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INTRODUCCION 


Una obra tan extensa y llena de contenido como la Re- 
pública resultaría difícilmente inteligible sin una introduc- 
ción en que se intente dar al lector aquellos detalles. y pre- 
cisiones de carácter interno y externo que se requieren 
para la recta inteligencia del diálogo. Los traductores han 
procurado, por tanto, ir tocando, más o menos de pasada, 
todos los puntos que en este aspecto pudieran interesar 
u orientar a quien leyere. 

En el primer capítulo se da una breve reseña de la vida 
y obras de Platón, a la cual sigue una noticia sobre la in- 
cierta cronología de éstas. Sigue después otro capítulo re- 
ferente a lo que llamamos «génesis» del diálogo, es decir, a 
la serie de circunstancias de orden histórico, filosófico y 
psicológico que se aunaron para producir, en aquel mo- 
mento preciso y por obra de aquel hombre precisamente, 
la gran obra literaria que va a presentarse. Una vez ex- 
puestas las razones por que fué escrita la República, nada 
más natural que dese hablando de cuándo y cómo fué 
compuesta, y así lo hacemos, pasando, en un tercer capí- 
tulo, a la cronología particular del diálogo, tras de la cual 
se. hallará un resumen de la acción, imprescindible para 
quien desee seguir atentamente el orden de las ideas dis- 
cutidas, cuya ilación se pierde a veces en el barroco anda- 
miaje de las preguntas y respuestas. Y por fin, en el cuarto 
capítulo nos referimos a la tradición del diálogo, esto es, 
a la vida propia, por así decirlo, que éste ha vivido, desde 
que su autor lo lanzó al mundo, a través de veintitantos 
siglos de inmortalidad. 

Hemos procurado en todo ello evitar el mayor número 
posible de redundancias; pero no.era fácil eliminarlas 
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por completo, si no se quería restar claridad a los distintos 
capítulos. No extrañe, pues, el hallar a veces un mismo 
dato o una misma afirmación en dos lugares diferentes. 

También se ha procurado no cortar excesivamente la ex- 
posición con notas al pie, tan prolijas—y tan poco leídas— 
en algunas obras. Hemos preferido incorporar al texto 
cuanto hubiéramos podido decir en ellas, y sustituir las 
referencias bibliográficas aisladas por una extensa nota de 
ediciones y libros de consulta indispensables, muchos de 
los cuales nos han inspirado o servido de guía en tal o cual 
pasaje. 

En obras escritas, como ésta, en colaboración, es cos- 
tumbre el indicar la parte del libro de que es responsable 
uno u otro de los dos autores. No hemos querido hacerlo 
así en esta ocasión; ni resulta tampoco necesario, pues es 
tanta la compenetración con que hemos trabajado, y ha 
sido tan grande ta labor de mutua revisión e inspección dé 
cada cuartilla escrita por ambos, que cualquiera de los 
traductores puede ser considerado como autor de aquello, 
bueno o malo, que la versión contenga. 

Pero sí es imprescindible estampar aquí los nombres 
del malogrado profesor Rodríguez Sanz y de nuestros ami- 
gos señores Palacios, Martín del Rey, Martínez de Azagra, 
Lorenzo, Martínez Esteras y Muñoz Sendino, quienes han 
contribuído, en formas y escalas diversas, a mejorar la 
obra en algún modo, 


1.—PLATÓN Y SUS OBRAS. 
1. Puentes biográficas. 


Por ser ésta la primera obra platónica que se presenta 
en la Biblioteca Española de Escritores Políticos, creemos 
oportuno el hacer preceder a la introducción una breve 
biografía del autor, sumamente necesaria en este caso, 
pues gran parte de las ideas expuestas en el diálogo tienen 
su raíz en las experiencias políticas y humanas atesoradas 
por el gran filósofo a lo largo de su vida errabunda. 

No sería enteramente honesto nuestro proceder si no 
comenzásemos por enumerar las fuentes directas con que 
contamos para trazar una biografía platónica. Y cierta- 
mente que no son demasiado abundantes. Ante todo des- 
cuellan, como preciosos testimonios escritos por el propio 
autor, las cartas VI-VIII, sobre cuya autenticidad se ha- 
blará más adelante, y algunos pasajes de ciertos diálogos. 
Es importante, aunque fragmentaria, la aportación de Fi- 
lodemo, del que se nos ha transmitido, en el papiro de 
Herculano núm. 1021, la parte de su Didoaópuv avvraiie 
que trata de la Academia (publicada por Mekler, Academai- 
corum philosophorum index Herculanensis, Berlín, 1902). 
También interesan Apuleyo (De Platone et evus dogmate), 
Diógenes Laercio (libro III y algunos pasajes sueltos de 
otros libros), Olimpiodoro ((Bios Ildérwvos y Ilpodeyógeva Tí 
Idárovos p.docoptas editados por Hermann en el sexto vo- 
lumen de la edición de Platón, págs. 190 y sgs.) y Suidas 
(s. v. Mároy). ; 

Estas biografías parecen estar basadas en fuentes más 
antiguas y procedentes de los discípulos o inmediatos se- 
guidores de Platón: Espeusipo, jefe de la Academia desde 
347 a 339 y autor de un 'Eyxógtov Idéravos; Jenócrates, 
escolarca desde 339 a 314; Filipo de Opunte, que escribió 
repl Ildárovos (Suidas, s. v. prdócopos). Y los académicos 
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Hermodoro, Erasto y Asclepíades, el peripatético Clear- 
co, autor de otro "Eyxetov Tarevos, y el propio Aristóte- 
les, de quien cuenta Olimpiodoro (fr. 650 Rose) que escri- 
bió un encomio y biografía de Platón. 

Citemos, en fin, como fuentes subsidiarias algunos pasa- 
jes aislados de Cicerón y Diodoro, la biografía de Dión 
compuesta por Nepote, ciertos lugares de Estrabón, Va- 
lerio Máximo y Plinio, otra biografía de Dión escrita por 
Plutarco, varios pasajes de otras obras de este autor, el 
discurso XLVI de Aristides, algunas citas de Ateneo, la 
Varia historia de Eliano y un fragmento de la Didóuopos 
lovopla, tratado perdido de Porfirio. 


2. Familia y educación. 


Platón nace, al parecer, en el año 427 antes de J. C,; re- 
cién comenzada, por tanto, la guerra del Peloponeso. Si 
hemos de creer a un testimonio no muy fidedigno, el futuro 
filósofo vino al mundo el día siete de Targelión, es decir, 
a últimos de nuestro mes de mayo. Su padre era Aristón, 
del demo ático de Colito, y su madre, Perictíone; ambos 
procedían de familias ilustres, que se remontaban hasta 
Codro y Solón, respectivamente. Dícese, sin gran funda- 
mento, que el niño fué llamado Aristocles, como su abuelo 
paterno, y que el sobrenombre de Platón, referente a su 
vigorosa contextura, le fué dado por su profesor de gim- 
nasia, Del mismo matrimonio nacieron otros tres herma- 
nos: Adimanto, mayor que el filósofo, y Glaucón y Potone, 
menores que él; esta última había de ser, con el tiempo, 
madre del también filósofo Espeusipo, sucesor de Platón 
en la Academia. Es probable que Perictíone casara en se- 
gundas nupcias con Pirilampes, hijo de Antifonte, matri- 
monio del cual nació otro Antifonte, hermanastro de Pla- 
tón. Un hermano de Perictíone fué el político Cármides, 
hijo de Glaucón y sobrino de Calescro, padre éste de otro 
famoso estadista y escritor, Critias, que era, pues, primo 
de la madre de Platón. Este debió de morir soltero, y desig- 
nó como heredero a un tal Adimanto, probablemente nieto 
de su hermano del mismo nombre. Esto es casi todo cuanto 
sabemos de aquella notable familia, cuyas ideas políticas 
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eran aristocráticas, e incluso francamente oligárquicas, 
como luego se verá. 

Son varios los parientes del filósofo que están inmortaliza- 
dos en alguna de sus obras: Critias, en el diálogo de igual tí- 
tulo; Cármides, en el diálogo a que da su nombre y en Pro- 
tágoras y el Banquete; Antifonte, en Parménides; Aristón, 
en la República; sus hijos Glaucón y Adimanto, en el mismo 
diálogo, y además en el Parménides y la Apología; el propio 
Platón, en fin, se cita a sí mismo en la obra últimamente 
mencionada y en el Fedón. 

Con tales antecedentes huelga decir que el futuro pen- 
sador recibió una exquisita-educación: basta con repasar 
las páginas de nuestra República y de otros diálogos para 
darse cuenta de los profundos conocimientos que desde su 
juventud poseyó aquel muchacho realmente privilegiado. 
Música, matemáticas y pintura no tuvieron apenas secre- 
tos para él; la lectura asidua de Homero y los poetas, tan- 
tas veces citados en este mismo diálogo, contribuyó a con- 
vertirle en uno de los mejores escritores de todos los tiem- 
pos. Se “conservan algunos epigramas atribuidos a Platón, 
de quien es fama que incluso llegó a componer ditirambos 
y tragedias, mientras, por otra parte, aprendía filosofía 
heraclitea con Cratilo y formaba su cuerpo en el molde de 
una gimnástica severa y eficaz que le llevó, según parece, 
a obtener una victoria en las pruebas infantiles de los jue- 
gos Ístmicos, 


3. Juventud. Encuentro con Sócrates. 


Atenas, que por los años en que nació Platón se había ha- 
llado en la cúspide de su poderío e influencia, se veía por 
entonces empeñada en durísima lucha contra los esparta- 
nos. El niño hubo de presenciar a los seis años (421) la con- 
clusión de la efímera paz negociada por Nicias y Plistoa- 
nacte; a los doce (415), la prometedora partida de las na- 
ves que marchaban a la conquista de Sicilia; a lós cator- 
ce (413), la llegada de los enviados que informaron de la te- 
rrible derrota que dió al traste con la expedición. Dos 
años más tarde conoció la revolución de los Cuatrocientos 
y, pasados otros tres, vió volver triunfalmente al expa- 
triado Alcibíades, que al año siguiente (407) habría de 
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abandonar para siempre su ciudad natal. Ya por entonces 
estaría Platón cumpliendo su servicio militar en calidad 
de efebo, categoría a la que hubo de pasar al cumplir los 
dieciocho años, es decir, el 409. Su desahogada situación 
económica le haría formar en las filas de la caballería, don- 
de llevaría la azarosa vida del soldado en tiempo de guerra. 
Tal vez empuñó por primera vez las armas para combatir, 
junto a sus hermanos, en la escaramuza trabada junto a 
Mégara en el 409; tal vez contribuyó a la victoria obtenida 
no lejos de la Academia en el 407. Mas no era tan dura la 
milicia que no permitiese dedicar algunos ratos a los ame- 
nos ocios de la conversación y el estudio; y así, en uno de 
estos momentos tan necesarios para el buen ateniense como 
el agua para el pez, Platón pudo trabar conocimiento, en 
día memorable, con la extraordinaria figura de Sócrates, 
que audaba predicando el bien y la verdad por calles, pla- 
zas, gimnasios, campos y paseos. No queremos decir con 
esto que hasta entouces hubiese ignorado cada uno de ellos 
hasta la simple existencia del otro; nadie podía dejar de 
conocer, en la Atenas relativamente pequeña de finales 
del v, a un personaje tan conspicuo y extravagante como 
Sócrates, y menos que nadie Platón, cuyos parientes Cri- 
tias y Cármides figuraron por algún tiempo entre los dis- 
cípulos del que había de ser también su maestro. Sin em- 
bargo, debió de haber alguna ocasión decisiva, hacia el 
año 407, en que aquel muchacho predestinado, por fami- 
lia, educación y dotes personales, a ser una gloria literaria 
de Atenas, percibió claramente que debía sacrificar sin pie- 
dad toda su obra anterior para servir a su nueva vocación 
filosófica; y el malogrado poeta quemó, según cuentan, to- 
dos sus escritos y siguió a Sócrates. 


4. El período socrático. 


También en el aspecto político iban evolucionando, lenta, 
pero seguramente, las ideas del joven Platón. Una vez ter- 
minado el servicio de dos años, fué puesto en posesión de 
sus derechos políticos y admitido en la asamblea popular, 
donde un año después (406) pudo asistir al triste espec- 
táculo de la tumultuosa sesión en que, contra toda justicia, 
fueron condenados a muerte los generales que habían triun- 
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fado en la batalla de las Arginusas. Platón, que tal vez 
venía de luchar en ella, tuvo motivos sobrados para ir tra- 
zando in mente el cuadro magnífico de la pintoresca demo- 
cracia ateniense que hallarán más adelante nuestros lecto- 
res; y tan grande como su decepción ante los métodos de 
aquel régimen fué la admiración que le produjo la con- 
ducta de Sócrates, intrépido y casi único campeón de la 
justicia en aquella circunstancia. Si es que Platón no había 
visto hasta entonces en Sócrates más que a uno de tantos 
entre los infinitos maestros de retórica que infestaban la 
Hélade, entonces debió de ser cuando comprendió que 
tras aquel rudo y poco atractivo natural había algo mucho 
más serio e importante que todo eso. Y aquél es posible- 
mente el punto inicial de los ocho años sumamente fructí- 
feros en que Platón fué, no exactamente discípulo, sino 
constante amigo e interlocutor de Sócrates; es decir, todo 
lo constante que podía ser quien se veía sometido, como 
los demás ciudadanos, a las duras tareas y peligros que 
impuso a los atenienses la guerra de Decelia. 

Aquellos años presenciaron la ruina de la democracia 
ática y el advenimiento de los treinta oligarcas (404), que 
siguió a la derrota de Atenas. El propio Platón nos dice 
eu la inestimable carta séptima que en los primeros días 
vió con simpatía el nuevo régimen, del que, por otra parte, 
eran figuras destacadas los ya citados Critias y Cármides; 
pero que muy pronto hubo de añorar el defectuoso sistema 
anterior. Llegó, al fin, un momento en que los oligarcas 
chocaron con Sócrates, poco propicio a comprometerse con 
ellos en la detención de ciudadanos inocentes; y desde 
aquel instante—dice Platón-—«repugné, indignado, tales fe- 
<horías», sin que esto quiera decir que no le fuese preciso 
el servir militarmente a la oligarquía o el asistir a las 
asambleas convocadas por sus representantes; sino sen- 
<illamente, que el filósofo rechazaba la idea de colaborar 
activa y voluntariamente con ella. 

Cayó, por fin, la oligarquía (403); advino otra vez la 
Jlemocracia; los vencedores se comportaron con relativa 
benignidad, y Platón estaba ya casi a punto de reconci- 
liarse con el régimen restaurado cuando cayó sobre el pe- 
queño grupo de sus amigos el terrible golpe de la condena 
y muerte de Sócrates, obra de algunos de los gobernantes 
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demócratas. Sabemos que Platón intervino en el proceso 
para salir fiador de una multa de treinta minas, que pro- 
ponía como castigo para Sócrates en vez de la pena capital; 
sabernos también que no pudo acompañar a éste en sus 
últimos momentos, por hallarse enfermo; y nos imagina- 
mos con cuánta tristeza debió de refugiarse en una pesi- 
mista neutralidad desde el día en que se convenció de que 
«no cesarán las calamidades humanas mientras no gobier- 
nen los verdaderos filósofos o se hagan filósofos los ¡gober- 
nantes». 


5. Los primeros viajes. Platón y Dionisio 1. 


Por de pronto, un grupo de socráticos, y entre ellos Pla- 
tón, marchó a Mégara, donde fueron excelentemente aco- 
gidos por Euclides (399). Los doce años siguientes de la 
vida de Platón son un punto sumamente oscuro. Se nos ha- 
bla de viajes por Egipto y Cirene, donde, según dicen, fué 
discípulo y amigo del matemático Teodoro, personaje de 
su Teeteto. Parece que el filósofo demuestra conocer perso- 
nalmente el primer país y los alrededores de Cnosos, en 
Creta, que constituyen el escenario de las Leyes; y hay 
también indicios de que pasó por Caria, Efeso, y quizá por 
los países de los saurómatas y tracios. También pudo ser 
en esta época cuando trabara conocimiento y amistad con 
el pitagórico Arquitas en la ciudad natal de éste, Tarento. 
En todo caso, nos es lícito afirmar que su posible estancia 
en Egipto no fué posterior al 395; que no permaneció ininte- 
rrumpidamente en el extranjero, puesto que, según parece, 
luchó durante los dos primeros años de la guerra corintia, 
a sendas expediciones dirigidas a Tanagra (395) y Corin- 

o (394); y que, cuando llegó a Sicilia, lo hizo procedente 
de Italia meridional. 

El caso es que a los cuarenta años aproximadamente, 
esto es, hacia 388, Platón visita Sicilia, donde se amista en 
seguida con Dión, hijo de Hiparino y cuñado del tirano de 
Siracusa, Dionisio el Viejo. Dión, que, impresionado por el 
porte y las palabras del filósofo, seguirá siéndole adicto 
durante toda su vida, intenta ponerle en relación con Dio- 
nisio, pero sin éxito, pues a éste le desagradan sumamente, 
como es natural, las exhortaciones de Platón y su condena- 
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de la vida y carácter tiránicos. Intenta, pues, marchar el 
filósofo; dale Dión oportunidad para regresar en una trirre- 
me que conducía a Grecia una embajada espartana, y Dio- 
nisio da órdenes subrepticias al jefe de esta última, Polis, 
como consecuencia de las cuáles Platón es desembarcado 
y vendido como esclavo en la isla de Egina, que a la sazón 
se halla en guerra con Atenas. Afortunadamente, un cire- 
neo que va camino de Olimpia, llamado Aníceris, le rescata 
a su costa y le concede inmediatamente la libertad. Esto 
sucede en el verano del 388. 


6. La Academia. Segundo viaje a Sicilia, 


Siguen otros veintiún años de oscuridad en la vida de 
Platón. Lo único que cabe deducir es que, una vez llegado 
a Atenas, el filósofo, influído por los modelos pitagóricos 
que había visto en Occidente, se propuso formar escuela 
con los más fieles de sus seguidores y adictos. Se cuenta 
que intentó devolver a Aníceris el importe de su rescate y 
que, al negarse éste a admitir la suma, Platón la empleó 
en la compra de un terreno sito en el lugar llamado Acade- 
mia y dedicado al héroe Academo. Pronto acudieron, atraí- 
das por sus enseñanzas, gentes de muy varios lugares; la 
escuela debió, pues, de absorber gran parte de las activi- 
dades de Platón, que, al mismo tiempo, se ocupaba de di- 
fundir también sus doctrinas por vía escrita, con sus diá- 
logos filosóficos, en todos los cuales, excepto en las Leyes, 
aparece Sócrates como personaje casi siempre principal. 
Más adelante volveremos a tocar este punto. Limitémonos 
ahora a indicar que, como antes decíamos, nuestras noti- 
«ias acerca de dicho período son muy escasas; es de supo- 
ner que el filósofo permanecería casi continuamente en 
Atenas, aunque no queda excluída la posibilidad de algún 
cortó viaje por tierra o por mar. 

Dionisio muere en 367, y deja el país en herencia a su 
hijo igualmente llamado, joven que ha hecho concebir cier- 
tas esperanzas a los amigos del buen gobierno. Uno de 
éstos es, naturalmente, Dión, que goza de gran influencia 
cerca del nuevo soberano, su concuñado. Pero frente a él 
se alza un poderoso partido conservador y cortesano, cuyo 
rás caracterizado representante es el historiador Filisto, 
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otro miembro de la familia real. De momento, el tirano se 
inclina más bien hacia Dión, y éste, viendo la ocasión pro- 
picia, escribe a Platón rogándole insistentemente que se 
traslade a Siracusa para ayudarle en su obra de mejora y 
depuración del Estado. Hagamos realidad —viene a decir 
Dión—la ciudad ideal que has forjado en tu República. 
Convirtamos a Dionisio en filósofo y lo demás se nos dará 
por añadidura. 

Platón vence sus justificados reparos y, algo ilusionado 
ante tales perspectivas, acude a Sicilia, donde es magnífi- 
camente recibido por el nuevo déspota. En los primeros. 
tiempos, su influjo se hace patente en los círculos palati- 
nos. Dionisio se comporta casi como un gobernante ideal, 
Platón trabaja activamente en la redacción de nuevas le- 
yes y los cortesanos se dedican a llenar de figuras geomé- 
tricas los suelos de Palacio. Todo parece marchar bien cuan- 
do, a los tres meses de la llegada del filósofo, Dión es deste- 
rrado por Dionisio, que, falto de voluntad, no ha podido re- 
sistir a las reiteradas instancias del partido contrario. Ante 
la noticia, Platón y sus amigos temen, no sin razón, por 
su vida, Corre incluso el rumor de que el tirano ha hecho 
ejecutar al que todos tienen por el principal inspirador de: 
Dión. Pero, con general sorpresa, Dionisio se dedica ahora 
a halagar y tranquilizar al ateniense; le llama a su lado, le 
ruega que no abandone Sicilia y lo retiene junto a sí en 
una especie de reclusión forzosa apenas disimulada. El fi- 
lósofo, ante la imposibilidad de evadirse, se resigna de 
momento a su cárcel dorada, dedica a la escritura sus largos. 
ocios—es posible, se ha supuesto, que el Parménides haya 
sido redactado en esta época—y trata una vez más de 
atraer a Dionisio hacia la filosofía. 

Pero esta vez sus intentos fracasan por completo. Y cuan- 
do advierte por fin que, bien sea por falta de vocación o 
por temor a una nueva ofensiva del partido palaciego, el 
déspota se muestra reacio a formarse en el ideario de la 
República, y que, por otra parte, no es posible reconciliar 
del todo a Dión con su cuñado, Platón consigue de este 
último que le deje marchar, con la promesa de que, tan 
pronto termine la guerra, el tirano llamará tanto al filó- 
sofo como a su pariente, que debe considerar su ausencia 
no como un destierro, sino como un simple viaje por el ex- 
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tranjero; y al fin, tras de una estancia en Tarento, donde 
establece relaciones amistosas entre Dionisio y su antiguo 
amigo Arquitas, llega Platón a Grecia bien avanzado el 
366, en el estado de desaliento y pesimismo que puede su- 
ponerse. Allí había de encontrarse con un nuevo e inteli- 
gente discípulo: el estagirita Aristóteles. 


7. Tercer viaje y últimos años de Platón. 


En el año 362, y una vez restablecida la paz, Dionisio, 
que ha permanecido en relaciones de relativa cordialidad 
con el círculo platónico, cumple sólo en parte su promesa: 
suplica encarecidamente a Platón que vuelva a Siracusa; 
pero en cuanto a Dión, el tirano se limita a asegurar que le 
invitará a regresar dentro de un año. El filósofo, molesto 
ante tanta veleidad, se excusa, aduciendo con razón su 
edad avanzada; pero por otra parte le llegan noticias de 
un ferviente amor de la filosofía que dicen haber reverde- 
cido en el alma del déspota. El propio Dión, que es por en- 
tonces miembro de la Academia y amigo íntimo de Espeu- 
sipo, le anima a repetir la experiencia; y también le exhorta 
a ello el grupo de Arquitas, insinuando que una negativa 
podría acarrear fatales consecuencias para las relaciones 
entre Tarento y Siracusa, mientras que Dionisio parece ha- 
cer depender de esta visita la posibilidad de una reconci- 
liación con su antiguo ministro. Tanto y tanto insisten 
todos, que Platón se decide, aunque de malísima gana, a 
cruzar nuevamente lo que él mismo llama «el. paso entre 
Escila y la funesta Caribdis». Marcha, pues, el año 361, 
acompañado de Espeusipo, Jenócrates, Eudoxo y lo más 
florido de la Academia. Dionisio, que ha tenido incluso la 
atención de enviar una trirreme especialmente encargada 
de conducirle a Siracusa, le dispensa una excelente acogl- 
da, y Platón se pone inmediatamente a trabajar y propone 
al soberano un completo plan de estudios. Pero no tarda en 
darse cuenta de cuán erróneas eran aquellas noticias refe- 
rentes a la supuesta vocación filosófica de Dionisio: en rea- 
lidad, el tirano no ve en Platón más que un bello ornato 
cultural de su espléndida corte, y como, por otra parte, 
sigue Fesistiéndose a deponer sus prevenciones contra Dión, 
todo ello provoca una serie de roces y choques demasiado 
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complicados para expuestos en detalle. Baste decir que 
Platón llegó a correr serio peligro de muerte; que Dionisio 
le autorizó, por fin, a regresar, y que, después de una nueva 
estancia en Tarento, el filósofo, del que sabemos que se 
hallaba en Siracusa el 12 de mayo del 361, llegó a Grecia en 
el verano del 360. 

Aquella fué su postrera aventura. Los trece últimos años 
de su vida transcurrieron en medio de una imperturbable 
tranquilidad, sólo alterada por el profundo sentimiento que 
le produjo la muerte de Dión, asesinado el 353 cuando, tras 
de haber liberado Siracusa, se disponía a poner en práctica 
las teorías políticas de su escuela. Por lo demás, basta con 
leer los diálogos de este último período para advertir la 
apacible serenidad con que esperaba el anciano su muerte. 
Esta sobrevino el 347: «murió escribiendo», dice Cicerón, 
para indicar que no le faltó jamás la lucidez necesaria para 
proseguir su obra colosal, y otros autores afirman que «se 
durmió para no despertar más en un banquete nupcial», 
tal vez en el de las bodas de alguna sobrina suya. Según 
algunos testimonios, quizá no muy seguros, en su muerte 
concurrieron, como en su nacimiento, circunstancias sim- 
bólicas: nació y murió el mismo día, aquel en que se cele- 
braba el nacimiento de Apolo, y su vida contó ochenta y 
un años, es decir, el cuadrado del número de las Musas, 
hijas y servidoras del dios. Fué enterrado en el jardín de 
la Academia, donde siglos más tarde vió su sepultura 
Pausanias. 


8. Obras de Platón. 


La Antigitedad nos ha legado, con el nombre de Platón, 
de cuyas obras no se ha perdido ni una sola, no menos de 
cincuenta y siete títulos distintos: una serie de epigramas, 
entre los que debe de haber bastantes apócrifos; trece car- 
tas, de las que sólo son auténticas la sexta, séptima y octa- 
va y quizá también la tercera; una colección no platónica 
de definiciones ("Opo:); siete obras declaradamente espurias 
(Hepl Suxatov, Iepi dperñs, Demódoco, Sísifo, Erizxias, Ázioco 
y Halción); y treinta y cinco obras más, divididas ya desde 
antiguo en nueve tetralogías, la última de las cuales está 
completada por las cartas. 
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De entre estos treinta y cinco títulos hay algunos 
seguramente apócrifos: la *Emvouís, obra de Filipo de 
Opunte, Minos, Téages, Clitofonte y tal vez Alcibia- 
des II. Se duda también mucho de Hiparco y los *Avrepacral 
o *Epuoraí (Rivales en amor o Amantes); bastante, de 
Alcibíades T e Hipias mayor; algo, de Hiptas menor y Me- 
néxeno, y ha habido quicn ha condenado Zón, Lisis y hasta 
Fedón, este último sin razón ninguna. Quedan, pues, vein- 
tidós obras consideradas como indiscutiblemente plató- 
bicas, aunque no está excluída la posibilidad de que se 
haya ido demasiado lejos en la condenación de las restan- 
tes. Vamos a dar ahora el total de los títulos, seguidos del 
puesto que les correspondía en la división tetralógica de 
Trasilo: Eutifrón (1 1), Apología o Defensa de Sócrates (1 2), 
Critón (1 3), Fedón (1 4), Cratilo (11 1), Teeteto (II 2), So- 
físta (11 5), Político (11 4), Parménides (II 1), Felebo (1112), 
Banquete o Evurróciov (111 3), Fedro (111 4), Cármades (V 2), 
Laques (Y 3), Eutidemo (VI 1), Protágoras (VI 2), Gor- 
gias (VI 3), Menón (VI 4), República (VIIL 2), Tímeo 
(VIII 3), Critias (VIII 4) y Leyes o Néxo: (IX 2). El nom- 
bre genérico aplicado a todas ellas es el de diálogos, aunque 
la segunda de las obras citadas no es tal cosa, sino un discur- 
so puesto en boca de Sócrates. 


9. El diálogo. 


El género literario llamado diálogo—y considerado como 
tal género desde Aristóteles Poét. 1447 b, Retór. 1417 a, 
fr. 72—es tan antiguo como la misma Humanidad. Suele 
citarse, en calidad de primer ejemplo conocido, un diálogo 
egipcio escrito a fines del III milenario a. de J. C., en que 
una persona se dirige a su propia alma exhortándola a tener 
valor para afrontar el suicidio; parece, en efecto, natural 
que la poesía primitiva haya aspirado ante todo a repro- 
ducir los movimientos fluctuantes del alma como opinio- 
nes orales encontradas de dos elementos que en ella discu- 
ten. Así, hallamos en Homero aquel famoso verso, tan re- 
petido, en que el héroe «habla agriamente a su corazón 
generoso»; o el pasaje, citado precisamente por Platón, 
Rep. TIT 390 d, cuyo protagonista exhorta con viriles pala- 
bras a su espíritu vacilante, He aquí, pues, el soliloquio, de 
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que tan abundantes pruebas nos ofrece la poesía posterior, 
a partir de Píndaro en lugares tan célebres como O, I 4 y 
P. 11 61. 

Por lo demás, el diálogo como expresión de las opiniones 
cambiadas entre dos o más personas aparece ya dotado de 
toda su perfección en Homero. Deliberaciones, discusiones, 
comentarios, sencillas pláticas: no hay matiz de los afectos 
humanos que no aparezca representado en los muchos 
diálogos de que está sembrada la obra homérica, tantos 
que, como es sabido, no falta quien considere am- 
bos poemas como piezas primitivamente destinadas a la 
representación y uno de cuyos personajes sería el narrador 
o encargado de la parte en que habla el poeta. Podría ale- 
garse, no obstante, que, conforme al estilo épico, las expre- 
siones de los distintos héroes son emitidas en tono demasia- 
do enfático, como series de discursos en nada similares a 
las vivas conversaciones del habla de plazas y mercados; 
y lo mismo podría decirse de las escasas ocasiones en que 
Píndaro pone las palabras directamente en boca de sus per- 
sonajes. Pero ya no ocurre lo mismo en Safo, cuyo frag- 
mento 149 (formado con dos retazos, uno de los cuales 
nos había sido transmitido como de Alceo) reproduce la 
animada conversación de un muchacho y una doncella; 
el primero afirma que la vergiienza le impide atrever- 
se a decir una determinada cosa a la joven, a lo cual 
responde ella que, en ese caso, no se tratará de algo preci- 
samente muy decoroso. En una época más avanzada, y 
aun dejando aparte las espléndidas realizaciones del diá- 
logo trágico, basta con recordar la comedia y, más todavía, 
el mimo siciliano de Sofrón, del que los papiros egipcios 
nos han brindado recientemente interesantes restos, para 
comprender hasta qué grado dominaror. los escritores grie- 
gos el arte de imitar viva y fielmente el habla popular. 

Otra cosa distinta es el empleo del diálogo en la exposi- 
ción de tesis científicas. Aquí hay que partir del bien cono- 
cido género en que el autor se dirige largamente a un inter- 
locutor mudo para adoctrinarle o exponerle sus teorías 
filosóficas o éticas. Ya Hesíodo elige a su hermano Perses 
como beneficiario de los consejos e instrucciones conteni- 
dos en sus Trabajos y días; en las Xipwvos dxo0%xor, poema 
épico atribuído falsamente al mismo autor, era Aquiles 
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uien escuchaba en silencio las sabias doctrinas del centauro 
Qurón: Teognis dirige sus reflexiones morales a Cirno; 
Empédocles, en su tratado Ilept púneas, a Pausanias, y 
Parménides, en la obra igualmente llamada, a un interlocu- 
tor de nombre desconocido. Este método de exposición 
presentaba el inconveniente de que el disertante desarro- 
llaba sus teorías en forma dogmática, sin ningún temor a 
objeciones y no atendiendo sino a un plan previamente 
establecido; y esto era una desventaja gravísima en un pue- 
blo de agudos y vivaces razonadores, como era el griego. 
Así, vemos cómo el incógnito autor de la Constitución de 
Atenas, obra erróneamente atribuída a Jenofonte y escrita 
hacia 425 a. J. C., intenta paliar este inconveniente di- 
ciendo una y otra vez: «Alguien podría objetar... Pero yo 
contestaría...» De aquí no hay más que un paso a la com- 
posición de verdaderos diálogos, aptos para recoger en su 
texto las posibles protestas o beneplácitos de quienes es- 
cuchan al expositor de la tesis. 

Tampoco faltaban precedentes en el empleo del diálogo 
para la discusión de cuestiones más o menos científicas, 
En este aspecto, no es posible pasar por alto los ban- 
quetes O ouyrócia, reuniones íntimas y estrictamente mas- 
culinas, sujetas a un ceremonial bastante severo, que co- 
nocemos bien por las obras así llamadas de Platón y 
Jenofonte, las Cuestiones simposiacas y el Simposio de 
los siete sabios, de Plutarco, y muchos pasajes de otros 
autores, entre los cuales debió de descollar la descrip- 
ción de un famoso banquete.hecha por el polifacético 
lón (fr. 4) y que, desgraciadamente, no se nos ha 
transmitido más que de modo parcial en un lugar de Plu- 
tarco (Cim. 9). Sabemos, pues, que, después de la comida, 
seguían las'libaciones y los cantos en honor del dios; y, 
una vez cumplidos estos deberes, aparecía el vino y, con él, 
las distracciones ofrecidas por el anfitrión a sus huéspedes: 
flautistas, titiriteros y mimos, por ejemplo. Pero otras ve- 
ces los comensales preferían ejercitar su ingenio en la reso- 
lución de enigmas (véase un bonito ejemplo en este mismo 
diálogo, V 479 b), o bien, como en el caso del celebérrimo 
Banquete platónico, proponían un tema que irían tratando 
por turno todos los presentes. 

Por otra parte, la literatura anterior a Platón no deja de 
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presentar muchos pasajes en que es discutido un tema 
desde los puntos de vista de dos distintos interlocutores: 
limitémonos, para no hacer interminable este apartado, a 
poner de relieve casos tan famosos como la controversia 
entre Mimnermo (fr. 6), que fijaba una duración ideal de 
sesenta años para la vida humana, y Solón (fr. 22), que 
amplía este plazo hasta ochenta; la especie de asamblea 
descrita por Heródoto (111 80), en que los persas deliberan 
académicamente sobre el régimen de gobierno que se ha de 
dar al país, una vez expulsados los magos; la notabilísima 
discusión entre atenienses y melios que nos presenta Tucí- 
dides en V 85; y, en fin, los infinitos agones que se gozaba 
en describir el popular trágico Eurípides. 


10. El diálogo socrático. 


El ambiente literario ateniense era, pues, propicio para 
un empleo sistemático del diálogo como género literario. 
Además, este uso respondía perfectamente a una tendencia 
común a la mayor parte de los escritores y pensadores grie- 
gos anteriores a Aristóteles: la aversión a los tratados cien- 
tíficos expuestos en prosa árida y exenta de toda gala esti- 
lística. Nada más adecuado, en efecto, a la maravillosa 
flexibilidad y sensibilidad del espíritu ático, que esta ágil 
manera de presentar y resolver las cuestiones en que Pla- 
tón es maestro insuperable. Si, por otra parte, era esto un 
indicio de falta de madurez en una filosofía que sólo en 
Aristóteles encontró una recta sistematización y unos me- 
dios de expresión adecuados a ella, en este problema no 
podemos de momento entrar. Limitémonos a indicar que 
Sócrates y sus seguidores acertaron plenamente al emplear 
el género que más agradable podía resultar al auditorio. 

Es muy dudoso cuanto se relata acerca de predecesores 
de Sócrates en el empleo del diálogo. Nos hablan de Zenón 
y de Parménides; por otra parte, Diógenes Laercio ase- 
gura (IX 53) que Protágoras fué el primero que promovió 
el género socrático en las discusiones; otros citan como 
modelo del gran filósofo a un tal Alexámeno de Teos, que 
no es para nosotros más que un nombre. Lo único se- 
guro es, pues, que debemos ver en Sócrates al genial pro- 
pulsor de este género literario singular: resultaría inútil e 
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impropio de este lugar el recordar cuán importante es el 
lugar que ocupan la ¿Etrac:c, la Edeyirs y la ópoAoyia en los 
métodos de investigación socráticos. En este sentido, el 
diálogo resultaba imprescindible como procedimiento exe- 
tástico. Platón nos ha transmitido una serie de pasajes, sin 
duda alguna veraces desde el punto de vista histórico, en 
que Sócrates contrapone su predilección por el diálogo 
con la tendencia sofística a componer ouvexeis Aóyos, lar- 
gos discursos expositivos de una sola pieza: cf., por ejem- 
plo, Alcib. T 106 b, Hipias menor 373 a, o los tres pasajes en 
que se nos dice que «los libros no contestan a las objecio- 
nes» (Fedro 275 d, Protág. 329 a, 347 e), o la larga escena 
en que Protágoras y Sócrates discuten acerca del método 
de discusión que se ha de seguir, hasta que interviene Hi- 
pias preconizando un término medio entre las divagacio- 
nes protagóricas y lo que llama él vo éxpiféc zodto el8os ró 
Ba dóyov... TO xará Ppaxd Aav (334 c-338 b). Obsérvese tam- 
bién cómo en el Banquete (198 b) responde Sócrates a la 
serie de largos discursos con un diálogo, en que su interlo- 
cutor es Agatón, y el relato de otra conversación manteni- 
da en tiempos con Diotima; y cómo, finalmente, el filósofo 
llega incluso a preguntarse y responderse a sí mismo en la 
recapitulación final del Gorgias (506-7). Y es porque para 
Sócrates se trata de descubrir cosas mediante preguntas y 
respuestas (cf. también Plat. Carta VII 344 b); mientras 
que los sofistas dan las cosas por ya descubiertas y no se 
proponen sino explicarlas al vulgo que las desconoce. 

Es de sobra conocido que Sócrates no escribió jamás 
nada, si se exceptúan las versificaciones de fábulas esópi- 
cas con que, según Platón (Fed. 60 d), se entretuvo du- 
rante su cautiverio (son apócrifas las cartas que se le han 
atribuído, y erróneas, las afirmaciones según las cuales es 
autor de tal o cual diálogo). Diógenes Laercio (II 122) nos 
habla de un zapatero Simón, amigo de Sócrates, que com- 
puso treinta y tres diálogos en que se reflejaban conversa- 
ciones realmente sostenidas con el maestro; pero este tes- 
timonio resulta algo sospechoso, hasta el punto de que hay 
quien niega rotundamente la existencia de este primer in- 
térprete de Sócrates. Lo que sí es cierto es que varios de 
sus discípulos imitaron a este último en la composición de 
diálogos propagadores de sus distintas doctrinas. No nos 
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referimos aquí a las Homilías de Critias, citadas al parecer 
por Platón en Cárm. 161 b, que quedan algo aparte; sino 
más bien a los diálogos perdidos de Esquines, Euclides, 
Fedón, Antístenes y Aristipo, y sobre todo, a los conser- 
vados de Jenofonte ( Banquete, Económico) y de Platón. 

Para este último no debió de ser nada difícil, al menos 
en su juventud, el seguir al maestro en la elección de gé- 
nero literario; repárese en que, para Platón, el alma consta 
de varios elementos, no rara vez discordantes en sus ten- 
dencias y apetitos. ¿Qué otra cosa hace Leoncio, el extra- 
ordinario personaje de Rep. IV 439 e, sino dialogar inter- 
namente con uno de los elementos de su alma? Pues 
bien, «el mudo diálogo interior del alma consigo misma» 
(Sof. 263 e) no podía encontrar mejor expresión que en 
estas magistrales obras de arte que son llamadas diálogos 
platónicos; obras tales que, como dice Plutarco (Cic. 24), 
«si Zeus pudiera expresarse en palabras, hablaría como 
Platón». 


11. “El diálogo platónico. 


Porque, a juzgar por cuanto conocemos de la persona de 
Sócrates y de sus más inmediatos seguidores, no es posible 
regatear a Platón la gloria de haber convertido el diálogo 
socrático en una de las más espléndidas maravillas artís- 
ticas que jamás ha producido el genio humano. Cualquiera 
que tome en sus manos dos páginas de un diálogo juvenil 
de Platón y las compare con otras dos del honesto, pero 
prosaico Jenofonte, podría discernir en seguida a qué nos 
referimos y admirar con qué suprema habilidad ha distri- 
buído este gran poeta en prosa la materia dialéctica de 
modo que jamás pueda hastiarse el oyente o perderse en 
un mar de secas digresiones: los episodios, las interrupcio- 
nes, las pequeñas chanzas o disputas, todo ello son como 
pequeños oasis, sabiamente dispuestos, que preparan el 
ánimo para los pasajes de tema algo más intrincado o difí- 
cil. Pero no podemos seguir detallando lo que cualquier 
lector de buen gusto puede advertir inmediatamente y con 
el mayor placer: ¿habrá quien pueda olvidar escenas como 
las introducciones de la República o del Protágoras, la des- 
cripción del ameno paraje en que discuten los interlocuto- 
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res del Fedro, el animado y espiritual festín celebrado en 
casa de Agatón? ¿Habrá quien pueda olvidar a caracteres 
como Trasímaco y Pródico, Cármides y Fedón, Calicles y 
Teeteto? 


12. Cronología de los diálogos. 


Vamos a tratar ahora de una cuestión antigua y no bien 
resuelta. Sería inútil el intento de presentar en breves pági- 
nas un resumen del problema que preocupa desde hace si- 
glos a todos los investigadores de Platón. La verdad es que 
los datos son escasos e inseguros; que los resultados a que 
ha llegado la ciencia son en este punto divergentes y poco 
concretos; y que, en una palabra, no es posible asignar una 
fecha determinada zon cierta exactitud a casi ninguna de 
las obras platónicas. Veamos, no obstante, si podemos dar 
una idea vaga del estado actual del problema. 

Para fijar la cronología de los diálogos hay que basarse: 
1.?, en el mismo texto platónico, en el que pueden tenerse 
en cuenta: a) las menciones de hechos históricos; b) las po- 
sibles alusiones a obras de Platón o de otros autores; c) el 
contenido filosófico; d) el método narrativo; e) el estilo, 
vocabulario, etc.; 2.”, en las obras de otros autores clásicos 
que se refieren a Platón o comentan su vida o determina- 
dos aspectos de sus obras. Ninguno de estos indicios es to- 
talmente seguro; pero teniendo en cuenta todos ellos a la 
vez puede llegarse a algún resultado más o menos satisfac- 
torio. 

Parece indudable, ante todo, que ningún diálogo fué es- 
crito antes de la muerte de Sócrates. Se ha observado que 
Platón no presenta nunca personajes vivos; y menos que 
con nadie pudo tomarse esta libertad con su maestro, a 
quien, por lo demás, muestra a veces bajo una luz levemen- 
te satírica. Una antigua anécdota nos dice que Sócrates 
tuvo ocasión de leer el Lisis; pero podemos prescindir tran- 
quilamente de esta inverosímil fantasía. 

Nos quedan, pues, cincuenta y dos años (399-347), a lo 
largo de los cuales fué compuesta la ingente obra del filó- 
sofo. Hemos visto arriba cuán grande es la importancia 
que, en la evolución del pensamiento platónico, debemos 
atribuir a los viajes a Italia. Como, por otra parte, es difícil 
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que los azares de su vida palaciega dejaran al filósofo mu- 
cho tiempo para la redacción de sus obras—cf,, no obstan- 
te, lo dicho en la pág. XIV—, parece natural pensar que 
éstas fueran compuestas durante las estancias en Atenas 
que mediaron entre uno y otro viaje. Podemos, según esto, 
separar cuatro períodos de su creación literaria: 1.?, 399- 
388, 2.”, 388-367; 3.”, 366-361; 4.%, 360-347. 


13. Primer período (socrátiwco). 


Según todos los indicios más verosímiles, la primera 
obra de Platón es la Apología, de la que más atrás dijimos 
que sólo por extensión puede ser considerada como un diá.- 
logo. No obstante, a pesar de que no se intenta en esta obra 
más que reproducir aproximadamente las palabras de Só- 
crates ante sus jueces, no dejamos, con todo, de advertir 
en ella cierta tendencia al método dialógico: recuérdese la 
pequeña conversación relatada en 20 a-c, a modo de boceto 
de un diálogo sobre la educación, junto al cual hay'que si- 
tuar el largo interrogatorio de Meleto (24 c-27 e) y otros 
pasajes (20 c, 28 b) en que Sócrates se objeta a sí mismo a 
Ja manera del autor de la Constitución de Atenas, que arri- 
ba mencionábamos. 

Casi todas las demás obras de Platón, cuya lista puede ver- 
se en la página X VIT, son verdaderos diálogos; pero, pues- 
to que la composición y redacción de los mismos se prolon- 
gó a lo largo de muchos años, no es extraño que en bastan- 
tes aspectos sea posible establecer notables diferencias en- 
tre unos y otros. Por ejemplo, podría formarse un primer 
grupo (en el que incluiríamos, v. gr., lón, Hipias, Protágo- 
ras, Cármides, Lisis, Laques, Eutifrón, Critón), que podría- 
mos llamar «puramente socrático». En efecto, es en estos 
diálogos donde más pura e íntegra aparece la genial perso- 
nalidad de Sócrates, con su obsesión por la ¿teyErs, la finí- 
sima ironía, el interés por lo típicamente humano (en opo- 
sición con la indiferencia hacia los hechos naturales tan 
perfectamente expresada en aquel pasaje de Fedro 230 d: 
«no me quieren enseñar nada las tierras y los árboles, sino 
los hombres de la ciudad»); la leve tendencia erótica, nunca 
ausente en la real figura de Sócrates; la zafiedad, finamente 
satirizada con frecuencia por el aristocrático Platón (nos 
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imaginamos, por ejemplo, qué indulgente sonrisa debió de 
pintarse en los labios del escritor cuando ponía en boca de 
su maestro las alusiones, tantas veces oídas, al arte de ha- 
cer zapatos o de jugar al chaquete); incluso rasgos secun- 
darios, pero innegablemente históricos, como la afición de 
Sócrates a las comparaciones (cf. Rep. VI 487 e), aparecen 
perfectamente descritos en estos diálogos realistas de la 
primera época. 

Realistas hasta cierto punto; pues, aunque más tarde 
habremos de volver sobre este tema, no queremos dejar 
de referirnos aquí al soberano desprecio mostrado frecuen- 
temente por Platón para con las cuestiones cronológicas. 
He aquí un escollo con que indefectiblemente tropezará 
quien quiera ahondar en la cronología de Platón: citemos, 
a guisa de ejemplo, algunos casos aislados. En Prot. 327 d 
afirma el sofista que recientemente ha estrenado el cómico 
Ferécrates su comedia Los salvajes. Esta comedia se repre- 
sentó por primera vez, según consta de manera cierta, el 
421-0; entonces tenía Alcibíades unos treinta y dos años. 
Pero Sócrates (309 a-b) nos manifiesta que al político le 
está saliendo ahora su primer bozo de adolescente. En cam- 
bio, Pericles, que murió el 429, vive todavía, según se cuen- 
ta en 319 c. Otro anacronismo mucho más evidente aún: 
Sócrates recita en Menéxeno un discurso que ha oído pro- 
nunciar a Aspasia, y en el cual se hace reiterada alusión a 
sucesos ocurridos en una época en que el filósofo y la cor- 
tesana llevaban ya muchos años bajo tierra. Del mismo 
modo, en ei Banquete, que se supone celebrado hacia el 
año 416,se hace referencia (cf. pág. XXIX) a un hecho 
no ocurrido hasta el 385-4. Pero, ¿para qué acumular 
ejemplos, si más adelante (pág. LXXXIV) encontrarán 
nuestros lectores varios casos similares que afectan a la 
«fecha dramática» de nuestra República? 

Quedamos, pues, en que, prescindiendo de estos anacro- 
nismos que Platón no se cuidó jamás de evitar, el Sócrates 
de los primeros diálogos puede ser considerado en general 
como histórico. También en cuanto a la forma es fácil dis- 
tinguir los diálogos de esta primera época. Se trata gene- 
ralmente de conversaciones reproducidas en estilo directo, 
sin acotaciones del autor. Los personajes son dos: Sócrates 
y el que da el nombre al diálogo, el cual es refutado con 
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normas dialécticas estrictamente socráticas (Eutifrón, Cri- 
tón, Alcibrades I, Alcibíades 11, Hipias mayor, ón). Otros 
presentan un mayor número de personajes: tres en el sos- 
pechoso Téages, otros tres en el Hipias menor, nada menos 
que siete (pero dos de ellos casi mudos), en Laques. Tam- 
bién en estos casos da nombre al diálogo el principal inter- 
locutor de Sócrates, 

Pero, al lado de este simple esquema, encontramos, ya 
en la primera época de Platón, otros diálogos escritos en el 
estilo llamado diegemático. Así, Cármides y Lisis (el título 
es el nombre del principal interlocutor), donde Sócrates 
.harra una conversación en que él intervino. Este sistema 
resultaba ventajoso por permitir una mayor amenidad des- 
criptiva y algún juicio subjetivo del narrador; pero resul- 
taba, en cambio, incómodo, como pronto hubo de compro- 
bar Platón, el constante empleo del «dijo él» y «dije yo». 
El mismo procedimiento se sigue en los Amantes, diálogo 
seguramente apócrifo. Y hay, en fin, otra obra juvenil 
que comienza con una conversación en estilo directo; pero 
luego Sócrates toma la palabra y narra en estilo indirecto 
la discusión fundamental del diálogo: se trata del Protágo- 
ras, escrito en «estilo mixto». 

Tenemos, pues, la fidelidad en la personificación de Só- 
crates—unida a una cierta emoción apenas definible que 
denota la fecha relativamente cercana a la de la muerte del 
maestro —y la simplicidad dialógica del estilo directo como 
indicios de composición temprana en las obras del primer 
período. Añadamos aquí divergencias de vocabulario con 
respecto a las Leyes, tan notables, que permiten concebir 
este primer grupo como el polo opuesto, en el aspecto es- 
tilístico, del generalmente tenido por el diálogo postrero 
de Platón: así, la total ausencia de 8vrwc (50 casos en 
las Leyes) y la casi total de xa0krep (un caso en Laques; 
149 en las Leyes). También falta por completo xpedv 
(57 casos), los dativos jónicos (85), sig Súvamiv, etc. (71) y 
Tí y; (48), con la particularidad, en este último caso, de 

ue es ésta una expresión usual en Epicarmo y, por ende, 
en la lengua popular siciliana. Debemos, pues, suponer que 
Platón adquirió tal particularidad dialectal durante su pos- 
terior estancia en la isla. Notemos también que no hay 
rastro aún de la teoría de las ideas, ni de la inmortalidad 
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del alma (cf. la escéptica expresión de Apol. 40 a y sgs.): y 
que el diálogo suele versar con preferencia acerca de una 
virtud determinada, sobre la cual, después de refutar a su 
interlocutor, llega Sócrates a conclusiones frecuentemente 
negativas (diálogos reipaorixot; cf. infra, pág. LXXV). 

Es inútil pretender más precisiones sobre los diálogos 
del primer período (llamado también socrático). Sólo por 
curiosidad damos el orden que, para los indiscutiblemente 
auténticos (cf. pág. XVIT), fijan algunos de los más compe- 
tentes críticos: 


Ritter: Lag. Cárm. Prot.  Eut. Apol. Crit. 
Wilamowitz: Prot. Apol. Crit. Lag. Cárm. But. 
Friedlánder: id. Log.  Cárm. Eut. Apol. Crit. 
Hildebrandt: id.  AÁApol. Crit. Lag. Cárm. Eut. 
Geffcken: ÁApol. Crit. Prot. ul. wd. ud. 


Nosotros nos inclinamos más bien por esta última tesis: 
así, el Protágoras, obra maestra del período, aparecería en 
el mismo centro de éste. Sobre el supuesto Trasímaco, cf. pá- 
gina LXXITI y sgs. 


14. Segundo período. 


Platón ha fundado ya la Academia y comienza a sentirse 
bien firme en su posición de jefe de escuela. Tiene, al co- 
menzar este período, treinta y nueve años, y se halla en 
plena madurez física, espiritual y literaria. Con el hombre 
va cambiando también el estilo. Comienza, por ejemplo, 
a ser más frecuente xadérep (una vez Eutidemo; dos, Cra- 
tilo; dos, Banquete). orgias y Menón muestran las prime- 
ras huellas de la doctrina de las ideas; en Cratilo, Banquete, 
Fedón, Fedro y República. la vemos ya perfectamente 
desarrollada. Fedón nos presenta un alma indivisible e in- 
mortal; la inspirada vena poética de Platón se desborda en 
mitos bellísimos, como los de Gorgias, Fedón y la República. 
Aparece una fuerte tendencia a la metafísica y psicología; 
aumenta el rigor lógico; las matemáticas, importadas de 
Italia junto con una marcadísima influencia órfico-pitagó- 
rica, desempeñan un papel predominante en el ideario de 
este nuevo Platón, que va desplazando lentamente al Só- 
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crates histórico; de este nuevo Platón un poco pesimista, 
algo desilusionado con respecto a los hombres y el mundo, 
pero cuya mente filosófica va alcanzando cimas cada vez 
más excelsas. 

Por otra parte, el mecanismo de los diálogos se hace 
enormemente complicado, sobre todo en el Banquete; la 
caracterización de personajes y escenarios, tan notable ya, 
por ejemplo, en Protágoras, llega a su perfección. 

No faltan en este grupo diálogos de dos interlocutores 
en estilo directo: Fedro y Menéxeno, que coinciden en tener 
ambos una añadidura ajena a la conversación: la diserta- 
ción amorosa de Lisias, en un caso, y en otro, el ya citado 
discurso fúnebre oído por Sócrates a Aspasia. También son 
de dos personajes los apócrifos Hiparco y Minos; de tres, 
en cambio, Cratilo; de cuatro, Menón, y de cinco, Gorgías. 
Pero en esta época predominan el estilo diegemático y el 
mixto: citemos, como muestras del primero, nuestra Repú- 
blica (relata Sócrates) y Parménides (cuenta Céfalo cómo 
relató Antifonte lo que le explicó Pitodoro de una conver- 
sación en que estuvo presente). En estilo mixto están escri- 
tos Eutidemo (relata Sócrates), Fedón (relata el personaje 
que da nombre al diálogo) y Banquete (relata Apolodoro, 
que oyó la conversación de labios de Aristodemo). 

Dentro de este segundo período suele distinguirse un 
grupo compuesto por cinco diálogos, cuatro auténticos y 
uno discutido, para los que se da el siguiente orden: 


Ritter: Gorg. Men.  Eutid. Crat. 
Wilamowitz: 3d.  Menéx. ul. Crat.  Eutid. 
Friedlánder: Eutid. Crat. Menéx. Gorg. Men. 
Hildebrandt: Gorg. Menéx. Men.  Eutid. Crat. 
Geffcken: 1d. ad. 1d. vd. ul. 


Como se ve, la ordenación es bastante uniforme. El único 
problema grave que se presenta es de otra índole: el de si 
no será preciso considerar el Gorgias como anterior al viaje 
a Sicilia, en vista de sus alusiones a la condena y muerte 
de Sócrates (cf. 521 c y sgs.), sólo explicabies, en su tono 
de gran indignación, por el vivo recuerdo de un hecho 
acaecido recientemente, o en vista del marcado tono de 
intransigencia juvenil que refleja el diálogo. También apun- 
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taría en esta dirección la posible alusión a 463 a que quizá 
debamos ver en Isócrates Contra sof. 17, escrito hacia 390. 
En todo caso, el Gorgias es posterior, al 394 (fecha en que 
parece haber sido escrita la acusación de Polícrates contra 
Sócrates, que puede haber dado origen al diálogo). El Me- 
néxeno es posterior al 387-6 (paz de Antálcidas), pero no 
muy posterior a esta fecha. Menón se refiere a la corrup- 
ción de Ismenias (cf. pág. LXXIV), «que hace poco ba toma- 
do dinero de Polícrates» (90 a) ; pues bien, esto ocurrió en 
395, e Ismenias, que ul escribirse el diálogo vivía indudable- 
mente, murió el 382. Pero como en el diálogo encontramos 
ya pitagorismo v teoría de las ideas, hay que datarlo en 
fecha posterior a la fundación de la Academia y viaje a 
Sicilia: 386-382, probablemente. La cronología de Eutidemo 
y Cratilo es incierta: Eutidemo parece posterior a Menón y 
anterior a Cratilo, mientras que este último, escrito pro- 
bablemente después de la paz de Antálcidas (cf. supra), 
es seguramente anterior al Teeteto. 

El segundo período termina con lo que se ha llamado 
«momento de apogeo de la creación filosófico-poética». Es 
la época en que nace la maravillosa pareja de diálogos 
Banquete y Fedón (ordenados así por Ritter, Friedlánder 
y Geffcken) o Fedón y Banquete (Wilamowitz, Hilde- 
brandt). Este último contiene una alusión histórica: «fui- 
mos diseminados por la divinidad, como los árcades por 
obra de los lacedemonios» (193 a). Parece casi indudable 
que hay una referencia (con anacronismo; cf. pág. XX V) al 
diecismo de Mantinea, ocurrido en 385-4 (Jenof. Helén. V 
2, 1-7); si es así, el diálogo es posterior a tal fecha (Wila- 
mowitz suprime el anacronismo y el dato cronológico al 
sostener que Platón se refiere a la disolución de la liga 
arcadia en 418). En 209 b-c hay una alusión probable a 
Dión, lo cual sitúa el Banquete en el segundo período; y 
Aristófanes, que murió hacia el 386, aparece como perso- 
naje de) diálogo, 

El Fedón está bien encuadrado cronológicamente den- 
tro de la época de madurez socrática. La composición dra- 
mática es complicada; el estilo ocupa un lugar intermedio 
entre las obras de juventud y las Leyes; los elementos pita- 
góricos, la doctrina de las ideas, la inmortalidad del alma, 
el mito escatológico, la preocupación matemática, todo 
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contribuye a situar este diálogo entre el Gorgías y la Repú- 
blica. Pero además tenemos dos citas innegables: una refe- 
rencia clarísima a Menón 82 a en 72 e (sobre la reminiscen- 
cia), y otra algo menos evidente al Fedón en Rep. 611 5 
(sobre la inmortalidad del alma). No erraremos, pues, gran 
cosa si colocamos este diálogo en fecha algo posterior al 
380; y así, resultaría que Platón dedicó los últimos años 
de su larga estancia en Atenas a elaborar definitivamente 
su República, cuya fijación cronológica intentaremos hacer 
más adelante. 

Uno de los puntos difíciles de la cronología platónica es 
el Fedro. Varios testimonios antiguos nos lo presentan 
como una obra juvenil, o quizá como la primera de todas 
las platónicas: esto ha movido a algunos tilólogos a defen- 
der para el diálogo una fecha incluso anterior a la muerte 
de Sócrates. Sin embargo, ni los resultados estilísticos ni 
los estudios realizados sobre el contenido filosófico del 
Fedro han comprobado en modo alguno esta tesis: antes 
bien, hoy día reconoce todo el mundo que el diálogo es 
posterior al Banquete y a la República, cuya preexistencia 
se deduce del mito escatológico y de la demostración de la 
inmortalidad del alma, que en la República es algo todavía 
no del todo seguro; por otra parte, en el Fedro puede ad- 
vertirse fácilmente cierta afinidad con el Teeteto, Timeo y 
Leyes (la llamada psicoastrología) y con Sofista, Político 
y Filebo (el pleno desarrollo de un determinado tipo de 
dialéctica). Debemos, pues, desechar la tesis «juvenil» (cu- 
yos defensores han tenido que sostener una presunta re- 
elaboración estilística en fecha tardía), e igualmente las 
hipótesis no menos exageradas que lo colocan más acá del 
Filebo. Por nuestra parte, admitimos el orden de Ritter y 
Hildebrandt (Rep., Fedro, Teet., Parm.) frente al de Arnim 
y Friedlánder (Rep., Teet., Purm., Fedro, o Wilamowitz 
y Geffcken (Rep., Fedro, Parm., Teet.) ; y, de acuerdo con 
la tesis general, situamos el Fedro en los años inmediata- 
mente anteriores al 366. En cuanto al Teeteto, no debe de 
ser muy posterior al Fedro: es posible incluso que sean 
simultáneos. En todo caso, tampoco está clara la fecha (no 
nos dicen mucho las discusiones sobre si la campaña de 
Corinto donde Teeteto ha enfermado y sufrido heridas es 
la del 395 o la del 369); el vocabulario es poco más o menos 
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el del Fedro, y hay, sobre todo, un indicio que permite 
atribuir a este diálogo una época tardía: el estilo diegemá- 
tico es abandonado, para que al escribir no molesten las in- 
terrupciones entre unas y otras palabras, como cuando dice 
Sócrates, con respecto a sí mismo, «y yo daje», o bien, con res- 
pecto al interlocutor, «asintión o «no se mostró de acuerdo» 
(143 c). Con estas razones se justifica la adopción de uu 
sistema de transición que consiste en que, después de un 
diálogo directo de Euclides y Terpsión, un esclavo lee las 
notas tomadas por Euclides de la versión que dió Sócrates 
de una conversación en que él era parte importante. Jisto 
demuestra—se ha dicho—que fué precisamente durante la 
confección de la República cuando Platón quedó harto de 
los interminables «y él dijo», «y yo dije»; casi tan harto, aña- 
diremos, como los autores de la presente traducción. 

En lo sucesivo, todos los diálogos están escritos en estilo 
directo. Todos, excepto el Parménides, para el cual se dió en 
la página XIV una posible fecha (cf. también pág. XXIV); 
sin embargo, es posible que en definitiva debamos adherir- 
nos a la citada ordenación de Wilamowitz y Geffeken, y co- 
locar este diálogo en fecha anterior ala del Teetcto, y precisa- 
mente por razón del estilo narrativo. Por lo demás, el Par- 
ménides es una verdadera rareza dentro de los diálogos pla- 
tónicos. Está compuesto de dos partes completamente dis- 
tintas, en la primera de las cuales el filósofo eleata refuta 
victoriosamente la teoría de las ideas expuesta por un Só- 
crates juvenil y en nada semejante a la figura histórica; 
mientras que en la segunda encontramos otra refutación 
de la doctrina eleática sobre la unidad y la pluralidad. 


15. Tercero y cuarto pertodos. 


Y quedan, por último, una serie de diálcgos que se dis- 
tinguen, al igual que el Parménides, por una mayor seque- 
dad y concisión de estilo. Desaparecen casi en absoluto los 
rasgos distintivos de personas y lugares. Los interlocuto- 
res no hacen ya objeciones, sino que se limitan a asentir de 
manera mecánica. Sócrates deja casi totalmente de ser el 
principal personaje de los diálogos. 

Estos son suis, prescindiendo del apócrifo Clitofonte (es- 
tilo directo; dos personajes), y su ordenación cronológica 
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parece asegurada (con la excepción del Filebo, como ahora 
se verá). Ante todo, el Sofista (cuatro personajes), posterior 
al Teeteto, del que es continuación, y al Parmémides (citado 
en 217 c) ; el extranjero eleata dirige la conversación, mien- 
tras que Sócrates permanece casi mudo. Luego el Político, 
último miembro de la misma trilogía (que había de ser com- 
pletada por un cuarto diálogo, el Filósofo, que no llegó a ser 
escrito); también aquí calla el maestro, mientras discute el 
extranjero con el joven Sócrates. Sigue el Filebo, de tres 
personajes, en que Sócrates, principal interlocutor otra vez, 
no presenta ningún rasgo típicamente personal. 

Hay quien presenta el Filebo como posterior a Timeo 
y Critias. No obstante, es más común el hacer seguir al Fa- 
lebo estos dos diálogos de ancianidad, de cuatro personajes, 
que nos hacen ver cómo Platón quiere volver a última hora 
al sistema sofístico de los tratados sistemáticos, pues am- 
bos terminan en monólogos recitados por los que dan su 
nombre a la obra, a los cuales asiste casi en silencio Sócra- 
tes, de quien se ba dicho con razón que en estos últimos diá- 
logos viene a ser una especie de «presidente honorario». El 
Critias, no terminado, es el tercer miembro de una tetralo- 
gía en que le precedían la República y el Tímco (cf. página 
LXXXIX), y le seguía otro diálogo que tampoco llegó a es- 
cribirse, el Hermócrates. Y por último, y prescindiendo de 
la apócrifa Epinomas (cf. pág. XV ID), nos restan las Leyes 
(tres personajes en estilo directo). Sócrates ha desaparecido 
ya, y sólo queda un ateniense en el que más bien debe- 
mos reconocer a Platón. Vano sería intentar repartir estas 
obras entre el tercero y cuarto período, arriba establecidos, 
de la vida del filósofo. Posiblemente debamos asignar So- 
fista y Político al tercero, y los cuatro últimos diálogos al 
cuarto (en principio tampoco sería imposible que hubiéra- 
mos de trasladar al tercero Parménides y Teeteto). Pero, 
en definitiva, son quizá hasta demasiadas las escasas pre- 
cisiones que nos hemos aventurado a ofrecer al lector. 
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11.—La GÉNESIS DE LA «REPÚBLICA». 
1. El título de la obra. 


El título con que se conoce este tratado no corresponde 
al original griego de ITo»reía (cf. pág. CXXIID): la traducción 
exacta de éste sería «régimen o gobierno de la polis (o ciu- 
dad-estado)»; pero a través del latín Res publica, que tiene 
también este último sentido y que fué empleado por Cice- 
rón para rotular su obra sobre el mismo tema, ha sido ver- 
tido con ese término al castellano. Ello tiene el inconve- 
niente de falsear la mente del autor en la misma portada 
del libro y sugerir inadecuadas representaciones en los mu- 
chos que no tienen de él otra noticia que la de su nombre. 
Con todo, no se ha creído procedente cambiarlo, porque el 
título tradicional de una obra es signo general de su reco- 
nocimiento y pertenece ya más al público que al traductor. 

El segundo título reza (cf. también dicha página) «acerca 
de la justicia»; y en efecto, con una discusión sobre la justi- 
cia empieza el tratado (cf. pág. XC). En esa discusión, como 
en cualquier otra que trate de precisar un concepto, es in- 
dispensable que esté presente en la mente de los que discu- 
ten la representación de uu objeto común, cuya natura- 
leza se investiga: este objeto es aquí «el principio de la vida 
social», esto es, el vínculo que liga a los individuos y forma 
el Estado. De este modo, uno y otro título se reducen al 
mismo asunto: no obstante, por derivaciones posteriores la 
reducción no es total, y esto engendra un dualismo de te- 
mas que es uno de los más señalados caracteres de la obra, 


2. La «polis» o ciudad-estado. 


La polis fué la unidad social última del antiguo mundo 
griego: el nombre, como aun nos recuerda Tucídides (11 15, 
3), designó primeramente la fortaleza construída en lo alto 
de la montaña o la colina, y se extendió después al con- 
junto de lo edificado al pie de ella (%orv). A tal centro de 
población vinieron a someterse e incorporarse después las 
aldeas circunvecinas. El vínculo original de los que cons- 
tituyeron la polis debió de ser tribal, de sangre o parentes- 
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co, referido a un héroe ancestral, y efectivamente, en todas 
partes quedaron instituciones y usos conformados con ese 
origen. Pero, en Atenas y en otros sitios, al correr del tiem- 
po y sus azares, sintieron los ciudadanos la comunidad de 
habitación y de vida como rasgo capital de su unión. 

La estructura de la polis o ciudad-estado se vió fawore- 
cida por la disposición del territorio helénico, que cordille- 
ras y golfos distribuían en pequeñas comarcas, y por la gra- 
ta y sencilla creencia, recogida por Aristóteles Pol. 1326 b, 
de que la comunidad política exige el conocimiento mutuo 
de todos sus miembros; sobrevive al imperio macedónico 
y a la constitución del romano y llega hasta el siglo 11 de 
nuestra era, para resucitar en gran parte durante la Edad 
Media y alcanzar el umbral de la época contemporánea. 

La diferencia entre la polis y el Estado o nación actual 
es fundamentalmente cuantitativa, no cualitativa (cf. Bar- 
ker, o. c. en pág. CXXXT; en contra, Foster, 0. c. en pá- 
gina CXXXII). De ahí el interés que para nosotros tiene 
cuanto sobre ella se discurrió y compuso. 


3. El régimen demccrático. 


La República de Platón no es en primer término la cons- 
trucción ideal de una sociedad perfecta de hombres perfec- 
tos, sino, como justamente se ha dicho, «a remedial thing», 
un tratado de medicina política con aplicación a los regí- 
menes existentes en su tiempo. El autor mismo lo confiesa 
así, y en algún pasaje (473 b) manifiesta su propósito de 
buscar aquel mínimo cambio de cosas por el cual esos Es- 
tados enfermos puedan recobrar su salud; porque enfermos, 
en mayor o menor grado, están todos los Estados de su 
edad. Y cuando habla de la tiranía como cuarta y extrema 
enfermedad de la polis (544 c), reconoce que son también 
enfermedades los tres regímenes que le preceden. 

Hemos de entender, pues, que, así como el estudio del 
enfermo ha de preceder a la consideración del remedio, así, 
en la elaboración del pensamiento político platónico, el 
punto de arranque es el examen de la situación de las ciu- 
dades griegas contemporáneas. No obsta que, por razones 
de método, sea distinto elorden de la exposición: es la rea- 
lidad circundante lo que primero le afectó y puso estímulo 
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a su pensamiento. Esta realidad se le presentaba varia y 
cambiante: los regímenes políticos no eran los mismos en 
una ciudad que en otra, y en una misma ciudad se sucedían 
a veces los más opuestos. Platón redujo toda esta diversi- 
dad a sistema, imaginando una evolución en que cuatro 
regímenes históricos fundamentales (timarquía, oligarquía, 
democracia y tiranía) van apareciendo uno tras otro, cada 
cual como degeneración del precedente. La timarquía mis- 
ma nace de la corrupción de la aristocracia, que es el mejor 
sistema de gobierno, el aprobado por Platón y el represen- 
tante de la sanidad primitiva. Salvo de éste, de todos tiene 
experiencia: la «timarquía» es el régimen generalmente tan 
celebrado de Creta y Lacedemonia (544 c); la «oligarquía» 
acaso no represente sino la situación contemporánea, ya en 
degeneración, de esa misma constitución timárquica. Los 
otros dos regímenes le eran aun mejor conocidos: la demo- 
cracia, por Atenas, su patria; la tiranía, por su residencia en 
Siracusa, la corte de los Dionisios. Claramente se percibe, sin 
embargo, que lo que está más viva y constantemente pre- 
sente en el alma de Platón es el régimen de su propia ciu- 
dad, esto es, la democracia ateniense. Ella ocupaba un cam- 
po incomparablemente niayor en su experiencia personal, 
no sólo como ambiente más prolongado de su propia vida, 
sino en razón de la mayor riqueza de hechos que por sí mis- 
ma le ofrecía. Y es claro que toda la meditación construc- 
tiva del filósofo supone el descontento y la insatisfacción 
de aquel régimen político en que había nacido y dentro del 
cual pasó la mayor parte de sus días. 

Hay ya en un cierto pasaje del tratado (430 e) el 
esbozo de algo que podríamos llamar argumento ontológico 
contra la democracia, y que, llevado a su inmediata conse- 
cuencia, entraña la negación de la posibilidad de aquélla. 
Si la democracia se entiende como forma del Estado en 
que el «demo» o pueblo es dueño de sí mismo, su concepción 
resulta irrealizable, absurda y ridícula; porque el que es 
dueño de sí misino es también esclavo de sí mismo, y con 
ello se hacen coincidir enun mismo ser dos posiciones dis- 
tintas, opuestas e irreductibles. La distinción hecha por 
Rousseau entre la «voluntad general» y la «voluntad de 
todos» es algo que está en pugna con la mente de Platón, 
y por eso para él el argumento tiene entera fuerza. Ni en la 


AXXVI 


ciudad, ni en el individuo, ve voluntad general alguna, 
sino una diversidad de partes con impulsos y tendencias de 
muy diferente valor. Lo que caracteriza al régimen polí- 
tico, como al régimen del individuo, es la preponderancia 
de una parte determinada con su tendencia propia. La de- 
mocracia no es, ni puede ser, por tanto, el régimen en que 
el poder es ejercido por el pueblo, ni por su mayoría, sino el 
predominio alterno, irregular > caprichoso de las distintas 
clases y tendencias: "más que régimen, es una almáciga de re- 
gímenes en que todos brotan, crecen y se contrastan hasta 
a se impone alguno de ellos y la democracia desaparece. 

e aquí la indiferencia moral de ésta y la riqueza que ofre- 
ce su experiencia: allí hay gérmenes del régimen mejor o 
filosófico y del peor o tiránico; y con ellos, de los otros regí- 
menes intermedios (557 d). La condición que hace posible 
todo esto, la que deja abiertos en todas direcciones la so- 
ciedad y el régimen democráticos, es la libertad, y de liber- 
tad aparece henchida la democracia; pero un régimen así, 
radicalmeute falso y con iguales facilidades y propensiones 
para el bien y para el mal, no puede ser un régimen acep- 
table. 

Una de las más gratuitas y erradas afirmaciones que se 
han hecho respecto al espíritu de Platón, es la de que su an- 
tidemocratismo está enraizado en un mezquino espíritu de 
casta (tesis fundamental del primer volumen de la obra de 
Popper citada en la pág. CXXXII): su familia, aunque de 
la mejor nobleza (cf. pág. VIII), había seguido una tenden- 
cia más bien abierta y liberal que exclusivista y conservado- 
ra, y estaba orgullosa de su conexión con Solón, el fundador 
de la democracia ateniense; una influencia familiar no pue- 
de, por lo demás, rastrearse por parte alguna en el pensa- 
miento político del filósofo, y los tonos de su condenación 
de la democracia no tienen, por más que otra cosa se diga, 
la acritud del odio racial. Platón llegó a ella por dos cami- 
nos distintos: uno, el de su experiencia política personal, 
y otro, el de su doctrina de la técnica, recibida esta última 
de Sócrates, su maestro. Si hemos de creer lo que se dice 
en la carta VII, cuya autenticidad es hoy generalmente 
admitida (cf. pág. XVI), lo que separó por siempre a Platón 
de sus conciudadanos en la esfera política fué la condena y 
muerte del propio Sócrates en el año 399. Platón ha habla- 
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do de ella con una cierta mayor amargura en su diálogo 
Gorgas (521 y sgs.): Sócrates mismo pronostica allí su jui- 
cio y su sentencia y compara la asamblea popular que ha 
de condenarle con un tribunal de niños ante el que un mé- 
dico es acusado por un cocinero. Inculpa éste a aquél por 
la dureza de sus tratamientos, el rigor de sus prescripcio- 
nes y el mal sabor de sus pócimas, y les pone por contraste 
la dulzura y variedad de los manjares que él prepara; en 
vano el médico alegará que todo el sufrimiento que él im- 
pone está enderezado a la salud de los niños mismos, pues 
el tribunal de éstos no le hará caso y, diga lo que diga, ten- 
drá que resignarse a la condena. 

Tal es la imagen que Platón se forma de la democracia, 
y que persiste en la República: un «demo» menor de edad 
e insensato y unos demagogos que le arrastran a su capri- 
cho abusando de su incapacidad y falta de sentido. En un 
pasaje (488 a-e; cf. pág. CVI) presenta a aquél como un pa- 
trón robusto ciertamente, pero sordo, cegato e ignorante, 
con el que juegan a su antojo los marineros que lleva en su 
barco; en otro (493; cf. pág. CVIT), como un animal grande 
y fuerte, cuyos humores y apetencias estudian los sofistas 
para aceptarlos como ciencia, esto es, con el fin de sacar de 
ese estudio normas para su manejo. Platón, pues, no tiene 
biel para el «demo», aunque la tenga para los demagogos: 
los tonos en que habla de aquél van desde la compasión a 
la ironía. «Aun cuando agravia—dice en 565 b—no lo hace 
por su voluntad, sino por desconocimiento y extraviado 
por los calumniadores». Tales opiniones eran de esperar, 
por otra parte, en un hombre que babía sido discípulo afec- 
to de Sócrates y que, además, había recogido la experien- 
cia de aquel agitado y triste período de la historia de Ate- 
nas, aquel final del siglo y que tan bien conocemos por los 
relatos de Tucídides y Jenofonte. La democracia había te- 
nido su época de esplendor y ufanía, pocos años antes del 
nacimiento del filósofo, bajo la dirección de Pericles. Este 
mismo, en un discurso famoso que, sin duda con fidelidad 
de conceptos, nos ha transmitido Tucídides, había celebra- 
do sus excelencias con ocasión del funeral de los caídos en 
el primer año de la guerra arquidámica: es un pregón de 
las calidades y ventajas de la democracia, al que Platón 
parece poner, muchos años después, la sordina de sus iro- 
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nías. La derrota exterior y la descomposición interna de 
Atenas habían sido un amargo comentario a las arrogan- 
cias de su primer estratego. Ya Platón le había condenado 
en el Gorgias, juntamente con otras grandes figuras de la 
historia: de su patria, como Milcíades, Cimón y Temísto- 
cles; se puede suponer lo que pensaría de los hombres de la 
edad posterior, los improvisados e insensatos políticos que 
jalonaron con su desatentada actuación la trágica pendien- 
te de la derrota: del curtidor Cleón o el fabricante de liras 
Cleofonte, sin contar a Alcibíades, el punto negro en la so- 
ciedad de los discípulos de Sócrates. Hombres que alucina- 
ron algún día al pueblo con sus declamaciones o pasajeras 
victorias para dejarlo caer finalmente en la catástrofe sin 
remedio. 

Tucídides había dicho (II 65, 9) que en la época de Peri- 
cles, la más gloriosa de £ democracia, ésta no había exis- 
tido más que de nombre: la realidad era la jefatura de un 
solo varón, el primer estratego. Para Platón, toda la demo- 
cracia no había sido más que demagogia en el sentido eti- 
mológico de la palabra (cf. 564 d); y los demagogos, unos 
embaucadores del pueblo que, en vez de atender a la me- 
jora de éste, habían cuidade sólo de su propio aventaja- 
miento halagando y engañando a la multitud con el arte 
bastardo de la oratoria. A todos ellos oponía la figura de 
Sócrates, «uno de los pocos atenienses, por no decir el úni- 
co, en tratar el verdadero arte de la política y el solo en 
practicarlo, que no hablaba en sus perpetuos discursos con 
un fin de agrado, sino del mayor bien» (Gorg. 521 d). Y 
éste era el hombre a quien había condenado a muerte la 
propia democracia de Atenas. 

Pero si la oposición a la democracia era en Platón fruto 
de su desengañadora experiencia, había llegado también a 
ella en virtud de una doctrina, fundamental en el tratado 
de la República, pero cuya procedencia socrática es indu- 
dable: la doctrina o principio de la técnica. La mayoría de 
los ciudadanos atenienses residentes en la ciudad se con- 
taban entre los llamados «lemiurgos», artesanos o artistas, 
hombres de oficio o de profesión liberal. Dotado aquel pue- 
blo como ningún otro de un seguro sentido de la belleza y 
de un vivo afán de saber (Tucíd. II 40, 1), es natural que 
alcanzase en sus obras y realizaciones una perfección que 
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en algunos casos sería la admiración de los siglos; y natural 
también que, conscientes de ello, tuviese cada uno el orgu- 
llo de su arte, observase solícitamente los secretos de sus 
procedimientos y los transmitiese a sus hijos en larga y 
pormenorizada enseñanza. El sentido de la técnica era, 
pues, muy vivo en estos profesionales; pero los mismos 
hombres que así apreciaban. las dificultades del acierto y 
del éxito en un oficio manual o un estudio especializado, 
se creían capaces de desempeñar sin ninguna particular 
preparación las funciones públicas en el ejército o en la 
asamblea, y aun, como hemos visto, la propia dirección de 
los asuntos del Estado. Y esta supuesta capacidad era tam- 
bién motivo de presunción y de arrogancia. En el ya citado 
discurso de Pericles hay claras manifestaciones de estos 
sentimientos: allí se recuerda, por lo que toca al ejercicio 
militar, que los lacedemonios tratan de alcanzar la forta- 
leza viril con un largo y penoso ejercicio, que comienza en 
la primera juventud, mientras que los atenienses, con una 
vida libre y despreocupada de todo ello, consiguen los mis- 
nios resultados (11 39, 1); se afirma que los ciudadanos, 
aun dedicando su atención a sus asuntos domésticos y que- 
haceres privados, entienden cumplidamente los negocios 
públicos (ibid. 40, 2), y que un mismo varón puede mos- 
trarse capaz de las más diferentes formas de vida y activi- 
dad con la máxima agilidad y gracia (ibid. 41, 1). Estas 
afirmaciones de la capacidad general para la política son 
siempre del agrado del pueblo, pero, interpretadas a su ca- 
pricho y dando alas a la audacia y a la improvisación, traen 
las consecuencias que son bien conocidas en la historia de 
Atenas. 

Fué Sócrates quien vino a oponerse a ellas con su prin- 
cipio de la técnica. Creador de la ciencia de la vida humana 
con su fundamento natural y su fin inmanente, tuvo por 
capital empeño el convencer a los hombres de su tiempo de 
la necesidad de esa ciencia y de su incomparable importan- 
cia. Y para ello aprovechaba hábilmente aquel vivo sen- 
tido de la técnica que, en otros campos más restringidos, 
tenían, como hemos visto, sus conciudadanos. «¡Oh, Calias! 
—preguntaba al rico personaje de ese nombre—. Si tus hi- 
jos, en vez de tales, fueran potros o terneros, tendríamos 
a quien tomar a sueldo para que los hiciese buenos y her- 
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mosos con la excelencia que a aquéllos les es propia; y sería 
algún caballista o campesino. Pero, puesto que son hom- 
bres, ¿a quién piensas tomar por encargado de ellos? ¿Quién 
hay que sea entendido en tal ciencia humana y ciudada- 
na?» (Apol. 20 a-b). No se cansaba de advertir la necesidad 
de un especial conocimiento para el desempeño de las fun- 
ciones públicas, empezando por el ejercicio militar; le pa- 
recía locura que se designasen los magistrados por sorteo, 
siendo así que nadie querría seguir tal procedimiento para 
la elección de un piloto, un carpintero, un flautista u otro 
operario semejante, cuyas faltas son menos perjudiciales 
que las de aquellos que gobiernan el Estado (Jen. Mem. II 
9); es absurdo igualmente—decía—que se sancione a un 
hombre que trabaja estatuas sin haber aprendido estatua- 
ria y no se castigue al que pretende dirigir los ejércitos sin 
haberse preocupado de conocer la estrategia, cuando es la 
suerte de la ciudad entera la que se le entrega enlos azares de 
la guerra (ibid. 11I 1). En otra ocasión (ibid. III 6) le vemos 
hablando con Glaucón (cf. pág. LXXXVITI), que, aún en 
su primera juventud, se empeñaba en arengar al pueblo y di- 
rigir los asuntos de Atenas; y en el interrogatorio queda al 
descubierto la absoluta ignorancia del joven en lo tocante 
a la situación financiera, militar y económica de la ciudad. 
Estos pensamientos socráticos son puestos por Platón como 
base de su tratado. «Se le prohibe—dice en 374 b-r—a un 
zapatero que sea, al mismo tiempo que zapatero/labrador, 
tejedor o albañil; ¿cómo puede permitirse que un labrador 
o un zapatero o cualquier otro artesano sea juntamente 
hombre de guerra, si aun no podría llegar a ser un buen ju- 
gador de dados quien no hubiese practicado asiduamente 
el juego desde su niñez?» 

En todo esto, sin embargo, no aparece sino un aspecto 
vulgar y previo del requerimiento socrático; porque el arte 
militar y el político entran dentro de aquella «ciencia hu- 
mana y ciudadana», de aquel estudio del hombre que no es 
completo si no considera a éste en sociedad. Ese conoci- 
miento del hombre—porque hombres han de manejar así 
el general como el político—vale más que la simple prác- 
tica de la guerra o la buena información en otros campos 
de la administración pública. Ello explica la paradoja de 
que Sócrates (Jen. Mem. TIT 4) justifique la elección de un 
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estratego sin otros méritos que los de llevar bien su casa y 
saber organizar los coros del teatro: este tal ha demostrado 
que sabe operar con hombres, y ello representa positiva- 
mente más que los empleos de locago y taxiarco y las cica- 
trices que ostentaba su contrincante. 

Este arte de tratar a los hombres, es decir, de conducir- 
los a su bien, no es, elevado a la categoría de conocimiento 
racional, otra cosa que la filosofía. Ella constituye, pues, 
la verdadera ciencia del político: la justicia y la felicidad 
de la ciudad son secuelas del conocimiento filosófico del 
gobernante, advertido y acatado por los gobernados; pero 
tal conocimiento no puede ser alcanzado por la multitud, 
y por tanto, ésta no debe asumir funciones rectoras. Cuan- 
do Critón advierte a Sócrates de la necesidad de tener en 
cuenta la opinión de la multitud (Crit. 44 d), por ser ésta 
capaz de producir los mayores males, como se ha visto en 
el propio caso de la condena del filósofo, Sócrates responde: 
«Ojalá fuera capaz la multitud de producir los mayores 
males, para que fuese igualmente capaz de producir los 
mayores bienes, y ello sería ventura; pero la verdad es que 
no es capaz de una cosa ni de otra, porque no está a sus 
alcances el hacer a nadie sensato ni insensato, y no hace 
sino lo que le ocurre por azar». La capacidad de hacer 
más sensatos, esto es, mejores a sus conciudadanos es lo 
que el Sócrates platónico exige del político, y por no ha- 
berla tenido aparece condenado el mismo Pericles (cf. pá- 
gina XX XVIII); el pueblo, como se ha dicho, es radicalmen- 
te incapaz de ello (494 a). Y con esto queda pronunciada la 
condena definitiva de la democracia. Pero la descripción 
que Platón hace de ella no quedaría completa a nuestros 
ojos si al lado de sus razonamientos abstractos no pusié- 
ramos la animada pintura de la vida ateniense que nos 
hace al hablar del Estado y del hombre democráticos en 
uno de los trozos de más valor literario de toda la obra (557 
a y sgs.; cf. pág. CXV). Allí vemos el régimen en su há- 
bito externo, con aquel henchimiento de libertad, anárqui- 
ca indisciplina e insolencia agresiva que, como si estuviese 
en el ambiente, se transmite a los esclavos y a las bestias, 
de tal modo que hasta los caballos y los asnos van por los 
caminos sueltos y arrogantes, atropellando a quienquiera 
les estorba el paso; libertad tan suspicaz que se irrita y se 


XLII 


rebela contra cualquier intento de coacción y que para 
guardar perpetua y plena conciencia de sí misma termina 
por no hacer caso de norma alguna (563 c-d). Ni Tucídides 
ni Aristófanes nos han dejado cosa mejor sobre las flaque- 
zas políticas de Atenas. 

Las consideraciones que van expuestas nos explican la 
renuncia de Platón a aquella solución del problema de la 
fidelidad del poder público que consiste en que éste sea 
ejercido por la sociedad misma. Sin idea de sistema repre- 
sentativo ni de balanza de poderes y de acuerdo con su 
doctrina de la técnica, no queda otra cosa que crear un 
cuerpo especializado de ciudadanos que desempeñe las fun- 
ciones directivas del Estado: y a esta creación está consa- 
grado en gran parte el tratado de la República. 


4. Tiranía y oligarquía. 


La separación del poder es condición previa para la bue- 
na marcha de la ciudad, pero no tiene por sí eficacia algu- 
na; antes bien, puede conducir a una situación mucho peor 
que la de la democracia, si el que lo asume es un tirano. 
Platón había conocido en su primer viaje a Sicilia (cf. pá- 
gina XII) un caso auténtico de tiranía en el régimen de Dio- 
nisio. El hombre tiránico es el que deja sus bajos apetitos 
por dueños de sí mismo, y el tirano político, el que, una vez 
conseguido el poder, los entroniza sobre la ciudad entera. 
Después de los tonos de vivo humor con que ha pintado a la 
democracia, la prosa platónica se hace inusitadamente gra- 
ve y sombría y entra en una especie de lírica acritud al ha- 
blar del tirano (cf. pág. CXV). Y aun hay un pasaje (577 a) 
en que el autor irrumpe inesperadamente con su propia 
experiencia en el diálogo de sus personajes. Todo nos apa- 
rece ahí con el vigor que a lo atentamente observado sabe 
dar un espíritu genial: el doble empeño del tirano de asegu- 
rarse al «demo» y acabar con sus propios enemigos; su cruel- 
dad e inexorabilidad para con éstos y su adulación de la 
multitud; el miedo que le acosa y la necesidad consiguiente 
de vivir siempre custodiado; la precisión de hacer la guerra 
por razones de política interior; su intolerancia de todo 
hombre de valía, animoso, prudente o simplemente rico; 
su soledad en un círculo de gentes ruines que le odian en el 
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fondo de su ser; en fin, la servidumbre del alma del tirano 
y, en consecuencia, la servidumbre del pueblo a quien él 
domina, «esclavo de sus propios esclavos». El retrato está 
hecho con rasgos tomados de Dionisio 1 de Siracusa, de 
Periandro de Corinto, de Pisístrato y de otros tiranos, y 
era sin duda necesario para completar el cuadro de los re- 
gímenes políticos existentes en Grecia, así como para de- 
mostrar la tesis, fundamental en la República, de que la 
extrema injusticia va acompañada de una extrema infeli- 
cidad; pero su mérito principal está en el maravilloso poder 
de representación con que Platón lo traza. Sea cualquiera 
la verdad histórica, este trozo parece atestiguar que el au- 
tor ha sentido en su propia carne la crueldad del tirano. 
La democracia ateniense y la tiranía siracusana daban 
al filósofo modelos vivos de dos regímenes políticos exis- 
tentes en su tiempo. Quedaba un tercero, la oligarquía lace- 
demonia, de la que tenía menos directo conocimiento, pero 
que era objeto de frecuente consideración en los círculos 
cultos de la propia Atenas. Había sido ésta derrotada en la 
guerra contra Esparta; la tesis periclea de la superioridad 
ateniense en virtud de un determinado tenor de vida y una 
determinada constitución política, estaba, como se dice 
hoy, «sujeta a revisión» en el ánimo de los vencidos. Pre- 
guntábanse éstos si no serían aquéllos más bien los motivos 
de su debilidad. Por otra parte, la vida espartana aparecía 
como la primitiva y genuina de todos los griegos, y a ella 
se volvían los ojos con la simpatía que inspiran, sobre todo 
en los tiempos de desgracia, los sanos y olvidados usos de 
la Antigiiedad. Pero cuando no se mezclaba un interés po- 
lítico—y éste era el caso en el sereno ambiente de la socie- 
dad socrática—la devoción consagrada a las cosas lacede- 
monjas resultaba un tanto remota, contemplativa y nada 
operante. Sobre todo, no llegaba a ofuscar el sentimiento 
patrio ni la conciencia de la superioridad que conservaban 
los atenienses en la esfera del espíritu. Sócrates podía cier- 
tamente lamentarse (Jen. Mem. 111 5, 15) de que éstos no 
imitasen a los lacedemonios en el respeto a los ancianos, en 
la práctica de los ejercicios corporales, en la concordia mu- 
tua, en el estudio especializado del arte militar; pero su re- 
cuerdo de las glorias de antaño y aun otras realidades pre- 
sentes le convencen de que, por debajo de estas deficien- 
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cias de hábito hay en ellos una íntima excelencia que pue- 
de hacerles de nuevo, con fácil corrección, superiores en 
todo a sus rivales. Análogas son las ideas del Sócrates pla- 
tónico en el Alcibíades I (120 y sgs.), donde, después de 
extenderse en consideraciones sobre la grandeza de Lace- 
demonia y Persia en linaje, fuerza y riquezas, termina 
aconsejando al joven sobrino de Pericles el cumplimiento 
del precepto «conócete a ti mismo», que le llevará a la con- 
vicción de que los atenienses sólo pueden vencer a sus ene- 
migos mediante la aplicación y el saber. 

El elogio de la vida espartana, no ya en los pormenores 
de su constitución, sino en el espíritu que la animaba y en 
las líneas penerales de su estructura social, se había con- 
vertido en un tópico de los tiempos; pero ese elogio nos da 
en general la impresión del que hace el hombre de la ciu- 
dad cuando, alabando la vida sencilla y honrada de la gente 
del campo, en nada piensa menos que en cambiarse por 
ella, porque en el fondo estima que su propia vida tiene 
otras ventajas a las que aquélla no ofrece compensación. 
El famoso usurero de Horacio tiene un fondo humano que, 
con distintas variedades, se muestra con frecuencia en la 
historia. 

Lo que Platón dice en la República acerca de aquel «ré- 
gimen tan generalmente alabado de Creta o de Laconia» 
está dentro del mismo ambiente. La distinción entre timar- 
quía y oligarquía parece corresponder simplemente a dos 
grados de evolución de la misma sociedad lacedemonia, 
alcanzado el primero en el siglo v y el segundo en el 1v; 
ambos regímenes son considerados como superiores a la 
democracia, sin dejar de ser por ello regímenes enfermos, 
verdaderas afecciones de la ciudad. A la misma timocracia, 
el mejor de los dos, no se le escatiman los rasgos desfavo- 
rables y aun odiosos (547 e-548 a), como la avaricia y la 
hipocresía, tomados en su mayor parte de la propia reali- 
dad de Esparta. No recogió Platón de ésta la disposición 
de las magistraturas e instituciones, como los reyes, los 
éforos o el consejo; sus ventajas son simplemente de hábito 
y estructura social. El poder está en manos de unos pocos 
selectos, pero les falta el elemento razonador, es más, hay 
allí una aversión a entregar el mando a los más sabios. 
Estos regímenes adolecen, pues, de falta de verdadera cul- 
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tura (cf. Hip. may. 285 c) o, en último término, de filosofía 
(cf. también la paradoja de Prot. 342 a y sgs.); y la filoso- 
fía, hay que agregar, se hallaba, bien que sin informar al 
Estado, en la democracia ateniense. 

Como queda dicho, los cuatro regímenes reales de que 
hemos hecho referencia se presentan en la República en un 
proceso de degeneración, conforme a una representación 
común en la Antigiiedad. Platón concebía lo primitivo 
como lo más perfecto, y, a partir de ese régimen admirable 
de tiempos remotísimos y no atestignados, se sucedían las 
cuatro formas políticas de la ciudad por este orden: timar- 
quía, oligarquía, democracia, tiranía. La evolución del Es- 
tado tiene su paralelo en la evolución del individuo: el pre- 
dominio de cada una de las partes del alma corresponde al 
predominio de una determinada clase social en aquél, y así, 
el individuo timocrático pasa a hacerse oligárquico, el oli- 
gárquico se convierte en democrático y este último en tirá- 
nico. Excesivo es, sin embargo, afirmar que Platón ha 
creado con ello la filosofía de la historia y equiparar esta 
parte de su obra a las sistematizaciones de Hegel, Comte 
o Marx. 

En realidad, los principios que informan esta exposición 
son bien sencillos y visibles: primeramente, el de la deca- 
dencia histórica, que, como ya hemos dicho, no es exclu- 
sivo de Platón, sino corriente y admitido en casi todo el 
pensamiento antiguo. Con él se combina un enlace de suce- 
sión establecido sobre la creencia general de que el régi- 
men espartano era el primitivo de todos los pueblos griegos 
y de él había nacido en Atenas la democracia. Agréguese 
la evolución que, en tiempos del filósofo, había sufrido ese 
régimen pasando de democracia a oligarquía; y finalmente, 
el hecho de que la democracia había dado lugar en Sira- 
cusa a la tiranía de Dionisio I. Lo que Platón ha puesto de 
su cosecha es el admirable análisis psicológico del cambio 
por que van pasando los individuos y los regímenes; y este 
análisis es fruto de su observación y su experiencia de Sici- 
lia y principalmente de Atenas. Aun no llegando a madu-' 
rez, los diversos regímenes y constituciones que brotaban 
en el vivero ateniense podían ser advertidos y calculados 
en su desarrollo por un alma sagaz y profunda como la de 
Platón. Ahí veía surgir los cambios del Estado en un am- 
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biente familiar y casero, unidos a eternas y vulgares ten- 
dencias del espíritu humano; recuérdese, por ejemplo, aque- 
lla madre dolida e indignada que representa vivamente a 
su hijo el fracaso y la infelicidad de su padre y le excita a 
seguir distinta y más provechosa conducta (549 e y sgs.); 
o la pintura de la general indisciplina doméstica en el Es- 
tado democrático (562 e y sgs.). La verdad de este proceso 
no es verdad histórica, sino psicológica; aquella verdad de 
las buenas ficciones, de la que se ha dicho que es superior 
a la de la historia. Verdad típica y ejemplar, que no exclu- 
ye que las cosas puedan suceder de otra manera; Platón 
mismo apunta la posibilidad de la regeneración del hombre 
democrático (559 e y sgs.), y no hay razón para sostener 
que en su mente la única salida de la democracia sea la 
tiranía. 


5. Las teorías políticas. 


La construcción política de Platón no surge sólo de la 
contemplación de las realidades de su tiempo y de la insa- 
tisfacción que le inspiran, sino de su repugnancia contra 
las teorías políticas corrientes. Hechos y doctrinas van si- 
guiendo un proceso paralelo. El pensamiento griego se apli- 
có primeramente a la contemplación de la naturaleza, al 
estudio de sus leyes, a las conjeturas sobre la composición 
del mundo físico. El Estado queda incluído en el universo 
natural y, por lo tanto, resulta tan irreformable como la 
naturaleza misma; es indiferente que los conceptos de jus- 
ticia y ley se transporten de lo físico a lo humano o se siga 
el proceso inverso: todo permanece dentro de lo fatal e 
inevitable. Podemos imaginarnos a un supuesto labrador 
asiático que siente cómo llega hasta él la acción despótica 
del Estado, bienhechora o nociva, ya para defenderle, ya 
para cobrarle el tributo, pero que en uno y otro caso la 
cree tan ineludible como la lluvia que fecunda sus mieses 
o el granizo que las destruye. A esta disposición meramente 
pasiva del individuo corresponde la identificación teórica 
de la ley estatal con la ley física. Terrible revelación la de 
que el hombre puede actuar sobre el Estado, cambiar su 
constitución y modificar así su propia suerte en cuanto le 
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parece más miserable y dolorosa. Y esta revelación la tuvo 
el hombre griego: él podía observar las cosas más de cerca 
por la misma pequeñez de la «polis», advertir la debilidad 
de los detentadores del poder y adivinar en consecuencia el 
poco esfuerzo que requería su derrumbamiento. Platón 
mismo, al tratar del origen de la democracia, ha pintado el 
caso de una manera viva y sustancialmente verdadera 
(556'c y sgs.). Los hechos confirman las esperanzas y el 
poder cambia de manos; entonces ya no puede creerse en 
el origen divino de aquél, y la idea del fundamento natural 
del Estado deja paso a la de la convención (vénoc). El peli- 
gro, sin embargo, es que todo lo convencional puede ser 
requerido de cambio y que, proclamada, frente a la antigua 
doctrina del Estado-naturaleza, la del individuo-natura- 
leza, se deja el camino abierto a los asaltos del egoísmo y 
del capricho y, en último término, a la teoría de la fuerza, 
que sólo puede llevar a la tiranía o a la destrucción de la 
sociedad. Homero había enseñado que los reyes reciben su 
cetro de Zeus; Hesíodo había dado a la Justicia progenie 
divina; Heráclito había concebido el orden del Estado como 
una parte del gran orden del cosmos; pero el griego obser- 
vaba tal variedad de regímenes entre las gentes de su raza 
y tal sucesión de ellos dentro de una misma «polis», que no 
podía menos de plantearse el problema de cuál de esos re- 
gímenes era el mejor, con lo que se creaba la ciencia po- 
lítica. 

Pero antes había que pasar por la gran crisis represen- 
tada por la Sofística. Los sencillos y no razonados princi- 
pios de la moral tradicional, la misma religión heredada, 
eran demasiado débiles para resistir el choque de calami- 
dades tales como había padecido la generación de fines del 
siglo v y principios del 1v: violadas todas las normas de la 
conducta humana y sumergidos en la catástrofe ciudades, 
familias e individuos, no parecía haber otra consigna sino 
la de «sálvese el que pueda», y la máxima de que cada cual 
no valía sino lo que su propia fuerza, informaba la vida 
teda, así en las relaciones ciudadanas como en las interna- 
cionales. Atenas había pasado por la peste, la derrota, el 
hambre y el terror: cómo relajaba más y más cada nuevo 
desastre la moral de sus ciudadanos ha sido magistralmente 
referido por Tucídides, especialmente en IHI 82 y sgs. Y las 
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doctrinas seguían el paso de los acontecimientos y del es- 
tado social. 

Los griegos tenían en las relaciones internacionales algu- 
nas normas heredadas de antiguo con base religiosa, tales 
como la del respeto al pacto jurado y la de la inviolabilidad 
de los mensajeros; pero, a más de que estas normas fueron 
muchas veces quebrantadas, la guerra en sí no era otra 
cosa que una gigantesca aplicación del principio del dere- 
cho del fuerte. En las conversaciones que precedieron a la 
apertura de la gran campaña, los atenienses habían decla- 
rado alos lacedemonios que «os que pueden imponerse por 
la fuerza no tienen necesidad alguna de justificación» 
(Tuc. 1 77, 2). Hay que recordar, además—y esto lo com- 
prenderá mejor nuestra generación que las precedentes— 
que la lucha entre Estados tomó en gran parte carácter de 
lucha de regímenes, de pugna entre democracia y oligar- 
quía, y que, en consecuencia, la oposición política de cada 
ciudad resultaba aliada de los enemigos de ella o, por lo 
menos, partidaria de la composición y de la paz. Sus pro- 
babilidades de triunfo aumentaban con las derrotas de la 
propia patria, y cuando la situación era más desesperada, 
los que se empeñaban en mantener el régimen tradicional, 
y con él la guerra, aparecían como responsables de la con- 
sumación de su ruina: de aquí aquellas sediciones y gne- 
rras civiles en las que, como sucede siempre, el atropello y 
la crueldad rebasaban los límites comunes en la guerra en- 
tre Estados, poniendo colmo a la inhumanidad y al horror. 
En Tucídides y en Jenofonte, en Aristófanes y en Lisias 
hallamos reflejado aquel ambiente de tenebrosa descon- 
fianza que precedía a las revoluciones y aquel miedo inefa- 
ble en medio de la lotería de la muerte: vemos, durante el 
régimen de los Treinta, alos cindadanos y los metecos ricos 
sorprendidos en la calle o en sus propias casas y entregados 
a los ejecutores para que les hiciesen beber la cicuta; a los 
oligarcas radicales arrastrados por la inexorable necesidad 
del tirano a deshacerse, saltando sobre la jurisdicción ordi- 
naria, de sus colegas más moderados; a la multitud pre- 
guntando anhelosa hasta dónde iba a llegar aquello y a los 
tiranos mismos espantados de su propio miedo y tratando 
de ahogarlo en sangre. 

La reconciliación y la amnistía impuestas en gran parte 
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por los mismos lacedemonios no terminan con el rencor de 
los espíritus; y el ingenio de los agraviados se empleaba en 
buscar argucias para eximir el caso de sus enemigos de las 
normas de perdón establecidas. Los ciudadanos honrados 
y hasta cierto punto neutrales vinieron a ser desde un prin- 
cipio víctimas de ambos bandos, pues su supervivencia 
misma resultaba odiosa en medio de la general matanza 
(Tuc. 111 82). Es muy probable que el proceso de Sócrates 
tuviese por motivo real una de estas venganzas políticas 
(cf. Barker, pág. 93 de o. c. en pág. CXXXD), disfrazada 
con otras imputaciones que, en opinión de los acusadores, 
habrían de hallar, como en efecto hallaron, favorable aco- 
gida en el ánimo de los jueces populares. En semejantes 
situaciones sucumbe la moral del hombre medio y los am- 
biciosos de altura aceptan con gusto las doctrinas que jus- 
tifican sus desafueros. Queda siempre una esperanza de 
remedio, mientras hay reacción en las conciencias; pero 
cuando éstas hin hallado una fórmula valedera de acomo- 
damiento, nada cabe esperar. Y este era el mayor peligro: 
porque lo que se había proclamado ya ocasionalmente nor- 
ma, de las relaciones internacionales y de partido iba abrién- 
dose camino en el campo de la enseñanza pública, merced a 
los sofistas. Profesáronse éstos «maestros de vida»; en rea- 
lidad, enseñaron un «arte de vivir» del que faltaron desde 
un principio los fundamentos tradicionales de la religión 
y la moral. Desentendidos de los problemas de la ciencia 
natural, cuyos cultivadores habían mostrado una diversi- 
dad de doctrinas que hicía desconfiar de obtener en ella 
resultados positivos, volvieron su mirada hacia el hombre, 
al qué ya Protágoras designó como «medida de todas las 
Cosas». 

Vino Protágoaras por primera vez a Atenas poco después 
de mediado el sigio v, y en aqualla época le confió Pericles 
el bosquejo de una constitución para Turios, la colonia 
panhalénica; debió de estar también allí en 422-1; y últi- 
mamente, en 411, fecha en que fué acusado por Pitodoro, 
uno de los Cuatrocientos. La doctrina moral y política de 
Protágoras, de apariencia conservadora y respetuosa con 
las máximas corrientes, contenía ya en sí los gérmenes de 
disolución que habían de madurar en las enseñanzas de los 
sofistas posteriores. En discrepancia con las leyendas reci- 
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bidas y la concepcion común de la Antigiiedad, sostuvo 
que la vida salvaje fué la primitiva de los humanos 
(cf. pág. XX V), y que éstos, para no ser aniquilados por 
las fieras, tuvieron por fuerza que congregarse en ciuda- 
des. Allí hubieran perecido también en mutua lucha si 
no hubiesen recibido el don divino de la justicia (8Stxn) 
y el pudor (aiséc); pero el papel de los dioses en la re- 
presentación protagórica termina con esto, y los hombres 
no vuelven a saber de ellos, porque jamás se les mues- 
tran y ni siquiera tienen posibilidades de comprobar su 
existencia. Sin negar taxativamente que existan, Protá- 
goras prescinde de ellos en su arte de vivir; el ser huma- 
no se ha de valer por sí mismo, y es, como queda dicho, 
la medida de todas las cosas. 

Aplicado este principio al orden moral, sustituido el res- 
peto a los dioses y la confianza en ellos por la confianza en 
las propias fuerzas, y eliminadas, con su mediocre funda- 
mento religioso, las débiles barreras de la justicia y el pu- 
lor, compréndese que la doctrina de Protágoras quedase 
pronto en algo enteramente de acuerdo con las terribles 
e inhumanas prácticas de la época, anteriormente referi- 
das. Un evidente avance en este sentido realizó Gorgias de 
Leontinos, que llegó a Atenas, como embajador de su ciu- 
dad, el año 427, fecha probable del nacimiento de Platón 
(cf. pág. VII), y con su enseñanza retórica y sus dotes 
de orador ejerció allí un influjo extraordinario y decisivo. 
Su desentendimiento de las ideas morales fué mucho más 
claro y resuelto que el de Protágoras; su enseñanza tenía 
por exclusivo objeto el arte de triunfar en la vida pública, 
sin empleo de violencia exterior, por la fuerza mágica de 
la oratoria. Este arte contaba ciertamente con la eficacia 
del razonamiento que domina la inteligencia, pero mayor- 
mente con el hechizo ejercido en el alma por el elemento 
sensible, la música de la lengua. Del éxito oratorio se derl- 
van el honor, la gloria y el poder, que es todo cuanto puede 
ambicionarse; el fin inmediato del discurso, el sentido en 
que ha de mover los ánimos es indiferente. La justicia y el 
pudor de que hablaba Protágoras quedan reducidas al ni- 
vel de preocupaciones humanas que el orador debe tener 
en cuenta para no exponerse a fracasar, al contradecir la 
opinión general de su auditorio. El mismo Gorgias trató 
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en sus discursos temas elevados de gran aceptación; pero 
era natural que en la vida ordinaria reservase sus Opinio- 
nes y no quisiese llamarse filósofo, sino sólo orador ($%rcwp). 
Una buena prueba de su resistencia a pronunciarse en pri- 
vado sobre asuntos trascendentales la tenemos en el diá- 
logo de Platón que lleva su nombre. 

Lo que Gorgias h1bía establecido en el campo de la ora- 
toria no había por qué dejarlo reducido a ésta, y su exten- 
sión suponía la proclamación del derecho del fuerte en los 
diversos órdenes de la vida, La doctrina de la fuerza como 
elemento dominante en las relaciones humanas aparece 
enunciada en el Gorgias por Calicles, y en la República por 
Trasímaco; la diferencia cstá en que el primero trata de 
darle una base tcórica en su conformidad con la natura- 
leza, y el segundo, más empírico, se aferra en presentarlo 
como una realidad universal e innegable. Calicles ha sido 
comparado con Nietzsche; Trasímaco, con Hobbes. 

Que estas doctrinas demoledoras no eran ni mucho me- 
nos una invención de Platón lo muestran con prueba irre- 
futable los fragmentos conservados del sofista Antifonte: 
profesó éste sobre el origen de la sociedad opiniones seme- 
jantes a las ya mencionadas de Protágoras, pero aseguró 
que el «nomos» humano y las leyes de la ciudad violentan 
el estado de naturaleza, y son verdaderas añadiduras 
(énidera) puestas por estatuto y convención a las leyes 
naturales. Estas últimas son las únicas que presentan ca- 
rácter de necesidad; a las otras sólo se les debe obedecer en 
presencia de aquellos que las han hecho; pero cuando nadie 
lo observa conviene escaparse de ellas y vivir conforme a na- 
turaleza, lo cual no tiene nada de vergonzoso ni de punible. 
Entre los ejemplos de estas leyes añadidas está nada menos 
que la que prescribe el cuidado de los padres; Antifonte no 
se abstiene de lo más escandaloso. «Es de gran valor—dice 
Wilamowitz en la pág. 85 de o. c. en pág. CXXVIII— 
escuchar así directamente de boca de un sofista las teorías 
que de hecho derrumbaban la moral política y ciudadana». 

La relación entre las teorías y los hechos es indudable; 
pero echamos de menos un testimonio directo sobre ella. 
Tucídides ha llamado la atención, en distintos pasajes de 
su Obra, sobre la corrupción de los griegos de su tiempo; 
nos ha descrito el naufragio de las normas morales y las 
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causas-del mismo; ha puesto igualmente más de una vez la 
doctrina del derecho del fuerte en boca de sus personajes; 
pero no nos ha dicho una palabra sobre la influencia de los 
sofistas. Indudablemente los hechos precedieron a las teo- 
rías, porque el abuso de la fuerza es tan antiguo como el 
hombre mismo; pero la formulación y enseñanza de las 
normas de conducta corrientes en época tan desgraciada 
no sólo las extendían ampliamente en la ciudad, sino que 
amenazaban con sofocar toda recta doctrina ética y aca- 
bar, en consecuencia, con la civilización. Tal fué el peligro 
con que se enfrentó Platón en sus libros de la República. 


6. Precedentes próximos. 


Las discusiones sobre el «mejor estado», tan propias, 
como queda dicho, del mundo griego, tienen ecos frecuen- 
tes en la literatura. Heródoto (111 80) traspone con todo 
desembarazo una de estas discusiones a Persia y nos pre- 
«senta a los conjurados contra los magos conversando, des- 
pués de la matanza de éstos, sobre la forma de gobierno 
que debería establecerse (cf. pág. XX). Otanes habla en fa- 
vor de la democracia; Megabizo está por la oligarquía; 
Darío, que es el que triunfa, por el poder monárquico. El 
mismo Heródoto advierte que estas discusiones resultarán 
increíbles para algunos de los griegos. Eurípides, que en 
tantos aspectos ha reflejado la vida de su época, da en- 
trada más de una vez en sus tragedias a disputas semejan- 
tes, e igualmente nos las recuerda Isócrates. En una ciudad 
tan agitada por la lucha de los partidos como Atenas, no 
-podía faltar tampoco el «panfleto político»: no se ha con- 
servado, sin embargo, del género más que un escrito atri- 
buído anteriormente a Jenofonte y cuyo autor es hoy ge- 
neralmente conocido con el nombre de «el viejo oligarca», 
por la tendencia que representa (cf. pág. XIX). Más inte- 
resantes como antecedentes inmediatos de Platón son los 
tratados normativo-constructivos cuyos primeros autores 
fueron jonios, y de los que tenemos noticia por Aristóteles. 
Es uno Fáleas de Calcedón, que vió la causa de las disen- 
siones civiles en las perturbaciones económicas y entendió, 
en consecuencia, que había que restablecer la igualdad en 
la propiedad de la tierra. Hipódamo de Mileto está aun 
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más cerca de Platón; crea una república con las tres clases 
de los artesanos, labradores y guerreros. Estos últimos, a 
diferencia de los platónicos, pueden gozar de propiedad; 
pero tal propiedad ha de tener carácter público. Así, con 
la comunidad de bienes y con la especialización se hacen 
aptos para cumplir desembarazadamente su cometido. La 
especialización es también, como hemos visto, un princi- 
pio socrático-platónico; pero el resto de la construcción de 
Hipódamo se parece más bien a la realidad ateniense: los 
gobernantes son elegidos por el pueblo, y éste está forma- 
do por las tres clases mencionadas, 


7. Guardianes y gobernantes. 


Platón pone el origen de la sociedad en la necesidad de 
una cooperación entre los hombres para la satisfacción de 
las necesidades humanas, esto es, en el principio de la divi- 
sión del trabajo. Este principio queda a su vez incluído 
en otro más general, el de la función específica. Labrado- 
res, albañiles, tejedores, zapateros, carpinteros, herreros, 
pastores, comerciantes, traficantes, etc., tienen forzosamen- 
te que ayudarse unos a otros con sus respectivas labores 
y productos: obreros asalariados que arriendan su fuerza 
física vienen a agregárseles (371 e). Todos ellos constitu- 
yen la ciudad original, primitiva y rudimentaria, Aumen- 
tadas las necesidades, hay que aumentar también el nú- 
mero de las profesiones: la ciudad se agranda y se compli- 
ca. Lo singular es que Platón, al explicar este desarrollo, 
no crea preciso establecer ninguna función pública hasta 
que, por el crecido número de habitantes y la insuficiencia 
del territorio, se siente la necesidad de atacar a los vecinos. 
y la inseparable de defenderse de ellos. Entonces se crea la 
clase militar de los guardianes, de la que después ha de 
salir la de los gobernantes. 

Enunciadas las cualidades de cuerpo y alma que han de 
poseer esos guardianes, Platón, preparando ya el ulterior 
desarrollo de sus clases rectoras, agrega que deben tener 
también un natural filosófico (375 e y sgs.; cf. pág. XCVID. 
La necesidad de esta dote, igual que la de las demás, se infie- 
re por un procedimiento original de Sócrates, pero favorito 
de Platón: la comparación con el mundo animal. En los 
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perros, guardianes por excelencia—viene a decir—, hay un 
gran afán de conocer, puesto que sólo por serles conocido 
distinguen al amigo del enemigo (376 b). 

El establecimiento de las clases tiene por objeto el bien 
de la ciudad y se inicia prácticamente en la fundación de 
ésta por la selección de los que han de ser guardianes en 
virtud de sus cualidades naturales (374 e). Con el mismo 
fundamento son escogidos después, entre los guardianes, 
los filósofos-gobernantes, que han de ser los mayores en 
edad y los mejores de entre ellos (412 y sgs.; cf. pág. XCIX). 
En una larga y solícita observación y repetidas pruebas 
han de mostrar que no declinan de su servicio y devoción 
al Estado y que «permanecen fieles a la música que han 
aprendido». Con ello quedarán tales hombres como los ver- 
daderos y perfectos guardianes, y a los otros que hasta 
ahora recibían ese nombre se les reservará el más modesto 
de «auxiliares». 

Las diferencias de naturaleza entre las distintas clases 
están representadas en el mito de los metales (415 a y sgs.; 
cf. l. c.). Platón cree que de ordinario los hijos he- 
redarán las cualidades de los padres; pero, en el caso de 
que no sea así, el nacimiento no tendrá fuerza contra el 
interés común, y los hijos nacidos de una clase superior 
pueden ser relegados a otra inferior, mientras que los de la 
inferior serán ascendidos a la superior. Son, pues, clases 
abiertas y no castas; y si más adelante Platón, con 
su doctrina eugenésica del número, cree poder ase- 
gurar la conservación en los hijos de la índole de los pa- 
dres, esto no entra ya en el campo propio de la ciencia po- 
lítica; siempre queda subsistente la norma de que han de 
ser los más aptos quienes ocupen el poder. 


8. El comunismo de Platón. 


El rasgo más saliente de la República platónica, para 
muchos que conocen el tratado sólo de referencia o lo han 
leído con poca atención, es su constitución comunista. 
Rasgo llamativo en todos los tiempos, sobre todo por lo 
de la llamada «comunidad de mujeres»; interesante antaño, 
porque se le comparaba con prácticas y modos de la primi- 
tiva sociedad cristiana, e interesantísimo hoy, cuando el 


LV 


comunismo, realizado en ciertos países, es tema capital y 
casi absorbente en las preocupaciones de los demás. Tomás 
Moro y otros muchos autores del Renacimiento creyeron 
que en la ciudad de Platón todo era común, y entendido 
ello así, las opiniones se dividieron en favor y en contra de 
semejante concepción; pero la discusión venía ya de Aris- 
tóteles, que en el libro 11 de su Política impugnó al maestro 
con argumentos que se han repetido luego hasta la sacie- 
dad. La verdad es, sin embargo, que la comunidad de pro- 
piedad y familia, que Platón impone sólo a las clases recto- 
ras, es, por su carácter, fin y extensión, algo inconfundible 
y que, en algún modo, está en franca oposición con el co- 
munismo moderno. A diferencia de éste, no alcanza a toda 
la sociedad, sino sólo a una pequeña parte de ella; es medio 
y no fin; es sacrificio y no satisfacción. 

Rechazado el régimen democrático y no habiendo de ser 
ejercido el poder por la sociedad misma, el tema de la cons- 
trucción platónica queda reducido a la determinación del 
órgano propio para desempeñar las funciones públicas. 
Este órgano ha de estar formado por un número relativa- 
mente corto de ciudadanos especializados y consagrados 
al servicio de los demás. Para la mayor eficacia de su des- 
empeño, Platón desliga a estos hombres de las preocupa- 
ciones y afanes de la propiedad y de la familia y los orga- 
niza en comunidad. Tal comunidad se asemeja en muchos 
de sus rasgos a la de una orden religiosa o de Caballería; . 
y como da carácter y sello a toda la construcción, ésta ha 
podido ser comparada con el Estado jesuítico del Paraguay 
(cf. la obra citada en pág. CXLI) o con la misma Iglesia 
Católica en general. Fuera de aquella comunidad escogida, 
y es lo que con frecuencia no se ha echado de ver, queda el 
grueso del cuerpo social. Platón, después de desposeer a la 
multitud de todo poder político, se preocupa sólo de que 
tenga aquellas virtudes, templanza y justicia, que la man- 
tengan satisfecha en su situación, y la deja vivir una vida 
corriente de familia, propiedad y trabajo. Ella es la prin- 
cipal beneficiaria del Estado, pues las cosas de éste no le 
imponen preocupación mi molestia, y en cambio, las clases 
superiores han de hacerla objeto de su solicitud. «Todo 
para el pueblo, nada por el pueblo», es una fórmula que 3e 
adapta bien al pensamiento de Platón. Los guardianes, en 
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cambio, han de vivir sin bienes propios, pagados a sueldo 
por la comunidad; no pueden tampoco tener mujer única 
de su propia elección. Su vida es, pues, doblemente sacri- 
ficada, y el autor mismo se da efectivamente cuenta de la 
poco halagiieña condición de estos hombres (419 y sgs.). 

La abolición de la propiedad, se ha dicho, trae consigo 
la abolición de la familia: lo cierto es que una y otra se mo- 
tivan en consideraciones y sentimientos fuertemente enrai- 
zados en el alma de Platón. Lo que él prescribe en relación 
con la comunidad de mujeres es algo no sólo diferente de 
lo practicado y: vivido en las ciudades griegas, sino que, 
como bien lo advierte, había de chocar escandalosamente 
con la opinión general (450 y sgs.). Su único precedente es- 
taba en ciertas referencias de Heródoto (IV 104) a la ma- 
nera de vivir de los bárbaros Agatirsos. Y si chocaba con 
el sentimiento de los griegos, choca aun más con el del 
hombre moderno, al menos en nuestro mundo occidental. 
Establecida neta y rudamente para los guardianes la co- 
munidad de mujeres y de hijos (457 d), todo lo que se sigue 
merece calificación de monstruoso: esos matrimonios en 
determinadas estaciones bajo el patronato del Estado; la 
crianza en común de los hijos y su alejamiento de las ma- 
dres, apenas nacidos; la creencia de que con ello todos los 
ayuntados en una época van a considerar como hijos suyos 
a los nacidos al tiempo natural, y éstos a aquéllos como pa- 
dres. Dos cosas deja patentes esta exposición: la absorción 
total del autor en el pensamiento del bien del Estado y su 
falta de sentido de la vida familiar. 

Quizá en su actitud sobre este punto haya influído tam- 
bién lo observado por él en la vida de su maestro Sócrates, 
víctima, bien que resignada y serena, de una desfavorable 
situación doméstica. Lo que Platón dice acá y allá sobre 
la materia nos da la impresión de que la observa en su 
aspecto más negro y enojoso, como suele ocurrir en una 
empedernida soltería; las pesadumbres de la crianza de los 
hijos y los apuros económicos caseros le parecen tan inso- 
portables que, sólo por estar libres de ellos y a pesar de 
todo lo dicho, proclama a los guardianes más felices que 
los vencedores de Olimpia (465 c-466 a). Es claro que él, 
que no fué esposo ni padre (cf. pág. VIT), no podía hallar 
compensación para- tales desazones: su desconocimiento de 
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la índole de los afectos familiares se revela sobre todo en la 
suposición de que, desaparecida la única sociedad natural 
donde aquéllos viven y prosperan, han de resucitar como 
por ensalmo en una comunidad mucho más amplia, donde 
padres y madres no pueden distinguir entre la multitud a 
aquellos a quienes han engendrado, 

Menos en discordia con nuestro modo de pensar está el 
otro punto de la prescripción platónica con respecto a la 
relación de los sexos: el de la emancipación de la mujer. 
La tesis podía hallar apoyo en las costumbres de Esparta, 

no ya sólo, como la anterior, en las de ciertos pueblos 
bárbaros (Heród. IV 116). Platón cree que las mujeres tie- 
nen, aunque en grado inferior, la misma naturaleza y va- 
riedad de aptitudes que el hombre; de aquí que, en princi- 
pio, puedan desempeñar las mismas funciones que éste, 
aun las más difíciles y elevadas. Hay, ciertamente, algu- 
nas conclusiones exageradas con apoyo en el acostumbrado 
argumento de la vida animal (cf. pág. L111); pero ya Aristó- 
teles puso en ello la corrección oportuna observando que 
el ser humano precisa desde su nacimiento un largo cuida- 
do maternal, innecesario en las otras especies. 

El brío reiterado de las refutaciones de escuela no debe, 
sin embargo, hacernos olvidar la nobleza del impulso que 
mueve a Platón cuando hace estas prescripciones, ni enga- 
ñarnos sobre su verdadero carácter. Lo que él desea para 
sus guardianes es que vaquen para el servicio del Estado, 
que vaquen para la filosofía, que es la mejor preparación 
de ese servicio. Y en todo ello hay un fondo de ascetismo. 
Cuando, como queda visto, el filósofo habla por una parte 
de la dura condición de esos guardianes, y por otra de su 
inefable felicidad, lo hace en el mismo sentido en que un 
cristiano puede hacerlo de los consagrados a la vida reli- 
giosa: como los monjes, quedan aquéllos sometidos a po- 
breza y a renuncia de la propia voluntad. Si Platón ha 
prescrito, en vez de castidad total, una relación reglamen- 
tada de sexos, ello era indispensable, prescindiendo de 
otras consideraciones de orden general, en una clase cuyas 
calidades debían, a su parecer, transmitirse por herencia; 
pero aun en ello hay renunciación y sacrificio. Bien enten- 
dió a Platón nuestro Fray Alonso Castrillo, cuando trans- 
cribe su concepto diciendo «que al amor de la República 
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ninguna cosa se le debe anteponer, y, por tanto, que los 
hijos y las mujeres y nosotros mismos no debemos dejar 
de ser comunes, de tál manera que más parezca caridad 
que lujuria desordenada» (pág. 40 de la o. c. en pág. CXLI). 


9. La educación de las clases superiores. 


Hay dos puntos, a más de los dichos, que en la vida de 
los guardianes platónicos nos recuerdan la de las comuni- 
dades religiosas modernas: la serie de «probaciones» con 
que se certifica la aptitud del guardián y los preceptos y 
reglas minuciosas prescritos para su formación. 

La educación en los estados griegos se entendía como 
«formación del ciudadano» y se hacía por el Estado y para 
el Estado; claro es que no en todás las ciudades tenía esta 
norma el mismo alcance y rigor. El Estado espartano to- 
maba al niño a los siete años y lo arrancaba para siempre 
de la familia; Atenas dejaba mucho más margen a la for- 
mación privada. Un par de años entre los dieciocho y los 
veinte eran allí considerados suficientes para la instruc- 
ción militar que precedía a la entrada en el pleno ejercicio 
de los derechos civiles; todo lo demás de la vida del niño 
y del joven quedaba confiado a la iniciativa educadora 
particular. Platón, como en otras cosas, toma para su Re- 
pública lo externo y formal de la vida espartana y lo sus- 
tancial e íntimo de la ateniense: si la educación corre lar- 
gamente a cuenta del Estado, las ideas que la informan 
son de las nacidas al amparo de aquel sistema de enseñan- 
za privada propio de Atenas, del que el propio filósofo era 
más deudor que otro alguno. Lo importante, sin embargo, 
es que tal vía de educación no se encierra en el cuadro de 
la formación del hombre público, sino que constituye una 
«teoría ideal de la vida humana que cada cual puede apli- 
carse a sí mismo» (Nettleship). 

Las tres partes de la educación ateniense, gimnástica, 
letras y música, quedan en Platón reducidas a dos por la 
inclusión en la música de las letras (cf. pág. XCVIT). La 
gimnástica comprende todo lo que es cuidado del cuerpo 
y tiende a absorber la medicina o a suprimirla; entraña un 
régimen no sólo de alimentación, sino de conducta, con 
condenación de los excesos de gula y de lujuria. Lo más 
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significativo es que, en último término, la gimnasia, como 
la música, se endereza al provecho del alma mediante la 
ayuda que presta a la formación del carácter (410 e y sgs.). 
En todo caso, Platón sigue a Pitágoras (cf. pág. XII): es el 
régimen higiénico e intelectual de la sociedad pitegórica 
de Crotona lo que aquél aplica a sus guardianes. En otros 
muchos puntos es difícil distinguir lo que Platón tomó de 
los pitagóricos primitivos y lo que los neopitagóricos toma- 
ron de él, 

La música, en su acepción más estricta, es objeto de una 
solicitud y una reglamentación que nos parecerían excesi- 
vas si los tiempos modernos no hubieran traído algo seme- 
jante por parte de algunos estados, que tienden a absorber 
en su esfera todas las manifestaciones del arte. La conde- 
nación de determinados instrumentos y modos musicales 
por el efecto afeminador que producen en los hombres tie- 
ne en sustancia el mismo fundamento que la condenación 
de la poesía. 

Era ésta entre los griegos depositaria y vehículo de las 
creencias religiosas que, superando primitivas concepcio- 
nes locales, habían hallado aceptación general; pero cuan- 
do la filosofía alcanzó una más alta idea de la Divinidad 
no pudo menos de condenar las leyendas homéricas y he- 
siodeas en que se atribuían a los dioses toda suerte de fla- 
quezas y maldades. Platón, cuyo supremo empeño es dar 
al estado por él concebido una base teológica, tuvo que 
preocuparse en primer término de desterrar de la mente 
de sus hombres aquellas falsas representaciones tradicio- 
nales e imbuírles un concepto más puro de Dios: éste no es 
causa del mal, y, por tanto, tampoco de la mayor parte de 
las cosas que ocurren al hon1bre, que son malas (379 b-c); 
la causa del mal hay que buscarla en otro lado. Igualmente 
indignos del concepto divino son aquellos entnascaramien- 
tos y transformaciones que de los dioses se refieren (380 d), 
y la condenación se extiende a los cuentos y consejas de 
las madres que hacen de aquéllas «cocos» o «búes» para asus- 
tar a sus hijos. Dios es algo enteramente simple y verda- 
dero en hecho y en palabra (382 e), incapaz de engañarse 
ni de engañarnos (383 a). 

Hay que excluir igualmente las enervantes descripcio- 
nes del Hades y las de los sentimentalismos, vana alegría, 
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mentiras O intemperancias de los héroes. Pasa luego Pla- 
tón a hacer una clasificación de la poesía que no es otra 
sino la tradicional en los tres géneros lírico, épico y dra- 
mático, pero que aquí se realiza con un fin de apreciación 
moral. La poesía puede ser simple o imitativa: en la pri- 
mera habla el poeta directamente, y en la segunda hace 
hablar a sus personajes. La poesía épica homérica es en 
parte simple y en parte imitativa; la dramática, entera- 
mente imitativa. La imitación es condenada en la poesía, 
y, por consecuencia, en la vida; ella se opone al principio 
de la técnica, de que cada cual ha de practicar un solo y 
particular ejercicio; constituye un falseamiento del propio 
ser y lo hace peor por la reproducción de lo peor. 

En las consideraciones de Platón va incluído primera- 
mente el juicio de que las representaciones poéticas tenían 
tan bajo nivel moral que resultaban francamente corrup- 
toras; aun esto quedaría inexplicado para nosotros si no 
tuviéramos en cuenta que los poetas, y especialmente Ho- 
mero, eran los textos educativos de la juventud, y que el 
pueblo griego era de una extraordinaria receptividad para 
las impresiones de la poesía. Característica es la invectiva 
contra Eurípides (395 c y sgs.); representó el teatro de éste 
enel mundo griego algo parecido a la picaresca en la litera- 
tura española del siglo xv11 o el naturalismo en la francesa 
del xrx: una invasión de la vida en el campo de las letras 
contra géneros y maneras que habían quedado demasiado 
lejos de ella. Las realidades eran tan fuertes, tan duras y 
tan bajas que se hacía imposible seguir gustando indefini- 
damente el ambiente ideal y elevado de las piezas de Sófo- 
cles y Esquilo; empezaba a sentirse el hastío de lo heroi- 
co, de aquellas tragedias donde no había más que «Esca- 
mandros, fosos, grifones forjados en bronce sobre los «scudos 
y palabras empinadas a caballo y difíciles de comprendar» 
(Aristóf. Ranas 928 y sgs.). Esquilo no se entendía con los 
atenienses (ibid. 807); éstos reclamaban algo más cercano 
a su existencia cotidiana, y Eurípides se lo' dió, pues, con- 
servando la forma exterior de la maquinaria divina y la 
leyenda heroica, llevó al teatro el hombre de su tiempo con 
toda la variedad, vacilación e indiferencia de sus conceptos 
morales y el desenfreno incoercible de sus pasiones. 

Aristófanes y Platón se le enfrentan igualmente, porque, 
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lejos de hacer mejores a los hombres, los había hecho más 
perversos con la presentación de sus abominables modelos; 
pero mientras el primero, como tradicionalista, vuelve su 
mirada a los poetas anteriores, el segundo, como reforimna- 
dor, incluye a éstos en la misma condenación y destierra 
radicalmente de su ciudad toda poesía imitativa. En uno 
y otro hay, sin embargo, en el fondo una protesta contra 
un ambiente de derrota, de desesperanza y de claudicación. 

La educación de los guardianes tiene por objeto la ad- 
quisición de huenos hábitos mediante los ejercicios de gim- 
nástica y música, pero no lleva consigo un programa de 
conocimientos determinados. Este programa se reserva 
para aquellos guardianes mejor dotados que, por el estudio 
de la filosofía, han de prepararse para la gobernación del 
Estado. La tesis fundamental platónica de que para que 
cesen los males de los hombres es preciso que los filósofos 
se hagan soberanos o los soberanos filósofos, esto es, que 
gobiernen las ciudades los consagrados a la filosofía, ha de 
producir, bien lo ve, en la opinión general un escándalo 
mayor que ninguna de las prescripciones hasta allí enun- 
ciadas (473 e-474 a). Platón muestra que semejante aver- 
sión tiene por causa un vulgar y falso concepto de la filoso- 
fía y los filósofos, y confía en que el «demo» pueda ser con- 
vencido de la bondad y conveniencia del régimen filosó- 
fico (499 y sgs.). Y con ello el tratado de la construcción 
política entra en el campo de la doctrina general platónica. 
El filósofo” debe gobernar porque sólo él posee el verda- 
dero conocimiento, el conocimiento de las Ideas, y, entre 
ellas, de la idea suprema del Bien. 

Y porque tiene el verdadero conocimiento, tiene tam- 
bién, conforme a la concepción socrático-platónica, la ver- 
dadera virtud. El que sea destinado para filósofo-gober- 
nante debe poseer un alma noble, exenta de bajeza y do- 
tada de facilidad para aprender, pero tales cualidades han 
de ser perfeccionadas por la educación; y su fidelidad al 
servicio del Estado y a los buenos hábitos aprendidos ha 
de ser repetidamente comprobada. Sólo a los cincuenta 
años ha de ser llevado al conocimiento del Bien y desig- 
nado en turno para la gobernación del Estado. La carrera 
que ha de seguir hasta llegar a ello corresponde a la escala 
universal de conocimiento que Platón establece y que sim- 
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boliza en las dos representaciones de la línea seccionada 
(509 d y sgs.; cf. pág. CIX) y de la caverna (514 y sgs.; cf. 
pág. CX). 

Los objetos sensibles no son más que débiles semejanzas 
de unas realidades inmutables y eternas, que son las Ideas, 
y estas ideas resultan accesibles sólo a la parte inteligente 
y razonadora del alma; pero aquí el mundo sensible y el 
inteligible aparecen divididos cada uno cn dos sectores; 
porque en el mundo sensible están los objetos percibidos 
directamente por los sentidos y están también las imáge- 
nes O apariencias de esos objetos, como son las sombras 
que producen o los reflejos que proyectan en las aguas o 
en otras superficies; en correspondencia con ello, las ideas 
u objetos inteligibles pueden ser percibidas en toda su rea- 
lidad y pureza, y es lo que se alcanza por la ciencia supre- 
ma de la dialéctica o mediante imágenes y representacio- 
nes, como ocurre en las disciplinas matemáticas. Estas son 
inferiores a la dialéctica porque no se remontan como ésta 
a los primeros principios, sino que parten de supuestos o 
hipótesis, y además, porque no se desprenden ni pueden 
desprenderse de los símbolos sensibles. El geómetra que 
estudia el cuadrado lo hace valiéndose de un cuadrado de- 
terminado que dibuja, bien que viendo, a través de él, el 
cuadrado esencial, el cuadrado en sí, a que aplica sus con- 
clusiones (510 d). Por esto el estudio de las ciencias mate- 
máticas es la preparación necesaria para la dialéctica, a la 
manera que el hombre salido de la caverna, para no des- 
lumbrarse, debe dirigir por de pronto su mirada no a los 
objetos reales ni al sol, el más sublime de ellos, sino a las 
imágenes de los mismos formadas en las aguas. Conforme 
a estos principios, Platón construye su plan de estudios, 
en el que con razón se ha visto el origen del Trivium y el 
Quadrivium de la Edad Media, así como el de nuestra se- 
gunda enseñanza y nuestra Universidad. 

Los estudios matemáticos previos comprenden la arit- 
mética, la geometría, la estereometría o geometría de los 
sólidos, la astronomía y la armonía musical; considérase 
la necesidad y provecho de cada una para llegar, por fin, a 
la suprema disciplina de la dialéctica. Este término es de 
significación compleja, y como en tantos otros, conviene 
precisar cuál es su sentido vulgar y cuál aquel, estricto y 
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elevado, a que lo sublimó Platón. De por sí no significa más 
que «arte de la conversación, del diálogo o de la discusión», 
y como tal designaba aquella destreza o habilidad que los 
jóvenes ponían gran empeño en adquirir, para medrar en 
la vida pública o lucirse en la privada. Con este fin iban a 
buscar lo mismo a Gorgias que:a Sócrates, y este último, 
en la 4pología platónica (23 y sgs.), hace mención de los 
mancebos que, después de oírle, van, a imitación suya, 
argumentando a los demás y poniendo en evidencia la igno- 
rancia de sus interlocutores. Pero la discusión empleada 
sólo con el propósito de confundir al contrario y la indife- 
rencia de la tesis sostenida (cf. Fed. 90 c) trajo consigo el 
empleo indiscreto e irrespetuoso de las grandes palabras, 
como bien, verdad y justicia (538 d-e); y tras ello, una 
gran confusión y un decidido menosprecio de los conceptos 
y normas por ellas significados. Esto era sofística pura, en 
la visión peyorativa que de ella dejó Platón a la posteridad. 
Para él, por el contrario, el arte del diálogo y de la disou- 
sión no era otra cosa que el ejercicio adecuado de la razón 
para el descubrimiento de la verdad, es decir, del mundo 
de las Ideas, y en último término, de la idea suprema del 
Bien. Y como el mal empleo de que hemos hablado le pa- 
recía un gravísimo y calamitoso abuso propio de la ligereza 
e irreflexión de la juventud, prescribió que el estudio de la 
dialéctica sólo pudiera hacerse en cdad madura y en las 
otras condiciones de índole y preparación señaladas (539 a 
y siguientes). 


10. La teoría de las ideas y la condenación de la poesta. 


La dialéctica lleva al conocimiento de las ideas o realida- 
des primeras inteligibles, que existen antes de las cosas y 
separadamente de ellas, y por las cuales las cosas son lo 
que son. Hay una belleza en sí por la que son bellos los 
objetos bellos; una bondad en sí por la que es bueno cuanto 
calificamos de tal; un hombre en sí, en razón del cual son 
hombres todos los hombres, y hasta una mesa en sí, por la 
que son mesas todos los artefactos a que aplicamos esta de- 
signación. La doctrina de las ideas presenta graves dificul- 
tades, ya se atienda a su génesis, ya a su significación; y no 
es éste lugir para apurarlas todas, pues su marco excede 
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con mucho del tratado de la República. Decir que Platón ha 
dado realidad a los conceptos abstractos, como se afirma 
con frecuencia, es enfocar la cuestión a través de la lente 
aristotélica; vale más partir de los términos del lenguaje, 
conforme al proceso que el filósofo mismo nos enseña en 
el Fedón. La lengua griega, como otras indoeuropeas, usa- 
ba el adjetivo neutro o el sustantivo con determinados 
sufijos, por ejemplo, el sufijo -r«r-, para indicar la ca- 
lidad, esto es, el modo de ser común de una multitud de 
seres, independiente y separadamente de cada uno de ellos: 
el hombre bueno, la mesa buena, lo bueno, la bondad. Pro- 
pio de todas esas lenguas es el emplear tales nombres, como 
el de los seres concretos, en función de sujeto activo y ope- 
rante; y lo que hizo la mente poderosa de Platón fué extraer 
y vivificar la concepción latente en el idioma. Lo bueno 
y la bondad eran algo, puesto que tenían nombre; para 
Platón ese algo fué la idea. Con ello, sin embargo, no 
queda explicado cuál es la relación entre la idea y el ob- 
jeto sensible que da fundamento a su sinonimia. Platón 
ha hablado de presencia de la idea en el objeto, de partici- 
pación del objeto en la idea, de imitación de la idea por 
el objeto. 

En la República, donde todo conspira a una tesis 
moral, es el concepto de imitación el que predomina: 
la mesa que construye el carpintero está hecha a imi- 
tación de la mesa en sí, de la idea de mesa que él 
percibe. ¿Y en esta doctrina basa Platón una nueva 
condenación de la poesía (cf. pág. CXVIII), considerán- 
dola no ya en sus efectos morales, sino en su misma mez- 
quina condición de imitación de imitaciones. No desconocía 
el filósofo el valor del arte, y sabía que éste puede obtener, 
por selección iluminada, algo superior a la misma naturale- 
za; pero aquí es presentado de otra manera: el pintor que 
pinta una mesa imita la mesa del carpintero, que es a su vez 
imitación de la mesa en sí. Esta mesa primigenia es obra de 
Dios, y la mesa pintada representa una doble degradación 
con respecto a ella. Tal es también el puesto de la poesía 
imitativa, Platón había admitido todavía para los primeros 
guardianes la imitación de lo bueno (395 c) ; en todo su apa- 
rato metafísico, lo qne sigue ao ahora por delante es 
la poesía de su tiempo, perversa educadora de la juventud, 
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y con ello, vieja rival de la filosofía, A nuestro autor le con- 
sume el celo por la moral de su Estado, y él le inspira tam- 
bién aquella dura invectiva contra Homero que tan largos 
ecos tendrá en la literatura posterior; pero para lanzarla 
ha de reprimir la bien confesada y espontánea simpatía 
por el poeta que le llevaba a citarlo aun en los pasos más 
elevados y difíciles de su razonamiento (cf, 501 b). Con el 
cantor de Troya queda desterrada de la ciudad toda poe- 
sía, salvo los himnos a los dioses y los elogios de los hé- 
roes (607 a). 


11. La idea del Bien. 


Por el lento camino descrito, ascético en su comienzo, 
racional después y místico en su final, es llevado el filósofo 
a la contemplación del Bien, que es en el mundo inteligible 
lo que el sol en el sensible. Platón se ha expresado respecto 
a él de manera entusiasta, pero misteriosa y en ciertos as- 
pectos contradictoria, por lo que no es extraño que el «Bien 
platónico» quedara entre los antiguos como constante sím- 
bolo de lo oscuro y enigmático. El Bien procura el cono- 
cimiento y la verdad, pero es superior a ambos (509 a; cf. 
pág. CIX); a la manera que el sol da a los objetos sensi- 
bles no sólo la posibilidad de ser vistos, sino la g=neración, 
el medro y el sustento, sin ser generación él mismo, así a 
los objetos inteligibles o ideas otorga el Bien no sólo la po- 
sibilidad de ser conocidos, sino la existencia y la esencia 
(509 b), sin ser él esencia, sino algo superior a ella en ma- 
jestad y poder. 

El Génesis nos presenta al Creador dirigiendo su mirada 
a lo criado y comprobando la rectitud de su propia crea- 
ción: ct vidit Deus quod esset bonum. En esta parte de la ex- 
posición platónica no aparece el Creador; es el hombre, es 
la razón humana la que contempla los seres del Universo 
en sus modelos eternos y se asegura de la bondad de los 
mismos, En qué consiste la bondad del ser nos lo ha dicho 
Platón anteriormente: cada uno tiene una función especí- 
fica, y es bueno aquel que posee capacidad para realizarla 
(352 b y sgs.). Esta capacidad, que es bondad, se halla de 
manera eminente en la idea y, por conformidad con ella, 
en los múltiples que la imitan: el carpintero hace una mesa 
buena, esto es, apta para realizar la función de mesa, me- 
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diante la contemplación de la mesa modelo, de la mesa en 
sí (596 b y sgs.); puede ser más alta o más baja, de un color 
o de otro, de madera o de hierro, pero será «buena mesa» 
en cuanto venga a satisfacer la necesidad del hombre a que 
la mesa responde. Dentro de la doctrina platónica, la mesa 
o la cama, aunque son objetos fabricados por manos hu- 
manas, vienen a satisfacer necesidades propias y perma- 
nentes del hombre, y se les supone por modelo una idea, 
La mente que concibe al hombre ba de concebir también 
sus necesidades, y asimismo, los objetos capaces de satis- 
facerlas. Y por la misma razón que la idea del hombre es 
real, han de serlo las de mesa o cama. La dificultad em- 
pieza solamente cuando se contemplan cosas a las que no 
se les descubre función específica; que son como excrecen- 
cias impuras e irracionales de los objetos sensibles, y que 
se sabe de dónde nacen, pero no se sabe para qué. Tales los 
cabellos—cuya función fisiológica, naturalmente, se desco- 
"nocía en aquel tiempo—, el cieno, la suciedad. En el 
Parménides (130 c), Sócrates se resiste a admitir que 
haya «ideas» de estas cosas. Como no tienen función, son 
absurdas e incomprensibles, no forman parte del orden del 
Universo ni caben en el mundo de los modelos. La bondad 
de éstos, es decir, de las ideas, está, pues, en su entera 
adaptación a su función específica, y es, por tanto, causa 
de que existan y de que sean como son. Es también la 
causa de que sean conocidos, porque sólo se puede llamar 
conocido a aquello que lo es en la razón de su ser. 

De este modo ha de ser entendido el símil del sol: es éste 
el que permite que veamos los objetos sensibles y, al mis- 
mo tiempo, el que les da ser y medro conveniente; pues 
bien, la bondad es igualmente la que da madurez a las 
ideas, la que las hace «perfectas». Este término de «perfec- 
ción» puede darnos la clave de la mente platónica: por per- 
fecto entendemos lo enteramente bueno material o moral- 
mente, y asimismo, lo totalmente hecho, acabado y con- 
cluso, mientras que la imperfección es falta de bondad, y 
con ello, también falta de ser; lo malo es lo incompleto, lo 
que no se adecua a su fin. La grandeza de la concepción 
platónica está en presentarnos ese Bien, no coro una nota 
muerta en las cosas, sino como algo radiante, vivificador 
y fecundo. ¿Hemos de identificarlo con el Dios personal, 
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creador de las ideas? ¿Hemos de considerarlo més bien 
como la Idea primera, por la que todas las demás fueron. 
hechas? Esta discusión nos llevaría muy lejos del tratado 
que nos ocupa. Lo que nos interesa para la comprensión de- 
éste es precisar cómo el filósofo por la contemplación del 
Bien se hace apto para regir el Estado. El Bien, como he- 
mos dicho, está en las ideas y en las cosas que se confor- 
man con ellas, y que, en consecuencia, se hacen aptas para 
desempeñar su función específica. El orden del Estado y 

su perfecta rección estriban sólo en la aplicación de pen 
principio al campo político: cuando cada cual realice en él 
el cometido que le es propio, se habrá cumplido el bien 
peculiar de la sociedad, que no es otra cosa que la justicia. 


12. Justicia y escatología. 


«Acerca de la justicia», reza el subtítulo del tratado de la 
República (cf. pág. CXXIV), y ése es el tema de la discusión 
inicial del mismo. Entendida allí primeramente la justicia 
como principio rector de las relaciones entre los hombres 
y causa, por tanto, del Estado, sostiene Trasímaco que no 
es otra cosa que el interés del más fuerte; Sócrates deriva 
luego la palabra hacia el concepto subjetivo, ordinario y 
moral de la justicia: temple, hábito y conducta de la per- 
sona humana. Aceptado esto, Trasímaco afirma que el 
hombre justo es víctima del injusto, y que éste triunfa, 
por lo menos cuando su injusticia es total, como en el caso 
del tirano. Con esto se suscita el problema de la relación 
entre la justicia y la felicidad, que se extiende por todo el 
tratado, Tras de refutar la doctrina de Trasímaco y le del 
contrato social defendida más tarde por Glaucón, Sócrates 
aúna los conceptos de la justicia considerada en el alma 
humana y en la sociedad mediante el principio de la fun- 
ción específica; la justicia consiste en que cada ser desem- 
peñe la función que le es propia, y esto se aplica tanto a 
las «partes» del alma como a las clases de la ciudad. El pa- 
ralelismo así establecido entre la comunidad social y el 
individuo se llevará adelante hasta el fin, e informará la 
exposición de los regímenes políticos: los gobernantes filó- 
solos corresponden a la razón de los individuos; los auxi- 
liares, a su principio colérico; la clase de los artesanos, a sus. 
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apetitos y pasiones. El hombre y el Estado serán clasifica- 
dos en razón del predominio de cada uno de estos elemen- 
tos: el individuo será feliz por la justicia, consistente en el 
imperio de la razón; la ciudad, por el mando de los mejores 
ciudadanos, los gobernantes filósofos. La investigación, 
pues, es doble, y lo más singular es que Sócrates la conduce 
en sentido inverso a aquél que baría esperar el propósito 
expresado en el primer título de la-obra, porque no aparece 
ya como fin último el descubrimiento del mejor Estado, 
del Estado justo, sino que se empieza por estudiar la justi- 
cia en él para considerarla después en el individuo; y esto 
se hace alegando que es más fácil percibirla en lo que es por 
sí mayor, la ciudad, que en lo que es menor, el hombre 
(368 e y sgs.). En esta desviación hay algo más que una 
petición de principio; es el problema de la felicidad indi- 
vidual lo que embarga el alma de Platón, que se da cuenta 
de que el ser humano, piense como piense y obre cono 
obre, no puede jamás renunciar deliberadamente a ella 
y siente que no se puede mover a los hombres a la 
justicia, que tantas veces es sacrificio, si en último término 
no se la presenta acompañada de cse bien irrenunciable 
de la propia dicha. Y aun cuando ha expuesto grandes 
cosas sobre las puras satisfacciones «lel justo en esta vida 
y la horrorosa existencia del tirano, se da cuenta de que 
ello no es suficiente, Hace falta una plenitud de premios 
para la virtud y de castigos para el vicio, que sólo puede 
ponerse en el más allá. Las dos partes del décimo libro, 
aparentemente tan inconexas entre sí, condenación de la 
poesía y representación escatológica de Er, tienen sin em- 
bargo una razón común: la pocsía es el espectáculo desedi- 
ficante al que se opone la edificación de aquel cuadro de 
recompensas de los justos y expiación de los malvados, 
unido como siempre a una explicación de la estructura del 
Universo. Cuando se establezca que la virtud es deseable 
en sí y por sí, y no por motivo de esperanza o temor u otra 
causa externa, los estoicos como Crisipo ridiculizarán los 
.mitos de Platón concernientes a los premios y castigos de 
“una vida ulterior; pero la historia enseñará que estas con- 
.«cepciones han de seguir viviendo en la mente de la mayoría 
.de los hombres. 


13. La desilusión de Platón. 


Platón afirma que el filósofo ha de sentir una gran re- 
pugnancia a gobernar, pero que habrá que obligarle a que: 
lo haga, cuando le llegue el turno entre los de su clase, . 
bien que dejándole la mayoría del tiempo para la contem-* 
plación felicísima del Bien (519 e y sgs.). Más adelante” 
(592 a y sgs.) se expresa en tonos melancólicos sobre la - 
posibilidad del gobierno de los filósofos, que sólo cabe pór 
gracia de un «divino azar». Mientras éste no ocurra, el mo- 
delo queda en el cielo, y el filósofo debe limitarse a regular 
por él su propio Estado, es decir, el temple y conducta de 
su propia persona. No podemos sustraernos con ello a la 
impresión de que el propósito fundamental del tratado 
termina en un decidido fracaso: querer remediar los males 
que afligen a los estados por la fundación de una ciudad 
que esté libre de ellos y acabar confesando, tras una medi- 
tada y prolija serie de prescripciones, que esa ciudad ape- 
nas puede concebirse en la tierra, constituye una triste re- 
nuncia final al empeño tan largamente acariciado. Triste y 
desafortunado remate que, sin embargo, es el resultado na- 
tural de la vida y el pensamiento del filósofo. Toda aquélla, 
en efecto, está tejida de renunciaciones: había querido él ser 
uno de tantos, seguir el camino normal de los hombres de 
su condición y de su tiempo e incorporarse a la vida de su 
patria; la carta VIT nos revela que aquel joven con el don 
fatal de una viva sensibilidad y una reflexión precoz sintió 
como propias las desgracias de su noble maestro, y que los 
azares de éste le infundieron un recelo de la vida pública, 
una tendencia a la huída y a la abstención a que la genera- 
lidad de los hombres sólo llega mediante propia y dilatada 
experiencia, 

Se ha notado cómo Platón, en estos mismos libros de 
la República, presenta más de una vez el tipo humano que 
recoge y aplica a su propia conducta las enseñanzas deri- 
vadas de la observación de la suerte ajena, especialmente 
de la de aquellos a quienes en alguna manera sucede o con- 
tinúa: si el hijo de un hombre parco y consagrado a la vir- 
tud se hace ambicioso, si el de un padre ambicioso se hace; 
avaro y el de un avaro resulta con los caprichos y veleida- 
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des atribuídas al hombre democrático, todo ello tiene por 
motivo la reacción contra la conducta paterna, que se con- 
sidera vana y fracasada; una reacción que, por lo demás, 
el filósofo considera común al proceso de las estaciones, de 
las plantas, de los hombres y de los Estados (cf. 563 e-564 a). 
Si sentía este fenómeno tan vivamente y le daba tan largo 
alcance era porque lo llevaba en sí mismo: clave con que 
se explicaba la vida de los demás, porque era la explicación 
de la suya. Muchas veces, sin embargo, estas desviaciones 
por reacción de la conducta del padre o del maestro no en- 
trañan una condenación moral de la misma, sino una gran 
piedad hacia ella, una cordial e íntima simpatía. La apro- 
piación de su experiencia es aprovechada para no ser víc- 
timas, como lo fueron ellos, de un mundo malvado e impío. 
Casi toda la vida y la disección general del pensamiento de 
Platón en los problemas prácticos se explican de este modo 
en relación con Sócrates. Es sin duda tan sincero como ge- 
neroso cuando se cree continuador de éste y deja a su nom- 
bre lo mejor que ha creado su espíritu; no obstante, su con- 
ducta y sus prescripciones nos parecen en gran parte no 
sólo distintas, sino opuestas a las del maestro. 

Platón admira a. Sócrates —buena prueba son las pági- 
nas del Critón—por su decisión de sufrir la muerte antes 
que dejar la ciudad en que nació y cuyas leyes han sido las 
condiciones de su existencia; pero él, por su parte, se retira 
a Mégara, temeroso de sufrir la misma suerte (cf. pág. XIT). 
Siente desde sus comienzos, y se le acrece con la experien- 
cia, un miedo a la lucha y al riesgo, y sobre todo, a las com- 
plicaciones morales, que le colocan en reiterada posición de 
abstención y de buída. Es probable que la desgracia de Só- 
crates como esposo y como padre fuera el motivo que re- 
trajera a Platón de constituir familia y de que formulara 
sobre ésta las opiniones que quedan señaladas (cf. pág. LVI). 
Aun más patente es la reacción en su conducta como maes- 
tro: ¡qué diferencia entre el Sócrates que iba propagando 
sus enseñanzas por calles, mercados y gimnasios y el 
Platón retirado en su Academia, en las afueras de la ciu- 
dad, y que conun rótulo enla puerta limita la entrada a los 
no especialmente preparados! No hay, sin embargo, que 
acusarle de infidelidad por ello; veamos más bien un piadoso 
recuerdo para el maestro, a cuya condenación contribuyeron 
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más los discípulos atolondrados que los descarriados y per- 
Versos. 

En el orden político, los desengaños sufridos en Sicilia 
vinieron a unirse a sus primeras impresiones de Atenas; en 
la ya mencionada carta VII, dirigida a los amigos de Dión, 
que, después del asesinato de éste (cf. pág. XVI), intentaban 
restaurar el buen gobierno en Siracusa e invitaban a Pla- 
tón a que colaborase en la empresa, vemos cuál era el tem- 
ple del alma de éste en los años de su vejez: todo cautela, 
reserva y desconfianza, algo bien conforme con la melancó- 
lica conclusión que hemos señalado en la República. Cierta- 
mente que no ha abandonado del todo su consideración de 
la reforma del Estado, pues aun tendrá que escribir las 
Leyes, que en un plano inferior abordarán otra vez el pro- 
blema; pero su gran ideal está dado de lado. Así, de los dos 
temas del tratado de la República, construcción de la ciu- 
dad ideal y establecimiento de una norma de vida indivi- 
dual y humana, es el último el que se impone y permanece. 
La ilusión del otro había sucumbido en su vida; bien lo 
debió de sentir en sus últimos años, reducido definitiva- 
mente a la actividad privada del erudito anciano y solita- 
rio que vivía acompañado de unos pocos esclavos y de su 
ama de casa, la sierva Artemis, más el despertador que li- 
mitaba las horas de su sueño; imagen de aquella existencia 
individual consagrada al estudio y a la contemplación, úni- 
co ideal que le permitió realizar el destino. 


TIT. —CRONOLOGÍA Y ACCIÓN DEL DIÁLOGO. 
1. Cromología de la «República». 


No es, ciertamente, empresa fácil la de asignar una fe- 
cha, siquiera sea aproximada, a lo que constituye hoy en día 
el total de la República platónica. Y si se intenta hacerlo, 
es menester estudiar la cuestión con todo género de reser- 
vas y precauciones y.no olvidar que nos hallamos ante la 
obra cumbre del gran filósofo griego, un verdadero monu- 
mento tanto por su extensión como por su profundidad y 
alcance doctrinal. La República cuenta, por sí sola, apro- 
ximadamente tantas páginas como otros ocho diálogos jun- 
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tos, y no de los menores algunos de ellos: Téages, Cármides, 
Laques, Lasis, Eutidemo, Protágoras, Gorgias y Menón. Es, 
pues, evidente que estas cuatrocientas páginas, a través de 
las cuales discurre una sólida y bien trabada exposición 
filosófica, no han podido ser escritas en un día, ni tan sólo 
en uno o dos años. Hay que contar, además, con un perío- 
do de preparación o maduración intelectual, en que lo que 
había de constituir el libro se iría dibujando, de manera más 
o menos concreta, en la imaginación del escritor. Es na- 
tural que haya habido tanteos, bocetos, ensayos no logra- 
dos; es natural que el filósofo haya empezado a redactar 
algunas partes para abandonarlas luego y dejarlas dormir 
durante años enteros, hastiado, como suelen estarlo a ve- 
ces los escritores, de su propia tarca. Y por lo que respecta 
a la publicación, tal vez suele olvidarse con demasiada fre- 
cuencia que los autores antiguos no «lanzaban al mercado» 
sus libros, como nosotros, en un determinado día de tal 
mes y de tal año. Platón ha podido tener en su casa, du- 
rante largo tiempo, el manuscrito del total o de alguna de 
sus partes, que leería a algunas personas, mientras que 
muchas otras seguirían desconociendo su contenido; ha po- 
dido también exponer oralmente sus teorías en un momen- 
to anterior a la divulgación de su manuscrito, que sólo 
poco a poco iría abriéndose paso entre sus discípulos y ad- 
miradores; han podido, en fin, suceder muchas cosas dis- 
tintas que no estamos en situación de conocer. El lector 
debe, pues, renunciar por completo a la esperanza de saber 
el año exacto de la República; nosotros sustituiremos esa 
imposible precisión por una vaga idea de lo que, a nuestro 
juicio, debió de ser el proceso intelectual y material que 
produjo el gran diálogo platónico. 


2. Partes de la obra. 


Lo más saliente, para quien lee con detenimiento nues- 
tro diálogo, es que en él aparecen claramente delimitadas 
cinco partes distintas. 

1.2 El libro 1, cuya discusión se prolonga durante los 
nueve primeros capítulos del segundo (hasta 367 e). 

2.2 Con el capítulo décimo del II comienza una segun- 
da parte, en que Sócrates se dispone a examinar la natu- 
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raleza de la justicia en una escala mayor, aprovechando las 
enseñanzas que le proporcionará la contemplación del Es- 
tado; esta parte se prolonga hasta el fin del libro IV, y en 
ella se pueden distinguir dos subsecciones: la que compren- 
de desde 367 e hasta 427 c (IV 6), en que Sócrates «funda 
de palabra la ciudad», para emplear una de sus expresiones 
predilectas, y la que se extiende hasta el final del libro, en 
la cual, una vez construída la ciudad, se investiga el lugar 
de ella y del individuo en que se encontrarán las diversas 
virtudes. 

3,2 Definida ya la justicia, Sócrates se dispone a «liser- 
tar acerca de la injusticia y las formas defectuosas de go- 
bierno cuando, al principio del libro V (449 b), le interrum- 
pen sus interlocutores para que hable con más amplitud 
de la comunidad de mujeres e hijos. Esto da lugar a una 
digresión, que comprende la totalidad de los libros V-VII. 

44 En los comienzos del libro VIII (543 e), vuelve al 
punto en que se inició la digresión y comienza a tratar de 
las constituciones defectuosas, tarea en que no cesa hasta 
terminar el libro 1X. 

5.2 El libro X no es más que un epílogo, dividido en 
dos partes: una primera, en que insiste acerca de la necesi- 
dad de proscribir la poesía de su ciudad ideal, y otra refe- 
rente a los premios y castigos de la justicia e injusticia en 
esta vida y en el más allá. 

Con lo dicho basta pare ver cuánta y cuán heterogénea 
es la materia, y para observar lo improbable que resulta el 
pensar que una obra semejante haya sido escrita sin in- 
terrupción y publicada de una vez en su integridad. Sin 
que esto quiera decir, naturalmente, que debamos dar 
por buena la tesis, hoy generalmente desechada, de que no 
hay en el diálogo otra cosa que un incoherente mosaico de 
fragmentos juveniles. 


3. El libro 1. 


Examinemos ahora estas cinco partes a la luz de los tes- 
timonios y consecuencias cronológicas que, con más o me- 
nos precisión, pueden orientarnos acerca de ellas. 

Con respecto al libro 1, Diógenes Laercio 111 37 y Dioni- 
sio De comp. verb. 25 nos relatan que, a la muerte de Pla- 
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tón, apareció una tablilla encerada en que estaba escrito 
varias veces, con las palabras ordenadas de diferente modo, 
el primer párrafo de la República. Este hecho, puesto en 
relación con el testimonio de Pap. Berol. 9782 (comenta- 
rio al Teeteto que nos habla de dos versiones de la primera 
frase de este diálogo), no sirve sino para demostrarnos lo 
que hubiéramos debido suponer: que Platón cuidaba mi- 
nuciosamente, tachando y retocando sin cesar, la redacción 
de sus obras. Pero no nos proporciona ninguna clave cro- 
nológica. No es probable que, como quiere Wilamowitz, 
tengamos ahí la prueba de una segunda edición en que 
Platón se propusiera combinar la República con el Tímeo 
(cf. infra, pág. LXXXIX). 

La cita en 1 336 a del tebano Ismenias (cf. pág. XXIX) 
nos muestra que l es posterior, pero no muy posterior, al 
395. Es insignificante, en cambio, la mención de Polida- 
mante (1 338 c), que obtuvo una victoria en el 408. 

Pero lo más importante del libro I es una serie de cir- 
cunstancias que han movido a varios críticos a separarlo 
del resto de la República en calidad de diálogo indepen- 
diente; se le ha dado hasta un nombre, Trasémaco, y una 
situación cronológica—entre Laques y Cármides lo sitúa 
Friedlánder; entre Lisis y Eutifrón, Hildebrandt; entre 
este último y el Gorgias, Wilamowitz y Geffcken—, y 
se ha supuesto que solamente en época tardía fué 
arreglado de manera que pudiese servir como prefacio 
de los demás libros. Realmente, la sola enumeración de las 
razones de estos críticos es algo impresionante. Existe, 
ante todo, el hecho científicamente comprobado de las dife- 
rencias de vocabulario entre los libros II-X y el I, afín a los 
diálogos de la primera época (cf. supra, pág. XXVI; ningún 
xaDdérep, como en Prot., frente a seis ejemplos en el resto 
de la Rep., 35 en Pol. y 149 en Leyes; ningún Bvros frente 
a 9en Rep. II-X, 21 en Sof., 50 en Leyes; ningún 3 08; 
frente a 11 en Rep. TI-X, 10 en Leyes; ningún TÍ; O Trác; 
frente a 32 en Rep. 1II- X; ningún «wí pv; sobre el cual 
cf. l. c., frente a 12 en Fedro, 26 en Fil., 35 en 
Rep. IT-X, 48 en Leyes ; este último dato situaría el diálo- 
go en fecha anterior al 388). 

Existen también otras razones como base del «separa- 
tismo» de los críticos citados. Por ejemplo, el hecho de que 
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el espurio Clitofonte siga las huellas solamente del libro pri- 
mero, pero no de los demás, o la aparición del nombre de Tra- 
símaco en la comedia Erpaeriór8bes de Teopompo (fr. 54-58), 
representada entre 410 y 404. Pero más importante que to- 
dos estos argumentos es el de que resulta sumamente impro- 
bable que el Trasímaco haya sido posterior al Gorgías, del que 
parece un imperfecto esbozo. Es fácil representarse a Tra- 
símaco como un precursor del magnífico defensor de la in- 
justicia que .es Calicles, pero no tanto el creer que Platón 
haya caído en la tentación de tocar por segunda vez, para 
empeorarlo, un tema ya magistralmente expuesto en el 
Gorgias. Y como éste es indudablemente anterior a los res- 
tantes libros de la República, las consecuencias se imponen. 

El Trasímaco—añaden—es un diálogo acabado y per- 
fecto en sí mismo. No sólo por razones estilísticas, sino 
también por su contenido interno, encaja perfectamente 
dentro del grupo de diálogos pirástico-aporéticos de la pri- 
mera época. Situado cronológicamente cerca del Laques, 
Cármades, Lisis y Eutifrón, estudia Y Stxaov del mismo 
modo que lo hacen aquéllos con la Gvdpeia, oppocóvn, 
pika y óc.órnc. Además, Platón comenzó a escribirlo pen- 
sando hacer de él un diálogo corto. Polemarco afirma en 
328 a que luego van a asistir a una fiesta nocturna (cf. 
la nueva alusión a las Bendidias en 354 a), y se supone 
que, terminada la breve discusión del Trastmaco, el grupo 
entero se dirigiría al mencionado festival. 

El diálogo fué, pues, concebido por Platón como un es- 
crito independiente, pero con toda seguridad no vió jamás 
la luz como tal, sino que permaneció olvidado basta que, 
una vez publicado ya el Gorgias, obra de más empeño y 
mejor acierto, el autor lo antepuso al grueso de la obra que 
más tarde iba a escribir. Bastóle para ello suprimir, al final 
del Trasímaco, alguna frase en que se recordara la necesi- 
dad de dirigirse al festival, y con anteponer al libro 11 aque- 
llas significativas palabras: «Con esto creí haber dado ya 
fin a la discusión; mas, al parecer, no habíamos pasadu 
todavía del preludio...» Quedó, sin embargo, una inverosi- 
militud, Tal como está el diálogo, que comienza en pleno 
día—no a la madrugada, como las Leyes, obra de la cual 
sabía previamente Platón que iba a ser muy extensa—, la 
noche sorprendería en plena conversación a los entusias- 
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mados interlocutores de Sócrates, siendo así imposible que 
el filósofo presenciara la carrera de antorchas por que tanto 
interés demostraba. 

Hasta aquí la tesis de los corizontes. No hace falta decir 
con cuánto recelo y prudencia debemos acogerla, sobre 
todo, porque no resuelve todos los problemas. Sin embar- 
go, hay en ella al mencs un hecho cierto: lo que es hoy pri- 
mer libro de la República se escribió antes que el Gorgias 
y por la misma época del Laques, etc.; no antes del 395 mi 
mucho despues de dicho año, y desde luego, antes del 388, y 
muchos años antes, por tanto, que el resto de la obra a que 
hoy precede. 


4. Los libros I1-IV. 


Pasemos ahora a los tres libros siguientes, Ante todo,. 
dos detalles sin gran valor cronológico; no es para nosotros 
ninguna sorpresa el saber que, según la cita de 11 368 a y el 
lenguaje empleado en III 409 c, esta parte es posterior a la 
batalla de Mégara (409 lo más tarde; cf. pág. LXXXIV) 
y al proceso y muerte de Sócrates (cf. pág. XT). Tampoco 
podemos deducir nada de la anécdota de Leoncio (IV 
439 e), excepto que parece estar relacionada con Teo- 
pompo fr. 24 (de la comedia -Karjd8ec, representada 
entre 410 y 400; cf. nota ad loc.); ni de la supuesta alu- 
sión a Isócrates en IV 426 c, a la cual es posible que 
conteste el orador en Antéd. 62. 

En cambio, existen varios testimonios bastante descon- 
certantes, que permiten suponer también para estos tres 
libros una fecha bastante más alta que la generalmente 
admitida para los posteriores. El primero lo constituyen 
unas palabras de Aulo Gelio Noch. At. XIV 3, que, basado 
en fuentes más antiguas, dice: 1d etiam esse non sincerae 
neque amicae uoluntatis indicium crediderunt, quod Xeno- 
phon inclito alla opera Platonos, quod de optimo statu revpu- 
blicae ciitatisque administrandae scriptum est, lectis ex eo 
duobus fere libris, qui primi in uolgus exierant, opposurt 
contra conscripsitque diversum regiae admanistrationis ge- 
nus, quod raidelas Kópov inscriptum est. Es decir, que Je- 
nofonte compuso la (Cirupedia en son de polémica (cf. Dió- 
genes Laercio 111 34 sobre la enemistad entre ambos) con- 
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tra una parte de la República que había sido publicada 
antes que el resto y que comprendía aproximadamente lo 
que iban a ser luego poco más de dos libros (es imposible 
que, como se ha sostenido, Aulo Gelio pueda referirse al 
supuesto Trasímaco). Ahora bien, Hirmer ha demostrado, 
basándose en un léxico antiaticista, que la Todreía se di- 
vidió primeramente en seis libros, y no en diez, como ac- 
tualmente. Una palabra citada en III 411 ce correspondía 
al segundo, mientras qu otra de IV 422 e pertenecía al 
tercero: el primer libro llegaría (también según Hirmer) 
hasta II 369 b; el segundo, hasta III 417 b; el tercero, 
hasta V 461 e, etc. De modo que poco más de dos libros de 
esta primera división equivaldrían aproximadamente a 
tres libros y pico de la partición actu1l; por ejemplo, a lo 
comprendido entre el comienzo de la obra y el lugar (IV 
427 c) en que da Platón la ciudad por fundada. Por lo de- 
más, el testimonio de Aulo Gelio no tiene gran importan- 
cia en el aspecto de la cronología absolut«, pues las fechas 
dades para la Cirupedia oscilan enormemente en los dis- 
tintos críticos. Añadireinos como curiosidad que Platón 
devolvió la pelota a Jenofonte al relatar, en Leyes 111 694 c, 
cómo «Ciro, que por lo demás fué buen general y amante de 
su pueblo, no tuvo el menor contacto con una recta edu- 
cación». 

Pero no es esto todc: entre la comedia de Aristófanes 
"ExxArorílovaxt, representada en uno de los «ños 393 a 
390, y la parte de la República referente a la comunidad de 
hijos y mujeres entre los guardianes existen tales y tan 
importantes coincidencias que hacen pensar en una cierta 
relación existente entre una y otra. Ahora bien, esta rela- 
ción puede enjuiciarse de las siguientes maneras: 1.2 Ambas 
obras son totalmente independientes, según algunos críticos, 
cuyos débiles argumentos no resisten, sin embargo, la com- 
paración atenta de los muchos e innegables paralelismos. 
2.2 Las dos un extraído sus materiales de una fuente co- 
mún, de lo cual no j.ay el menor testimonio. 3.4 Lo más 
indicado sería pensar que Aristófanes parodia en su come- 
dia la organización expuesta por Platón en el libro V, pero 
no hay ningún dato que permita considerar dicho libro 
como anterior a la obra aristofánica. 4.2 Aun siendo la Re- 
pública entera posterior a la citada comedia, Platón no se 
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ha abstenido de defender seriamente algo que ya había 
sido expuesto en broma por Aristófanes, y éste, por su 
parte, satiriza ideas y teorías que conocían perfectamente 
desde hacía tiempo todos los intelectuales griegos (cf. el 
Protesilao de Eurípides, fr. 653). La tesis es sumamente 
inverosímil, aunque no carece de defensores. 5.2 Lo que 
parodia Aristófanes es tan sólo la no muy explícita frase 
de IV 424 a (cla posesión de las mujeres, los matrimonios y 
la procreación de los hijos deben, conforme al proverbio, 
ser comunes entre amigos en el mayor grado posible»), que 
conoce por haberse publicado los libros I-IV antes que los 
restantes de la República. Más tarde, Platón contestó en 
el V a gran parte de las alusiones del comediógrafo. Á nos- 
otros nos parece que es demasiado insignificante esta frase 
para haber dado lugar a una parodia tan extensa. 6.2 Aris- 
tófanes parodia, no sólo dicha frase, sino también los tópi- 
cos políticos a que arriba se ha aludido. La hipótesis es en 
sí algo más verosímil, pero nosotros preferimos suponer 
que el comediógrafo conocía en lo esencial el libro V, y que 
la parodia de Aristófanes se extiende a la mayor parte de 
las ideas expuestas por Platón en dicho libro, que habís 
llegado a su conocimiento, no porque, como opinan los 
corizontes, existiera una primera edición en que el futuro 
libro V se hallaba, por así decirlo, en germen, sino porque 
no sólo los libros 1-IV, sino también algunas partes del V y 
aun de los siguientes, andaban ya, por uno u otro procedi- 
miento, en manos y en boca de la gente. sto no excluye 
el que Platón haya introducido en su texto definitivo algu- 
nas alusiones a Aristófames; por ejemplo, la admonición 
(452 b) contra «las chanzas de los graciosos»; O el pasaje 
(461 d) en que da normas preventivas contra el incesto 
que evitarán que pueda decirse, como Aristófanes en el 
verso 1042, «vais a llenar de Edipos la tierra toda»; o bien, 
aquel otro (465 a-b) en que se responde a la objeción del 
verso 638: «entonces, en su ignorancia, estrangularán boni- 
tamente a todos los viejos uno por uno, puesto que ahora, 
aun sabiéndolo, hay quien mata a su padre». . 

Muchas gon también, y no menos importantes, las coin- 
cidencias entre la República y el Busiris de Isócrates, que 
describe la magnífica organización dada a su país por el 
fabuloso rey de Egipto en términos que recuerdan el siste- 


LXXIX 


ma político expuesto por Platón; y entre ellas, una frase 
en el párrafo 17 sobre «los filósofos más famosos entre los 
que se han dedicado a hablar de estos temas» . Parece, 
pues, que, cuando escribió Isócrates el Busiris (entre 390 
y 385), había leído ya algo escrito por Platón sobre organi- 
zación de una ciudad ideal. Como la cronología del Bustris 
es algo incierto, y discutible el problema de si es Platón, y 
no otros autores, el imitado y citado—parece extraño que 
Isócrates, nada afecto al filósofo, según comprobarán reite- 
radamente nuestros lectores, emplee términos tan consi- 
derados con respecto a él—, habremos de acoger con cierta 
reserva el testimonio; sin embargo, sería inútil negar que 
éste encaja de manera perfecta dentro de la hipótesis que 
vamos a exponer. 

No hay que olvidar tampoco el pasaje de República X 
607 b en que el autor se expresa de modo que parece indi- 
car que han llegado a sus oídos algunas críticas de la con- 
dena recaída sobre poesía y música en el libro TIT. Y por úl- 
timo, cierra la serie de testimonios el del propio Platón en su 
diálogo Timeo (17 c-19 a), que parece presuponer, a juzgar 
por la descripción de una conversación sostenida el día antes 
(cf. pág. EXXXIX), la existencia de una República que sola- 
mente llegara hasta el IV, o todo lo más, el V libro. Pero 
éste es—creemos—el menos concluyente de los indicios. 
Probablemente no debemos ver en este pasaje sino un re- 
sumen de la República entera, indiscutiblemente anterior 
al Tímeo; pero un resumen en que, so pena de parecer pe- 
dante-—<osa que, a no dudarlo, jamás deseó Platón—, no 
podía ceñirse a exponer el índice de materias de la obra 
toda con ridícula minuciosidad. Aparte de que en 18 a se 
habla de po0huara 0% mporhxe: ToÚTOLG, que podrían ser 
las enseñanzas del ciclo propedéutico de los libros mo- 
dernos. 


5. La «primera entrega». 


Pero, aunque descartemos este dato, es difícil prescindir 
en absoluto de los demás y, si queremos conciliarlos, se 
hace preciso suponer lo siguiente: que, no mucho después 
de terminado el Trasiímaco, Platón unió a él, verificando 
las correcciones necesarias, el contenido de nuestros li- 
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bros 11 y III y el principio del IV, hasta 427 c. Esta parte 
se haría pública poco antes del 390. Pero el filósofo tenía ya 
meditado, e incluso realizado en parte, el desarrollo ulterior 
de la obra, o al menos el libro V, que llegó, por uno u otro 
medio,.a conocimiento de Aristófanes. Y así quedaría la 
obra cuando marchó Platón por primera vez a Sicilia (388). 
Entretanto, lo ya conocido produjo la impresión consi- 
guiente: Jenofonte se puso a escribir la Cirupedia, como 
pobre respuesta a la audacia platónica (en este caso habría 
que atribuir una fecha lo más alta posible a esta obra), el 
reaccionario Aristófanes parodió despiadadamente la orga- 
nización doméstica de Calípolis e Isócrates tomó ideas del 
filósofo en el Busiris. Y probablemente, fueron muchos los 
que criticaron sin rebozo lo dicho por Platón acerca de la 
proscripción de la poética y música. 

Lo expuesto parece bastante verosímil, y lo sería más si 
fuera posible explicar por qué existe una tan grande diver- 
sidad estilística entre el Trasímaco y los libros 1L-1V si, de 
acuerdo con estas deducciones, no media entre ellos un 
período mayor de cinco años. A esto podríamos contestar 
que, aun prescindiendo de la posibilidad de algún retoque 
posterior, esta deficiencia de nuestra argumentación se 
vería compensada si fuera posible comprobar uua solución 
de continuidad, correspondiente a más de diez años, entre 
427 c y el resto de la obra. No hemos podido realizar 
cálculos exactos; pero, si no nos equivocamos, con respecto 
a dos de las particularidades estilísticas más distintivas la 
proporción es: seis =í uv; en los libros 1L-IV contra veinti- 
nueve en los demás, y tres respuestas con r%;, 0 rúc; en di- 
chos libros contra otras veintinueve en los restantes. Es' 
decir, que probablemente sería fácil demostrar una mayot 
juventud estilística en esta primera parte precozmente di- 
vulgada. 

Tenemos, no obstante, gran interés en que no se confun- 
da nuestra tesis con la que supone la existencia de nna 
«pre-República» o «Ur-Politeia» publicada antes de 390 como 
obra entera y acabada. Esta primera edición comprendería 
el libro 1, lo más esencial de I1-IV, un anticipo de lo que 
iba a ser el V y algunas páginas sobre la música, gimnás- 
tica y matemáticas, precursoras de los libros VI-VII; es 
decir, una cuarta parte de la actual República. Esto parece 
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resolver todas las dificultades cronológicas, pero nó explica 
la contextura tan homogénea y armónica con que están 
trabadas las distintas partes en lo hoy conservado, a no ser 
que se crea no en una «segunda edición corregida y aumen- 
tada», sino en una verdadera refundición realizada veinte 
años más tarde. Es más sencilla y verosímil la hipótesis de 
una temprana divulgación—;¡pero no publicación en el sen- 
tido «editorial», entiéndase bien!—de algunas partes de la 
obra; no una primera edición, sino lo que llama con acierto 
Diés—a quien seguimos, pero sólo parcialmente—una «pri- 
mera entrega». Eliminadas las dificultades que plantean el 
Timeo y la carta VII (cf. pág. LXX XII), los demás esco- 
llos para la tesis, por lo demás inverosímil, de una Repú- 
blica publicada en bloque poco antes del 370—la singula- 
ridad del libro 1, la Cirupedia, las "Exxinadtovom y el 
Bustris—, quedan resueltos suponiendo que algunas par- 
tes de la obra, que iba siendo escrita lentamente, se divul- 
garon en fecha temprana, pero, excepto quizás el libro 1, 
como tales fragmentos, es decir, sín ninguna pretensión de 
constituir un todo acabado o independiente; y esta divulga- 
ción pudo verificarse por vía oral, mediante explicaciones 
o conferencias de Platón, o porque algunas personas hu- 
biesen llegado de un modo u otro a ver el manus- 
crito. Y naturalmente, nada se opone a creer que Platón 
pudo más tarde introducir pequeñas correcciones—los re- 
toques para adaptar el Trasímaco al resto, las alusiones a 
Aristófanes en el V—, antes de dar por terminada su obra, 


6. Los libros V-X. 


Pasemos ahora a los libros V-VII para citar, como su 
indicio cronológico más importante, el pasaje de VII 540 a 
en que dice Platón que es a la edad de cincuenta años, y 
no antes, cuando los llamados a regir la ciudad deben ser 
llevados a la contemplación del bien en sí, de que se servi- 
rán como modelo al empezar a gobernar: una afirma- 
ción así sólo se comprende en el caso de que el escritor haya 
cumplido también cincuenta años. Luego, esta parte del 
diálogo no pudo ser escrita antes del 377. 

También parece que en V 471 a-b debe verse una alusión a 
la crueldad de los tebanos, que destruyeron Plateas en 374. 
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No es improbable que las palabras rúv viv év 3uvaorelare 
% Pacidelom Evreov vto (VI 499 b) encierren una alusión 
implícita a Dionisio el Joven (cf. también BacAov Exyovor, 
VI 502 a) ; lo cual haría pensar que, cuando se escribieron 
estos pasajes. la muerte de Dionisio 1 (fallecido en 367; 
cf. pág. XIII) se veía ya como cercana (en cambio, en 
V 473 c-d no hace la menor referencia a los hijos). 
También se ha querido hallar en VI 496 b una referencia a 
Dión, que fué desterrado cn 367; pero este dato y el ante- 
rior se excluyen mutuamente, pues el destierro de Dión fué 
posterior a la muerte de Dionisio el Viejo, y una vez falle- 
cido éste, no había por qué hablar de «los hijos de quienes 
gobiernan». 

En toda esta parte abundan las supuestas alusiones a 
Isócrates (VI 493 a: «cada uno de los particulares asala- 
riados...»; VI 500 b: «aquellos intrusos que, tras haber 
irrumpido...»; VI 498 d-e, con una paromeosis semejante a 
aquellas de que abusaba algún tanto el orador); pero estas 
referencias no tendrían valor cronológico más que en el 
caso de que pudieran ser consideradas como relativas a 
una determinada obra, lo cual no parece que suceda (se ha 
puesto, con todo, en relación la última de ellas con el Evá- 
goras, de después del 374, o con el Panegírico, de ca. 380, y 
hasta con el Areopagitico, de ca. 354, lo cual es imposible; 
parece casi seguro que, en Antíd. 260, el orador contesta 
a VI 500 b). No tienen, tampoco, ninguna importancia 
otras posibles referencias a la muerte de Sócrates (VI 494 e, 
VI 496 d, VIT 517 a, d). 

Si consideramos, pues, estos datos en común, llegaremos 
a establecer una fecha posterior a 374 y anterior, pero no 
muy anterior, a 367. Y esto es todo, porque no es posible 
dar ningún valor a otro testimonio aducido, que es un pa- 
saje de la carta VII (326 a-b), donde defiende Platón la 
necesidad de un gobierno filosófico de las ciudades con 
palabras muy semejantes a las de V 473 c-d y VI 499 b, agre- 
gando que «éste era ya el criterio que yo tenía cuando lle- 
gué por primera vez a Italia y a Sicilia» (raóvrny 89 ri Bid- 
vorav Exov el "Iradiav re xal 2Buxedtay ABov, óte TW ToV ApLxópv). 
Entonces-—se ha dicho—, hay que suponer que Platón ha- 
bía compuesto ya en 388, o no estaba lejos de componer, 
esta parte de la República, o quizá había hablado ya 
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de este tema en la primera edición de la obra. Pero no son 
precisos muchos argumentos para refutar esta afirmación: 
es posible que la carta sea apócrifa; es posible también que 
Platón citara de memoria y sin afán de precisión; y no es 
inverosímil, en último término, que una persona sostenga 
un criterio desde su juventud, pero sin exponerlo por es- 
crito hasta un período más avanzado de su vida, 

Y en cuanto a los tres últimos libros, no cabe más deduc- 
ción sino la muy verosímil de que la descripción del tirano 
en IX (cf. sobre todo 577 a) debe de ser posterior a la pri- 
mera estancia de Platón en Siracusa (388) y a sus tempes- 
tuosas relaciones con Dionisio 1. Indicaremos finalmente: 
que en tiempos estuvo en boga una hipótesis según la cual 
los tres libros últimos serían anteriores a V 471 c-VIT, que 
tienden más hacia la metafísica con su acabada explicación 
de la teoría de las ideas. En este caso podríamos situar la 
composición de aquéllos en el amplio espacio de tiempo 
comprendido entre 388 y 374. La obra estaría terminada. 
en el 374 o poco más tarde según Wilamowitz; hacia el 372, 
según Hildebrandt; hacia el 375, conforme a Zeller, o algo 
antes, en opinión de Diés; entre 380 y 370, si creemos a 
Shorey. En todo caso, antes de 366 (segundo viaje a Sicilia). 

Hemos, pues, expuesto con la mayor claridad posible los 
inciertos datos con que contamos para establecer una crono- 
logía absoluta de las distintas partes del tratado; los párra- 
fos subrayados en las páginas LXXVI, LXXX y LXXXII 
contienen nuestras deducciones a este respecto. Sobre la cro- 
nología relativa, cf. págs. XXIII y sgs., donde hemos citado: 
variosdiálogos que tienen por fuerza que ser posteriores (T+- 
meo, Leyes) o anteriores (Gorgias, Fedón) a la República. 
Añadiremos que existen varias referencias dudosas en el tex- 
to de esta última: hay promesas de más amplias discusiones 
que no se llegaron a cumplir (347 e, 506 e, 532 d); una alu- 
sión a alguna afirmación anterior que no está contenida 
en ningún diálogo (433 b); y otros pasajes que se han in- 
terpretado erróneamente, viendo, por ejemplo, una antici- 
pación del Laques en 430 co un recuerdo del Filebo en 
583 b y del Sofista y Político en 484 a; deducciones todas 
completamente imposibles si se acepta la cronología que 
hemos dado. 
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T. Fecha dramática. 


Nos queda ahora por estudiar otro problema no menos 
espinoso: el de la llamada «fecha dramática» de la Repú- 
blica. Es decir: ¿en qué fecha supone Platón que fué soste- 
nido el diálogo que relata? O más bien: ¿quiere producir 
la impresión de que fué sostenido en alguna fecha deter- 
minada? 

Pues bien, la respuesta debe ser una exhortación a no 
exigir demasiadas precisiones de nuestro filósofo, que es- 
taba perfectamente autorizado a inventar de la cruz a la 
fecha una conversación del todo imaginaria. Por lo demás, 
en escena aparece una persona muy anciana, que es Céfalo; 
un hombre de edad madura, Trasímaco; Sócrates que, se- 
gún parece, es algo mayor que este último; Glaucón y Adi- 
manto, jóvenes, pero no tanto que no hayan tenido ocasión 
de distinguirse en una batalla (11 368 a); Polemarco y Cli- 
tofonte, jóvenes también, y Carmántides, Lisias y otros 
personajes mudos, algunos de los cuales quizá no hablan 
por hallarse aún en la adolescencia. 

Parece bastante verosímil, con respecto a la familia de 
Céfalo, que éste se instaló en Atenas hacia el 459; que Li- 
sias nació en 444 o 443; que, a la mnerte de su padre en 
429, Lisias y sus hermanos pasaron a Turios, de donde re- 
gresaron el 411. Por tanto, una conversación como la des- 
crita por Platón sólo pudo desarrollarse entre los años 444 
y 429; y más exactamente, en uno de los años inmediata- 
mente anteriores a este último, ya que, de otro modo, al 
niño Lisias no se le hubiera permitido estar presente. Por 
eso supuso Hermann una fecha cercana al 430, Pero contra 
esta fecha militan una serie de razones muy poderosas; en 
ese caso hay que considerar como anacronismos platóni- 
cos (cf. pág. XX V) las-citas de Ismenias (año 395; cf. pági- 
na LXXIV), Polidamante (408; cf. ibíd.) y la batalla de Mé- 
gara (cf. pág. IXXVI; año 409, siempre que se trate de la 
descrita por Diodoro XIII 65 y no de la famosa de 424, que 
recoge Tucídides en IV 66, o de alguna otra anterior). Tam- 
poco se aplica al año 430 la situación de Grecia a que se 
refiere el adverbio viv (471 b), ni la cita de Sófocles como 
hombre extremadamente vetusto (329 b; el trágico, nacido 
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en 496, tendría entonces unos sesenta y seis años, edad 
no muy avanzada para la manera de pensar de los griegos). 
Y lo que es más grave, puesto que Platón nació en 427, no 
pudo conocer a Céfalo, de quien traza empero un retrato 
tan vivaz como inolvidable; y sus hermanos no podían 
tener más de veinte años en el 430 (se ha supuesto, sin fun- 
damento, que se trata no de hermanos, sino de tíos de Pla- 
tón, pero Proclo In Parm. 11 67 y Plut. De frat. am. 12 son 
inequívocos testimonios en contra de esta tesis). 

Otras hipótesis, como las de Taylor (ca. 421) o Vater 
(420), o la generalmente aceptada de Boeckh (409), nos 
echarían por tierra, de ser ciertas, todos los testimonios 
sobre la vida del orador y sus parientes. No queda, pues, 
más remedio que suponer que Platón presentó de manera 
libérrima, situándolos en época no bien determinada, 
a personajes a los que, en parte, no había conocido; y si 
faltó a la cronología al presentarnos a sus hermanos dialo- 
gando con un anciano muerto largos años atrás, no cabe 
duda de que los antiguos le perdonaron este leve desliz, 
sobre el cual es absurdo que insistamos nosotros. 


8. Los personajes. 


Se observará que al intentar fijar, con resultados nega- 
tivos, la fecha dramática de la República no hemos recu- 
rrido apenas a los datos biográficos de los interlocutores de 
Sócrates; y esto porque no es mucho lo que sabemos de 
ninguno de ellos. Vamos a pasar una rápida revista de los 
personajes del diálogo. 

Ante todo, Sócrates, en la plenitud de su edad y de su 
saber; es decir, un personaje que no necesita presentación. 
Frente a él, y como su primer interlocutor, Céfalo, un an- 
ciano y opulento meteco, bien conocido por ser el padre 
del orador Lisias. Se trata de un siracusano que, a instan- 
cias de su amigo Pericles, se estableció en Atenas, du- 
rante los felices años del gobierno del gran estadista, en 
calidad de meteco—extranjero domiciliado—, como lo 
solían ser muchísimos de los industriales y comerciantes 
que poblaban el Pireo. Se duda acerca de si Céfalo gozaba 
de la isotelía—una situación privilegiada entre los mete- 
cos—, pero, en todo caso, debió de ser tan apreciado y res- 
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petado como el más legítimo ciudadano ateniense. Su ri- 
queza corría pareja con su situación social: se consideraba 
a Céfalo y sus hijos, propietarios de una fábrica de escudos 
'en que trabajaban ciento veinte esclavos, como la más 
acaudalada familia de entre las de su clase. Y en este am- 
biente de opulencia y felicidad vivía honesta y sencilla- 
mente el anciano meteco con sus hijos, tres de los cuales le 
rodean en el memorable cuadro pintado de mano maestra 
por la hábil pluma de Platón. 

El mayor es Polemarco, aprendiz de filósofo, persona 
amable y discreta si las hay, que está destinado a sufrir 
suerte ignominiosa a manos de la oligarquía de los Treinta. 
Los otros dos hermanos, muy jóvenes, casi dos niños, son 
personajes mudos. Uno de ellos, Lisias, mejor dotado para 
la vida práctica que Polemarco, heredará, a la muerte del 
padre, los negocios familiares; probará fortuna, con malos 
resultados, en la retórica, y alcanzará, por último, gran 
fama como escritor de discursos forenses. Platón no debe 
de estimarle mucho, a juzgar por la manera en que trata 
sus ensayos retóricos en el Fedro. 

El menor, Eutidemo, no es para nosotros más que un 
nombre; no hay que confundirle con el sofista quiota 
que es protagonista de otro diálogo, ni tampoco con el hijo 
de Diocles, admirador entusiasta de Sócrates en Bang. 222 
b, que es probablemente «el bello Eutidemo» citado con 
frecuencia en las Memorables de Jenofonte (Í 2, 29; IV 2, 
3, 5 y 6). 

En este día de fiesta, la casa de Céfalo está llena de visi- 
tantes. El más señalado entre ellos es Trasímaco, el sofista 
y retor de Calcedón. No es mucho lo que conocemos de su 
biografía. Dionisio de Halicarnaso, que fija erróneamente 
el año 459 como fecha natal de Lisias, considera a Trasí- 
maco, también equivocadamente, como más joven que el 
orador (Lis. 6), dándonos así el citado año como terminus 
post quem del nacimiento del sofista. Aristóteles, El. sof. 
183 b, lo sitúa cronológicamente entre los retores Tisias y . 
Teodoro, y Aristófanes se burla de él en los Convidados 
(fr. 198), comedia representada en 427, con lo cual nos de- 
muestra que Trasímaco habitaba ya entonces en Atenas, 
Parece, en fin, que éste actuó, y con gran éxito, en dicha 
ciudad durante los tres últimos decenios del siglo v. Al pa- 
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recer, sus enseñanzas no carecieron de cierta originalidad; 
según Teofrasto apud Dion. Lis. 6, inventó un género de 
dicción intermedio entre lo simple y lo elevado: algo así 
como lo que había más tarde de perfeccionar Isócrates. 
También le alaba Dionisio en [seo 20; Aristóteles, 1. c., lo 
cuenta como uno de los creadores de la retórica, y lo mismo 
dice de él Cicerón Orat. 40. 

Sin embargo, no serían tan interesantes sus obras cuan- 
do se perdieron en su mayoría, hasta el punto de que sólo 
un fragmento largo, y nada extraordinario, ha llegado a 
nosotros. Se citan como títulos de algunas de ellas los de 
Meyád, véxvr, 'Apopuad ¿nropual ( Bases retóricas), Euupov- 
Aevrixol Ayo: y “Yrepfádloyres, que podría traducirse por 
Tratado de las precedencias. 

Al decir de él que era un sofista, no hace falta extenderse 
en más detalles: quien tenga un mediano conocimiento del 
mundo intelectual de su época se lo imaginará en seguida 
como un sabio polifacético, vagabundo e inquieto, capaz 
de interesarse a un tiempo en la Física, la Política, la Etica 
y la Retórica, sin descuidar por ello el aspecto práctico y 
económico de la vida privada, Trasímaco—y en esto todos 
están conformes—era un verdadero artista de la palabra y 
del concepto, «hábil para excitar a muchas personas a la 
vez, y hábil también para embelesarlas y calmarlas cuando 
están excitadas. Y no hay nadie mejor para calumniar ni 
para rechazar, de una manera u-otra, una acusación» 
(Platón Fedro 267 e-d). Es decir, que Trasímaco sabía 
perfectamente cómo «convertir el argumento débil en ar- 
gumento fuerte». Unase a estas habilidades una ciega 
creencia en el derecho del más fuerte y en el glorioso des- 
tino que le está reservado al superhombre conculcador de 
las leyes y convencionalismos sociales, y tendremos perfec- 
tamente dibujada a la .persona. Pero queda por decir 
que Trasímaco está demasiado ao berbedido por su 
bien merecida fama; es hombre impetuoso, como quien ha 
nacido bajo los auspicios de un nombre cual el suyo 
(cf. Aristót. Retór. 1400 b), y como, además, no está, 
por lo visto, muy bien educado, se va a comportar, en el 
curso de la conversación con Sócrates, de modo tan gro- 
sero como el más inculto patán. Lisias y Polemarco, que 
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son sin duda quienes le han traído a su casa, no deben de 
pasar muy buen rato al oírle. 

A ambos lados de Trasímaco—el que, por cierto, cuenta 
un testimonio poco fidedigno que murió ahorcado—, figu- 
ran dos de sus admiradores: es el uno Carmántides, hijo de 
Queréstrato, peaniense, de quien sólo sabemos que venció 
en las Targelias a principios del siglo tv y que fué discípulo 
de Isócrates; el otro es Clitofonte, hijo de Aristónimo, al 
que conocemos como partidario de Terámenes, es decir, 
de la oligarquía moderada con la cual simpatizaban algu- 
nos sofistas. Con esta tendencia actuó en los acontecimien- 
tos del 411, Aristófanes le cita junto con Terámenes en 
Ranas 967; y conservamos un enigmático diálogo pseudo- 
platónico, el Clitofonte, del que éste—discípulo infiel de 
Sócrates según Plutarco De fort. Alex. 1 5—es principal 
interlocutor. 

Figura también en el diálogo, pero no está claro si llega 
a entrar en casa de Céfalo, un hijo del famoso general Ni- 
cias, llamado Nicérato; como éste, a quien menciona Je- 
nofonte Bang. TI 5, fué también víctima de los Treinta, 
tiene razón algún crítico al hacer notar que entre los once 
personajes había tres cuya vida fué cortada prematura- 
mente por la cicuta. 

Y por último, Glaucón y Adimanto, que han de conver- 
tirse, a partir del libro II, en los dos únicos interlocutores 
de Sócrates. Platón ha tenido, pues, el delicado rasgo de 
elegir a sus hermanos para inmortalizarlos en calidad de 
personajes capitales del más hermoso de sus diálogos. 

Adimanto es el hermano mayor. Parece más inteligente 
que Glaucón, a juzgar, al menos, por la manera en que 
aparenta Sócrates temer sus objeciones. Glaucón resulta, 
en cambio, más simpático y atractivo; es valiente e impe- 
tuoso (357 a), aficionado a la música (398 e), a los perros 
y aves de raza (459 a) y al amor (368 a, 402 e, 474 d); es 
también noblemente ambicioso (548 d). Más adelante ve- 
remos algún detalle que nos reflejará mejor su carácter. 

En la página IX se ha hablado de distintos pasajes pla- 
tónicos en que aparecen citados los dos hermanos (cf. tam- 
bién Jenof. Mem. III 6, 1 y sgs.). Según se cree dedu- 
cir de los textos, Adimanto era mayor, y Glaucón, menor 
que Platón. 
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9. La acción. 


Una vez conocidos los personajes, pasemos a exponer 
brevemente la acción del extenso diálogo. A lo largo de 
toda la República, desde la primera hasta la última pala- 
bra, es Sócrates quien relata a un auditorio innominado la 
conversación sostenida el día anterior (x0£c, I 327 a). Pero, 
¿podemos colegir quiénes sean los afortunados oyentes de 
sus palabras? Sí, si nos atenemos a cuanto se nos relata 
en los comienzos del T'ímeo, escrito más tarde que la Repú- 
blica, pero unido evidentemente a ella en la intención del 
autor. En este caso, la sucesión cronológica podría ser algo 
semejante a esto: el primer día—un día de verano, según 
350 d, o más bien de fines de primavera, pues las Bendi- 
dias se celebraban a primeros de junio—, Sócrates visita 
el Pireo. Se desarrolla allí la larga conversación de que ha 
de salir el Estado ideal. El segundo día, Sócrates convi- 
da (recuérdese el eioriodw de 354 a) a Timeo, Hermócra- 
tes, Critias y otro personaje anónimo, en quien, con gran 
fantasía, se ha querido reconocer a Platón, y les obsequia 
con el relato de dicha conversación, esto es, con el texto 
íntegro de nuestra República. Y en el tercero, los tres con- 
vidados le devuelven el banquete; pero el interlocutor des- 
conocido no ha podido asistir ese día, por hallarse enfermo 
(Tim. 17 a). Entonces, y tras un breve resumen de la con- 
versación del Pireo (cf. pág. LXXIX), los cuatro interlo- 
cutores disertan nuevamente sobre otros temas afines al 
de aquélla. 


10. La discusión con Polemarco. 


Todo esto es, naturalmente, inseguro; pero, sea como 
sea, Sócrates empieza contando (327 a) que el día anterior, 
movido de una curiosidad típicamente socrática, bajó al 
Pireo con Glaucón para orar «a la diosa» y ver cómo se cele- 
braba por primera vez «la fiesta». De las ya citadas palabras 
de Trasímaco en 354 a parece deducirse que la fiesta es la 
de las Bendidias, dedicada a la diosa Bendis, una Artemis 
tracia cuyo culto había sido introducido en el Atica (en 
el 403 había un Bev8i8siov en el Pireo según Jenof. Helén. 
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II 4, 11). Después de contemplar las dos procesiones, la 
de los pireenses y la de los adoradores tracios de la diosa, 
se dispone a emprender el camino de regreso cuando en- 
cuentra a Polemarco, Adimanto y otros que, en tono joco- 
so, le invitan a quedarse en el Pireo (327 e). Sócrates finge 
resistirse, pero se convence ante el prometedor anuncio de 
una carrera de antorchas y fiesta nocturna. Marchan, pues, 
a casa de Polemarco (328 b), donde se halla, entre otras 
personas, el viejo Céfalo, esa figura llena de serenidad y 
nobleza que ningún lector de la República podrá olvidar 
jamás. Céfalo saluda a Sócrates, le reprocha cariñosamente 
la poca frecuencia de sus visitas, y el filósofo contesta pro- 
testando de su afición a conversar con las personas ancia- 
nas e invitándole a manifestar su opinión acerca de la vejez 
(328 e). Encomia el otro la feliz calma de los años en que 
las pasiones se han extinguido; insinúa Sócrates si no atri- 
buirán las gentes a la riqueza esa dicha de que goza Céfalo; 
y, llegada a tal punto la conversación, le pregunta (330 d) 
cuál considera como el principal bien que de la opulencia 
dimana. Y como responda Céfalo que el no verse obligado 
a mentir ni a deber sacrificios a los dioses ni dinero a los 
hombres, comienza su interlocutor a desplegar sus bate- 
rías inquisitivas en la búsqueda del concepto de la justi- 
cia (331 6). ¿La justicia consiste solamente en decir la ver- 
dad y en devolver lo que se ha recibido? ¿O bien habrá 
ocasiones en que estas dos cosas:no sean justas, como, por 
ejemplo, cuando se devuelve un arma o se dice la verdad 
a un demente? 

Céfalo abandona la discusión, no sin haber nombrado 
su heredero dialéctico a Polemarco (331 d), y éste aduce 
la autoridad de Simónides para sostener que la justicia 
consiste en dar a cada cual lo que se le debe, es decir, lo 
que le es propio o conveviente; en hacer, por tanto, bien 
a los amigos y mal a los enemigos (332 b). Ahora bien 
—contesta Sócrates—, así como el médico puede ser útil 
a sus amigos y dañoso para sus enemigos en caso de enfer- 
medad, ¿cuándo será útil el justo? Polemarco responde 
que en tiempo de guerra, pero ¿y cuando no la haya? Así 
se llega a la desoladora conclusión de que, en tiempo de 
paz, el justo no será útil cuando se trate de servirse del 
dinero o de los utensilios—pues entonces se recurrirá, antes 
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que a aquél, a los distintos técnicos—, sino únicamente 
cuando se trate de depositar algo o de mantenerlo ocioso; 
por tanto, la virtud de la justicia tendrá un valor pura- 
mente negativo, con la agravante de que, si el justo es un 
experto en cuanto a guardar intacto el dinero, forzosa - 
mente lo será también en robarlo (334 a). El justo será, 
Pues, el que sepa robar en interés no de sus amigos, es de- 
cir, de las personas honestas, sino de aquellos malvados a 
quienes él, falible al fin y al cabo como humano, pueda 
tener equivocadamente por amigos. Ante esta deducción 
absurda (334 e), Polemarco rectifica: únicamente es justo 
hacer bien a los amigos buenos, y mal a los enemigos ma- 
los. Pero Sócrates demuestra que, como no es posible per- 
judicar a una persona sin hacerla más injusta, y como ex 
absurdo que el justo haga injusto a otro, habrá que reco- 
nocer que lo justo es no hacer daño a nadie. Hemos llegado, 
pues, a una conclusión recta, pero negativa y conseguida, 
además, mediante una argumentación sumamente sofís- 
tica. Estamos en el capítulo X del libro 1 (336 a). 


11. La discusión con Trasímaco. 


Y aquí irrumpe en la conversación, como una fiera sal- 
vaje, el retor Trasímaco, para quien todo lo dicho no cons- 
tituye más que una serie de imbéciles cumplidos y futili- 
dades. ¿Por qué no define Sócrates la justicia, en lugar de 
asumir el fácil papel del inquisidor y crítico? Pero el filó- 
sofo y sus amigos se han dado perfecta cuenta de que, aun- 
que lo disimula, Trasímaco arde en deseos de intervenir 
con lo que a él se le antoja una magnífica definición de la 
justicia, y así, después de unos cuantos dimes y diretes 
que son deliciosa muestra de la más pura ironía. platóni- 
ca, el sofista da pomposamente su propia definición: «la 
justicia es el interés del más fuerte» (338 c). Es decir, que 
el gobierno establece leyes en su propio interés, y para los 
ciudadanos es justo el obedecerlas. Pero entonces—objeta 
Sócrates—, si los gobernantes pueden equivocarse—y el 
propio Trasímaco ha de reconocer que no son infalibles—, 
el gobernado estará obligado a hacer aquello que, aunque 
no lo crea así el gobernante, resulte en realidad desventa- 
joso para éste. 
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Nos encontramos a continuación (340 a) con un deli- 
cioso y vivaz intermedio en que toman la palabra Pole- 
marco y Clitofonte, como secuaces y admiradores de Sócra- 
tes y Trasímaco, respectivamente. El primero insiste sobre 
la paradoja que se desprende de las palabras socráticas; el 
segundo da una fácil explicación: en lugar de «el interés del 
más fuerte», Trasímaco ha querido decir «lo que el fuerte 
cree, con razón o sin ella, que es ventajoso para él». Sócra.- 
tes se muestra dispuesto a admitir esta explicación, pero 
Trasímaco (340 c) no se cree obligado a hacerse eco de las 
palabras de su discípulo y prefiere considerar que el gober- 
nante, en cuanto gobernante, no puede equivocarse, pues 
si se equivocara, dejaría 2pso facto de ser tal gobernante. 
Lo justo es, pues—recalca machacón—, hacer lo que sea 
útil para el más poderoso (341 a). 

Ahora bien—responde Sócrates, haciendo esta vez uso 
de argumentos más fuertes—, todas las artes tienen un 
objeto propio e inferior a ellas; y si hay alguna ventaja que 

“se derive de ellas, esta ventaja redundará en interés de 
este objeto, pues las artes, en cuanto artes, son perfectas 
y se bastan a sí mismas. El médico no prescribe lo útil para 
el médico, sino para el enfermo; ni el piloto, lo útil para el 
piloto, sino para el tripulante. Del mismo modo, el gober- 
nante dispondrá no lo ventajoso para sí, sino lo que sea 
útil para sus gobernados (342 e). 

La cuestión parece resuelta, pero Trasímaco es demasia- 
do hábil para darse por vencido tan pronto. Después de 
un exabrupto en que su grosería alcanza extremos 
insuperables (343 a), deja en el aire esta pregunta im- 
presionante: ¿Y el pastor? ¿También apacienta sus reba- 
ños en interés de las ovejas? No, por cierto: la justicia—in- 
siste una vez más—no es sino un bien ajeno y un daño pro- 
pio para quien la practica en calidad de gobernado y ser- 
vidor. Y si no, véase la diferencia entre la envidiable suerte 
del injusto fuerte y el triste destino del justo débil en la 
vida pública; repárese, sobre todo, en la suprema felicidad 
del tirano (344 c). 

Al expresarse de tal modo, Trasímaco ha incurrido en: 
dos graves errores: no se ha atrevido a llevar hasta las. 
últimas consecuencias su tesis, ya que ahora llama justo 
no a aquello que lo es para él —lo que beneficia al más fuer- 
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te—, sino a aquello que designan como justo las personas 
vulgares; y considera, en cambio, como un ser injusto al 
tirano, que debía ser, según su modo de pensar, el más per- 
fecto espécimen de suprema justicia, Y no es esto todo: 
sin que nadie se lo pregunte—hasta ahora. se trata tan sólo 
de definir la justicia—, el retor se ha lanzado a disertar 
acerca de si son o no deseables las vidas del justo y del in- 
¿usto, empleando otra vez estos términos en su sentido 
corriente. Con ello ha dado nuevas armas a Sócrates. 

Quizá convencido de-la debilidad de su posición, Trasí- 
imaco intenta retirarse, después de pronunciadas estas pa- 
labras; nuevamente han de intervenir los oyentes (344 d) 
para conseguir que acceda a escuchar la respuesta de Só- 
crates, que comienza en tono calmoso y mesurado. Trasí- 
Inaco, que tanto insistió antes en definir al técnico «en sen- 
tido estricto» (considerando como tal únicamente al que 
no se equivoca), no ha aplicado ahora una distinción simi- 
lar al pastor: el pastor, en cuanto pastor, habría de apli- 
-carse al bien de sus ovejas, y si no lo hace, es por no ser 
pastor en sentido estricto, sino mercenario; pues en cada 
arte hay que distinguir el beneficio que el arte proporciona 
a su objeto y el salario o recompensa que, de manera acci- 
dental, pueda obtener quien lo practica, salario que pro- 
cede de un arte distinto y anejo a todos los demás: el de la 
granjería. La prueba de que el arte de gobernar se ejerce 
en provecho del débil gobernado es que nadie gobierna vo- 
luntariamente, sino por un salario: dinero, honores o aque- 
llo que mueve a los más honrados, esto es, el temor de que, 
en vez de"ellos, gobierne otro más incompetente. Pero todo 
esto son ganancias propias del arte de la granjería; la prue- 
ba de que la política en sí no debe producir ganancias es 
que, en una ciudad perfecta, habría luchas no por ser go- 
bernarnte, sino por no serlo. 

Mas esto—sigue Sócrates en 347 e—lo trataremos en 
otra ocasión. Vamos ahora a discutir la otra afirmación de 
"Trasímaco, según el cual la suerte del injusto es más di- 
<chosa que la del justo. Aquél ha afirmado que la injusticia 
es virtud y sabidutía; pero Sócrates contesta con una argu- 
mentación tan sutil, que no logra convencernos: el justo se 
esfuerza por sobrepasar en todo al injusto, pero no al justo. 
En cambio, el injusto intenta sobrepasar igualmente a jus- 
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tos e injustos. Por otra parte, el injusto, según Trasímaco, 
se parece al hombre sabio y al bueno; y el justo, por el con- 
trario, al obtuso y perverso. Ahora bien, en las demás artes 
el que sabe intenta sobrepasar únicamente al que no sabe, 
mientras que el ignorante se esfuerza por aventajar indis- 
tintamente a sabios e ignorantes; luego la injusticia es igno- 
rancia y maldad, y la justicia es bondad y sabiduría (350 e). 

Sócrates ha obtenido con ello una victoria dialéctica, y 
se apresura a aprovecharse de ella. Trasímaco, por su parte, 
no está plenamente convencido—lo cual no deja de ser na- 
tural—de lo expuesto por Sócrates; pero, al parecer, no 
sabe exponer claramente sus objeciones, y ello le malhu- 
mora y le hace contestar, en adelante, con tono indolente 
y despectivo. Así, no le es difícil a Sócrates el demostrar: 
1.? Que el injusto no es más fuerte que el justo, pues la in- 
justicia, suscitadora de discordia y sedición, impide el éxito 
de cualquier empresa concertada entre varias personas 
(350 d-352 d). 2.” Que la justicia es la virtud propia del 
alma, que permite a ésta desempeñar bien sus funciones y, 
por tanto, vivir bien y ser feliz (352 d-353 e). Pero los re- 
sultados de la discusión, según reconoce el propio Sócrates, 
distan de ser satisfactorios, pues ha quedado sin resolver 
el problema esencial: ¿qué es la justicia? (354 c). 


12. Intervención de Glaucón y Adimanto. 


No creamos a Sócrates cuando dice que, al llegar a ese 
punto, él pensó que la discusión había terminado (11 357 a); 
pues ni quedó seguramente satisfecho con tan menguada 
victoria ni eran algunos de sus interlocutores tales como 
para permitirle gozar pacíficamente de su modesto festín 
(cf. 354 a). Ya está amansada, es cierto, la terrible 
fiera calcedonia, pero no falta quien esté presto a suce- 
derle: Glaucón, ¿que siempre y en todo asunto se muestra 
sumamente esforzado», va a hacerse eco de los argu- 
mentos generalmente empleados por las gentes vulgares, 
aunque haciendo constar expresamente que él, por su parte, 
no cree en ellos, 

Existen—dice Glaucón—tres clases distintas de bienes 
(357 b): unos que provocan nuestro deseo por sí mismos, 
en virtud de sus cualidades intrínsecas y del placer que con 
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ellas pueden proporcionarnos; otros que amamos en con- 
sideración a su esencia y a lo que de ellos se deriva; y un 
tercer grupo, en fin, compuesto por bienes que, siendo pe- 
nosos en sí mismos, resultan deseables por los salarios o 
recompensas que procuran. Sócrates sitúa la justicia en el 
segundo grupo; los demás mortales, en el tercero (358 a). 
¿Quién tiene razón? Para saberlo, es preciso conocer la na- 
turaleza de la justicia e injusticia y los efectos que una y 
otra producen sobre quien las practica, prescindiendo de 
los salarios o recompensas que de la justicia provienen y 
que se otorgan, más que a la justicia, a la apariencia de 
tal (358 b). 

Ahora bien; según el vulgo la justicia no es otra cosa que 
el producto de una convención establecida por la ley hu- 
nana frente a la ley natural, en calidad de término medio 
entre el mayor bien, que es el cometer injusticia impune- 
mente, y el mayor mal, que es el sufrirla sin poder defen- 
derse contra ella (359 a). Pero si bubiera un instrumento 
milagroso, semejante al anillo del antepasado de Giges, 
que permitiese cometer en secreto la injusticia, no habría 
absolutamente nadie que dejase de hacer lo que ahora pro- 
hibe la ley humana (360 b). Y es natural que tal cosa ocu- 
rra, puesto que, según el vulgo, la condición del injusto es 
mil veces superior y más deseable que la del justo. Imagi- 
némonos un hombre perfectamente injusto que, gracias A 
su hipocresía, parezca ser totalmente justo; y un justo que, 
inmerecidamente, pase por ser el más consumado criminal. 
¿Cabe alguna duda acerca de cuál será la vida del uno y 
la del otro? (362 c). 

Y aun no ha abierto la boca Sócrates para responder al 
peligroso ataque de Glaucón cuando le sorprende una nue- 
va parrafada, esta vez de Adimanto. Examinemos ahora 
—dice—la tesis contraria a la que mi hermano ha soste- 
nido (362 e). Vamos a ver por qué ensalzan la justicia 
quienes la ensalzan. ¿Será acaso por su esencia y cualida- 
des intrínsecas? ¿O no será exclusivamente por los benefi- 
cios de todo género que, en este mundo y en el otro, dicen 
que suelen ser concedidos a los justos? Pero otras veces, 
en cambio, poetas y educadores repiten sin cesar que la 
vida del justo es penosa, y la del injusto deseable y delei- 
tosa: que los dioses reservan frecuentemente al justo las 
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mayores calamidades, y que existen multitud de procedi- 
mientos para apaciguar a los dioses y expiar las faltas co- 
metidas (364 a). Todo ello parece encaminado a convencer 
al joven de que no hay nada mejor que ser injusto, con tal 
de parecer justo y reservarse una parte de los beneficios 
obtenidos de la injusticia para costear con ellos los sacri- 
ficios y ofrendas que han de conseguir el perdón de críme- 
nes y faltas (366 b). 

Esto se debe a que todavía no se ha demostrado de ma- 
nera satisfactoria que, prescindiendo en absoluto de la re- 
putación, los honores y las recompensas, la justicia es, en 
sí misma y por sí misma, el mayor de los bienes, y la injus- 
ticia, el mayor de los males. Es, pues, misión de Sócrates 
el demostrarlo: es decir, el demostrar que la justicia perte- 
nece al segundo grupo de la clasificación de Glaucón, y no 
al tercero (367 e). 


13. La ciudad y los guardianes. 


Hagámoslo—responde Sócrates—, pero veamos antes 
cuál es la naturaleza de la justicia en los Estados, «y des- 
pués pasaremos a estudiarla también en los distintos indi- 
viduos, intentando descubrir en los rasgos del menor objeto 
la similitud con el mayor». Para ello es menester asistir al 
nacimiento de una ciudad, lo cual no es, ciertamente, tarea 
fácil ni baladí (369 b). 

El hombre aislado, la asociación, la división de trabajo 
y especialización de funciones, el comercio, la navegación, 
el intercambio; he aquí los primeros estadios que recorre 
con rapidez vertiginosa la imaginación socrática. Ya tene- 
mos establecida una ciudad sana y honesta, pero rústica 
y primitiva (372 c). Pero a Glaucón, que sustituye a Adi- 
manto como interlocutor en este momento, no le gusta tal 
tipo de comunidad política; es más, si se ha de expresar 
con franqueza, dirá, sencillamente, que le parece una ciu- 
dad de cerdos (372 d). Bien—conviene Sócrates—, pues 
agrandemos y refinemos la ciudad: introduzcamos en ella 
camas, mesas, guisos, perfumes, golosinas, vestidos, calza- 
dos, objetos artísticos; pululen allí los poetas, actores, dan- 
zantes, camareros, criados, cocineros, médicos. Si así lo 
hacemos, necesitaremos en seguida un ejército que amplíe 


XCvI 


el territorio o nos defienda de unos vecinos tan refinados 
como nosotros. Y ya tenemos aquí a los guardianes (374 d), 
que habrán de ser sagaces, veloces, robustos, valerosos, fo- 
gosos; pero habrán de ser también filósofos por naturaleza, 
si se quiere que, como los perros de raza, ataquen al extra- 
ño sin desconocer al dueño (376 c). 


14. Música y gimnástica. 


Naturalmente, a estos guardianes habrá que darles una 
cierta educación. Así, en efecto, opina también Adimanto, 
que vuelve a encargarse aquí de dar respuesta a Sócra- 
tes (376 d). Esta educación no se saldrá—ni es deseable 
que se salga—de los moldes tradicionales: para los cuerpos, 
gimnástica; para las almas, música (376 e). 

Hacen aquí un inciso los traductores para advertir 
cómo se han visto en un cierto aprieto: no desean afear el 
texto platónico con expresiones de la horrenda jerigonza 
periodística, pero tampoco «uieren que el lector restrinja 
demasiado cl sentido de la palabra povox% hasta aplicarla 
exclusivamente a la «música» de nuestro lenguaje actual. 
En tal disyuntiva, hubiésemos podido emplear términos tales 
como «formación intelectual», «cultura literaria y artística» 
u otros por el estilo; pero nos ha parecido más respetuoso 
para con Platón el traducir sencillamente por «música», 
advirtiendo al lector que, cuantas veces encuentre esta pa- 
labra, debe hacer el pequeño esfuerzo necesario para incluir 
bajo el vocablo una serie de manifestaciones, como la 
literatura, la música propiamente dicha y las artes gráfi- 
cas, cuyo patrocinio se encomendaba eu Grecia a las nueve 
Musas. 

Pues bien, pasando a esta música en sentido lato, Sócra- 
tes opina que hay que tener sumo cuidado con las fábulas 
y narraciones poéticas (377 c), y que cs menester proscri- 
bir: 1.2 Aquellas fábulas mendaces en que se pinta a los 
dioses como autores de toda clase de atrocidades; pues a la 
divinidad hay que definirla tal como es, esencialmente 
buena y causante de todos los bienes, pero no de los males 
(380 e). 2.” Las fábulas en que los dioses se metamorfosean 
o cambian a su antojo dle aspecto o apariencia; pues lo que 
es perfecto no puede cambiar para empeorar, ni tampoco 
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mentir (383 c). 3. Aquellas que hagan temer la muerte, 
porque esta clase de fábulas desmoralizaría a los futuros 
soldados (111 387 b). Tampoco es decoroso que se nos des- 
criba a los héroes como seres apocados y prestos a llorar 
ante cualquier contrariedad; mas no son menos dañinas 
las narraciones cuyos protagonistas ríen inmoderadamente 
o están en exceso sometidos a las pasiones de cualquier 
índole. 

También tiene algo que observar Sócrates en cuanto a 
la dicción, de la que distingue tres clases: simple o narrati- 
va, en que habla solamente el poeta, como en los ditiram- 
bos y como ocurriría en las epopeyas si el discurso directo 
estuviera sustituído por el indirecto; estrictamente imita- 
tiva, como la de las tragedias y comedias, y mixta, como 
en las epopeyas, etc. (394 d), Pues bien, el género imitativo 
puro queda excluído de la ciudad, por enemigo de la sim- 
plicidad que en ella debe imperar: el futuro guardián em- 
pleará un género mixto, en el que predominará sobrema- 
nera la narración, y: cuando imite, imitará más bien lo 
bueno que lo malo (397 e), Por lo que toca a la música en 
sentido estricto, menester será también ejercer una cierta 
vigilancia en este campo: queden descartadas—dice Só- 
crates a Glaucón, que vuelve a tomar la palabra en 398 c— 
todas las armonías lastimeras y voluptuosas, junto con los 
instrumentos propios de ellas; sustituyamos la lidia y la 
jonia por la doria y la frigia (399 a), y la flauta de Marsias 
por la lira de Apolo (399 e). Eliminemos también los ritmos 
semejantes a tales melodías; impongamos a todas las artes 
las mismas limitaciones que a la música en sentido estricto, 
y así educaremos a los jóvenes en una atmósfera llena de 
gracia, mesura, belleza y salud ( (403 c). 

No es necesario, en cambio, descender a detalles en lo 
relativo a la gimnástica. El alma bien formada será la que 
se encargue de formar y configurar a su vez al cuerpo 
(403 d). Abstinencia, sobriedad, moderación: he aquí las 
tres virtudes fundamentales para la conservación de un 
cuerpo sano, de un cuerpo que no haya de verse en la ver- 
gúenza de tener que recurrir al médico (405 d). Y así, la 
vida del perfecto guardián estará presidida por una armó- 
nica combinación de ejercicio físico y actividad intelectual 
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que creará en su alma un sabio equilibrio entre la excesiva 
blandura y la demasiada rudeza (412 a). 

Será, pues, preciso que haya en el Estado un funcionario 
encargado expresamente de regular las proporciones de esta 
combinación en cada individuo: una especie de anticipo 
del supremo regidor que será descrito en los libros VI y VII. 


15. La ciudad ya fundada, 


Punto interesantísimo es el de la jerarquía entre los 
guardianes. Pues bien, es natural que gobiernen los más 
viejos, los más aptos y aquellos que hayan acrisolado su 
alma al fuego de las más duras pruebas: gentes de las que 
resulte evidente que no se han de dejar persuadir, forzar 
o seducir. Estos serán los d¿pxovres O oulaxes raytedeio, 
«guardianes perfectos» (414 b), mientras que los más jóve- 
nes serán designados en lo sucesivo como éxrixovpol, «auxi- 
liares» (el término gúlaxec, «guardianes», se continuará em- 
pleando indistintamente para ambas categorías). Para dar 
más autoridad a estos gobernantes, se relatará a los ciuda- 
danos un mito educativo, una «mentira necesaria»; todos 
ellos son hermanos, hijos de la tierra en que moran, pero 
los dioses han dotado a cada uno de ellos de distinta com- 
posición, poniendo oro en el alma de los guardianes per- 
fectos, plata, en la de los auxiliares, y bronce y hierro, en 
las de los labriegos y artesanos. No es forzoso, sin embar- 
go, que los hijos de los guardianes estén también dotados 
para serlo: en esta ciudad no habrá un sistema de castas 
cerradas, sino varias clases determinadas por un proceso de 
selección analítica que realizarán los gobernantes (415 c). 

Y después, en una serie de trazos ágiles y nerviosos, Só- 
crates nos presenta a los ciudadanos ya armados, agrupa- 
dos, acampados y acostumbrados a una rigurosa comuni- 
dad de viviendas y bienes, sin lo cual no desempeñarían 
satisfactoriamente su labor de protección de los demás 
ciudadanos. 

Pero entonces—interrumpe en los comienzos del libro IV 
el siempre agudo Adimanto—, estos guardianes no van a 
ser felices, ¿Y quién te ha dicho—responde Sócrates—que 
nos proponemos hacer feliz a una sola clase, y no al total 
de los ciudadanos? Dar la razón a Adimanto sería pensar, 
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con Trasímaco, que la relación entre súbdito y gobernante 
no difiere de la existente entre cordero y pastor. El guar- 
dián no debe explotar a la ciudad, sino servirla y hacerla 
feliz; si la ciudad es dichosa, cada cual tendrá la parte de 
felicidad que naturalmente le corresponda. Además, si el 
guardián es pobre, tampoco la ciudad gozará de demasiada 
opulencia; porque habrá que evitar en ella todo exceso de 
riqueza o pobreza, cosas ambas nocivas para los artesanos: 
«la una trae la molicie, la ociosidad y el prurito de noveda- 
des; y la otra, este mismo prurito y, a más, la vileza y el 
mal obrar» (422 a). 

Adimanto, no bien convencido, sigue objetando. En ese 
caso, ¿cómo podrá guerrear nuestro Estado contra un pue- 
blo rico? Es que—responde Sócrates—cada uno de nues- 
tros atletas flacos y musculosos podrá entendérselas él solo 
con dos o tres burgueses crasos y sedentarios. Cabe tam- 
bién la posibilidad de dividir a los adversarios mediante 
maniobras diplomáticas; y es seguro que podremos utilizar 
en nuestro favor las inevitables disensiones internas pro- 
vocadas en el seno del enemigo por la lucha de clases. La 
unión y la sobriedad compensarán ampliamente la inferio- 
ridad numérica. Pero guardémonos de ampliar demasiado 
nuestra comunidad con anexioues o conquistas; si llega a 
ser tan grande que deje de ser una, perecerá como las de- 
más (423 d). 

No podíamos esperar de Sócrates que se entretuviese en 
minuciosas reglamentaciones de detalle, que serían impro- 
cedentes, por otra parte, en una obra de tan altos vuelos. 
«Estas prescripciones son muchas y de peso; pero... de poca 
importancia, con tal de que guarden aquella única que suele 
llamarse gran prescripción..., la educación y la crianza» 
(423 e). Del sistema educativo, verdadera clave de la re- 
pública ideal, dimanarán todos los reglamentos especiales, 
incluso los referentes a la vida conyugal y familiar, donde 
las cosas habrán de ser comunes, como es natural entre 
amigos. Nada de innovaciones en la música y la gimnás- 
tica: basta con esto para poder prever cómo serán los usos 
y costumbres públicos y privados, En cuanto a la religión, 
el oráculo de Apolo nos orientará con su guía infali- 


ble (427 b). 
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16. Justicia e injusticia en la ciudad. 


He aquí la ciudad ya fundada (427 e). Réstanos ahora el 
ver en qué lugar de ella se encuentran la justicia y la injus- 
ticia; en qué difieren la una de la otra y cuál de las dos hay 
que practicar para ser dichoso (427 d). Ahora. bien, si la 
ciudad es perfecta, se encontrarán en ella las cuatro virtu- 
des cardinales: prudencia, valor, moderación y justicia. 
Y para llegar a ésta, Sócrates procederá por exclusión, 
ayudado esta vez—desde 427 d—por el menor de los her- 
manos. La prudencia o sabiduría reside en los guardianes 
perfectos—llamados ahora, con una pequeña modifica- 
ción, púdexes véteo, (428 d)—. El valor, en los auxiliares 
(430 c). La inoderación o templanza (owppocóyr) es una 
virtud armónica que establece perfecto acorde entre los 
elementos superiores e inferiores del Estado (430 e). Y lo 
que no es ninguna de estas tres virtudes, será forzosamente 
la justicia. Rodeemos, pues—dice Sócrates en un gracioso 
intermedio—, el matorral en que se esconde la pieza que 
estamos buscando (432 c). Pero he aquí que a poco se nos 
escapa, porque, tontos de nosotros, dirigíamos la mirada 
demasiado lejos sin darnos cuenta de que la teníamos ante 
nuestros mismos pies; aunque no la llamábamos así, hace 
mucho tiempo que afirmamos «que cada uno debe atender, 
en las cosas de la ciudad, a aquello para que su naturaleza 
esté mejor dotada» (433 a). Es decir—anotaría un esco- 
liasta moderno—, lo que hoy se llama división de trabajo 
y especialización de funciones. Esto y no otra cosa es la 
justicia en el Estado. Es más: si no fuera por esta virtud, 
no existirían siquiera las demás (433 b). 


17, Justicia e injusticia en el individuo. 


Pero vamos al individuo: ya que hemos leído las letras 
grandes, agucemos la vista para reconocer sus mismos ras- 
gos en las pequeñas. ¿Dónde se halla la justicia en el indi- 
viduo? (434 d). No la podremos descubrir sí no distingui- 
mos en cl alma varios principios, elementos o especies, 114- 
meselos como se quiera. En efecto, «un mismo ser no admi- 
tirá el hacer o sufrir cosas contrarias al mismo tiempo, en 
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la misma parte de sí mismo y con relación al mismo obje- 
to» (436 b). Luego si, por ejemplo, una persona que tiene 
sed no quiere, sin embargo, beber, en ese caso tiene que 
haber en su alma dos principios distintos: uno que apetece 
el agua y otro que la rechaza (439 c). He aquí, pues, dos 
elementos fundamentales: lo racional, ró doytarixóv, y lo 
concupiscible, + ¿mbuuta, ró ¿mBuuntixóv (439 d). Pero aun 
hay algo más: la cólera, pasión o fogosidad (% ópyh, ó 
.Sunós, tó Ouyoe:S¿c), que se asocia a lo racional, pero no a 
lo concupiscible (441 a). 

Y así, del mismo modo que el Estado comprende tres 
linajes distintos: el de los traficantes y artesanos (xprua- 
morixóv), el de los auxiliares (émmoupnxcóv) y el de los 
gobernantes o guardianes perfectos (BovAeumxóv), así en 
el alma hallamos el elemento apetitivo o concupiscible, 
afín a las gentes más bajas y viles; el elemento fogoso o 
colérico (Buuoe:Séc), auxiliar del racional, y =ó koytotixóv, es- 
pecie dirigente del alma. Y si la justicia pública consiste 
en una normal y sistemática distribución de funciones, la 
justicia individual radicará en el hecho de que cada ele- 
mento se limite a la función que le está adscrita: es decir, 
en que lo apetitivo y lo pasional no pretendan suplantar a 
la noble razón en el gobierno del espíritu (442 d). La pru- 
dencia, fortaleza y templanza nacen de la colaboración de 
lo racional y lo colérico. Y la injusticia, claro está, es una 
sedición interna en que las partes inferiores se revelan con- 
tra el elemento dirigente (444 b). Esta discordia es la en- 
fermedad del alma, similar al mal físico, que no es sino otra 
rebelión de algunos elementos del cuerpo; y si la enferme- 
dad corporal pone en grave peligro la vida, imagínese cuán 
perniciosa resultará la injusticia para el alma. Por tanto, 
es mejor ser justo que injusto; de manera que la justicia es 
por sí misma el mayor bien para el alma, y la injusticia, el 
mayor mal (445 b). Glaucón y Adimanto han recibido de- 
bida respuesta a sus preguntas, y la parte fundamental del 
diálogo ha terminado. Faltan solamente unas breves pala- 
bras de Sócrates, en que dice de manera esquemática que, 
aunque la virtud es una, él puede distinguir innumerables 
formas de injusticia, de las cuales hay cuatro que merecen 
mención (445 c). Tenemos, pues, cinco clases de almas: nna 
perfecta y cuatro imperfectas, que corresponden también 
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a otras cinco formas de gobierno (145 d). Entre estas últi- 
mas hay una igualmente perfecta, que es la ya descrita, la 
cual puede darse indistintamente en una monarquía o en 
una aristocracia, y cuatro imperfectas (449 a). 


18. Comunidad de mujeres e hijos. 


Si Sócrates hubiera pasado a hablar seguidamente de las 
constituciones defectuosas, es decir, a pronunciar las pala- 
bras que dirá a partir de VIII 544 c, la argumentación se- 
guiría un plan demasiado lógico y la continua sequedad del 
razonamiento podría desagradar a los oyentes de buen gus- 
to, tan numerosos en aquella Atenas de principios del si- 
glo 1v. Pero Platón es un artista demasiado fino para incu- 
rrir en este errcr, y por eso ha reservado para este punto 
—prescindamos por un momento de toda teoría «separa- 
tista»—una jocosa escena en que Polemarco y Adimanto 
cuchichean acerca de algo que ha dicho Sócrates. Este se 
ha referido de pasada a una posible comunidad de mujeres 
e hijos (IV 424 a). Debe explicar más detalladamente esta 
chocante sugestión. Y no son sólo estosdos interlocuto- 
res quienes tal opinan, sino también Glaucón, y hasta Tra- 
símaco, quien, una vez aplacado, no puede comportarse 
mejor en su calidad de oyente perfecto (450 b). Sócrates 
finge resistirse una y otra vez: ¡es tan raro y peligroso lo 
que tiene que exponer! Pero los demás no le toleran nin- 
guna flaqueza, y así, después de este delicioso intermedio 
semiburlesco, el filósofo deja en suspenso su descripción 
de las constituciones defectuosas para disertar, con Glau- 
cón como interlocutor, acerca de la mencionada comuni- 
dad de mujeres e hijos. La digresión va a ser más larga de 
lo que parece—ha advertido Sócrates—. En efecto, habre- 
mos de recorrer más de tres libros antes de que las aguas 
vuelvan a su cauce dialéctico. 

Entre hombres y mujeres—comienza el filóscfo—no exis- 
te, por cuanto toca a aptitudes, más que una diferencia 
puramente cuantitativa. El hombre excede en fortaleza a 
la mujer, es cierto, y no está impedido por los mismos obs- 
táculos de orden fisiológico, pero nada se opone a que am- 
bos sexos se dediquen a las mismas labores, siempre tenien- 
do en cuenta dichas diferencias estrictamente materiales. 


CIv 


Así, pues, las mujeres habrán de recibir una educación 
música y gimnástica exactamente igual a la del sexo opues- 
to. Realizarán las menos penosas de las funciones propias 
del hombre y, aquellas que sobresalgan de entre sus con- 
géneres, serán elegidas por compañeras de los jefes y guar- 
dianes. Y no hagamos caso de las chanzas que proferirán 
las gentes vulgares al ver, por ejemplo, cómo una mujer 
desnuda se ejercita en la misma palestra de los hom- 
bres (452 e). 

Con ello, Sócrates ha resistido indemne la primera olea- 
da de ridículo que amenaza a su audaz proyecto. Pero 
ahora está viendo venir hacia sí otra segunda ola no menos 
gigantesca. ¿Cómo compaginar las actividades gimnásti- 
cas, bélicas, intelectuales y directivas de la mujer con una 
vida familiar? ¿Cómo sostendrá a la familia el guardián 
desprovisto de patrimonio? Solución: no habrá tal familia; 
las mujeres serán comunes, y también los hijos. Y ni el pa- 
dre conocerá a su hijo, ni el hijo a su padre (457 d). Es 
natural que esta solución provoque justificados reparos, 
tanto en cuanto a su viabilidad como por lo que toca a su 
posible utilidad. Este parece ser el orden lógico de las ob- 
jeciones; pero Sócrates pide permiso a sus oyentes para 
examinar ante todo el segundo punto, dando por supues- 
to, provisional y gratuitamente, que la cosa ha de ser rea- 
lizable (458 b). 

Es necesario que entre los guardianes de uno y otro sexo 
no reine una vergonzosa y baja promiscuidad. Desde lue- 
go, será inevitable que se produzcan uniones entre varones 
y hembras que conviven constantemente (458 d); pero 
estas uniones estarán reguladas por las autoridades con 
arreglo a unas normas fijas. En determinadas ocasiones, 
una vez al año, por ejemplo, los magistrados sortearán los 
hombres y mujeres que deban unirse, y que tendrán, de 
treinta a cincuenta y cinco años, los primeros, y de veinte 
a cuarenta, las segundas; pero con una pequeña mixtifica- 
ción, pues los gobernantes dispondrán secretamente las 
cosas de modo que la mayor cantidad posible de los agra- 
ciados en el sorteo resulten ser varones y hembras de cali- 
dad superior, y de este modo, la raza mejorará y se depu- 
rará más y más cada vez (459 e). El número de estos matri- 


cv 


monios estará determinado por el de los fallecimientos pro- 
ducidos durante el año (460 a). 

De estas uniones—que, vano es decirlo, no producirán 
consecuencias duraderas sobre la vida de ninguno de los dos 
contrayentes—, nacerán, naturalmente, hijos que, recién 
nacidos, pasarán a depender de un organismo encargado 
de elegir entre ellos: a los niños deformes y a los hijos de 
los seres inferiores «los esconderán, como es debido, en un 
lugar secreto y oculto» (460 c), palabras enigmáticas tras 
las cuales parece ocultarse la idea de un infanticidio siste- 
mático; y a los demás, los reunirán en una inclusa donde 
sean criados por un numeroso equipo de lactantes y nodri- 
zas y atendidos por otro equipo de amas e institutrices 
(460 d). Huelga decir que no habrá ningún indicio, marca 
ni apunte que permita a un padre reconocer a su hijo entre 
los demás niños de la inclusa. 

Y con ciertas precauciones, no del todo eficaces, para 
evitar los incestos (461 e), termina esta reglamentación, a 
la que podremos llamar monstruosa, pero no ciertamente 
ilógica desde el punto de vista platónico. La justificación 
de estas enormidades no ofrece para Sócrates ninguna difi- 
cultad: con tal sistema, los egoísmos y particularismos des- 
aparecerán, y la ciudad entera será una gran familia en que 
todos los hombres se llamen hermanos, padres e hijos y se 
traten mutuamente como a tales. El sistema resulta, pues, 
útil y deseable (466 d). Pero, ¿es realizable? 


19. El filósofo rey. 


Parece que Sócrates va a tocar ya este punto cuando se 
enfrasca en una larga digresión acerca de cómo harán la 
guerra, cuando hayan de hacerla, los guardianes (466 e-471 
c); pero Glaucón se impacienta y no tarda en llamarle al 
orden. Sí—dice—, ya sé que tu sistema sería también muy 
ventajoso en caso de guerra; pero tengo que insistir: ¿acaso 
es realizable? Ante lo cual confiesa Sócrates que está diva- 
gando por temor a una tercera ola de ridículo más terrible 
todavía que las dos anteriores (472 a). Porque lo que tiene 
que decir es nada menos que esto: «A no ser que los filóso- 
fos reinen en las ciudades o que cuantos ahora se llaman 
reyes y dinastas practiquen noble y adecuadamente la filo- 
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sofía... no hay... tregua para los males de las ciudades» 
(473 c). 

Esto parece una paradoja, pero no lo es tal si se consi- 
dera ante todo que no son verdaderos filósofos todos aque- 
llos a quienes se conoce con este nombre. No hay que con- 
fundir al auténtico filósofo, amante de la sabiduría, con el 
simple curioso, ávido de espectáculos y sensaciones nue- 
vas (475 e). Estos últimos no aciertan a liberarse del mun- 
do siempre cambiante de los colores, formas y apariencias; 
aquéllos llegan a percibir las ideas en sí mismas, las esen- 
cias inmutables y cternas. Estos no pasan de la opinión 
(Séó£a), facultad intermedia entre cl conocimiento y la ¡g- 
norancia (épvo, dyvosla), con la cual son aprehendidas 
aquellas cosas cuya naturaleza oscila o flota entre el ser y 
el no ser; aquéllos gozan de la sublime facultad del conoci- 
miento (yvóyn, yviors, Emorhun), que tiene su objeto en las 
cosas real y verdaderamente existentes. En una palabra, 
los curiosos o espectadores no son guxócopor, sino simple- 
mente p.xó3oZo. (480 a). 

Admitido que el filósofo es el conocedor del verdadero 
ser, podemos decir que el nombrar gobernantes a Otros se- 
ría tan absurdo como designar a un ciego para ser guardián 
de un objeto precioso (VI 484 c). Tanto más cuanto que de 
su definición se sigue fatalmente que ha de poseer otras 
virtudes necesarias: el filósofo será veraz, temperante, ge- 
neroso, magnánimo, valiente, apacible, despierto de inteli- 
gencia, memorioso, mesurado; será tal, en fin, que, una 
vez llegado a madurez con los años y la educación, podría 
afrontar con éxito las censuras del propio Momo (487 a). 

Bien—interrumpe una vez más el descontentadizo Adi- 
manto—; tienes razón en cuanto dices; pero si, prescin- 
diendo de lo puramente ideal y dejando aparte todas tus 
afirmaciones, venimos a los filósofos que nos rodean, ve- 
remos en ellos unos seres extraños o ridículos, cuando no 
perversos; y desde luego, inútiles para el gobierno de una 
comunidad. De acuerdo—responde Sócrates—; pero es que 
la nave del Estado se encuentra hoy en manos de una mul- 
titud de ignorantes que la rigen a su antojo y no piensan 
ni por asomo en recurrir a los servicios de un buen piloto. 
Y lo natural es que sea el pueblo quien acuda a los filóso- 
fos, y no que se acerquen éstos ta la puerta de los ricos» 
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mendigando una parte en la gobernación del país. Por eso 
muchos de los conocedores de la verdad han sido inútiles 
hasta ahora (489 d). Y también convengo—sigue dicien- 
do—en que otros muchos son perversos; cosa muy natural, 
pues son los hombres bien dotados quienes más peligrosos 
resultan cuando un ambiente inadecuado les corrompe 
(491 e). Son, además, muy pocas estas almas selectas, e 
infinitos los factores externos que contribuyen a malearlas, 
Ante todo, el pueblo en que viven. Porque, ¿es que hay 
quien crea que son los sofistas quienes pervierten a los jó- 
venes? No; no hay otro sofista y corruptor que el pueblo, 
esa multitud rugiente que, con sus alahanzas y censuras 
caprichosas, con sus premios y castigos frecuentemente in- 
justos, moldea a su antojo el alma de los muchachos. En 
cuanto al sofista, ése no hace más que enseñar a los adoles- 
centes el mejor sistema para amaestrar y amansar a la 
temible fiera popular (493 c). 

Y así, el hombre bien dotado descollará entre sus iguales 
desde la infancia; y al descollar, se apartará de la filosofía, 
movido de sus ambiciones y de la opinión del vulgo. En- 
tonces, la excelsa plaza fuerte de la filosofía queda abando- 
nada por sus defensores; y por el portillo que la fuga de 
éstos ha dejado desierto, irrumpe en su interior una inno- 
ble manada de falsos filósofos, seres inferiores y tarados 
que imitan cual monos a los seguidores de la verdadera 
filosofía (496 a). Puede ser, no obstante, que, por pura 
casualidad, persevere en su vocación un pequeño grupo de 
filósofos natos: pero éstos se encuentran aislados ante el 
tropel de bestias feroces a quienes no pueden hacer frente, 
y se dan por muy contentos si pueden arrimarse a un pare- 
dón y contemplar desde allí, como melancólicos espectado- 
res, el temporal de lluvia y viento que ante sus ojos se 
desencadena. Así se sustracn a un terrible destino, pero no 
por ello dejan de sufrir el castigo de que en el libro primero 
se hablaba: el de ser gobernados por gentes menos dignas 
que ellos (497 a). 

Hasta aquí la suerte—la triste sucrte—del filósofo en los 
Estados actuales. En nuestra ciudad, las cosas ocurrirán 
de distinta manera, con tal de que el criterio de los gober- 
nantes siga a la intención de los legisladores (497 c). Mas 
para ello es preciso contar con autoridades competentes y, 
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si se quiere que éstas lo sean, no habrán de estudiar la filo- 
sofía durante un breve período de adolescencia para aban- 
donarla en la madurez, sino que, al contrario, la intensidad 
del estudio irá aumentando progresivamente hasta que, 
llegado el hombre a la vejez, se le deje en libertad para 
pacer el día entero por los amenos prados de la ciencia 
(498 c). Platón distingue, por tanto, entre un primer ciclo 
educativo elemental—el leve barniz de música y gimnás- 
tica descrito en los libros tercero y cuarto—, que se dará, 
durante la adolescencia y juventud, a todos los púlaxec, y 
otro ciclo superior de estudios más trascendentales que 
han de recibir no los simples txtxovpo:, sino solamente los 
destinados a ser épyovres O gobernantes. Este segundo ci- 
clo educativo es el que va a comenzar a describir, después 
de un breve inciso acerca de la viabilidad y utilidad de esta 
parte del plan (498 c-502 c). 

Ya antes (III 413 c) se habló de las pruebas a que ha- 
brían de someterse quienes hubiesen de ser gobernantes; 
sin embargo, en toda aquella parte de la discusión Sócrates 
no empleó sino términos sumamente velados, porque no se 
atrevía a plantear claramente problemas de tanto alcance. 
Pero ya que no le sirvió de nada esta reserva, va a procla- 
mar en voz alta que los perfectos guardianes o guardianes 
síricio sensu (ol dxprfécrare: púdexeg) tendrán que ser filóso- 
fos (503 b), Su número será muy pequeño, ya que no hay 
muchas personas en quienes se aúnen la vivacidad e inte- 
ligencia con la solidez y moderación (503 d). 


20. La educación del gobernante. 


Hubo un momento anterior (IV 435 d) en que, al dispo- 
nerse a examinar las virtudes en el individuo, advirtió Só- 
crates cuán inadecuado e incompleto iba a ser el método 
psicológico con que pretendía definir las distintas virtudes; 
allí habló de un «camino más largo y complicado» que sería 
preciso seguir para llegar a ellas desde el punto de vista 
estrictamente científico. Pues bien, he aquí el punto en que 
los guardianes deben emprender, guiados por nosotros, el 
«largo rodeo» que les llevará al conocimiento de las virtudes 
a partir de la relación existente entre cada una de ellas y 
la idea del bien (% 10ú dya80ú lSta, 505 a). Pero, ¿qué es 
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el bien? No, por cierto, el conocimiento, pues la palabra 
«bien» tiene por fuerza que figurar en la definición de este 
concepto. Ni tampoco el placer, pues hay placeres malos. 
En definitiva, Sócrates no sabe explicar a sus oyentes qué 
cosa sea el bien. Naturalmente, los hermanos'no se con- 
tentan con menos de una definición conercta en este aspec- 
to. Y como insistan en pedírsela, primero Adimanto y des- 
pués Glaucón, contesta Sócrates confesando a este último 
—que será su interlocutor durante bastante tiempo—su 
incapacidad para ofrecerles una definición del bien en sí; 
les dará, en cambio, «un hijo del bien en sí, un interés pro- 
ducido por él» (507 a). El sol produce la luz, tercer clemen- 
to que permite al ojo ejercer su función de ver los colores 
en la región visible; y el padre del sol, el bien en sí, produce 
la verdad, tercer elemento que permite al conocimiento 
ejercer su función de aprehender las ideas en la región inte- 
ligible. Más todavía: el sol proporciona a las cosas genera- 
ción, crecimiento y alimentación, es decir, existencia; del 
mismo modo, el bien es causa, no sólo de que las cosas sean 
inteligibles, sino también de que sean, aunque él no es esen- 
cia, sino algo muy superior a la propia esencia (509 b). 
Pero Sócrates va a llevar más lejos su comparación entre 
los dos reyes de los mundos inteligible y visible (509 d). 
Tomemos—dice—una línea dividida en dos partes desigua- 
les; cortemos ahora cada parte en otros dos segmentos, pero 
cuidando de que la proporción entre uno y otro sea la mis- 
ma en que se hallan las dos partes de la línea. Ordenemos 
luego estos segmentos de acuerdo con su longitud, es decir, 
del más corto al más largo. Pues bien, esta serie de cuatro 
segmentos representará, por orden también de menor a 
mayor claridad, otra serie de cuatro clases de objetos de 
conocimiento. El primero de ellos comprende los etxóvec, 
«imágenes» (sombras, reflejos, etc.). El segundo, más largo 
que el primero, los objetos materiales y visibles, es decir, 
los modelos reales de aquellas imágenes (Ya x72.). El tercer 
segmento, teóricamente más largo que el segundo—<f., sin 
embargo, nota ad loc,—, comprende aquellos objetos inte- 
ligibles en cuya búsqueda se ve el alma obligada a servirse, 
como de imágenes, de los objetos del mundo visible; y el 
cuarto, en fin, los objetos que la razón aprehende pasando 
de idea en idea y sin recurrir a nada sensible, Este cuarto 
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segmento es, naturalmente, más largo que el tercero en la 
misma proporción en que superan en longitud el segundo 
al primero y la suma del tercero y el cuarto (segunda parte 
de la línea: 1d vonrév o lo inteligible) a la suma del pri- 
mero y el segundo (primera parte: 1d óparóv o tó Solacróv del 
mundo visible, que está con sus correspondencias del 
mundo inteligible en la misma relación que las imágenes 
con los objetos materiales). 

A estos cuatro segmentos corresponden cuatro operacio- 
nes del alma: al primero, la imaginación (sixacia), con la 
cual son interpretadas las imágenes y sombras. Al segundo, 
la creencia (io). Al primero y segundo juntos, la opi- 
nión (Sóta). Al tercero y cuarto juntos, el conocimiento en 
sentido lato (¿rorhur; pero cf. pág. CXII). Al tercero, la 
Suvore (cf. nota ad loc.). Y al cuarto, el conocimiento en 
sentido estricto o conocimiento de la inteligencia pura 
(voúc O vóna:e; 511 d). 

_Y a continuación, la alegoría de la caverna, comienzo 
inolvidable del libro VII. No nos extenderemos en detalles, 
porque Platón se expresa en este punto con mucha clari- 
dad; aparte de que se trata quizá del pasaje más conocido 
de entre todos los de nuestro filósofo. Unicamente recoge- 
remos las conclusiones que, al parecer, podemos deducir 
de 517 a y otros pasajes: los prisioneros, mientras son úni- 
camente espectadores del desfile de sombras, no salen del 
mundo representado por el primer segmento de la línea. El 
espacio que media entre la paredilla y la entrada de la cue- 
va es el segundo segmento, el de los objetos del mundo 
real: en él se encuentra el fuego, que representa al sol. Y la 
cueva entera es el equivalente de la primera parte de la 
línea (el mundo de la 3ótx, el ópards róroc, el estado de 
ámeudeucla de 514 a). Mas he aquí al ex prisionero que está 
fuera de la caverna, en el mundo exterior (la segunda 
parte de la línea, el vonsós róros, el mundo de rá vonrá y 
de la ¿moriun, la muszio del lugar mencionado). Los re- 
flejos y sombras (516 a, 532 b) que se verá limitado a con- 
templar en los primeros momentos son equivalentes al ter- 
cer segmento, el de la 3tévow; luego podrá mirar a los 
objetos reales (la vónow del cuarto segmento). Y por últi- 
mo, será capaz de mirar cara a cara al sol, es decir, al equi- 
valente de la idea del bien en el óparos róxos. 
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En otras palabras—y perdónesenos tanta insistencia en 
materia tan complicada como trascendental—: la «sala de 
butacas» de este primitivo cinematógrafo de la caverna es 
a la parte de la cueva por la que pasan los verdaderos obje- 
tos y al fuego situado tras ellos (que es a la vez visible y 
causa de la visión) como las sombras y reflejos del exterior 
a los objetos del exterior y al sol que los ilumina (que es 
también visible y causa de la visión). Y la caverna entera 
es al mundo visible como la imagen al objeto. 

Transportemos ahora esta proporción a un plano más 
elevado. El mundo de reflejos y sombras del exterior (pri- 
mer segmento) es a los objetos del exterior y al sol que los 
ilumina (segundo segmento) como el mundo de los seres 
conocidos mediante hipótesis (tercer segmento; sobre este 
último término, cf. nota ad loc.) al mundo de las ideas pu- 
ras y a la idea del bien que las engendra (cuarto segmen- 
to). Y el mundo visible (primera parte) es al mundo in- 
teligible (segunda parte) como la imagen al objeto. 

Nada más fácil que interpretar ahora la ascensión del 
cautivo liberado, de quien nos sigue diciendo Platón que, si 
hubiera de volver a la caverna después de haber contempla- 
do el sol, estaría como deslumbrado por el paso de la luz a 
la oscuridad y daría que reír a los desdichados prisioneros; 
exactamente igual que el filósofo en la vida vulgar (517 a). 
Pero el alma está naturalmente dotada para contemplar el 
bien; tiene incluso su órgano visual, pero un órgano que, 
mal dirigido, no mira adonde debería mirar (518 c). La 
educación será, pues, el arte de lograr que este órgano se 
vuelva a la contemplación del bien. Mas no crean los felices 
mortales a quienes se dote: de esta educación superior que 
se les va a dejar que pasen su vida entera en las delicias 
paradisíacas del trato y relación con el bien supremo: ten- 
drán, mal que les pese, que descender uno tras otro a la 
caverna para gobernar allí a sus antiguos compañeros de 
cautividad. Y si protestasen, se les contestaría lo que ya 
una vez se ha dicho: que nuestro régimen no se encamina a 
asegurar la felicidad de un grupo de ciudadanos, sino de la 
ciudad entera. Como son personas justas, no se negarán a 
gobernar; pero sí lo harán de mala gana, lo cual es suma- 
mente satisfactorio. Pues no hay mejor gobernante que 
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aquel que vea en el gobierno un sacrificio, y no un medio de 
granjearse riquezas u honores (521 bh). 


21. Plan de estudios. 


Tras esto, comienza ya Platón a describir el segundo 
ciclo educativo, este volverse del alma desde lo perecedero 
hacia lo eterno e inmutable. En este plan de estudios no 
encontraremos ya la gimnástica ni la música, por las que 
han pasado lcs guardianes en su primera educación. Ni 
tampoco las artes, que son todas vulgares e innobles. Pero 
sí la aritmética y logística (522 c-526 c; sobre el nom- 
bre de la segunda, cf. nota ad loc.), geometría plana (526 c- 
527 c), estereometría (528 a-d), astronomía (527 d-528 a; 
528 d-530 c) y música propiamente dicha (530 c-531 e; no 
se confunda con la ¡ovowx% del ciclo elemental, sobre la cual 
cf. pág. XCVIT). Todas estas ciencias no serán más que un 
curso propedéutico, terminado el cual, los ex prisioneros 
podrán contemplar los paviáguaro Dela xel oxi producidos 
por el sol, pero no los objetos mismos, ni menos el sol 
(532 c). Todo esto se lo proporcionará únicamente el estu- 
dio de la dialéctica, de la cual todas las disciplinas citadas 
no son más que el preludio. Y sólo es por pura rutina por lo 
que se llama conocimientos (tmoriue) a estas artes: hace 
falta para ellas una denominación, intermedia entre 3ó%x y 
¿morñur, que Platón, descontento de su anterior término 
Stévowa, nO se atreve a proponer (533 d). A continuación 
repite la clasificación de las facultades del alma correspon- 
dientes a los distintos objetos de conocimiento, pero va- 
riando algo la terminología con respecto a 511 d: eixacía y 
rictic, que juntas son la 3ó%x; Sutvor (facultad propia de loz 
estudios propedéuticos) y ¿morhun (íd. de la dialéctica), que 
juntas equivalen a la vóno: (533 e-534 a). 

Quedamos en que la dialéctica es la cima o coronamiento 
de esta penosa serie de estudios. Falta por demostrar quié- 
nes podrán estudiar y cómo lo han de hacer. Ahora bien, 
as fácil prever que el ciclo de estudios únicamente será 
accesible a individuos selectos y superlativamente dota- 
dos (535 a) ; menester será también rectificar nuestra elec- 
ción de los ancianos como personas más aptas para gober- 
nar (III 412 c). Por el contrario, el sistema será algo así 
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como esto: una primera selección de los niños mejor dota- 
dos, a quienes se les irá dando, a más de la educación ele- 
mental (música y gimnástica) común a todos los guardia- 
nes, unas nociones sencillas de las ciencias propedéuticas, 
pero cuidando muchísimo de que reciban esta educación 
libre y voluntariamente, como un juego más del que quede 
excluída toda idea de obligación o sistema (536 d). Al mis- 
mo tiempo, se les irá sometiendo a diversas pruebas o peli- 
gros, para ver cómo reaccionan ante ellos (537 a). Entre 
los diecisiete y veinte años se intensificará la educación 
gimnástica hasta absorber todo el tiempo del educando; y 
al llegar a la última edad, habrá una segunda selección, 
tras de la cual vendrá un estudio sistemático de las mencio- 
nadas ciencias preparatorias (537 c). Nueva selección más 
rigurosa a los treinta; pero procurando esta vez que en los 
elegidos coincidan la seguridad y firmeza en el juicio con 
la vivacidad intelectual, ya que, de otro modo, el aprendiz 
de dialéctico podía convertirse en un simple discutidor sin 
base científica alguna (539 d). Cinco años—Je los treinta a 
los treinta y cinco—Jedicados a la dialéctica. Quince años 
en que los dialécticos descenderán por turno a la caverna; 
es decir, irán ocupando sucesivamente los distintos em- 
pleos secundarios de la ciudad. Otra selección a los cin- 
cuenta; y los elegidos en ella, gentes dotadas ya de todos 
los conocimientos unidos a la experiencia humana, gober- 
narán también por turno el Estado dedicando a la filosofía 
los períodos en que no gobiernen (540 b). 

No falta ya sino un interesante pormenor: ¿cómo se efec- 
tuará la transición del sistema actual al propuesto por Só- 
crates? Será preciso para ello que uno o varios filósofos se 
encarguen del gobierno—o que uno o varios gobernantes 
se pongan a filosofar, lo cual es, ciertamente, más difícil—. 
Entonces, esta autoridad monárquica o aristocrática ex- 
pulsará a todos los mayores de diez años y educará según 
las nuevas normas a todos los niños menores de esa edad 
que permanezcan en la ciudad (540 e-541 a). Lo demás 
vendrá por sí solo. 

Aquí termina el libro VII, y con él, la larga digresión a 
que dió lugar la observación de Polemarco, tan insignifi- 
cante en apariencia. Sócrates toma el hilo del debate en el 
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mismo lugar en que lo dejó y, una vez descrito el Estado 
perfecto, se dispone a hablar de las constituciones defec- 
buosas. 


22. Constituciones umperfectas. 


En efecto, conocidos ya la ciudad justa y el hombre jus- 
to, nada más natural que marchar en busca de la ciudad y 
el hombre en que se dé la mayor injusticia para comparar 
luego su suerte con la de los primeros; y vista la génesis de 
la ciudad y la formación ascendente del ciudadano hacia 
la perfección, es preciso estudiar la corrupción de esta ciu- 
dad ideal y el camino descendente que conduce a la suma 
perversidad. 

Resumidas una vez más las prescripciones relativas a la 
vida de los guardianes en nuestra ciudad (543 a-c), pode- 
mos pasar—dice Sócrates—a enumerar los regímenes im- 
perfectos, que son, por orden de mejor a peor reputación 
entre los hombres: la timocracia o timarquía, régimen po- 
lítico de Creta y Lacedemonia; la oligarquía, la democra- 
cia, opuesta a la anterior, y finalmente, la «gloriosa» tira- 
nía (544 e). Con la aristocracia, régimen perfecto, suman 
cinco regímenes, a los que responderán otras cinco varie- 
dades humanas. 

La timocracia nacerá en nuestra ciudad cuando, por igno- 
rar los gobernantes el número geométrico que preside la 
sucesión de las generaciones, se equivoquen al acoplar las 
parejas, lo que producirá la natural secuela de ineptitud, 
ignorancia, degeneración racial y discordia: los gobernan- 
tes y guardianes esclavizarán a artesanos y labradores, y 
el régimen que de ello resulte conservará rasgos de la aris- 
tocracia, pero unidos a otros propios de la oligarquía. Lo 
mismo ocurrirá-—continúa Sócrates, cuyo interlocutor vuel- 
ve a ser Adimanto desde 548 d—con el hombre timocrá- 
tico, en cuya alma el elemento fogoso o pasional (ro q.2ó- 
vixov xxl BuuosiSdéc) se impondrá a la razón (550 b). 

Cuando el amor de las riquezas crezca más y más hasta 
convertirse en insaciable avaricia, se adoptará un sistema 
de gobierno basado en el censo mínimo. El Estado quedará 
así dividido en dos facciones desiguales: un puñado de mag- 
nates, los oligarcas, que acapararán todo el oro del país y 
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gobernarán apoyados en el terror y la desconfianza; y pu- 
lulando en torno a ellos, una inmensa y desharrapada plebe 
de mendigos y zánganos que esperará ansiosamente la me- 
nor ocasión para pasarlos a cuchillo. He aquí la oligarquía; 
y he aquí al oligarca, en cuya alma reinará entronizado el 
elemento concupiscente (1d ¿mbduyntixóv ve xal pr hoxphuarov 
553 c). 

Ya se ha presentado esa ocasión de que hace un momento 
hablábamos: ya está la plebe en el gobierno, después de 
haber exterminado sin piedad a sus enemigos. Ya reina en 
el país la democracia. Todo es lícito, todo es bueno, todo 
es admisible, todo es posible en este régimen pintoresco, 
que es más que un régimen: un verdadero bazar de siste- 
mas políticos. En él no es necesario obedecer, ni guerrear, ni 
ira la cárcel, ni saber nada, ni entender de nada; basta con 
llamarse amigo del pueblo para ser juez, gobernante o ge- 
neral. El perfecto demócrata será, en fin, no ya el hombre 
dominado por los deseos necesarios, como el oligarca, sino 
aquel que acoge indistintamente en su alma los necesarios 
y los superfluos (562 a). 


23. La tiranía. 


Hasta que, por último, el exceso de libertad provoca una 
reacción, y del mayor libertinaje se pasa a la mayor servi- 
dumbre sin más transición que el período intermedio en 
que el favorito del pueblo finge todavía ser su defensor. 
Pero pronto arroja la careta democrática y deja de disimu- 
lar su verdadera condicién. En la ciudad impera ya la tira- 
nía, la más odiosa y vil de todas las constituciones (569 c). 

Y comienza el libro 1X con el hermosísimo pasaje en que 
va describiendo Sócrates el carácter y la vida del hombre 
tiránico. Como fácilmente podrá comprenderse, al repre- 
sentante de esta última forma de gobierno se le estudia con 
mucho más detenimiento que a los otros. Ánte todo, unas 
palabras previas destinadas a insistir en la distinción entre 
los deseos necesarios y los superfluos (571 a). El hombre 
democrático, como antes se dijo, acoge indistintamente en 
su alma, a diferencia de su padre oligárquico, ambos linajes 
de deseos; en cambio, en el alma del hombre tiránico im- 
pera a su vez la triple tiranía de amor, embriaguez y de- 
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mencia (573 e). Puede, pues, suponerse cuál será su género 
de vida, y con cuanta razón llegará a ser considerado como 
el hombre más injusto. 

Por fuerza—interviene Glaucón, que será la única per- 
sona que conteste a Sócrates en lo que resta de la Repú- 
blica (576 b)—. Pero esto no es todo—continúa el filóso- 
fo—: vamos a demostrar ahora cómo no sólo es el tirano 
un acabado espécimen de la más perfecta maldad, sino tam- 
bién el hombre más desdichado de la tierra. Conclusión a 
la cual se va a llegar en res etapas, a través de tres argu- 
mentos distintos, a los que llama Adam el político, el psico- 
lógico y el metafísico. 

En primer lugar (577 b-580 6), la ciudad tiranizada será 
la más infeliz de cuantas en el mundo existen; lo mismo 
ocurrirá, por tanto, con el alma en que impere la tiranía. 
Hora es, pues, de declarar que el hombre tiránico será el 
último de una serie en que enumera Sócrates, por orden de 
mayor a menor felicidad, al hombre real (fac:dxós), al 
timocrático, al oligárquico, al democrático y al represen- 
tante de la tiranía. El mejor y más justo es el más dichoso, 
y éste es el hombre real, que reina sobre sí mismo; y el peor 
y más injusto es cl más infeliz, y éste es el hombre tiránico, 
que se tiraniza a sí mismo y tiraniza a la ciudad en que 
mora. Y esto, tanto si conocen hombres y dioses la natu- 
raleza de unos y otros como si no la conocen. 

Para la segunda demostración (580 c-583 a) hay que re- 
cordar previamente cuanto se dijo en TV 436 y sgs. acerca 
de la estructura tripartita del alma y de sus tres elementos 
racional, fogoso o colérico y concupiscible, a cada uno de 
los cuales corresponde una distinta clase de placeres: al pri- 
mero, los del conocimiento; al segundo, los que dimanan 
del poder y los honores; al tercero, los de la ganancia. Exis- 
tirán, pues, tres clases diferentes de hombres, según el ele- 
mento que en sus almas predomine: el filósofo, el ambicioso 
y el avaro, y cada cual de ellos pretenderá, si se le interro- 
ga, que no hay vida más feliz que la suya propia. ¿A quién 
creeremos? Evidentemente, sólo al filósofo, pues es el único 
que está capacitado para discernir y juzgar entre las dis- 
tintas vidas; y el filósofo pondrá en primer término la vida 
filosófica, y en segundo, la vida del poder y los honores, 
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para relegar al último lugar la vida inferior del avaro o 
concupiscente. 

Ahora bien, el placer del sabio no sólo es el mayor de los 
placeres, sino también el único placer verdadero. Pues lo 
que tienen los más por placeres no son sino manifestacio- 
nes de un estado intermedio y neutro en que, por compa- 
ración con el dolor, pasa por ser placer la ausencia de dolor 
y de placer (583 5). Por otra parte, cada placer está desti- 
nado a llenar un vacío físico o espiritual. Pero el alma es 
más real que el cuerpo, y los alimentos con que se aplaca el 
hambre del alma, más substanciales que aquellos que satis- 
facen las necesidades corporales. Por tanto, los placeres del 
alma son más reales y auténticos que los del cuerpo, aun- 
que no lo crea así la mayoría de los hombres. 

El placer del tirano está, pues, muy lejos del placer real, 
y su vida es la más desdichada de todas las vidas huma- 
nas (587 b). Incluso es posible expresar en números la di- 
ferencia entre la dicha del hombre monárquico y la infeli- 
cidad del tirano: si éste ocupa el quinto lugar en la serie de 
los distintos tipos humanos, hará el número tres a partir 
del oligarca; ahora bien, éste hace a su vez el número tres 
a partir del aristócrata. Multipliquemos, pues, tres por tres 
por tres y tendremos un número que nos mostrará cómo el 
tirano es setecientas veintinueve veces más infeliz que el 
hombre real. Y como este número expresa, además, la suma 
de los días y noches comprendidos en un año común de 
trescientos sesenta y cuatro días y medio, puede afirmar 
Sócrates que esta suprema infelicidad del tirano se hará 
constantemente notoria a lo largo de todos los días y de 
todas las noches de su vida (588 a). 

Falta responder ahora a la tesis tan brillantemente ex- 
puesta por Glaucón en II 360 e y sgs. Imaginémonos una 
horrenda bestia policéfala, un león y un hombre, que repre- 
sentarán, respectivamente, a lo concupiscente, lo fogoso y 
lo racional (588 d). Alabar la injusticia equivale a pretender 
que se entregue lo esencialmente humano a merced de las 
dos criaturas inferiores; alabar la justicia es querer que el 
hombre, ayudado por el león, sojuzgue al monstruo feroz 
de sus deseos. ¿Y no es esto lo más natural? ¿No es así 
como se logrará la armonía de las distintas partes del alma, 
dirigidas por la más racional y humana? 
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24. Condenación del arte imitativo. 


Henos ya en el libro décimo; ahora se nos muestra con 
Imayor claridad cuán bien hicimos en expulsar de nuestra 
ciudad a la poesía y demás artes imitativas. Porque, ¿qué 
es propiamente la imitación? Nada más que la reproduc- 
ción de algo material, que es a su vez la copia de una idea; 
y así, el trágico será «un tercero en la sucesión que empieza 
en el soberano y en la verdad» (597 e). 

“Pero esta copia ni siquiera es totalmente fiel; porque, 
dígase lo que se quiera, el poeta no puede conocer bien to- 
das las artes ni todas las cosas. No hay que creer a quienes, 
por ejemplo, atribuyen a Homero toda suerte de maravi- 
llosos conocimientos. De haberlos tenido, no se habría limi- 
tado a elaborar copias de los objetos reales, sino que se 
habría dedicado a producir los verdaderos originales, es 
decir, habría sido general o legislador, no imitador de gene- 
rales y legisladores (600 c). 

En relación con cada objeto hay que distinguir tres artes: 
una, que lo utiliza; otra, que lo fabrica, y otra, que lo imita. 
Pues bien, el único que tiene conocimiento del objeto es el 
usuario; el fabricante no tiene más que una «creencia recta» 
(ríoris ¿p0r), basada en las experiencias que aquél le va 
comunicando; el imitador carece igualmente de conoct- 
miento y de recta creencia, y se limita a copiar aquello que 
parece hermoso a la multitud ignorante. Además, las artes 
son algo ilusivo y mágico, contra cuyos trucos y engaños 
no hay más salvaguardia que el peso, la medida y el cálculo. 
Pues bien, éstas son precisamente las artes de que se sirve 

“la parte racional de nuestra alma, y lo que, oponiéndose a 
la medida y el cálculo, acepta lo ficticio e imitativo, será 
forzosamente lo irracional (que comprende, al parecer, el 
elemento pasional unido al apetitivo). Esto está muy claro 
en cuanto a la pintura, pero también puede aplicarse sin 
dificultad a la poesía. Expulsémosla, pues, sin piedad algu- 
na; porque «ni por la exaltación de los honores, ni por la de 
las riquezas, ni por la de mando alguno, ni tampoco por la 
de la poesía, vale la pena de descuidar la justicia ni las 
otras partes de la virtud» (608 b). 
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25. La vda del juste en este mundo y en el otro. 


Resta tratar ahora de las recompensas de la virtud. Una 
vez conseguida por Sócrates su rotunda victoria, no sería 
difícil adaptar las restantes conclusiones a su tesis. Es evi- 
dente que dichas recompensas serán grandes, tan grandes 
que no baste la efímera vida mortal a contenerlas en su 
breve duración. Como el alma es inmortal... Pero ¿es in- 
mortal el alma? —pregunta Glaucón, a pesar de haber escu- 
chado lo que dijo el propio Sócrates en VI 498 d—. Y ante 
esta pregunta llena de extrañeza (608 d), el filósofo de- 
muestra la inmortalidad del alma al probar que el mal que 
a ésta le es propio, es decir, la injusticia, no es capaz de 
destruir totalmente, sino tan sólo de pervertir el alma. 
¿Qué cosa habrá, entonces, capaz de destruirla? ¿Acaso la 
muerte? No, porque nada puede ser destruído sino por el 
mal que le es propio. La muerte no hace al alma más injus- 
ta; luego no influye sobre ella, sino únicamente sobre el 
cuerpo. Por consiguiente, el alma no puede ser destruída 
ni por el mail que le es propio ni por el que le es ajeno; es 
decir, el alma es inmortal (611 a). 

De aquí dimanan dos importantes consecuencias: 1,2 El 
número de las almas es constante. 2.2 El alma es un ele- 
mento simple, pues todo lo que no es simple está sometido 
a la división y disolución (611 b). Si ahora no nos resulta 
evidente su simplicidad, es porque la contemplamos en un 
estado semejante al del dios marino Glauco, cuyo cuerpo 
está recubierto de algas, piedrecillas y conchas. Si la vié- 
ramos con los ojos del espíritu, entonces comprenderíamos 
claramente cuál es su verdadera naturaleza (612 a). 

Volviendo a las recompensas, hay que recordar que, en 
los principios del libro 11, Sócrates clasificó la justicia en 
el segundo grupo de los citados por Glaucón, es decir, en 
el de aquellos bienes que son tan deseables por su natura- 
leza como por las ventajas y ganancias que de ellos na- 
cen (358 a). Más tarde, por razón de método y para 
no involucrar factores impuros en la discusión acerca de 
las relaciones entre justicia e injusticia (368 b-c), Sócrates 
accedió a despojar al justo y dotar al injusto de todas las 
ganancias y beneficios posibles, trasladando así la justicia 
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al primer grupo de Glaucón. Pero ahora reclama ya lo que 
le es debido (612 c), y devuelve al hombre justo las recom- 
pensas y ventajas que su justicia le proporcionará a lo largo 
de su vida entera. Porque su justicia no pasará inadvertida 
ni ante los ojos de los dioses ni ante los de los hombres. 
Y esto no es nada comparado con lo que le aguarda al fin 
de su vida, según nos ha contado Er, hijo de Armenio, en 
el hermoso mito con que termina el diálogo (614 b-621 b). 
De manera, Glaucón, que debemos creer ciegamente en 
cuantas maravillas nos ha relatado el panfilio. Mantengá- 
monos, pues, en el camino ascendente; seamos justos y sa- 
bios y con ello seremos tan dichosos en esta vida como en 
la otra. 


IV.—TRADICIÓN DE LA «REPÚBLICA». 
1. Tradición manuscrita, 


Así termina este diálogo, del que podemos decir que ja- 
más ha dejado de ser tenido por una de las más espléndidas 
creaciones del arte y el pensamiento humano. 

Fáltanos aquí espacio para seguir detalladamente las vi- 
cisitudes de la República a través de los siglos. Nos limita- 
remos, pues, a esbozar apenas el tema, comenzando por el 
interesante capítulo de la transmisión textual que tanto 
ha de preocupar a todo autor de una edición crítica. Pue- 
den verse detalles en las obras de Alline, Histoire du texte 
de Platon, París, 1915; Jachmann, Der Platontext, Gotinga, 
1941; Bickel, Rhein. Mus. XCIT 1943, 94 y 97. 

Parece que existió una edición académica de Platón, ba- 
sada en los manuscritos del autor; edición que, de acuerdo 
con la preferencia de la secta por los números místicos, fué 
dividida (cf. pág. XVII) en nueve tetralogías (es decir, en una 
combinación de los dos primeros números cuadrados). Esta 
división debió de ser realizada en fecha posterior a la com- 
posición del espurio 4Alerbiíades 11 (del siglo 11, influído 
por el matiz escéptico que dió a la escuela Arcesilao, que 
vivió entre 315 y 240), y anterior a la división trilógica de 
Aristófanes de Bizancio (ca. 257-180). Sin embargo, no 
hay unanimidad sobre esta cuestión: otros tienen esta últi- 
ma división por más antigua y atribuyen la tetralógica a 
Trasilo, astrólogo del emperador Tiberio. 
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En todo caso, ambas divisiones incluyen ya obras no 
auténticas (cf. 1. c.), aunque inspiradas casi todas por 
el verdadero criterio filosófico de la Academia. Es dudoso 
también el problema de si existió un arquetipo medieval 
(probablemente del siglo vr), del cual pudieron haberse de- 
rivado nuestros manuscritos. Estos son generalmente bue- 
nos, y la relativa escasez de sus divergencias revela la es- 
crupulosidad y respeto con que trataron el texto los acadé- 
micos y neoplatónicos. ñ 

Suelen admitirse tres familias de códices, de las cuales 
sólo dos afectan a la República, Sus representantes princi- 
pales son, respectivamente, el Parisinus 1807 (A), de fines 
del 1x, excelente manuscrito sumamente estimado, y aun 
sobrestimado, por Hermann y Adam, y el Vindobonensis 55 
(F), códice moderno (del xIv), pero que parece remontarse 
a una recensión distinta de la de A y muy anterior a ella. 
Este último está lleno de errores y lecciones caprichosas, 
deformatus... sicut Glaucus ile mariínus, como dice aguda- 
mente Burnet; pero, una vez limpiado de sus «algas, con- 
chas y pledrecillas», como podríamos decir siguiendo la 
imagen, se advierte una curiosa semejanza entre su texto 
y el manejado por los autores antiguos, tales como Eusebio 
y Estobeo. Este hecho ha influído mucho en Burnet y le 
ha movido a preferir, algunas veces con cierta injusticia, 
las lecciones de su códice predilecto. 

Entre estos dos manuscritos figuran el Venetus 185 (D), 
del xr1 (con lagunas en que le suplen sus apographa, tales 
como el Parssinus 1810) y el Malatestianus o Caesenas 28, 
4 (M), del mismo siglo (cuyas lagunas suplen otros apo- 
grapha, como el Vaticanus 61). Ambos tienen lecciones co- 
munes con los dos principales; pero el primero se parece 
más a F, mientras el segundo se acerca más a A. Y los cua- 
tro forman una sólida base para editar la República; a ellos 
se refieren, en nuestro aparato crítico, las expresiones 
codd. y cett. 

En alguna ocasión, pueden recogerse buenas lecciones 
del interpolado Monacensis 237 (Mon.), Venetus 184 (W), 
Laurentianus 85, 6 (L), Vaticanus 226 (O) y Parisinus 1810 
(P), aunque, como hemos dicho, el último es generalmente 
apographon de D. Por nuestra parte, hemos podido pres- 
cindir de otros códices usados sobre todo por Chambry: 


CXXI 


Marcianus 4, 1 (T), cuya parte antigua, que llega hasta 
389 d, sigue fielmente a A; Vindobonensis 54 (W) y Parisi- 
nus 1642. Tampoco nos han servido de mucho los cinco 
papiros de la República publicados hasta ahora: Pap. 
Ozxy. 111 455 (s. 110), con 406 a-b; Pap. Oxy. 111 456 (11-111), 
con 422 c-d; Pap. Mil. 1 10 (111), con 485 c-d y 486 b-c; 
Pap. Oxy. XV 1808 (11), con 546 b-547 d (y unos escolios 
mutilados que, desgraciadamente, no alcanzan a ilustrar 
el difícil pasaje); y Pap. Ozxy. 1 52 (111), con 607 e-608 a. 
Hemos utilizado también, naturalmente, las muchas citas 
de Platón insertas en obras de autores antiguos (Estobeo, 
Justino, S. Clemente, Eusebio, Jámblico, Galeno, Plutar- 
co). De todo ello ha resultado un texto que, sin preten- 
siones de originalidad (excepto en alguna conjetura), 
creemos que puede dar al lector una idea muy clara de las 
principales cuestiones textuales que presenta la República. 
No son muchas éstas, pues hemos tenido la fortuna de 
editar nna de las obras clásicas cuyo texto se ha conser- 
vado en un estado de mayor pureza; pero aun así no faltan 
serios problemas. Podríamos haber publicado un grueso 
volumen sólo con haber recogido los miles de conjetu- 
ras con que los eruditos de varios siglos han pretendido 
sanar los lugares dudosos u oscuros. Pero hoy día parece 
que el mundo filológico está ya nn poco de vuelta en estas 
cuestiones que tanto preocuparon otrora. Se ha dicho, y 
con razón, que no hay, entre estos lugares difíciles o posi- 
blemente corruptos, ni uno solo que afecte siquiera ligera- 
mente a las líneas generales, o incluso a los detalles, del 
pensamiento platónico. Siendo así, y tratándose de una 
edición no destinada exclusivamente a los especialistas, 
nos ha parecido lo mejor presentar, siguiendo a ilustres 
modelos, un texto conservador y prudente en cuanto a la 
admisión de conjeturas; no hemos incurrido, naturalmente, 
en el error imperdonable de desdeñar cuanto no se lea en 
los manuscritos, pero sí podemos decir que sólo hemos dado 
cabida a una conjetura moderna cuando existían razones 
muy poderosas para ello. Lo mismo cabe decir de las diez 
o doce glosas insostenibles que hemos eliminado del texto. 

Nuestro aparato crítico es selectivo, como no podía me- 
nos de ocurrir en una edición de este tipo; hemos anotado 
en él toda lectio recepta que no procede de los códices, o 
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aquellos casos en que no se ha seguido al manuscrito A. 
Por razones de orden práctico, se ha procurado incluir tam- 
bién en el aparato las lecciones adoptadas por las tres edi- 
ciones más conocidas (Adam, Burnet y Chambry); y tam- 
bién podrán hallarse en él algunas conjeturas no aceptadas, 
pero verdaderamente ingeniosas o verosímiles, así como 
las divergencias entre códices que afectan realmente al sen- 
tido o pueden influir en la traducción. En cada caso, la 
lección que precede a los dos puntos es la aceptada por 
nosotros. Las abreviaturas son las corrientes en este tipo 
de ediciones: señalaremos únicamente que a las siglas arri- 
ba reseñadas se les agrega un exponente (A?) cuando se 
trata de una lección escrita al margen, entre líneas o sobre 
la anterior, por una segunda mano o por la misma mano en 
una nueva ocasión. Hemos procurado evitar esa desalenta- 
dora cruz de la impotencia que de tal modo pnlula en cier- 
tas ediciones. Tampoco hemos querido innovar en materia 
lingúística. Queden reservadas a otra clase de estndios las 
discusiones acerca de las formas dialectales realmente em- 
pleadas por Platón. Nosotros nos hemos decidido, aunque 
con ciertos reparos, por conservar la preposición só, las 
formas de segunda persona media en -p, las segundas per- 
sonas de verbos atemáticos en -n< (no en -eíg), el falso dip- 
tongo en el aumento de ¿py¿Gouar, la aféresis de ¿Béro, el es- 
píritu suave de dousvoc, etc. Hemos admitido también los 
casos bien atestiguados de dativos en -o. No es éste tam- 
poco el momento de entrar en detalles referentes a la eli- 
sión, -v efelcística u otras quisicosas de re orthographica, 
tales como los acentos dudosos o las grafías 3 —. y vúv 8%. 
Repitamos únicamente que en la mayor parte de estos ca- 
sos nos hemos atenido preferentemente a los códices, cuyas 
colaciones más cuidadosas hemos consultado en todo mo- 
mento, 

Tanto en el texto como en el aparato nos hemos atenido 
a la numeración de la edición de Estéfano, procedimiento 
generalmente empleado para obtener una subdivisión más 
cómoda que la de los quince o veinte capítulos de cada 
libro. El comienzo de cada página y párrafo está señalado 
en el texto por una fina línea vertical, que se omite cuando 
debería hallarse en el principio del renglón. 

Completaremos este apartado manifestando que el título 
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de Hodireía no se encuentra así más que en Aristóteles; 
Trasilo titula el diálogo Hodreta % rep! Sixatov, mientras que 
los códices ADM dan un plural, Ilod.+etio, 


2. Ediciones y traducciones. 


Durante la Antigiiedad fueron escritos numerosos co- 
mentarios sobre la República platónica: se nos han conser- 
vado unos escolios no demasiado interesantes, cuya última 
edición es de Greene (Haverford, 1938), un léxico de voces 
platónicas del sofista Timeo, publicado en la edición de 
Hermann (cf. infra), VI 397 y sgs., y el comentario a la 
República, que más bien merecería ser llamado divagación 
sobre este diálogo, de Proclo (ed. Kroll de la Teubneriana, 
Leipzig, 1899-1901). 

La inagotable bibliografía moderna sobre Platón (de la 
que no recogemos sino un extracto que atenderá principal- 
mente a lo relacionado con nuestro diálogo; cf. Bibliotheca 
graeca et latina, de van Ooteghem, 2.2 ed., Namur, s. a., y 
los sucesivos volúmenes de L'année philologique, de Ma- 
rouzeau) comienza con la edición princeps de Aldo Manucio 
(Venecia, 1513), a la que siguió, como instrumento de con- 
sulta imprescindible en toda biblioteca del xv11 y xvi, la 
de Enrique Estéfano (Etienne), publicada en París a partir 
de 1578. La primera edición crítica es la de Bekker (Ber- 
lín, 1816-23), tras la cual aparecen las de Ast (Leipzig, 
1819-32), Stallbaum (Leipzig, 1821-5), Baiter, Orelli y 
Winckelmann (Zurich, 1839-42), Hermann (Brbliotheca 
Teubneriana de Leipzig, 1851 y sgs.; algunos volúmenes 
fueron revisados por Wohlrab en 1886-88) y Schanz (incom- 
pleta: falta, por ejemplo, la República: Leipzig, 1875-87). 
En época más reciente, y anticuada ya la edición de Her- 
mann, de la que únicamente han conservado cierto valor 
los apéndices, es considerada generalmente como básica la 
edición oxoniense de Burnet (Oxford, 1899-1906; 2.2 edi- 
ción, muchas veces reimpresa, 1905-12), sobre cuyo texto 
cf. pág. CXXI. En cuanto a ediciones comentadas, existe 
una sola completa, que es la de Stallbaum (Gotha, 1827-60; 
la República es de :1858-9; una 2.2 edición incompleta, de 
Wolhlrab, Apelt, Kroschel y Fritzsche, Leipzig, 1875-97); 
merece especial mención, como comentario especial de 
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nuestro diálogo, el de Schneider (Leipzig, 1833). En am- 
bas obras, las notas están en latín, y el texto no merece 
el mismo crédito que el de algunas de las ediciones críticas 
arriba citadas. Es algo más depurado, en cambio, el que 
presentan las que no vacilamos en proclamar como las dos 
mejores ediciones comentadas de la República: las inglesas 
de Jowett y Campbell (Oxford, 1894) y Adam (Cambridge, 
1902, muchas veces reimpresa). Particularmente la segun- 
da nos ha sido de utilidad inapreciable, y no hacemos más 
que cumplir con una deuda de gratitud al reconocer aqui 
cuánto deben a ella nuestras notas. El texto se basa de 
manera un tanto excesiva en el manuscrito A. 

En cuanto a ediciones de carácter más o menos escolar, 
sería interminable e inútil el pretender citarlas todas. He- 
mos manejado con fruto los comentarios al libro 1 de Allan 
(Londres, 1940; 2.2 ed. 1944), Wohlrab (Leipzig, 1893) y 
Tucker (The proem to the ideal Commonwealth of Plato, 
Londres, 1900). 

Pocas traducciones de la República han superado en ele- 
gancia, concisión e incluso fidelidad a la celebérrima de 
Marsilio Ficino (Florencia, 1483-84, reimpresa muchas ve- 
ces; alcanzó, sobre todo, enorme difusión la edición bipon- 
tina de 1781-6, que contenía, junto con la traducción, el 
texto griego); hasta el punto de que fué quizá por contar 
con tan excelente versión por lo que los platonistas no sin- 
tieron hasta el siglo pasado la necesidad de traducir la obra 
del gran filósofo a otros idiomas. En 1856-73 se publica la 
edición didotiana, tan divulgada en España (la República 
es de Schneider): el texto es correcto, pero la versión latina, 
muy prosaica y literal, deja bastante que desear. En Lon- 
dres, 1914-35 ve la luz el Platón de la modesta, pero útil 
colección Loeb (introducciones insignificantes, texto defi- 
ciente, traducciones frecuentemente poco felices, aunque 
rara vez (dlel todo erróneas); nuestro diálogo ha sido edi- 
tado (1930 y sgs.) por Shorey, cuyas notas son más certeras 
y originales que en otros tomos de la serie. Y por último, 
data de París, 1920 y sgs., la obra platónica publicada por 
la editorial Belles Lettres en la colección Budé, de la cual 
no faltan ya más que las Leyes y Epinomis: la República ha 
sido pulcramente editada por Chambry, que da un texto 
conservador muy cuidado al que acompañan unas notas 
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escasas y banales y una traducción que ha sido con razón 
calificada de pedregosa, aparte del excelente prólogo del 
gran platonista Diés (1.2 ed., 1932-4; 2.2 ed., 1946-48). 

Réstanos ahora el hacer breve referencia a las traduc- 

ciones no acompañadas de texto (sobre las españolas, cf. 
infra). Son notables las francesas de V. Cousin (París, 
1822-40), Chauvet y Saisset (París, 1861-78) y, sobre todo, 
la nueva traducción de Garnier (París, 1937 y siguientes), 
de cuya República se ha encargado con buena fortuna Bac- 
cou (las notas son muy útiles para el fin de divulgación a 
que la obra está destinada). También se ha publicado 
una edición separada de la traducción de Chambry (París, 
1948), con un pequeño prólogo de Diés. 

Hay una versión alemana clásica: la del filósofo Schleier- 
macher, que, si a veces resulta oscuro y quizá ininteligible, 
por regla general sigue fielmente los rasgos del ideario 
platónico con un poder de intuición que sólo de un pensa- 
elor podíamos esperar (Berlín, 1804-28). Al lado de ésta no 
descuellan las posteriores de Kiefer, Kassner y Preisen- 
danz (Jena, 1906-20; la República, de 1909, es del último), 
Apelt (Leipzig, 1912 y sgs.) y Andreae (la República, pu- 
blicada en Jena, 1925). 

La mejor traducción inglesa es sin duda la de Jowett 
(Oxford, 1871 y sgs.); deja algo que desear la República de 
Davies y Vaugham (Londres, 1900). Ultimamente ha alcan- 
zado cierta reputación la versión de Cornford, reimpresa 
varias veces desde 1941 (comprende sólo la República). Se 
trata de una excelente traducción, irreprochable en lo filo- 
lógico, pero, a nuestro parecer, equivocada en el aspecto 
estilístico. El traductor se ha tomado, según dice, «aquellas 
libertades que es razonable suponer que Platón habría apro- 
bado en una edición preparada pata la imprenta moderna». 
En efecto, suprime la división en libros, elimina párrafos 
enteros, entre los cuales figuran varios de los ejemplos poé- 
ticos aducidos al principio del libro II, simplifica la pará- 
frasis homérica de 393 e y sgs., amputa aquellos pasajes en 
que «la idea de Platón queda suficientemente clara» y pro- 
cura, en fin, que el lector moderno no encuentre el libro 
«engañoso, aburrido, grotesco, tonto, pomposo o verboso», 
eomo ocurre algunas veces en razón de ciertos pasajes pla- 
tónicos, según él afirma. Otra de las cosas en que cree el 
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traductor poder innovar es en lo referente a los vocablos 
técnicos: «el razonamiento combinado con la música» (VII 
549 b) es para Cornford «a thoughtful and cultivated 
mind»; los términos empleados por nosotros podrían hacer 
creer al lector-—ontinúa diciendo—que lo mejor para evi- 
tar las relaciones ilícitas con mujeres es dedicarse alterna- 
tivamente a tocar el violín y a estudiar Metafísica. 


3. Nuestra versión. 


Nosotros no hemos querido permitirnos tales libertades; 
no nos hemos propuesto hacer hablar a Platón como a un 
profesor o un periodista de nuestros días. «En nuestra opi- 
nión-—decíamos en Emerita XV 1947, 288—, nada hay 
más equivocado que una traducción en que se intente suplir 
lo que el autor dice entre líneas o adaptar sus palabras a 
un lenguaje o estilo «moderno». Todo lo que no sea darnos 
a Platón tal como es, con sus anacolutos, sus vaguedades, 
sus redundancias, sus amplificaciones, sus equívocos rara 
O éxelva y su monótono, y a veces ingenuo, juego de pregun- 
tas y respuestas, es para nosotros una mixtificación ente- 
ramente recusable. Y al leer tantas y tantas traducciones 
modernas... se nos vienen sin querer a las mientes aque- 
llas célebres palabras de Bentley: A fine poem, Mr. Pope, 
but you must not call it Homer». 

En cambio, hemos reservado para las notas las expli- 
caciones necesarias para que ese improbable lector en 
quien piensa Cornford no se atreva a poner en boca de 
Platón semejantes tonterías. Allí podrán hallarse, en de- 
terminados casos, los vocablos técnicos que respondan 
aproximadamente a los empleados por Platón—sin olvidar 
que, como frecuentemente se ha hecho resaltar, la termi- 
nología platónica no tiene nada de estricto ni invariable—; 
allí incluso, como en el caso del número nupcial, una pará- 
frasis redactada en lenguaje matemático moderno. 

Quizá esta manera de proceder reste popularidad a nues- 
tra versión; pero creemos mantenernos con ello más fieles 
al pensamiento y la dicción platónica. El lector debe tener 
en cuenta constantemente que está leyendo una obra co- 
rrespondiente a un mundo cultural lejano y cuya manera 
de expresarse está de acuerdo con concepciones estilísticas 
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no del todo afines a las nuestras: en vez de traer a Platón 
al lenguaje del mundo moderno, quizá será tal vez mejor 
trasladarnos al suyo por medio de la reproducción aproxi- 
mada de su estilo. 

En otras palabras: si es preciso tomar partido por una de 
las dos sectas de los «helenizantes» y «modernistas», que des- 
criben con fina ironía Higham y Bowra en la página LXV 
de The Oxford Book of Greek Verse in Translation (Oxford, 
1938), nosotros optamos por la primera; porque no somos 
«capaces de emplear palabras tales como “militarista” en la 
versión de un coro de Esquilo», tal como afirman los cita- 
dos autores de algunos conspicuos «modernistas», y nos 
horroriza la propuesta de uno de los últimos escritores que 
se han ocupado de Platón, según el cual al hombre tiránico 
hay que llamarle de hoy en adelante «hombre dictatorial». 


4. Estudios sobre Platón. 


Son obras fundamentales acerca de Platón (además de 
las secciones a él dedicadas en las grandes historias de la 
Literatura, como las de Christ-Schmid, Croiset y Geffcken), 
los libros de Ritter (Platon, sein Leben, seine Schriften, 
seine Lehre, Munich, 1910-23), Wilamowitz (Platon, dos vo- 
lúmenes editados por última vez en Berlín, 1929 y 1920, 
respectivamente), Singer (Platon der Griúnder, Munich, 
1927), Burnet (Platonism, Berkeley, 1928), Taylor (Plato, 
the man and has work, Londres, 1937, 4.2 ed.), Shorey (What 
Plato said, Cbicago, 1933, y Platonism ancient and modern, 
Berkeley, 1938) y las cuatro obras de Friedlánder (Berlín, 
1928-30), Diés (París, 1930), Hildebrandt (Berlín, 1933) y 
Robin (París, 1935), llamadas todas ellas Platon. Con esta 
docena escasa de obras puede adquirirse una sólida prepa- 
ración platónica, y es posible prescindir de libros más mo- 
dernos y de menores aspiraciones, como los de Frye (Plato, 
Lincoln, 1938), Leon (Plato, Londres, 1939), Cresson (Pla- 
ton, París, 1939), Crossman (Plato to-day, Oxford, 1939) 
y Koyré (Introduction a la lecture de Platon, El Cairo, 1941, 
y Discovering Plato, Nueva York, 1945). Son, naturalmente, 
menos homogéneos los libros compuestos por varios estu- 
dios de carácter diverso y escritos por Bonitz (Platonische 
Studien, Berlín, 1886, 3.2 ed.), Apelt (Platonische Aufsátze, 
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Leipzig, 1912) y Diés (Autour de Platon, París, 1927). 
En lo referente al aspecto puramente filosófico de Platón, 
la bibliografía es inmensa. Entresaquemos de ella los tra- 
bajos fundamentales de Zeller, Windelband, Praechter, 
Burnet, Gomperz, etc., y la'antigua, pero aun hoy útil, 
Geschichte und System der platonischen Philosophie, de Her- 
mann (Heidelberg, 1839), junto con Die Kerngedanken der 
platonischen Philosophie, de Ritter (Munich, 1931). 

El problema filosófico está íntimamente relacionado con 
el cronológico. Ya en 1855-60 publicaba Susemihl Die ge- 
netische Entwicklung der platonischen Philosophie (Leip- 
zig), seguido de Genetische Darstellung der platonischen 
Ideenlehre, de Ribbing (Leipzig, 1863-4). En 1867 hicieron 
época las investigaciones estilométricas de Campbell (Tke 
Sophistes and Polrticus of Plato, Oxford), y, años más tarde, 
el artículo de Dittenberger en Hermes XV1 1881, 321 y los 
libros de Ritter (Untersuchungen úber Plato, Stuttgart, 
1888) y Lutoslawski, esposo, por cierto, de nuestra compa- 
triota Sofía Casanova (The origin and growth of Plato's 
Logic, Londres, 1895, reimpreso en 1905; amplia reseña en 
Giner de los Ríos, Filosofía y Sociología, Barcelona, 1904), 
al que siguieron otra obra de Ritter (Neue Untersuchungen 
úber Plato, Munich, 1910) y las Sprachliche Forschungen 
zur Chronologie der platonischen Dialoge, de Arnim (Viena, 
1912). Todos estos estudios contribuyeron a dar una firme 
base lingiiística y estilística a las conclusiones evolutivas 
obtenidas por otro camino; no faltan, sin embargo, quie- 
nes no prestan la menor atención a los resultados consegui- 
dos por Campbell y Lutoslawski; descuella entre ellos 
Shorey (The unity of Plato*s thought, Chicago, 1903), mien- 
tras que Raeder (Platons philosophische Entwicklung, Leip- 
zig, 1905, reimpreso en 1920) observa una actitud modera- 
da. Anotemos también una buena obra de Arnim (Platons 
Jugenddialoge und die Entstehungszeit des Phardros, Leip- 
zig, 1914) y otra de Pohlenz (Aus Platos Werdezeit, Ber- 
lín, 1913). Muy reciente es The genesis of Plato's thought, 
de Winspear (Nueva York, 1940). 

Punto capital en la Filosofía platónica es la tan discutida 
teoría de las ideas; también son muchas las obras escritas 
sobre este punto: aparte de la de Ribbing, citada más arri- 
ba, son dignas de mención las de .Natorp (Platos Ideem- 
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lehre, Leipzig, 1921, 2.8 ed.), Marck (Die platonische Ideen- 
lehre im ¿hren Motiven, Munich, 1912), Frazer (The growth 
of Plato's ideal theory, Londres, 1930), Hardie (4 study in 
Plato, Oxford, 1936), y últimamente Moreau (La construc- 
tion de l'idéalisme platonicien, París, 1939), Brommer (El8oc 
et iSéa. Etude sémantaque et chronologique des oeuvres de 
Platon, Assen, 1940) y Van der Wielen (De 2deegetallen van 
Plato, Amsterdam, 1941). A la más excelsa de las ideas, la 
del Bien, están dedicadas las obras de Shorey (en St. Class. 
Phil. 11895, 188), Nettleship (Plato's conception of goodness 
and the good, en Philosophical Lectures and Remarns L, Lon- 
dres, 1897) y, muy recientemente, Joseph (Knowledge and 
the good in Plato's Republic, Oxford, 1948). 

Señalemos, por último, un puñado de libros referentes a 
la dialéctica platónica (Hirzel, Der Dialog, Leipzig, 1895; 
Stenzel, Studien zur Entwicklung der griechischen Dialektik 
von Sokrates zu Aristoteles, Berlín, 1931, 2.2 ed.; Robinson, 
Plato's earlier Dialectic, Ithaca, 1941; Goldschmidt, Les 
dialogues de Platon, París, 1947), a la religión platónica 
(Rohde, Psyche, traducción española, Madrid, 1942; Ste- 
wart, The myths of Plato, Londres, 1905; More, The religion 
of Plato, Princeton, 1921; Reinhardt, Platons Mythen, 
Bonn, 1927; Frutiger, Les mythes de Platon, París, 1930; 
Festugiére, Contemplation et vie contemplative selon Platon, 
París, 1936; Solmsen, Plato's theology, Ithaca, 1942; Bo- 
yancé en Rev. Et. Anc. XLIX 1947, 178; añádanse a esto las 
obras de Wilamowitz y tantos otros sobre la religión grie- 
ga), sobre el concepto platómico de la división del alma 
(Brandt, Zur Entwic klung der platonischen Lehre von den 
Seelenteilen, Leipzig, 1890; Leissner, Die platonische Lehre 
von den Seelenteilen, Nordlinga, 1909, dis. de Munich; 
Barth, Die Seele 1m der Philosophie Platons, Tubinga, 1921), 
sobre la teoría del amor (Robin, La théorie platonicienne 
de l'amour, París, 1907), etc. 


5. Estudios sobre la «República». 


Por lo que toca exclusivamente a la República, no faltan 
buenos volúmenes acerca de ella: citemos, entre tantos 
como podrían mencionarse, Krohn, Der platonische Staat 
(Halle, 1876); Diimmler, Prolegomena zu Platons Staat (Ba- 
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silea, 1891); Nettleship, Lectures on the Republic of Plato, en 
o.c.enpág.CXXX, II Londres, 1897 (reimpresa en Londres; 
1937); Ritter, Platons Staat (Stuttgart, 1909); Urwick, The 
message of Plato (Londres, 1920); Bosanquet, 4 companion 
to Plato's Republic (2.2 ed., Londres, 1895, reimpresa en 
1925); Vering, Platons Staat (Francfort, 1925); Boyd, In- 
troduction to the Republic of Plato (3.2 ed., Londres, 1937); 
Hoerber, The theme of Plato's Republic (S. Luis, 1944); 
Croiset, La République de Platon (París, 1946). 

Las cuestiones referentes a la fecha de composición y pu- 
blicación de nuestro diálogo son tratadas en la mayor parte 
de los libros que citamos en nuestras páginas CXXVIITI y 
CXXIX; y además, en Ueberweg (Untersuchungen úber die 
Echtheit und Zeitfolge platonischer Schriften, Viena, 1861), 
Teichmiiller (Literarische Fehden des IV Jahrhunderts v. 
Chr., Breslau, 1881-4), Pfleiderer (Zur Lósung der platon:- 
schen Frage, Friburgo, 1888), Diimmler (Zur Komposition 
des platonisches Staates, Basilea, 1895), Hirmer (Entstehung 
und Komposition der plotonischen Politera, Munich, 1897) y 
Post (en Cl. Weekly XXI 1927, 41). El problema del libro 
I constituye el tema de los artículos de Verdam (Mnem. LV 
1927, 313), Dornseiff (Hermes LXXVI 1941, 111), Rudberg 
(Symb. Osl. XXITI 1944, 1), Henderickx (Rev. Belg. Phal. 
Hist. XXIV 1945, 5) y Kakridis (Eranos XLVI 1948, 35). 

No es extraño, dada la enorme importancia política de 
la República y las Leyes, que se hable extensamente de 
estos diálogos, no ya en tratados generales de Historia de 
las ideas políticas (recordamos, como los más accesibles 
actualmente, los de Sabine, Historia de la teoría política, 
traducción española, Méjico, 1945, y Beneyto, Historia de 
las doctrinas políticas, Madrid, 1948), sino también en nu- 
merosas obras de carácter particular: Wendland, Entwick- 
lung und Motive der platonischen Staatslehre (en Preuss. 
Jahrb. CXXXVI 1909, 193); Wilamowitz, Der griechische 
und der platonische Staatsgedan ke (Berlín, 1919); Salin, Pla- 
ton und die griechische Utopie (Munich, 1921); Adazn, Pla- 
tón y sus ideales morales y políticos (tr. esp. Madrid, 1922); 
Pohlenz, Staatsgedanke und Staatslehre der Griechen (Leip- 
zig, 1923); Barker, Greek political theory, Plato and his pre- 
decessors (2.2 ed., Londres, 1925); id., Greek political thought 
and theory in the fourth century (en ls Cambridge Anc. Hast. 
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VI 1927); Foster, The political philosophies of Plato and He- 
gel (Oxford, 1935); Gentile, La politica dí Platone (Padua, 
1939); Herter, Platons Staatsideal (Bonn, 1942); Chevalier 
(en Camers du Rhóne X 1943, 25); Pugliese-Carratelli (en 
La par. del pass. 1 1946, 6); etc. 

En muchas de las obras referentes a este punto los auto- 
res no han podido resistirse a la tentación de poner en rela- 
ción al filósofo griego con los movimientos políticos de 
nuestro mundo actual: es ya antigua la idea según la 
cual debemos ver en Platón un precursor del comunismo 
(cf. pág. LIV), y como tal lo estudia Póhlmann en su Ge- 
schichte des antiken Kommunismus und Sozialismus (Mu- 
nich, 1893-1901). El problema ha sido replanteado nueva- 
mente por Deschamps (Rev. Hist. Econ. Soc. XVIIT 1930, 
413), Chevalier ( Bull. Soc. Et. Lettr. de Lausana, 1943, 41) 
y Polet, Le communisme dans la pensée grecque (El Cairo, 
1947). 

No ha faltado, por otra parte, quien acuse a Platón de 
ser partidario de un sistema político que hoy llamaríamos 
totalitario o, con palabra todavía más anacrónica, fascista, 
En este sentido se han distinguido Miéville (Sutsse Con- 
temp., 1941, 15, 95 y 172) y Popper, The open society and 
tisenemies T (Londres, 1945; cf. pág. XXXVI), mientras que 
Cornford (Greece and Rome IV 1934-5, 92), Field (en con- 
ferencia reseñada en Class. Rev. LITI 1939, 1), Murley 
(Class. Journ. XXXVI 1941, 413) y Demos (Class. Wee kly 
XXXV 1941-2, 243) se expresan con más moderación, sl- 
tuando el problema, según a nosotros nos parece, en sus 
verdaderos términos, de que nunca debió haber salido por 
un engañoso apasionamiento. 

Resulta también muy atractivo el tema de Platon como 
educador: citaremos los estudios de Nettleship, The theory 
of education in Plato's Republic (en Hellenica, de Abbott, 
Londres, 1880; reimpreso en Oxford, 1935), Dantu, L'édu- 
cation d'apres Platon (París, 1907), Liidke, Ueber das Ver- 
háltnis von Staat und Erziehung in Platos lodzetia (dis. Er- 
langen, 1908), Stenzel, Platon der Erzieher (Leipzig, 1928), 
Livingstone, Plato and modern education (Cambridge, 1944), 
Moberley, Plato's conception of education (Londres, 1944), 
Jaeger, Paídera 111 (Oxford, 1945) y Lodge, Plato's theory 
of education (Lendres, 1947). Trata de asunto relativa- 
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mente afín la obra de Wild, Plato's theory of man (Cam- 
bridge, Mass., 1946). 

Los libros, folletos y artículos dedicados a distintos pa- 
sajes de la República son infinitos; vamos a dar únicamente 
la bibliografía relativa a tres difíciles temas: sobre las Ma- 
temáticas de Platón y su número nupcial en particular son 
fundamentales (aparte de los apéndices de la edición de 
Adam) los trabajos de Rothlauf, Die Mathematik zu Pla- 
tons Zeren und serne Beziehungen za 1hr, Jena, 1878; Mil- 
haud, Les philosophes-géeometres de la rece. Platon et ses 
prédécesseurs, París, 1900 (reimpreso en 1934); Albert, Die 
platonische Zahl als Prázessionszahl (3600-2592) und ihre 
Konstru ktion, Viena, 1907; íd., en Phil. LXVI 1907, 153; 
Kugler, Sternkunde und Sterndienst ¿n Babel 1I, Miinster, 
1910; Dittrich, en Deutsche Erteraturz. XIII 1910, 103 y 
XIV 1911, 14; Kafka, en Phil. LXXIIT 1914-6, 109; Ung- 
nad, en Zeitschr. 1. Assyriol. XXXI 1918, 156; Laird, Plato's 
geometrical number and the comment of Proclus, Madison, 
1918; Demel, Platons Verháltnis zur Mathematik, Leipzig, 
1929; Tóplitz, Das Verháltnis von Mathematik und Ideen- 
lehre ber Plato, Berlín, 1929; Diés, Le nombre de Platon, 
París, 1936 (aparte de las historias generales de las Mate- 
máticas). 

Los símbolos de la caverna y la línea dividida son estu- 
diados con detalle no sólo en la mayoría de los libros rmen- 
cionados, sino también en los modernos artículos de Diés 
(Bull. Assoc. Guill. Budé X1V-XV 1927, 6 y 38), Nissen 
(Phil. XCI 1936, 270), Else (Harv. Stud. XLVII 1936, 17), 
Notopoulos (Harv. Stud. XLVIT 1936, 57; Class. Phal. 
XXXIII 1938, 99 y XXXIX 1944, 163 y 223), Hackforth 
(Class. Quart. XXXVI 1942, 1) y Tarrant (ibid. XL 
1946, 27). 

Sobre las teorías musicales de Platón y, en general, la 
Música de los antiguos, pueden ser mencionadas, además 
de las obras fundamentales de Rossbach y Westphal, algu- 
nos estudios importantes: Monro (The modes of ancient 
greek must, Oxford, 1894), von Jan (Musici scraptores 
graeci, Leipzig, 1895, con suplemento de 1899), Gleditsch 
(Die Musik der Griechen, 3.2 ed., Munich, 1901), Reinach 
(La musique grecque, París, 1926), Mountford en Powell y 
Barber (New chapters in greek literature 11, Oxford, 1929), 
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Winnington-Ingram (Mode in ancient greek music, Cam- 
bridge, 1936) y Pighi (en Aeg. XXI 1941, 189 y XXI 
1943, 169). 

No pretendemos haber dado, ni mucho menos, una biblio- 
grafía completa de Platón; nos hemos limitado a citar 
unas cuantas de las obras más importantes, atendiendo 
principalmente a las más modernas, no sólo porque son 
las que no aparecen en los antiguos repertorios, sino tam- 
bién porque en sus indicaciones bibliográficas se pueden 
hallar fácilmente las más antiguas. 


6. La «República» en España. 


No sería justo prescindir, en esta breve reseña de la bi- 
bliografía platónica, de los escasos trabajos realizados so- 
bre el tema en nuestro país; tanto menos cuanto que, ade- 
más, una rápida ojeada por este campo servirá para justi- 
ficar plenamente nuestra traducción. Podemos, no obs- 
tante, pasar por alto la influencia directa del platonismo 
en la filosofía española, sobre la cual existen trabajos ex- 
celentes, como el discurso De las vicisitudes de la filosofía 
platénica en España, obra de don Marcelino Menéndez y 
Pelayo (pronunciado en la inauguración del curso acadé- 
mico 1889-90 y publicado en los Ensayos de critica filosó- 
fica, Madrid, 1892). 

Nos limitaremos, pues, a las traducciones o comentarios 
de la República, omitiendo igualmente los estudios sobre 
Platón en general como los que pueden ser hallados en 
infinidad de obras españolas de carácter filosófico; y apun- 
taremos ante todo el nombre de Sebastián Fox Morcillo 
como autór de un comentario dedicado a nuestro diálogo y 
publicado en Basilea. 

Durante varios siglos el texto platónico sólo pudo ser 
leído directamente en los manuscritos o ediciones griegas, 
tales como la princeps de Aldo Manucio o la famosa pa- 
risina de Enrique Estéfano, con traducción latina de 
Johannes Serranus; o bien en la nunca bien ponderada ver- 
sión latina de Marsilio Ficino. La República tardó más en 
ser traducida a nuestra lengua que otros diálogos menos 
importantes (el primer traductor español de Platón fué Pe- 
dro Díaz de Toledo, de la corte de Juan II, que vertió al 
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castellano el Axíoco y el Fedón partiendo de la traducción 
latina de Leonardo Bruni; cf., sobre las versiones platónicas 
en España, lón, diálogo platónico traducido del griego por 
Afanto Ucalego [A. Bonilla San Martín], Madrid, 1901, ade- 
más de otras obras que irán siendo citadas más adelante). 

“Es necesario llegar a la primera década del siglo pasado 
para encontrar una República en nuestra lengua: se trata 
de La República de Platón, o Coloquios sobre la Justicia. 
Traducidos en castellano, e ilustrados con varias motas por 
D. J. T.yG. (D. José Tomás y García), obra en dos tomos 
publicada en Madrid e imprenta de D. Josef Collado, año 
de 1805 (los traductores han empleado un bonito ejemplar 
del Lic. D. Manuel Ant” Moreno Muñoz, Abog” de los R* 
Consejos en la Villa del Campo de Cryptana, 2 de junio 
de 1805). 

La traducción es, ciertamente, estimable, y merecería 
elogios aunque no fuese más que por ser la primera en su 
género; pero queremos poner las cosas en su punto y des- 
hacer la común opinión de que se trata de una versión 
directa del original griego. En efecto, dice Baeza, en la 
pág. 76 de la edición citada más adelante, que otras tra- 
ducciones han sido hechas de segunda mano «y no sobre 
el original griego como ésta, que tiene cuando menos ese 
mérito»; Bonilla San Martín (o. c., pág. 26 del prólogo) 
la califica de versión directa del griego, y Mazorriaga 
(o. c. infra, págs. 134-5) y Bergua (íd., pág. 334), cri- 
tican la traducción de Tomás y García, pero sin poner 
en duda, al parecer, el hecho de que su autor se ha basado 
en el texto griego. Ahora bien, cl propio Tomás y García 
reconoce (pág. 27 del prólogo) que ha traducido «teniendo 
a la vista el texto griego, consultando siempre las versio- 
nes latinas de Ficino y Serrano, y la francesa del P. Grou, 
que me suministró muchas luces»; tantas luces, añadiremos 
nosotros, que mucho nos tememos que, sin ella, el buen don 
José se hubiese hallado en una oscuridad casi completa. 
Véanse, si no, los siguientes paralelos; hemos empleado, 
para la versión del P. Jean Grou (1731-1803; publicó su 
República en 1762), la edición de París, 1849, revisada 
por autor anónimo según el texto de Manuel Bekker: 
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II 383 a-b. 


GrRoU 


«que je serais une mére fortunée el 
chérie des dieuz, que mes enfants, 
exempis de maladies, parvien- 
draient d une heureuse vieillesse. 
Ces prédictions me comblaient de 
joie: je ne croyais pas que le men- 
songe pút sortir de cette bouche di- 
vine, d'ou sorient tant d*oracles. 
Cependant ce dieu qui a chanté 
mon bonheur, ce dieu qui, témoim 
de mon hyménée, m'a annoncé un 


sort si digne d'envie, ce méme dieu 


est le meurtrier de mon fils». 


Tomás Y GARCÍA 


«que sería madre afortunada y 
amada de los dioses, y que mis 
hijos, exentos de enfermedades, 
llegarían a una feliz vejez, Cu- 
yas predicciones me colmaban 
de alegría, no creyendo que la 
mentira pudiesesalir de esta boca 
divina de donde salen tantos, 
oráculos. Entre tanto este dios, 
que había cantado mis glorias, 
este dios, que, testigo de mi hi- 
meneo, me había anunciado una 
suerte tan digna de envidia, este 
mismo dios fué el homicida de 
mi hijo». 


Obsérvese cómo ha entendido mal «cependant», tradu- 
ciéndolo por «entre tanto» y no por «sin embargo», que sería 


la versión correcta del griego. 


IV 429 b-c. 


«L Etat est donc courageux par une 
partie de lui-méme en qui réside 
une certaíne vertu qui conserve en 
tout temps, sur les choses qui sont 
á craindre, Pidée qwelle a regue 
du législateur dans son éducation», 


«Luego nuestra ciudad es fuerte 
por aquella parte de sí misma 
en quien reside una cierta virtud 
que eonsérva en todo tiempo so- 
bre las cosas que son de temer la 
idea que ha recihido del legisla- 
dor en gu educación».  '? 


Pero donde mejor se reconoce la copia es en los errores, 
Por ejemplo, en III 390 c no dice que Zeus yace, sino que 
«quiere yacer», según nuestra versión. Pues bien, Grou tra- 
duce, con el recato que podríamos esperar de su condición 
clerical: «il les assouvit (ses désirs) sur le mont Ida méme»; 
y Tomás y García: «se acuesta con ella sobre el mismo mon- 
te Ida». Mazorriaga (l. c.) censura la versión de Tomás y 
García en 1 330 a porque traduce wotc... gh TeAouototg, xa- 
lerús 32 —d yipac pépovaw por «los viejos no muy ricos y 
regañones, que llevan con impaciencia la vejez» (nosotros: 
«los que sin ser ricos llevan con pena la vejez»); pues bien, 
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en Grou leemos «uz vierllards peu riches et chagrins»; aquí 
«vieillards» y «chagrins» traducen libremente yxderús... pé- 
povaw, mientras que en Tomás y García «los viejos» y 
«regañones» son una clara redundancia con respecto a la 
frase «que llevan con impaciencia la vejez». 

Creemos haber demostrado claramente que la traducción 
de Tomás y García no es más que una retraducción de la 
de Grou con retoques basados más bien en el latín que en 
el griego (aunque cite en las notas dos manuscritos griegos 
de la Real Biblioteca). Esta versión ha sido publicada va- 
rias veces. Ante todo, en la Biblioteca Clásica (vols. 93 y 
94), sin ningún retoque, a partir de 1886 (la última edición 
cs, si no nos equivocamos, de 1934). Más tarde, fué reim- 
presa en la Biblioteca Económica Filosófica (vols. 76 a 78), 
«revisada y corregida nuevamente por Antonio Zozaya» 
(1927). No tenemos ahora a mano esta edición, aunque la 
vimos no hace mucho, pero creemos recordar que la revi- 
sión era insignificante o nula. Y últimamente ha aparecido 
una nueva edición argentina de la misma versión de Tomás 
y García, revisada por C. H. F. y con una nota preliminar 
de Ricardo Baeza (Emecé Editores, S. A., Buenos Aires, 
1945). Dice Baeza en la discreta introducción que «se ha 
revisado el texto, corrigiendo algunos errores o erratas». 
El traductor suprime también algunas de las ingenuas no- 
tas de carácter polémico que, tomadas en su mayor parte 
de Grou, aparecían en la primera edición; cambia por los 
griegos correspondientes los nombres latinos de los dioses y 
elimina el anacrónico «voseo» con que hace hablar Tomás y 
García a los personajes como amerengados abates del roco- 
có (como arriba decíamos, no hemos podido consultar la pri- 
mera edición de Grou, pero sospechamos que es de ahí de 
donde procede el «vos»; sin embargo, en la citada de 1849 los 
personajes se tutean). Por lo demás, no dudamos de que 
C. H. F. haya introducido algunas correcciones; pero hemos 
leído muchas páginas sin encontrar una sola divergencia 
entre esta edición y la primera. Ambas coinciden también 
en dar al diálogo la forma directa, como en las comedias, 
en vez de la narrativa empleada por Platón; lo cual, en 
nuestra opinión, no es traducir fiel ni correctamente. Se 
alegará que el abuso del «yo dije» y «él dijo» (cf. pág. XXXI) 
resulta pesado; pero ¿por qué enmendar la plana al autor 
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y no dejar que la obra se haga algo pesada en este aspecto 
al lector español, como sin duda se lo resultó también al 
griego? 

La otra traducción generalmente leída en España hasta 
nuestros días ha sido la de D. Patricio de Azcárate (1800- 
86), traductor de todo Platón, de Aristóteles y de Leibniz, 
que, en su edición en once volúmenes (Madrid, 1871-2; la 
República se halla en el séptimo y octavo), afirma (1 14) 
que se ha basado en la traducción latina de Marsilio Ficino 
(edición bipontina de 1781), consultando «en los casos du- 
dosos» las traducciones de Víctor Cousin (1822-40) y Chau- 
vet-Saisset (1869; no es más que una revisión de las anti- 
guas de Dacier y Grou), de la cual ha tomado las noticias 
biográficas, la clasificación de los diálogos, los resúmenes 
y algunas notas. Contra lo que podría esperarse, Azcárate 
no copia enteramente a Cousin; parece que, efectivamente, 
se ha apoyado bastante en Ficino, pero hay nombres pro- 
pios (Esquales, Serifa, Nicerates) o vocablos técnicos (éno- 
ple) que denotan claramente al traductor del francés. La 
influencia de Cousin se hace más evidente todavía en las 
notas: por ejemplo, Azcárate toma del traductor francés el 
craso error de confundir los dos Eutidemos (cf. nuestra pá- 
gina LXXXVI). 

Por lo demás, no carece de razón Mazorriaga al censurar 
duramente esta traducción diciendo de ella que apenas 
proporciona una leve idea del original helénico. No nega- 
remos que su lectura resulta agradable, y que con algún 
esfuerzo es posible seguir en ella el hilo del pensamiento pla- 
tónico; pero en los pormenores, sobre todo en cuanto éstos 
requieren un conocimiento particular del griego o aun del 
latín, esta versión falla lamentablemente, como era de es- 
perar en la obra de un completo desconocedor de la her- 
mosa lengua de Platón. 

La versión de Azcárate no es, pues, el ideal de un plato- 
nista español; pero esto no ha obstado para que haya sido 
reproducida también varias veces, a partir de 1941, en la 
colección Austral, de la Espasa-Calpe argentina; y última- 
mente, en el tomo tercero de las obras completas de Platón 
publicadas (Buenos Aires, 1946) por Ediciones Anaconda. 
Siempre sin el menor retoque ni concesión al movimiento 
filológico y filosófico de los últimos setenta años. 
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Hay una traducción que no nos ha sido dado tener en 
nuestras manos: es la versión firmada, creemos recordar, 
por Enrique Pérez y publicada por la casa Garnier de París 
en la «Biblioteca de autores célebres»; dicen de ella que es 
una mala traducción de la francesa de Bastien, pero en este 
punto no nos atrevemos a Opinar por falta de datos. 

También la Nueva Biblioteca Filosófica ha publicado la 
República en su volumen 21 (séptimo de las Obras com- 
pletas de Platón), traducida por F. Gallach Palés (la pri- 
mera edición que conocemos es la de 1928, y la última, la 
de 1941); parece que se basa también en Saisset, extremo 
éste que no hemos podido comprobar. Pero sí hemos obser- 
vado—lo cual no era nada difícil—que la versión procede 
de otra francesa, como lo demuestran los nombres propios 
Adimante, Stobéo, Podalira (por Podalirio; otras veces hay 
«hipercasticismos» como LEtcofronte, en las notas, que, por 
lo demás, son casi las mismas que en Cousin y Azcárate). 

Y, por último, la traducción de J. Bergua, publicada en 
Madrid, 1936 como núm. 56 de la Biblioteca de Bolsillo. 
Contiene, además de la República, unas fantásticas estam- 
pas socráticas, un prólogo, buena cantidad de notas, una 
colección de pensamientos sacados del diálogo, la traduc- 
ción del libro III de Laercio, según Ortiz y Sanz, y una 
amplia bibliografía. Su autor no nos comunica el idioma ni 
el texto de donde ha traducido la obra: su versión es, en la 
mayor parte de su texto y notas, una copia de la edición 
de Chambry. Damos ahora un solo trozo que nos sirva de 
comprobación para nuestro aserto: 


1 343 b. 


CHaMBRY 


«C'est que tu Pimagines que les 
bergers et les bouviers ont en vue 
le bien de leurs moutons ou de 
leurs bocufs, et qu'ils les engrais- 
sent et les soignent dans une autre 
vue que l'intérét de leurs maítres et 
le leur propre. De méme tu 'ima- 
gines que ceux qui gouvernent dans 
les Etats, 'entends ceuz qui gou- 
vernentvéritablement, ontá P'égard 


BERGUA 


«Pues porque te imaginas que los 
pastores y los vaqueros sólo tie- 
nen presente el bien de sus ove- 
jas y de sus bueyes, y que los en- 
gordan y los cuidan con propó- 
sito distinto que el interés de sus 
amos y el suyo propio, asimismo 
te imaginas que los que gobijer- 
nan los Estados, me refjero a los 
que verdaderamente gobiernan, 
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de leurs subordonnés d'autres sen- 
timents que ceux qu'on peut avoí 
pour des moutons, et que nuit et 
jour ilg sont occupés d'autre chose 
que des moyens de tirer d'eux un 
profit personnel. Tu es si avancé 
dans la connaissance...» 


tienen para sus subordinados sen- 
timientos distintos de los que 
pueden tener hacia los carneros, 
y que noche y día no se ocupan 
de otra cosa que de los medios 
de sacar de ellos lo que redunde 
en su provecho personal. Tan 


avanzado estás en el conocimien - 
$0...» 


Pero, al traducir «no se ocupan de otra cosa» en vez de 
«se ocupan de otra cosa», el intérprete ha hecho decir a Tra- 
símaco todo lo contrario de lo que él quería significar. Aña- 
diremos otras curiosas muestras de mediación francesa: 
Troya por Troyanas (1 307), Damas por Damasco (1 309), 
dactil por dáctilo (1 346), argicida (?) por argivo (I 158), y 
sustituyendo esto a aquello en vez de sustituyendo aquello 
por esto (1 371). 

Y estas son todas las traducciones escritas en nuestra 

“lengua, La Biblioteca Clásica proyectaba la edición de un 
Platón completo, pero no llegó a publicarse más que una 
extensa introducción titulada Platón, el divino, de D. Eme- 
terio Mazorriaga (vol. CCXLIT, a partir de 1918). En la 
Enciclopedia Espasa XLV 613, s. w. Platón, hay una tra- 
ducción del pasaje de la caverna no tomada, desde luego, 
ni de Tomás y García ni de Azcárate. De este último están 
copiados los pasajes que traduce Blauco Sánchez en Platón 
y sus doctrinas pedagógicas (Madrid, 1910; en pág. 147, IV 
423 e-424 b; en pág. 149, V 451 e-457 0). 

También encontramos muchos trozos de la República 
traducidos en un libro muy reciente: Los sistemas de Platón 
y Aristóteles, de Juan Planella Guille, Barcelona, s. a. 
(¿1947?). El autor afirma haberse basado en los textos de 
la colección Didot (en este caso el de Schneider), pero se ha 
apoyado mucho en traducciones latinas o francesas. Tam- 
bién se traduce algún pasaje de nuestro diálogo en la obra 
del P. José Poch, Sch. P., titulada Platón, Barcelona, s. a. 
(¿1946?). Soms y Castelín daba en sus Autores griegos (Ma- 
drid, 1889) el texto original del libro I de la República 
(págs. 170-193); y otros pasajes griegos, con notas, pueden 
hallarse en los Ejercicios de griego, de Jaime Berenguer 
(Barcelona, 1943 y sgs.; en el segundo curso, 330 d-331 a, 
pág. 131; en el tercero, 514 a-517 c, pág. 98). 
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Y mencionaremos por último un libro antiguo, pero que 
ha visto la luz modernamente; es el De admainsstratione 
guaranica comparata ad Rempublicam Platonis commenta- 
rius, del P. José Manuel Peramás, jesuíta catalán (1732- 
93), traducido al español por Juan Cortés del Pino y publi- 
cado en Buenos Aires, 1946, con el título La República de 
Platón y los Guaranies. Es un estudio en que se citan mu- 
chos pasajes dela República y las Leyes (presentados al lec- 
tor en paráfrasis) con referencia a los usos que imperaron 
en las famosas misiones jesuíticas del Paraguay. Eviden- 
temente, las similitudes responden a una mera coinciden- 
cia, originada por un común recto criterio en cuanto a la 
organización de una sociedad primitiva. 

No terminaríamos nunca si hubiésemos de enumerar to- 
das las obras y lugares en que, desde hace varios siglos 
(cf., por ejemplo, las Doctrinas de los tratadistas españo- 
les de los siglos XVI y XVII sobre el comunismo, publi- 
cadas en 1945 por la Escuela Social de Madrid), ha sido 
estudiado o citado en nuestra Literatura el más famoso 
entre los diálogos de Platón. Haremos mención tan sólo 
de unos cuantos artículos o libros más directamente rela- 
cionados con él: A. Gil Sanz, en Rev. de España, XIV 1870, 
543; R. Blanco Sánchez, o. c., pág. 172; F. del Río (de los 
Ríos) Urruti, La filosofía política en Platón, Madrid, 1911 
(tesis doctoral); F. Guirao, en Estudio VIII 1920, 185; 
L, Recaséns Siches, El sistema filosófico-juridico de Platón, 
Barcelona, 1922; A. Tovar, en Rev. Est. Pol. 11941, 397 y 
En el primer giro, Madrid, 1941, 141, 

La República ha sido citada infinidad de veces por nues- 
tros literatos: citaremos, a título únicamente de curiosi- 
dad, tres pasajes modernos. En La voluntad (1902), Yuste 
* y Azorín discuten con el P. Lasalde acerca del diálogo pla- 
tónico (por cierto que al primero le parece que el argumen- 
to, «(no muy espiritual», de la aptitud de las perras para los 
mismos menesteres que los perros «es digno de que le con- 
sideremos interpolado subrepticiamente en las obras del 
maestro por algún ingenio satírico y misógino..., por Aris- 
tófanes, verbigracia, que tanto se chanceó del feminismo 
platónico»); en el Prometeo, de Pérez de Ayala (1924), el pro- 
tagonista, que se propone ser padre de un hijo perfecto, 
recuerda cómo «un filósofo de la Antigiiedad quería que 
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no se concertasen uniones sino entre individuos perfectos 
y adecuados el uno al otro. Y quería más: que el fruto de 
estas uniones, si por accidente naciera defectuoso, no se le 
consintiese vivir», y en las Claves líricas, de Valle Inclán 
(1930), leemos: 


Nada apaga el hervor de los crisoles. 
En su fondo, sellada está la eterna 
Idea de Platón. Lejanos soles 

Un día encenderán nuestra caverna. 


Y más adelante: 
¡Encendidos números que rimó Platón! 
Una vez más, en España como en todas partes, los can- 


tos de los poetas han sido inspirados por el filósofo que los 
proscribía de su ciudad. 


TOMO I 


327 
a 


[. Karefnv x0és eis Terpordá perá Fhaukovos 
TOÚ "Apictwvos TpoveuEónevós TE TÁ BES kod ápa 
TMV toptiv Poudópevos deáoacdor TÍVa TpóTrov 
TTOIMOOVO1V GÁTE VÚV TIpÚúTOV kÁyovTES. KAN pEv 
oÚv por kad 7 TÓvV Emixopicwv rrourrm ¿bogev elvon, 
oÚ pévtO1 ÁTTOV Ééqaivero Trpérreiv Tv ol OpGxes 
ETTeMeTTOV. TrpoveuvEdpevor Se kal deWmproovtes 
ATTR EV TIPOS TO GÁOTU. korióowv oUv Tróppcdev 
ñuGs oikade Ápupnuévous Toldépapxos Ó Kepádou 
éxédevo€ Spapióvta TOV Traida treprpeival é keAeÚoal. 
kal pou ótriobev Ó Trais Aafópevos TOÚ ipariou, 
Kedever ÚpGS, Eon, Todépapxos Trepipeivos. Kad 
yO PETEOTPGPNV TE kai ApótmV ÓTTou autos eln. 
Oúrtos, ¿pn, Ómiodev TpovépyxeTtar AA Trepipréve- 
Te. >AAAMA TrepipevoU ev, Y 5 95 Ó Phaúkov. 

Kai 9Alyw Úotepov O Te TModépapxos | ñke kad 
"A5eipovros Ó TOÚ Fhaúkwvos ádeApos kai Nixn- 
paros Ó Nixiou kai GAAOL TIVES ys ÁTTO TÁS TTOM- 
Trñs. 

“O oúv MModépapxos ton: W Zukpares, DokelTé 
Hor Trpós GoTu Hpuñodor dos drrióvTES. 

Ov yap xaxós Sofdzels, Tv 5” tyo. 
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1. Acompañado de Glaucón, el hijo de Aristón (1), bajé 327 


ayer al Pireo (2) con propósito de orar a la diosa (3) y a 
ganoso al mismo tiempo de ver cómo hacían la fiesta, 
puesto que la celebraban por primera vez. Parecióme en 
verdad hermosa la procesión de los del pueblo, pero no 
menos lucida la que sacaron los tracios. Después de orar 
y gozar del espectáculo, emprendíamos la vuelta hacia 
la ciudad. Y he aquí que, habiéndonos visto desde lejos, 
según marchábamos a casa, Polemarco el de Céfalo mandó 
a su esclavo que corriese y nos encargara que le esperásemos. 
Y el muchacho, cogiéndome del manto por detrás, me dijo: 

—Polemarco os encarga que le esperéis. 

Volviéndome yo entonces, le pregunté dónde estaba él. 

—Helo allá atrás—contestó—, que se acerca; esperadle. 

—Bien está; esperaremos—dijo Glaucón. 

En efecto, poco después llegó Polemarco con Adimanto, 
el hermano de Glaucón, Nicérato el de Nicias y algunos 
más, al parecer de la procesión. Y dijo Polemarco: 

—A lo que me parece, Sócrates, marcháis ya de vuelta 
ala ciudad. 

—Y no te has equivocado —dije yo. 


(1) Sobre los personajes y todo este comienzo del tratado, cf. In- 
troducción, pág. LXXXV. 

(2) La ciudad del Pireo, puerto de Atenas, a cinco millas de 
ésta, eon calles anchas y rectas y una población cosmopolita: véase 
luego la mención de los tracios. 

(3) Se duda sila tracia Bendis o Atena, la diosa por antonomasia 
para los atenienses (cf. Introducción, pág. LXXXIX); éstos, por Otra 
parte, favorecian por su propio interés comercial la libertad y 
variedad de cultos en el Pireo. 
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—¿Ves—repuso—cuántos somos nosotros? 

—¿Cómo no? 

—Pues o habéis de poder con nosotros—dijo—u os que- 
dáis aquí. 

—¡¿Y no hay —dije yo—otra salida, el que os convenza- 
mos de que tenéis que dejarnos marchar? 

—¿ Y podríais convencernos —dijo él —si nosotros no que- 
remos? 

—De ningún modo —respondió Glaucón. 

—Pues baceos cuenta que no hemos de querer. 

Y Adimanto añadió: 

—¿No sabéis acaso que al atardecer habrá una carrera 
de antorchas a caballo en honor de la diosa? (1). 

—¡¿A caballo? —dije yo—. Eso es cosa nueva. ¿Es que 
se pasarán unos a otros las antorchas corriendo montados? 
¿O cómo se entiende? 

—Como tú lo has dicho —replicó Polemarco—, y además 
celebrarán una fiesta nocturna que será digna de ver; y 
nosotros saldremos después de levantarnos de la cena (2) 
y asistiremos a la fiesta y nos reuniremos allá con mucha 
gente joven y charlaremos con toda ella. Quedaos, pues, 
y no penséis en otra cosa, 

—Veo —dijo Glaucón —que vamos a tener que quedarnos. 

—Pues si así parece —dije yo—, habrá que hacerlo. 

1H. Fuimos, pues, a casa de Polemarco y encontramos 
allí a Lisias y a Eutidemo, los hermanos de aquél, y tam- 
bién a Trasímaco el calcedonio y a Carmántides el peanio 
y a Clitofonte, el hijo de Aristónimo. Estaba asimismo en 


(1) El certamen era entre varias líneas de hombres que se trans- 
mitian la antorcha; y la única novedad en este caso, como se indica 
en el texto, el que aquéllos corriesen montados. Pla tón mismo (Leyes 
776 b) empleó la imagen de estos juegos para representar la trans- 
misión de la antorcha de la vida. 

(2) Recuérdese que los antiguos comían tendidos, no sentados 
como nosotros. 
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la casa Céfalo, el padre de Polemarco, que me pareció muy 
avanzado en años, pues hacía tiempo que no le veía, 
Estaba sentado en un asiento con cojín y tenía puesta 
una corona (1), ya que acababa de hacer un sacrificio en 
el patio; y nosotros nos sentamos a su lado, pues había 
allí algunos taburetes en derredor. 

Al verme Céfalo, me saludó y me dijo: —¡Oh, Sócrates, 
cuán raras veces bajas a vernos al Pireo! No debía ser esto; 
pues si yo tuviera aún fuerzas para ir sin embarazo a la 
ciudad, no haría falta que tú vinieras aquí, sino que iríamos 
nosotros a tu casa. Pero como no es así, eres tú el que 
tienes que llegarte por acá con más frecuencia: has de 
saber, en efecto, que cuanto más amortiguados están en 
mí los placeres del cuerpo, tanto más crecen los deseos y 
satisfacciones de la conversación; no dejes, pues, de acom- 
pañarte de estos jóvenes y de venir aquí con nosotros, como 
a casa de amigos y de la mayor intimidad. 

—Y en verdad, Céfalo —dije yo—, me agrada conver- 
sar con personas de gran ancianidad; pues me parece necesa.- 
rio informarme de ellos, como de quienes han recorrido por 
delante un camino por el que quizá también nosotros ten- 
gamos que pasar, cuál es él, si áspero y difícil o fácil y expe- 
dito. Y con gusto oiría de ti qué opinión tienes de esto, 

(1) La corona era usada por los sacrificantes. El dios a quien 


sacrificaba Céfalo era sin duda el Zeus del hogar, cuyo altar estaba 
en el patio. 
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pues que has llegado a aquella edad que los poetas llaman 
“el umbral de la vejez» (1): si lo declaras período desgra- 
ciado de la vida o cómo lo calificas. 

II]. —Yo te diré, por Zeus—replicó—, cómo se me 
muestra, ¡ch Sócrates!: muchas veces nos reunimos, confir” 
mando el antiguo proverbio (2), unos cuantos, próxima- 
mente de la misma edad; y entonces la mayor parte de los 
reunidos se lamentan echando de menos y recordando los 
placeres juveniles del amor, de la bebida y los banquetes y 
otras cosas tocantes a esto, y sc afligen como si hubieran 
perdido grandes bienes y como si entonces hubieran vivido 
bien y ahora ni siquiera viviesen. Algunos se duelen tam- 
bién de los ultrajes que su vejez recibe de sus mismos alle- 
gados, y sobre ello se extienden en la cantinela de los males 
que aquélla les causa. Y a mí me parece, Sócrates, que éstos 
inculpan a lo que no es culpable; porque si fuera ésa la 
causa, yo hubiera sufrido con la vejezlo mismo que ellos, 
y no menos todos los demás que han llegado a tal edad. 
Pero lo cierto es que he encontrado a muchos que no se 
hallaban de tal temple; en una ocasión estaba jnnto a 
Sófocles, el poeta, cuando alguien le preguntó: «¿Qué tal 
andas, Sófocles, con respecto al amor? ¿Eres capaz todavía 

. de estar con una mujer?» Y él repuso: «No me hables, buen 
hombre; me he librado de él con la mayor satisfacción, 

(1) Expresión homérica (11. XXI 60, XXIV 487), que quiere 
decir «vejez extrema», ya que ese umbral es la vejez misma como 
paso de esta vida a la otra. 

(2) El proverbio reza, según se encuentra en Fedro 240 c, «el 
de una edad deleita al de su edad»; o, conforme a un verso de Ho- 


mero (Od. XVII 218): cla divinidad lleva constantemente al seme- 
jante hacia su semejante». 
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como quien escapa de un amo furioso y salvaje» (1). En- 
tonces me pareció que había hablado bien, y no me lo 
parece menos ahora; porque, en efecto, con la vejez se 
produce una gran paz y libertad en lo que respecta a tales 
cosas. Cuando afloja y remite la tensión de los deseos, 
ocurre exactamente lo que Sófocles decía: que nos libra- 
mos de muchos y furiosos tiranos. Pero tanto de estas 
quejas cuanto de las que se refieren a los allegados, no 
hay más que una causa, y no es, Sócrates, la vejez, sino 
el carácter de los hombres; pues para los cuerdos y bien 
humorados, la vejez no es de gran pesadumbre, y al que 
no lo es, no ya la vejez, ¡oh Sócrates!, sino la juventud le 
resulta enojosa. 

IV. Admirado yo con lo que él decía, quise que siguiera 
hablando, y le estimulé diciendo: —Pienso, Céfalo, que los 
más no habrán de creer estas cosas cuando te las oigan 
decir, sino que supondrán que tú soportas fácilmente la 
vejez, no por tu carácter, sino por tener gran fortuna; pues 
diceu que para los ricos hay muchos consuelos. 

—Verdad es eso—repuso él—. No las creen, en efecto; 
y lo que dicen no carece de valor, aunque no tiene tanto 
como ellos piensan, sino que aquí viene bien el dicho de 
Temístocles a un ciudadano de Sérifo, que le insultaba 
diciéndole que su gloria no se la debía a sí mismo, sino a 
su patria. «Ni yo—replicó—sería renombrado si fuera de 
Sérifo, ni tú tampoco aun siendo de Atenas» (2). Y a los 


(1) Anécdota recogida por Cicerón en su tratado De senectute 47; 
por otra parte, la lamentación por la pérdida de los placeres en la 
vejez ha sido tema frecuente de los poetas sensualistas antiguos y 
modernos, y el mismo Sófocles no es de log más parcos en cantar 
los males de la senectud. 

(2) Según Heródoto VI[I 125, la respuesta fué dada por Temís- 
tocles a Timodemo de Afidnas, con ocasión de los honores que a 
aquél habian tributado los espartanos, y rezaba: vAsí es; ni yo siendo 
belbinita hubicra sido honrado de ese modo por los espartanos, ni 
tú tampoco siendo ateniense». Los belbinitas eran los habitantes de 
Belbina, pequeña isla situada a la entrada del golfo Sarónico; Sérifo 
era otra isla del grupo de las Cíclades en el Egeo, después lugar de 
destierro durante la época imperial romana. Cicerón De sen. 8 sigue 
literalmente a Platón. 
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que sin ser ricos llevan con pena la vejez se les acomoda el 
mismo razonamiento: que ni el hombre discreto puede 
soportar fácilmente la vejez en la pobreza, ni el insensato, 
aun siendo rico, puede estar en ella satisfecho. 

—¿Y qué, Céfalo—dfjele—, lo que tienes lo has he- 
redado en su mayor parte o es más lo que tú has agregado 
por ti? 

—¿Lo que yo he agregado, Sócrates?—replicó—. En 
cosas de negocios yo he sido un hombre intermedio entre 
mi abuelo y mi padre; porque mi abuelo, que llevaba mi 
mismo nombre, habiendo heredado una fortuna poco más 
o menos como la que yo tengo hoy, la multiplicó varias 
veces, y Lisanias, mi padre, la redujo aún a menos de lo 
que ahora es. Yo me contento con no dejársela a éstos 
disminuída, sino un poco mayor que la recibí. 

—Te lo preguntaba—dije—porque me parecía que no 
tenías excesivo amor a las riquezas, y esto les ocurre gene- 
ralmente a los que no las han adquirido por sí mismos” 
pues los que las han adquirido se pegan a ellas doblemente, 
con amor como el de los poetas a sus poemas y el de los 
padres a sus hijos: el mismo afán muestran los enriqueci- 
dos en. relación con sus riquezas, como por obra propia, 
y también, igual que los demás, por la utilidad que les 
procuran. Y son hombres de trato difícil porque no se 
prestan a hablar más que de) dinero (1). 

—Dices verdad-—ascveró él. 


(1) La diferencia entre el «nuevo rico» y el rico antiguo aquí 
apuntada reaparece más de una vez en la ética y la comedia gricgas. 
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Nóiknkev. :Ó ev oUv eúpiokowv tautoÚ tv TO Piw 
ToAAX GSikMpata kai ¿xk TÓvV Útrvowv, WMorrep ol 
Traides, Daya gyerpópevos Sei palver kai 37 pEeTA Ka- 
xs ¿Atridos* TÚ | Se pnSev tautá ábikov auverSór: 
mSela ¿Aris del TrápeoTi kai dyadn «ynmporpópos»,: 
ds kai Iivdapos Atyel. xXaplévtTOS yáp Tol, W 
20wkpates, ToUT” Exeivos elrrev, OTI Os Gv Sikaiws 
kai ócios TOV Piov 5iaydyn, 

«yAukela oí kapdiav 

áTAAAMOIGA YNPOTPÓPOS OUVAOPEÍ 

¿MtTig A paGAoTa Bvatódv ITOAVOTPOPOV 
yvouov kuBepvA». 


e h8txnxev AFMStob. : nStxngev A2Dlust, 
331 a 0 ADM: Gorep Flust. Stob. 
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V. —No hay duda—dije yo—; pero contéstame a esto 
otro. ¿Cuál es la mayor ventaja que, según tú, se saca de 
tener gran fortuna? 

—Es algo—dijo él —de lo que quizá no podría convencer 
a la mayor parte de las gentes con mis palabras. Porque 
has de saber, Sócrates—siguió—, que, cuando un hombre 
empieza a pensar en que va a morir, le entra miedo y pre- 
ocupación por cosas por las que antes no le entraban, y las 
fábulas que se cuentan acerca del Hades, de que el que ha 
delinquido aquí tiene que pagar allí la pena, fábulas basta 
entonces tomadas a risa, le trastornan el alma con miedo 
de que sean verdaderas; y ya por la debilidad de la vejez, 
ya en razón de estar más cerca del mundo de allá, empieza 
a verlas con mayor luz. Y se llena con ello de recelo y 
temor y repasa y examina si ba ofendido a alguien en 
algo. Y el que halla que ha pecado largamente en su vida se 
despierta frecuentemente del sueño lleno de pavor, como 
los niños, y vive en una desgraciada expectación. Pero al 
que no tiene conciencia de ninguna injusticia le asiste cons. 
tantemente una grata y perpetua esperanza, bienhechora 
«nodriza de la vejez», según frase de Píndaro: donosamente, 
en efecto, dijo aquél, ¡oh Sócrates!, que al que pasa la 
vida en justicia y piedad 

«le acompaña una dulce esperanza 
animadora del corazón, nodriza de la vejez, 
que rige, soberana, 

la mente tornadiza de los mortales» (1). 


(1) No sabemos a cuál de las obras perdidas de Pindaro perte- 
necería este pasaje (fr. 214); pero es lo cierto que la preocupación 
por el mundo de ultratumba, extraña al hombre homérico, aparece 
por primera vez, dentro de la literatura griega, en los versos del 
gran lírico de Tebas (O. 11). 
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eÚ oUv.Atyel daupactTÓs ws oPodpa. Trpos Sr 
ToÚT” tywye Tiénio TV TÓV xpnudárov kTRoOv 
TAsigTOU ábiow elvar, oú Ti | TrovTi áv5pi, KAMA 
TÚ ETmielkel. TO YAp UNSE AkOVTA TIVA EfOTTATROAL 
T) weúoaco8a1, yn” ay ópeldovTa $ de Suaías 
TIVAS Y AVBPOLTT XpPÑhLaTA ÉTTeTa éxeloe Grriéval 
SediÓTA, HEYA pÉPos els TOÚTO T TÓV xpNLHATOV 
«tios oupBddderoa.. £xe De kai GáAdMas xpelas 
TOAAGS" GAMA Ev ye ÁVO” Evos OÚK ¿AG 1OTOV ÉyWw- 
ye Veinv Av sis TOÚTO ÁVSpi voÚv ÉXovTI, Y 2wKpPa- 
TES, TAOÚTOV xproOtuWToarov elvar. 

MayxdáAws, Tv 5” éyo, Atyels, O Képade. | ToÚ- 
TO 5” AUTO, TNV SIkK0LOTÚVNV, TÓTEPA TRV KAN8ELAV 
ouTO proopev selva áTADS OUÚTOS kai TO «rroS1S0- 
var Gáv TÍS T1 TTapá TOU AXPr, Ñ kal aúTa TaUTa 
éoTivV évioTe ev Sikoiws, Eviore De ádixws Trotelv ; 
olov TOlÓVOE Atyw: TGS Gv TroU elTror, el TiS AdPo! 
Tapa pidou ávápos cWEPpovouvtTOS ÓTTAA, el paveis 
árrartoi, ÓTLOUTE xph TA TOLUTA ATTOSIDOVAL, OÚTE 
SikaiOSs Av slim O «rrodiBous, OUS” AÚ TIpOS TÓV 
oUúTOS EXovTa TáÁVTA EBéAWwV TRANOA Ac yelv. 

"OpBó5s, ton, Atyels. 

Oúx ápa oÚTOS Ópos toTiv SBikanoouvms, «ANOñ 
Te Aéyelv kai a Av AdPr Tis árrod1Soval. 

Tlóvu ev oúv, ton, Y 2okpares, ÚrToAGBov Ó 
MolAépapxos, eirrep yé TI xpN Z1pwvidr Treideo dar. 

Kai pévtOo1, ¿pr Ó Képados, kai trapadidw Univ 


b emerxei codd.; éx. xal xoopico Stob. [| ¿v ye Stob. : ye Ev 
codd. : Ev Stallbaum 
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En lo que habló con razón y de muy admirable manera. 
Ahí pongo yo el principal valor de las riquezas, no ya res- 
pecto de cualquiera, sino del discreto; pues para no en- 
gañar ni mentir, ni aun involuntariamente, y para no estar 
en deuda de sacrificios con ningún dios (1) ni de elinero 
con ningún hombre, y partirse así sin miedo al mundo de 
allá, ayuda no poco la posesión de las riquezas. Tiene 
también otros muchos provechos; pero, uno por otro, yo 
sostendría, ¡oh Sócrates!, que para lo que he dicho es 
para lo que es más útil la fortuna al hombre sensato. 

—De perlas—contesté yo—es lo que dices, Céfalo; pero 
eso mismo de que hablamos, esto es, la justicia, ¿afirma- 
remos que es simplemente el decir la verdad y el devolver 
a cada uno lo que de él se haya recibido, o estas mismas 
cosas se hacen unas veces con justicia y otras sin ella? 
Pongo por caso: si alguno recibe unas armas de un amigo 
estando éste en su juicio, y ese amigo se las pide después 
de vuelto loco, todo el mundo diría que no debe devol- 
vérselas y que no obraría en justicia devolviéndoselas ni 
diciendo adrede todas las verdades a quien se halla en se- 
mejante estado. 

—Bien dices—afirmó él. 

—Por lo tanto, no se confina la justicia en decirla verdad 
ni en devolver lo que se ha recibido. 

—Sí de cierto, ¡ob Sócrates! —dijo interrumpiendo Pole- 


marco—, si hemos de dar crédito a Simónides. 


(1) Se recuerda que Sócrates momentos antes de morir declaró 
a. sus amigos que debía un gallo a Esculapio y les pidió que satisfi- 
ciesen al dios su deuda (Pedén 118). 
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Tóv Aóyov: Sei yáp he On TÓV iepúdv émibpueAn- 
Ef val. 

Ouxoúv ¿yo, ton ó Tlodépapxos, TÓvV ye adv 
kAnpovópos ; 

Tlóvu ye, % 5” ds yedácas, kai ápa fer Trpós TÁ 
iepd. 

VI. Atye 5n, | elrrov ¿yo, ou ó ToÚ Aóyou 
kAnpovópos, TÍ PTS TOV ZiuwviSny AtyovtTa ópbis 
Méyelwv Trepi Sikod1odgUvnS ; 

“Or, 4 5 55, TO TA ÓpeldO Eva ÉXGO TC árrroS1- 
Sóvol Sikanóv ¿ori TOÚTO Atywv Bokei Éporye ka- 
As Atyelv. 

ARAS pévtO1, Av 8” yo, ErucoviBn ye oú Páñiov 
émioreiv—copós yáp kai Beios ávñip—TOUTO pév- 
Tor 8 Ti TroTÉ Atyel, OU pév, O MolMépapxe, laws * 
y ry vokels, Ey De yvodr B% Aov y Ap OTI OU TOÚ- 
To Aéye1, ótrrep GpT1 ÉAEYOLEV, TÓ TIVOS TTAPAKATO- 
Oepévou TI ÓTwOÚV LH TwPpóvos drrortroUvT1 árTTO- 
5i5óvo1. Kabror ye Ópel lA pevóv TroÚ EoT1V TOÚTO 
3 trapakatédero: Ñ yáp; 

Nai. 

ArroBottov B¿ ye oUS* ótroooTioÚv TÓTE ÓTTÓTE 
T1S ph OwPpóvos ÁTTArTOÍ. 

> Amer, % 3 ds. 

"Año 5% T1 A TÓ TOLOÚTOV, Ss ÉOIKEV, Mtyel 21- 
poviSns TÓ TU ÓPELAO peva.Sixorov elvas árroSiSóvan. 

"Año pévtOo1 vA Al”, ¿pm Tois ydap pidors oleTar 


d Erto Eon F: ¿or yá ADM: Eon eya Y 
e dvmp AFDM: 5 dep F?; vr p Dekker 
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—Bien—dijo Céfalo—, os hago entrega de la discusión, 
pues tengo que atender al sacrificio. 

—Según eso—dijo Polemarco—¿soy yo tu heredero? 

—En un todo—contestó él riendo, y se fué a sacrificar. 

VI. —Di, pues—requerí yo—, tú que has heredado la 
discusión, ¿qué es eso que dijo Simónides, acertadamente a 
tu ver, acerca de la justicia? 

—Que es justo—repuso él—dar a cada uno lo que se 
le debe (1); y al decir esto, me parece a mí que habló 
bien. 

—De cierto—dije yo—, no es fácil negar crédito a Si- 
mónides, pues es hombre sabio e inspirado; pero lo que 
con ello quiera significar, quizá tú, Polemarco, lo sepas; 
yo, por mi parte, lo ignoro. Claro está, sin embargo, que 
no se refiere a aquello que hace poco decíamos de devolver 
a uno el depósito hecho (2) si lo pide sin estar en su juicio. 
Y en verdad, lo depositado es en alguna manera debido; 
¿no es así? 

—SÍ. 

—Pero de ningún modo se ha de devolver cuando lo 
pida algujen que esté fuera de juicio. 

—Cierto—dijo él. 

—Así, pues, a lo que parece, Simónides quiso significar 
cosa distinta de esto al decir que es justo devolver lo que 
se debe. 


(1) En los textos conservados de Simónides no se encuentra tal 
definición (fr. 191). En la mente de Sócrates, según nos la repre- 
senta Platón (Apol. 22 a-b; Ión 542 a), los poetas son hombres 
inspirados, pero no sabios, porque lo que dicen no lo dicen de sí 
mismos, sino poseídos por la divinidad. 

(2) Por las condiciones de la vida antigua, el contrato de depó- 
sito era en ella mucho más frecuente que en la moderna. Ello ha 
quads Tastros en la comedia y en los tratadistas de moral y de 

erecho. 
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ópeíAerv TOUS pidoUs áyadóv év T1 Spów, kaxóv Se 
unSév. 

Movéáavo», Tv 5” Ey 0 —ÓT1 OÚ TA OPEL O EVA ÁTTO- 
Siówotv Os Óv TO xpuoiov áTOSÓ Trapakarade- 
peva, | távrrep $ árroSoo1s kai y Añy1s PAQBepa 
yiyvr tal, pidor Se How Ó TE 4TOA A MBdvOV kai ó 
rrodidoús —oÚx outw Atyelv pTs TOV 2ipwvi- 
Sn; 

Tlavu ev oúv. 

Tí S€; Ttois ExBpols «rroBotéov Ó TL ÁvV TÚXM 
Opel AO pevov ; 

Tovtárrac: ev oUv, Epn, Ó ye Opel deta! aútois' 
ópeiderar De ye, olpar, Tapa ye TOÚ ¿xBpoÚ TÁ 
EXBpúÓ ÓTTEp Kai TTPOOTKEl, KAKÓV Tl. 

VIl. *Hwigaro Gápa, Av 5” ¿yow, ds Éo1kev, Ó 
21owviSns TromTtikós TO Sikaiov Ó sim.  Slevoeitro 
pev ydáp, Os | paíveral, OT1 TOUÚT? ein Sikoiov, TO 
TTpo0ñKoV ÉxdoOTO «rrodidóvar, TOUTO De WMvópa- 
dev Oper AO pevov. 

"Ala TÍ ote; Épn. 

"WM Trpos Aros, Av 5” yo, ei oÚv TIS AUTOV Ápero* 
“09 Ziuovi5n, $ Tio oUv TÍ árroS1iSoU0a ÓpeLAO- 
fevov kad Trporfikov TEXVT, iaTpikA kadeitar;?” TÍ 
Gv oter ipiv aúytov «rroxpivacdal ; 

AñAov ót1, ¿qn, $ vo paciv pápuakd Te kai grTia 
Kal TOTÁ. 

“H Se tio TÍ ármobidovoa óqeilOpevov kad 
TTPOTTKOV TÉXVT ayerpikT kadeltal ; 

*H tois | Íyors TA ñOVO Ora. 
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—Otra cosa, por Zeus—dijo—; pues su idea es que los 
amigos deben hacer bien a los amigos, pero nunca mal. 

—Lo creo—dije yo—, porque no da lo que debe aquel 
que devuelve su oro al depositante si resulta nocivo el de- 
volverlo y el tomarlo y son amigos el que devuelve y el que 
toma. ¿No es eso lo que, según tú, quiere decir Simónides? 

—TExactamente. 

— ¿Y qué? ¿A los enemigos se les ha de devolver lo que 
se les debe? 

—Sin duda, en absoluto, lo que se les debe-—respondió—; 
y según pienso, débese por el enemigo al enemigo lo que es 
apropiado: algún mal, 

VII. —Así, pues—dije yo—, según parece, Simónides 
envolvió poéticamente en un enigma (1) lo que entendía 
por justicia; porque, a lo que se ve, pensaba que lo justo era 
dar a cada uno lo que le era apropiado; y a esto lo llamó 
debido. 

—¿Y qué otra cosa podrías pensar? —dijo él. 

—¡Oh, por Zeus! —exclamé—. Si le hubieran preguntado: 
«Di, Simónides, ¿qué es lo debido y apropiado que da el 
arte llamado medicina y a quiénes lo da?» ¿Qué crees tú 
que nos hubiera contestado? 

—Pues bien claro—dijo—: que da remedios y alimentos 
y bebidas a los cuerpos. 

—¿ Y qué es lo debido y apropiado que da el arte llamado 
culinaria y a quiénes lo da? 

—El condimento a los manjares. 


(1) El poeta, según lo indicado más arriba, no puede dar cuenta 
de lo que dice y necesita de un intérprete, que es el hombre de razón. 
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Elev: | oUv 5N ticiv TÍ áTroSidoU0a Téxvn 51- 


. katogUVn Av kadolTo; 


El pév T1, ¿qn, Sel ákoAouBelv, dy ZOkpares, TOTS 
Eurrpocdev sipnuévols, T TOTS pido1s Te kai ExBpois 
peas Te kai PAGPBas drrodidoUoa. 

To Tous qidous ápa eÚ Trorsiv Kad TOUS ¿xBpous 
kakóds SikaloguvnV Aéyel; 

Aokel pol. 

Tis oúv BuvatWwTaATOS KA vovTaS pidous eÚ Troleiv 
xal ¿x0pous kakós Trpos vógov Kal Uyisiav; 

*latpós. 

Tís Sé mrAtovtas | Trpos TOV TAS dakAáTTNMS kÍv- 
Suvov ; 

KupepvíitnS. 

- Tie ó SixkonOSs; Ev Tivi TpdEel kai Trpos TÍ Epyov 
SuvarWwTatos pidous Wpedeiv kai ¿xBpous PAd- 
TITELV ; 

"Ev TÓ Trpocrtrodeusiv kal év TÓ cuppaxelv, 
¿porye Sokel. 

Elev: ph kóápvouvoi ye pmv, O pide Tlodépapxe, 
larTpos ÁXPNOITOS. 

> AAmen. 

Kai yn trova: 57, kuPepviTNS- 

Nai. 

"Apa kai toig yn TroAepovoiv Ó Sikados Áxpn- 
gTOS; 

Oú trávu pol Sokel TOÚTO. 


332 d í odv AFM: el odvD 
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—Bien; ¿y qué ha de dar, y a quiénes, el arte a que po- 
damos aplicar el nombre de justicia? 

—Pues si hemos de atenernos, ¡oh Sócrates!, a lo dicho 
antes—replicó—, ha de dar ventajas a los amigos y daños 
a los enemigos. 

—Según eso, ¿llama justicia al hacer beneficios a los 
amigos y daños a los enemigos? (1). 

—Así lo creo. 

—¿Y quién es el más capaz de hacer bien a los amigos 
pacientes y mal a los enemigos en lo que atañe a enfer- 
medad y salud? 

—El médico. 

—¿Y quién a los navegantes en lo que toca a los riesgos 
del mar? 

—El piloto. 

— ¿Y qué diremos del justo? ¿En qué asunto y para qué 
efecto está su especial capacidad de favorecer a los amigos 
y dañar a los enemigos? ' 

—En guerrear contra ellos o luchar a su lado, según creo. 

—Bien. Para los que no están enfermos, amigo Pole- 
marco, es inútil el médico. 

—Verdad. 

—Y para los que no navegan, el piloto. 

—Sí. 

—Así, pues, también el justo será inútil para los que 
no combaten, 

—En eso no estoy del todo conforme. 


(1) Esta era la moral tradicional tal como la expresaron los dos 
grandes poetas moralistas, Pindaro y Esquilo. El primero dice (P. 
IT 83 y sigs.): (Ame yo a mi amigo; contra el enemigo me lanzaré 
insidiosamente a manera de lobo». Y Esquilo, por boca del corifeo 
en Coéforas 123: «Es piadoso el corresponder con males al enemigo». 
Recogida la misma idea por otros escritores posteriores, Platón es 
el primero que se le opone, afirmando vigorosamente que no se debe 
hacer mal a nadic en ningún caso (ef. infra 335, 336, y sobre todo, 


Critón 49, b-c). 
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Xpnomov ápa kai év sipivn 5ixaco | oúvn ; 

Xpro1uov. 

Kal yap yeopyia: Y oU; 

Na. 

Tipós ye kaprtroú kTñoOw; 

Naí. 

Kai phv kal gOKUTOTOMIKA ; 

Na. 

Tlpós ye UÚrroSmnudTov Sv, oluar, pais kTño1v; 

Mavu ye. 

Tí 5t 5; TivV SikanoouVnv mpos tivos xpelov ñ 
«tñow é¿v sipive paíns Áv xproruov elvar; 

Tpós TÁ CUBÓAIIA, Y 20WMKPaTES. 

ZuuBóAora Bi Atyeis korwovnpora A Ti Ao; 

Koivwvn parta SATA. 

"Ap" oúv ó 5ixkomos | áyados kai xproluos xol- 
vowós sis rrerrósv Btow, A Ó TrETTEUTIKÓS; 

“O TrETTEUTIKÓS. 

"AAN eig TrAivOwv Kad Alfwv Ber Óó Bixacdos 
xprnolmudTtepós Te kal duelvov kolvavos TOÚ oiko- 
SoyixoÚ ; 

OÚvSauos. 

"AM gig Tiva Sm korvoviav ó Sikaios A pelvov Ko1- 
vowós TOÚ oikoBourkoÚ TE kai kIdOPIOTIKOÚ, HOTTEP 
ó kidapiatikOs TOÚ Bixalou sis kpouudTov; 

Eis ápyupiou, ¿uoryes Sokel. 

Manv y” lows, y Tlodtuapxe, Trpós TO xpñoadal 
Xpyupiw, Otav Bin ápyupiou kow*r Trpiacdal ñ 
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—¿Luego es útil también la justicia en la paz? 

—Util. 

—Y la agricultura, ¿lo es o no? 

—Sí. 

— ¡Para la obtención de los frutos? 

-—SL 

—¿Y la zapatería? 

—SÍ. 

—¿Dirás acaso, pienso yo, que para la obtención del 
calzado? 

—Exacto. 

—Ahora bien: ¿para provecho y obtención de qué dirás 
que es útil la justicia en la paz? 

—Para los convenios, ¡oh Sócrates! 

— ¿Convenios llamas a las asociaciones o a qué otra cosa? 

—A las asociaciones precisamente. 

—Pues bien, ¿en la colocación de fichas en el juego del 
chaquete es socio bueno y útil el justo o el buen jugador? 

—El buen jugador. 

—¿Y para la colocación de ladrillos y piedras, es el 
justo más útil y mejor socio que el albañil? 

—De ningún modo. 

—Pues ¿en qué caso de sociedad es el justo mejor socio 
que el albañil o citarista, como el citarista lo es, respecto 
del justo, para la de pulsar las cuerdas? 

—Creo que para la asociación en asuntos de dinero (1). 

—Con excepción, tal vez, ¡oh Polemarco!, del uso del 
dinero, cuando haya que comprar o vender con él un ca- 
ballo. Entonces pienso que el útil será el caballista. ¿No 
es así? 


(1) ZLa justicia, pues, es aquí considerada como un arte, tel arte 
político», que tiene su fin propio, como todas las demás artes, aun- 
que más alto y universal. 
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órrodóo8a1 | imrrrov: TóTE 5€, ds Ey oluar, ó brme1- 
xós. Rñydp; 

Dalveral. 

Kad uiv Ótav ye trAoiov, Ó vaumnyos T Ó ku- 
PBepviTns. 

* Eolkev. 

"Otov ouv TÍ Sen Gápyupiw A xpuciw korvf 
xpñodan, ó Sixamos xpnorudTepos Tv KAAwV ; 

“Orov Ttrapaxarodécda kai oóv elval, 0 
20 KPpaTES. 

Oúxoúv Atyeis ÓTav-unSev Sem outTG xprjodar, 
GAAX keiodan ; 

Mávu ye. 

“Orov ápa «xprotov Y ápyúplov, TÓTE xprol- 
Los Em” aUTO $ | Sixa1coúvn; 

KivSuveÚel. 

Kad Ótov 5% 5pérravov 5er puAdrrelv, f Óikano- 
cuvn xprolos kai kof kai iSig: óTav Se xprodas, 
T) A4urreloupyIkA ; 

QDaívetat. 

Onoes 5¿ kad dorrida kal Aupav ÓTav Sen pu- 
Adrtelv kai undSev xprodar, xprorov elvas mv 51- 
karog uv, ótav 5e xprodar, TV ÓTTArTIK AV Kai TRV 
POUOIKTV ; 

"Avdy Kn. 

Kai trepi TGAMA 57 TrávTAa 1 Sika1og UV, ÉKAOTOU 
év piv xproe áxpnotos, ¿v 5e d«xprotia xpñ- 

*gILOS; 
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-—SÍ, parece. 

—Y cuando se trate de un barco, el armador o el piloto, 

—Así conviene. 

—-¿Cuándo, pues, será el justo miás útil que los demás? 
¿A qué uso en común del oro o de la plata? 

—Cuando se trate de depositarlo y conservarlo, ¡oh Só- 
crates! 

—¿Que es decir cuando no haya que utilizarlo, sino te- 
nerlo quieto? (1). 

—Exacto. 

—Así, pues, ¿cuando el dinero queda sin utilidad, enton- 
ces es útil la justicia en él? 

—Eso parece. 

—E igualmente será útil la justicia, ya en sociedad, ya 
en privado, cuando se trate de guardar una podadera; 
pero cuando haya que servirse de ella ¿lo que valdrá será 
el arte de la viticultura? 

—Está claro, 

— ¿Y dirás también del escudo y de la lira que, cuando 
haya que guardarlos y no utilizarlos para nada, será útil 
la justicia, y cuando haya que servirse de ellos, el arte 
militar o la música? 

—Por fuerza, 

—¿ Y así, respecto de todas las cosas, la justicia es inútil 


en el uso y útil cuando no se usan? 


(1) Es digno de notar que en este pasaje se prescinde entera men- 
te de la consideración del interés del dinero. 
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KivSuvevel. 

VIll. Ovux Gv oúv, O qíAe, TTáVU YÉ TL OTTOU- 
Saiov sin f 5ixko100úvn, el TpdOs TA ÁXpNoOTA Xpñ- 
aipov dv TUYxXável. TÓSE De okey peda. Gp” OUX 
ó tTratrágar SeivótaTOS tv páxm elte TrukTikf elte 
tii kai 4AAn, oUÚtTOS kal puAáfaddar ; 

Tóvu ye. 

“Ap” oUv kad vógov dois Sewvos puAdgacdar, kai 
AaBeiv oUTOS SeivóTaTOS EWTTOINTAS ; 

”Eyorye Sokel. 

"AMA phv oTtparorré [Sou ye autos púdas áya- 
80s, ÓorTep Kai TA TóÓV TrOAepicov kAtywa1r kai Pou- 
Aeúparra kai Tás GAMaS Tpúels; 

Távu ye. 

“Otou Tis Ápa Setvos púANE, TOÚTOU Kai pp 
Selvós. 

” Eo1kev. 

El ápa ó Sixaios á4pyúpiov Beivos puAdTTEWw, Kal 
kAgTtrrelv Sewós. 

“(Us yoÚv ó Aóyos, ¿pn, gn ypaível. 

Kdermtns ápa Tis Ó SixatoS, (0s ÉO1KEV, ÁVITTEPAV- 
TO1, kai kivOuveveis Trap” “Oumpou pepabn kévol 
autó: kai ydáp ¿xelvos TOV TOÚ *'OBuagéwms TIpos 
unTeos rárrrov AútóAuxov | dyarrá Te kai prom 
aútov Trávtas ávépwrrouS «kekáo8or KAETTOCÚVT) 
0” Ópkw Te». Éotkev oUV í Bixa100ÚVn Kai kara gÉ 
xa xa0” “Opnpov kai koará 21puuvi5nv kAETTTIKN TIS 
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—Eso parece. 

VIII. —Cosa, pues, de poco interés sería, amigo, la 
justicia si no tiene utilidad más que en relación con lo 
inútil. Pero veamos esto otro: el más diestro en dar golpes 
en la lucha, sea ésta el pugilato u otra cualquiera, ¿no lo 
es también en guardarse? 

—Bien de cierto. 

—Y así también, el diestro en guardarse de una enfer- 
medad, ¿no será el más hábil en inocularla secretamente? 

—Eso creo, 

—Y aun más: ¿no será buen guardián del campamento 
aquel mismo que es bueno para robar los planes y demás 
tratos del enemigo? 

—-Bien de cierto. 

—Y así, cada uno es buen robador de aquello mismo 
de lo que es buen guardador. 

-—Así parece. 

—Por tanto, si el justo es diestro en guardar dinero, 
también es diestro en robarlo. 

—Por lo menos, así lo muestra ese argumento —dijo—(1). 

—-Parece, pues, que el justo se revela como un ladrón, y 
acaso tal cosa la has aprendido de Homero; pues éste, que 
tiene en mucho a Autólico, abuelo materno de Ulises, dice 


de él que «sobresale entre los hombres por el robo y el per- 


(1) Sócrates ha llevado intencionadamente a su interlocutor al 
absurdo y termina lanzando un primer dardo contra Homero (0d. 
XIX 395-6), todo ello con la apacibilidad de su característica irouía. 


334 
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elvas, Em” Hpedia pévro! TÓV pidwv kad Emi PASPn 
Tów ExBpúv. oUxX oÚTOsS Edeyes; 

Ov ya tov Al”, ¿qn, «AA? oúxéri ol5a ¿ywye 
9 Ti ¿Aeyov: TOÚTO prévTO1 por ye Sokei Tr, Opedelv 
pev ToúS pídoUS TÍ Sikarooúvn, PAdTrrew 5 Tous 
Ex8poús. 

Didous Sé Atyers | elvar TÓóTEPOV TOUS BokoÚVTAS 
éxdoTw xprotous elvar, T TOUS Óvras, káv un So- 
kó01, kai ¿xBpous HaaUTOS ; 

Elxos pév, ¿qr, oUs áv Tis yRTAL XPNOTOUS Ql- 
Aeiv, oús 5” «v Trovnpous puaeiv. 

"Ap? oúv oúx Gápaptávovaiv oi ávBpawTTO1 
Trepi TOÚTO, More Sokeiv aútois TroAñdous pév 
xprnotous elvoi pm ÓvtaS, TroAñdous Se TOÚVOV- 
TÍov ; 

“ApaprávovaWw. 

Toútors ápa oí ev áyadol ¿xBpoi, ol Sé kakoi 
píikol; 

Tlóvu ye. 

"AAN Ópos Sikoaiov TÓTE TOÚTOIS TOÚS pMÉV Tro- 
vnpoús Wpedelv, | TOUS 5¿ «yadous PAdTTTEw ; 

Daívera:. 

"AMA unv ol ye áyadol Sixaroi Te kai olor pm 
GS 1kelv ; 

"AAnoñ. 

Kara 5 TOV g0v Adyov TOUS unSiv dSikoÚvTaS 
Sikalov KaKós Trolelv. 

MnSayós, ¿qn, 0 2o0Kpares: TTOVMpOs yAP 
gorkev elvar Ó Aoyos. 
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jurio». Es, por tanto, evidente que, según tú y según Ho- 
mero y según Simónides, la justicia es un arte de robar para 
provecho de los amigos y daño de los enemigos. ¿No era 
esto lo que querías decir? 

—No, por Zeus—respondió—, pero ya no sé yo mismo lo 
que decía; con todo, me sigue pareciendo que la justicia es 
servir a los amigos y hacer daño a los enemigos. 

—Y cuando hablas de los amigos, ¿entiendes los que 
a cada uno parecen buenos o los que lo son en realidad, 
aunque no lo parezcan, y los enemigos lo mismo? (1). 

—Natural es—dijo—que cada cual ame a los que tenga 
por buenos y odie a los que juzgue perversos. 

—¿Y acaso no yerran los hombres sobre ello, de modo 
que muchos les parecen buenos sin serlo y con muchos 
otros les pasa lo contrario? 

—Yerran de cierto. 

—¿Para éstos, pues, los buenos son enemigos, y los 
malos, amigos? 

—Exacto. 

—Y no obstante ¿resulta entonces justo para ellos el 
favorecer a los malos y hacer daño a los buenos? 

—Eso parece. 

—Y, sin embargo ¿los buenos son justos e incapaces de 
faltar a la justicia? 

—Verdad es. 

—Por tanto, según tu aserto es justo hacer mal a los 
que no han cometido injusticia. 

—De ningún modo, Sócrates—respondió—, ese aserto 
me parece inmoral. 


(1) La oposición de lo que «es» y lo que aparece» es lugar común 
del pensamiento griego anterior a Platón, del que éste arrancó en 
gran parte para su construcción filosófica. 
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Tous ábixous Gápa, fiv 5” éyow, Sikanov PAdTTTEL, 
Tous Be 5Bixkalous dWqedeiv; 

Oúros éxelvou kaAiwv paívetal. 

MokAois ápa, y TModépapxe, cuuPBroetar, Óol 
SiNHAPTRKACIV TÓV AvBpwTTOV, Sixatov elvas | Tous 
ev pidous BAdTTTELV—Trovnpol yap aútois ela1v — 
Tous 5” ExBpous Wpedeiv —dyabol yap: kai oúTOwS 
¿poÚpiev AUTO ToUVaVTIOV Ñ TOV 21pwviBnv Epayev 
Aé yelv. 

Kai páñda, ¿pqn), oÚTO cupBaive. GAMA pera- 
8wpeda: kivBuveúopev yXp OUK OpBds TOV pidov 
kai exBpov Beada.. 

Tós Bépevor, y Tlodéuapxe; 

Tov 5oxoúvtTa xprotóv, toúTOV pidov elvan. 

Núv 5e Trús, iv 5” Eyw, peraduwpeba ; 

Tov BoxoúvtA Te, T 5” Os, kai TOV ÓVTA XPNMOTOV 
pidov: TOV 5¿ BokoÚvTa l pév, Óvta 5e un, Boxeiv, 
GM un elvar pidov. kai Trepi TOÚ ExBpoÚ Se T 
ouTT] BEcIs. 

Didos pev 51, os Éolke, TOUÚTO TÁ A0yw Ó Xya- 
90s toral, éx0pos 5e Ó Trovnpós. 

Nal. 

Kekevers 57, NUAS TpooBeivar TÁ BikaiWw T ws TO 
TrpúWGTov ¿Aéyopev, Atyovtes Bixanov elval TOV Ev 
pidov eú Troteiv, TOV 5” ExBpOv kakds' vúv TTpós 
TOÚTWw de Aéyelv, Oti dotiv Sixoiov TOV Ev pidov 
334 d úStxrouc AM : ¿Sixodvras FD 


e aúroia AFM : «dro D 
335 «a pidov 29 AFM: q. elvar ed D 


16 


—Así, pues—dije yo—, es a los injustos a quienes es 
justo dañar, así como hacer bien a los justos. 

—Eso me parece mejor. 

—Para muchos, pues, ¡oh Polemarco!, para cuantos pa- 
decen error acerca de los hombres, vendrá a ser justo el 
dañar a los amigos, pues que los tienen también perversos, 
y favorecer a los enemigos por ser buenos. Y así venimos 
a decir lo contrario de lo que, según referíamos, decía Si- 
mónides. 

—Así ocurre, en efecto —dijo—-; pero cambiemos el su- 
puesto, porque parece que no hemos establecido bien lo que 
es el amigo y el enemigo. 

—¿Qué supuesto era ése, Polemarco? 

—El de que es amigo el que parece bueno. 

—¿Y cómo hemos de cambiarlo?—ije yo. 

—Afirmando—dijo él—que es amigo el que parece y es 
realmente bueno, y que el que lo parece y no lo es, es amigo 
en apariencia, pero no en realidad; y otro tanto hay que 
sentar acerca del enemigo. 

—En virtud de ese aserto, a lo que se ve, el bueno será 
amigo, y el malo, enemigo (1). 

—Sí. 

—Así, pues, ¿pretendes que añadamos a la idea de lo 
justo algo más sobre lo que primero decíamos, cuando 
afirmábamos que era justo el hacer bien al amigo y mal 
al enemigo; diciendo ahora, además de ello, que es justo 


(1) Es genuina doctrina socrática que la amistad sólo puede 
existir entre los buenos, nunca entre los malos ni entre el bueno y el 
malo (Jen. Mem. II 6, 14 y sigs.). 
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¿yadov dvta eÚ Troreiv, TOV 5” ¿x0pov kaxóv Óvta 
PAcrreElv ; 

Tlóvu piv ouv, ¿pn, Loútos Gv po1 Bokel kaAós 
AtyeoBal. 

IX. “Eotw ápa, fiv 5” ¿yo, Sixkaiou ávSpos 
PAdrrrew kad óvtivoUv AÁVIPOTWV ; 

Kai trávu ye, Eqn: TOUS Ye Trovnpoús Te Kal 
¿xOpous Sei PAdrrreww. 

Bacrrrópevor 5* Írrrror Perrious A xeipous yi- 
yvVOvTal ; 

Xelpous. 

"Apa sis Thv TÓvV KUVÓV áperrv, A els Thv TÓV 
ÍTTOV ; 

Els Thv TÓvV ÍTTOV. 

“Ap” oUv koi kúves PAoTrTópevol xeipous yÍ- 
yvovtal eis TRV TV KUVÓV, SAN oUx els TV TÓvV 
ÍTrrTrOV ÁPETRñV ; 

*Avdykn. 

Avdporrous St,  étaipe, ph  OUTO pú pev, 
PAorrropévous sis TRV ¿vépowreiav ápermv xelpous 
ytyveoda ; 

Mávu pev oúv. 

"AAN $ SikonooUvn OUK ¿v8porrela ÁperÑ ; 

Kai ToÚT? ávdyKn. 

Kai Tous PAorrrouévous ápa, dG qíde, TÓvV áv- 
Op/trow dváykn GSIKoTEÉPoUS ytyveodal. 

” Eotkev. 

"Ap” oúv Tf poua1kf ol pouvgaixol Ípoucous Su- 
vovtTal1 Trotelv; 
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el hacer bien al amigo que es bueno y mal al enemigo que 
es malo? 

—Exactamente—respondió—; dicho así me parece acer- 
tado. 

IX. —¿Y es, acaso, propio del hombre justo —dije yo— 
el hacer mal a quienquiera que sea? 

—Bien de cierto —dijo—; a los perversos y malvados hay 
que hacerles mal. 

—Y cuando se hace daño a los caballos, ¿se hacen éstos 
mejores o peores? (1). 

—Peores. 

—+¿Acaso en lo que toca a la virtud propia de los perros 
o en lo que toca a la de los caballos? 

—En la de los caballos. 

— ¿Y del mismo modo los perros, cuando reciben daño, 
se hacen peores, no ya con respecto a la virtud propia de 
los caballos, sino a la de los perros? 

—Por fuerza. 

—¿Y no diremos también, amigo, que los hombres, 


al ser dañados, se hacen peores en lo que toca a la virtud 
humana? 


—Ni más ni menos. 
—¿Y la justicia no es virtud humana? 
—También esto es forzoso. 


—Necesario es, por tanto, querido amigo, que los hom- 
bres que reciben daño se hagan más injustos, 
—Eso parece. 


(D) Sócrates argumenta más de una vez en los diálogos plató- 
nicos basándose en sus consideraciones acerca del hombre sobre re- 
ferencias del mundo animal (4pol.30e; Eutifr. 13 b-c,etc.). La virtud, 
en griego dpeTY, se pregona de los brutos en el sentido general de 
«eficacia o fuerza delas cosaspara producir sus efectos» y así seentien- 
de de su propia y natural excelencia; en un sentido más. restricto sólo 
puede, naturalmente, predicarse del hombre. Pero hay en todo ello 
un complejo de representación muy griego que se revela también 
en la lengua; ésta, en efecto, confunde a veces las expresiones «obrar 
bien» (virtud) y «estar bien» (salud, aptitud, bienestar, felicidad, etc.) 
y lo mismo sus contrarias. Y, conforme a ello, la concepción socrá- 
tica en este pasaje se centra en la identificación entre xaxúg Touely 
(hacer mal, dañar) y xwxov roteiv (hacer malo o perverso a al- 
guien). La justicia es el bien humano por excelencia; ningún mal 
se hace al hombre sino quitándole o mermándole este bien, esto es, 
haciéndolo injusto. 
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” Adúvatov. 

"Añha Ti irrmikñi ol immrrikol dpítrITOUS ; 

Oux fort. 

"AMa Tf Sikoro0 uv 57 ol Sixado: ádixous; T 
kal gUAAnNBSnv | áperi oi yadol kakous ; 

"AMA ábúvaTov. 

Oú yap BeppórnTOS, ol ar, Epyov w'xelv, KAMA 
TOÚ ¿vovtÍou, 

Nai. 

OvSE EnpórnTOS Úypaívemw, «AAX TOÚ ¿vavrtiou. 

Tóvu ye. 

OvdSe 57 TOÚ GyadoÚ BAdrrreiw, KAMA TOÚ ¿vav- 
TÍOU. 

Dalvetal. 

“O Sé ye Sikonos yados; 

Távu ye. 

Oúx ápa TOÚ SBikaiou PAdrrrewv ¿pyov, Y TMolké- 
apxe, oúte pidov oúT” GAAMov oúSeva, GAMA Toñi 
tvavtiou, TOÚ á4Sikou. 

Mavrárraci por Soxeis «4ANLR Atyew, ¿pn, W 
2U0KPaTES. 

Ei ápa Tú ÓpenMó eva Exdorro drroSidóvar pnoív 
is Sixonov elvar, TOÚTO Se Bm vosi auTO Tols Ev 
¿x0pois PAGBnv ópeldeaóo Tapa ToÚ Bikalou dv- 
Spós, Tois 5¿ pidors Hpediav, oUK fv dopós ó TAUTA 
sitrdov. oÚ yáp HARO Edeyev: ovSGuoÚ yap 8Si- 
konov oúSéva ñyuiv ¿póvn dv PAUTTTEL. 

2uyxopú, y E Os. 

Maxoupeda Gpa, fiv 5” yo, kof ¿yw Te Kad 
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_—¿Y acaso los músicos pueden hacer hombres rudos en 
música con la música misma? 

—Imposible. 

— ¿Ni los caballistas hombres torpes en cabalgar con el 
arte de la equitación? 

—No puede ser. 

—¿Ni tampoco los justos pueden hacer a nadie injusto 
con la justicia, ni, en suma, los buenos a nadie malo con 
la" virtud? 

—No, imposible. 

—Porque, según pienso, el enfriar no es obra del calor, 
sino de su contrario. 

—AsÍ es. 

—Ni el humedecer de la sequedad, sino de su contrario. 

—Exzacto, 

-—Ni del bueno el hacer daño, sino de su contrario. 

—Eso parece. 

— ¿Y el justo es bueno? 

—Bien seguro. 

—No es, por tanto, ¡oh Polemarco!, obra propia del 
justo (1) el hacer daño ni a su amigo ni a otro alguno, 
sino de su contrario el injusto. 

—Me parece que en todo dices la verdad, ¡oh Sócrates! 
—repuso él. 

—Por tanto, si alguien afirma que es justo el dar a cada 
uno lo debido y entiende con ello que por el hombre justo 
se debe daño a los enemigos y beneficio a los amigos, no 
fué sabio el que tal dijo, pues no decía verdad; porque el 
hacer mal no se nos muestra justo en ningún modo. 

—Así lo reconozco—dijo él. 

—Combatiremos, pues, tú y yo en común—dije—, si 


(1) Apunta aquí la idea de la «función específica» que tanta im- 
portancia alcanza en la filosofía posterior. 
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aú, ¿dv ig aUÚTO PA Y 21wvidnv A Biavra A Tlrr- 
Taxov sipnkévor A Tiv? ÁAAO0V TÓvV dOPÓV TE Kad 
paxapicov ¿vápóv. 

"Eyw yoúv, Eqn, Etolpos eli kolvcwveiv TñsS 
uáxns- 

"AAN oloda, iv 5” éyo, | 0Ú por Soxei elvas TO 
pñua, TO pavos Sixarov elval TOUS Ev pidoUS Hpe- 
Agiv, TOUS 5” ¿xBpous PAdTTTEL ; 

Tivos; ¿pn. 

Olualr aúro Tlepidvdpou elvor T TlepSixxou T 
ZépEou A *lounviou ToÚ Onfatou Tf tivos GAAOU 
péya olopévou 5úvacdar rrA0uoÍlou dvSpos. 

"Almdéotota, ton, Atyels. 

Elev, Av 5 ¿yo érmreidm Se oúSE ToÚTO ¿pávn T 
BixonooÚVn dv ouSi TO Sixorov, Ti 4v GAAO TIS 
auto pain elvas; 

X. Kaió Opacúaxos mroAáxis tv kad Bra- 
Aeyopévov ñudv perafu Hpya ¿vridapPóveados 
1o0Ú Aóyou, Emrerra ÚTTO TÓv Trapaxadnpéveov Ble- 
kwAúero Pouldoyévov BiakoÚcal Tóv Aóyov: os Se 
Sierravoápeda kai dydo Tabr? elrrov, oÚKéTI houxiav 
Fyev, 4AMA OUOTPÉYas EMuTOV DHOTrEp Onpiov Rkev 
¿p” huás ds SiaprracópEvos. 

Kai tyd Te kal 6 Todéuapxos Seicavres Dle- 
Irrof8npev: ó 5” els TO pécov ley Eúpevos, Tís, qn, 
úpás tróáoa | pAvapía Exe dd Ebxpotes; kai TÍ 
eúndizeode Trpos pa Aous ÚrroxaTaKAvó pevo! ÚpTv 
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alguien afirma que ha dicho semejante cosa Simónides, o 
Biante, o Pítaco (1), o algún otro de aquellos sabios y 
benditos varones. 

—Yo, por lo que a mí toca—contestó—, estoy dispuesto 
a acompañarte en la lucha. 

—¿Y sabes—dije—de quién creo que es ese dicho de 
que es justo favorecer a los amigos y hacer daño a los 
enemigos? 

—¿De quién?—preguntó. 

—Pues pienso que de Periandro, o de Perdicas, o de 
Jerjes, o de Ismenias el tebano (2), o de algún otro hom- 
bre opulento muy convencido de su gran "poder. 

—Verdad pura es lo que dices—repuso él. 

—Bien—dije yo—; pues que ni lo justo ni la justicia 
sc nos muestran así, ¿qué otra cosa diremos que es ello? 

X. Y entonces, Trasímaco—que varias veces, mien- 
tras nosotros conversábamos, había intentado tomar por 
su cuenta la discusión y había sido impedido en su propó- 
sito por los que estaban a su lado, deseosos de ofrla hasta 
el final—, al hacer nosotros la pausa y decir yo aquello, 
no se contuvo ya, sino que, contrayéndose lo mismo que 
una fiera, se lanzó sobre nosotros como si fuera a hacernos 
pedazos. Tanto Polemarco como yo quedamos suspensos 
de miedo; y él, dando voces en medio de todos: —; Qué 
garrulería—Jdijo—es ésta, ¡oh Sócrates!, que os ha tomado 
hace rato? ¿A qué estas bobadas de tanta deferencia de 


(1) Biante y Pítaco son contados entrelos antiguos Siete Sabios, 
cuya lista, por otra parte, varía considerablemente en la tradición. 

(2) Los tres primeros fueron tiranos y en tal concepto se oponen 
aquí al hombre sabio y virtuoso. Periandro de Corinto (hacia fines 
del siglo vIra. de Cr.), tindisputa blemente el más significativo repre- 
sentante de la tiranía y un hombre totalmente extraordinario» 
(Schwabe), es contado por algunos, no por Platón (cf. Protágoras 
343 a), entre los Siete Sabios. Perdicas LE de Macedonia fué casi un 
siglo posterior y se mostró muy voluble en sus relaciones con Atenas 
durante la guerra del Peloponeso. No hay que recordar lo que el 
persa Jerjes representaba para los griegos (cf. Gorgias 483 d) ; 1sme- 
Dias parece ser el mismo personaje de este nombre de quien nos refiere 
Jenofonte (Hel. 1IT 5, 1), que recibió dineros de Timócrates de Ro- 
das para levantar a Tebas contra Esparta (cf. Menón 90 a y nuestra 
Introducción, págs. XXIX y LXXIV). 
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avrois; SAA” eitrep Os «ANIOS Poúdel sidévar TÓ 
Sixcuov 3 Ti Eori, uh óvov ¿pta nSt prhotiuoÚ 
EMEyxwv émeidov Tis Ti GTTOKPÍVNTAL, ÉYVWwKOS 
TOoÚTO, OTI PRov ¿pwTóv T Erroxpivesdar, AMA kai 
autos drróxpiwoa1 kad sitré Tí os elvor TO Sixonov. 
«ai Ómos por | un ¿pets Oti TO Séov ¿oriv uns” óm 
TO WpéAov nó” Óti TO AvarTeA0ÚV unó' óti TO 
kepSaddéov nS” Ót: TO CUMÉPov, GAMA TAPÍÓS Ol 
xad ákpipóds A£ye Ó T1 dv Atyms" bs Eyd oÚK ÁrTTo- 
Séfopoar Ev Ú9AOUS TOlOUTOUS AtymSs. 

Kad tyóo áxovoas ¿fermidynv xad TpooPAétrov 
oaútov ¿poPouvunv, kai por Sokó, el un Trpótepos 
éwopákn ayTov T éxeivos ¿ué, ápuwvos Av yevtodal. 
vúv 5e fvixa ÚTTO TOÚ Ayou fpxero ¿Eaypraive- 
ada1, TpovéPlewa 1 adrov TpóTEPOS, DOTE AUTO 
olós T* Eyevóunv árrokpivaodar, kai elrrov ÚTTOTPéÉ- 
uv: “Y Opacúaxe, uh xaderros fpiv io01: el yáp 
TI ESapaprávopev Ev TR TÓvV Aywv arképel Ey TE 
Kad ÓS€, eU 1001 ÓT1 ÁxovTEeS ápaprávopev. pm yap 
5m olou, el pev xpuciov EznmtoÚpev, oÚK áv TroTE 
ñ us éxovtas elvoa UrroxkarakAiveodor AAN Ao01S Ev 
TR 3nTÑOEL Kad Siapdelpeiv TRv eúpeaiv auTOÚ, S1- 
koiOJuvny Se ¿nToÚVTAS, Tp pa TOAAÓV xpu- 
oiwv TipioTepov, ÉTmeld” oÚTO%S ávonTOS Úrrelkelv 
GAMAo1s kad oú oTrovbdgev ÓTI páMoTa pavival 
auTó. olou ye gU, D pide. «AM, ola, OÚ Suva- 
peda: ¿desiodor oUVv us TroAu yuGAdov eikos 
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uno hacia el otro? Si quieres saber de cierto lo que es lo 
justo, no te limites a preguntar y a refutar ufanamente 
cuando se contesta, bien persuadido de que es más fácil 
preguntar que contestar; antes bien, contesta tú mismo 
y di qué es lo que entiendes por lo justo (1). Y cuidado 
con que me digas que es lo necesario, o lo provechoso, o lo 
útil, o lo ventajoso, o lo conveniente, sino que aquello que 
digas, has de decirlo con claridad y precisión, porque yo 
no he de aceptar que sigas con semejantes vaciedades. 
Estupefacto quedé yo al oírle, y mirándole sentía miedo; 
y aun me parece que, si no le hubiera mirado antes de 
cs él me mirara a mí, me habría quedado sin habla (2). 
ero ocurrió que, tuando comenzó a encresparse con nues- 
tra discusión, dirigí a él mi mirada el primero, y así me 
hallé capaz de contestarle y le dije, no sin un ligero tem- 
blor: —Trasímaco, no te enojes con nosotros: si éste y yo 
nos extraviamos un tanto en el examen del asunto, cree 
que ha sido contra nuestra voluntad. Porque si estuviéra- 
mos buscando oro, bien sabes que no habríamos de con- 
descender por nuestra voluntad el uno con el otro y perder 
la ocasión del hallazgo; no pienses, pues, que cuando inves- 
tigamos la justicia, cosa de mayor precio que muchos 


(1) Parece, en efecto, que más de una vez se echó en cara a Só- 
crates su sistema de preguntar constantemente a los demás, sin dar 
propia opinión sobre los asuntos. Así en Jenofonte (Mem. IV 4, 9), 
aparece Hipias haciéndole un requerimiento parecido al de Trasímaco 
y sobre el mismo punto: «Por Zeus, no habrás de oír (mi opinión 
sobre la justicia), hasta que tú mismo declares lo que crees que es 
lo justo. Ya es bastante lo que te has reído de los demás, interrogán - 
doles y rearguyéndoles sin querer dar tú mismo cuenta ni mauifes- 
tar tu opinión acerca de nada». «Sócrates —dice Aristóteles (Soph. El. 
183 3 7) —hacía preguntas, pero no contestaba, porque admitía 
que no tenía conocimientos». 

(2) Los campesinos de algunas de nuestras regiones han conserva - 
do hasta nuestros días la creencia en el «alobamiento» o paralización 
producida por un lobo en la persona a quien ha visto y persigue, 
Según la versión recogida por Virgilio ( Buc. IX 54... lupi Moerim 
videre priores), el individuo queda mudo cuando el lobo lo ve antes 
de ser visto por él. Es la misma que nos da aquí Platón a propósito 
de Trasímaco, a quien, como se recuerda, ha comparado con un ani- 
mal salvaje. 
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oros (1), íbamos a andar neciamente con mutuas concesio- 
nes en vez de esforzarnos con todas nuestras fuerzas en que 
aparezca aquélla. Persuádete, amigo: lo que pienso es que 
no podemos; así es mucho más razonable que hallemos com- 
pasión, y no enojo, por parte de vosotros, los capacitados, 

XI. Oyendo él esto, rióse muy sarcásticamente (2) y 
dijo: —¡Oh, Heracles! Aquí está Sócrates con su acostum- 
brada ironía; ya les había yo dicho a éstos que tú no querrías 
contestar, sino que fingirías y acudirías a todo antes que 

_rtesponder, si alguno te preguntaba. 

—En efecto, Trasímaco—dije yo—, tú eres discreto y 
bien sabes que si preguntaras a uno cuántas son doce y al 
preguntarle le añadieras: «Cuidado, amigo, con decirme que 
doce son dos veces seis, ni tres veces cuatro, ni seis veces 
dos, ni cuatro veces tres, porque no aceptaré semejante 
charlatanería», te resultaría claro, creo, que nadie iba a con- 
testar al que inquiriese de ese modo. Supón que te pregun- 
tara: «Trasímaco, ¿qué es lo que dices? ¿Que no he de con- 
testar nada de lo que tú has enunciado previamente, ni aun 
en el caso, ¡oh varón singular!, de que sea en realidad alguna 
de estas cosas, sino que he de decir algo distinto de la 
verdad? ¿O cómo se entiende?» ¿Qué le responderías a 
esto? 

—¡Bien—dijo—, como si eso fuera igual a aquello! 

—Nada se opone a que lo sea—afirmé yo—; pero aunque 
no fuera igual, ¿piensas que si se lo parece al interrogado 
va a dejar de contestar con su parecer, se lo prohibamos 
nosotros o no? 


(1) La comparación del saber y la justicia con el oro es frecuente. 
Así de los juicios de Yahveh (Salm. XVITST 10 y 11): «sus juicios 
son verdad y justos todos —más dulces que la miel —<que miel virgen, 
amables más que el oro —más que mucho oro fino» (trad. Cantera). 

(2) La literalidad exigiría econ risa sardónica»; pero el sentido 
primitivo de la palabra griega (sapddvoyv Hom. Od. XX 302; luego, 
capdóvioy, por etimología popular) parece indicar «risa siniestra 
que produce aflicción en los demás», no «risa amarga o afectada». 
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- —¿Y eso precisamente es lo que vas tú a hacer? ¿Con- 
testar con algo de lo que yo te he vedado? --preguntó. 

—No sería extraño—dije— si así se me mostrara después 
de examinarlo. 

—¿Y qué sería—dijo él—si yo diera otra respuesta 
acerca de la justicia, distinta de todas esas y mejor que 
ellas? ¿A qué te condenarías? 

—¿A qué ha de ser—repuse yo—sino a aquello que 
conviene al que no sabe? Lo que para él procede es, creo yo, 
aprender del que sabe, y de esta pena me considero digno, 

—Chistoso eres en verdad—dijo—; pero, además de 
aprender, has de pagar dinero. 

—De cierto, cuando lo tenga—ije. 

—Lo tienes—dijo Glaucón—; si es por dinero, habla, 
Trasímaco, que todos nosotros lo aportaremos para Só- 
crates (1). 

—Bien lo veo—repuso él—; para que Sócrates se salga 
con lo de costumbre: que no conteste y que, al contestar 
otro, tome la palabra y lo refute. 

—Pero ¿cómo—dije yo—podría contestar, ¡oh, el mejor 
de los hombres!, quien primeramente no sabe nada, y así 
lo confiesa, y además, si algo cree saber, se encuentra con 
la prohibición de decir una palabra de lo que opina, im- 
puesta por un hombre nada despreciable? Más en razón 
está que hables tú, pues dices que sabes y que tienes algo 
que decir. No rehuses, pues, sino compláceme contestando, 


(1) De la pobreza de Sócrates y de la buena disposición de sus 
amigos para remediar sus consecuencias se habla más de una vez 
en los diálogos platónicos (Crilón 44 c, etc.; Apol. 38 b). 
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y no escatimes tu enseñanza a Glaucón, que así te habla, y 
a los demás. 

XII. Al decir yo esto, Glaucón y los otros le pidieron 
que no rehusase; y era evidente que Trasímaco estaba de- 
seando hablar para quedar bien, creyendo que poseía una 
contestación insuperable, pero fingía disputar porque yo 
fuera el que contestara. Al fin cedió y seguidamente: 

—Esta es—dijo—la ciencia de Sócrates: no querer en- 
señar por su parte, sino andar de acá para allá, aprendiendo 
de los demás sin dar ni siquiera las gracias. 

—En lo de aprender de los demás—repuse yo—Jlices 
verdad, ¡oh Trasímaco!; en lo de que no pago con mi agra- 
decimiento, yerras, pues pago con lo que puedo, y no puedo 
más que con alabanzas, porque dinero no tengo. Y de qué 
buen talante lo hago cuando me parece que alguien habla 
rectamente lo vas a saber muy al punto, en cuanto des tu 
respuesta, porque pienso que vas a hablar bien. 

—Escucha, pues—dijo—: sostengo que lo justo no es 
otra cosa que lo que conviene al más fuerte (1). ¿Por qué 
no lo celebras? No querrás, de seguro. 

—Lo haré —repliqué yo—cuando llegue a saber lo que 
dices; ahora no lo sé todavía. Dices que lo justo es lo que 
conviene al más fuerte. ¿Y cómo lo entiendes, Trasímaco? 
Porque, sin duda, no quieres decir que si Polidamante, el 


campeón del pancracio, es más fuerte que nosotros y le 


(1) Sobre la posición de Trasímaco concretada especialmente a 
la justicia política, cf. Introducción, pág. XCI. 
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conviene para el cuerpo la carne de vaca, este alimento 
que le conviene es también adecuado y justo para nosotros, 
que somos inferiores a él (1). 

—Desenfadado eres, Sócrates —dijo—, y tomas mi aserto 
por donde más fácilmente puedas estropearlo. 

—De ningún modo, mi buen amigo—repuse y0o—, pero 
di más claramente lo que quieres expresar. 

—¿No sabes—preguntó—que de las ciudades las unas 
se rigen por tiranía, las otras por democracia, las otras por 
aristocracia? (2). 

—¿Cómo no? 

— ¿Y el gobierno de cada ciudad no es el que tiene la 
fuerza en ella? 

—Exacto. 

—Y así, cada gobierno establece las leyes según su con- 
veniencia: la democracia, leyes democráticas; la tiranía, 
tiránicas; y del mismo modo los demás. Al establecerlas, 
muestran los que mandan que es justo para los gobernados 
lo que a ellos conviene, y al que se sale de esto lo castigan 
como violador de las leyes y de la justicia. Tal es, mi buen 
amigo, lo que digo que en todas las ciudades es idéntica- 
mente justo: lo conveniente para el gobierno constituído. 
Y éste es, según creo, el que tiene el poder; de modo que, 
para todo hombre que discurre bien, lo justo es lo mismo 
en todas partes: la conveniencia del más fuerte. 

—Ahora—dije yo —comprendo lo que dices; si es verdad 


(1) Se ha de tener en cuenta que los atenienses comían en gene- 
Tal escasa cantidad de carne, y que la de vaca solian únicamente 
gustarla en los banquetes públicos usados en los sacrificios. Por lo 
demás, la salida de Sócrates tiene por objeto provocar, mediante el 
contraste, una mayor precisión en el aserto de Trasímaco. Polida- 
mante era un pancraciasta tésalo de extraordinaria corpulencia, ven- 
cedor en los juegos olímpicos del 408 a. de Cr. (Olimpiada 93). 

(2) Los tres regímenes políticos distinguidos tradicionalmente 
(cf. Pindaro P. II 86 y sigs.). 
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o no, voy a tratar de verlo. Has contestado, Trasímaco, 
que lo justo es lo conveniente; y no obstante, a mí me habías 
prohibido que contestara eso. Cierto es que agregas: «para 
el más fuerte». 

—¡Dirás, acaso, que es pequeña añadidura! —exclamó. 

.—No está claro todavía si pequeña o grande; pero sí, que 
hay que examinar si eso que dices es verdad. Yo también 
reconozco que lo justo es algo conveniente; tú, por tu parte, 
añades y afirmas que lo conveniente para el más fuerte. 
Pues bien, eso es lo que yo ignoro, y, en efecto, habrá que 
examinarlo. 

—Examínalo—dijo. 

XIII. —Así se hará—repliqué—. Y dime, ¿no afirmas 
también que es justo obedecer a los gobernantes? 

—Lo afirmo. 

—¿Y son infalibles los gobernantes en cada ciudad o 
están sujetos a error? 

—Enteramente sujetos a error—dijo (1). 

— ¿Y así, al aplicarse a poner leyes, unas las hacen bien 
y otras mal? 

—Eso creo. 

—¿Y el hacerlas bien es hacérselas convenientes para 
ellos mismos, y el hacerlas mal, inconvenientes? ¿O cómo 
lo entiendes? 

—Así como dices. 

—+¿Y lo que establecen ha de ser hecho por los goberna- 
dos, y eso es lo justo? 

—¿Cómo no? 


(1) Sócrates va a argumentar basándose en la acostumbrada 
distinción entre lo que parece y lo que es (cf. nota de pág. 15), entre 
lo que los gobernantes estiman conveniente patu ellos mismos y su 
real y verdadera conveniencia. 
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—Por tanto, según tu aserto no es sólo justo el hacer 
lo conveniente para el más fuerte, sino también lo contra- 
rio: lo inconveniente. 

—¿Qué estás diciendo? —preguntó él. 

—Lo mismo que tú, según creo. Examinémoslo mejor: 
¿no hemos convenido en que los gobernantes, al ordenar 
algunas cosas a los gobernados, se apartan por error de: 
lo que es mejor para ellos mismos, y en que lo que mandan 
los gobernantes es justo que lo hagan los gobernados? ¿No 
quedamos de acuerdo en ello? 

—Así lo pienso —dijo. 

—Piensa, pues, también—dije yo—que has reconocido 
que es justo hacer cosas inconvenientes para los gobernan- 
tes y dueños de la fuerza, cuando los gobernantes, involun- 
tariamente, ordenan lo que es perjudicial para ellos mis- 
mos, pues que dijiste que era justo hacer lo que éstos hayan 
ordenado. ¿Acaso entonces, discretísimo Trasímaco, no 
viene por necesidad a ser justo hacer lo contrario de lo que 
tú dices? Porque sin duda alguna se ordena a los inferiores 
hacer lo inconveniente para el más fuerte. 

—Sí, por Zeus—dijo Polemarco—. Eso está clarísimo, 
¡oh Sócrates! 

—Sin duda—interrumpió Clitoforte—, porque tú se lo 
atestiguas. 


—¿Y qué necesidad —replicó Polemarco—tiene de tes- 
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TOTS ka TpootáTTE1V, TOTS De SikouLoV elvar TOaÚTA: 
Trolelv. 

To yOp TA keAevVÓ eva Troreiv, y TMoAépuapye, ÚTTO 
TÓvV Gpxóvrov Sixalov elvar ¿Beto Opacuaxos. 

Kal yap TÓ TOÚ kpeítTOVOS, Y KAeiTOPÓv, TU 
pépov Sixkarov elvar ¿dero. | TOaÚTA SE AppóTEpa 
Bépevos Ho ynoev au éviore TOUS kKpeiTTOUS TÁ 
aútols «oUppopa kedeúeiv TOUS ÁTTOUS TE kl Áp- 
xopévous Trolelv. ¿xk 5 TOUTOV TOÓvV ÓpOoAOy1óÓv 
oudev pGAMov TO TOÚ kpeíTTOVOS CUPEPOV BixaoV 
Gv ein T TO ph CUPÉpPOV. 

"AAN, ¿qn Ó Kdertopóv, TO TOÚ kpeítTTOVOS 
couupépov ¿deyev O fyoito Ó kpeitTTwvV OUTO gup- 
pépelv: TOÚTO Tromtéov elva TÁ FTTOM1, kad TO 
Sikamov TOUÚTO ¿TidETO. 


"AAN oÚúx outros, Y 5 05 ó Modtpapxos, ¿Aé- 
yETOo. 

Oúdév, fiv | 5” tyo, Y TloAépapxe, Siapépel, 
GAMA” ei vúv orto Aye Opacúpaxos, ouTOS 
aútoU «rodexopeda. XIV. Kai pol eitré, 
Opacupaxe: TOÚTO Tv O ¿PovkAou Atyelv TO Si- 
KQi1ov, TO TOÚ KpeÍTTOVOS cupepov SokoUv elval 
TÓ KpelTTOVL, EÁVTE CUPÉPN ¿ÓVTE Ñ; OÚTO TE 
pú pev Afyelv ; 

“HxioTá ye, ton: GAMA kpeitTO pe oler kaAelv 
TOV ¿ESapaprávovta ÓTaV ¿Sa puaprávr ; 

"Eywye, elrrov, nv os TOÚTO Aye ÓTe TOUS 
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tigo? TEl mismo Trasímaco confiesa que los gobernantes 
ordenan a veces cosas perjudiciales para ellos mismos y 
que es justo que los otros las hagan. 

—El hacer lo ordenado por los gobernantes, ¡oh Pole- 
marco!, eso fué lo que estableció Trasímaco como justo. 

—Pero también, ¡oh Clitofonte!, puso como justo lo 
conveniente para el más fuerte. Y estableciendo ambas 
cosas, confesó que los más fuertes ordenan a veces lo in- 
conveniente para ellos mismos, con el fin de que lo hagan 
los inferiores y gobernados. Y según estas confesiones, 
igual de justo sería lo conveniente para el más fuerte que 
lo inconveniente. 

—Pero por lo conveniente para el más fuerte—dijo 
Clitofonte—quiso decir lo que el más fuerte entendiese 
que le convenía. Y que esto había de ser hecho por el in- 
ferior: en eso puso la justicia, 

—Pues no fué así como se dijo—afirmó Polemarco (1). 

—Es igual —dije yo—, ¡oh Polemarco! Si ahora Trasí- 
maco lo dice así, así se lo aceptaremos. XIV. Dime, 
pues, Trasímaco: ¿era esto lo que querías designar como 
justo: lo que pareciera ser conveniente para el más fuerte, 
ya lo fuera, ya no? ¿Hemos de sentar que ésas fueron 
tus palabras? 

—De ningún modo—dijo—. ¿Piensas, acaso, que yo 
llamo más fuerte al que yerra, cuando yerra? (2). 

—Yo, por lo menos—dije—, pensaba que era eso lo que 


(1) Son características la viveza y apasionamiento con que los 
discípulos toman a su cargo por unos instantes la discusión entablada 
por sus maestros. 

(2) Trasímaco, rechazando la interpretación de Sócrates, se refu- 
gia en una concepción ideal y, refutado en ella por aquél de manera 
aplastante, vuelve otra vez (343 )) al terreno de las realidades pen- 
sando, con un torrente de palabras, dejar sin salida a su adversario. 
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ápxovtas Muoldoyels oUK ávapapriTous | elvar, 
SAMA TI Kal ESXUAPTÁVEL. 

2uxopóvtn.s yap el, ¿pn, Y Zuwkpares, tv Tols 
Aoyols' érrel autixa iarpov kadeis gÚ TOV ESauap- 
TÓVOVTA TrEPÍ TOUS KAMVOVTAS KAT?” AÚTO TOÚTO Ó 
eCapapráver; TY AoylotikOV, Os Av Ev Aoyicuó 
ALAPTAVT), TÓTE ÓTAV AAPTOV Y), KATA TOUTTV TRV 


—Gpaprioav; AA”, olor, Afyopev TÓ Pñ UAT! oÚTOS, 


ori Ó iatpos tEmpaprev kai Ó AoyloTis EENUAPTEV 
kai Ó ypappatioris' TOS”, ola, ÉxaOTOS TOUTOV, 
ko0” do0ov ToUT? ¿oTiv Ó Trpocaryopevopev | aútóv, 
OUSETTOTE Á4MAPTÁVEL DOTE KATA TOVÁKPIPR Adyov, 
érre15T) kal ou A«xpifokdoyñ, oúSeis TÓV SnyulOUp- 
yv áuaprtóve.. Emderrovons yáp émornuns Ó 
ápaptávov «4uaprtáver, Ev Y oUx tor SEnpioupyós" 
dote SnuroUpyos T gopos T G4pxwv oúdels 4 pap- 
TÓVEl TÓTE ÓTAV ÁPXwvV %, ¿AAA Trás y? Gv eltro1 OTI 
O iarTpos NHaprtev kai Ó Apxwv ñUAPTEV. TOLOÚTOV 
ouv 51 dor kai ¿ue ÚrTOA ae vúv 5 «rrokpiveodar: 
TO Be AxpiPéoTaTov éxelvo TUY xdúvEl Óv, TOV ÁPxOov- 
TA, ka8” doov | Ápxwv Eoriv, 4 GLaprávelw, uN 
Spaptávovta De TO AUTO PéATIOTOV Tide0da1, TOÚ- 
TO S¿ TÁ ÁPxoHEVO Trommtéov. Dore Órrep És áp- 
xñs ¿deyov Sikamov Atyw, TO TOÚ kpeitTTOVOS 
Trotelv CUQÉpPOV. 

XV.  Elev, fv 5 yw, Y Opacupaxe: Soxó gol 
gUKOPOVTEÍV ; 

Tóvu ev oúv, ¿qn. 
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decías al confesar que los gobernantes no eran infalibles 
sino que también tenían sus errores. 

-—Tramposo eres, ¡oh Sócrates!, en la argumentación 
—contestó—: ¿es que tú llamas, sin más, médico al que 
yerra en relación con los enfermos, precisamente en cuanto 
yerra? ¿O calculador al que se equivoca en el cálculo, en la 
misma ocasión en que se equivoca y en cuanto a su misma 
equivocación? Es cierto que solemos decir, creo yo, que el 
médico erró o que el calculador se equivocó, o el gramático; 
pero cada uno de ellos no yerra en modo alguno, según yo 
opino, en cuanto es aquello con cuyo título le designamos. 
De modo que, hablando con rigor, puesto que tú también 
precisas las palabras, ninguno de los profesionales yerra: 
el que yerra, yerra porque le falla su ciencia, en lo cual no 
es profesional; de suerte que ningún profesional, ni gober- 
nante, ni sabio yerra al tiempo que es tal, aunque se diga 
siempre que el médico o el gobernante erró. Piensa, pues, 
que ésa es también mi respuesta ahora, y lo que hay con 
toda precisión es esto: que el gobernante, en cuanto gober- 
nante, no yerra, y no errando establece lo mejor para sí 
mismo; y esto ha de ser hecho por el gobernado. Y así como 
dije al principio, tengo por justo el hacer lo conveniente 
para el más fuerte. 

XV. —Bien, Trasímaco—dije—; ¿crees que hay trampa 
en mis palabras? 


—Lo creo enteramente—contestó. 
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Ote ydp pe EE EmIPouvARs Ev TOÍS AOYO1S KAKOUP- 
yoUvtTá ge ¿peodor ws TpOpnv; 

EU pev oúv olSa, Eon. Kal ouSev yé gol TAtOV 
toTa1' OÚTE yAp Av pe AGBO1S KAKOUVPY v, OÚTE | yr 
Ax8wv Bidoacdor TÁ Ayw Súvalo. 

OUS€ y” dv Emaxeliprocapa, Áv 5” yo, O pakó- 
pie. GAMA” Tva pm aubs fpiv TotOÚTOV Eyyevnta, 
Slópioal TrOTÉPOwS AEYElS TOV ÁPxXOVTA TE KA TOV 
kpelTTOVA, TOV Ws ETToS eitreiv T TOV Gkpifel A0yw, 
O vúv 35m Edeyes, OÚ TO CUUPÉPOV kpelTTOVOS ÓVTOS 
Sikaiov toral TÓ TTTOVI TrotElv. 

Tov TÁ Gxkprifeoraro, Eon, A0yw ÁPxovTa ÓvTA. 
TIPOS TOÚTA KAKOVPYEL Kai TUKOPÁVTEL, El TL DUVA- 
gar oUSév gou trapisuoa: SAA” oú uá lolóos 1? As. 

Ote: ydp dv pe, elrrov, oÚTOw avivar WoTe Eupeiv 
emixelpeliv Atovta kai gukKopavTelv Opacuaxov ; 

Núv yoúv, Epn, Emexelpnoas, ouSEv dv kai TaÚTA. 

Any, Rv 5” ¿yo, Tv TotoÚTO—V. «AM eimré 
por Ó TH Gkpifei A0yw iarpós, dv GprtI Édeyes, 
TTOTEPOV XPNUATIOTAS éoTIV T TÓvV kapvovTwv Be- 
parreuTns; Kai Aye TOV Tú OvTI laTpov ÓvTaA, 

Tóv kapvóvtwv, ton, Deporreutís. 

Tí Sé kuPepviTms; Ó óp0s kuPepvñTMS VAUTÁV 
4pxov totiv T vaútnS; 

Nautóv | ápxwv. 

Oúsév, olual, TOÚTO úrrolAoy1oTéov, ÓTL TrAEl Ev 
1 vní, oUS” totiv kAntéos vauTns' oÚ y dp koro 
TO rAeiv KuPepviiTNS «a deiTal, GAMA Kara TmV 
Téxvny kal TRV TÓV vautóv GPXNÑV. 
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— Piensas, pues, que al preguntarte como te pregunta- 
ba lo hacía insidiosamente, para perjudicarte en la discu- 
sión? 

—De cierto lo sé—dijo—. Y no conseguirás nada, porque 
ni habrá de escapárseme tu mala intención, ni, puesta al 
descubierto, podrás hacerme fuerza en el debate. 

—Ni habría de intentarlo, bendito Trasfmaco—repliqué 
yOo—, pero para que no nos suceda otra vez lo mismo, de- 
termina si, cuando hablas del gobernante y del más fuerte, 
lo haces conforme al decir común o en el rigor de la pala- 
bra, según tu propia expresión de hace un momento; me 
refiero a aquel cuya conveniencia, por ser él más fuerte, 
es justo que realice el más débil. 

—Al que es gobernante en el mayor rigor de la palabra 
—Adijo—. Ensáñate y maquina contra esto, si es que pue- 
des: no te pido indulgencia; pero seguro que no has de po- 
der hacerlo. 

—¡¿Acaso piensas —dije—que he de estar tan loco como 
para tratar de esquilar al león (1) y engañar a Trasímaco? 

—Por lo menos—contestó—acabas de intentarlo, aun- 
que mostrándote incapaz en ello como en todo. 

—Basta—dije yo—Je tales cosas; pero dime: el médico 
en el rigor de la palabra, del que hablabas antes, ¿es por 
ventura negociante, o bien curador de los enfermos? En- 
tiende el que es médico en realidad. 

—Curador de los enfermos—replicó. 

. —¿Y qué diremos del piloto? ¿El verdadero piloto es 
Jefe de los marinos, o marino? 

—Jefe de los marinos. 

—En nada, pues, se ha de tener en cuenta, creo yo, que 
navega en el bajel, ni por ello se le ha de llamar marino; 
pues no por navegar recibe el nombre de piloto, sino por 
su arte y el mando de los marinos, 


(1) Locución que se aplica, según el escoliasta, a aquellos que 
van a hacer algo imposible o en su propio perjuicio. Es clara en 8u 
sentido, pero no parece encontrarse en ningún otro lugar. 
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>AMneñ, ¿qn. 

OúxoUv Eka4gdTw TOUTOV ÉOTIV TI TUQÉPOV ; 

Mávu ye. 

Ov kai h Téxvn, hv O ¿yo, Erri TOÚTO TÉQUKEV, 
emi TÓ TO CUMPÉPov ÉKAdTWw 2MTEIV TE Kai ÉxTTO- 
pizewv; 

"Enri TOUTO, ¿Qn. 

"Ap? oUv kai éxdáoTr TóÓvV TEeXVÓvV ÉOTIV TI OU: 
pépov GáúMAO T OTI páñoTa TEMO elvas ; 

Tlóós TOÚTO ¿pwTás ; 

“Worep, ¿pony tyo, el e Eporo el ¿fapkel gWwyarTI 
elvar oWMpuar: Y rpoodeitaí TIVOS, ElTrotp” Av ÓTI 
“Tlavrárrao! pev odv TrpooSeital. Six TAÚTA kal 
ñ TExvn toriv T iarpixm vúv nÚpnuevn, ót: CÓA 
EOTIV TTOVNPoOV kai oÚK ¿Eapkel aUTOG TOLOUTO Elvar. 
ToUTO OÚV ÓTTOS ExTTOpiz] TA CULQÉPovTa, ÉTri 
TOÚTG TrapeokeuácOn í Téxvn.” A óp8s dor dokds, 
¿ponv, Gv eirreiv oÚTO Atywv, T OU; 

" *OpBós, | tpn. 

Ti 5¿ 5%; oUTA ñ iatpixA tot Trovnpá, T ÁAAn 
Tis TEXVn ¿00 Ó T1 TpogBeiTal TIVOS ÁPETAS, WOTTEP 
óSpBad ol óyeos kal dra áxoñs, kai 14 TaÚTA ET” 
aútois Sei TIVOS TÉXVNMS TÁS TO CULQÉPOV els aUTA 
TOÚTA OKeyoEvns Te kal éxtropiovons; ápa kad 
év UTA TF TEXVN Evi TiS Trovnmpia, Kad Sel éxdoTm 
TéxvT, áAAns Téxvns fTIS UTA TÓ CUBPEPOV OKÉ- 
yetal, Kai TÁ TKOTToUpEVT] ÉTEPAS A TOLOUTNS, KQÍ 
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—Verdad es—dijo. 

—+¿Y no tiene cada uno de éstos su propia conveniencia? 

—Sin duda. 

— ¿Y no existe el arte—dije yo —precisamente para esto, 
para buscar y procurar a cada uno lo conveniente? 

—Para eso—replicó. 

— ¡Y acaso para cada una de las artes hay otra conve- 
niencia que la de ser lo más perfecta posible? 

— ¿Qué quieres preguntar con ello? 

—Pongo por caso —dije—-: si me preguntases si le basta al 
cuerpo ser cuerpo o necesita de algo más, te contestaría 
que sin duda necesita; y por ello se ha inventado y existe 
el arte de la medicina, porque el cuerpo es imperfecto y 
no le basta ser lo que es. Y para Procurarle lo conveniente 
se ha dispuesto el arte». ¿Te parece que hablo rectamente 
al hablar así—pregunté—o no? 

—Rectamente—dijo. 

— ¿Y qué más? ¿La medicina misma es imperfecta o, en 
general, cualquier otra arte necesita en su caso de alguna 
virtud, como los ojos de la vista o las orejas del oído, a los 
que por esto hace falta un arte que examine y procure lo 
conveniente para ellos? ¿Acaso también en el arte misma 
hay algún modo de imperfección y para cada arte se pre- 


cisa otra arte que examine lo conveniente para ella y otra 
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xoUT” ¿or drrépavTOV; ñ aUTR UTA TO CUMQÉ- 
p pov loképetal; E oUTe UTA S OÚTE KAAMns Tpoodel- 
ar erri Ti oUTAS Trovnpiav TÓ CUÉEPOV OKOTTELV, 
ore yáp Trovnpia oÚTE apapria ovdeuia oUSE IG 
Téxvr TápeoTIV, OUBE mpoor ke Téxve AA TO 
ouppépov 3mreiv T Exelva oú Téxvn totiv, auTT DE 
¿BaaBas kai dépanos EoTIv ¿pen oUda, Emorrep Gv 
%, ExáoTn áxprpAs ¿An ttrep totiv; Kal OKÓTTEL 
ixeivo TG áxpipel Ay" oUTos TY GÁAAMOS ÉXEL; 
Oútos, ¿qn, paiveral. 
c Oúx ápa, fiv 5” tyo, iatpixA iarpixí | TÓ gUY- 
pépov gKorrel, GAAX OMpaTrt. 
Nai, ¿pn. 
005€ irme irrmrik, GA” ÍrrrrolS* ouSE GAAm 
Téxvn oUSeyia tauTi—OUdSE yGp TrpooSsitar—GAMN” 
¿xeivco oÚ TExXVM ¿oriv. 
Daíverar, Eon), OÚTOS. 
> ANA uñv, d Opacúpaxe, 4pxoucÍ ye oí TÉXVaL 
kai kporroúciv Exeivou OÚTTEP elo1v TÉXVOL. 
Fuvexdbpnoev ¿vraUda kai udda poy1s. 
Oúx ápa EmoTñun ye ouSenia TO TOÚ KpeÍlTTO- 
vos OUPPEPoOV OKOTTEÍ o0u5” EmirárTEL, AMA TO TOÚ 
a *TjTTovOS | Te xad Ípxopévou ÚtTO tauTñs. 
Fuvwyokóynoe piv kai Tauta TEMEUTÓV, ETTE- 
yeíper Se trepi oúta páxeodoo: érreibr De huokAoyn- 
vev, "AAAo Ti oÚv, Rv 3” Ey, oUSE iaTpos oÚdeis, 
«08 Soov iorrpós, TO TÁ ¡aTpá guupépov gKoTrEl 
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a su vez para la que examina y así hasta lo infinito? ¿O es 
ella misma quien examina su propia conveniencia? ¿O quizá 
no necesita ni de sí misma ni de otra para examinar lo 
conveniente a su propia imperfección y es la razón de ello 
que no hay defecto ni error en arte alguna, ni le atañe a 
ésta buscar lo conveniente para nada que no sea su propio 
objeto, sino que ella misma es incontaminada y pura en 
cuanto es recta, esto es, mientras cada una es precisa y 
enteramente lo que es? Examínalo con el convenido rigor 
de palabra: ¿es esto o no? 

—Tal parece—contestó (1). 

—La medicina, pues, no busca lo conveniente para sí 
Iisma, sino para el cuerpo—dije. 

—Así es—dijo. 

—Ni la equitación lo conveniente para la equitación, 
sino lo conveniente para los caballos; ni mnguna otra arte 
lo conveniente para sí misma, pues de nada necesita, sino 
para el ser a que se aplica. 

—Eso parece—dijo. 

—Y las artes, ¡oh Trasímaco!, gobiernan y dominan 
aquello que constituye su objeto. 

Aunque a duras penas convino también en esto. 

—Por tanto, no hay disciplina (2) alguna que examine 
y ordene la conveniencia del más fuerte, sino la del ser 
inferior y gobernado por ella, 

Reconociólo al fin también, aunque dispuesto a discutir 
sobre ello; y una vez que lo reconoció, dije yo: 

—Según eso, ¿no es lo cierto que ningún médico en cuanto 


(1) «El arte y el artista, en cuanto artista, son ideales cuyo ser 
por hipótesis es su propia perfección» (Shorey). En contraste con ello 
se ponen los cuerpos humanos, de los que dijo Heródoto (1 32): «No 
hay uno sólo que se baste a sí mismo; si tiene una cosa le falta otra». 

(2) En griego éxmorhun; aquí, equivalente a téyvn, tarte»; esto 
es, saber o conocimiento adquirido con aplicación práctica. 
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ou5” EmitáTTEL, KAMA TO TÁ KALVOVTI; Wpo0A0yn- 

Tar yap ó AxprBns larpos copárov elvar ÁpxwV, 

GAN oUú xpnuatiaris. ñ oÚx GpuoAoynTal; 
2uvEQn. 

OúxoUv kai Ó kuBepviTNS Ó AKPIMMS VAUTÓV 
elvar ápxowv, «4AA” | oú vautnSs; 

“WMDuokAoynTal. 

Oúx Ápaó ye TOLOÚTOS KUBEpVITNS TE Kai ÁpPxwV 
TO TÁ kuPepvñAT TUPPEPOV OKÉYETAÍ TE Kai TPOS- 
TúÚEEl, XAAA TO TÁ VAUTT] TE kai ÁPXOLÉVO. 

Zuvepnoe HO YIS. 

Ouxoúv, Tv 5” éyw, Y Opacútaxe, oúSe «AMOS 
oúSeis ¿v oúSemiG AÁpxA, ka8” doov Ápxwv ¿otiv, 
TO AUTO gUppépov akoTrei oUS” Emtárttel, ÁAAa 
TO TÁ APxopéveo kal Y Av autos 5nmoupyí, kai 
TIPOS Exeivo PAéTToOvV Kal TO Exelvco TUMpPÉPov kal 
TpÉTTOV, Kal Aye Ú Aye kai trotei G Trotel 
ÁTTOVTA. 

XVI. *Erei5r oUv ¿vrada ñuev TOÚ AÓyou kai 
TGOg1 Kataqoves iv OTI Ó TOÚ Sikaiou Aoyos eis 
TOUÚVOVTIOV TreplElOTHAKEL, Ó Opacúpaxos ávri ToÚ 
árrokpivesdar, Eitré por, qn, Y 209Kkpates, TiTOn 
gOL ÉOTIV; 

Tí 5€; fv 5” tywr oúx ármroxpiveodar xpñv pGA- 
Aov T| TOlGÚTA ÉEpWwTÓv ; 

“Ori TtOÍ 0€, EQN, KOPUZÑVTA TEPIOPÁ KAL OÚK 
GrropútTE! Seopevov, Os ye aUTA ouSE Tpofara 
OUSE TTOLUÉVA YIYVWOKEIS. 

“Oti 57 TÍ paáMoTa; fv 5 ¿yo. 
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médico examina ni ordena lo conveniente para el médico 
mismo, sino lo conveniente para el enfermo? Ahora bien, 
convinimos en que el verdadero médico gobierna los cuer- 
Pos y no es un negociante. ¿O no convinimos? 

Confesólo así. 

—¡Y'en que el verdadero piloto es jefe de los marinos y 
no marino él mismo? 

Quedó confesado. 

—Ahora bien, el tal piloto y jefe no examina ni ordena lo 
conveniente para el piloto, sino lo conveniente para el 
marino y gobernado, 

Reconociólo, aunque de mala gana, 

—Y así, Trasímaco—dije yo—, nadie que tiene gobierno, 
en cuanto es gobernante, examina niordena lo conveniente 
para sí mismo, sino lo conveniente para el gobernado y 
sujeto a su arte, y dice cuanto dice y hace todo cuanto 
hace mirando a éste y a su conveniencia y ventaja. 

XVI. Llegados a este punto de la discusión, y hecho 
claro para todos que lo dicho por él sobre lo justo se había 
convertido en su contrario, Trasímaco, en vez de contes- 
tar, exclamó: 

—Dime, Sócrates, ¿tienes nodriza? (1D. 

—iA qué viene eso?—dije—, ¿No valía más contestar 
que preguntar tales cosas? 

—Lo digo —replicó—porque te deja en tu flujo y no te 
limpia los mocos, estando tú necesitado de ello, pues ni 
siquiera sabes por ella lo que son ovejas y pastor. 

—¿Por qué asi?—dije yo. 


(1) Trasímaco cree haber encontrado una salida bastante mordaz 
para expresar su cólera sin nuevas manifestaciones directas. 
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—Porque piensas que los pastores y los vaqueros atien- 
den al bien de las ovejas y de las vacas y las ceban y cuidan 
mirando a otra cosa que al bien de sus dueños o de sí 
mismos (1), e igualmente crees que los gobernantes en las 
ciudades, los que gobiernan de verdad (2), tienen otro 
modo de pensar en relación con sus gobernados que el que 
tiene cualquiera en regir sus ovejas, y que examinan de 
día y de noche otra cosa que aquello de donde puedan 
sacar provecho. Y tanto has adelantado acerca de lo justo 
y la justicia y lo injusto y la injusticia que ignoras que la 
justicia y lo justo es en realidad bien ajeno, conveniencia 
para el poderoso y gobernante y daño propio del obediente 
y sometido; y que la injusticia es lo contrario, y que go- 
bierna a los que son de verdad sencillos y justos, y que 
los gobernados realizan lo conveniente para el que es más 
fuerte y, sirviéndole, hacen a éste feliz, pero de ninguna 
manera a sí mismos. Hay que observar, candidísimo Só- 
crates, que al hombre justo le va peor en todas partes que ' 
al injusto. Primeramente, en las asociaciones mutuas, donde ' 
uno se junta con otro, nunca verás que, al disolverse la 
comunidad, el justo tenga más que el injusto, sino menos. 
Después, en la vida ciudadana, cuando hay algunas con- 
tribuciones, el justo con los mismos bienes contribuye más; 
el segundo, menos. Y cuando hay que recibir, el primero 
sale sin nada; el segundo, con mucho. Cuando uno de los 


(1) La representación del gobernante.o jefe como pastor es fre- 
cuente en todas las literaturas; en la griega se repite ya mucho en 
Homero: los caudillos son llamados una y otra vez towéves Av, 
«pastores de pueblos». 

(2) Obsérvese conforme a lo indicado (nota 2 de pág. 27) el salto 
que da aquí Trasímaco de la concepción ideal a la visión real de los 
gobernantes, para é] siempre egoístas y tiránicos. Creyendo pisar 
terreno firme y sin preocuparse de las contradicciones, pronuncia la 
perorata con la que da por fuera de combate a su adversario. 
Compárese el caso semejante de Protágoras en el diálogo que lleva 
este nombre (324), 
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dos toma el gobierno, al justo le viene, ya que no otro cas- 
tigo, el andar peor por causa del abandono en sus asuntos 
privados, sin aprovechar nada de lo público por ser justo, 
y sobre ello, el ser aborrecido de los allegados y conocidos 
cuando no quiera hacerles favor alguno contra justicia; 
con el injusto todas estas cosas se dan en sentido contrario. 
Me refiero, en efecto, a aquel mismo que ha poco decía, 
al que cuenta con poder para sacar grandes ventajas: fíjate, 
pues, en él si quieres apreciar cuánto más conviene a su pro- 
pio interés ser injusto que justo. Y lo conocerás con la má- 
xima facilidad si te pones en la injusticia extrema, que es la 
que hace más feliz al injusto y más desdichados a los que 
padecen la injusticia y no quieren cometerla. lílla es la 
tiranía que arrebata lo ajeno, sea sagrado o profano, privado 
o público, por dolo o por fuerza, no ya en pequeñas partes, 
sino en masa. Si un cualquiera es descubierto al violar 
particularmente alguna de estas cosas, es castigado y re- 
cibe los mayores oprobios; porque, en efecto, se llama sacrí- 
legos, secuestradores, horadadores de muros, estafadores 
o ladrones a aquellos que violan la justicia en alguna de 
sus partes con cada uno de estos crímenes. Pero cuando 
alguno, además de las riquezas de los ciudadanos, los se” 
cuestra a ellos mismos y los esclaviza, en lugar de ser desig- 
nado con esos nombres de oprobio es llamado dichoso y feliz 
no sólo por los ciudadanos, sino por todos los que conocen 
la completa realización de su injusticia (1); porque los que 


(1) En esto Trasímaco no hace sino reflejar las ideas generales 
de su tiempo: ef. Gorgias 472 a, donde Sócrates admite que la tota- 
lidad de los atenienses y de los forasteros darían testimonio contra 
él y a favor de Polo, que, coma aquí Trasímaco, sostiene la tesis de 
que los tiranos son dichosos. En las tragedias de Eurípides se enca- 
rece igualmente con frecuencia la felicidad de aquéllos. 
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censuran la injusticia no la censuran por miedo a cometerla, 
sino a sufrirla. Así, Sócrates, la injusticia, si colma su me- 
dida, es algo más fuerte, más libre y más dominador que 
la justicia; y como dije desde el principio, lo justo se halla 
ser lo conveniente para el más fuerte, y lo injusto lo que 
aprovecha y conviene a uno mismo. 

XVII. Dicho esto, Trasímaco pensaba marcharse des- 
pués de habernos vertido por los oídos, como un bañero (1), 
el torrente de su largo discurso; pero los presentes no le 
dejaron, antes bien, le obligaron a quedarse y a dar expli- 
cación de lo que había dicho. Y yo mismo también le ro- 
gaba con encarecimiento y le decía: 

—Bendito Trasímaco, ¿piensas irte después de habernos 
lanzado tal discurso, sin enseñarnos en forma o aprender 
tú si es ello así como dices o de otra manera? ¿Crees que 
es asunto baladí el que has tomado por tu cuenta, y no ya 

el definir la norma de conducta a la que ateniéndonos cada 
uno podamos vivir más provechosamente nuestra vida? 

—¡¿Acaso—dijo Trasímaco—no estoy yo también en ello? 

—Así parecía—contesté yo—, o bien que no te cuidabas 
nada de nosotros ni te preocupabas de que viviésemos 
mejor o peor, ignorando lo que tú dices saber. Atiende, 
mi buen amigo, a instruirnos: no perderás el beneficio que 


nos hagas, siendo tantos nosotros. Por mi parte, he de 


(1) En las casas de baño, primero de fundación privada y luego, 
a partir del siglo 1vy, de carácter público, habia un bañero que, entre 
otros servicios, prestaba a los clientes el de verterles por cabeza y 
hombros al fin del baño el agua fria de un recipiente de cuello estre- 
cho («púrarvx O ¿púbaAdoG; 1. v. Miiller Die griech. Altertúmer, 
pág. 134). 
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decirte que no reconozco ni creo que la injusticia sea más 
ventajosa que la justicia, ni aun cuando se le dé a aquélla 
rienda suelta y no se le impida hacer cuanto quiera. De- 
jemos, amigo, al injusto en su injusticia; démosle la facul- 
tad de atropellar sea por ocultación, sea por fuerza; que 
no por ello me persuadirá de que ha de sacar más prove- 
cho que con la justicia. Quizá algún otro de nosotros lo 
sienta así, no sólo yo; persuádenos, pues, bendito Trasí- 
maco, de que no discurrimos rectamente teniendo a la 
justicia en más que a la injusticia. 

—¡¿Y cómo te he de persuadir? —dijo—. Si con lo que 
he dicho no has quedado persuadido, ¿qué voy a hacer 
contigo? ¿He de coger mi razonamiento y embutírtelo en 
el alma? (1). 

—No, por Zeus, no lo hagas—repliqué yo—; mas, ante 
todo, mantente firme en aquello que digas; y si lo cambias, 
cámbialo abiertamente y no nos induzcas a error. Bien 
ves, Trasímaco —consideremos una vez más lo de antes—, 
que después de haber definido al verdadero médico no te 
creíste obligado a observar la misma precisión en lo que 
toca al verdadero pastor, sino que piensas que éste ceba 
sus ovejas en su calidad de pastor, no atendiendo a lo 
mejor para ellas, sino a manera de un glotón dispuesto al 
banquete, para su propio regalo o bien para venderlas 
como un negociante, no como tal pastor. Pero a la pasto- 
ría (2), de cierto, no interesa otra cosa que aquello para 
que está ordenada a fin de procurarle lo mejor, puesto que, 
por lo que a ella misma respecta, está bien dotada hasta 


(1) El verbo griego (¿v065 de tvri0mu:, meter, introducir»), vuelve 
a evocar la imagen de la nodriza que da alimento al niño. Sócrates 
se espanta de que Trasímaco realice con él funciones semejantes. 
(2) sOficio de pastor» considerado. como arte. 
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la máxima excelencia, en tanto no le falte nada para ser 
verdadera pastoría. Y así, creo yo ahora que es necesario 
confesemos que todo gobierno, en cuanto gobierno, no 
considera el bien sino de aquello que es gobernado y aten- 
dido por él, lo mismo en el gobierno público que en el 
privado. Mas tú, por tu parte, ¡piensas que los gobernantes 
de las ciudades—me refiero a los verdaderos gobernantes— 
gobiernan por su voluntad? 

—No lo pienso, por Zeus—Jdijo él—, sino que lo sé. 

XVIII. —¿Cómo, Trasímaco?—contesté yo—. ¿No te 
percatas de que, cuando se trata de los otros gobiernos, 
nadie quiere ejercerlos por su voluntad, sino que piden 
recompensa, entendiendo que ninguna ventaja les ha de 
venir a ellos de gobernar, sino más bien a los goberna- 
dos? (1). Porque, dime, ¿no aseveramos constantemente 
que cada arte es distinto de los otros en cuanto tiene dis- 
tinta eficacia? Y no contestes, bendito mío, contra tu 
opinión, para que podamos adelantar algo. 

—En eso es distinto-—dijo. 

—¿Y no nos procura cada uno un provecho especial, 
no ya común con los otros, como la medicina procura la 
salud, el pilotaje la seguridad al navegar, y así los demás? 

—Bien de cierto. 

—Y así, ¿el arte de granjear (2) nos procura granjería? 
Porque, en efecto, ésa es su eficacia; ¿o designas tú con 
el mismo nombre a la medicina y al pilotaje? O si de cierto 


(1) Cf. Aristóteles, Etica Nic. 1134 Y 5: «y por esto dicen que 
la justicia es bien ajeno; ... por tanto, se ha de dar algún sueldo». 

(2) Sócrates lleva aquía sus últimas consecuencias la abstracción 
establecida por Trasímaco al hablar de la infalibilidad del gobernante 
en sí. Por otra parte, como se ha observado, el separar el arte de la 
ganancia de las demás artes tiene un cierto sentido humano; porque 
rara vez un buen profesional piensa en su recompensa material 
antes que en la perfección de su obra o ejercicio. 
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quieres definir con precisión, como propusiste, en caso de 
que un piloto se ponga bueno por convenirle navegar por 
el mar, ¿vas a llamar en razón de ello medicina a su arte? 

—No, por cierto —dijo. 

—Ni tampoco al granjeo, creo yo, porque alguien se 
cure recibiendo granjería. 

—Tampoco. 

—¿Y qué? ¿La medicina será granjeo porque uno, cu- 
rardo, haga granjería? 

Nególo. 

—¿Y así confesamos que cada arte tiene su propio 
provecho? 

—Sea así—dijo. 

—De modo que aquel provecho que obtienen en general 
todos los profesionales de ellas, está claro que lo sacan 
de algo adicional idéntico en todas las artes. 

—Tal parece—repuso. 

—Diremos, pues, que los profesionales que obtienen 
granjería, la obtienen por servirse en añadidura del arte 
.del granjeo. 

Aunque a duras penas, lo reconoció así. 

—Ese provecho, pues, de la granjería no lo recibe cada 
uno de su propio arte, sino que, consideradas las cosas 
con todo rigor, la medicina produce salud y el granjeo, 
granjería; la edificación, casas, y el granjeo que acompaña 


a ésta, granjería; y así en todas las demás artes hace cada 
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347 a dv MEuseb. : 9 AF : 05 DF? 


39 


una su trabajo y obtiene el provecho para que está orde- 
nada. Y si no se añade la ganancia, ¿sacará algo el profe- 
sional de su arte? 

“—No parece—dijo. 

—¿No aprovecha, pues, nada cuando trabaja gratuita- 
mente? 

—Sí aprovecha, creo. 

—Así, pues, Trasímaco, resulta evidente que ningún 
arte ni gobierno dispone lo provechoso para sí mismo, 
sino que, como veníamos diciendo, lo dispone y ordena 
para el gobernado, mirando al bien de éste, que es el más 
débil, no al del más fuerte. Y por esto, querido Trasímaco, 
decía yo hace un momento que nadie quiere gobernar de 
su grado ni tratar y enderezar los males ajenos, sino que 
todos piden recompensa; porque el que ha de servirse rec- 
tamente de su arte no hace ni ordena nunca, al ordenar 
conforme a ella, lo mejor para sí mismo, sino para el gober- 
nado; por lo cual, según parece, debe darse recompensa a 
los que se disponen a gobernar: sea dinero, sea honra, sea 
castigo al que no gobierna. 

XIX. —¿Cómo se entiende, oh Sócrates? —dijo Glau- 
cón—. Reconozco lo de las dos recompensas, pero lo de ese 
castigo de que hablas y del que has hecho también men- 
ción como un modo de recompensa, no lo comprendo. 


-—¿No te das cuenta acaso —dije—del premio propio de 
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los mejores, por el que gobiernan los hombres de provecho 
cuando se prestan a gobernar? ¿O ignoras que la ambición 
y la codicia son tenidas por vergonzosas y lo son en realidad? 

—Lo sé—dijo. 

—Por esto—repuse yo—los buenos no quieren gober- 
nar ni por dinero ni por honores; ni, granjeando abierta- 
mente una recompensa por causa de su cargo, quieren tener 
nombre de asalariados, ni el de ladrones tomándosela ellos 
subrepticiamente del gobierno mismo. Los honores no los 
mueven tampoco, porque no son ambiciosos. Precisan, pues, 
de necesidad y castigo si han de prestarse a gobernar; y ésta 
es tal vez la razón de ser tenido como indecoroso el procu- 
rarse gobierno sin ser forzado a ello. El castigo mayor es ser 
gobernado por otro más perverso cuando no quiera él go- 
bernar: y es por temor a este castigo por lo que se me figura 
a mí que gobiernan, cuando gobiernan, los hombres de 
bien; y aun entonces van al gobierno no como quien va a 
algo ventajoso, ni pensando que lo van a pasar bien en él, 
sino como el que va a cosa necesaria y en la convicción de 
que no tienen otros hombres mejores ni iguales a ellos a 
quienes confiarlo. Porque si hubiera una ciudad formada 
toda ella por hombres de bien (1), habría probablemente 
lucha por no gobernar, como ahora la hay por gobernar (2), 
y entonces se haría claro que el verdadero gobernante no 
está en realidad para atender a su propio bien, sino al del 
gobernado; de modo que todo hombre inteligente elegiría 
antes recibir favor de otro que darse quehacer por hacerlo 


(1) Con esta frase se sugiere la representación del estado idea], 
objeto principal del diálogo. 

(2) Recuérdese aquella norma tradicionalmente aplicada a los 
gobiernos eclesiásticos: nolentibus datur. 
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él a los demás. Yo de ningún modo concedo a Trasímaco 
eso de que lo justo es lo conveniente para el más fuerte- 
Pero este asunto lo volveremos a examinar en otra oca- 
sión (1), pues me parece de mucho más bulto eso otro que 
dice ahora Trasímaco al afirmar que la vida del injusto es 
preferible a la del justo. Tú, pues, Glaucón—dije—, ¿por 
cuál de las dos cosas te decides? ¿Cuál de los dos asertos te 
parece más verdadero? 

—Es más provechosa, creo yo, la vida del justo. 

— ¿Oíste—pregunté yo—todos los bienes que Trasímaco 
relataba hace un momento del injusto? 

—Los oí —contestó—, pero no he quedado persuadido. 

— ¿Quieres, pues, que, si hallamos modo de hacerlo, le 
convenzamos de que no dice verdad? 

—¿Cómo no he de querer?—replicó. 

—Bien está—dije yo—, pero si ahora, esforzándonos en 
refutarle, pusiéramos razón contra razón, enumerando las 
ventajas de ser justo, y él nos replicara en la misma forma 
y nosotros a él (2), habría necesidad de contar y medir 
los bienes que cada uno fuéramos predicando en cada 
parte y precisaríamos de unos jueces que decidieran el 
asunto; mas, si hacemos el examen, como hasta aquí, por 
medio de mutuas confesiones, seremos todos nosotros a 
un mismo tiempo jueces y oradores. 

—Bien de cierto—dijo. 

—+¿Cuál, pues, de los dos procedimientos te agrada? 
—dije yo. 

—El segundo—contestó. 


(1) No parece que haya aquí ninguna especial referencia a un 
pasaje concreto de este tratado o de otros posteriores de Platón; 
se trata simplemente de dar de lado a una cuestión secundaria para 
volver a la principal. 

(2) El procedimiento de oponer los pros y los contras de cada 
término fué favorito de los griegos y tuvo larga descendencia lite- 
raria. En realidad viene a aplicarse también aquí, en 358 d y siga. 
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XX. —Vamos, pues, Trasímaco—dije yo—; volvamos 
a empezar y contéstame: ¿dices que la injusticia perfecta 
es más ventajosa que la perfecta justicia? 

—Lo afirmo de plano—contestó—y dichas quedan las 
razones. 

—Y dime: ¿cómo lo entiendes? ¿Llamas a una de esas 
dos cosas virtud y vicio a la otra? 


— ¿Cómo no? 

—Así, pues, ¿llamas virtud a la justicia y vicio a la in- 
justicia? 

—¡Buena consecuencia, querido — exclamó —, cuando 


digo que la injusticia da provecho y la justicia no! 

— ¿Qué dices, pues? 

—Todo lo contrario—repuso. 

— ¿Que la justicia es vicio? 

—-No, sino una generosa inocencia (1). 

-—¿Y maldad, por tanto, la injusticia? 

---No, sino discreción—replicó. 

— ¿De modo, Trasímaco, que los injustos te parecen inte- 
ligentes y buenos? 

—Por lo menos—Jdijo—, los que son capaces de realizar 
la injusticia completa, consiguiendo someter a su poder 
ciudades y pueblos; tú piensas acaso que hablo de los ra- 
teros de bolsas (2). Esto también aprovecha—siguió—si 
pasa inadvertido; pero no es digno de consideración, sino 
sólo aquello otro de lo que ahora hablaba. 

—En verdad—dije—, no ignoro lo que quieres decir. 
Pero me ha dejado suspenso que pongas la injusticia como 


(1) Eúrderx, la palabra empleada aquí por Trasímaco, un tanto 
reacio a sacar las últimas consecuencias de sus asertos, significa eti- 
mológicamente «bondad, rectitud», peru se emplea también en el 
sentido de «simplicidad, tontería». Sócrates la toma en el primer 
sentido; Trasímaco la retrotrae al segundo, que es el que él le hu 
dado, oponiéndole el concepto de «discreción», Y la «discreción» o 
«buen consejo» es considerada como la cualidad esencial, dote y 
virtud, de los políticos, que es de quienes en todo ello se trata (A1cid. 
1, 125 e). 

(2) Literalmente «cortadores de bolsas», un género de malhechores 
al que se alude más de una vez en las obras de Platón. 
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parte de la virtud y la sabiduría; y la justicia, entre'los 
contrarios de éstas. 

—-Así las pongo en un todo. 

—Eso es aún más duro, amigo —dije yo—, y no es fácil 
hacerle objeción; porque si hubieras afirmado que la injus- 
ticia es ventajosa, pero confesaras que es vicio y desdoro, 
como reconocen otros, podríamos replicar algo, siguiendo la 
doctrina común, pero ahora queda claro que has de decir 
que la injusticia es cosa hermosa y fuerte y que has de asig- 
narle por añadidura todo aquello que nosotros asignamos a 
la justicia, puesto que te has atrevido a clasificarla como 
virtud y discreción (1). 

—Adivinas sin el menor error—dijo él. 

—Pero no por eso—repuse yo—he de retraerme de seguir 
el examen en la discusión, mientras presuma que tú dices 
lo que realmente piensas (2). Porque en efecto, Trasímaco, 
me parece ciertamente que no hablas en broma, sino que 
estás exponiendo tu verdadera opinión sobre el asunto. 

—¿Qué te importa—replicó—que sea así o no? Refuta 
mi aserto. 

—Nada me importa—dije yo—; pero trata de responder 
también a esto: ¿te parece que el varón justo quiere sacar 
ventaja en algo al varón injusto? 

—De ninguna manera—dijo—-; porque, de lo contrario, 
no sería tan divertido e inocente como es. , 

—- ¿Y qué? ¿No querrá tampoco rebasar la acción justa? 

—Tampoco—replicó. 


(1) Sócrates parece sentir no sólo asombro por la radical e im-. 


púdica posición de Trasímaco, sino un cierto embarazo para refu- 
tarla, a causa de su mismo radicalismo. 
(2) Cf. la condición impuesta por Sócrates en 345 b. 
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— ¿Le parecería bien, en cambio, sacar ventaja al injusto 
y creería que ello es justo o no lo creería? 

—Lo creería justo y le parecería bien—repuso—; pero 
no podría conseguirlo. 

—No te pregunto tanto—observé yo—, sino si el justo, 
ya que no al justo, creería conveniente y querría sacar 
ventaja al injusto. 

—Así es—dijo. 

—¿Y qué diremos del injusto? ¿Acaso le parecería bien 
rebasar al justo y la acción justa? 

—¿Cómo no-—dijo—, siendo así que cree conveniente 
sacar ventaja a todos? 

—+¿ Así, pues, el injusto tratará de rebasar al hombre 
justo y la acción justa y porfiará por salir más aventajado 
que nadie? 

—Esto es. 

XXI. —Sentemos, pues, esto —dije—: el justo no tra- 
tará de sacar ventaja a su semejante, sino a su desemejante; 
y el injusto, en cambio, al semejante y al desemejante. 

—Perfectamente dicho—asintió él. 

—¿Y no es el injusto—pregunté—inteligente y bueno, 
y el justo ni una cosa ni otra? 

—Bien dicho también—contestó. 

—¿Así, pues—repuse—, el injusto se parece alinteligente 
y al bueno y el justo no?- 

— ¿Cómo no ha de parecerse a ellos el que es tal —dijo— 


y cómo ha de parecerse el otro? 
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--Claro está. ¿Cada uno, pues, es tal como aquellos a 
que se parece? (1). 

—-¿Qué otra cosa cabe?—dijo. 

-——Bien, Trasímaco; ¿hay alguien a quien tú llamas mú- 
sico y alguien a quien niegas esta calidad? (2). 

—5Í. 

-—¿Y a cuál de ellos llamas inteligente y a cuál no? 

—Al músico, de cierto, inteligente, y al que no es músico 
no inteligente. 

--¿Y al uno también bueno en aquello en que es inteli- 
gente y al otro malo en aquello en que no lo es? 

— Cierto. 

——Y respecto del médico, ¿no dirías lo mismo? 

-—Lo mismo. 

— ¿Y te parece a ti, varón óptimo, que el músico, cuando 
afiua la lira, quiere rebasar al músico en tender o aflojar 
las cuerdas o pretende sacarle ventaja? 

--No me parece. 

— ¿Y al no músico? 

—A ése por fuerza—replicó. 

—¡¿Y el médico? Al administrar alimento o bebida, 
¿quiere ponerse por cima del médico o de la práctica mé- 
dica? 

—No, por cierto. 

-—-¿ Y del que no es médico? 

—Sí. 

-—Mira, pues, si en cualquier orden de conocimiento 


(1) En el argumento que.aquí se apunta, señalan los comentaris- 
tas la falacia del paso de lo «parecido» a lo «igual», de lo relativo a lo 
absoluto. Una cosa—dicen—que se parece a otra es igual a ella 
sólo en aquello en que se parcce, e. e. secundum quid, no simpliciter, O 
de manera absoluta. Pero, aparte del valor polémico, ha de tenerse 
en cuenta que la argumentación en s:1 desarrollo presupone la co- 
rrespondencia de los contrarios que Platón va a establecer inmediata- 
mente con los ejemplos del músico y el mé lico. Se trata de decidir 
entre las correspondencias tjusto-necio, injusto-discreto» y «justo- 
discreto, injusto-necio»; y reducida a esto la cuestión, el argumento 
de semejanza tiene más valor que si se cargara en él sólo toda la 
prueba 

(2) Esquema de pregunta muy frecuente en Platón para iniciar 
un argumento; «con ello se obtiene el reconocimiento formal de un 
término o idea requerido en aquél» (Shorey). 
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46 
o ignorancia te parece que el que es entendido quiere sacar 
ventaja en hechos o palabras a otro entendido o sólo alcan- 
zar lo mismo que su semejante en la misma actuación. 
—Quizá—dijo—tenga eso que ser así. 

—¡Y el ignorante? ¿No desearía sacar ventaja lo mismo 
al entendido que al ignorante? 

—Tal vez. 

— ¿Y el entendido es discreto? 

—SÍ. 

— ¿Y el discreto, bueno? 

—SÍ. 

—Así, pues, el bueno y discreto no querrá sacar ventaja 
su semejante, sino sólo a su desemejante y contrario. 
—Eso parece—dijo. 


—Y en cambio, el malo e ignorante, a su semejante y a 


su contrario. 


—Tal se ve. 

—Y el injusto, ¡oh Trasímaco!—dije yo—, ¿no nos saldrá 
queriendo aventajar a su desemejante y a su semejante? 
¿No era eso lo que decías? 


—Si—contestó. 


47 


«Kad dyadd, Ó SE ábixKOS TÓ kakó kai Guagel. 

KivSuveve:. 

"AMA uv HuokAoyoÚpev, Y ye ÓLLOLOS ÉKGTEPOS 
en, TotOÚTOV kai Exdrepov elvan. 

“WuoldoyoUpev ydp. 

“O pév ápa Sixanos T piv ávorrépavtO1 vv yadós 
Te kal copos, Ó DE ÁBIKOS «a dns TE kari kaos. 

XXIl. “O 5e Opacúpaxos Wwuoloynoe ev 
TÓVTA TOÚTA, OÚX Os tyw vúv pañiws Atyw, 
GAMA” | EAkópevos kai póyls, peTAU ¡SpóTOS au ya- 
OTOÚ Ó00U, ÁTE Kad dépous SvTOS" TÓTe kad eldov 
gyo, TpóTtepov Se oÚTTO, Opacuuayxov ¿puBprddv- 
Toc ETmelion Se oUv SiwpokAoynoáneda Tv Sikano- 
cúvnv ápermv elvar kai copia, TTvV Se Gbrkiow ka- 
«lav Te kai dáuadíav, Elev, fiv 5” ty, TOUTO Ev 
ñulv oúTO kelodow, Epapev Se Sn kai igxupov elvas 
Thv áSikiov. Ñ o pépvnoal, Opacúaxe; 

Mépvn ua, ¿pn; GAMA” Euorye OUÚDE A vÚV A£yels 
ápécokKel, Kal Exow Trepi aUTOv Atyelv. el oUv Aé- 
you, | ev ol5” ót1 Snunyopeiv Av pe pains. Ññ 
oÚv ta pe eitreiv óoa Povkopal, T, el Povdel ÉpWwTáv, 
épwTa Éyw Dé 001, WoOTTEp Tas ypavoiv Tas TOUS 
púdous Asyovoals, ““elev”” Epdd Kal kaTaveuco al 
kad ÁvoveUgoO Uat. 

MnsSauós, fiv 5” Ey, TApU ye TMV gauToÚ 
Soo. 

“Wote oo, Eon, áptokxelv, Eten TTEP OÚK É%s 
Aéyetv. kaíto1 TÍ G4AAMO Povdel; 

có st: Opacópaxos AM: 6 3y Op. FD 


47 


—¿El justo, en cambio, no querrá aventajar a su seme- 
jante, sino sólo a su desemejante? 

—SÍ. 

—El justo, pues, se parece al discreto y bueno—dije—, 
y el injusto al malo e ignorante. 

—Puede ser. 

—Por otra parte, hemos reconocido que cada uno es tal 
como aquel a quien se parece. 

—En efecto, lo hemos reconocido. 

—Así, pues, el justo se nos revela como bueno y discreto; 
y el injusto, como ignorante y malo. 

XXII. Y Trasímaco reconoció todo esto, pero no con la 
facilidad con que yo lo cuento, sino arrastrado y a duras 
penas, sudando a chorros, pues era Verano. Y entonces vi 
lo que nunca había visto: cómo Trasímaco se ponía rojo. 
Pero cuando llegamos a la conclusión de que la justicia 
es virtud y discreción y la injusticia maldad e ignorancia: 

—Bien—dije—, dejemos eso sentado. Decíamos tam- 
bién que la injusticia era fuerte; ¿no te acuerdas, Trasí- 
maco? 

—-Me acuerdo —contestó—, pero no estoy conforme tam- 
poco con lo que ahora vas diciendo y tengo que hablar 
sobre ello; mas si hablara, bien sé que me ibas a salir con 
que estaba discurseando. Así, pues, déjame decir cuanto 
quiera o ve preguntando, si quieres preguntar. Yo te res- 
ponderé: «Síl», como a las viejas que cuentan cuentos (1), 
y aprobaré o desaprobaré con la cabeza. 

—Pero de ningún modo—dije yo—contra tu propia 
opinión. 

-—Como a ti te agrade—dijo—, puesto que no me dejas 
hablar. ¿Qué más quieres? 


(1) Cf. Gorgias, 527 a: «quizá estas cosas te parecen como cuentos 
de vieja y que no es maravilla que las despreciemos», 
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—Nada, por Zeus —dije—; si has de hacerlo así, hazlo: 
yo preguntaré. 

—Pregunta, pues, 

-—Y he de preguntar ahora lo mismo que hace un ins- 
tante a fin de que sigamos sin interrupción el argumento: 
¿qué es la justicia en relación con la injusticia? Creo que 
dijimos (1), en efecto, que la injusticia era algo más podero- 
so y fuerte que la justicia, y ahora—agregué—, si es que la 
justicia es discreción y virtud, pienso que fácilmente se 
nos va a aparecer como cosa más fuerte que la injusticia, 
siendo esta última ignorancia; nadie podría desconocer 
esto. Pero yo no aspiro a demostrarlo tan sencillamente, 
sino de esta otra manera (2): ¿reconoces, Trasímaco, que 
se da la ciudad injusta que trata de esclavizar injustamente 
a otras ciudades y las ha esclavizado de hecho y las conser- 
va esclavas bajo su poder? 

—¿Cómo no?—dijo—. Y la ciudad más excelente y que 
lleve a mayor perfección su injusticia será la que mayor- 
mente lo haga. 

—Entiendo—dije—; porque ésa es tu teoría. Pero lo 
que acerca de ello quiero considerar es esto: si la ciudad 
que se hace más fuerte tendrá este poder sin la justicia o 
le será la justicia necesaria. 

—Si es como tú decías —respondió—, que la justicia es 
discreción, con la justicia; si como yo afirmaba, con la in- 
justicia. 

—Contentísimo quedo, Trasímaco—dije yo—, porque no 


(1) 344 c, 348 e. 

(2) El argumento que va a seguir es más sólido y profundo que 
el anterior. Con él se demuestra que aun las sociedades injustas no 
derivan su fuerza de la injusticia, sino del resto de justicia que queda 
en ellas: será aserción repetida en la filosofía posterior que no es 
posible constituir sociedad alguna sin una base de justicia; Platón 
trata el asunto con toda claridad y vigor, 
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sólo apruebas o desapruebas con señas, sino que das per- 
fecta respuesta. 

—Quiero complacerte con ello—contestó. 

XXIIT. —Muy bien por tu parte; pero hazme este otro 
favor y dime: ¿crees que una ciudad o un ejército, o unos 
piratas, o unos ladrones, o cualquiera otra gente, sea cual 
sea la empresa injusta a que vayan en común, pueden lle- 
varla a cabo haciéndose injusticia los unos a los otros? 

—Sin duda que no—dijo él. 

—¿No la realizarían mejor sin hacerse injusticia? 

—Bien de cierto. 

—Porque, en efecto, la injusticia produce sediciones, ¡oh 
Trasímaco!, y odios y luchas de unos contra otros, mientras 
que la justicia trae concordia y amistad; ¿no es así? 

—Sea así—dijo—, porque no quiero contradecirte. 

—Muy bien por tu parte, ¡oh varón óptimo!, pero con- 
téstame a esto otro: siendo obra propia de la injusticia el 
meter el odio dondequiera que esté, ¿no ocurrirá que al 
producirse, ya entre hombres libres, ya entre esclavos, los 
lleve a odiarse recíprocamente y a dividirse y a quedar 
impotentes para realizar 'nada en común los unos con los 
otros? 

—Bien seguro. 

—¿Y qué ocurriría tratándose sólo de dos personas? 
¿No discreparán y se odiarán y se harán tan enemigas la 
una de la otra como de las personas justas? 

—Se harán—contestó. 


—Y finalmente, ¡oh varón singular!, si la injusticia se 
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produce en una persona sola, ¿perderá aquélla su especial 
poder o lo conservará íntegramente? 

—Consérvelo íntegramente, si quieres—replicó. 

——Así, pues, la injusticia se nos muestra con un poder 
especial de tal índole que a aquello en que se introduce, sea 
una ciudad o un linaje o un ejército u otro ser cualquiera, 
lo deja impotente para conseguir nada en concordia consi- 
go mismo a causa de la reyerta y disensión, y, además, lo 
hace tan enemigo de sí mismo como de su contrario el justo; 
¿no es asi? 

—Bien de cierto. 

—E igualmente creo que, cuando se asienta en una sola 
persona, produce todo aquello que por su naturaleza ha 
de producir: lo deja impotente para obrar, en reyerta y 
«discordia consigo mismo, y lo hace luego tan enemigo de 
sí mismo como de los justos; ¿no es esto? 

—Sí. 

—¿Y no son justos, ¡oh amigo!, también los dioses? 

—Conforme—replicó. 

—Por lo tanto, ¡oh Trasímaco!, para los dioses el injusto 
será odioso; y el justo, amigo. 

—Goza sin miedo —dijo—del banquete de tu argumen- 
tación; yo no he de contradecirte para no indisponerme con 
éstos. 

—Ea, pues —dije yo—, complétame el resto del banquete 
contestándome como lo hacías ahora; porque los justos se 


nos muestran como más discretos, mejores y más dotados 
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para obrar, y los injustos, como incapaces para toda acción 
en común, y así, cuando decimos que siendo injustos hacen 
algo eficazmente en compañía, no decimos la verdad. Jn 
efecto, si fueran totalmente injustos no se perdonarían 
unos a otros; evidentemente, hay en ellos cierta justicia 
que les impide hacerse injuria recíprocamente al mismo 
tiempo que van a hacerla a los demás, y por esta justicia 
consiguen lo que consiguen, y se lanzan a sus atropellos, 
corrompidos sólo a medias por la injusticia, ya que los 
totalmente malvados y completamente injustos son tam- 
bién completamente impotentes para obrar. Así entiendo 
que es esto y no como tú en primer término sentaste. Y en 
cuanto a aquello de si los justos viven mejor que los in- 
justos y son más felices que ellos (1), cosas que nos pro- 
pusimos examinar después, habrá que probarlo. Tales se 
nos muestran ya desde ahora, me parece, en virtud de lo 
que llevamos dicho; no obstante, habrá que examinarlo 
mejor, porque la discusión no es sobre un asunto cualquiera, 
sino sobre el modo como se debe vivir. 

—Examínalo, pues—Jijo. 

—-Voy a examinarlo—repliqué—. Pero dime: ¿el caballo 
tiene a tu parecer una operación propia? 

—SÍ. 

—¿Considerarías como operación propia del caballo o de 
otro ser cualquiera aquella que sólo, o de mejor manera 
que por otros, pudiera hacerse por él? 

—No entiendo—dijo. 


(1) Referencia a 347 e, donde quedó propuesta esta tesis, que es 
la fundamenta] de la República. 
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—Sea esto: ¿puedes ver con otra cosa que con los ojos? 

—No, de cierto. 

—¿0 acaso oír con algo distinto de los oídos? 

—De ningún modo. 

—¿No podríamos, pues, decir que ésas son operaciones 
propias de ellos? 

—Bien de cierto. 

—¿Y qué? ¿Podrías cortar un sarmiento con una espada 
o con un trinchete? 

— ¿Cómo no? 

—Pero con nada mejor, creo yo, que con una podadera 
fabricada a este efecto. 

—Verdad. 

—¿No pondremos, pues, esta operación como propia 
suya? 

—La pondremos, de cierto. 

XXIV. —Ahora pienso que podrás entender mejor lo 
que últimamente preguntaba al informarme de si era ope- 
ración propia de cada cosa aquello que realiza ella sola 
o ella mejor que las demás. 

—Lo entiendo —dijo—, y me parece que ésa es, efecti- 
vamente, la operación propia de cada una. 

—Bien—dije—; ¿te parece que bay también una virtud 
en cada una de las cosas a que se atribuye una operación? 
Volvamos a los mismos ejemplos: ¿hay una operación 
propia de los ojos? 

—La hay. 
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-—Y así, ¿hay también una virtud en ellos? 

—También una virtud. 

—¿Y qué? ¿No había también una operación propia de 
los oídos? 

—Sí. 

—¿Y, por tanto, también una virtud? 

-——También. 

—¿Y no ocurrirá lo mismo con todas las otras cosas? 

—Lo mismo. 

—-Bien está: ¿acaso los ojos podrán realizar bien su ope- 
ración sin su propia virtud, con vicio en lugar de ella? 

—¿Qué quieres decir? —preguntó—. Acaso hablas de la 
ceguera en vez de la visión.: 

—De la virtud de ellos, sea cual sea—dije yo—; porqne 
todavía no pregunto esto, sino si se realizará bien su opera- 
ción con su propia virtud y mal con el vicio contrario. 

—Dices bien—respondió. 

—¿Y del mismo modo los oídos privados de su virtud 
realizarán mul su propia operación? 

—Bien de cierto. 

—¡¿ Ponemos, en fin, todas las demás cosas en la misma 
cuenta? 

—Eso creo. 

—Vamos, pues, adelante y atiende a esto otro: ¿hay 
una operación propia del alma que no puedes realizar sino 
por ella? Pongo por caso: el dirigir, el gobernar, el deliberar 


y todas las cosas de esta índole, ¿podríamos atribuírselas a 
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algo que no sea el alma misma o diríamos que sou propias 
de ésta? 

—De ella sólo. 

—+ ¿Y respecto de la vida? ¿No diremos que es operación 
del alma? 

—Sin duda—dijo. 

—¿No diremos, pues, que existe una virtud propia del 
alma? 

—Lo diremos. 

—¡¿ Y acaso, ¡oh Trasímaco!, el alma realizará bien sus 
operaciones privada de su propia virtud o será ello impo- 
sible? 

—Imposible. 

—Fuerza será, por tanto, que el alma mala dirija y go- 
bierne mal y que la buena haga bien todas estas cosas. 

—Fuerza será. 

—¿Y no convinimos (1) en que la justicia era virtud 
del alma y la injusticia, vicio? 

—En eso convinimos, en efecto. 

—Por tanto, el alma justa y el hombre justo vivirá 
bien (2); y el injusto mal. 

—Así aparece conforme a tu argumento—dijo. 

—Y, por otra parte, el que vive bien es feliz y dichoso, 
y el que vive mal, lo contrario. 

—¿Cómo no? 

—Y así, el justo es dichoso; y el injusto, desgraciado. 


—Sea—dijo. 


(1) 350 e-d. 

(2) En el argumento que saca esta deducción de la idea de «fun- 
ción específica» (cf. nota de pág. 18), hay también una cierta fala- 
cia en la que entra por mucho la confusión, latente en todo el pa- 
saje, entre los dos sentidos do la expresión eú tpárrery, «estar bien» 
y «obrar bien». 


354 


*Añha pnv á8Arov ye selva oÚú AuarteAei, eUDaÍ- 
pova Se. 

Ts yap oU; 

Oúuderror” ápa, Y paxdpie Opacúaxe, AUOITE- 
Atotepov «diria Biko1oguVnS. 

Taúta 5% co1, ¿qn, O Zoxpartes, eloridodw Ev 
Tois Bevdidio1s. 

“YO gOÚ ye, Tv 5” yo, O Opacupaxe, érreiór 
Hor TPGOS Éyévou Kal xaderralvwv ÉTAVIO. OU 
pévto! kadós ye elotíapar, 51” | gjuautóv, 4AA” OU 
Sia dé: GAMA” Morrep oí Alxvo! TOÚ del Tapaqepo- 
HÉVOU ÁTTOYEVOVTAL ÁPTTAZOVTES, TplvV TOÚ TTpoTéÉ- 
pou perpiws árrodaoor, kai éyow or Box obTOw, 
Trplv Ó TO TpÚÓTOV ¿oxoTroUpev eúpeiv, TO BikocoV 
9 Ti TrOT” ¿orTiv, áqpépevos ¿xeivou Ópuoca émi TO 
okéyaodal Trepi AUTOÚ elTe kaka ¿oriv kal áyadia, 
elite Copia kai áperí, kal éutTeECOVTOS AÚ ÚOTEPOV 
Adyou, 0T1 AvgrITEAEOTEPOV 1) ADIKÍA TAS BikacLogÚ- 
VNS, OÚK «TTEXOLNV TO YT OÚK ÉTri TOÚTO ¿ABeiv 
derr? Exeivou, dote por l vuvi yéyovev ¿x TOÚ 
S5ixdAóyou undSev sidévar: ÓTOTE yAp TO BikaLoV un 
oída Ó ¿otiw, OxoA% elgoyor elite UperT TIS OÚOA 
TUYxável elTe kai oÚ, kal Trótepov Ó Exwv auTO 
oÚx eúSaiuwmv toriv Y eúSaiuwv. 


db iy po O: yoga: AF?DM : iyo E 


55 


—Por otro lado, no conviene ser desgraciado, sino di- 
choso. 

—¿Qué duda tiene? 

—Por tanto, bendito Trasímaco, jamás es la injusticia 
más provechosa que la justicia. 

—Banquetea con todo eso, ¡oh Sócrates!, en las fiestas 
Bendidias—dijo. 

—Banquete que tú me has preparado, ¡oh Trasímaco! 
—observé yo—, pues te aplacaste conmigo y cesaste en tu 
enfado. Mezquino va a ser, sin embargo, no por tu culpa, 
sino por la mía; y es que, así como los golosos gustan siem- 
pre con arrebato del manjar que en cada momento se les sir- 
ve, sin haber gozado debidamente del anterior, así me pare- 
ce que yo, sin averiguar lo que primeramente considerába- 
mos, qué cosa sea lo justo, me desprendí del asunto y me 
lancé a investigar acerca de ello, si era vicio e ignorancia o 
discreción y virtud; y presentándose luego un nuevo aserto, 
que la injusticia es más provechosa que la justicia, no me 
retraje de pasar a él, dejando el otro, de modo que ahora 
me acontece no saber nada como resultado de la discu- 
sión (1). Porque no sabiendo lo que es lo justo, difícil es 
que sepa si es virtud o no y si el que la posee es desgraciado 
o dichoso. 


(1) Una confesión de ignorancia es frecuentemente la conclusión 
de un diálogo socrático; cf. la del presumido Eutidermo, después de 
su larga conversación con Sócrates (Jen. Mem. IV, 2, 39): «y pienso 
que quizá lo mejor para mí será callar; pues me parece que no sé 
absolutamente nada». 
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T. Con estas palabras creí haber dado ya fin a la discu- el 
sión; mas al parecer no habíamos pasado todavía del pre- 
ludio, porque Glaucón, que siempre y en todo asunto 
se muestra sumamente esforzado, tampoco entonces siguió 
a Trasímaco en su retirada, antes bien, dijo: 

— ¿Prefieres, oh, Sócrates, que nuestra persuasión sea 
sólo aparente, o bien que quedemos realmente persuadidos 
de que es en todo caso mejor ser justo que injusto? Y 

—Yo preferiría, si en mi mano estuviera—respondí—, 
convenceros realmente. 

—Pues bien—siguió—, tu deseo no se cumple. Porque 
dime (1): ¿No crees que existe una clase de bienes que 
aspiramos a poseer no en atención a los efectos que pro- 
ducen, sino apreciándolos por ellos mismos; por ejemplo, 
la alegría y cuantos placeres, siendo inofensivos, no pro- 
ducen ninguna consecuencia duradera, sino únicamente el 
goce de quien los posee? (2). 

—Si—respondí—, creo en la existencia de esos bienes. 

— ¿Y qué? ¿No hay otros que apreciamos tanto en “ 
gracia'a ellos mismos como en consideración a sus resul- 
tados; por ejemplo, la inteligencia, la vista o la salud? 
Porque en mi opinión son estas dos razones las que hacen 
que estimemos tales bienes. 


(1) En Gorg. 467 e se admite, entre los bienes y los males, una 
categoría intermedia, que comprende acciones como el estar sentado, 
el correr y el navegar, y seres tales como las piedvas y la madera; 
en Leyes 631 b, Platón distingue entre bienes divinos (sabiduría, 
templanza, justicia y valor) y bienes humanos (salud, belleza, fuerza 
y fortuna). Cf. también Leyes 697 b, Eutid. 279 a, Fil. 66 a y Aristót. 
Et. Nicom. 1098 b. 

(2) Cf. Leyes 667 e, Fil. 51 b y Aristót. Pol. 1339 b. 
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—Si—asentí. 

—Y, por último—concluyó—, ¿no sabes que existe una 
tercera especie de bienes, entre los que figuran la gim- 
nástica, el ser curado estando enfermo y el ejercicio de 
la medicina o cualquier otra profesión lucrativa? De todas 
estas Cosas podemos decir que son penosas, pero nos 
benefician, y no nos avendríamos a poseerlas en aten- 
ción a ellas mismas, sino únicamente por las ganancias 
u otras ventajas que resultan de ellas. 

—En efecto —dije—, también existe esta tercera espe- 
cie. Pero ¿a qué viene esto? 

—¡¿En cuál de estas clases—preguntó—incluyes la jus- 
ticia? 

—Yo creo —respondí—que en la mejor de ellas: en la 
de las cosas que, si se quiere ser feliz, hay que amar 
tanto por sí mismas como por lo que de ellas resulta. 

—Pues no es ése—dijo—el parecer del vulgo, que la 
clasifica en el género de bienes penosos, como algo que hay 
que practicar con miras a las ganancias y buena reputa- 
ción (1) que produce, pero que, considerado en sí mismo, 
merece que se le rehuya por su dificultad. 

Il. —Ya sé—respondí—que tal es la opinión general; 
Por eso Trasímaco lleva un buen rato atacando a la justi- 
cia, a la que considera como un bien de esa clase, y ensal- 
zando la injusticia. Pero yo, a lo que parece, soy difícil 
de convencer. 

—¡Ea, pues!—exclamó—. Escúchame ahora, a ver si 
llegas a opinar del mismo modo que yo. Porque yo creo 
que Trasímaco se ha dado por vencido demasiado pronto, 
encantado, como una serpiente, por tus palabras. En cam- 
bio, a mí no me ha persuadido todavía la defensa de nin- 


(1) Seguimos a Herwerden al eliminar 3 Sótav, que debe de ser 
una glosa explicativa de evo ñosov Évexo. 
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guna de las dos tesis. Lo que yo quiero es oír bablar de la 
naturaleza de ambas y de los efectos que por sí mismas 
producen una y otra cuando se albergan en un alma; 
pero dejando aparte los beneficios y cuanto resulta de 
ellas. He aquí, pues, lo que voy a hacer, si tú me lo permi- 
tes. Volveré a tomar la argumentación de Trasímaco y 
trataré primeramente de cómo dicen que es la justicia y 
de dónde dicen que ha nacido; luego demostraré que todos 
cuantos la practican lo hacen contra su voluntad, como 
algo necesario, no como un bien; y en tercer lugar mostraré 
también que es natural que así procedan, pues, según 
dicen, es mucho mejor la vida del injusto que la del justo. 
No creas, Sócrates, que mi opinión es ésa en realidad; 
pero es que siento dudas y me zumban los oídos al escuchar 
a Trasímaco y otros mil, mientras no he hablado jamás con 
nadie que defienda a mi gusto la justicia y demuestre que es 
mejor que la injusticia. Me gustaría oír el elogio de la justi- 
cia considerada en sí misma y por sí misma, y creo que eres 
tú la persona de quien mejor puedo esperarlo. Por eso voy a 
extenderme en alabanzas de la vida injusta, y una vez lo 
haya hecho, te mostraré de qué modo quiero oírte atacar la 
injusticia y loar la justicia. Mas antes sepamos si es de tu 
agrado lo que propongo. 

—No hay cosa más de mi agrado—dije—. ¿Qué otro 
mejor tema para que una persona inteligente disfrute ha- 
blando y escuchando? 

— Tienes mucha razón—convino—. Escucha ante todo 
aquello con lo que dije que comenzaría: qué es y de dónde 


procede la justicia. 
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TMepukévol ydáp 5 pactv TO pEv áB1xeiv Fyadov, 
TO Se G01keiodar kakóov, TrAtovi Se kakó9 UtmTEpfMdGA- 
Asiv TO áS1kEiodoL T Ayadó TO ádixEiv, OT” ÉTTEL- 
Sav «4AANAous dido Te kai áS1kóvTo1L Kal ápo- 
TÉPOWV yEÚMVTAL, TOTS UT DuvapeEvols TO pév Expeu- 
yelv, | TO Se aipelv Bokei AvortekAeiv ocuvdéodor dA- 
AñAors pit? ádixeiv unT? ádSixeiodar: karl EvteÚbev 
5n 4pEacdar vópous Tide0doL xal ouvOn «as auTtóv, 
Kal Óvopdoal TO ÚTO TOÚ vóopou ÉTTiTAYpa vópi- 
póv Te kad Sikanov: kad eivoar 5 TaUTNV yéveoiv TE 
kal ouciav BikaLocuvns, HEeTAÉY OUOAV TOÚ Ev 
ápioTou ÓvTOS, taáv ASIKdvV un 5156 Siknv, TOÚ Se 
kakigoTOU, ¿dv ádikoUpevos TIMWMpeiodar ÁSUVATOS 
7” TO 5€ SikouOv év péow Óv TOUTOV ÁALPOTÉPwJV 
áyaráodar ox | ws dyadóv, GAMA” ds áppwoTia 
TOÚ úáSixelv TIUd0pevov: Érrel TOV OuvVÁjiEeVvOV AUTO 
Trotelv kai ds GáAndOs aávbpa ouS” Av Eví Trote 
cuvBéodar TO pTE GD 1keiv ute Gá01kEl0 Bor: parive- 
o%01 yaáp áv. Ti pev oUv 5 puols Sikanocouvns, 
2WKpates, aÚTT, TE kai TOLÚTM, Kari ÉE Dv TÉQPUKE 
TOlGÚTA, (vs Ó A0yos. 

111. “05 Sé kai oí émirnSevovrtes áduvapla ToÚ 
GS 1xelv áÚKovTES AUTO éTmitTnSevovo!, páñoT? dv 
aiodoí peda, ei ToLÓVEE Tromoaruev TA Bravo” | Sov- 
es ¿Eouolav ixorépo Troreiv Ó T1 Ev PovAnTal, TÓ 
Te Sixodco koi TÁ áSixo, elT” emo AoudN ape 
Oedouevor trol + EmiBuuia Exdrepov del. Ém auyTo- 
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Dicen que el cometer injusticia es por naturaleza un 
bien (1), y el sufrirla, un mal. Pero como es mayor el mal 
que recibe el que la padece que el bien que recibe quien 
la comete, una vez que los hombres comenzaron á cometer 
y sufrir injusticias y a probar las consecuencias de estos 
actos, decidieron los que no tenían poder para evitar 
los perjuicios ni para lograr las ventajas que lo mejor 
era establecer mutuos convenios con el fin de no co- 
meter ni padecer injusticias. Y de ahí en adelante em- 
pezaron a dictar leyes y concertar tratados recíprocos, y 
llamaron legal y justo a lo que la ley prescribe. He aquí 
expuesta la génesis y esencia de la justicia, término medio 
entre el mayor bien, que es el no sufrir su castigo quien 
comete injusticia, y el mayor mal, el de quien no puede 
defenderse de la injusticia que sufre. La justicia, situada 
entre estos dos extremos, es aceptada no como un bien, 
sino como algo que se respeta por impotencia para come- 
ter la injusticia; pues el que puede cometerla, el que es 
verdaderamente hombre, jamás entrará en tratos con nadie 
para evitar que se cometan o sufran injusticias. ¡Loco es- 
taría si tal hiciera! Ahí tienes, Sócrates, la naturaleza de la 
justicia y las circunstancias con motivo de las cuales cuenta 
la gente que apareció en el mundo. 

111. Para darnos mejor cuenta de cómo los buenos lo 
son contra su voluntad, porque no pueden ser malos, bas- 
tarácon imaginar que hacemos lo siguiente; demos a 
todos, justos e injustos, licencia para hacer lo que se les 
antoje, y después sigámosles para ver adónde llevan a 
cada cual sus apetitos. Entonces sorprenderemos en fla- 
grante al justo recorriendo los mismos caminos que el in- 
justo, impulsado por el interés propio, finalidad que todo 


(1) Glaucón introduce una distinción entre la púoe y el vóuoc. La 
naturaleza no conoce más que la injusticia, mientras que ley y justicia 
son preducto de un contrato social. Viene a ser la tesis de Trasímaco 
y la de Calicles en el Gorgias, pero expuesta de modo más sistemático 
y coherente. Cf. Gorg. 482 e y sigs., y Licofrón apud Aristót. Pol. 
1280 b. Cf. también Prot. 322, Critón 50 c, Leyes 626 a. 
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pupa oúv Adforuev Gv TOV Sikamov TÁ dábixw els 
ToÚTOV ióvTa Six TRV TrAgOVefiaV, Ó TÁTA PUOILS 
DIOKElV TTÉPUKEV Hs yadóv, vów Se Pia Tapaye- 
Toa ¿tri TRV TOÚ loou Tipmv. ein 5” dv í ¿soucia 
Av Atyw ToiáSe pádMoTa, el aúrois yévorTO olav 
TroTÉ pagiv Súvapiv TG | Fúyou TOÚ AudSoú Trpo- 
yóvo yevéodar. elvar ev ydp aúTOV Trorueva OTr- 
TEÚOVTA Tapa TÁ TÓTE Audias ápxovT1, OuBpou De 
TroAA0Ú yevopévou kai cel poÚ payrval T1 TAS Y AS 
kal yeveodar xdc ua KkaTX TOV TÓTTOV í Évepev. 
iSóvta Se kai daupacavra xarapñvar kai ¡Sei 4A Aa 
Te 5 A pudoAoyoÚo iv daupaoTa «ad imrirov xaA- 
xkoÚv, kolAov, Oupidas Exovta, kab” «sg EykUyavTa 
iSelv EvóvTa veKpóv, ds paiveodar pelzw T kar?” áv- 
O9pwTTov, TOÚTOV 5¿ GAAMO pev Exelv oudev, | Trepi 
Se TR xelpi xpuooúv BaxTUAMov, Ov TrepieAOpevov 
exPrival. cJuAmMyou Se yevopévou TOÍs TrolpMég1v 
eiwdoTos, iv” Esayy¿Molev kara pñiva TO Paddel 
TA Tepi TÁ Troílpvia, Ápikéo dar kai éxelvov ExovTa 
TOV SakTÚALOV: kA9NevOV OÚV ETA TO vV KAADV TU- 
xelv TRV Opevdóvny TOÚ SaxTUAlou TrEPIAYaAyÓVTA 
Trpos éauTtOv els TO el0Ww TÁS XElPÓS, TOUTOU DE ye- 
vopevou ápaví aútov yevélodar Toi Trapakadn é- 
vo1s, kal SiaAtyeodar ds Trepi olxopévou. Kal TOV 
daupdzerv TE kal TÍA ETMIYTAIPÓVTA TOV DAKTÚ- 
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ser está dispuesto por naturaleza a perseguir como un bien, 
aunque la ley desvíe por fuerza esta tendencia y la enca- 
mine al respeto de la igualdad (1). Esta licencia de que yo 
hablo podrían llegar a gozarla, mejor que de ningún otro 
modo, si se les dotase de un poder como el que cuentan tuvo 
en tiempos el antepasado del lidio Giges (2). Dicen que era 
un pastor que estaba al servicio del entonces rey de Lidia. 
Sobrevino una vez un gran temporal y terremoto; abrióse la 
tierra y apareció una grieta en el mismo lugar en que él apa- 
centaba. Asombrado ante el espectáculo, descendió por la 
hendidura y vió allí, entre otras muchas maravillas que la 
fábula relata, un caballo de bronce, hueco, con portañuelas, 
por una de las cuales se agachó a mirar y vió que dentro ha- 
bía un cadáver, de talla al parecer más que humana (3), que 
no llevaba sobre sí más que una sortija de oro en la mano; 
quitósela el pastor y salióse (4). Cuando, según costumbre, 
se reunieron los pastores con el fin de informar al rey, 
como todos los meses, acerca de los ganados, acudió tam- 
bién él con su sortija en el dedo. Estando, pues, sentado 
entre los demás, dió la casualidad de que volviera la sortija, 
dejando el engaste de cara a la palma de la mano; e inme- 
diatamente cesaron de verle quienes le rodeaban, y con 
gran sorpresa suya, comenzaron a hablar de él como de 


(1) Cf. Pindaro, fr. 169, citado en Gorg. 484 b; y Protág. 337 d. 

(2) La frase plantea un problema crítico: en X 612 b, el propio 
Platón habla del anillo de Giges, y la misma expresión emplean Cice- 
rón De off. 111 38, Luciano Nav. 42 y Bis acc. 21 y Filóstrato Vida 
de Apol. 101. Hay, pues, que suponer que el antepasado del lidio 
Giges (fundador de la dinastía de los Mérmnadas, sobre el cual, cf. 
Heródoto J 8, Nicolás de Damasco, fr. 47) se llamaba también 
Giges. Otros proponen lecciones distintas (cf. app. cr.), según alguna 
de las cuales el protagonista de la historia platónica sería Giges, 
y tel lidio» su célebre descendiente Creso. Hemos preferido la lección 
transmitida, 

(3) O uniendo 5 oxtveada a vexpóv: «un cuerpo, muerto al pa- 
recer, de talla...». 

(4) Un nuevo problema textual: Á omite ¿xetv, lo cual ha dado 
lugar a una serie de conjeturas; conforme a Bywater (cf. app. crit.) y 
Jackson (toúrou por roUrov, eliminando 6v), habría que traducir 
poco más o menos: 4... humana; y salióse el pastor sin quitarle otra 
cosa sino una sortija de oro que tenía en la mano»; así, el cadáver no 
estaba desnudo. 
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Mov otpéwal ¿Em TRV OpevdovnV, Kai OTPÉYovTa 
povepóv yevécdal. Kai TOÚTO EvVONOQVTA ÁTTOTTEL- 
pácdca TOÚ SaktuAlou ei TaUúTNV Éxo1 TMV Suvapuv, 
«al AUTOS OÚTO TULPalvelv, OTPÉPovTI EV slow TRV 
apevdóvny «On Aw yiyveodor, ¿Ew De EnAw* aiodó- 
hevov De eUDUS Biampágactor TOÓV AyyEAwv yevé- 
oda TÓV Tapa Tov Pacidéa, | ¿AdóvtTa Se kai Tm 
y uvaixka auToÚ porxevoovTa, per” éxeivns érridépe- 
vov TÁ Pagidel dárroxteivor kad TMV ápxNv kaTta- 
oxelv. ei oúv 50 TotoúTO SakTuAiw yevoio8ny, 
kai TOV péev Ó Bikaios TrepibeiTO, TOV De Ó ÁSIKOS, 
oúdeis Gv yévorTO, ys Dofetev, OÚTOS ADALÁVTIVOS, 
Os Gv pelveiev ¿v TR SikorooUVr Kal TOAUÑOELEV 
árrexeodor TÓvV GAAMOTPiwvV «al yn árrreadal, ¿Sov 
AUTO kai éx TAS Ayopás ádeWs O T1 PovAorTO AaU- 
Páverv, kai eioróvt1 sig | TGs oixias cuyyiyveodol 
ÓTw PouhorTO, kai drrokteivúvol kal éx Deoudv 
Aveiv oúcTiVas Poúdorto, kai TÁAAMA TrpdTTEV Ev 
Tois AávópwTTO:S ioódeov ÓvTa. OUÚTO De Spów 
oudev Gv Bidpopov TOÚ ETEPou Troro1, AA” érri 
TaUT” Gv lolev áUpóTEpO!. kaiTo. péya TOÚTO TE- 
x«unprov Gv qain Tis OT! OÚSElS Ekcov Bixonos, AA” 
dvaykazópevos, ds ouxK «yadoÚ iSia ÓvtTOS, érrel 
Ótrou y” Gv olnTal éxaoTOS olós TE ¿oeodor d«Ol- 
kelv, dGSixeiv. AuorreAsciv yap 5 oleror | trás 
ávhp TroAy uGAlMov ¡Sia TMV áSixiaw TAS Sikanoou- 
vns, «4Anoñ olópevos, ds proel Ó Trepi TOÚ TOLOUTOU 
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una persona ausente (1). Tocó nuevamente el anillo, volvió 
hacia fuera el engaste, y una vez vuelto tornó a ser visible- 
Al darse cuenta de ello, repitió el intento para comprobar 
si efectivamente tenía la joya aquel poder, y otra vez 
ocurrió lo mismo: al volver hacia dentro el engaste, des- 
aparecía su dueño, y cuando lo volvía hacia fuera, le veían 
de nuevo. Hecha ya esta observación, procuró al punto 
formar parte de los enviados que habían de informar al 
rey; llegó a Palacio, sedujo a su esposa, atacó y mató 
con su ayuda, al soberano y se apoderó del reino. Pues 
bien, si hubiera dos sortijas como aquélla, de las cuales 
llevase una puesta el justo y otra el injusto, es opi- 
nión común que no habría persona de convicciones tan 
firmes como para perseverar en la justicia y abstenerse 
en absoluto de tocar lo de los demás, cuando nada le im- 
pedía dirigirse al mercado y tomar de allí sin miedo alguno 
cuanto quisiera, entrar en las casas ajenas y fornicar con 
quien se le antojara, matar o libertar personas a su arbi- 
trio, obrar, en fin, como un dios (2) rodeado de mortales. 
En nada diferirían, pues, los comportamientos del uno y 
del otro, que seguirían exactamente el mismo camino, 
Pues bien, he ahí lo que podría considerarse una buena 
demostración de que nadie es justo de grado, sino por 
fuerza y hallándose persuadido de que la justicia no es 
buena para él personalmente; puesto que, en cuanto uno 
cree que va a poder cometer una injusticia, la comete. 
Y esto porque todo hombre cree que resulta mucho más 
ventajosa personalmente la injusticia que la justicia, 


(1) Shorey cita, como inspirado quizá en este relato, el famoso 
Hombre invisible de H. G. Wells. 

(2) La palabra es irónica, con sarcasmo dirigido probablemente 
a los poetas. 
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Aoyou Ayuwv* érrel el T1S TOIUTNS EfouOÍas émida- 
Pójevos pndév trote édéMo1 Six Roa nde ápadto 
TÓvV GAAMoTpÍiCoV, ágALWITATOS Ev Av BoEelev elvas 
Tois aiodavoyévols kai ávonTÓóTaATOS, ETTaIVOlEV E 
Gv aútTov G«AANAwv Evavriov ¿borratówvTES KAAN- 
Aous 51% TOV TOÚ ÁOlxeiodor popfov. TaAÚTAa pév 
ouv 57 oútO. 

IV. Thv Se kpiow aurmv TOÚ Biou Trép1 Dv 
Aéeyopev, dv BiaoTnoWueda TOV TE SiKOLMOTATOV ka 
TOV GSIKWwTaTov, oloi T” ¿oópeda kpivor ópdWs: el 
Sé yn, oÚ. TigS oUv Sn % Siádotac1s; Tos: pnSév 
Áparpó ev pre TOÚ Gdixou árTro TAS Gbikias, TE 
TOÚ Sixalou átTO TRÁS SixkanocÚVns, AAA TÉEAEOV 
ExGTEpoOV els TO ÉaUTOÚ ETTITÍ EUA TIDÓ Ev. TIpód- 
Tov pév oUv Ó ábixos WHotrep ol Sevol Enuroupyoi 
TroleíTOw. Oolov kuBepviTnS áxpos T laTpos TA TE 
Gduvata év TR TEXVN Kal TÁ SuvaTá Siomobdáveral, 
xad | Tois pév Errixelpel, TU Se EX, Em De Ev Ápa 
TN PAM, Íkavos érovopdoUodo1, ouTO Kal Ó 
GáSixos Emixeipódv ópdGOs Tos ÁSIKNacIV Aavda- 
véto, el pEAAEL OPÓSpa áSixos elvon. TOV ÁAM1OKÓ- 
pevov De paúdov TynTtéov' toxdarn yap ádixia So- 
keiv Síxarov elvar ph Gvta. Sotéov oUv TÁ TEAÉwS 
ábixw TRV TEAMO0TÍTNV GS 1IKÍaw, kai oÚK Aparperéov, 
SAM” éatéov TA pEy1IOTA GSIKOVVTA TRV peylotnv 
So50v AUTO Trapeokevaxevar sis SixorooúVnV, | «al 
av pa opáAMAn Tal T1, Emavopdovadal Suvatá el- 

d adrhy codd. : a Try Adam 
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«Y tiene razón al creerlo así», dirá el defensor de la teoría 
que expongo. Es más: si hubiese quien, estando dotado de 
semejante talismán, se negara a cometer jamás injusticia 
y a poner mano en los bienes ajenos, le tendrían, obser- 
vando su conducta, por el ser más miserable y estúpido 
del mundo; aunque no por ello dejarían de ensalzarle en 
sus conversaciones, ocultándose así mutuamente sus sen- 
timientos por temor de ser cada cual objeto de alguna 
injusticia. Esto es lo que yo tenía que decir. 

IV. Finalmente, en cuanto a decidir entre las vidas 
de los dos hombres de que hablamos, el justo y el injusto, 
tan sólo nos hallaremos en condiciones de juzgar recta- 
mente si los consideramos por separado; si no, imposible. 
¿Y cómo los consideraremos separadamente? Del siguiente 
modo: no quitemos nada al injusto de su injusticia ni al 
justo de su justicia, antes bien, supongamos a uno y otro 
perfectos ejemplares dentro de su género de vida. Ante 
todo, que el injusto trabaje como los mejores artífices. Un 
excelente timonel o médico se dan perfecta cusnta de las 
posibilidades o deficiencias de sus artes y emprenden unas 
tareas sí y otras no. Y si sufren algún fracaso, son capaces de 
repararlo. Pues bien, del mismo modo el malo, si ha de ser 
un hombre auténticamente malo, debe realizar con des- 
treza sus malas acciones y pasar inadvertido con ellas. Y 
al que se deje sorprender en ellas hay que considerarlo 
inhábil (1); pues no hay mayor perfección en el mal que 
el parecer ser bueno no siéndolo. Hay, pues, que dotar al 
hombre perfectamente injusto de la más perfecta injusticia, 
sin quitar nada de ella, sino dejándole que, cometiendo las 
mayores fechorías, se gane la más intachable reputación 
de bondad. Si tal vez fracasa en algo, sea capaz de endere- 
zar su yerro; pueda persuadir con sus palabras, si hay quien 


(1) En Esparta se castigaba a los niños no por haber robado, 
sino por haberse dejado sorprender (Jenof. Const. Laced. 11 8; cf. 
Protág. 317 a, Leyes 845 b y Cicerón De off. 1 41). 
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var, Atyer Te ikavó ÓvT1 TTpOs TO TreiBelv, Ed TL pT- 
vún TO! TÓvV 4SIKn Aro, ko Brid4oacdor daa Av pias 
Sentoa1, 1d Te GvSpelav kad popnv kad Sia Trapa- 
okxeunv pidwv kai oúcias. TOÚTOV De TOLOÚTOV Bév- 
Tes TOV SikaLoV Trap” adróv ioróuev Tó Aóyaw, áv- 
Spa irrAoúv kad yevvaiov, kart” Aigxúdov oú So- 
kelv, GAA” eivar yadov ¿déAOVTA. Áparperéov 57) TO 
Soxeiv. el yáp 508€ Sixanos elvar, | Égovrar AUTOS 
tipai kai Suwpeai BoxoÚvTI TOLOÚTO elvar Kn AV 
oUv site TOÚ Sikaiou ele TÓvV Swopeldv TE Kad TIÓdV 
évexa TOLOÚTOS ei. yupvowtéos 57) TTáVTOV TrATV 
SBikarl0oUVnsS Kal Trormtéos ¿vavtiws Brakelpevos TÚ 
TTpoTÉPWw" pndev yap ádikdv Sosa ExéTO TTV pE- 
yictnv ádixias, iva Y Pepacavio évos sis DixanooÚ- 
vnv TÁ pñ téyyeodor ÚTTO kakoSogías kad TÓv ÚrT” 
aUTAS Yytyvopévov, 4AMA ÍTOw0 UPETACTOTOS EXP! 
Bavátou, | Soxóv pev eivor bros 51% Piou, dv Se 
Sixocos, iva Guopotepol sis TÓ toxarov ¿An AuBores, 
Ó pev 5iko1rooUVns, Ó Se dábixias, kplvwvTal ÓTTOTE- 
pos aútolv eUDOIMOVETTEPOS. 

V. BaPoaí, iv 5” tyo, O pide Phiaúxov, ws 
¿pponévos ExGTEPOV Dorrep dvSpidvTa sig TTV 
kpicoiv éxkkadaipeis Tolv ávSpolv. 

“Us páañor”, ¿pn, Búvapar. Óvtow 5e TOLOÚ- 
TOl, OÚSEV ET1, ys Ey Dar, xaderróv erregeAbeiv TÚ 
Adyw olos Exa«tepov Pios érripével. Aektéov | ouv* 
kai 5% kv dyporxkotépos Atyntal, un ¿ue olou 
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denuncie alguna de sus maldades; y si es preciso emplear 
la fuerza, que sepa hacerlo valiéndose de su vigor y valen- 
tía y de las amistades y medios con que cuente. Ya hemos 
hecho así al malo. Ahora imaginemos que colocamos 
junto a él la imagen del justo, un hombre simple y 
noble, dispuesto, como dice Esquilo (1), no a parecer 
bueno, sino a serlo. Quitémosle, pues, la apariencia de 
bondad; porque, si parece ser justo, tendrá honores y re- 
compensas por parecer serlo, y entonces no veremos claro 
si es justo par amor de la justicia en sí o por los gajes y 
honras. Hay que despojarle, pues, de todo, excepto de la 
justicia, y hay que hacerle absolutamente opuesto al otro 
hombre. Que sin haber cometido la menor falta, pase por 
ser el mayor criminal, para que, puesta a prueba su virtud, 
salga ajrosa del trance al no dejarse influir por la mala 
faina ni cuanto de ésta depende; y que llegue imperturba- 
ble al fin de su vida, tras de haber gozado siempre inme- 
recida reputación de maldad (2). Así, llegados los dos 
al último extremo, de justicia el uno, de injusticia el otro, 
podremos decidir cuál de ellos es el más feliz. 

V. —¡Vayal—exclamé—. ¡Con qué destreza, amigo 
Glaucón, nos has dejado limpios y mondos, como si fuesen 
estatuas, estos dos caracteres para que los juzguemos! 

—Lo mejor que he podido—contestó—. Y siendo así 
uno y otro, me creo que no será ya difícil describir con pa- 
labras la clase de vida que espera a los dos. Voy, pues, a 
hablar de ello. Pero si acaso en algún punto mi lenguaje 


(1) Esquilo, Siete contra Tebas 592-4, referido a Anfiarao: o6 
ya«p Soxstv éototos, «AM elvas Oédei, —Babelay Gdoxa did ppevda 
xaprrovuevoc,—EéÉ To ta xedva PBdaoraáve. Bovdedpa ro. 

(2) Cf. X 612 c, donde esta suposición, provisionalmente admi- 
tida aquí, es rechazada. 
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Aéyelv, O 20Kpates, GAAR Tots ETmTarvouvtaS TIPO 
5Bikar00UvVnS Gádikiav. ¿pouar De TáÁDE, OTI OÚTO 
Srakel pevos Ó DÍKALOS LATTIVOOETAL OTPEPANOETOS, 
DeSNogETAL, EKKAVONOETOL TOGdIA LO, TEAEUTÓV 
TrávTa kaka Trad ávao xvSuAcubñoerar Kad yvo- 
gero Ori oÚK elvar Sixacov, «AAA Sokeiv Sei EDEAELv. 
TO Se TOÚ AloxúvkAou TroAú Mv «pa OpdoTEpov AÉ- 
yelv Kata TOÚ GOÍKOU. TÓ OVTI yAp PÑOOVOL TOV 
áSixkov, Gte EmiTNSUOVTA TPAy pa Andeias éxó- 
hevov kai ou Trpos SBofav 2%vTa, OU Sokeiv GÍS1kovV, 
AA” elvar ¿Dédelv, 
«Padeiav GAoka Did PpEvOS KAPTTOUMEVOV 
EE Ts TA kedva PAaorTóver PouvAeúaTO», 

TpÚÓTOV Ev ápxelv Ev TF Trókdel SokoUvTI Sikadw 
elvar, Érrerta yapeiv órTodev Av PovAn Ta, xSiSoval 
seis oUs Gv PovAnTal, cuUBdáAdem, kotvwvelv ols Áv 
¿0€An, kai Trap TaUTa TávTa dpedeiodor kepdat- 
vovtTa TÚ um Suoxepaiverv TO ÁS Srkelv: eig Ayúvas 
Toívuv lóvta kai iSía kai Snpocía Trepryiyveadan 
kal TrAsovekTelv TÓvV E¿xdpóv, TrAsovekToUVTaA d€ 
TrAouteiv kad ToÚúS TE pidous eU Troleiv kai TOUS 
¿xBpous | fAdTTrew, ka deois Buaias kal ávadn ua- 
Ta ikovós kal peyadorrpermás Oúelv TE kai ávaTIbé- 
val, kal Deparreveiv TOÚ 5rkaiou TTOAU Ápielvov TOUS 
Beods kal TV ÁvBpoTToV oUS Ev PovAr TAL, WOTE 
kal deopidtoTepov aúTov elvar pAAAOV TTpOgT)KElV 
¿ek TÓvV eikóoTOv ñ TOV Sikaiov. oOUÚTOw paciv, Y 
20Kpates, Tapa dev kai Trap” ÍvdpwTTwV TÁ «Si- 
Kw Tapeorkeudodor TOV Piov Gpemvov T TW Sikalw. 
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resultare demasiado duro, no creas, Sócrates, que hablo 
por boca mía, sino en nombre de quienes prefieren la in- 
justicia a la justicia; dirán éstos que, si es como hemos 
dicho, el justo será flagelado, torturado, encarcelado, le 
quemarán los ojos (1), y tras de haber padecido toda 
clase de males, será al fin empalado y aprenderá de este 
modo que no hay que querer ser justo, sino sólo parecerlo. 
En cuanto a las palabras de Esquilo, estarían, según eso, 
mucho mejor aplicadas al injusto, que es—dirán—quien 
en realidad ajusta su conducta a la verdad y no a las apa- 
riencias, pues desea no parecer injusto, sino serlo, 


«cosechando en su mente el surco profundo 
del que germinan los nobles designios» (2), 


y mandar ante todo en la ciudad apoyado por su reputa- 
ción de hombre bueno, tomar luego esposa de la casa que 
desee, casar sus hijos con quien quiera, tratar y mantener 
relaciones con quien se le antoje y obtener de todo ello 
ventajas y provechos por su propia falta de escrúpulos para 
cometer el mal. Si se ve envuelto en procesos públicos o pri- 
vados podrá vencer en ellos y quedar encima de sus adver- 
sarios, y al resultar vencedor se enriquecerá y podrá benefi- 
ciar a sus amigos y dañar a sus enemigos, y dedicar a la divi- 
nidad copiosos y magníficos sacrificios y ofrendas, con lo 
cual honrará mucho mejor que el justo a los dioses y a aque- 
llos hombres a quienes se proponga honrar, de modo que 
hay que esperarrazonablemente que por este procedimiento 
llegue a ser más amado de los dioses que el varón justo. 
Tanto es. según dicen, ¡oh Sócrates!, lo que supera a la 
vida del justo la que dioses y hombres deparan al que 
no lo es. 

(1) Cf. Heród. VII 18 y Gorg. 473 c. Cf. también X 613 e, con 
pp. Crit. 

(2) Cf. nota 1 de pág. 63. 
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Vil. Tar” eirróvtos TOÚ Fiaúkwvos ty pEv 
Ev vá elxóv Ti Aéyel tpós TaUta, ó Se ¿SeApós 
aytToÚ *ASeipavros, OÚ Ti Trou ote1, Epn], Y 2wkpa- 
Tes, ikavós eipiodor Trepi TOÚ Aóyou; 

"AMA Ti prv; elrrov. 

Aytó, Á 5” Ss, oúx eipnToL 3 póádiota ¿Sel pn- 
8ñvas. 

OvúxoUv, fiv 5” ¿yow, TO AeyÓpEvOv, áDeApOS Áv- 
5pi trapein: dore kai gu, el TI 65€ ¿Adeltrel, ÉTTÁ- 
puve. Kattror épé ye Íkovd kai TÚ ÚTO TOÚTOU 
pndévta karrorradaigon kad áBúvatov roiñoor fon- 
Betv Sika1O0d UVA. 

Kai ós, OúSév, ¿pn, Atyels GAN Er «al TáGde 
éxkoue. Sel ydp SisA0eiv hs kai ToUs ¿vavtious 
Adyous dv Ó5€ etrrev, o1 Sikor00UVnV Ev ETalvoÚ- 
gw, áBixiav Se wéyovow, iv” $ TaPÉdTEPOV ó pol 
Sokei Boúdeo8a Fhaúxov. Afyova1 Sé Trou kad 
TrapaxeevovTaL Trarépes TE ÚEOT, kad Trávtes oi 
iv knSópevor, ds xph Sixatov | elva1, oUK AUTO 
Sikonocuvny Emamwobvtes, GAAX TÁS dr” aúTAs 
eUBoxiuhoels, iva Soxouvti Bixaic elvas yiyvntal 
Serro Tñs SóEns dpxol Te «ai yápor kal ÓOATTEP 
Fáaukcov 51 Adev ápri, dro TOÚ eúdoxipelv ÓvTa 
16 Srxadco.: Emi trAtov BE oÚtO1 TÁ TÓvV Sofwv 
Atyovow. Tas Yap Tapa Beúv eúSoxiUoels ÉU- 
BáñRFrovres áqplova Exovol Atyelv yaBá, tois 
óciois á pad Beous 5189vor” Dorrep Ó yevvalos 
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VI. Así terminó Glaucón. Y cuando me disponía a 
darle alguna respuesta, interrumpió su hermano Adimanto: 

—¿Me figuro que no creerás, Sócrates, que la cuestión 
ha sido suficientemente discutida? 

—¿Pues qué más cabe?—pregunté. 

—No se ha dicho—replicó—lo que más falta hacía que 
se dijese. 

—Entonces—dije—, aquí del refrán: que el hermano 
ayude al hermano (1). De modo que también tú debes 
correr en auxilio de éste si flaquea en algún punto. Sin 
embargo, a mí me basta ya con lo que ha dicho para quedar 
completamente vencido e imposibilitado para defender a la 
Justicia. 

—Pues eso no es nada—dijo—; escucha también lo que 
sigue. Es necesario que examinemos igualmente la tesis 
contraria a la expuesta por éste, la de los que alaban la jus- 
ticia y censuran la injusticia, para que quede sentado con 
más claridad lo que me parece que quiere hacer ver Glaucón 

- Dicen, según tengo entendido, y recomiendan los padres a 
los bijos y todos los tutores a sus pupilos, que es menester 
ser justo, pero no alaban la justicia en sí misma, sino la 
consideración moral que de ella resulta; de manera que 
quien parezca ser justo podrá obtener (2), valiéndose de 
esta reputación, cargos públicos, matrimonios y todos 
cuantos bienes acaba de enumerar Glaucón, y que sólo por 
su buena reputación consigue el justo. Pero estas gentes 
van todavía más allá en lo tocante a la buena fama; 
porque cargan en cuenta la opinión favorable de los dioses 
y enumeran las infinitas bendiciones que otorgan, según 


(1) Es un proverbio cuya forma primitiva (en el verso pare» 
míaco u3ual en tales casos) soría 48Se Apedo q rexpety. Su origen 
debemos verlo tal vez en Homero, Od. XVI 9 

(2) El verbo yiyvn ma: está en singular, como si, en vez de varios 
EL OO masculinos y femeninos, se hubiese empleado un neutro 
Plura 
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*HoioSós Te kai "Ounpós pac, Ó pev TAS Spús 
Tos Bixaio1s TOUS Beous Trotelv «Ákpas Jév TE pé- 
perv Padávous, féooas Se peAiogas: elporróxo1 8” 
dies», pnotv, «paños karapefpidaci», kai AAA 
57% TOAAG yaa ToUTOV EXÓMEVA. TraparrAnora 
Se kai Ó ETEPOS” «(DS TÉ TEU» YAP PNoOLV 

«R PaciAños d«uúovos Os Te VeovSTs 
eúdixias ávéx not, peprol De yaa pédarva 
Trupoús kai kpiBas, PpiBnor De SévSpea KaApTTÓ, 
TíxTI S' ¿uprreda uñAa, BáGAaooa Se Trapéxr ixBÚUs». 
Movodaios De TOUTOwV veoviKwTEpA TÍYABA kai 
Ó os aútoÚ Tapú Bewv Sidoaciv Tos Sikalo1s' 
cis “Arou yXAp FyaAyóvTES TW AdyWw Kal katakAl- 
VOVTES KAL TUTTÓTIOV TÓV ÓOÍwV KATA KEUADOVTES 
¿oTepovo pévous TrotoÚciV | TOV áTTavTa xXpóvov 
ñ5n Sidyev pedvovtaS, TF ynoápevor k«AMoOTOV Ápe- 
TÁS HioBd0v peBnv aicoviov. ol 5” Er ToOUTOV Ua- 
kpotépous GrroteivouaV uodods Tapa Beóv: Trad- 
Sas ydáp traldwv paci kai yévos karrómio8ev Asítre- 
ada ToÚ óciou kai evopkov. Tauta 5 kai áAMa 
Tol0ÚTA Eykowpidzovo rw BixkanocUvnv: TOUS De ávo- 
olous oÚ kal ádixous sis TrnAóv TIVA KATOPUTTOU- 
aw év “Arñou kai kookivw ÚDWwp ÁvVaykKázovo! pé- 
pelv, ET1 TE 3ÓvTaS | sis kakds Bofas áryovTES, ÁrTTEP 
Páoúkov Trepi TÓvV Sikaiwv Sofarzopévov Se «bÍl- 
«owv S5IñAdE TIUWMpñpara, TOUTA TreEpi TóÓv «SÍkcov 
Agyovow, GAMA Be oÚK Exouolv. Ó ev oÚV ETTal- 
vos kald Ó ywóyos oÚTOS EkaTÉpWwvV. 
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ellos, las divinidades a los justos. Por ejemplo, el bueno de 
Hesíodo y Homero. Según aquél, los dioses hacen que las 
encinas de los justos «produzcan bellotas en su copa, abejas 
en el tronco. Y las ovejas lanudas—añade-——están agobiadas 
por sus vellones», y cita muchos otros favores semejantes 
a éstos (1). De manera parecida dice también el otro: 


«Como la de algún irreprochable monarca, que, teme- 
[roso de los dioses, 

mantiene las buenas leyes. La negra tierra le produce 

trigo y cebada, los árboles se cargan de fruto, 

los rebaños se reproducen sin tregua y el mar le da pe- 
[ces» (2). 
Museo y su hijo (3) conceden a los buenos, en nombre de 
los dioses, dones todavía más espléndidos que los citados, 
pues los transportan con la imaginación al Hades y allí los 
sientan a la mesa y organizan un banquete de justos (4), en 
el que les hacen pasar la vida entera coronados y beodos, 
cual si no hubiera mejor recompensa de la virtud que la 
embriaguez sempiterna (5). Pero hay otros que prolongan 
más todavía los efectos de las recompensas divinas, di- 
ciendo que el hombre pío y cumplidor de los juramentos 
dejará hijos de sus hijos y una posteridad tras de sí (6). 
Como éstos o semejantes son los encomios que se prodigan 
a la justicia. En cambio, a los impíos e injustos los sepultan 
en el fango (7) del Hades o les obligan a acarrear agua en 


(1) Trabajos y días 232 y sigs. 

(2) Od. XIX 109 y sigs. 

(3) Elhijo de Museo es probablemente Eumolpo.En lo que sigue, 
Platón ataca especialmente las doctrinas órficas. Cf. Plut. Comp. 
Cim. et Luc. 2. 

(4) El apelativo óutot se destinaba a los iniciados en las cere- 
monias órficas O púctat. Sobre los banquetes, cf. Axtoco 371 d. El 
ejemplo típico de vida virtuosa seguida de un delicioso paraíso era 
el del héroe Heracles: cf. Píndaro N. 1 69, Teócrito XVII 28, Hora- 
cio Od, 111 3, 9, IV 8, 29. También en Píndaro se encuentran pasajes 
que describen la envidiable suerte futura de los justos: cf. O. II eon 
comentario de la ed. de M. F. Galiano (Madrid, 1944). 

(5) Cf. Ferécrates ap. Ateneo VI 268 e. 

(6) Cf. Heródoto VI 86, Hesíodo Trabajos 285, Tirteo, fr. 9, 
29 y sigs. 

(7) La idea del fangales típicamente órfica; cf. VII 533 d, Fedón 
69 c. Nótese el castigo parecido al de las Danaides, como el que apa- 
rece también en Gorg. 493 d. 
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Vii Tlpos Sé ToÚTOIS OKÉYAL, D 2wWKpates, 
GAAMo au eidos Adywv Trepi BikaLOgÚUVTS TE Kari GO1- 
kias iSíq Te Aeyópevov kad ÚrTo tromTtáv. | TrávtES 
yop és évos cróparos ÚpvoloI hs kadov pev f 
gwpposúvr Te kal Sika noo uvT, xaderrov pévtTOl Kad 
¿rritrrovov, Gáxodacia Se kal ásixia hu pev kal 
eúrreres ktioacdo1, dó5n Se póvov kal vóuw 
aioxpóv: AuvgiteloTepa Se TÓvV Brixaiwv TÁ GIA 
ws Emi TO TrAñOOS A£youa1, kal Trovnpous TrAou- 
cious kai GAMas Buvaápeis Exovtas eúSaLpovizelv 
kai TILGV eúxEpOs ¿dedovorv Bnypocia Te ka iSia, 
TuVs Se dripdzerw «ad Úrrepopáv, ol áv Tr | ác8e- 
vels Te Kal TrévnTES D0o1v, ÓMo AO yoUvTES AÚTOUS 
Gqelvous selva TÓvV ÉTEPO0V. TOUÚTOV Se Trávrwv ol 
Trepi Dev Te Adyo1 kai áperiis daupaciwTarol Aé- 
yovtal, ws ápa ka 9eol TroAAoís ev Ayadois Buo- 
Tuxias Te Kal Plov kakov éveruav, Tols 5” évav- 
Tios tvavrtÍav polpav. dyúptal SE xa pávrels érri 
TrAouciwv dúpas ióvtes Treidovoiv ds ESTI Tapa 
opícr Búvanis ék deódv Tropizopévn Buoíals TE kad 
modas, elite Ti áSixknuá Tou l yéyovev auTOÚ f 
Tpoyóvov, Gáxkeiadar ed” mOovóv TE kal toprÓv, 
¿av TE TIVA EXOpov Tn pñvor ¿DEAN, META CUIKPÓV 
darravéyv óolws Sikanov ádixw PAdwyev ÉTayw- 
yais tigiv kal karadédpols, TOUS VeoÚs, ws paciv, 
TreidovtéS Opiaiv Úrmmpereiv. ToúTO1S De Tráglv 
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un cedazo, les dan mala fama en vida y, en fin, aplican al 
injusto, sin poder concebir ninguna otra clase de castigo 
para él, todos cuantos males citaba Glaucón con respecto 
a los buenos que pasan por ser malos. Tal es su manera de 
alabar al justo y censurar al que no lo es. 

VII. Repara además, Sócrates, en otra cosa que dicen 
todos, poetas y hombres vulgares, referente a la justicia 
e injusticia. El mundo entero repite a coro que la templanza 
y justicia son buenas, es cierto, pero difíciles de practicar 
y penosas (1), y en- cambio, la licencia e injusticia son 
agradables, es fácil conseguirlas, y si son tenidas por ver- 
gonzosas es únicamente porque así lo imponen la opinión 
general y las convenciones. Dicen también que generalmen- 
te resulta más ventajoso lo injusto que lo justo, y están 
siempre dispuestos a considerar feliz y honrar sin escrú- 
pulos, en público como en privado, al malo que es rico o 
goza de cualquier otro género de poder, y viceversa, a 
despreciar y mirar por encima del hombro a quienes sean 
débiles en cualquier aspecto o pobres, aun reconociendo que 
éstos son mejores que los otros. En todo ello no hay nada 
más asombroso que lo que se cuenta de los dioses y la vir- 
tud; por ejemplo, cómo los dioses han destinado cala- 
midades y vida miserable a muchos hombres buenos, o 
suerte contraria a quienes no lo son (2). Por su parte, 
los charlatanes y adivinos van llamando a las puertas 
de los ricos (3) y les convencen de que han recibido 
de los dioses poder para borrar, por medio de sacrifi- 
cios o conjuros realizados entre regocijos y fiestas, cual- 
quier falta que hava cometido alguno de ellos o de sus 
antepasados; y si alguien desea perjudicar a un enemigo, 


(1) Cf. Hesíodo Trabajos 289-292 y Simónides fr. 4, apud 
Platón Protág. 339 b. 

(2) Cf. Solón, fr. 15, 1, Teogn. 373-380, Sófocles Filoct. 447-452, 
Otras veces, los poetas sostenían que la justicia termina' siempre 
por abrirse camino: Solón fr. 3, 15; fr. 1,8; Eurípides Jón 621. 

(3) La expresión es semiproverbial: cf. V1489 b,connota. Platón 
desprecia en general la mántica (Eutifr. passim y Tim. 71 e); pero 
aquí se expresa con mayor claridad que nunca contra los pseudo- 
sacerdotes órficos y sus ritos; cf. Teofrasto Caract. 16 y Demóst. XVIII 
258, en Demóstenes, de M. F. Galiano (Barcelona, 1947), págs. 255 
y sigs. 
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Tois Aóyols uÁPTUPAS TroimTaás Emayovrtal, ol pév 
kakias Trép1 eútrerelas DIDOVTES, WS 

«TTV pEv kakóTN TA ka ¡Aadov torriv éAto dal 

pnidiws: Asín pev Ó5Os, páda 5” ¿yyutl valer 

Tis O” «peris ¡SpóTa Beol Tporrápolbev é8nkav» 
koÍ TIVA ÓSOV pakpáw Te Kal Tpayxelav kal ávdvtn* 
oi Se TñS TÓvV BeGdv ÚTT AVBpWTTOV TTAPAywWyñs TOV 
“Ounpov uaprúpovtal, Ori kal éxeivos eltrev" 
«AMotol Dé te kari Geol auroi, 

kai TOUS pEv Buciaro1 ad eúxoAals yavoio1v 

A01PR Te kviCT] TE TapatpwTródo” vdpwTTOl 

XIOOÓHEVOL, ÓTE KEV TiS ÚTTEPÓN KA ÁUAPTA». 
piPAowv 5¿ óuadov Trapexovrar Movoaiou kai *Op- 
pgs, 2eAnvns Te kal MouoóÓv Eyyóvov, ws pad, 
kab” ás Sun troAoUc 1, Treidovtes OÚ póvov iSiwTas, 
GAAGU kadl Tródels, Os ápa Aúdels Te kai kaBdap ol 
áSikn pátov 514 S8ucióv Kad Tmaliks fOovóv esio1 
pev én | 3001, eloi Se kai tedeurmoaow, As 57 
TedeTás kadoUoww, al TÓvV Exkel kakóv ÁTToAUOUg1V 
fs, un BuoavTas De Deiv Treprpéver. 

VIll. Tata trávtTa, ton, Y pide 2wKpates, 
TOlGÚTA KA 1 TOTOUTA Acyópeva ÁpeTAs TTÉPL KAI KaA- 
kias, d9s GvBpwTTO1 kari Geol Trepl aUTA EÉxovOa1 TIMÁS, 
TÍ olópeda áxkovouIaS véwv wuyxds Troleiv, ÓdOl 
eúqueis ka ikavol éTri TráVTA TA Asyóueva WOTTEP 


c didóvrtec codd. : ¿Sovres Muretus || Thv pév codd. : rhy pév 
rot Hesiodus 

d detn AD: óMyx Hesiodus : om. F | xal tpayetav ASF : om. 
cett. || Atotol 86 re codd.: A. SE otpermtol Te A: A. Sl 
otpertol 8£ re A?: oro. Sé re FDM Homerus || Sucimar 
codd. : O0vgeoo. Homerus 


68 


por poco dinero le harán daño (1), sea justo O injusto, 
valiéndose de encantos o ligámenes (2), ya que, según 
aseguran, tienen a los dioses convencidos para que les 
ayuden. Y todas estas afirmaciones las defienden aduciendo 
testimonios de poetas, que a veces atribuyen facilidades a 
la maldad, por ejemplo: 
«La maldad es posible conseguirla fácilmente 
y sin trabajo, pues el camino es llano y ella habita 
[muy cerca de nosotros. 
Pero delante de la virtud han puesto los dioses el su- 
[dor» (3) 
y una ruta larga, difícil y escarpada (4). Otras veces ponen 
a Homero por testigo de la influencia ejercida por los hom- 
bres sobre los dioses, porque también él dijo: 


«Las súplicas mueven hasta a los mismos dioses; 
cuando han cometido alguna transgresión o falta, los 
[hombres 
les ruegan y ablandan con sacrificios, agradables votos, 
libaciones y grasa humeante» (5). 


O bien nos presentan un rimero de libros de Museo y 
Orfeo, descendicntes, según se dice, de la Luna y las Mu- 
sas (6), con arreglo a los cuales regulan sus ritos y hacen 
creer, no ya sólo a ciudadanos particulares, sino incluso 
a ciudades enteras (7), que bastan sacrificios o juegos 
placenteros para lograr ser absuelto y purificado de toda 
iniquidad en vida, o incluso después de la muerte, pues los 


(1) Hemos desechado fad4ber, lección de los mejores mss., para 
preferir fAd4pew, de un códice secundario, lectio diffecilior con un 
infinitivo que se explica como forma del estilo indirecto (se trata 
de algo dicho por los charlatanes y adivinos). 

(2) Cf. Leyes 933 d. 

(3) Hesíodo Trabajos 287-9. Cf. la misma cita en Leyes 718 e, 
Protág. 340 d; cf. también Fedro 272 c. 

E Ibid. 290 (uoxxpós Se xa Bpbtos oluos Eq adri xal Tomxde 
xrTA.). 

(5) 11. IX 497-501. Cf. Leyes 716 e, 905 d; Alcib. IT 149 e. 

(6) Museo era hijo de la Luna, según Filócoro apud sckh. Aristóf. 
Ranas 1033; en un himno órfico se le llama qaeopópov Exyove 
Muñyns Movcate. Orfeo era hijo de la musa Calíope. Platón se refiere 
a algunos tratados litúrgicos de la escuela órfica. 

(7) Por ejemplo, cuando el cretense Epiménides purificó Ate- 
nas. Cf. Leyes 642 d. 
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emtrrópevo: SUAAOyicacdar EE aúytOv Trolós | T1S 
Av hv kai Tri trropeubeis TOV Piov ds ápiaTa S1éA- 
901; Atyol yap Gv Ek TÓvV EikóÓTOV TIPOS AÚTOV 
«ora TlivSapov éxeivo TO « TMótepov Sika Teixos 
Úyiov Ñ okoAais ármrators ávafds» Kal éuauTOv 
oútTO Tepippácas Siafidd; TA pEev yAp Aecyópeva 
Sixaicw ev ÓvTI pol, E0w kad ur Bok Ó, ÓpekAos oUSEv 
paciv elvar, rróvous De kai 3n pias pavepás: ádikoo 
Se Só680v 5ikodoguvns TApeokevac évWw «deorrécios 
Pios» Agyerar. oUkoUv, | érreiSn «TO Soxeiv», Ds 
Sn Aovsi por oí copoí, «kai TaVv «AdBEelaV BrárTOaL» 
kal «kúprlov eúdalpovias», Erri TOÚTO 5h TpETTÉOV 
SAwos: TrpóBdupa pev kal oxñpa kukAo Trepi éuau- 
TOV OxIaypapiav ÍpeTTs TEPIyparrréov, TMV Se TOÚ 
copwTátou "Apxidoxou dAWwTreka ¿AkTéOov ESÓTII- 
odev «kepSadéav kai TroikiAnv». “AMA yóp, pnot 
T1S, OÚ PGS LOV áel AvBáwvelv kakov ÓvTa.”” DÚSE yap 
GAAo oUSEV eÚúTTeTES, PNOOPEV, TÓV peydAwv: AAA” 
Spws, | ei péAAopev eúSalpovioelv, TauTI iTéov, 
ws Ta ixvn TóÓv Adywv pépel. Emi yXp TO Aavda- 
veiv cuVWwpocías Te kai éraipias cuvacopev, eloív 
Te Treidoús Sidackador copíav SnUNYOPIKAV TE Kad 
Sikovikmv S1i00vTES, ÉS Dv TA pEv TreldOUEv, TA DE 
Biacópeda, ds TrAscovekTOUVTES Siknv ym SiSóval. 
“ARMA 51] deoUs oÚTE AavBkáverv oUTE Bidoacdal 
Suvatóv.” OúxoUv, ei .pév yn eloiv f punSev 
aútols TÓvV GávBporrivov pEdel, TÍ kai ñpiv peAn- 
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llamados ritos místicos nos libran de los males de allá 
abajo, mientras a quienes no los practican les aguarda 
algo espantoso. 

VIII. Tantas y tales son, amigo Sócrates—siguió—, 
las cosas que se oye contar con respecto a la virtud y el 
vicio y la estimación que conceden dioses y hombres a 
una y otro. Pues bien, ¿qué efecto hemos de pensar que 
producirán estas palabras en las almas de aquellos jóve- 
nes que las escuchen y que, bien dotados naturalmente, 
sean capaces de libar, por así decirlo, en una y otra con- 
versación y extraer de todas ellas conclusiones acerca de 
la clase de persona que hay que ser. y el camino que se 
debe seguir para pasar la vida lo mejor posible? Un joven 
semejante se diría probablemente a sí mismo aquello de 
Píndaro (1): «¿Debo seguir “el camino de la justicia o la 
torcida senda del fraude para escalar la alta fortaleza” y 
vivir en lo sucesivo atrincherado en ella? Porque me dicen 
que no sacaré de ser justo, aunque parezca no serlo, nada 
más que trabajos y desventajas manifiestas. En cambio, se 
habla de una “vida maravillosa” para quien, siendo injusto, 
haya sabido darse apariencia de justicia. Por consiguiente, 
puesto que, como me demuestran los sabios, “la apariencia 
vence incluso a la realidad” (2) y “es dueña de la dicha”, 
hay que dedicarse por entero a conseguirla. Me rodearé, 
pues, de una ostentosa fachada que reproduzca los rasgos 
esenciales de la virtud y llevaré arrastrando tras de mí 
la zorra, “astuta y ambiciosa”, del sapientísimo Arquí- 
loco» (3). «Pero—se objetará—no es fácil ser siempre 
malo sin que alguna vez lo adviertan los demás». «Tampoco 
hay ninguna otra empresa de grandes vuelos—responde- 
remos—que no presente dificultades. En todo caso, si as- 


(1) Fr. 213: rórepov Six telxoc Údiov —% oxoldalg ÁTTALG 
dvaBoive—érmoy0óviov yévos dv3piv—8txa po. vóos erpéxerav elrrely; 
es posible que Beorécios Bios Y xúptov cúSamuoviao sean también 
citaciones poéticas. 

(2) Simónides, fr. 55 (recuérdese que en 1 331 e le ha llamado 
sgopós: cf. nota a dicho lugar). 

(3) Se conservan fragmentos de fábulas de Arquíloco (fr. 81 
a 83), en que aparece la zorra como símbolo de la astucia. Es pro- 
bable que xepdxAr y xal rotxidnv sean palabras del propio Arquí- 
loco (¿Awrné xepSxAr en el primer fr, citado). Suele citarse a Per- 
sio V 117: astutam uapido seruas in: pectore uolpem. 
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Teov | TOÚ AMivdávelv; el Se elol TE kari EmmipeloUv- 
Tar, oOUK GAMOBÉEV Tor aÚTOUS lo ev T áknkóapev T 
Ex TE TOÓV Aywv Kal TÓOV YyevEdAOYNOÁVTOV TOM - 
TÓv, ol 5£ aUúTo1 oÚTOL Atyovolv ds sioiv olor Bu- 
ciars Te kai «eúxowAais dyavijorv» kal ávadn ac1v 
Tapdyeador ávorrerbó evor, ols E aupótepa Ñ oUSE- 
Tepa TreloTéOvV. £l 5” oUv TreloTéO0V, G4SIKTTEOV Kai 
BuTéov áTTO TÓV «BIKNpdáTO0V. | Bikaior pév ydp 
OvteS Gm uloL ÚtTO dev éoópeda, TA S” EE Gdiklas 
kepón drrocopeda: ábixor De kepdovoÚpEv TE Kai 
Mosópevor ÚmepBaivovtes kai GáLapróvovTES, TrEÍ- 
Bovtes aútoUVs dázmuor ármaldAdcopev. ““*AMa 
yap tv “Aloy Siknv Swoouev Hv dv ¿vdd «5 LKT- 
gopev,  aútoi T Traides Traidwv.” "AAN, OD qíde, 
prose Moyizópevos, ai TeEAeTAL AU péya SuvavtoL 
kai ol Avoalo1 Beoí, ys ad méyiorTo1 | rróde1S Aéyovol 
kad ol deóv Traides Troimtal kal TpopñTI TÓV 
Deóóv yevópevor, ol TaÚTA OÚTOS Exelv UnvuovOL. 

IX. Kata tiva oúv Er Ayov Sikanocúvnv dv 
TIPO peyiotns ábixlas aipolpe0” dv, Tv ¿av per” 
evcxnuocuvns kKiBS3rAou kTnowpueda, kai Trapx 
Beoís kai Trap” dávBpawTTO1S TpdGSOpEV KATA voÚv 
30vTÉES Te Kal TEAEUTÍIOVTES, ws Ó TÓvV TOoAAÓDv 
Te kal ákpov Aeyópevos Ayos; Ek 57 TÁVTOV TÓV 


d TF :om, cett. Cyrillus || xxi codd. : oú3' Mon. 
e Ayov ADM : vónov F 
366 «a óvtec aUruror A : Óvres %. puóvov cett. : Svres d. pév Muretus 
lLmxtdeg codd. : muides <7 rxideg> Baiter || Ó... ai codd. : 
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piramos a ser felices no tenemos más remedio que seguir 
el camino que nos marcan las huellas de la tradición. 
Para pasar inadvertidos podemos, además, organizar con- 
juras y asociaciones (1), y también existen maestros de 
elocuencia que enseñan el arte de convencer a asambleas 
populares y jurados, de modo que podremos utilizar unas 
veces la persuasión y otras la fuerza con el fin de abusar 
de los demás y no sufrir el castigo». «Pero los dioses no se 
dejan engañar ni vencer por la fuerza». «Mas si no existen 
o no se les da nada de las cosas humanas, ¿por qué preocu- 
parnos de engañarles? (2). Y si existen y se cuidan de los 
hombres, no sabemos ni hemos oído de su existencia por 
otro conducto que por medio de cuentos y genealogías de 
los poetas. Pues bien, éstos son los primeros en decir que es 
posible seducirles atrayéndoles con sacrificios, “agradables 
votos” (3) y ofrendas. Hay, pues, que creer a los poetas 
o en ambas afirmaciones o en ninguna de las dos. Si les 
creemos, hay que obrar mal y sacrificar luego con los frutos 
de las malas acciones (4). Es cierto que si fuésemos justos, 
no tendríanios nada que temer por parte de los dioses, 
pero habríamos en tal caso de renunciar a las ganancias 
que proporciona la injusticia. Por el contrario, siendo in- 
justos obtendremos provechos; una vez cometida la falta 
o transgresión, conseguiremos con nuestras súplicas que 
nos perdonen, y de este modo no tendremos que sufrir mal 
alguno». «Pero en el Hades habremos de sufrir la pena por 
todos cuantos crímenes hayamos cometido aquí arriba, y 
si no nosotros, los hijos de nuestros hijos». «Pero, amigo mío 


(1) Las cuvwuoola: y ¿rotplar eran cosa común en Atenas: cf. 
Apol. 36 b, Teet. 173 d, Leyes 856 b (donde Platón aboga por su abso- 
luta eliminación), Tucídides VIII 54. 

(2) En Leyes 885 b presenta Platón tres grupos de impíos: unos 
no creen en la existencia de los dioses (o dudan de ella; cf. Protágoras 
apud Dióg. Laerc. IX 51: epi pév Dev odx Exc eldéva 0U0' Áe elolv 
009 a odx elolv); otros creen que existen, pero que no se preocu- 
pan de los hombres, y otros piensan que a los dioses se les puede 
comprar con sacrificios y oraciones. A los tres grupos los refuta 
en 886 a- 899 d, 899 d- 905 d y 905 d- 907 b. 

(3) Cita aproximada y parcial de 71. IX 499 (cf. supra). 

(4) Cf. Leyes 906 e. 
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eipn Evo Tis LN XIVN, O 2wxpates, Sixa1o0 UV 
TIHGV ¿BEA dd Tig Súvapis Útrrápxer wuxñs f 
xpnudatwv Í awparos T yévous, AMA un yeAdv 
ETalvovpevns GákovOvTA; ds 5 Tol el TIS ÉxXEl 
yeusñ ev «rropfivar Á siprikapev, ixavds Se Eyvw- 
Kev OTI ÁplIOTOV SikatOgÚVT), TTOAARV TTOU GUY YVw- 
uny Exel kai oUx ópyizetas Tois ábixors, 4AAM” olSEv 
Oti TAN el Tis Belga puoel Buaxepalvwv TO ÁS1kelv 
T ¿mornuny Aafov drmtéxeral oUTOÚ, TÓV ye ÍA- 
Awv | oúdeis Exov Sikodos, 4AA” ÚTTO Gvavipias 
yñpos $ TIVOS Á4AANS GoBeveias wéyel TO Á01KEiv, 
GSuvatáv AUTO Epáwv. (hs Se, ENAO0V: Ó yXp TPÚÓ- 
TOS TÓvV TOLOUTOV els Búvapiv ¿A8d0v TpúÚTOS ÁS1- 
kei, ka0” Óvov Gv olós T* A. Kal TOUÚTOV ÁTTAVTOV 
ovdev GAAo aitiov T Exeivo, ÓdevtTEep ÁTTAS Ó AdYosS 
oÚTOS (Vpunoev kal TóOE kal éuol TpOs dE, 0 20w- 
kportes, eitreiv, ót: * "() daupdole, TAVTOV Úpdv, 
S001 érramweror | paré Bikaroo vns elvas, árTo TÓV 
ES ÁpxÑs TpWwv ApEápievor, Órwv Adyol Ackelupé- 
vol, pExpl TÓvV vÚúv ávBpWwTrov oUdSels TIWTTOTE 
Ewegev dáSixiav ouS” Empveoev SikalooúVnV GáAAOS 
ñ SóSas Te kai TIAS kai Swpeas TAS TT auTÓv 
yIyvoévas: aUTO 5” EkaTEpoOV TÁ aUTOÚ Buvapel TÍ 
5pX, TR TOÚ ÉxovTOS wWUXFÑ évóv, kai AavbBdwvov 
Beoús TE kai GávOpWwTToUS, oÚSEisS TrOoTTOTE OUT” év 
Tromoel oUT? év i5í01s A0yors EtreEñ A0ev ikovós TÓ 
Aó0yWw hs TO pév péyITOV xkaxóv doa loxel wuxh 
c xpmuérov Y ooperos ADM: 0. % xp. E 
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—dirá con cálculo—, también es mucha la eficacia de los 
ritos místicos y las divinidades liberadoras (1), según ase- 
guran las más grandes comunidades y los hijos de los dio- 
ses (2) que, convertidos en poetas e intérpretes de ellos, 
nos atestiguan la verdad de estos hechos.» 

TX. ¿Qué razones nos quedarían, pues, para preferir 
la justicia a la suma injusticia, cuando es posible hacer 
ésta compatible con una falsa apariencia de virtud y lograr 
así de dioses y hembres todo cuanto deseemos en este 
mundo o en el otro, según la común opinión tanto de las 
personas vulgares como de las gentes de mayor autoridad? 
Y según todo lo que acabamos de decir, ¿qué posibilidad 
habrá, ¡oh Sócrates!, de que cualquier persona a quien 
confieran la más mínima excelencia su alma, sus riquezas, 
su cuerpo o su familia, se muestre dispuesto a honrar la 
justicia y no se ría al oír que otro la alaba? De modo que, 
aun cuando uno pueda demostrar que no es verdad lo 
dicho y se halle suficientemente persuadido de que vale 
más la justicia, sin embargo sentirá, me figuro yo, una 
gran indulgencia para con los malos, y no se irritará contra 
ellos, porque sabe que, excepto en el caso de que un ins- 
tinto divino impulse a una persona a aborrecer el mal o 
los conocimientos adquiridos a apartarse de él, nadie es 
justo por su voluntad, sino porque su poca hombría, su 
vejez o cualquier otra debilidad semejante le hacen des- 
preciar el mal por falta de fuerzas para cometerlo. Esto 
se demuestra fácilmente: no bien llega uno cualquiera de 
estos hombres a adquirir algún poder cuando ya empieza 
a obrar mal en el grado en que lo permitan sus medios. 
Y la causa de todo ello no hay que buscarla en otra cosa 
sino en el mismo hecho que ha originado esta larga discu- 
sión en que éste y yo venimos a decirte a ti, Sócrates: 
«¡Oh, varón extraordinario! De todos cuantos os gloriáis de 
defensores de la justicia, empezando por los héroes de an- 
taño cuyas palabras han llegado a nosotros, y terminando 
por los hombres de hogaño, no ha habido jamás nadie que 


(1) En la teología órfica había divinidades de este carácter, como 
Hécate, Deméter, Dioniso Aúcios o Avosús y Zeus Mekiyioc. 

(2) Nuevamente Orfeo y Museo, e igualmente parece referirse 
a los mismos infra, 366 e. 
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evoauTí, SikalocuVn De peyliOTOV yadóv. sil yap 
oútOS ¿MEyeTO ES XpXÑS ÚTTO TÁVTOV Údv kal Ek 
véwv ñ Gs étmeidere, oÚK Av XAATMAOUS ÉPUAXTTO prev 
un ábixeiv, GAMA” aUTOS aUTOU Av ÉxaoTos Pula, 
Sebicos UN ADIKÓV TÁ pEyÍloTO KK guvoIKoS 1.” 

Taúta, O Z2wkportes, lows De kai ETl TOÚTCOV 
TrAeico Opacúpaxos Te kai áAAMOS TOÚ TIS ÚTTED 
Sika1OgUVns TE kai dbixias Afyolev Áv, PETADTPÉ- 
povtes aúTolV TMV SúvaplvV poptikós, ws yé pol 
SBoxel. áÚAAM” Ééyow, oÚúdev yáp oe Seopaar | drro- 
xkoútrteoda!, gOÚ EmIidULGvV áxovooI TÓVaVTÍa, ws 
Súvaolr pádMota karateivas Aeyw. pñ oUv Tpiv 
povov évSeigr TÁ AoyWw Ori SikamoouvT, dbixlas 
kpeiTTOV, GAMA TÍ Troto0Ú0A ÉEKATÉPA TOV ÉXOVTA 
auTT] 51” aUÚTNV T Ev kaxov, $ Se áyadóv toTIv* TAS 
5¿ Sógas áqaipel, Worrep Phaukwv BrexedeúgaTO. 
el yAp un APaIpíTels éxarépobev TAS KANdEIS, TAS 
De yweudeis Trpocbnoels, OÚ TO SikoIOV PRoOOLEV 
érrarvelv de, 4AAA TO Dokelv, oÚSE TO ÁGS1IKOV | elvas 
yeyelv, á4AMa TO Soxeiv, kai Trapakedevecdor GáS1kov 
óvta Axvddwelv, kal OpoAoyeiv Opacuudxw ÓTI TO 
ev Sixoiov k«AAMOTPLOV k«Kyadov, cuppépov TOÚ 
KpeiTTOVOS, TO De ÁBIKOV AUTO Ev TULPÉPoV kad 
AuciTeA0Úv, TÁ DE fTTOVL AO ULpopov. ÉTTElSN OÚV 
Wwpodóynoas TÓvV peyiorov iyadóv elvar Bikomo- 
oúvnv, Á TÓvV TE ATOPaIvóVvTOwV áTm” auTOÓv Éveka 
Gtia kextTñodar, TOA De PGA MOV UTA AUTE, olov 
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censure la injusticia o encomie la justicia por otras razo- 
nes que por las famas, honores y recompensas que de la 
última provienen. Pero por lo que toca a los efectos que 
una u otra producen, por su propia virtud, cuando es- 
tán ocultas en el alma de quien las posee e ignoradas 
de dioses y hombres, nunca, ni en verso ni en len- 
guaje común, se ha extendido nadie suficientemente en la 
demostración de que la injusticia es el mayor de los males 
que puede albergar en su interior el alma, y la justicia el 
mayor bien. Pues si tal hubiese sido desde un principio 
el lenguaje de todos vosotros y os hubieseis dedicado desde 
nuestra juventud a persuadirnos de ello, no tendríamos 
que andar vigilándonos mutuamente para que no se co- 
metan injusticias, antes bien, cada uno sería guardián de 
su propia persona, temeroso de obrar mal y atraerse con 
ello la mayor de las calamidades» (1). 

Estas, Sócrates, o tal vez otras todavía más fuertes, se- 
rían, me parece a mí, las razones que adujeran Trasímaco 
u otro como él acerca de la justicia y de la injusticia, 
confundiendo torpemente, al menos en mi opinión, los 
efectos de la una y de la otra. En cambio, yo—porque no 
necesito ocultarte nada—únicamente me he extendido todo 
lo posible porque deseo oírte a ti defender la tesis contra- 
ria. No te limites, por tanto, a demostrar con tu argumen- 
tación que la justicia es mejor que la injusticia, sino mués- 
tranos cuáles son los efectos que ambas producen por sí 
mismas sobre quien las practica, efectos en virtud de los 
cuales la una es un mal y la otra un bien. En cuanto a la 
reputación, prescinde de ella, como Glaucón te aconsejaba. 
Porque, si no segregas de una y otra las reputaciones ver- 
daderas ni añades, por el contrario, las falsas, te objetare- 
mos que no alabas la justicia, sino la apariencia de tal, ni 
censuras la injusticia, sino su apariencia; qne exhortas a 
ser injusto sin que advierta el mundo que uno lo es, y 
que coincides con Trasímaco en apreciar que la justicia 
es un bien, sí, pero un bien para los demás, ventajoso 
para el fuerte (2), y que, en cambio, la injusticia es con- 


(1) Cf. Gorg. 472 d- 481 b, 
(2) 1343 c. 
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ópáw, áxovelv, ppovelv, kai Úyiaiverv 51, | kai do” 
GAMa áyada yóvipa TR auTóv puael, KAMA oU 5087 
goTiv, TOÚT” ouv auTo érmalvecov Sikaloguvns, O 
oútTM 51 auútmv TOV Exovta Ovivnoiw kai ádixia 
PAdrrre1, prados Be kad Sógas Trápes 4AAMO1S ÉTTAL- 
veiv: Os ¿yw TÓvV pev GAA0NV árodexolunv dv 
oÚTOS ETTaivoUVTOwvV SikaiogÚVnV Kal peyóvTOV 
ádixiav, Bo5as TE TeEpl aUTÍÓV Kal priadous Ey kw Mira- 
zóvtwv kai Aoi5opoúvTwvV, goÚ Si oÚúx dv, el uh av 
Kekdevo1s, D1ÓT1 TTáVTA TOV Piov | oúSev G4AAO gKO- 
mó SteAñAUdaS T TOÚTO. pr oUV fiv évSsi5n 
póvov TÁ Aóyw óTI Sikamo00úVn ábixias KpelTTOV, 
áGMa kai ti TroroUda éxatepa TOV Éxovta auTT 51” 
auútnv, tavte Aavddvr, édGvTE un VeoÚús TE Kal dáv- 
OpcwTrous, T ev áyadóv, T Se kakóv écT1. 

X. Kai éyow d«xkoudas, del pev 5n TRV púaiV TOÚ 
Te Phaúxuwvos ka ToÚ *A5Beiuávtou Tydáunv, «rap 
oÚv kai TÓTE TTávU ye FoBnv | kai elrrov: Oú kakós 
sis ÚpGs, O Traibes ¿xeivou TOÚ ávSpós, TV ÁpxTV 
TOÓvV ¿dMeyelov émoinoev Ó Phauxwvos ÉpaoTTS, 
eúSoxiLMoavTas Tmepi Tv Meyapoí paxnv, eitrv* 

«TraiSes * Apiotwvos, KAeivoÚ Belov yevos ávSpos». 
TOÚTO por, Y pídor, eU Sokel Exelv: TrávU yAGp Deiov 
TreTróvDarTe, el un Trémrelods ábixiav SikaloouvnSs 
Gpervov elvar, oúTO Buvapevol sitmrelv ÚtTEO AUTOÚ. 
Sokeite 5 po1 ys 4ANIOS OU Tretreio00r l —Tekpaí- 
popar De Ek TOÚ GAAOU TOÚ ÚpieTEpou TPÓTTOU, ÉTTEL 

d a¿rodexoiunv A2FDM?: drooyolunv AM: dvaoyotuny rece. 
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veniente y provechosa para quien la practica, y sólo per- 
judicial para el débil. Así, pues, ya que has reconocido (1) 
que la justicia se cuenta entre los mayores bienes, aque- 
llos que vale la pena de poseer por las consecuencias que 
de ellos nacen, pero mucho más todavía por sí mismos, 
como, por ejemplo, la vista, el oído, la inteligencia, la salud 
o cualquier otro bien de excelencia genuina e intrínseca, 
independiente de la opinión, alaba en la justicia aquello 
por lo cual resulta ventajosa en sí niúsma para el justo, 
mientras la injusticia perjudica al injusto; en cuanto a las 
remuneraciones y prestigios, deja que otros los celebren. 
Por lo que a mí toca, soportaría tal vez en los demás aque- 
llos elogios de la justicia y críticas de la injusticia que no 
encomian ni censuran otra cosa que el renombre y las 
ganancias que están vinculados a ellas; mas a ti no te lo 
toleraría, a no ser que me lo mandaras, puesto que a lo 
largo de tu vida entera jamás te has dedicado a examinar 
otra cuestión que la presente. No te ciñas, pues, a demos- 
trar con tus argumentos que es mejor la justicia que la 
Injusticia, sino muéstranos cuáles son los efectos que una 
y otra producen por sí mismas, tanto si dioses y hombres 
conocen su existencia como si no, en quien Jas posee, de 
manera que la una sea un bien y un mal la otra, 

X. Y yo, que siempre había admirado, desde luego, 
las dotes naturales de Glaucón y Adimanto, en aquella 
ocasión sentí sumo deleite al escuchar sus palabras y ex- 
clamé: 

—No carecía de razón, ¡oh herederos de ese hombre! (2), 
el amante de Glaucón, cuando, con ocasión de la gloria 
que alcanzasteis en la batalla de Mégara, os dedicó la 
elegía que comenzaba: 

«¡Hijos de Aristón, divino linaje de un varón ínclito!» 


(1) 358 a. 

(2) Platón parece considerar como herederos de Trasímaco a 
Glaucón y Adimanto, que van a continuar la discusión abandona 
por aquél, del mismo modo que Polemarco (1 331 d) «hereda» a Céfalo. 
La misma frase aparece en Filebo 36 d. Otros suponen que Platón 
se refiere sencillamente a Aristón, en cuyo caso habría que traducir 
«hijos de aquel hombre». Sobre la batalla de Mégara, cf. Introduc- 
ción, págs. LXXVI y LXXXIV. El amante de Glaucón (cf. pági- 
na LXX XVIII) debe de ser Critias (pág. VIII). 
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KaTÁ Ye GUTOUS TOUS ASYous iTTiTOUV áÁv Úpiv— 
S0w Se pAkov TTIOTEÚO), TOTOUTO HGAAOV ÁTTOPú 
Ó TI XPÑO0pA1. OUTE yApÓOTOS Pond Exw, Sox 
y%p por áBuvaTOS elvar —on peiov 5e por, ÓT1 A TIPOS 
Opacupaxov Atywv Wynv átTTopaiveiv Hs Ápelvov 
Sikaroouvn AÁSrxias, oUK órreSefacds pou—oÚT” a 
órros un Poné ¿xo 5eSorka yap pm oUS” dao 
| Tapayevópevov SikaroguVny | kaknyopoujévr 
ámayopevew kal pr Pondeiv Ti éumvéovta kal Su- 
vápevov pdyyeadol. kpátigTOV oUV oOÚTO%S ÓTTOS 
Suvapar érrikoupeiv UTA. 

“O Te oúv Phaúkcowv kai ol GAAor ¿Séovto TravTi 
TpóTTw PondRoor kai pr ávelvaa TOV Aoyov, GAMA: 
Diepeuvnoaodor TÍ TE ÉoTI Exórrepov kai Trepi TñÁS 
dpedias arroiv TáANBES TroTépos Exe.  Ebrrov oÚv 
OTrep ¿pol ¿Sobev, OT1 To zNTNLA Dd ETTIXELPOÚ Ev 
oú paúdov, GAMA” ÓEu PAETTOVTOS, ws Epol palve- 
Tar. | émeiSr oUv ipels oU Semvot, Soxel por, Rv S” 
¿yO, TOLOYTTV Tomoxodar 3 TTOIV AUTOÚ, olovTTEp 
Av El TpooETAÉE TIS YPAATA OMIKPA TTOPpwdEV 
ávayvévos ph Trávu ó5u PAérrovalv, ÉmEITa TIS 
EVeVÓN EV, ÓTL TÁ IUTA YpápoOTa ¿ori Trou Kal 
GAAMOO1 pelzoo Te kai Ev pelzov1, Eppaiov áv ¿pdvn, 
oTaar, ¿xeiva TpóTOV kÁvaryvóvtTaS OUÚTOS ÉTIOKO- 
Trelv TA ÉAGTTO, El TÁ AUYTA ÓVTA TUY XÓVEL. 

Tóvy pev oUv, ¿qn Ó*Adeipovros: 4AAA TÍ TOLOÚ- 
TOv, Y 2wkpartes, | ¿v TR Trepi TO Sikonov ¿MTROEL 
kadopXs ; 


d Soxet codd. : Soxó Galenus 
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Esto, amigos míos, me parece muy bien dicho. Pues * 
verdaderamente debéis de tener algo divino en vosotros 
si, no estando persuadidos de que la injusticia sea prefe- 
rible a la justicia, sois empero capaces de defender de tal 
modo esa tesis. Yo estoy seguro de que en realidad no 
opináis así, aunque tengo que deducirlo de vuestro modo 
de ser en general, pues vuestras palabras me harían des- 
confiar de vosotros; y cuanto más creo en vosotros, tanto 
más grande es mi perplejidad ante lo que debo responder. 
En efecto, no puedo acudir en defensa de la justicia, pues 
me considero incapaz de tal cosa, y la prueba es que no 
me habéis admitido lo que dije a Trasímaco creyendo de- 
mostrar con ello la superioridad de la justicia sobre la in- 
justicia; pero, por otra parte, no puedo renunciar a defen- 
derla, porque temo que sea incluso una impiedad el ca- 
llarse cuando en presencia de uno se ataca a la justicia 
y no defenderla mientras queden alientos y voz para 
hacerlo. Vale más, pues, ayudarle de la mejor manera que 
pueda. 

Entonces Glaucón y los otros me rogaron que en modo 
alguno dejara de defenderla ni me desentendiera de la 
cuestión, sino al contrario, que continuase investigando 
en qué consistían una y otra y cuál era la verdad acerca 
de sus respectivas ventajas. Yo les respondí lo que a mí 
me parecía: E 

—La investigación que emprendemos no es de poca 
monta; antes bien, requiere, a mi entender, una persona 
de visión penetrante. Pero como nosotros carecemos de 
ella, me parece—dije—que lo mejor es seguir en esta inda- 
gación el método de aquel que, no gozando de muy buena 
vista, recibe orden de leer desde lejos unas letras pequeñas 
y se da cuenta entonces de que en algún otro lugar están re- 
producidas las mismas letras en tamaño mayor y sobre 
fondo mayor también. Este hombre consideraría una feliz 
circunstancia, creo yo, la que le permitía leer primero estas 
últimas y comprobar luego si las más pequeñas eran real- 
mente las mismas. 

—Desde luego—dijo Adimanto—. Pero ¿qué semejanza 
adviertes, Sócrates, entre ese ejemplo y la investigación 
acerca de lo justo? 
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"Eyo dol, ¿pnv, ép. SikoatogUVn, papév, EoT1 
uév ávSpos évós, tori Sé trou kai dAns TróleOS; 

Tlávu ye, % 5” Os. 

OúkoUv peizov TróMs ¿vos ávápos; 

Meizov, ¿qn. 

“lows Tolvuv TAeiwv Ev 5ikonocúvn tv TÓ pel- 
zov1 évein ka fqsv katapadelv. ei ouv Bouldeode, 
TpóTov év | tas rródeo1 3nTiowpev Troióv Ti 
gotiv: émrerta oÚTOS Emo eo peda karl év évi Éxa- 
OTC), TV TOÚ peizovos ÓpolóTTmTA Ev TF TOÚ EAGT- 
Tovos idég ETmIOKOTTOUVTES. 

"AMM por Sokeis, Eon, kaAOs Atyelv. 

“Ap” oúv, Tv 5” ¿yo, el yryvopiévny Tródw Bea- 
vaípeda Ayo, kai Tñv SikounooúvnV auTAS iSo1uev 
Gv yryvopévnv kal Tv áSikiov ; 

Tax! dv, A 5” Ós. 

OvxoUv yevopévou autoU ¿Aris EÚTTETEOTEPOV 
iSelv O 3nTOÚpEV ; 

TMoAú ye. 

ABokei oUv xprvar émoxeipñoca trepaivelv; olual 
pév yáp oUx dAtyov ¿pyov auto elvar: gkorreite oUv, 

*Eokerrrar, ¿on Ó *A5elpavros: KAMA A GAAOS 
Trolel. 

Xl. Fíyvetra: Toívuv, Ñv 5” ty, TróMS, OS 
¿y Dal, Erreibt TUYxÓVEL T uddv EKaOo TOS OYKOUTAp- 
«ns, 4MMA TroAAGv évbens: E Tiv” ole ápxnv GAANV 
TÓAw oikízelv ; 


369 bh huóv codd.: quév <bv Porson || moAAGv codd. : TokAAGv 
<oóv Hartman 
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—Yo te lo diré —respondi—. ¿No afirmamos que existe 
una justicia propia del hombre particular, pero otra tam- 
bién, según creo yo, propia de una ciudad entera? 

—Ciertamente—dijo. 

—¿Y no es la ciudad mayor que el hombre? 

—Mayor—dijo. 

—Entonces es posible que haya más justicia en el objeto 
mayor y que resulte más fácil llegarla a conocer en él, 
De modo que, si os parece, examinemos ante todo la natu- 
raleza de la justicia en las ciudades, y después pasaremos 
a estudiarla también en los distintos individuos, intentando 
descubrir en los rasgos del menor objeto la similitud con 
el mayor. 

—Me parece bien dicho—afirmó él. 

—Entonces—seguí—, si contempláramos en espíritu 
cómo nace una ciudad, ¿podríamos observar también cómo 
se desarrollan con ella la justicia e injusticia? 

—Tal vez—dijo. 

—¿Y no es de esperar que después de esto nos sea más 
fácil ver claro en lo que investigamos? 

—Mucho más fácil. 

—¿0Os parece, pues, que intentemos continuar? Porque 
creo que no va a ser labor de poca monta. Pensadlo, pues. 

—Ya está pensado —dijo Adimanto—. No dejes, pues, 
de hacerlo. 

XI. —Pues bien—-comencé yo-—, la ciudad nace, en mi 
opinión, por darse la circunstancia de que ninguno de nos- 
otros se basta a sí mismo, sino que necesita de muchas co- 
sas (1). ¿O crees otra la razón por la cual se fundan las 
ciudades? 


(1) Otras teorías sobre el origen de la sociedad en Leyes 676 a- 
680 e, Prot. 320 c y sigs. Aristót. Pol. 1291 a critica a Platón afir- 
mando que la sociedad no se formó con vistas a lo necesario, sino 
a lo bueno u honesto, 1d xadAóv. Cf. también Cárm. 161 e. 
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OvdSepiav, 7 O” Os. 

Oítw 537 G4pa Tapado ypávov GAkMos | ÁAAMOV 
Er dAdou, TOv 5 ¿rr ÁAkoU xpela, ToAMGÓv Beó- 
pevor, TroAAoVUS sis piav olknotv dyelpovtES KOWWw- 
voús Te kal Pon8oús, TaUT TF cuvoikiga ¿Oépeda 
TóAMv Óvopa: Y ydp; 

Tóvu ev oUv. 

MetadíBwo1 5 GAAOS AAA, El TL pETADÍOwOLw, 
T teTadapBóver, olópuevos auTO Gpelvov elvan ; 

Mavu ye. 

“101 5n, iv 5” yo, TÁ Adyw ¿E Á4pxRñs Tol ev 
TÓAw: Trommoel Se auTTV, dos Éolkev, T NueTtépa 
xpela. 

Tós 5” oU; 

"AMA ynv TpwTn ye kad peyiotn | TÓvV xperóv 
T TRÁS TPopñs Tapackeun TOÚ elvaí Te kal 3ñv 
ÉVEKO. 

Movrtárraci ye. 

Deutépa 35m oikmoevs, Tpitr De ¿od TOS kai TÓV 
TOLOUTOwV. 

"Esti TaUurta. 

Dépe ST, Tv 5” ty, TrÓS Í Tróds ápkeoel érri 
TOSAUTNV Tapackeuiv; GAAO TI yewpyos pev els, 
Ó 5 oixkoBopos, GA>MOS BE TiS ÚPAVTMS; T karl gku- 
ToTOMOV aúTOSE Tpoc8Noopev Y TV” KAAOV TÓV 
Tepi TO CÓpA DEPATTEUVTÑV ; 

Távu ye. 

Ein 5” dv $ ye ávaykoloTATT TTÓAMS EX TETTÁPUIV 
T) TrévTE Áv5póv. 
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—Ninguna otra—contestó. 

—Así, pues, cada uno va tomando consigo a tal hombre 
para satisfacer esta necesidad y a tal otro para aquella; 
de este modo, al necesitar todos de muchas cosas, vamos 
reuniendo en una sola vivienda a multitud de personas en 
calidad de asociados y auxiliares, y a esta cohabitación 
le damos el nombre de ciudad. ¿No es así? 

—Así. 

—Y cuando uno da a otro algo, o lo toma de él, ¿lo hace 
por considerar que ello redunda en su beneficio? 

—Desde luego. 

—¡Ea, pues! —continué—. Edifiquemos con palabras una 
ciudad desde sus cimientos. La construirán, por lo visto, 
nuestras necesidades. 

—¿Cómo no? 

—Pues bien, la primera y mayor de ellas es la provisión 
de alimentos para mantener existencia y vida. 

—Naturalmente. 

—La segunda, la habitación; y la tercera, el vestido y 
cosas similares. 

—Así es. 

—Bueno—dije yo—. ¿Y cómo atenderá la ciudad a la 
provisión de tantas cosas? ¿No habrá uno que sea labrador, 
otro albañil y otro tejedor? ¿No será menester añadir a 
éstos un zapatero y algún otro de los que-atienden a las 
necesidades materiales? 

—Efectivamente. 

—Entonces, una ciudad constará, como mínimo indis- 
pensable, de cuatro o cinco hombres. 


Cc 
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Daíveras. 

Tí 57 oUv; éva éxacrTov TOÚTOwV Sel TO auToÚ 
Epyov átrac1 kolvov kataridéval, olov TOV YEwpyóv 
£va ÓvTa Tapas keudzelv OrTÍa TÉTTAPOLV Kal TeTpa- 
TrÁGo1Ov xpÓvVOV Te kai TróvoV vado kelv érri oÍTOU 
Tapackeui kal GAkols komovelv, Y GpeAnoovTa 
ÉGUTÓ pHÓVOV TETAPTOV PÉPos Troleiv TOUTOU TOÚ 
CÍTOU ÉvV TETÁPTO Hépel TOÚ Xpóvou, TA Se Tpla, 
TO pev émri TR TÁS Ollas Trapadckeur SiaTpiPemw, TO 
Se ipatiou, TO S¿ UTroSnpdáTwv, kal pm áGAAO0!LS 
KOIVOovVOÚVTA TPdy porta Exetv, 9AA” autov 51 aurov 
TU AÚTOU TpPÁTTEW ;, 

Kai ó *A5eipavtos Eon: AAN Tows, dd 20Kpates, 
oUTO PXov T *kelvws. 

Oúdév, iv 5” gy, ua Ala, átorTov. Evvoú yXp 
Kal QUTOS ElTTOVTOS COÚ, ÓTI TIPÓTOV pév ñuUODv 
puerta éxaoToS oú Tróvu | Ípotos éxá4oTw, áAMAMA 
Siapépov TRFV uo, áAMOS Em” GAMOU ÉEpyou 
Tpásel. RN OU Sokel gol; 

"Epotye. 

Ti 5€; Trótepov kKGAALOV TTPATTOL áv T1S Elg Dv 
TroAAxs Téxvas épyazópevos, T OTav piav els; 

"Otav, % 8” ós, els plav. 

"ANA pi, olaa, kai TÓSE S5AAOV, dos, tó Tis 
TIVOS TTApr Epyou kalpóv, SidAAuTal. 

:Añhñov yde. 
Ov ydáp, olual, ¿BEA TO TparTópEevoV TRV TOÚ 


370 a p%ov Mon. :f48tov cett. | huodv FD : om. AM 
b rpxiel M : rpúltv cett. 
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—Tal parece. 

—¿Y qué? ¿Es preciso que cada uno de ellos dedi- 
que su actividad a la comunidad entera, por ejemplo, que 
el labrador, siendo uno solo, suministre víveres a otros 
cuatro y destine un tiempo y trabajo cuatro veces mayor 
a la elaboración de los alimentos de que ha de hacer par- 
tícipes a los demás? ¿O bien que se desentienda de los 
otros y dedique la cuarta parte del tiempo a disponer 
para él sólo la cuarta parte del alimento común, y pase 
las tres cuartas partes restantes ocúpándose respectiva- 
mente de su casa, sus vestidos y su calzado, sin moles- 
tarse en compartirlos con los demás, sino cuidándose él 
solo y por sí solo de sus cosas? 

Y Adimanto contestó: 

—Tal vez, Sócrates, resultará más fácil el primer proce- 
dimiento que el segundo. 

—No me extraña, por Zeus—dije yo—. Porque al hablar 
tú me doy cuenta de que, por de pronto, no hay dos per- 
sonas exactamente iguales por naturaleza, sino que en 
todas hay diferencias innatas que hacen apta a cada una 
para una ocupación. ¿No lo crees así? 

—SÍ. 

—¿Pues qué? ¿Trabajaría mejor una sola persona dedi 
cada a muchos oficios, o a uno solamente? 

—AÁ uno solo—dijo (1). 

—Además es evidente, creo yo, que, si se deja pasar el 
momento oportuno para realizar un trabajo, éste no sale 
bien. 

—Evidente. 

—En efecto, la obra no Suele, según creo, esperar el 


(D) Este es el punto cardinal del diálogo entero, expuesto de 
parecida manera en Leyes 846 d- 847 b. Ya Sócrates había enunciado 
el principio de la especialización (Jenof. Memor. TT 9, 3, 15; Cirop. 
vI1I 2, 5). 
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TIPÁTTOVTOS OXOAMV Trepipévelv, KAMA” ÁvdAykM TOV 
TTPÁTTOVTA TÁ TpoaTTopEvow | ErraxoAoudeiv un v 
TPÉpyou HÉpeEl. 

” Avaykn. 

"Ex 51 ToUÚTOvV Tricio TE ÉxaOTA YÍyvetal kad 
«GAAtov ka pXov, ÓTav els Ev kara puolv kad év 
KaIpó, XOAMV TÓvV GAACOV yo, TPÁTTA: 

Tlavtórrac1 ev oUv. 

Theióvwv 5, Y *ASeipavre, Sel TrOAMTÓV T TET- 
TáÁPOV éTri TÚ Trapackeuxs dv ¿Myopev. Ó yXp 
yewopyós, hs dolkev, OÚK OÚTOS TromMoOeTar ÉauTÓ 
TO Ápotpov, ei péAAEl kadov eivar, | ode opivuny, 
oúde TGAAMA Epyava doa Trepi yewpylav. ouS” au 
0 oikodo os: TroAAóv Se kai TOUÚTO Bel. LHOauTOS 
5¿ Ó UÚpóvTnNS TE Kai Ó ckuTOTÓLpOS* $ OÚ; 

"AAn9ñ. 

Téxtoves 51] kai xaAxñs kai TolOÚTOÍ TIVES TTOA- 
Ao1 5nprioupyoí, korvavol muiv TOÚ TroMxviou yl- 
yvVÓpEVO!, TUXVOV AUTO TroloUcIV. 

Tlávu ev oúv. 

"ANN oÚx dv Tr TrávU ye péya Tr ein, el aúrois 
PBouxókAous TE kai Troruévas TOÚS TE KAAMOUS VOLÉAS 
TrpooBeipev, | iva ol TE yewopyol éTmi TO ápoUv 
Exotev Poús, ol Te oixoSopolr Trpós TAS FywyAsS 
perú TÓvV yeopydv xprodar úrrozuyiols, ÚPAvTa: 
Sé xkad oxkuToTÓNO1 Séppaciv Te kai Eplors. 
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momento en que esté desocupado el artesano; antes bien, 
hace falta que éste atienda a su trabajo sin considerarlo 
como algo accesorio. 

—Eso hace falta. 

—Por consiguiente, cuando más, mejor y más fácilmente 
se produce es cuando cada persona realiza un solo trabajo 
de acuerdo con sus aptitudes, en el momento oportuno y 
sin ocuparse de nada más que de él. 

—En efecto. 

—Entonces, Adimanto, serán necesarios más de cuatro 
ciudadanos para la provisión de los artículos de que ha- 
blábamos. Porque es de suponer que el labriego no se fa- 
bricará por sí mismo el arado, si quiere que éste sea bueno, 
ni el azadón (1), ni los demás aperos que requiere la la- 
branza. Ni tampoco el albañil, que también necesita mu- 
chas herramientas. Y lo mismo sucederá con el tejedor 
y el zapatero, ¿no? 

—Cierto. 

—Por consiguiente, irán entrando a formar parte de 
nuestra pequeña ciudad y acrecentando su población los 
carpinteros, herreros y otros muchos artesanos de parecida 
índole. 

—Efectivamente. 

—Sin embargo, no llegará todavía a ser muy grande ni 
aunque les agreguemos boyeros, ovejeros y pastores de 
otra especie, con el fin de que los labradores tengan bueyes 
para arar, los albañiles y campesinos puedan emplear 
bestias para los transportes y los tejedores y zapateros 
dispongan de cueros y lana. 


(1) La herramienta citada pudiera ser cl bidente, según un esco- 
lio: oxaplov: tivig Se dEtvny Ex rob éTrEpov pépovs SixeAkoz87. 
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OUSE ye, % 5” Os, CHIKPA TróAiS Gv ein Exouca 
TÓVTA TOÚTA. 

"AMA uv, Av 5” Eyo, karorxÍcar ye aUTTV TTV 
TÓAMtv seis TOLOÚTOV TÓTTOV OÚ ETTEiICIYwyipwmv uN 
Senoetal, axebov T1 ÁDUVATOV. 

*A5úvatov ydp. 

TpooSenoe: á4pa ¿rm xal GAAwv, ol ¿E GAAnS 
TÓAEOS AUTA koprovoiv dv delta. 

Dengel. 

Kad nv kevos dv in ó Siáxovos, unSev dywv Dv 
éxelvor SéovTaAL Trap? Dv Av KopizwvTar dv Qv 
aútois | xpeia, kevos drreigiw. % yop; 

Aoket po1. 

Aet 57) TA oÍxo1 UA tóvov Eaurois trolseiv ixkawd, 
GAMA Kai ola kad oa éxelvols dv Av SÉWMUTAl. 

Dei ydp. 

Thelóvwv 57 yewpyúÓv Te kai TÓvV KAAwvV 5n- 
Htoupyúóv Sel ipiv TR TrÓdEL. 

Theróvwv ydp. 

Kad 3h kai túóv dAkwv 5iakóvov TTOU TÓV TE 
eisagóvtov kai ¿EaEóvrwv Exacta. oUro1 Sé eiolv 
Eurropor ñ ydp; 

Nat. 

Kal ¿utrópwv 57 Sencópeda. 

Tóvu ye. 

Kad ¿óv uév ye katá BádoTTOV $ ¿urropía yiyvn- 
Tar, cuxvóv | kai %AAov TpooSeñoeror TÚÓV ÉTI- 
ornuóvov TAS Trepi Thv SádorTav ipyacias. 
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—Pues ya no será una ciudad tan pequeña—dijo—si ha 
de tener todo lo que dices. 

—Ahora bien—continué—, establecer esta ciudad en un 
lugar tal que no sean necesarias importaciones, es algo casi 
imposible. 

—Imposible, en efecto. 

—Necesitarán, pues, todavía más personas que traigan 
desde otras ciúdades cuanto sea preciso. 

—Las necesitarán. 


—Pero si el que hace este servicio va con las manos va- 
cías, sin llevar nada de lo que les falta a aquellos de quienes 
se recibe lo que necesitan los ciudadanos, volverá también 
de vacío. ¿No es así? 

—Así me lo parece. 

—“Será preciso, por tanto, que las producciones del país 
no sólo sean suficientes para ellos mismos, sino también 
adecuadas, por su calidad y cantidad, a aquellos de quie- 
nes se necesita. 

—SÍ. 

—Entonces nuestra ciudad requiere más labradores y 
artesanos. 

—Más, ciertamente. 

—Y también, digo yo, más servidores encargados de im- 
portar y exportar cada cosa. Ahora bien, éstos son los co- 
merciantes, ¿no? 

—5Í. 

—Necesitamos, pues, comerciantes. 

—En efecto. 

—Y en el caso de que el comercio se realice por mar, se- 


rán precisos otros muchos expertos en asuntos marítimos. 
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2uUXvVOÓv HÉVTOL. 

XIl. TiS€ 57; tv ouTA TR Tródel TrÓóÓSg KAAÑ- 
Aols PEeTAGWOOVOIV Dv AV ÉKACTOL EPpydgwvTal; 
dv Sn Ééveka kal kolvwviav Tromodpevor TróAiv 
WKÍdOapEv. 

AñAov 5n, € S' ds, Óti TrwkoÚvTES Kal (Hvou- 
pevoL. 

"Ayopa 57 ñyiv kad vómo a oUnBoAov TAS A- 
Aayñs évexa yevijoetar ék TOUTOU. 

Távu pev oÚv. 

"Av oUv kopicas ó yewpyos | sis Tñv Syopáv TL 
dv Trotei,  TIS GAAOS TÓvV En uLoUpyóv, un els TOV 
autOv xpóvov xr] Tois Deopévols TÁ Trap” ayTOÚ 
áGAMasactal, ápynoe: TÍS aútToU Enuroupylas kKad- 
NLEevos Ev «yopú; 

Ovsauós, T 5 Os, 4AAa eioglv ol TOÚTO ÓpÓvTES 
¿autods ¿Emi Tv Siaxoviav TÁTTOUVOI TOUTNV, tv 
pev Tas Óp9Ws oixoupévals Tródeo! oxedov TI ol 
GodevéoTATOL TA CwarTa kad áxpeioí T1 4AAO Epyov 
TTPÁTTEL. AUTO ydap Sel pévovtTas aúTtous Trepi 
TRv Gyopów TÁ utv | ávT ápyupiou «AMfacdos 
Tois Ti Seopévols ÍTToSO0dca, Tol De ÍvTi aU Ápyu- 
piou S5ixAAáTTELW Ódo1 T1 Seovta1 Trpiacdal. 

Aútn ápa, Tv 5 ty, TÍ xpela komrñlwv hyplv 
yéveoiw éprrorel TÁ TrókMel. TF OÚ korrrñAous kadoÚ- 
Hev TOUS TIpós DHvñv TE Kal TpXaiv BiaxkovoUvTaS 
iSpupévous tv dyopú, Tous Se TrA0UATAS ÉTTI TAS 
TróAElS EMTTÓPOUS ; 

Tlávu péev obv. 
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—Muckos, sí. 

XITI. —¿Y qué? En el interior de la ciudad, ¿cómo cam- 
biarán entre sí los géneros que cada cual produzca? Pues 
éste ha sido precisamente el fin con el que hemos estable- 
cido una comunidad y un Estado. 

—Está claro —contestó—que comprando y vendiendo. 

—Luego esto nos traerá consigo un mercado y una mo- 
neda como signo que facilite el cambio. 

—Naturalmente. 

—Y si el campesino que lleva al mercado alguno de sus 
productos, o cualquier otro de los artesanos, no llega al 
mismo tiempo que los que necesitan comerciar con él, 
¿habrá de permanecer inactivo.en el mercado desaten- 
diendo su labor? 

—En modo alguno —respondió—, pues hay quienes, dán- 
dose cuenta de esto, se dedican a prestar ese servicio. En 
las ciudades bien organizadas suelen ser por lo regular las 
personas de constitución menos vigorosa e imposibilitadas, 
por tanto, para desempeñar cualquier otro oficio (1). 
Estos tienen que permanecer allí en la plaza y entregar 
dinero por mercancías a quienes desean vender algo, y 
* mercancías, en cambio, por dinero a cuantos quieren com- 
prar. 

—He aquí, pues—dije—, la necesidad que da origen a 
la aparición de mercaderes en nuestra ciudad. ¿O no lla- 
mamos así a los que se dedican a la compra y venta esta- 
blecidos en la plaza, y traficantes a los que viajan de ciudad 
en ciudad? 

—Exactamente. 


(1) Cf. Leyes 918 a- 920 c. 
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"Em 57 tives, ds ¿y Qpaa, sioi kai GKA>Mo1 Sióko- 
vo1, ol dv TA tv TAS Slovolas | pr Trávu SErLOKoO!- 
VOVTTOL Wolv, TAV 5£ TOÚ gO0paros ioxuv ikovhv 
Erri TtoUs Tróvous Exwotv* ol 57 TrwAoÚvtES TRV TAS 
ioxvos Xpelov, TRV TILAV TaÚTNV pladdv kaAMO0ÚV- 
TES, KékAnvTa1, Os EyQpal, ModwToÍ: Y ydp; 

TMávu ev ouv. 

Minpoya 57 TródeoS slotv, ds Éorke, Kal pi- 
of8wTol. 

Aokei pol. 

*Ap” oUv, "A5eipovre, hán hpiv núsr Tal ñ 
TróMms, dor” elvas TEMO; 

“lows. 

Toú oúv dv Trote ¿v aut ein % Te SikaLOc UV Kal 
h áSixia; kad tivi ápa tyyevopévn Ov ¿okép peda; 

"Ey pév, tqn, | oUxk tvvoÓ, O 2wKpates, el pr) 
ToU tv aUÚTOvV TOUTOV xpelq Tivi TR Trpos KAAN- 
Aous. 

"AM lows, Tv 5 ¿yo, kados Atyels” kal gke- 
TrTéO0V ye Kal oUK ÁTToKvnTEOV. 

MpóTtov oUv okey peda Tiva TpóTTov SiaITñoov- 
Ta ol oOÚTO Trapeokeuacpevol. GáÚlAAMO TL T OTTÓV 
Te TrotoÚvTES kai olvov kad ipária kai ÚTToSN para; 
kal oikoBopnodpevor oixias, Déepous pév TA TOMA 
yupvol Te kai ávurróbn To. ¿pydoovtal, TOÚ SE 
xeluóvos Thpieopevor Te kal | úrroSebepevor ika- 
vós: OpéyovtaL, De Ek pev TÓV kpidóv kÁAgQITa 
OKEUAZO EVOL, Ek De TÓvV TrupoÓv ÁAEUPA, TÁ EV 
TTÉYOVTES, TU SE LÁÉOVTES, RAS yevvalas kai dp- 


81 


—Pues bien, falta todavía, en mi opinión, otra especie 
de auxiliares cuya cooperación no resulta ciertamente muy 
estimable en lo que toca a la inteligencia, pero que gozan 
de suficiente fuerza física para realizar trabajos penosos. 
Venden, pues, el empleo de su fuerza y, como llaman salario 
al precio que se les paga, reciben, según creo, el nombre 
de asalariados. ¿No es así? 

—AsÍ es. 

—Estos asalariados son, pues, una especie de comple- 
mento de la ciudad, al menos en mi opinión (1). 

—Tal creo yo. 

—Bien, Adimanto; ¿tenemos ya una ciudad lo suficien- 
temente grande para ser perfecta? 

—Es posible. 

—Pues bien, ¿dónde podríamos hallar en ella la justicia 
y la injusticia? ¿De cuál de los elementos considerados han 
tomado su origen? 

—Por mi parte-—ontestó—, no lo veo claro, ¡oh Sócra- 
tes! Tal vez, pienso, de las mutuas relaciones entre estos 
mismos elementos. 

—Puede ser—dije yo—que tengas razón. Mas hay que 
examinar la cuestión y no dejarla. 

Ante todo, consideremos, pues, cómo vivirán los ciuda- 
danos así organizados. ¿Qué otra cosa harán sino pro- 
ducir trigo, vino, vestidos y zapatos? Se construirán v- 
viendas; en verano trabajarán generalmente en cueros y 
descalzos, y en invierno convenientemente abrigados y cal- 
zados. Se alimentarán con harina de cebada o trigo, que 
cocerán o amasarán para comérsela, servida sobre juncos 
u hojas limpias, en forma de hermosas tortas y panes (2), 
con los cuales se banquetearán, recostados en lechos na- 


(1) Obsérvese que Platón no se refiere para nada a la esclavitud. 

(2) Los griegos cocían en panes la harina de trigo, pero éste era 
un manjar de lujo; el pueblo se contentaba con harina de cebada 
amasada (ula), que se ablandaba con agua antes de comerla. Nó- 
tese que los habitantes de esta primera ciudad son vegetarianos y 
no emplean ganado más que para la labranza, transporte y confec- 
ción de vestidos y calzados. 
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TOUS éTrri ka«Aaqpóv TIVA TTaAPafadApevor T púAA a 
kadapd, katakAlvevtes émi orifádwv toTpwpévov 
pidakí Te kal puppivals, eúMxhoovToL aúrol Te kai 
TÚ Traidía, émitrivovTEes TOÚ olvou, ÉoTEPAVw EVO! 
kal ÚpvoUvtES TOUS Deoús, h5tws ouUVÓVTES KAAM- 
Ao1s, OÚUX ÚTTep TMV oUOiav | Trovoupevo1 TOUS Tral- 
Sas, eUAMaPoupevol Treviav T TTOAEOV. 

XIIl.  Kaió Pacukov ÚtrolAafBwv, *Aveu áyou, 
gpn, bs tolkas, troleis TOUS Gávbpas ÉoTIwpÉvoUs. 

"AAn97r, Tv 5” éyo, Atyels. Emedoadounv ÓTi kari 
Syov Egovov, GAas TE 5áñA0V ÓTI Kai ¿AdGas kal 
TupPóv, kai BoABous kal Axxava, ola 57 tv «ypois 
EyT ata, ÉyRoovTal. Kal TpAyAHATÁ TOUV TAPA- 
O9oopev aútois TÓV TE CÚKOV kal épefivdw—v kal 
kuvápov, kai púpTa Kad pnyous arrodriovo lv | Trpós 
TO TrÚp, HeTpÍWws Útrorrivovtes: kai oúTOw SidyovtTES 


-TOV Piov év eipivr pera Uyielas, ds eikós, ympatol 


TEAEUTÓVTES GAAOV TOlOÚTOV Píov TOÍS Exyóvols 
TAPASWIOVOWV. 

Kad ós, El Se Uv TróAw, Y Zo0Kpares, Er, KAT- 
EOKEÚOZES, TÍ Av aUTAS ÁKAAMO T TAÚTA ÉXÓPTAZES ; 

"AM Trós xpñ, Av 5 ty, Y Pahoúkov ; 

“Arrep vopizeros, don: érri Te kAwóv katakeioda, 
oTuar, TOUS LÉAAOVTAS 1 TOAaITOopeiodar, kal ÁTTO 
Tparrezóv | Bermveiv, kal Oya árrep kai oi vúv 
EXOVO!, Kal TPAY RATA. 

Elev, ñv 5” ¿yor pavéávo. o TTOAw, hs Éo1Ke, 
gokoTroUpev póvov ÓtTOS yiyvetar, 4AMA kai TPUPÓ- 
372 Cc AMhixave ADM: Aixavé ye FAthenaeus 
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turales de nueza y mirto, en compañía de sus hijos; beberán 
vino, coronados todos de flores, y cantarán laudes de los 
dioses, satisfechos con su mutua compañía; y por temor de 
la pobreza o la guerra no procrearán más descendencia 
que aquella que les permitan sus recursos. 

XIII. Entonces, Glaucón interrumpió, diciendo: 

—Pero me parece que invitas a esas gentes a un ban- 
quete sin companage alguno (1). 

—Es verdad—contesté—. Se me olvidaba que tam- 
bién tendrán companage: sal, desde luego; aceitunas, 
queso, y podrán asimismo hervir cebollas y verduras, 
que son alimentos del campo. De postre les serviremos 
higos, guisantes y habas, y tostarán al fuego murtones 
y bellotas, que acompañarán con moderadas libaciones. 
De este modo, después de haber pasado en paz y 
con salud su vida, morirán, como es natural, a edad muy 
avanzada y dejarán en herencia a sus descendientes otra 
vida similar a la de ellos (2). 

Pero él repuso: 

-—Y si estuvieras organizando, ¡oh Sócrates!, una ciudad 
de cerdos, ¿con qué otros alimentos los cebarías sino con 
estos mismos? 

—¿Pues qué hace falta, Glaucón?—pregunté. 

—Lo que es costumbre—respondió—. Es necesario, me 
parece a mí, que si no queremos que lleven una vida 
miserable, coman recostados en lechos y puedan tomar 
de una mesa viandas y postres como los que tienen los hom- 
bres de hoy día, 


(1) El companage a que se refiere Glaucón es la carne O el pes- 
cado; pero Sócrates interpreta la palabra en sentido más amplio e in- 
cluye en ella todo aquello que puede comerse con pan. La palabra 
«banquete» es irónica. 

(2) Se ha interpretado este esbozo de una primera ciudad como 
alusión al Estado ideal de Antístenes; pero no parece que sea éste 
el caso. Platón ha trazado aquí un boceto de eiudad primitiva en 
que dominan los deseos necesarios; Glaucón, tipo característico de lo 
Bvyozidés (cf. pág. LXXXVIIT), planteanuevas aspiraciones propias 
de este elemento del alma; pero entonces la ciudad se infecta y llena 
de humores. Es preciso purgarla y desinfectarla (III 399 e) para poder 
llegar, en cuanto a los guardianes, a lo que suele llamarse Sevrépa 
rmódo de Platón (11 372 e-1V), y en cuanto a los gobernantes, a la 
ciudad selecta de los libros V-VIT. 
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gav TróMw. laws oUvV oÚSE kakós Éxel: gKOoTroUv- 
TES ydp Kal TolQUTNV TÁX” Gv katidoruev TÑV TE 
SikarO0gUVnV kai dábikiav OTrr Troté Tas Trókeo1 
¿éppuovtal. Tf pév ouv «Andivn TróAis Sokel pol 
elvar Av SieAnAudapev, Horrep UyiMs Tis" sel 5” ay 
Poúdegde, kal pleyualvovgav TóAV Beopicaw ev" 
oudev áTTrokwAvel. TOUTA YAp Sn Tol, ds So- 
kel, l oUk ¿Sapkécel, ovSE aUTT $ Siarta, GAMA KA S- 
val Te TpoTÉJOVTAL Kai TPÁTTEZAL Kai TGAAM OKEÚN, 
kai Oya 57 kai púpa kai dupiduata ka éraipal kad 
TrÉLOTA, KA ÉKAOTA TOUTOV TravtodarTá. Kal Sn 
Kal Á TO TTpÓTOV EAEYopev OÚKETL TÁVaYy kada Be- 
Téov, oikias TE kai ipária kai ÚtroSm pora, 4AAR 
TNV TE 30 Ypapíav kivnTéoV kad TTV TrorkiAlov, kad 
xpudóv kal ¿AépavTa kal TÓVTA TÁ TOLAÚTA KTN- 
Té0V. Rñ ydAp; 

Naí, 1 ¿qn. 

OúxoUv pelzová Te OU TMV TróMv Sel Troleiv* 
¿xelvn, yap T) Úyielvr oUKeT1 ixovn, 4AA” A5n Sy kou 
¿prrAnotéa kai 1TANDOUS, Á OÚKETI TOÚ ávaykalou 
évexa ¿otiv Ev Tails Tródegtv, olov ol Te Onpeutal 
TrávtES Ol Te prin tai, TroAAol pev ol Trepi TA TXN- 
uQTáÁ TE Kari xp arTa, TroAoi Sé ol Trepi HOVOIKNÑV, 
Troimtal Te kai TOUTOV UÚTTNpéTal, paryawdoi, Útro- 
kpiTal, xopeutal, ¿pyodáBo1, akeudóv TE TavToda- 
Tóv Bnuroupyol, TÓV TE | ÁKAMO0vV kai TÓvV Trepi 
TOV yuvalikelov kócpov. Kal 5 kal Siakóvov 
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—¡Ah!—exclamé—. Ya me doy cuenta. No tratamos 
sólo, por lo visto, de investigar el origen de una ciudad, 
sino el de una ciudad de lujo. Pues bien, quizá no esté 
mal eso. Pues examinando una tal ciudad puede ser que 
lleguemos a comprender bien de qué modo nacen justicia 
e injusticia en las ciudades. Con todo, yo creo que la ver- 
dadera ciudad es la que anabamos de describir: una ciudad 
sana, por así decirlo. Pero, si queréis, contemplemos tam- 
bién otra ciudad atacada de una infección; nada hay que 
nos lo impida. Pues bien, habrá evidentemente algunos que 
no se contentarán con esa alimentación y género de vida; 
importarán lechos, mesas, mobiliario de toda especie, man- 
jares, perfumes, sahumerios, cortesanas (1), golosinas, y 
todo ello de muchas clases distintas. Entonces ya no se con- 
tará entre las cosas necesarias solamente lo que antes enu- 
merábamos: la habitación, el vestido y el calzado; sino que 
habrá que dedicarse a la pintura y el bordado, y será 
preciso procurarse oro, marfil y todos los materiales seme- 
jantes. ¿No es así? 

—Si—dijo. 

—Entonces hay que volver a agrandar la ciudad. Porque 
aquella, que era la sana, ya no nos basta; será necesario que 
aumente en extensión y adquiera nuevos habitantes, que ya 
no estarán allí para desempeñar oficios indispensables; por 
ejemplo, cazadores de todas clases (2) y una plétora de 
imitadores, aplicados unos a la reproducción de colores y 
formas y cultivadores otros de la música, esto es, poetas 
y sus auxiliares, tales como rapsodos, actores, danzantes y 
empresarios. También habrá fabricantes de artículos de 
toda índole, particularmente de aquellos que se rela- 
cionan con el tocado femenino. Precisaremos también de 
más servidores. ¿O no crees que hagan falta preceptores, 


(1) Ha chocado que las cortesanas figuren entre los sahumetios 
y las golosinas; pero hay paralelos en Aristóf. Acarn. 1090-3 y Anfis 
fr. 9, apud Aten. XIV 642 a, Esto se explica porque, generalmente, 
las cortesanas o flautistas eran presentadas a los comensales junto 
con los postres, a la hora de la bebida (cf. pág. XIX y Jenof. Memor. 1 
5, 4, Bang. 11 1, Platón Bang. 176 e, Protág. 347 d, Catulo 13, 4). 
Shorey cita a Emerson: «the love of little maids and berries», 

(2) Incluídos los pescadores. 


373 
a 


d 


84 


TrAcióvov 5enoópeda: E oú Sokel Sence Traidayw- 
yv, TITIÓvV, TPOPÓV, KOMMwJTPLÓv, koUPÉWV, Kal 
oy Owyotrolódv TE kai poryelpuv ; En Sé «ad cupw- 
TúÓvV TpooSenoopeda: TOÚTO YAPp Ñpiv Ev TR Tpo- 
TÉPA TTOAEL OÚK ¿vñiv: EDel yap oUÚSEv: dv 5¿ TOUTA 
kai TOUTOU Trpoodenoel. Defoe Se kai TÓvV KAAOV 
Pooknuátov Tapródiov, el TIS AUTA ¿detal % 
Yóp; 

Ts yxAp oU; 

OvúxoUv kad iarrpóv év xpelars Esópeda TOA XA 
Aov oUTO BixITOpEVO1 T HS :TÓ TTPÓTEPOV ; 

MoAu ye. 

XIV. Kai xopa trou, f TóTE ixoavi TPÉQElV 
TOUS TÓTE, CHIKPA Sn ES ikavñs toral. Ti TOS Aé- 
yoHev; 

Oútos, ¿qn. 

Ouxoúv TAS TÓv TANCÍOV xDbpas fpiv árrotun- 
Téov, el péAAMOpev ikoviv ESelv vépielv Te kai Gápouv, 
kal éxelvols oaU TRAS hhetEpas, ¿aw kal Exelvol 
ápóoiv abutods émi xpnuárov krñorv ÉrTeIpov, 
úrrepBdvtes TOV TÓV Evayxalwv | ópov; 

ToAAN vay Kn, tqn, MD 2wKpates. 

MoAeunoopev 5% TÓ pera ToÚTO, Y Phaúxov ; 
| TOS toTaL; 

Oútos, ¿qn. 

Kai ynSév yé tro Aeyopev, ñv 5 yo, rt? el Ti 
kaxov rt? el áyadóv ó Tródepos Epyáreror, 4AAMA 
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nodrizas, ayas, camareras, peluqueros, cocineros y maes- 
tros de cocina? Y también necesitaremos porquerizos. Estos 
no los teníamos en la primera ciudad, porque en ella no 
hacían ninguna falta, pero en ésta también serán necesa- 
rios. Y asimismo requeriremos grandes cantidades de ani- 
males de todas clases, si es que la gente se los ha de co- 
mer. ¿No? 

—¿Cómo no? 

—Con ese régimen de vida, ¿tendremos, pues, mucha 
más necesidad de médicos que antes? 

—Mucha más (1). 

XIV. —Y también el país, que entonces bastaba para 
sustentar a sus habitantes, resultará pequeño y no ya 
suficiente. ¿No lo crees así? 

—Así lo creo—dijo. 

—¿Habremos, pues, de recortar en nuestro provecho el 
territorio vecino, si queremos tener suficientes pastos y 
tierra cultivable, y harán ellos lo mismo con el nuestro si, 
traspasando los límites de lo necesario, se abandonan tam- 
bién a un deseo de ilimitada adquisición de riquezas? 

—Es muy forzoso, Sócrates—dije. 

—¿Tendremos, pues, que guerrear como consecuencia de 
esto? ¿O qué otra cosa sucederá, Glaucón? 

—Lo que tú dices—respondió. 

—-No digamos aún—seguí—si la guerra produce males 
o bienes, sino solamente que, en cambio, hemos descubierto 


el origen de la guerra en aquello de lo cual nacen las mayo- 


(1) Cf. TIT 408 c. 
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TogoÚTov Hóvov, áT1 TroAtpoU AU yéveotv NÚPÑka- 
pev, E Ov pádicora Tais Tródeoiv kad ¡Sia kai 5n- 
focía kaka ylyveral, ÓTOV yÍyvnTal. 

Tlávu ev oúv. 

“Em 51), O pide, peizovos TAS TrÓAMEOwS Sel OÚ TL 
opikpód, AA” dAw oOTparolrrébc, O ¿Se ADO ÚTTEp 
TñS oUOÍaS árráoms ka ÚtTEp Dv vúv 5n ¿Atyopev 
Siapayeitalr Tois EmrioUc iv. 

Tí 5é; A 5” Os aútol ox ixkavol; 

OÚx, el CU ye, v 5” tyo, ka ñuels árTravTes Áyo- 
Aoynoauev kadÓs, fvika EmAGTIOpEV TRV TróAMv* 
dwuodoyoÚpev Se Trou, el pévnoal, áSuUvVarTov Éva 
TroAAxs kaAÓs Epydzeodal TÉXVOAS. 

"AMP Aeyels, Eqn. 

TiíoUv; fiv 5” eyo: T Trepi TOV TródMepoOv | «ywvía 
oú TexXvVIKM Sokel elval ; 

Kal páda, ¿qn. 

*H oúv TI OxuTIKiS Sel uGAkMov kmSeo08or T Tro- 
AEMIKAS; 

OvSauos. 

"AAN Gpa TOV pEv OKUTOTOMOV BrekowAÚO EV 
UñTE yeopyov émpxerpelv elvar Gápa pte ÚPávTNV 
ur te oiko5Ópov, GAAX OKUTOTÓ LOv, iva 5 hpuiv TO 
TÑS OKUTIKAs Epyov kaAds ylyvorTo, kai TóÓvV «KA- 


Awv vi éx4oTWw hHoauTws Ev drreSidopev, TIpos Ó 
A » 


» r a y » > no » 
ETTreqUukel ÉxaoTOS Kal ép" dy Epedde TóÓv kGAAwV 


0 
Ml 


oxoAmv Aywv | 51% Plou auto ¿pyazópevos oU Tap- 
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res catástrofes públicas y privadas que recaen sobre las 
ciudades. 

—Exactamente. 

—Además será preciso, querido amigo, hacer la ciudad 
todavía mayor, pero no un poco mayor, sino tal que pueda 
dar cabida a todo un ejército capaz de salir a campaña 
para combatir contra los invasores en defensa de cuanto 
poseen y de aquellos a que hace poco nos referíamos. 

—¿Pues qué?—arguyó él—. ¿Ellos no pueden hacerlo 
por sí? 

—No—repliqué—, al menos si tenía valor la consecuen- 
cia a que llegaste con todos nosotros cuando dábamos 
forma a la ciudad; pues convinimos (1), no sé si lo re- 
cuerdas, en la imposibilidad de que una sola persona des - 
empeñara bien muchos oficios. 

—Tienes razón—dijo. 

—¿Y qué? —continué—. ¿No te parece un oficio el del 
que combate en guerra? 

—Desde luego—Áijo. 

— ¡Merece acaso mayor atención el oficio del zapatero 
que el del militar? 

—En modo alguno. 

—Pues bien, recuerda que no dejábamos al zapatero que 
intentara ser al mismo tiempo labrador, tejedor o albañil; 
tenía que ser únicamente zapatero para que nos realizara 
bien las labores propias de su oficio; y a cada uno de los 
demás artesanos les asignábamos del mismo modo una 
sola tarea, la que les dictasen sus aptitudes naturales 
y aquella en que fuesen a trabajar bien durante toda su 


(1) 370 b. 
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telg TOUS koaIpous kaAWs drmrepyárzeodar: TA BE 57 
Trepi TOV TÓAEMOV TróTEPOV OÚ Trepi TrAgÍCTOU ÉCTiv 
eÚ SrrepyacodévTa; E oÚTO Ppaáñiov, HOT Kal yemp- 
yv TiS ápa TroAepixos éoral Kai gKUTOTOMÓV kai 
GAAnv TEXVNV TvTIVOUY EÉpyazÓpEvOS, TTETTEUVTIKOS 
Se TN kuBeutixOs ikovós oUS” Gv els yévolTO pm 
auto TOÚTO Ex Traidos EmitnSeúcov, KAMA Tapépyw 
xpOpevos; Kal orrióa pev AafBwv | T1 Á4AAO TÓvV 
Trodepixóv ÓtmTAov TE Kal ópydvov auBnuepov 
StmrArrixñs f tivos XAANS HÁXNS TÓV KATA TÓAE MOV 
ikovos ¿oTal dyovioTAs, TV 5¿ GAA0vV Ópydvwv 
oúdev oúdeva 5nproupyov ouse ¿BAN TAV ANPdEV 
Tromímoel, oÚS” orar xpRñoOLMOV TÁ pñTE TRAV EMoTR- 
un v xáoTou AafBóvtI pñTE TRV peAermv ixovñyv Tra- 
paATxoMEva ; 

MoAAo0Ú yap Av, A E” ds, TÁ Epyava Rv ÁEla. 

XV. OuxoÚv, fiv 5” ty, Ó0w pEylOTOV TO TÓV 
puAdkov | ¿pyov, TOSOUTO TXOAMARs TE TÓV KAAw0V 
TAsioTnS Áv el Kal ad Téxvns Te kal émipuedelas 
peyiorns Seo pevov. 

Olpal ¿ywye, T S Os. 

"Ap? oúv oú kal púoews Emrndelas sis auTó TO 
Emmideupa; 

TTóÓs 5” 0U; 

“Hpérepov 5 ¿pyov dv sin, ms totkev, eltrep 
oloí T” topév, ¿kAfaodar Tives TE kai Troilo puoels 
emmideroa sis Tróldeos puAakrpv. 

“Hpuétepov pEvTOl. 

c erepyálcodoar AM : -ceodar ED 


86 


vida, absteniéndose de toda otra ocupación, y no dejando 
pasar la ocasión oportuna para ejecutar cada obra. ¿Y aca- 
so no resulta de la máxima importancia el que también las 
cosas de la guerra se hagan como es debido? ¿O son tan 
fáciles que un labrador, un zapatero u otro cualquier arte- 
sano puede ser soldado al mismo tiempo, mientras, en cam- 
bio, a nadie le es posible conocer suficientemente el juego 
del chaquete o de los dados si los practica de manera acce- 
soria y sin dedicarse formalmente a ellos desde niño? ¿Y 
bastará con empuñar un escudo o cualquier otra de las 
armas e instrumentos de guerra para estar en disposición 
de pelear el mismo día en las filas de los hoplitas o de otra 
unidad militar, cuando no hay ningún otro utensilio que, 
por el mero hecho de tomarlo en la mano, convierta a nadie 
en artesano o atleta ni sirva para nada a quien no haya 
adquirido los conocimientos del oficio ni tenga atesorada 
suficiente experiencia? 

—i así fuera—dijo—¡no valdrían poco los utensilios! 

XV. —Por consiguiente—seguí diciendo—, cuanto más 
importante sea la misión de los guardianes (1), tanto más 
preciso será que se desliguen absolutamente de toda otra 
ocupación y realicen su trabajo con la máxima competen- 
cia y celo, 

—Así, al menos, opino yo—Jdijo. 

—;¿Pero no hará falta también un modo de ser adecua- 
do a tal ocupación? 

—¿Cómo no? 

—Entonces es misión nuestra, me parece a mí, el desig- 
nar, si somos capaces de ello, las personas y cualidades 
adecuadas para la custodia de una ciudad. 

—Misión nuestra, en efecto. 

—¡Por Zeus!l—exclamé entonces—. ¡No es pequeña la 


(1) Es la primera vez que aparece la palabra técnica púlaxec. 
Cf. pág. XCIX. 
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Ma Aia, Tv 5” éyw, oúk ápa paúdov Tp y pa 
ñpápeda: Sus Se oúx drroSerMarréov, Odo y” Gv 
Súvanis Trapeikr. 

Ovú yap oúv, ¿qn. 

Ote oUv T1, iv 5” ¿yo, Siapéperv pualV yevvalou 
axúdaxos els puhaktv veavidkou eúyevoUs ; 

To troiov Atyeals; 

Olov óEuv Té Trou Sel aytoiv Exdartepov elval TTpoOs 
aicénolv kai ¿dappov Trpos TO aloBavópevov Dlco- 
kde, kadl ioxupovad, tavSer ¿Ahvra Siapdyxeoda. 

Dei yXp oUv, Eqn, TÓVTOV TOUTOV. 

Kal prv dvipelóv ye, elrrep eú paxeltal. 

TMós 5” o; 

”Avópeios Se elvar Gpa ¿deAmoer Ó pm Buposl5ns 
ette ÍTrTroS elite kU0wv A GAAMO óTIO UV ¿Bov; A | oúk 
évvevón as ds AÁpayxóv Te kai dáviknTov 9upoós, oÚ 
TTAPÓVTOS YU XT] TÁDA TTpOs TávTA ÁPoBos TÉ EOT1 
Kal ánNTTNTOS; 

* Evvevor Ka. 

- Ta pév toívuv TOÚ gwparos olov Sei TOV púha- 
ka elvar, SN AX. 

Naí. 

Kal piv kal TA TAS yuxñs, Oti ye Bupoción. 

Kai TtoUtO. 

Tós oúv, Av 5” ty, Y Paaúkov, oÚK «yplol 
áAAñAo1s égovrtar kai Tos 4AA015 TOAÍTALS, ÓVTES 
TOIJOÚTOL TAS PÚTELS ; 
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carga que nos hemos echado encima! Y, sin embargo, no 
podemos volvernos atrás mientras nuestras fuerzas nos lo 
permitan. 

—No podemos, no—dijo. 

—¿Crees, pues—pregunté yo—, que difieren en algo por 
su naturaleza, en lo tocante a la custodia, un can de raza 
y un muchacho de noble cuna? (1). 

—¿A qué te refieres? 

-—A que es necesario, creo yo, que uno y otro tengan 
viveza para darse cuenta de las cosas, velocidad para per- 
seguir lo que hayan visto, y también vigor, por si han de 
luchar una vez que le hayan dado alcance. 

—De cierto —asintió—, todo eso es necesario. 

—Además han de ser valientes, si se quiere que luchen 
bien 

—¿Cómo no? 

— ¡Pero podrá, acaso, ser valiente el caballo, perro u 
otro amimal cualquiera que no sea fogoso? (2). ¿No has 
observado que la fogosidad es una fuerza irresistible e in- 
vencible, que hace intrépida e indomable ante cualquier 
peligro a toda alma que está dotada de ella? (3). 

—Lo he observado, sí. 

—Entonces está claro cuáles son las cualidades corpora- 
les que deben concurrir en el guardián. 

—En efecto. 

—E igualmente por lo que al alma toca: ha de tener, al 
menos, fogosidad. 

—Sí, también. 

—Pero siendo tal su carácter, Glaucón—dije yo—, 
¿cómo no van a mostrarse feroces unos con otros y con el 
resto de los ciudadanos? 


(1) Hay un juego de palabras con cxvAxE y puAxE. 

(2) Primera aparición de Ouuoeid%c y el sustantivo correspon- 
diente, Ouuóc; difícil escollo en que tropiezan todos los traductores. 
Los ingleses salen del paso bastante bien traduciendo por «spirit» y 
«spirited» o «high-spirited», pero en los demás idiomas es imposible dar 
una versión enteramente satisfactoria. «Pasión», «fogosidad», «cólera» 
o «nervio» no dan más que una idea aproximada de este concepto 
típicamente platónico. La palabra procedía del círculo socrático 
(cf. Jenof. Memor. IV 1, 3). 

(3) Cf. Heráclito, fr. 85: Ovyó pdxeodar yoderóv Ú yap dv 
VEA, Puxñs verraz, Cf. también Aristót. Et. Nicom. 1116 bd. 
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Ma Aía, A 5” Os, oú padiws. 

"AMA péEvtOo1 Sel ye TrpOs MévV TOUS olkelous 
TpGous auroUs Elva, Tmpos De ToÚS TrokAepious 
xaderroús* el Se pr, oU Trepimevovo rv GKAAOUS PGS 
5io0Ato0a1, GAMA” aútol pONoovTaL aUTO EpágavTes. 

"AAmoñ, ton. 

TíoUv, iv 5” eyo, Trommoopev; Tródev «pa TpGov 
kal peyadó%8upov Ados eúprioopev; évavtia ydp 
Trou BupoelSel Tpgela puals. 

Daívetal. 

"AMA pévTOL TOUÚTOV ÓTOTEPOU Kv OTÉPNTA, 
puAaE Ayados oú un yévn tar: Tauta 5e 4Buvdro1S 
éorkev, kal oúTO 5 | cuufalve. yadov púdaxa 
áSuUVaTOV yevéd Dal. 

KivSuveúel, ¿Q1. 

Kal ty dáropnoas Te Kai émiokeyduevos TÁ 
éyrrpoodev, Álkaiws ye, iv 5” tyw, O pide, árro- 
poÚpev: %s Yap TrpouBEpeda eikóvos «rreAEl- 
¿On pev. 

Més AMtyers; 

Oúx évvevomxapev óti elolv ápa puoeis olas 
íjmels oUK WnBn ev, Exovoa1 TóáVaVTÍa TOÚTA. 

Toú 5n ; 

“I501 pév Av T1g kad év 4KAAOIS FOIS, OÚ EVTÁV 
kioTa év d Tpelis TrapepaAdopev TÉ pÚAaKI. 
oloda yáp Trou TóÓvV yevvalawv kuvóv, OT1 TOÚTO 
puael auTOV TO hBos, TpOs EV TOUS CUVÍDdELS TE 


c rtoútov AD : 7. ye FStob. 
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—¡Por Zeus! —ontestó—. No será fácil. 

—Abhora bien, hace falta que sean amables para con sus 
conciudadanos, aunque fieros ante el enemigo. Y si no, no 
esperarán a que vengan otros a exterminarlos, sino que 
ellos mismos serán los primeros en destrozarse entre sí. 


—Es verdad—dijo. 


—¿Qué hacer entonces?—pregunté—. ¿Dónde vamos a 
encontrar un temperamento apacible y fogoso al mismo 
tiempo? Porque, según creo, mansedumbre y fogosidad son 
cualidades opuestas. 

—Así parece. 

—Pues bien, si una cualquiera de estas dos falta, no es 
posible que se dé un buen guardián. Pero como parece im- 
posible conciliarlas, resulta así imposible también encon- 
trar un buen guardián. 

—Temo que así sea—dijo. 

Entonces yo quedé perplejo; pero después de reflexionar 
sobre lo que acabábamos de decir, continué: 

—Bien merecido tenemos, amigo mío, este atolladero, 
Porque nos hemos apartado del ejemplo que nos propu- 
simos. 

—¿Qué quieres decir? 

—Que no nos hemos dado cuenta de que en realidad 
existen caracteres que, contra lo que creíamos, reúnen en 
sí estos contrarios. 

— ¿Cómo? 

—Es fácil hallarlos en muchas especies de animales, pero 
sobre todo entre aquellos con los que comparábamos a los 
guardianes. Supongo que has observado, como una de las 
características innatas en los perros de raza, que no existen 
animales más mansos para con los de la familia y aquellos 
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xad yvowpipous ds olóv TE TpgOTÁTOUS Elval, TTPOS 
Se TOUS KyvÓTas ToUVAVTIOV. 

OlSa pévrtol. 

Toúto ev Ápa, iv 5” ty, Suvatóv, kai oÚ TAPA 
puaiv 3nToÚpev ToLOÚTOV Elvar TOV púdaka. 

Oux Éo1kev. 

XVI. Ap” oÚv gol Sokei ¿ri tOÚSE TpoadEladal 
Ó puAakikOs EOÓLEVOS, TIPOS TW BuproE1SEl ET1 Tpoo- 
yevécdar prdócopos TMV pUatw; 

Más 5n ; ¿qn oú yap | ¿vvoós. 

Kai ToÚTO, fiv 5” ¿yw, Ev Tois kUO LV kaTÓwel, Ó 
kai áfgiov dauuacar ToÚ Bnpiou. 

To troiov; 

“Oti Ov pev dv 15 «yvóta, xaderraíver, oúSEv 
Kakov Trporrerrovdws” Óv 5” dv yvWplOoV, Á4OTTÁZE- 
Tal, kv unSév iróTmoTe Úr” oúToÚ áyadov Tre- 
TóvON. A oÚTTO TOÚTO ¿daULaCAS ; 

Oú tTrávu, ÉEQn, PÉXPI TOUTOU TIpocéoxov TÓV 
vouv: Ót1 Sé Trou SpA TaUTA, SñAOV. 

"AMM pny kopyóv ye paíveralr TO Trádos aUToÚ 
TñS pues | kai ws «An8Ós prAdoogov. 

Mr 5% ; 

"Hi, Av 5 éyo, dyiw oúsSevi GAAw píAmv kai 
¿x0pav Siakpivel Y TÁ TMV pév katrapadeiv, Trv Sé 
Gyvoñoat. Kaíto1 TrÓS oUK dv pido uadés sin ouvé- 
gel Te kai yvolx Ópizópevov TÓ TE oikeiov kai TO 
SAAOTPLOV ; 
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que conocen, aunque con los de fuera ocurra lo contra- 
rio (1). 

—Ya lo he observado, en efecto. 

—Luego la cosa es posible—dije yo—. No perseguimos, 
pues, nada antinatural al querer encontrar un guardián así. 

—Parece que no. 

XVI. —¡¿Pero no crees que el futuro guardián nece- 
sita todavía otra cualidad más? ¿Que ha de ser, además 
de fogoso, filósofo por naturaleza? 

—¿Cómo?—dijo—. No entiendo, 

—He aquí otra cualidad —dije—que puedes observar en 
los perros: cosa, por cierto, digna de admiración en una 
bestia. 

—¿Qué es ello? 

—Que se enfurecen al ver a un desconocido, aunque no 
hayan sufrido previamente mal alguno de su mano, y en 
cambio, hacen fiestas a quienes conocen, aunque jamés 
les hayan hecho ningún bien. ¿No te ha extrañado nunca 
esto? 

—Nunca había reparado en ello hasta abora—dijo—, 
Pero no hay duda de que así se comportan. 

—Pues bien, ahí se nos muestra un fino rasgo de su 
natural verdaderamente filosófico (2). 

— ¿Y cómo eso? 

—Porque—dije—para distinguir la figura del amigo de 
la del enemigo no se basan en nada más sino en que la una 
la conocen y la otra no. Pues bien, ¿no va a sentir deseo de 
aprender quien define lo familiar y lo ajeno por su conoci- 
miento o ignorancia de uno y otro? 


(1) Cf. Hom. Od. XVI 4 y XIV 30 y Heraclito, fr. 97: xúves 
ydp xaraBadlovow Hv Ev uh yivdoxea. Aristót. Fisiogn. 809 db, 
Hist. anim. 629 db, atribuye parecidas características al león. 

(2) Con ds «A7055 seindica que p.Aócopos está tomado en sen- 
tido etimológico («amante del conocimiento»). 
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Oúsanóos, T 5 0s,ÓtTOS oÚ. 

"AMA pévto1, elrrov ty, TÓ ye prhdopadés kad 
prAdoopov TaUTÓV ; 

Tadtov ydp, ¿pn. 

OuxoUv dappolvtes TI pev kal ¿v Ívdporro, el 
pékAel Trpós TOUS oikeious kal yvowpipous | TpGÓs 
Tis Eoeo dar, púcel prdócopov Kad prdopadA auTOV 
Seiv elvarl; 

TidGpev, ¿pn. 

Diñóc0ogos 57 kal Buposi5ns kai Taxus kal ioxu- 
pos fuiv TRvV puomw orar Ó péEAAwv kaos kdyados 
¿cerda puAoE TróAEOwS. 

Mavtárrao1 pév ouv, ¿n. 

Oúrtos pev 5 áv oúToS ÚTTAPxo1. Opéyovtal Sé 
5n hpiv ouúto! kad TraiSeudnoovtoa1 TiVA TPóTTOV; 
«ad Apa T1 TpoUpyou ñulv ¿otiv AUTO gKoTrouct 
TIPOS TO kariSelv oÚTTEP ÉveKa TTÁVTA TKOTroÚpEv, 
SikatoOCÚVnV TE kai dbixiav TÍVaA TpóTTOV Ev TróAEL 
yiyveror; iva um éópev ikavov Aoyov T TUXVOV 
SEG lw pev. 

Kal ó toú Phoaúxwvos ádeApos, Tlavu peEv oúv, 
¿qn, Eywye TpoaBoxó Tpoupyou elvas sis TOÚTO 
TOUTTV TMV TKÉYIV. 

Ma Ala, fiv 5” yo, Y pide * ASeipavte, oÚK ápa 
Gperéov, OUS” el pAKPoTEPA TUYXÁVEL OÚCA. 

Ov yap oúv. 

"101 oUv, Horrep év pudo pudoAoyoUvtEs TE kal 
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—No puede menos de ser así—respondió. 

«—Ahora bien—continué—, ¿no son lo mismo el deseo 
de saber y la filosofía? 

—Lo mismo, en efecto —convino. 

—¿Podemos, pues, admitir confiadamente que para que 
el hombre se muestre apacible para con sus familiares y 
conocidos es preciso que sea filósofo y ávido de saber por 
naturaleza? 

— Admitido —respondió. 

—Luego tendrá que ser filósofo, fogoso, veloz y fuerte 
por naturaleza quien haya de desempeñar a la perfección 
su cargo de guardián en nuestra ciudad. 

—Sin duda alguna—dijo. 

—Tal será, pues, su carácter. ¿Pero con qué método 
los criaremos y educaremos? ¿Y no nos ayudará el examen 
de este punto a ver claro en el último objeto de todas nues- 
tras investigaciones, que es el cómo nacen en una ciudad 
la justicia y la injusticia? No vayamos a omitir nada deci- 
sivo ni a extendernos en divagaciones. 

Entonces intervino el hermano de Glaucón: 

—Desde luego, por mi parte espero que el tema resultará 
útil para nuestros fines. 

—Entonces, querido Adimanto, no hay que dejarlo, por 
Zeus, aunque la discusión se haga un poco larga—dije yo. 

—No, en efecto. 


—¡Ea, pues! Vamos a suponer que educamos a esos 
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oxoAmv Gyovtes Adyw Traldeúwpev | TOUS ÁvSpas. 

"AMa xpñ- 

XVII. Tis oúv Í trauSeía; T xaderróv súpeiv 
PeAtiw TRÁS ÚTTO TOÚ TroAlo0Ú xpóvou nÚpnevns ; 
¿otiv Sé Trou Ñ peEv érri copas! yupvactikM, O 
Emi yuxR POUugIKí. 

"Egtiv ydp. 

"Ap" oUv oú povarkA Trpótepov GpSópeda Tra1- 
SEVOVTES Ñ YUVACTIKT ; 

Més 5 oU; 

Mova:ixñs 5”, elrrov, TiBnS Adyous, Ñ OU; 

"Eyoye. 

Aóywv 5£ Sirrov elSos, TO pEv «Andés, yeUSos 
5” ETEpov; 

Naí. 

MarSeutéov 5” | ¿v ÍuporEpors, TTpóTEPOV E” Ev 
Tols yweudédtw ; 

OY pavéávo, Epn, TOS Atyels. 

Ov povWkúwvels, Tv 5” ty, OTI TpPÚTOV TOÍS TA 
Siois pudous Atyopev; TOÚTO Se TTroU Hs TO ÓAOV 
eitreiv yeUdos, évi Se kal 4AnOR. Trpótepov Se pú- 
9015 Trpós TA TraiSía TY yupvaciols xpo peda. 

“Egti TAUÚTA. 

ToÚto 51 ¿Ae yov, ÓTI HOVOIKAS TpOTEPOV ÁTTTEOV 
T yupvacTIkKñs. 

"Opbós, ten. 

Ovúkoúv olo0” óT1 Ápxh TravTOs Epyou péyloTOV, 
GAAows Te kai véw kal ármraaAdó | óTooUV; pádorTa 
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hombres como si tuviéramos tiempo disponible para con- 
tar cuentos. 

—Así hay que hacerlo. 

XVII. —Pues bien, ¿cuál va a ser nuestra educación? 
¿No será difícil inventar otra mejor que la que largos siglos 
nos han transmitido? La cual comprende, según creo, la 
gimnástica para el cuerpo y la música para el alma (1). 

—AsÍ es. 

—¿ Y no empezaremos a educarlos por la música más 
bien que por la gimnástica? 

—¿Cómo no? 

—¿ Consideras —pregunté—incluídas en la música las na- 
rraciones o no? 

—SÍ, por cierto. 

—¿No hay dos clases de narraciones, unas verídicas y 
otras ficticias? 

—Sí, 

—¿Y no hay que educarlos por medio de unas y otras, 
pero primeramente con las ficticias? 

—No sé—contestó—lo que quieres decir. 

— ¿No sabes—dije yo—que lo primero que contamos a 
los niños son fábulas? Y éstas son ficticias por lo regular, 
aunque haya en ellas algo de verdad. Antes intervienen 
las fábulas en la instrucción de los niños que los gimnasios. 

—Cierto. 

—Pues bien, eso es lo que quería decir: que hay que tomar 
entre manos la música antes que la gimnástica. 

—Bien dices—convino. 

—¿Y no sabes que el principio es lo más importante en 
toda obra, sobre todo cuando se trata de criaturas jóvenes 
y tiernas? Pues se hallan en la época en que se dejan mol- 


(1) Cf. pág. XCVII. 
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ydap Sn TÓTE TAGTTETAL, Kal évbueral TÚTTOS Óv Gv 
Tis PovAnTO! ¿von pivaddor ÉxdO TO. 

Kopu15f ev oúv. 

"Ap” oUv pañiws oÚTO Traprooev TOUS ETTITU- 
xóvtTas ÚtTO TÓvV ETITUXÓVTOV údous TAGOdEVTAS 
áxkovew Tous Traidas kai Axufóverv év Tais wuxals 
ds étri TO ToAU évavtias Sogas éxeivols ás, Erreidav 
TelMewdó0 tv, Exe oinoópeda Selv autoUS; 

Ov5” órrooTIOÚV TTaprcopev. 

prov 5 fiv, ds dolkev, érioTaTTTEOV TOis 
puBdorrorois, | kal Óv pev Gv KaAov TrolfocWwolv, 
Eykprtéov, Ov 5” Av uh, «rrokprréov. TOUS 5” 
EyKpidEvTaAS TrEÍTOMEV TAS TPOPOÚS TE Kal NTÉPAS 
Aéyew Tois trorcív, kai TrAUTTELV TÁS y UYAS AUTO 
Toís úBors TroAU uGAkov % TA Owara Taís xepoiv* 
dav Se vúv Atyouvo1 TOUS TroOAAkoÚS ExfPAnTE0vV. 

TMoíous 5; ¿pn. 

Ev toís pelzoov, ñv 5” yo, údo1s O yópeda kai 
Tous ¿hárrous. Sel yap 57 TOV aAÚTOV TÚTTOV elvar 
«al TaúTov Súvacdar TOUS TE pelzous kai | Tous 
¿AGTTOUS. TN OÚK Olel; 

“Eyuy”, Eon: «AA? oUK Euvodó oUdE TOUS LElzOUs 
Tivas Aéyels. 

Oús *HoíoSos re, elrrov, kadl “Oumpos hpiv éde- 
yérnv kai oí áÚAkor rrommtat. OÚTOL ydáp Trou pu- 
Bous Tois ÁáVIpWbTTO1S weUSEiS CUVTIDEVTES EAEyOv TE 
kai AÉyovoL. 
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dear más fácilmente y admiten cualquier impresión que 
se quiera dejar grabada en ellas. 

—Tienes razón. 

—¿Hemos de permitir, pues, tan ligeramente que los 
niños escuchen cualesquiera mitos, forjados por el primero 
que llegue, y que den cabida en su espíritu a ideas general- 

- mente opuestas a las que creemos necesario que tengan 
inculcadas al llegar a mayores? 

—No debemos permitirlo en modo alguno. 

—Debemos, pues, según parece, vigilar ante todo a los 
forjadores de mitos y aceptar los creados por ellos cuan- 
do estén bien (1) y rechazarlos cuando no; y convencer a 
las madres y ayas para que cuenten a los niños los mitos 
autorizados, moldeando de este modo sus almas por medio 
de las fábulas mejor todavía que sus cuerpos con las ma- 
nos (2). Y habrá que rechazar la mayor parte de los que 
ahora cuentan. 

—¡¿Cuáles?—preguntó. 

—Por los mitos mayores—dije—juzgaremos también de 
los menores. Porque es lógico que todos ellos, mayores y 
menores, ostenten el mismo cuño y produzcan los mis- 
mos efectos. ¿No lo crees así? 

—Desde luego—dijo—. Pero no comprendo todavía 
cuáles son esos mayores de que hablas. 

—Aquellos—dije—que nos relataban (3) Hesíodo y Ho- 
mero, y con ellos los demás poetas. Ahí tienes a los forja- 
dores de falsas narraciones que han contado y cuentan a 
las gentes. 


Le Hemos omitido ¡50ov, de algunos mss., que parece una 
glosa. 

(2) Las madres y nodrizas trataban a los recién nacidos por me- 
dio de masajes: cf. Eonis 789 e. 

(3) El dual muestra que Platón emparejaba a Homero y Hesíodo 
como principales responsables de esta aberración. Ya Pitágoras, Je- 
nófanes y Heraclito habían precedido a Platón en su condena de 
esta clase de poesía, Jenófanes, sobre todo, acusa a los poetas de 
representar a los dioses con rasgos humanos (fr. 14 y 15) y de atri- 
buirles las pasiones de los hombres (fr. 11). Pero el ataque de Platón 
contra los dioses olímpicos —hace notar Adam-—*fué, quizá, el más 

ave golpe que recibió el paganismo antes de la era cris- 

lana. 
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Moious 5, % 5” Os, kai TÍ aUTOÓv peupóyEvos 
Méyels; 

“Orrep, iv 5” Eyo, xph kal TpTov kad pádMmMoTa 
Héupeodor, GAAOS TE kai éGv T1S pa KoAÓ5 wyeú- 
Sn Tal. 

Tí ToUTO; 

"Otav slik mn TIS KAKóSs TO A0yoo, Trepi dev TE 
kad ipocov oloí slow; orrep ypaqpeus undév do1kó- 
TA ypápov ols dv Suola PovAne% ypáwyal. 

Kai y«p, ¿pn, OpeWs Éxel TÁ ye TOLOUTA LÉUQE- 
ox. «GAMA TOS SN Atyopev kad trola; 

TpóTov yév, Tv 5” Ey, TO HéyiOTOV Kal Trepi 
TÓvV peylotov yeúdSos Ó eitrav OU KaAGOs Eyeúcato 
ws Oúpavos Te eipydáoatTo « enor Spúoolr auTOv 
*HoioSos, Ó Te OU Kpóvos ds ETiuOpñhoaro autóv, 
TA Se 57 | TOÚ Kpóvou Epya kai Trág8n úrro ToÚ 
Utos, O0US” Av el iv XANLA PHyunv Seiv padiws oúTO—S 
Atyeodal Trpds Áppovas TE kai véous, «KAMA pá 
Mora pev oryGobar, el Se dvárykn Tis Av Atyew, 51 
ÁTroppriTov áxkoverv Hs SA yÍoTous, duUIAMEVOUS OÚ 
xoipov, GAMA T1 peya kai árropov Búya, ÓtTooS ÓTI 
¿gAaxictos cuvePn áxkoU0aL. 

Kai ydp, % 5 Os, oUtoi ye oí Ayor xaderroíl. 

Kai oú AekTéo1 y”, ¿qnv, Y *Añelpavte, | ¿v 717 
ueTépA TróAEl. OUSE AekTÉOV VEO) ÁXKOVOVTI (Ss 
ádixkOv TA ÉOxaTa oUSEV Av Bauyacrtov TroLoí, oUS” 
oU ASIKOÚVTA TOTÉPA KOAGZ0V TTAVTÍ TPÓTTO, HAM 


e xaxós AM Euseb. : x. odclay D Euseb. (alibi) : oúciay x. E 
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—¿Qué clase de narraciones—preguntó—y qué tienes 
que censurar en ellas? 


—Aquello—dije—que hay que censurar ante todo y 


sobre todo, especialmente si la mentira es además indeco- 
rosa. 

— Qué es ello? 

—Que se da con palabras una falsa imagen de la natu- 
raleza de dioses y héroes, como un pintor cuyo retrato no 
presentara la menor similitud con relación al modelo que 
intentara reproducir. 

—En efecto —dijo—, tal comportamiento merece cen- 
sura. Pero ¿a qué caso concreto te refieres? 

—Ante todo—respondí—, no hizo bien el que forjó la 
más grande invención relatada con respecto a los más ve- 
nerables seres, contando cómo hizo Urano lo que le atribu- 
ye Hesíodo, y cómo Crono se vengó a su vez de él (1). En 
cuanto a las hazañas de Crono y el tratamiento que le in- 
fligió su hijo (2), ni aunque fueran verdad me parecería 
bien que se relatasen tan sin rebozo a niños no llegados 
aún al uso de razón; antes bien, sería preciso guardar si- 
lencio acerca de ello, y si no hubiera más remedio que 
mencionarlo, que lo oyese en secreto el menor número po- 
sible de personas y que éstas hubiesen inmolado previa- 
mente no ya un cerdo (3), sino otra víctima más valiosa 
y rara, con el fin de que sólo poquísimos se hallasen en con- 
diciones de escuchar. 

—Es verdad—dijo—, tales historias son peligrosas. 

—Y jamás, ¡oh Adimanto!, deben ser narradas en nues- 
tra ciudad—dije—, ni se debe dar a entender a un joven 
oyente que, si comete los peores crímenes o castiga por cual- 
quier procedimiento las malas acciones de su padre, no hará 
con ello nada extraordinario, sino solamente aquello de 


(1) Hesiodo Teog. 154 y sigs. (Crono mutila afrentosamente a su 
padre Urano, que mantenía encarcelados a sus hijos). 

(2) Zeus destierra a su padre Crono, que devoraba a su prole. 
El ejemplo del padre divino era una poderosa incitación al mal: 
cf. Esquilo Euménides 640, Aristóf. Nubes 904-6 y 1080, Eurípides 
Heracles 1317-9 y Plat. Eutifr. 5 e- 6 a. Platón se expresa de manera 
a en Leyes 886 c, 941 bh; cf. Isócr. Busiris 38-43, Luciano, 

en. d. 

(3) Como en los misterios de Eleusis. 


378 
a 


94 


Spwn Gv Orrep Bedóv ol TpúÚTOÍ TE Kal péyigTOl. 

Ov pa tov Ala, 5” Os, oÚSE aUTO pol Sokei éTr1- 

—Thóela elvar Atyetv. 

OUSE ye, Tv 5” yo, TO Traparrov ws Beoi Beoís 
TroAepovol TE kal émpoudevovo! Kal páxovTal 
—coúse yap á4An0r— 1 el ye Sei ipiv Tous péAAOV- 
TAS TRV TróMvV puAdEsiv aloxictov vopizeiv TO 
pañiws «KAANAO1S TTeXBAG VEDA: TrOAMOÚ Sel y1- 
yavtoaxias Te LHuBoA0ynTéov aútois kad TrorkiA- 
Téov, Kal dAdas ExBpas TroAhas kai Travrodarmás 
Beddv TE kari Apowv TTpos gUYyeveis TE kai oikelous 
oúTOGw, ÁAA” el Trws péAA0opev Treigeiv dos oÚdeis 
Ircorrote TroMirms Etepos étépo dámhxbero ouS* 
goTIV TOÚTO ÓatOV, TOLIÚTA HGAAMOV AEKTÉX TIPOS TA 
TrouSía eúdOUS | kal yépouvo1 kal ypauvai, kal Trpe- 
oputépors yryvopévols kal TOÚS TrolmTAS EYYUS 
TOUTOV ávaykacrtéov Aoyorroisiv. “Hpas SE Se- 
cauous úrro úéos kal *Hpalotou Hiyels ÚTTO TraTpos, 
HéAA0ovTOS TR HnTpi TuUTrropévr Gápuvelv, kad Beo- 
paxíias ócras “Opnpos trerroinkev oú Trapadextéov 
eig TRV TróAtV, OUT” év Úrrovola1s TTETTOM HÉVAS OÚTE 
Gveu Úrrovolóv. Ó yap véos oux olós Te kpivelv 
ST1 TE ÚTTovoLa Kai O yn, AA? A dv TRAIKOÚTOS Dv 
Apr év Tais SóEars SuoéxvitId | Te kai Uperá- 
oTata prdel yiyveodar: dv Sn lOws Eveka Trepl Trav- 
TOS TroimTé0V Á TTpPÓTA ákoVOVOIV OTI KU4AAMOTA 
peuudoAoyn Eva Tpds ÁpeTMV ÁkOVELV. 


378 bh Soxeí F Euseb. Theodor. : doxúW eett. 
c uyGkkov Aextéx F Euseb. : púddov Á : 2, y, cett. Stob. 
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que han dado ejemplo los primeros y más grandes de los 
dioses. 

—No, por Zeus —dijo—; tampoco a mí me parecen estas 
cosas aptas para ser divulgadas. 

—Ni tampoco—seguí—se debe hablar en absoluto de 
cómo guerrean, se tienden asechanzas o luchan entre sí 
dioses contra dioses—lo que, por otra parte, tampoco es 
cierto—, si queremos que los futuros vigilantes de la ciudad 
consideren que nada hay más vergonzoso que dejarse 
arrastrar ligeramente a mutuas disensiones. En modo alguno 
se les debe contar o pintar (1) las gigantomaquias o las 
otras innumerables querellas de toda índole desarrolladas 
entre los dioses o héroes y los de su casta y familia. Al 
contrario, si hay modo de persuadirles de que jamás existió 
ciudadano alguno que se haya enemistado con otro, y de 
que es un crimen hacerlo así, tales y no otros deben ser los 
cuentos que ancianos y ancianas relaten a los niños desde 
que éstos nazcan; y una vez llegados los ciudadanos a la 
mayoría de edad, hay que ordenar a los poetas que inven- 
ten también narraciones de la misma tendencia. En cuanto 
a los relatos acerca de cómo fué aherrojada Hera por su 
hijo (2), o cómo, cuando se disponía Hefesto a defender a 
su madre de los golpes de su padre, fué lanzado por éste 
al espacio (3), y todas cuantas teomaquias inventó Ho- 
mero (4), no es posible admitirlas en la ciudad, tanto si 
tienen intención alegórica como si no la tienen (5). Porque 
el niño no es capaz de discernir dónde hay alegoría y 
dónde no, y las impresiones recibidas a esa edad difícil- 
mente se borran o desarraigan. Razón por la cual hay que 
poner, en mi opinión, el máximo empeño en que las pri- 
meras fábulas que escuchen sean las más hábilmente dis- 
Puestas para exhortar al oyente a la virtud. 


(1) En las grandes Panateneas era ofrecida a Atena una vesti- 
dura con bordados que representaban escenas de la lucha entre 
dioses y gigantes. 

(2) Pindaro, fr. 283. 

(3) Homero, 11. 1 586-914. 

(4) I1. XX 1-74, XXI 385-513. 

(5) Para evitar el considerar a Homero como un poeta impío, 
se solía buscar alegorías en sus poemas. Así, Teágenes de Regio, 
Anaxágoras, Metrodoro de Lámpsaco, Estesímbroto de Tasos y, 
en tiempos de Platón, los cínicos, en especial Antístenes. 
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XVII “Exe ydap, Eon, Aóyov. «AM el Tis 
ay kai TOUTA ¿porton Aus, TaÚTa ÁTrTa toriv kad 
Tives ol LúBol, TÍVas Áv paíuev ; 

Kal ¿yo elrrov: "(0 *ABeípovrte, oUK ¿o uév Trom- 

379 Tal éyo Te kad ou tv TO TrapóvtI, 1 “AN oikicoTai 
TólkdeoS' oikloTais D€ TOUS MÉV TÚTTOUS TIPOcíTKEl 
cidévor tv ols Sel LuBoAoyelv TOUS TroiMTÁS, Trap” 
oÚs táv Troióolv OÚK éTiTperrréov, oÚ rv aútois 
ye Trommtéov uúdous. 

"Opós, ton: «AA aúto 35m ToÚTO, oi TÚTTOL Trepi 
BeoAoyias Tíves Áv elev ; 

To1oí5€ Troú TIVES, Tv 5” ¿yw olos TUYXúÓvEl Ó 
Beos dv, Sel BNTTOU ÁTToBOTEOV, ÉMVTE T1S AUTOV Év 
éTTeCiV Tro1f] ¿dvTE Ev pédeoiV EGvTE Ev TpayWwdia. 

Del yap. 

b OvúkoUv Gyados Ó ye Besós TÁ Óvri 1 Te kai Ae- 
KTÉOV OÚTO ; 

Tí pro; 

"AMA prv oúSev ye TÓV Kyabdv PhaPBepóv: » 
Yyóp; 

OÚ yo! Sokei. 

"Ap” oUv £ un BhaBepov PAdTTTE ; 

Oúsanós. 

"O Se um PAdrrTer kakóv Ti Trotel; 

OúSe ToÚUTO. 

“O S€ ye hnmSev kakov trolel oUS” QGv TIVOS Elm 
kakoÚ odTIOV ; 


e ¿rra ADM: érta TF 
379 a távre tv uégdeoy FD Euseb. : om. AM 
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XVIIT.—Sí, eso es razonable —dijo—. Pero si ahora nos 
viniese alguien a preguntar también qué queremos decir 
y a qué clase de fábulas nos referimos, ¿cuáles les podría- 
mos citar? 

Y yo contesté: 

—¡Ay, Adimanto! No somos poetas tú ni yo en este 
momento, sino fundadores de una ciudad. Y los fundado- 379 
res no tienen obligación de componer fábulas, sino única- 
mente de conocer las líneas generales que deben seguir en 
sus mitos los poetas, con el fin de no permitir que se salgan 
nunca de ellas. 

—Tienes razón—asintió—. Pero vamos a esto mismo: 
¿cuáles serían estas líneas generales al tratar de los dioses? 

—Poco más o menos las siguientes—contesté—: se debe 
en mi opinión reproducir siempre al dios tal cual es, ya 
se le haga aparecer en una epopeya, o en un poema lírico, 
o en una tragedia. 

—Tal debe hacerse, efectivamente. 

—Pues bien, ¿no es la divinidad esencialmente buena, 5 
y no se debe proclamar esto de ella? 

—+¿Cómo no? 

—Ahora bien, nada bueno puede ser nocivo. ¿No es así? 

—Creo que no puede serlo. 

—Y lo que no es nocivo, ¿perjudica? 

—En modo alguno. 

—Lo que no perjudica, ¿hace algún daño? 

—Tampoco. 

—Y lo que no hace daño alguno, ¿podrá, acaso, ser 
causante de algún mal? 

—¿Cómo va a serlo? 

—¿Y qué? ¿Lo bueno beneficia? 

—SÍ, 

—¿Es causa, pues, del bien obrar? 

—Sí. 

—Entonces, lo bueno no es causa de todo, sino única- 
mente de lo que está bien, pero no de lo que está mal (1). 


(1) Parece que Sócrates tenía a los dioses por causa del bien, 
pero también del ma] (Jenof. Memor. 1 4, 16). Ya Jenófanes, Píndaro 
y los trágicos habían considerado como esencialmente buena a la 
Divinidad, pero Platón (si se exceptúan precedentes aislados como 
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Mós ydap; 

Ti 5€; HpeA1pov TO Eyabóv ; 

Nai. 

Aítiov ápa eúttpaylas ; 

Nai. 

Oúx ápa TrávTOwvV ye olTIOV TO Kyadov, 4AMA TÓV 
pev e ¿xóvtwv altiov, TÓV 5E kakóv dvaitiov.. 

MavteAós | y”, ¿pn. 

Ov5” ápa, Rv 5” tyw, Ó Besos, érreióm d«yodos, 
TÓVTOV dGv ein aítios, ws oí TroAdoi Aéyovolv, 
GAAX OAMycwv pev Ttois ávépuwTTO1S arios, TTOAA dv 
5e ávatrios* TroAV yAp ¿AGTTO TÁYABA TÓV kaKddv 
ñuiv, kai TÓvV pev yadóv oúSeva ÁAAMOvV aitiaTéov, 
TúÓvV Se kaxkóv «AM drTa Sel 3nreiv tá altTia, AA” 
oÚ TOV Beov. 

*AMBtotara, ton, Dokeis por Atyelv. 

Oúx ápa, fiv 5” Eyo, órroSextéov oúTe “Oupow 
oúT” GAAou Trormtoú TaútTmv | TRV «papriav Trepi 
TOUS VeoUs ÍvoN TOS ÁLAPTAVOVTOS Kal Afyovtos 

«Gs Sotoi Te TriBo1r karakelaralr ¿v Alós oúdSel 

«npúv ¿prrAero1, Ó pev ¿oBAv, aUTAP Ó DenAdv» * 
kal Y pev Av peicas Ó Zeus 5d AMPoTEpwv, 

«GAAMOTE HEV TE KaKÓG O ye KÚúperal, GAAMOTE 5” 
to»: DH5 dáv un, «AA Akpara TA ÉTEPA, 

«TOVv 5£ kakn PouBpworis Emi xbóova Siov 
¿gdoúven»: 1|oUS” ds tanias huiv Zeus 

«GKyadóv TE KAKÓV TE TÉTUKTAL). 

XIX. Trmv 56 TúÓv ópkov kal orovdóv 


d Soioí ve F : Sotol cett, : 80 Theodor. 
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—No cabe duda—dijo. 

—Por consiguiente—continué—, la divinidad, pues es 
buena, no puede ser causa de todo, como dicen los más (1), 
sino solamente de una pequeña parte de lo que sucede a 
los hombres; mas no de la mayor parte de las cosas. Pues 
en nuestra vida hay muchas menos cosas buenas que ma- 
las (2). Las buenas no hay necesidad de atribuírselas a 
ningún otro autor; en cambio, la causa de las malas hay 
que buscarla en otro origen cualquiera, pero no en la di- 
vinidad. 

—No hay cosa más cierta, a mi parecer, que lo que 
dices—contestó—, 

—Por consiguiente—seguí—, no hay que hacer caso a 
Homero ni a ningún otro poeta cuando cometen tan ne- 
cios errores con respecto a los dioses como decir, por 
ejemplo, que 

«en el suelo de la morada de Zeus están colocadas dos 

[tinajas 
llenas de destinos: pero los de la una son todos buenos, 
¡y los de la otra, malos»; 
aquel a quien Zeus otorga una mezcla de unos y de otros, 
«tan pronto encuentra en su vida el bien como el mal», 
pero si a alguno no se los da mezclados, sino tomados 
exclusivamente de una de las tinajas, 
«a éste una terrible miseria le obliga a vagar por la: 
[tierra divina» (3). 

Ni admitiremos tampoco que tengamos en Zeus 

«el dispensador de los bienes y de los males» (4). 

XIX.- En cuanto a la violación de los juramentos y de 


Baquílides, XV 51) parece haber sido el primero en inferir que los 
dioses no pueden ser causa de nada malo. 

(1) Esquilo Agam. 1486. 

(2) Píndaro P. III 81, Euríp. Supl. 196; cf. Filemón, fr. 158. 

(3) 11. XXIV 527-32; pero el texto usual de la llíada difiere bas- 
tante del de Platón (80.01 yd4p te xido. xoeraxelerar tv Alós odSE— 
Sópov ola SiBwo: xao, Erepos St Edvi—ó pév e áupilas Sóy Zeds 
zepmxépauyoc, dote pév Te xx 3 ye xuperal, Úllote 9 
¿od — O SE xe túv Avyev dy, AwoBrtóv lOnuev—xal E xanch 
BoúvBpwortic Ermi xbóva Stay ¿dmúver). Como se ve, en Homero hay 
dos tinajas de males por sólo una de bienes. 

(4) No se sabe de quién procede la cita: desde luego, no de lo 
conservado de Homero. 
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oúyxuoiw, Tv 6 Tlávbapos ouvexeev, édv TIS 
qm 51 *>Abnvás Te kai Álos yeyovévosr, oUK 
Erramecopeda, oUSE Dev Epi TE xa kpiloiw 51d 
EnUUEOS Te kai Alós, 05” ay, ws Aloxúdos Atyel, 
éaréov ÁxkoUelv TOÚS VEOUS, ÓTI 
«0eos pév aitiav púel Bportois, 
óTav xaxóo0oL Sópa Tapriónv StAn». 
GAN ¿ów Tis Trolf tv ols TaUra TÁ apela ÉVEOTI, 
-á Tis NióBns tiábn, A TU Tledomicv A Tá 
Tpwrxad Y Ti KA2MO Tóv TOLOUTCOV, % OU BeoÚ Epya 
doartov auTA Aye, A el OeoÚ, ESeuUpeTÉov aútois 
a dv vUv hyels Aóyov 3nTOÚLEV, kai AekTÉEOV 
ó uev 0eos Sikond Te kol-dyaba | eipyágero, ol 

se dvivavto koAdazópevor: os S£ GBALOL pév ol Siknv 
SiBóvtes, Av St 59 $ Sp TaUTa Beós, OÚK taréov 
Meyerv TóÓV TromTtivV. «4AN el pev óti ¿Senónoav 
xodáoews Atyolev ys GáBAMOL oí kakoi, Sidóvtes Se 
Sixnv HpedoúvtTO ÚTTO Toú 9eoÚ, taréov: kakóv Se 
afriov pával deóv TIV1 yiyveodar yadov Óvta, D1a- 
paxettov TrovTi TPÓTTO MÑTE TiVú Aéyelv TaUTa Év 
Tf auToÚ Tródel, el péMeEl eUvouhoeodal, PTE TIVA 
éxoVelv, pr TE vewrtepov | un TE TrpeoPBuTEpov, ut 
év pérpo pte Óveu pÉTPOU u9oAO0yoUvTa, WS 
oúre dora kv AMyópeva el Abyorro, oUTe CULPOpa 
fyiv oUTe oúpova ayta autois. 

Fúupyngós got sipa, ¿qn, ToyTOU TOÚ vópou, Kal 
HO1 ÁpEO KELl. 


38% u lay peta AM ; lupita AD: lúgBera E 
cp EF: pás br D: y dy AM 
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la tregua que cometió Pándaro (1), si alguien nos cuenta 
que lo hizo instigado por Atenea y Zeus, no lo aprobaremos, 
como tampoco la discordia y combate de los dioses que 
Temis y Zeus promovieron (2); ni se debe permitir que es- 
cuchen los jóvenes lo que dice Esquilo de que 
«la divinidad hace a los hombres culpables 
cuando quiere exterminar de raíz una casa» (3); 
al contrario, si un poeta canta las desgracias de Níobe, 
como el autor de estos yámbicos, o las de los Pelópidas (4), 
o las gestas de Troya o algún otro tema semejante, o no se 
le debe dejar que explique estos males como obra divina, o 
si lo dice, tendrá que inventar alguna interpretación pare- 
cida a la que estamos ahora buscando, y decir que las accio- 
nes divinas fueron justas y buenas, y que el castigo redundó 
en beneficio del culpable. Pero que llame infortunados a los 
que han sufrido su pena o que presente a la divinidad como 
autora de sus males, eso no se lo toleraremos al poeta. Po- 
drá, sí, decir que los malos eran infortunados precisamente 
porque necesitaban un castigo, y que al recibirlo han sido 
objeto de un beneficio divino. Pero si se aspira a que una 
ciudad se desenvuelva en buen orden, hay que impedir por 
todos los medios que nadie diga en ella que la divinidad, 
que es buena, ha sido causante de los males de un mortal, y 
que nadie, joven o viejo, escuche tampoco esta clase de 
narraciones, tanto si están en verso como en prosa; porque 
quien relata tales leyendas dice cosas impías, inconvenien- 
tes y contradictorias entre sí. 
—Voto contigo esta ley—dijo—. Me gusta. 


(1) 71. IV 69 y sigs. 

(2) Parece que se refiere a la teomaquia de 77. XX 1-74, promo- 
vida en cierto modo por Temis, puesto que Zeus la envió para que 
convocara a los dioses a fin de comunicarles que quedaban en libertad 
de ayudar a griegos o troyanos. Pero otros traducen «la discordia 
y juicio de las diosas», con referencia al juicio de Puris, narrado en 
los Cantos ciprios, poema del ciclo épico. 

(3) Esquilo, fr. 156, de la tragedia Niobe; hoy día contamos con 
un extenso pasaje que incluye este fragmento (Pap. Soc. Ital. 1216, 
fr. 116 Mette). 

(4) Los descendientes de Pélope: Atreo, Tiestes, Menelao, Aga- 
menón, Orestes, etc. 
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Oútos uiv Toívuv, Tv 5” Eyo, els áv ein TÓvV 
Trepi DeoUs vópiwov TE Kai TÚTTOV, Ev dy Denoel TOUS 
Agyovtas Aéyelv kai TOUS TroloÚvTaS Trolslv, UM 
TrávTOV adTiov TOV deóv, GAMA TV AyadÓóv. 

Kal ua”, ¿qn, rrróxpn. 

Tí Se 67 | Ó Seútepos ÓS€; Gpa yónTa TOV Beov 
ote elvar kai olov ¿E EmpovAñs pavtárzeodar «A- 
Aote tv GAAoa1S iSétars TOTÉ Mtv AÚTOV yryVOuevov, 
áAAGTTOVTA TO adrroÚ elSos sis TroAAGs Hopgpás, 
ToTÉ BE AyAGs ÁTTATO VTA kai Trol0ÚVTA Trepi AUTOÚ 
Tol0UTA SBokelv, d áTmTAoUv Te elvor kai TróvTOwv 
ñkioTa TAS tautoÚ iSgas EkPaíver ; 

Oúx ¿xo, ¿qn, vúv ye oÚTOS eitreiv. 

Tí Sé TOSE€; oUK GávaykKn, eltrep Ti EsiotaITO TÁS 
autoÚ iSéas, Tf auTO ÚQ” ¿auToÚ pedioracdoar | A 
úr GáAdou; 

"Avay xn. 

OúxoUv úÚTTo pev G4AkMou TÁ ÁptoTA ÉxovTaA ÑKI- 
oTa dAdotoUTaÍ TE Kai kiveiTar; olov cóÓpua Úrro 
Orticov Te Kal TOTÓvV Kal TTÓVOV, KA TV pUTOV 
ÚTTO elAñMoOEOvV TE Kal Óvenov Kal TÓV TOLOÚTOwV 
TON MÁTOV, OÚ TO ÚyiéoTaTOV Kal ioxupótaTtov 
fxioTa | áAdo1oUTAL ; 

Mós 5” oú; 

Puxiv 5¿ oú TRAV ávBpeioTÁTNV KA PPoviWwTÁ- 
Try ñkloT? áv Tr ¿ówmdev Tádos Tapagerév TE kai 
GAAOIDOELEV ; 


c todg Aíyevrac ADM: roús te Atyovrac F Euseb. Theodor. 
d ¿Adárrovra Burnet : xal 444. ADM : roré Se évadk. E 
e 0%úFD: 0 AM 
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—Esta será, pues—dije—, la primera de las leyes refe- 
rentes a los dioses y de las normas con arreglo a las cuales 
deberán relatar los narradores y componer los poetas: la 
divinidad no es autora de todas las cosas, sino únicamente 
de las buenas. 

—Eso es suficiente—dijo. 

—¿Y qué decir de la segunda? ¿Hay que considerar, 
acaso, a un dios como a una especie de mago capaz de ma- 
nifestarse de industria cada vez con una forma distinta, 
ora cambiando él mismo y modificando su apariencia para 
transformarse de mil modos diversos, ora engañándonos 
y haciéndonos ver en él tal o cual cosa, o bien lo conce- 
biremos como un ser simple, más que ninguno incapaz de 
abandonar la forma que le es propia? 

—De momento no puedo contestarte aún—dijo. 

—¿Pues qué? ¿No es forzoso que, cuando algo abandona 
su forma, lo haga o por sí mismo o por alguna causa ex- 
terna? 

—AsÍ es. 

—¿ Y no son las cosas más perfectas las menos sujetas 
a transformaciones o alteraciones causadas por un agente 
externo? Por ejemplo, los cuerpos sufren la acción de los 
alimentos, bebidas y trabajos; toda planta, la de los soles, 
vientos u otros agentes similares. Pues bien, ¿no son los se- 
res más sanos y robustos los menos expuestos a alteración? 

—¿Cómo no? 

— ¿No será, pues, el alma más esforzada e inteligente 
la que menos se deje afectar o alterar por cualquier in- 


fluencia exterior? 
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a 


99 


Nai. 

Kal prv Trou Kad TÁ ye OUVDETA TTÓVTA OKEÚT) TE 
kal oikoSon pora kai Sá upréo parra kara TOV AUTOV 
Aóyov TA EU sipyac péva ka eú Exovta ÚTTO xpóvou 
Te Kal TÓV KAAwV TAN uATwWV Áki0TA 4AA010UTAL. 

" *Ecti Sn Tauta. 

Máv 57 TO kaAWs ¿xov T púael T | Téxvn T 
> 1 $ Le A € »] > 3 
áupotépols ¿Aaxiotnv perafoArv ur” GAkou év- 
DEXETAL. 

” Eo1kev. 

"AMM pm Ó Beós TE Kal TÁ TOÚ BeoÚ TráVvTr 
AÁplOTA ExEel. 

Ts 5” oÚ; 

Tout péev 57 ñkioTa Gv TroAAxs Hoppas loyxol 
Ó Besós. 

“Hxiota SATA. 

XX. "AMY Gpa autos aútov perafdáddor dv 
kai áAAolol; 

AñAov, ¿pn, Oti, eitrrep «4AAOtOÚTO. 

Tiótepov ouv érri TO PéATiÓV TE kai kGAAMOV pe- 

, ce 7 n > 5 y .” » Ml 
Tapas tautov T Emi TO xelpov kai TO ao x1ov 
EXUTOÚ ; 

> y > > sv A 54 » > mo 

Avayxn, tpn, émi TO xeipov, eirrep «AAo1o0ÚTOL* 
oÚ ydáp Trou évde ye phoopev TOV Beov kGAkous 
7 Áperñs elvan. 

"Opdótara, Tv 5” éyw, Atyels. kaloutos ¿xov- 
Tos Sokel Gv Tis 001, O *ASeipavte, Ekov auúTOv 


381 a xal éupiécouara PD : om. AM 
b 0sós te AFM : Oeóc ye D Euseb. 


—SÍ. 

—Y lo mismo ocurre también, a mi parecer, con todos 
los objetos fabricados: utensilios, edificios y vestidos. 
Los que están bien hechos y se hallan en buen estado 

.son los que menos se dejan alterar por el tiempo u otros 
agentes destructivos. 

—En efecto, tal sucede. 

—Luego toda obra de la naturaleza, del arte o de ambos 
a la vez que esté bien hecha se halla menos expuesta que 
otras a sufrir alteraciones causadas por elementos externos. 

—Así parece. 

—Ahora bien, la condición de la divinidad y de cuanto 
a ella pertenece es óptima en todos los aspectos. 

—¿Cómo no ha de serlo? 

—Según esto, no hay ser menos capaz que la divinidad 
de adoptar formas diversas. 

—No lo hay, desde luego. 

XX. —¡¿Se deberán, entonces, a su propia voluntad 
sus transformaciones y alteraciones? 

—S1 se transforma—dijo—, no puede ser de-otro modo. 

—j¿Pero se transforma a sí misma para mejorarse y em- 
bellecerse o para empeorar y desfigurar su aspecto? 

—Tiene que ser forzosamente para empeorar, siempre 
suponiendo que se transforme—dijo—. Porque no vamos 
a pretender que la divinidad sea imperfecta en bondad 
o belleza. 

—Dices muy bien—aprobé—. Y siendo así, ¿te pa- 


rece, Adimanto, que puede haber alguien, dios u hom- 
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xelpw Troteiv ÓmnoUv E dev T véporov ; 

*A5úvatov, ¿qn. 

> Adúvatov Ápa, Eprv, kal Bed E0e»ElV aúTOV KA- 
Aor0Úv, GAN dos Éo1Ke, kGAMOTOS Kai ÁpIOTOS Dv 
cis TO Suvarróv ¿kaoTos autóv uével del órrAdós év 
TA AUTOÚ uOppí. 

“Atraca, ¿pn, dvaykn ¿uorye Sokel. 

MngSels ápa, | Tv 5” yo, O ápiore, Ayéro 
fuiv TÓvV TolMNTÓvV, Ds 

«0eol Eelvoioiv dorkóTes GAkoSarroiar, 
Travtolo1 TEAÉgOVTES, EMIOTPOwJPDOL TÓANAS)* 
unSe TlpwTéws kal OégtiSOS kaTapeudeow undeis, 
uns” ev TpaywSials und” év Tois 4AAO1S Tro1ñ av 
sioayéto “Hpov ñhAdolouéevnv, ds tépeiav GKyel- 
pougav 

« lugxou "Apyelou rrotauoÚ traloiv ProdWpols»" 
kai GAMa 1 TomMra TroAAx un fiv yeuSéabwv. 
unS” ay úrro ToUTwvV ávarreidópevor al unTEpes TA 
Troudia ¿xdeiuartouvTowv, Aéyoudar TOUS uúbous 
kakós, ds Gpa Deol TIVES TTEPIÉPXOVTAL VÚKTOP 
TroAAois Sévors kal Travrodarrois iv5akAAóuevol, Iva 
un ápa uév els Geous PBhaconuóolv, ána Se TOUS 
Traidas ámrepydzwvTal SeldoTéÉpoUs. 

Mn yóp, ¿qn. 

"AAN ápa, fiv 5 tyo, aúrol pev oí Beoí slorv olor 
un uerafdadkev, q piv Se rroroolv Soxeiv apás Trav- 
ToSarrous paíveadar, ¿fomraTóvTES Kai yonTEevOV- 
TES; 


e deudéadwv Cobet : peudtadwcav codd. 
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bre, que empeore voluntariamente en cualquier aspecto? 

—Imposible—respondió. 

—Imposible, pues, también—concluí—, que un dios 
quiera modificarse a sí mismo; antes bien, creo que todos 
y cada uno de ellos son los seres más hermosos y excelen- 
tes que pueden darse y, por ende, permanecen invariable 
y simplemente en la forma que les es propia. 

—Me parece—dijo—que ello es muy forzoso. 

—Entonces, amigo mío—dije—, que ningún poeta nos 
hable de que 

«los dioses, semejantes a extranjeros de todos los países, 

recorren las ciudades bajo multitud de apariencias» (1), 
ni nos cuente nadie mentiras acerca de Proteo y Tetis 
(2), ni nos presente en tragedias o poemas a Hera trans- 
formada en sacerdotisa mendicante que pide 

«para los almos hijos de Inaco, el río de Argos» (3), 
ni nos vengan con otras muchas y semejantes patrañas. Y 
que tampoco las madres, influídas por ellos, asusten a sus 
hijos contándoles mal las leyendas y hablándoles de unos 
dioses que andan por el mundo de noche, disfrazados de 
mil modos como extranjeros de los más varios países. Así 
no blasfemarán contra los seres divinos y evitarán, al 
mismo tiempo, que sus niños se vuelvan más miedosos (4). 

—No deben hacerlo, en efecto —dijo. 

—+¿0 será, quizá—continué preguntando—, que los dio- 
ses no pueden cambiar de apariencia por sí mismos, pero 
nos hacen creer a nosotros, con trampas y hechicerías, que 
se presentan bajo formas diversas? 


(1) Homero, Od. XVII 485-6. 

(2) Sobre Proteo, cf. Od. 1V 456-8, Esquilo, fr. 210-15. Sobre 
Tetis, Píndaro, N. IV 62. 

(3) Esquilo, fr. 168 (de las Z%vrpiar). 

(4) También entre los griegos había seres fantásticos, como 
La mia, Mormo y Empusa, con que asustaban las nodrizas a los niños. 
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Aokxel pol. 

Tí Se 57) TO tv tois Adyols; TróTE kai TÓ xpn- 
oipov, More ph Gro elvas ploous; Gp? oÚ Trpós 
Te TOUS Trokdepious Kal TóÓvV kakdoupeEvov pido, 
óTow 51% paviov T TIVA ÁvOlAV KAKÓV TL ÉTTIXELPÓ- 
OlV TTpúÚTTEL, TÓTE AáTTOTPOTTÁS ÉVexa ys páppaKov 
xpnolov yiyverar; kad ¿v als vúv | 5n ¿Aéyopev 
Tas puBdoAoyia1s, Dix TO pm eidevoa ÓTr] TÁANDES 
exe Trepi TÓvV TradAoióv, ápopoloUvTES TG d«Andel 
TO yeÚSos OTI LáMOTA, OÚTO xXPÑo1OV TrotoÚpEv ; 

Kai púda, % 5” ós, oÚTOS Éxel. 

Kora Tí 59 oúv ToUTOvV TÁ dei TO yeUSos xpñ- 
orpov; Trótepov 51a TO Uh eidévor TÁ TraáAaIa Áp- 
oporóv Gv yeúdortO ; 

Feñolov pevtáv ein, ¿qn. 

MomThs pev Ápa weudns ¿v Bed oÚx Év!. 

OÚ po1 Sokel. 

"AñAa Sebicos TOUS EXBpods | yweúdorto; 

MoAAoú ye Sel. 

"AMAX 51 oikeicov ávolav TÍ povíov; 

"AAN oÚdeis, Epn],, TOV ÁáVONTOV Kad pavo Evo 
VBeopr ANS. 

Ouúx dpa toriv oÚ évexa Av dedos weúSorro. 

Oúx ¿oriw. 

Móvtn ápa dmyeudes TO Saluóvióv TE Kal TO 
Betov. 

Movrtárrao! ev oUv, ¿qn. 

Kop15h ápa Ó Beos «rrAoúv kal «Andes Ev Te 
382 « Ayo F: 2. peódos ADM 
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—Así me parece a mí. 

—¿ Y qué decir de la mentira expresada en palabras? 
¿Cuándo y-para quién puede ser útil y no digna de ser 
odiada? ¿No resultará beneficiosa, como el remedio con 
que se contiene un mal, contra los enemigos. y cuando 
alguno de los que llamamos amigos intenta hacer algo 
malo, bien sea por efecto de un ataque de locura o de otra 
perturbación cualquiera? ¿Y no la hacemos útil también 
con respecto a las leyendas mitológicas de que antes hablé. 
bawos, cuando, no sabiendo la verdad de los hechos anti- 
guos, asimilamos todo lo que podemos la mentira a la ver- 
dad? 

—Ciertamente—asintió—. Así es. 

—Pues bien, ¿cuál de estas razones podrá hacer benefi- 
ciosa una falsedad de un dios? ¿Acaso le inducirá el desco- 
nocimiento de la antigiedad a asimilar mentiras a ver- 
dades? 

—¡Pero eso sería ridículo! —exclamó. 

—No podemos, pues, concebir a un dios como un poeta 
embustero. 

—No lo creo. 

—¿Mentirá, pues, por temor de sus enemigos? 

—De ninguna manera, 

—¿0 le inducirá a ello alguna locura o perturbación de 
un amigo? 

—Ningún demente ni insensato —dijo—es amigo de los 
dioses, 

—Luego no hay razón alguna para que un dios mienta. 

—No la hay. 

—Por consiguiente, todo lo demónico y divino es abso- 
lutamente incapaz de mentir. 

—Absolutamente—dijo. 


—La divinidad es, por tanto, absolutamente simple y 


383 
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Epyw kai Aoyw, kai oÚTE auTOoS pediorTaTal oÚTE 
GAAMOUS EÉOTATÁ, OÚTE KATA pavTacÍas oÚTE kar 
Aóyous oUTe kaTa onpelov Troutrás, ob” ÚtTTap 
ouS” dvap. 

Oútos, ¿qn, tuorye kal aUTO paíveror coÚ A- 
yovTOS. 

2uyxopeis ápa, Epryv, ToÚTOV Beútepov TÚTTOV 
elvor év Y Sel Trepl dev kai Aéyelv kal trotelv, dos 
Hr] TE aÚTOUS yón TAS ÓVTAS TÍ LEeTAPAGAAELV ÉAUTOÚS 
un TE Tus weúdeo1 Tapdyewv év Ayw T Ev Epyw; 

2Uyx0pú. 

TMoAAx ápa “Ouipou EmaivouvtES, GAMA TOÚTO 
oUK éralvesopeda, TRIV TOÚ EvuTTviou Trotrv rro 
Aios TÁ "Ayapépvovi: oúdE Aloxuvdou, ÓTav pí ñ 
Oeéris TOV”*ArróAiAow év Tois auúris | yápors ádovta 
évdarteiodor TUS EXS eÚTTaLD iS 

«vógwv T” árreipous kad makpalwvas Pious, 
EuprravTd T' eiTrov Deopideis és TÚXaS 
Toalóv” Emnupnunoev, eUdupdv Épé. 
«yo TO DoiPou Velov Íyeudes oTOpa 
nArrizov elvor, pavrikA Ppuov TÉXVI" 
O 8”, aútOS Upvdw, autos év Bolvr Trapuv, 
aútOSs TAS” eitrov, aUÚTOS ¿OTIV Ó KTavoV 
TOV Traida TOV ¿uóv». 
ÓTav TIS TOLQUTA Aéyr] Trepi Dev, xaAETTaAVOÚ pév 
Te kal xopov oú S5Wwoopev, oÚUSE Tous Bidackádous 
e Ayo FD Euseb. : tv Ayo AM | odre xata prvracias FD 
Euseb. : om. AM 


383 bd tvdareioda. ALED : tvdur- AM : evdarr- D? Euseb. |] rotwv 
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veraz en palabras y en obras, y ni cambia por sí ni engaña 
a los demás en vigilia ni en sueños con apariciones, pala- 
bras o envíos de signos. 

—Tal creo yo también después de haberte oído—dijo. 

—¿Convienes, pues—pregunté—, en que sea ésta la se- 
gunda de las normas que hay que seguir en las palabras 
y obras referentes a los dioses, según la cual no son éstos 
hechiceros que se transformen ni nos extravíen con dichos 
o actos mendaces? 

—Convengo en ello. 

—Por consiguiente, aunque alabemos muchas cosas de 
Homero, no aprobaremos el pasaje en que Zeus envía el 
sueño a Agamenón (1), ni tampoco el de Esquilo en que 
dice Tetis que Apolo cantó en sus bodas y celebró su 
dichosa descendencia, 

«mi vida longeva y exenta de toda enfermedad. 

Y después de enumerar todo esto, en honor de mi des- 

[tino caro a los dioses 
entonó el peán, alegrando mi corazón. 

Yo no pensé que pudiera caber mentira en la boca 

[divina 
de Febo, sede de las artes proféticas. 

Pues bien, él, el que cantaba, el que asistía al festín | 

el que dijo todo aquello, él mismo ha sido el asesino 

de mi hijo...» (2). 

Cuando alguien diga tales cosas con respecto a los 
dioses, nos irritaremos contra él y nos negaremos a darle 


(1) 71.11 1-34. 
(2) Esquilo fr. 350, procedente quizá del Juicio de las armas. 
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¿Mco pev érri trardeia xpñodar TÓvV véwv, el LéAAOU- 
ot hpiv ol púdakes deooePeis Te kai Beior yiyve- 
odar, ka8” dgov áv8pwTTO ETri TrAsioTov olóv Te, 
Movrtárraciw, ¿qn, Eywye TOUS TUTTOUS TOUTOUS 
CUYXwpúÓ, kal bs vónols Av xPQHNV. 
c modela A2FM : roasiz AD 
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coro y a permitir que los maestros se sirvan de sus obras 
para educar a los jóvenes, si queremos que los guar- 
dianes sean piadosos y que su naturaleza se aproxime a 
la divina todo cuanto le está permitido a un ser humano, 

—Por mi parte—dijo entonces él—, estoy completamente 
de acuerdo con estas normas y dispuesto a tenerlas por 
leyes. 


TOMO II 
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a 


Il. Tx pev 5 trepi Geoús, fiv 5” yw, TOLOUT? 
ÁTTA, WS ÉOIKEV, XKOUOTEOV Te Kai OÚK ÁKOUOTEOV 
eu9Us Ex TraíSwv Tois Beoús TE TIUÑOOVOLV Kal yo- 
veas Tv TE 4 AAMA0V pika yr] Trepl o pIKpoÚ Trorm- 
COHÉVOIS. 

Kai olpaí y”, ¿qn, ópdds fpiv paíveoda:. 

Ti 5€ 57 ei pedkouow elvar dvSpelor; Gpa ou 
TOÚTA Te AekréOv kai ola aUTOUS Trorfjcal TKIOTA 
TOv BávaTov Sediéval; TY TyR | TIVÁ TTOT” Áv yevé- 
oda ávSpeiov Exovta év auTO TOÚTO TO Selpa; 

Ma Aia, % 5” ds, oUK Eywye. 

Ti 5€; Táv "AlSou hyoupevov elval Te kai Seva 
elvar ofer Tivá davárou ábeñ Éosodar kad év Tais 
udxars alproeodar PO TTTNS TE Kai SouAsias Bóva- 
TOV; 

OúSauóss. 

Asi 51, ds éo1kev, uds érriororreiv ka Trepi TOÚ- 
TwV TÓV púdov TOTS EmixeipoUciv Aéyelv, ka Sel- 
ada pm AoiSopeiv ónTAGsS oÚTOS TÚ ¿v “Aloy, 
GAa pádAdov érraivelv, ds oUTe «AnOñr | Ayovtas 
oÚúTe HpéAa Tois péAAMouvO0Iw paxipors ¿oeoda. 

Ñet pévTO1, ÉQn. 
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I —Bien—concluí—, Tales son, según parece, las co- 386 
sas relativas a los dioses que pueden o no escuchar desde Ñ 
su niñez los que deban honrar más tarde a la divinidad 
y a sus progenitores y tener en no pequeño aprecio sus 
mutuas relaciones de amistad. 

—Si—dijo—, y creo acertadas nuestras normas. 

—Abhora bien, ¿qué hacer para que sean valientes? ¿No 
les diremos acaso cosas tales que les induzcan a no temer 
en absoluto a la muerte? ¿O piensas tal vez que puede ser b 
valeroso quien sienta en su ánimo ese temor? 

—¡No, por Zeus! —exclamó, 

—¿Pues qué? Quien crea que existe el Hades y que es 
terrible, ¿podrá no temer a la muerte y preferirla en las 
batallas a la derrota y servidumbre? 

—En modo alguno. 

—Me parece, pues, necesario que vigilemos también 
a los que se dedican a contar esta clase de fábulas, y que 
les roguemos que no denigren tan sin consideración todo 
lo del Hades, sino que lo alaben, pues lo que dicen actual 
mente ni es verdad ni beneficia a los que han de necesitar € 
valor el día de mañana. 

—Es necesario, sí—asintió, 


>Efadeiyopev Epa, Tv 5 éyó, árro TOÚSE TOÚ 
Emous GpEápevor TrávTA TÁ TOLAUTO" 


«Poudoiunyv k” érmápoupos Ewmv Bn Teuépev A4AAw 


ávSpi Trap? á4kAnpco, Y un Pioros TroAus eln 
7) TÁCIW veKVEOOL KATAPÍ 1 EVOLOIV VADO ElV» 


Kal TO 


; «olxia 5 8vntoio1 kad ádavdroro1 paveín 
guepSadé”, eúpdevTa, TÁ TE TTUYÉ0UO1 BeoÍ TTEP» 


Kai 


«G ToTror, % pá Tis ¿ori kai elv *Aidao Sópora1 
yuxh kal elSuw0kov, ÍáTAP PpEves OÚK EVI TIÁLTTAV» 


xkal TO 
«oí trerviodar, tai Se oxiad álooouat» 
kal 


«yuxn 5” ex pedéov Trrapuévn "Ardóode PeBñ ken, 
dv TÓTUOV YoówoAa, Arroúo” kváporiTa kai ñiPnv» 


387 kal TO 
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«ypuxn 5e kara xdovós, TÚTE KOTIVOS, 
DxETO TETPrY UTA» 


—Borraremos, pues—dije yo—, empezando por los ver- 
sos siguientes, todos los similares a ellos: 


«Preferiría trabajar la tierra al servicio de otro hombre 
que, desprovisto de patrimonio, no tuviera grandes rique- 

[zas, 
antes que ser rey de los muertos todos» (1). 


O bien: 


tY se mostrara a los ojos de mortales e inmortales 
la morada horrorosa, lóbrega, que hasta los propios dioses 
[aborrecen» (2). 
O bien: 


«¡Ay de mí! Perduran, pues, el alma y la o en la 
[morada de Hades, 
pero no queda nada de entendimiento en ellas» (3). 


O esto otro: 


s... conservar él solo la razón, rodeado de sombras erran- 
[tes» (4). 
O bien: 


«y el alma abandonó su cuerpo y voló al Hades, 
llorando su destino y dejando la virilidad y juventud» (5). 


O aquello otro de 


«y el alma se desvaneció como el humo 
y se sumió chillando bajo tierra» (6). 


(1) Homero Od. X1 489-91. La sombra de Aquiles habla a Ulises 

(2) Il. XX 64-5, 

(3) 11. XXIII 103-4. Habla Aquiles, cuando la sombra de Pa- 
btroclo elude su abrazo. 

(4) Od. X 495. Tiresias conserva, aun en el otro mundo, alguna 
de las facultades que había tenido en vida. Pero Platón ha alterado 
el texto homérico, en el que, con toi en vez de ral, hay que traducir: 
«mientras los otros no son más que sombras errantes». Cf. Men. 
100 a. 

(5) 71. XVI 856-7. Es el alma de Patroclo. 

(6) 71. XXIUI 100-1. Nuevamente el alma del fiel compañero de 
Aquiles. 
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«ds 5” OTE vukTEpiDEs HUXÓ Gvtpou Veorrecioro 
Tpizougar TrotéovTaA1, Emei ké TIS ÁTTotTEO or 
ópuaBoÚ Ex Trerpns, ává T? 4AARNA Now Exovton, 
ús al terpryviaar Ap” fecav». 


3 TOÚTA Kai TX TOLOÚTA TrávTA Taparrnoópeda 
“Ounpóv Te kai Tous GKAAOUS TrommTÁGS LN xk 
Traíveiv Av 5iaypápopev, OÚUX Hs OU TromTtika kod 
f Sta Ttois TroA_ois Gkovelv, 4AA” 00 TOIMTIKWDTE- 
pa, TOJOUTO ÍTTOV 4koVOTÉEOV Trougi ka ávSpdaa1v 
oUs Sei ¿»eudEpous elvas, SoulAeiav Bavárou UA Aov 
TrepoBn Evous. 

Taoavtárrao: pev ouv. 
II. OúxoUv ¿mi koi Ta Trepi TaÚTA ÓVOLaATA TÁV- 
TA TA SELVA TE Kai poPepa TroPAnTéa, « KokuToUS» 

o TeKal«2ruyas» | kai «évépous» kai «dAiPoavras», 
«al GáAMa Ó0a TOUTOU TOÚ TÚTTOU ÓvoparzÓ eva 
ppit—ew 57 trotei [ds otero] rrávTas TOUS ÍkOVOV- 
Tas. Kad iows eÚ Exe Trpos KA2MO T1* Tueis De ÚTTEO 
TÓvV puAGKov poPouueda un Ek TAS TOLAUTNS ppi- 
kns Ospuótepor kad uadakWTepol TOÚ BéovtTOSs yé- 
vwvtal ñuiv. 

Kai óp0ds y”, ¿qn, poPoújpeda. 
*Aporperéa Ápa; 
Nai. 


387 e mouei Hertz : 7. da oferoau codo. : 7. 5 olóv re Mon. || úmip 
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Y lo de 


«y como en el fondo de una gruta sagrada 
revolotean chillando los murciélagos, cuando uno de ellos 
[se ha desprendido 
de la hilera pegada a la roca, y vuelven a engancharse los 
[unos con los otros, 
así ellas se fueron gritando a coro» (1). 


Estos versos y todos los que se les asemejan, rogaremos 
a Homero y los demás poetas que no se enfaden si los ta- 
chamos, no por considerarlos prosaicos o desagradables 
para los oídos de los más, sino pensando que, cuanto mayor 
sea su valor literario, tanto menos pueden escucharlos los 
niños o adultos que deban ser libres y temer más la escla- 
vitud que la muerte. 

—Efectivamente. 

TI. —Además, habremos de suprimir también todos 
los nombres terribles y espantosos que se relacionan con 
estos temas: «el Cocito», «a Estige», «los de abajo», «los 
espíritus» (2) y todas las palabras de este tipo que hacen 
estremecerse (3) a cuantos las oyen. Lo cual será, quizá, 
excelente en otro aspecto, pero nosotros tememos, por lo 
que toca a los guardianes, que, influídos por temores de 
esa índole, se nos hagan más sensibles y blandos de lo que 
sería menester. 

—Bien podemos temerlo—asintió. 

—¿Los suprimimios, entonces? 


—SÍ. 


(1) Od. XXIV 6-9. Las almas de los procos marchan al Hades, 
siguiendo a Hermes. 

(2) La etimología popular relacionaba Kóxvrtoc con xwx0o y 
E7vE con ozuyiw. Puede ser que Evepor se derive de ¿y y signifique 
algo así como «los de allá»; y ¿Aifavres pudiera estar relacionado con 
óMyoc y significar «los débiles, los inanes». Shorey recoge dos opor- 
tunos versos de Milton: Cocytus named o] lamentation loud y abhorred 
Siyx, the flood of deadly hate. 

(3) Hemos suprimido, con Hertz, ds oleras, glosa de algún co- 
pista cristiano: «como él (Platón) se cree», aunque el copista, por su 
parte, está bien lejos de asustarse con semejantes patrañas. 


Tov 5€ tvoavtiov TÚTTOV ToÚUTOIS AekTÉOV TE Kal 
TOM TÉOV ; 

Añia 57. 

Kai Tous óSupoUs ápa ¿somproopev Kal TOUS 
otkTous TOUS Tév ¿AAoyiLicov ¿vSpóv ; 

"Avaykn, ton, elmep Kad TÁ TIPOTEPA. 

Sxórre: 5h, iv 5 yd, el dps ¿fpmoouev Ñ 
oÚ. pauév Se 57 Oti Ó Emerxhs Gvnp TÁ Ermienkel, 
oúmep kai éraipós toriv, TO Tebvával OU Selvov 
NYRÑOETAL. 

Dapév yáp. 

Ox ápa únrep y” ¿xeivou dos Sevóv T1 TrertovBó- 
Tos ÓSuporT” Áv. 

Ov Srta. 

"AMA uv kad TODE Afyopev, Hs Ó TOLOÚTOS uá- 
MOTA AUTOS AUTO AUÚTAPKNS TTpOs TO EU zñÑvV Kad 
SiaqpepóvtoS | TÓóv GAAMovV ñkiOTA ETÉPOU TTPOO- 
SEiTAat. 

> Amor, tqn. 

“Hkiora Gp” odrrás Sevóv otepnóñvor útos ñ 
ádeApoÚ A xpnudarov A «4AMou TOU TÓV TOLOÚTOV. 

“HkioTa pévTOL. 

“HkioT” ápa kad OSupeodar, péperv Se bs Tpgó- 
TATA, ÓTAV TIS AÚTOV TOLAÚTN TUMPOPA koTaddpr. 

MoAuv ye. 

"Opoós Gp” dv tEompoluev TOUS Bpivous TóvV ÓvO- 

d ¿xaipós FDM : érepós A 
e ódúpeodar, péper codd. Stob. : ¿3úperas, pépel Stallbaum : 


¿dúpeodar <lomxe>, péperw Richards : <del» óSúpeodas, 
pipe Hartman || %p” dy DM: Spa A: Sp” F Stob. 


*(/-2 8TT JO y "suo “3n1g) sofi sop ens ep e1onux $e] op 
BIOMOU B[ JIQLOOI [8 oyueureyuerea Ánor oq1oduroo es seporieg (1) 
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*oq0aja us “arpeu eied onb souop— 

“ayuelouros esoo elo ¡ombjeno 

o eungIoj ean “oueuisy un “([) olrq un 9p eprpied el 
arpeu exed anb esolo[op sous gas [9 e1ed “oquez 104 — 
*o[rp—o0y 1919 sH— 

*"spUl9p SO] 9p *jIsA09U SOUSTI USMb 

198 10d SA[1JIOUL SOIJO SO] SP AINSUSTP 9S IND Á UIQ ILALA 

ered oteso99u O] Opoj otustul ]s ue aunar zofem uemb so 
18 a1quioy un enb aqus[engt SOMeuIIe ustq tIO_y— 
"ou anb ore[9— 

“a]quiiejz og[e optpaone 
9S9IQNY A] IS OTLOY [2 10d asIRqu9MIe] “send “grpod oy — 
*"SOWIIFMIPR O] IST “Oj03j9 U— 

"oloueduoo eos [eno [ep [9 e ayuel 

-9UI9S O1JO VIVA 9|QUULA] PSOD OULOY IIANUI P] IBISPISUOD 

9q9p ou old ap arquioy un anb sommmapy ou o uozel 
uO09) Itidns Y SOUIBA SO| IS—INBI9S—BTIOYE PISPISUO)— 

*IOL19JU8 O] U03 
oq9ay sowoy anb o] ep sandsop—oltp—a[qey149ut yiog— 

¿Sope3ndal ustq selquioy ap 
e90q Us sozo[¡os Á sopruod SO[ U9IqUIt] sourare yor ?— 
“ys anb ajuaptaa s— 

¿sejsondo 9qusarel 
-2U9 setilou undos ¡guoduroo Á IeIIeu anb qliqeq 12 
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uacTóv ávipow, yuvalEl Se árroS1ibo lev, kai oUSE 
388 TOÚTALS OTroudaioas, kai | óoor kakol TÓvV ávSpóv, 
* Tva ñpiv Suoxepaívwaw Ópoa ToÚTO!S Trotelv oUs 
5ñ papev érri pudakA TS XDpas TPÉpelv. 
"OpBós, Eq. 
Méduv 5h “Ounñpou Te Benoó Edo kad TÓvV GAAwDV 
Ton TÓV yn Trolsiv "Ayuda Beús Traióa 


«GAA0oT” ETri TrAcUPÁS korrarkeievov, KA AOTE 5? aÚTE 
úrrtiov, ÁAMoTe Se Toni, 


ToTé 5” ópdOv ávacTáVvTa TrAcwizovtT” GáAVOVT” ETri 
Biv' 4A0s ÍTpuUYETOLO», | pnSExAUPOTÉPOLTIV XEPO iv 
EMV TA KOVIVaTSGAAdEOIAV XEUÁLEVOV KK KEPAAR s, 
unde áAa kAoiovtá TE kai OSUpópevov Óoa Kai ola 
éxeivos érroinoe, nde, Tpiapov EyyUs dev yeyo- 
VÓTA AITAVEVOVTÁ TE Kal 
«KuMvOOpEvOV KATA KÓTTPOV, 
¿CovopakAnSr y Ovopdzovt” Ávdpa ExaoTov». 


TroAU 5” Er TOÚTOV LGA AOV DencópeEda prTOL deoús 
ye Trorseiv OSupopévous Kal Agyovtas' 


e «Gpo! ¿yo SelAT, Mol DUIAPIOTOTÓKELOO" 


el 5” oUv Beoús, TOOL TÓV Ye MÉY1OTOV TÓV Beódv 
ToAuñoo1r oUTos ávogolws puunoadcdor, Ware 


388 a rmiutlowr A: miólowr D: ribLovraM : miélovr E: rpat- 
Covv' Heyne : «plolfovr” Adam (| xi codd. : rape Homerus 
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taciones de los hombres famosos y atribuírselas a las mu- 
jeres—y no a las de mayor dignidad—o a los hombres 
más viles, con el fin de que les repugne la imitación de 
tales gentes a aquellos que decimos educar para la cus- 
todia del país. 

—Bien haríamos—dijo. 

—Volveremos, pues, a suplicar a Homero y demás 
poetas que no nos presenten a Aquiles, hijo de diosa, 


«tendido ora de lado, ora boca arriba, 
ora boca abajo, 


y luego levantándose y vagando agitado por la orilla del 
mar infecundo» (1), mi «cogiendo con ambas manos polvo 
negruzco y vertiéndolo por su cabeza abajo» (2), mi, en 
fin, llorando y lamentándose con tantos y tales extremos 
como aquél; que no nos muestre tampoco a Príamo, pró- 
ximo pariente de los dioses, suplicando y 


«cevolcándose por el estiércol, 
invocando a cada cual por su nombre» (3). 


Pero mucho más encarecidamente todavía le suplicare- 
mos que no represente a los dioses gimiendo y diciendo: 


«Ay de mí, desdichada! ¡Ay de mí, triste madre de un 
[héroet (4). 


(1) 11, XXIV 10-2 (Aquiles no. puede consolarse de la muerte 
de Patroclo). El texto homérico es 42207” ¿rl mdevpis (o rr Acupas) 
xa taxelpevos, ¿Adore $” abre — Úrrios, Adore Be mpnvhc: Tori 8 
ópB0c evecoráac—diveveox” ¿Adv tapa Bv «d6c. Nuestra traducción 
de rAwtlovra (tagitado») es aproximativa, pues no se sabe e ciencia 
cierta por qué emplea Platón este verbo, no homérico, que usual- 
mente significa navegar»; quizá los movimientos agitados de Aqui- 
les son comparados con los de una nave en mar tempestuoso. 
Cf. ap. crítb. 

(2) 11. XVIIT 23-4. Aquiles está desesperado por la muerte de 
su compañero. 

(3) Priamo era el séptimo descendiente a partir de Zeus (Apolod. 
III 138 y sigs). Aquí (11. XXIT 414-5) se lamenta de la muerte de 
Héctor. El texto exacto es: mávrag de Atkveve xuAtvdóLEvOG xUTÁ 
xórpov, —¿Eovopaxin8nv óvoudEwv Ev8pa ExaoTov. 

(4) Con estas palabras llora Tetis (11. XVII 54) la muerte de 
zu hijo Aquiles. 
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«Gb rrómror», qávar, «A pidov ávápa Biwxópevov Trepi 
[ %oTu] 
¿0h poio 1 ópd pal, ÉOv 5” dhAo0púperol TTOP» 


kari 


«od at Eyov, Ó TE pOr 2aprinSóva piAtTaToV dvápóv 
uolp” ÚrTO TMarpóxkkAoio Mevortiádao Sapñvar». 


ll. el ydp, O qíde *A5eipavte, TA TOLQÚUTA 
mjpiv ol véor oTToUSA áxkovolev kadl un korroyelóev 
Os ávasiws Asyopévov, OXOAR Gv tautóv yé TIS 
¿vBporrov dvta áváglov FyñdaTo TOÚTOwV Kad Érri- 
TrAñEelev, ei kal érrior aúyTO ToLO0ÚTOV Ñ Aye % 
Troteiv, GAN oudSev aiogxuvópevos oUDE kapTEpÍV 
TroAhkoús ¿mi opikpoiorv Trad uadciv Opivous Kv 
G5o1 kai OSUPpOUs. 

"Aldmdéctara, Eon, Atyels. 

Asi 5é ye oÚx, ds ápti ñuiv $ Ayos ¿on ualvev" 
w areiotéov, £ws áv Tis MAS GAMA kalAAMiov1 treioT. 

Ov yap ouv Sei. 

> ANA iv 0USE pido y¿AoTós ye Del elvod. OXE- 
5óv yáp ótav Tis ¿prñ ioxupÓ y éhoti, ioxupov 
«ad perafoAñv 3mTel TO TOLOÚTOV. 

Aokei pol, ¿qn. 

Ovúre G4pa ivdpdrrous ábious Aóyou KpoarToupé- 
vous ÚTTo yékowTtOoSs GV TIS Toñi, 1 ántoSeKTEO0V, 
IroAvy 5 A TTOV, ta Beous. 


d ad AM: ar HF: amD 
e toy : Beleker : ¿pty F Stob. : Epny AM: Eqn D 
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Y si no respeta a los dioses, al menos que no tenga la 
osadía de atribuir al más grande de ellos un lenguaje tan 
indigno como éste: 


«¡Ay, ay! Veo con mis ojos a un varón amado perseguido 
en torno a la ciudad, y mi corazón se aflige» (1). 


O bien: 


«Ay, ay de mí, que está escrito que Sarpedón, el más que- 
[rido de los hombres, 
perezca a manos de Patroclo Menecíada!» (2). 


TIT. Porque, querido Adimanto, si nuestros jóvenes oye- 
sen en serio tales manifestaciones, en lugar de tomarlas a 
broma como cosas indignas, sería difícil que ninguno las 
considerase impropias de sí mismo, hombre al fin y al cabo, 
O que se reportara si le venía la idea de decir o hacer algo 
semejante; al contrario, ante el más pequeño (3) contra- 
tiempo se entregaría a largos trenos y lamentaciones, 
sin sentir la menor vergiienza ni demostrar ninguna en- 
tereza. 

—Gran verdad la que dices—asintió. 

—Pues bien, eso no debe ocurrir, según nos manifestaba 
el razonamiento hace un instante; y hay que obedecerle 
mientras no venga quien nos convenza con otro mejor. 

—En efecto, no debe ocurrir. 

—Pero tampoco tienen que ser gente dada a la risa. 
Porque casi siempre que uno se entrega a un violento 


(1) 21, XXII 168-9. Zeus presencia la persecución de que Aquiles 
hace objeto a Héctor. Homero no dice otu, sino elyoc. 

(2) Otras palabras de Zeus (11. XVI 433-4: 6 por, no al at). 

(3) Es asunto muy discutido el delos dativos platónicos en -otat; 
hoy día es común el admitirlos, teniendo en cuenta que la lengua 
de Platón no es meramente una lengua hablada, sino que contiene 
frecuentemente arcaísmos y formas jónicas, sobre todo en pasajes 
de algún mayor sabor poético. Así, hemos admitido csta clase de 
formas en 1330 ) (pero cf. ap. crít.), 345 e, 111 388 d (aquí, si 
outxpotatv no tuviera -v efelcística, cabría pensar en una cita pcéti- 
ca procedente de un hexámetro), 389 b, V 468 d (cita honéri- 
ca), VII 541 a (sólo en F), VIII 560 e, 5614 c, X 607 d (tema en -2; 
cita poética). 


MoAv uévto1, % S' Os. 
Oúxoúv “Oumpou oúde TÁ TOLIÚTA ÁTToSEGO peda 
Trepi Deddv* 


«GoPeotos5” Íp” ¿vÁópTO y¿AwsS LaKdÁpeao1 Deol, 
ws lSov " Hparnstov Ba Swxyuara TorTrvvovTa»* 


oUK áTTOSEKTEOV KATA TOV TOV ADYOoV. 

Ei oú, ¿pqn, Povde ¿uov TiBéVaL* OÚ yAáp oÚv | 57 
«rroSekTEOv. 

"AMa unv kai áAndeidv ye Trepi TroAkoÚú Trom- 
TÉOV. El ydp OpOGs ¿AEyopev GprTI, kai TÁ ÓvTI 
Beoior pév Gxpnotov yweúdos, áv8pwTro1S De xpñ- 
gov ws dv papdáxou side, E A0V ÓTL TÓ YE TOLOÚ- 
Tov iarrpois Soréov, iBiwWTaIS De oÚX árrTEOv. 

Añlov, ¿qn. 

Tois ápxouciw Sn TAS Tródews, eltTep TIOiV áA- 
Aols, Trpoomxe yeúdeodor T Trokdepiwov T TrOATÓv 
£vexa Et” pedia Tis Tródews, Tos De 4AkAO01S TrÁO1V 
oUÚxX ámrtéov TOÚ TOLOUTOU* KAAX | Trpós ye 57 TOUS 
ápxovtas iSiw9T weúsacdar Tauúróv kal pelzov 
SáudpTn a proouev Th kdpvovti Trpos iarpov T 
áakoUvTI Trpos TraiSoTpifBnv Trepi TÓvV TOÚ auúTOÚ 
oWuaros Tabnudrov uh TÍANOR Atyerv, Ñ TIpOs 
kuBepvT]TNV Trepi TÁS vews Te kai TÓvV vautTóv un 
TA ÓvTa AfyovtT1 ÓTroS T aúTOS Tf TIS TÓV CUV- 
vaUTÓvV Tpdáfews ÉXEl. 

"AlMmPéotata, qn. 

389 € toúc AF Stob. : tods rotoútovs ALF?2DM 
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ataque de hilaridad, sigue a éste una reacción también 
violenta (1). 

—Tal creo yo—dijo. 

—No será admitida, por tanto, ninguna obra en que 
aparezcan personas de calidad dominadas por la risa; y 
menos todavía si son «dioses, 

—Mucho menos—dijo. 

—No aceptaremos, pues, palabras de Homero cono éstas 
acerca de los dioses: 


«Y una risa inextinguible nació entre los dioses bien- 
[aventurados 
cuando vieron cómo iba y venía Hefesto por la sala», 


Esto no podemos admitirlo según tu razonamiento. 

—¿Mío? ¡Si tú lo dices! —exclamó—. En efecto, no lo 
admitiremos. 

—Pero también la verdad merece que se la estime sobre 
todas las cosas. Porque, si no nos engañábamos hace un 
momento, y realmente la mentira es algo que, aunque de 
nada sirva a los dioses, puede ser útil para los hombres 
a manera de medicamento, está claro que una semejante 
droga debe quedar reservada a los médicos, sin que los 
particulares puedan tocarla (2). 

—Es evidente—dijo. 

—Si hay, pues, alguien a quien le sea lícito faltar a la 
verdad, serán los gobernantes de la ciudad, que podrán 
mentir con respecto a sus cnemigos o conciudadanos en 
beneficio de la comunidad, sin que ninguna otra persona 
esté autorizada a hacerlo. Y si un particular engaña a los 
gobernantes, lo consideraremos como una falta igual o más 
grave que la del enfermo 0 atleta que mienten a su médico 
o preparador en cuestiones relacionadas con sus cuerpos, 
o la del que no dice al piloto la verdad acerca de la nave 
o de la tripulación o del estado en que se halla él o cual- 
quier otro de sus compañeros. 


(1) 71. 1 599-600. Los antiguos tenian por indecorosa la risa in- 
moderada. Cf. Isócr. Demon. 15, Plat. Leyes 732 c, 935 b, Epicteto 
Enquir. 33, 4. Diógenes laercio 111 26 cuenta que Platón jamás 
reía con exceso. 

(2) Cf. Leyes 916 e. 
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db 


“Av áp" GA2MOoV TIVA Aappáve yweubópevov | év 
TF] TróAMel 


«Tóv ol S5npioepyol ¿agr, 
pavrtiv 7 intTipa kakóv T TÉKTOVA BoUYwv», 


xkoAGoel ds Emitrdeupa elgdyovta TÓMENS DOTTEA 
VEWS ÁVATPETMTIKOV TE Kal OAE0pLOV. 

"Eávrrep, € S' ds, eri ye Ay Epya TeAñTAL. 

Tí S€; owppocúvns ápa ou Senoe fuiv Tois 
veaviors ; 

Tlós 5” oú; 

2wppocuvns Se ds TrAndel OU TA TOLGDE MÉYIOTO, 
ápxóvtwvV pev ÚTrmkoOUS elval, aútoUS De Ápyxov- 
Tas TÓv | Trepi TrótoUS Kal áppodicia kal Trepi 
¿SwS5s ASovÓv ; 

*Eporye Soxei. 

Ta 57 to1dSe pioopev, oluar, kaAWs Atyeodol, 
ola kai “Oynpw Arounóns Atyel: 


«TÉTTO, OIOTT OO, ¿1 S Errrrreideo pudo», 


kai TA TOUTOV EXÓpEVa, TÁ 
«loav pévea Tvelovtes "A yaoi, 
o1yT SeldlóTES TNHÁVTOPASA, 


Kad oa GAMA TOLQUTA. 
Kadós. 
Ti SE; TÁ TOLADE" 
d Enuroepyol Homerus : S5mutvoupyol codd. Stob. [| xoA%oel ws 


FD Stob. : xoA%ouews Á : xodx%o0x 6 M | tavrrep Stob. : 
Givrep F : tdv ye cett. 


—Nada más cierto —dijo. 
—De modo que si el gobernante sorprende mintiendo 
en la ciudad a algún otro 


«de la clase de los artesanos, 
bien sea un adivino, o un sanador de males, o un trabaja- 
[dor en madera» (1), 


le castigará por introducir uma práctica tan perniciosa y 
subversiva en la ciudad como lo sería en una nave. 

—Perniciosa, ciertamente—dijo—, si a las palabras si- 
guen los hechos. 

—¿Y qué? ¿No necesitarán templanza nuestros mucha- 
chos? 

—¿Cómo no? 

—Y con respecto a las multitudes, ¿no consiste la tem- 
planza principalmente en obedecer a los que mandan y 
mandar elos, en cambio, en sus apetitos de comida, be- 
bida y placeres amorosos? 

—Yo, al menos, así lo creo. 

—Diremos, pues, creo yo, que están bien los pasajes 
como el de Homero en que dice Diomedes: 


«Siéntate en silencio, amigo, y obedece mis órdenes» (2) 
y lo que sigue: 


«... marchaban los aqueos respirando coraje, 
callados por temor de sus jefes» (3), 


y todos los demás semejantes a éstos, 
—En efecto, están bien. 
—¿Y acaso están bien los versos como éste: 


«Borracho, que tienes ojos de perro y corazón de cier- 
[vo»? (4), 


(1) Od. XVII 383-4. 

(2) Diomedes habla a Esténelo en I1, TV 412, 

(3) Nia los versos citados siguen los que van ahora a mencionar, 
mi tampoco estos últimos están juntos en Homero: toxv... 'Ayatol 
procede de 7/1. III 8, y otyf... onudvropec, de IV 431. Platón cita 
seguramente de memoria, 

(4) T1. 1225 (Aquiles a Agamenón). 
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«oivoPapés, kuvos ÓuuaT” Exwv, kpadinv 5” ¿A“poro» 


xa Tá Toutwv ¿Ens Gpa kaos, Kad Ó0a KAMA 
is dv Aóyw % ¿v Trompoel elpr Ke veovieú ora ¡51c0- 
TÓv els APXOVTAS ; 

Oú karAós. 

Ovyáp, oluar, els yesmppocuvny véo1s émitídela 
dove: el Sé tiva GAAnv ñSoviv TAPÉXETA, 9au- 
paotóv oúSév. A TÓS dol paíveral ; 

Oíros, ¿qn. 

Iv. Tí 5é; troteiv Ívópa TOV TOPWTATOV Mé- 
yovta ds Boxel aUTÁ xdAMoTov Elva TÁVTOV, 
ÓTaw 


«Trap TrAsial ol TpáTTEZAL 
ottou kai kpelóóv, pe0u 5” Ex kpriTipos ápuoc uv 
oivoxd0s popérol kal ¿yxeir Serráecor», 


Sokei dol érririóerov elvar Trpds tykpdrtelaw Eau ToÚ 
ÁkoÚelvV vé; T TO 


«Mud 5” olktiorov Bavéev kai TrótTovV éTrioTTEiv» 


T Ala, kaBeudovrwv TÓV GFAAO0vV Beóóv TE Kal áv- 
9pwrTrwv Hs, Hóvos ¿ypnyopos UÁ ¿PoudeugarOo, 
TOUTOV TrávtTOoV pañiws ermhovBavóyevov | Sia TMV 
TOÓvV áppodiciowv mbupiav, kai oÚTOS éxTrAQyEVTa 


390 € veoievpara F : veomxevgjaro A : veaveioxevparoe cett. | 
Teaparrheioar codd. : Tapa mito, Adam 
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¿Y los que les siguen, y en general todas aquellas narra- 390 


ciones o poemas en que un particular habla con insolencia 
a sus superiores? 

—Esos no están bien, 

—En efecto, no parecen aptos para infundir templanza 
a los jóvenes que los escuchen, aunque no es extraño que, 
por otra parte, les proporcionen algún deleite. ¿No lo 
crees tú así? 

—Así lo creo—respondió. 

IV. —¿Y qué? El presentarnos al más sabio de los 
hombres diciendo que no hay en el mundo cosa que le 
parezca más hermosa que cuando 


«están al lado las mesas llenas 
de pan y carne, y el copero saca el vino de los cántaros, 
lo trae y lo vierte en las copas» (1), 


¿te parece propio para hacer nacer en el joven que escuche 
sentimientos de templanza? ¿O aquello de 


«pero no hay más triste destino que la muerte por ham- 
bre»? (2). 


¿O el espectáculo de Zeus, a quien la pasión amorosa le 
hace olvidar súbitamente cuantos proyectos ha tramado, 
velando él solo mientras dormían todos los demás dioses y 
hombres (3), y se excita de tal modo al contemplar a 
Hera, que no tiene ni paciencia para entrar en su aposento, 


(1) Od. IX 8-10 (en Homero, mapa 3e riñfwa trpdrelor) 

(2) Od. XII 342. 

(3) El episodio de Zeus y Hera ocurre en 11, XIV 294 y sigo. 
El pasaje en que Zeus vela mientras los demás duermen se encuen- 
tra, por el contrario, en 11. 11 1-4. 
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iSóvra Tmv “Hpow, Wwote uno” sig TO Swpdriov 
¿de»elv ¿ABelv, 4AA” ayTOÚ PouAduevov xa pal guy- 
yiyvecda1, Atyovta ws oúTOS ÚTTO ¿mibupias Exe- 
TAL, Ss OUS” OTE TO TPÚÓTOV EpolTwvV TpoOs KAAN- 
Aous «pidous An8dovTE TOKFas»; oUSE "Apedos Te kai 
"AppoñitnSs ÚtTTO “Hpaigtou Beopov 51 ÉTEpaA 
TOlOÚTO; 

Ovú pa tov Aía, Y 5 9s, oÚ or paíveral ÉmITN- 
Setov. 

"AMY 1 el troú Tives, Tv 5 ty, kapTepial Tpos 
Gárravta kal Aéyovta1L kai Tpdrtovtal ÚTTO ¿AAoyÍ- 
Hcov dvSpósv, dearréov Te kai ákouvoTéov, olov kal TÓ 


«oTi0os Se mrAñitas kpadinv hvitrorre bc: 
TETA01 51, kpadin” kai kúvrepov KA Ao TroT” ETANS». 


TMaovtárrac1 pév oUv, ¿pn. 

OÚ pev 58 Swpodóxous ye éaréov elval TOUS 
AvSpas oúSE plo XpNUÁTOUS. 

OúvSanuós. 

Ov5” áotéov adtois ÓTI 

«Sópa Beous TreíBel, SÓp” aidotous PacrAñas», 


oúSe TOV TOÚ *AxikAAtws tTraBaywyov Doívixa 
Emramveréov Os perpicos ¿deye cUpfBouAcúcov aUTÍ 
S5úpa pev AaPóvt: Errapuvew Tois *Ayatois, Áveu 
Sé 5wpov un ármadAórreo80r TAS vos. ouS” 
ayvtov TOV *"Ayidkta Geimoopev oUS” ÉpoAoyñoo- 


e Ayovra F: xel 2 ceott, 
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sino que quiere yacer con ella allí mismo, en tierra, di- 
ciéndole que jamás se ha hallado poseído por un tal deseo, 
ni cuando se unieron la primera vez «a espaldas de sus 
queridos padres»? (1). ¿O el episodio en que Hefesto en- 
cadena a Afrodita y a Ares por motivos semejantes? (2). 
—No, per Zeus —contestó—, no Me parece nada propio. 
—En cambio—dije yo—, si hay personas de calidad que 
den muestras de fortaleza en todos sus dichos y hechos, 
hay que contemplarlas y escuchar versos como éstos: 


«Y golpeándose el pecho, habló así reprendiendo a su co- 
[razón: 

—Ten valor, corazón mío. Otras veces has afrontado peores 
[trances» (3). 


—Desde luego que sí—asintió. 

—Tampoco hay que permitir que los hombres sean vena- 
les ni ávidos de riquezas. 

—De ningún modo, 

—Ni se les debe cantar que 


«los dones persuaden a los dioses y a los soberanos vene- 
[rables» (4) 


ni alabar por su prudencia a Fénice, el preceptor de Aqui- 
les, porque le aconsejaba que, si le hacían regalos los 
aqueos, les ayudase; pero que, en caso contrario, no depu- 
slese su rencor contra ellos (5). Tampoco nos avendremos 
a considerar capaz al propio Aquiles de tan gran codicia 


(1) £l. XIV 294-6 (palabras no pronunciadas por Zeus, sino por 
el narrador): dc $” tSev, Oc uv Epa reurvds ppóvacs dupexd Aupev,— 
oloy 5te rpóróv rep tuorioOny prhórnr,—elg edviv poltóvTE, 
pldous Andovre ToxTac. 

(2) Od. VIII 266 y sigs. Demódoco canta el adulterio de Afro- 
dita y Ares y la venganza de Hefesto, el marido burlado. 

(3) Ulises en Od. XX 17-8. 

(4) Verso atribuido a Hesíodo; cf. Eurípides Medea 964. 

(5) 11. 1X 515 y sigs. 


391 
Ga 
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pev oÚTO prdoxpruarov elval, ote Tapa ToÚ 
"Ayapépvovos Spa Aafetv, kai Tur ad Aafóvta 
vekpoÚ drroAvew, | 4AAMOwsS Se pr *Déderv. 

Oúxouv Sixalóv ye, Epn, érralvelv TX TOLQUTA. 

"Oxvú 5 ye, iv O” tyo, 51 “Ounpov Atyelv Ót1 
oU5” dorov TOUTA ye kara "AxidAtows pával kad 
SÁAMov AeyóvtTov Treideoda1, kai aú ws TTPOS TOV 
"ArródMAo eltrev" 


«EBdayas y” éxdepye, Dev ÍAO0HTATE TÁVTOV" 
h o” dv tioaipny, el por Súvapis ye Trapein»" 


Kal ws TIpOs TOV Trorapióv, Beov ÍvTa, drreitós 
elxev kal páxeodar EroiMos Av, kal au TAGS TOÚ 
etépou TroTapoú 2TrepxeloÚ lepas Tpixas «Marpó- 
«Ao poi», ¿pn, «kóunv óTTA COLL pépeo dat», vekpd 
SvtI, kai ds ESpacev TOÚTO, OÚ TrelOTÉOV* TÁS TE QU 
“Extopos éAEels Trepi TO OApa TO MarpóxAou kai 
TÁS TÓV Z¿wypndévrov opayas sis TMV TrUpáW, 
oUNTOVTA TOÚTA OU pRoopev GANO eipñodas, ouS” 
¿Moo pev Treideodar TOUS | Muerépous Hs "Ax1iAAeÚs, 
Beás Dv Trais kal, TinAtos, vwPpoverTáTou TE kai 
TpiTOU k«TTO Alós, kal ÚúTTO TÁ TOPWwTATO XElpuwvI 
Te0paupiévos, ToGaUYTNS Rv Tapaxñs TrAtows, Dor” 
Exelv év AUTO voon pare Buo évoavtiw GAAÑN AOL, 
dvedeudepiav pera prhoxpnuarias kai ay Útrepnpa- 
víav dev Te kai AávdpwTTwV. 
"Oplós, Eon, Atyels. 
391 a 5 FD: 8y cetó. 
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como para admitir dones de Agamenón (1) y acceder ala 
devolución del cadáver mediante rescate, peronosin él (2). 
—No creo —dijo—que merezcan encomios tales relatos. 
—Y tan sólo por respeto de Homero—continué—me 
abstengo de afirmar que es hasta una impiedad el hablar 
así de Aquiles, e igualmente el creer a quien lo cuente; lo 
mismo que cuando dice a Apolo: 


«Me engañaste, flechero, el más funesto de los dioses todos. 
Pero ciertamente que me vengaría de ti si tuviera fuerzas 
para ello» (3). 


Y en cuanto a su resistencia a obedecer al río, contra el 
cual, siendo éste un dios, está dispuesto a pelear (4), o sus 
palabras con respecto a sus cabellos, consagrados ya al otro 
río, el Esperqueo, de los que dice: «Voy a ofrecer mi cabe- 
llera, para que se la lleve, al héroe Patroclo», que es un 
cadáver (5), no es de creer que haya dicho ni hecho tales 
cosas. Tampoco consideraremos cierto todo eso que se cuen- 
ta del arrastre de Héctor en torno al monumento de Patro- 
clo (6), o de la matanza de prisioneros sobre la pira (7); 
ni permitiremos que crean los nuestros que Aquiles, hijo 
de una diosa y de Peleo, hombre éste el más sensato y des- 
cendiente en tercer grado de Zeus; Aquiles, educado por 
el sapientísimo Quirón, era hombre de tan perturbado es- 
píritu que reunía en él dos afecciones tan contradictorias 
entre sí como una vil avaricia y un soberbio desprecio de 
dioses y hombres. 
—Bien dices—convino. 


(1) 71. XIX 278 y sigs.; pero en 147 y sigs. Aquiles se ha mos- 
trado más indiferente con respecto a los posibles dones. 

(2) 11. XXIV 502, 555-6, 594; en 560 y sigs., sin embargo, Aqui- 
les dice que pensaba devolver a Príamo sin rescate el cadáver de 
Héctor. 

(3) 11, XXI 15, 20. 

(4) 11, XXI 130-2, 212-26, 233 y sigs. El río es el Escamandro. 

(5) 11, XXIII 140-51. Aquiles había ofrecido su cabellera al Es- 
perqueo en el caso de que regresara sano y salvo a Grecia; pero como 
él sabía muy bien que tal cosa no ocurriría, la ofreció de nuevo a la 
sombra de Patroclo. 

(6) 11. XXIV 14 y sigs. 

(7) 11, XXIO 175 y siga. 
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V. Mp Toívwv, fiv 5 tyo, unSe Trade treidw peda 
uno” ¿ópev Atyelm, ds Onoevs Tloveidóvos Uds 
da  Tleipidous Te | Ar10s Hpunoov outToOS érri Selvas 
áprrayds, undé ti” GAAMov BeoÚú Traidd TE kai Tpw 
ToApñoar áv Seva kai doepR ¿pydgactar, ola vúv 
korrameúdovTO1 autóv: AáAAX TpogavayKdzw ev 
TOUS TOINTAS Y NM TOUÚTOV UTA Épya pávol í 
ToúTOUS un elvar Beódv Traidas, «upórepa SE yn Aé- 
yelmw, unde fuiv Emoelpeiv TreíBeiv TOUS véoUS Ds 
Beol kaka yevvdolw, kal ipwes Ív8pwTrov oUSEv 
e Pertious: ÓTTEp | yap év Tois TpóuBev ¿Atyopev, 
oú0” dara TOÚTA OÚTE A4ANOR ErreSeigapev y dp Trou 
OTI éx dev kaka yiyveodor GÍDUVaTOV. 
Más yap oú; 
Kai priv Toís ye ÍákovovOoI BhaPepár TS yAp 
¿UT CUY yvopunv Egel kakd Ovt1, Trelodels ds Ápa 
TOIOGÚTA TpáTTOUVOÍV TE KO ÉTPpaTTOV Kal 


«oi dev «yxiotropot, 
(oi) Znvos tyyús, dv kar? * lS8aiov Trayov 
Aiós TarpWou Buwpos tor” ev ai0épr» 


«oÚ TO OPI ¿EiTnAoV aTua Sar ova». 
dv Évexa TrauoTtov TOUS TolO0ÚTOUS HÚBOUS, UN 
392 ñpiv TroAAmv eúxépeiav | évtikro01 TOTS vÉOIS Tro- 
vnpias. 


ed £k%1ov FD : ¿22ou cett. 
e <ol> add. Bekker || 6v xr? FDM: dv xar A: olc xa7' Strabo 
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V. —Pues no creamos todo eso—seguí—, ni dejemos 
que se diga que Teseo, hijo de Posidón, y Pirítoo, hijo de 
Zeus, emprendieron tan tremendos secuestros (1), ni que 
cualquier otro héroe o hijo de Zeus ha osado jamás come- 
ter atroces y sacrílegos delitos como los que ahora les 
achacan calumniosamente. Al contrario, obliguemos a los 
poetas a decir que semejantes hazañas no son obra de los 
héroes, o bien que éstos no son hijos de los dioses, pero 
que no sostengan ambas cosas ni intenten persuadir a 
nuestros jóvenes de que los dioses han engendrado algo 
malo y de que los héroes no son en ningún aspecto mejores 
que los hombres. Porque, como hace un rato decíamos (2), 
tales manifestaciones son falsas e impías, pues a mi pare- 
cer quedó demostrada la imposibilidad de que nada malo 
provenga de los dioses. 

—¿Cómo no? 

—Y,, además, hacen daño a quienes les escuchan. Porque 
toda persona ha de ser por fuerza muy tolerante con res- 
pecto a sus propias malas acciones si está convencido de 
que, según se cuenta, lo mismo que él han hecho y hacen 
también 


«dos descendientes de los dioses, 
los parientes de Zeus, que tienen en las cumbres etéreas 
de la montaña Idea un altar de Zeus patrio» 


y 


«en cuyas venas no se ha secado todavía la sangre de los 
[dioses» (3). 


Razón por la cual hay que atajar el paso a esta clase de 
mitos, no sea que por causa de ellos se inclinen nuestros 
jóvenes a cometer el mal con más facilidad. 


(1) Pirítoo ayudó a Teseo en el primer rapto de Helena; y Teseo 
a Pirítoo cuando éste intentó secuestrar a Perséfone. Sófocles y Eurí- 
pides escribieron sendas obras llamadas Teseo. 

(2) 11 378 b, 380 c. 

(3) Esquilo, fr. 162 (de la Niobe). Una expresión parecida 
en Critias 121 a. 
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Kop157 pev ouv, Epn. 

Tí oúv, fv 5” ¿yo, ñuiv ¿tri Aorrrov elSos Adywv 
Trép1 Ópizopévors olous Te AekTÉOV Kai Ñ ; TrEpi Y Xp 
dev ws Sei AtyeoBar sipn Tal, kai Trepi Sor uóvaov 
Te kal pwwv kai TÓv ¿ev “AlSou. 

TMávu pev oúv. 

Oúkoúv kai trepi ávdparTrov TO Aorrrov sin Av; 

AñAa 57. 

*A5úvarov 5, Y qíde, fulv TOUTO ye tv TÚ 
TTAPÓVTI TGSAL. 

Tós; 

“On olor iuXs épeiv ds ápa kal Tromtal kad 
Aoyotroiol kaxkÓs Atyovow | mepi ÍvBpawrrov TA 
péyiota, Oti elolv GábixoL ev eúdalpoves TroAloí, 
Sixoro! De á8Alo1, kai ds Auorredel TO dádikelv, Ev 
Aavédvr], 1 Se BikanoovVn ÁAAOTPIOV Ev Kyadóv, 
oikeia Se zn pia: kai TA péev TOLGÚTA drrepeiv Agyelv, 
TA 8” ¿vavtÍa TOUTO0V TpoorTáfelV QÁDElV TE kQOl 
udoAoyelv. T OÚK Olel; 

Eú péev oúv, ¿qn, ol5a. 

Ouúkoúv dav óuoAoyñAs Ops pe A£yelv, prow de 
Wwpodoynkéva «4 TIGAG1 3MTOÚJEV ; 

"Opbós, Eon, ÚtTeAaBes. 

OúkxoUv Tepi GávdpWwTToV ÓT1 ToLOUTOUS Bei Aó- 
yous Atyeadar, TóTE SiouoAoy noó peda, Órav eÚpo- 
ev olóv dotiv SikanocÚuva] kad ws puael AvOITEAOUV 
TÓ ExovTI, éd«vte SokR éGvTE pT] TOLOÚTOS Elva ; 


392 a nuiv ¿nFDM: ¿tu A 
b xmodmot F : 3ex.cett, | Entobpev Stallbaum : él. codd. 
e rep! ADM : repi ye E 
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—Desde luego—dijo. 

—Pues bien—continué—, ¿qué otro género de temas nos 
queda por examinar en nuestra discriminación de aquellos 
relatos que se pueden contar y aquellos que no? Pues nos 
hemos ocupado ya de cómo hay que hablar de los dioses, 
de los démones y héroes y de las cosas de ultratumba. 

—Efectivamente. 

—Nos falta, pues, lo referente a los hombres, ¿no? 

—Claro que sí. 

—Pues de momento, querido amigo, nos es imposible 
poner orden en este punto. 

—¿Por qué? 

—Porque creo que vamos a decir que poetas y cuen- 
tistas yerran gravemente cuando dicen de los hombres 
que hay muchos malos que son felices, mientras otros 
justos son infortunados, y que trae cuenta el ser malo con 
tal de que ello pase inadvertido, y que la justicia es un 
bien para el prójimo, pero la ruina para quien la practi- 
ca (1). Prohibiremos que se digan tales cosas y mandare- 
mos que se cante y relate todo lo contrario. ¿No te parece? 

—Sé muy bien que sí—dijo. 

—Abhora bien, si reconoces que tengo razón, ¿no podré 
decir que me la has dado en cuanto a aquello que venimos 
buscando desde hace rato? 

—Está bien pensado —dijo. 

—Por lo tanto, ¿convendremos en que hay que hablar 
de los hombres del modo que he dicho cuando hayamos 
descubierto en qué consiste la justicia y si es ésta intrín- 
secamente beneficiosa para el justo, tamto si los demás le 
creen tal como si no? 

—Tienes mucha razón—aprobó. 


(1) Cf. 1343 c. 
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*AlmBéotara, ton. 

VI. Ta pev 5n Adywv Trép1 ExéTO TEMOS" TO DE 
Aégews, Os ¿yo olual, peráÁ TOÚTO dkeTrTéOV, Kad 
ñulv á te Aekréov kai dos Aektéov TravteAóds ¿OKé- 
yETalL. 

Kai ó *A5eipovtos, Toto, A 5” Ós, oú pavbdvw 
Ó Ti AEyels. 

d "AMA pevto1, | v 5 ¿yo, Bel ye: laws oUV TRE 
pGAov sion. Gp” oú TráVTa da ÚTTO MUBOAO ywov 
T TomTóÓv Atyetar Bi yno1s oUda TUYXÓVEL T Ye- 
yovótwv ñ Ovtwv T peAMovTOwv ; 

Tí yap, tqn, GAo; 

"Ap? oúv oúxi fro1 TAR Sin yíoe T Sia puun- 
gews yryvopevao Ñ 51 A4UpoTÉPwV TEpAÍVOVAW ; 

Kai ToUTO, % 5” Os, ¿Ti Séopoa gapécTepov abeiv. 

Fe2oios, fv 5” tyow, toka SiSaakados elvar kad 
ácapñs: Horrep oUv ol dSuvaro! Aéyelv, OÚ Kata 

e Úldov, | á4AM «rrodaBov pépos Ti Treipdoopal do1 év 
TOÚTO S5nAóoa O Povdopal. kai pol eitré: eml- 
oracoar TAS lados TA TpóTa, Ev ols Ó Troy TÑS 
pnor TÓV pev Xpúonv Seiodor TOÚ ”Ayapepvovos 
árroAvooa TV duyatépa, TOV De xaAkETTAÍVELV, TOV 

393 O€, éreidn ok étuyxavev, | kateuxeodar TÓvV 
"Axalddv TIPOS TOV Beóv; 
“Eyoye. 


Olo0” oúv OTI pExXp1 Ev TOUTOV TÓvV ETTáv* 


«Kai ¿Mooero TrávTaS "AyxaloUs, 
"Atpeida Se páMoTa Sus, koo um TOPE Aarádv» 
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VI. —Hasta aquí, pues, lo relativo a los temas. Ahora 
hay que examinar, creo yo, lo que toca a la forma de des- 
arrollarlos, y así tendremos perfectamente estudiado lo que 
hay que decir y cómo hay que decirlo. 

—No entiendo qué quieres decir con eso—replicó en- 
tonces Ádimanto. 

—Pues hay que entenderlo—respondí—. Quizá lo que 
voy a decir te ayudará a ello. ¿No es una narración de 
cosas pasadas, presentes o futuras todo lo que cuentan 
los fabulistas y poetas? 

— ¿Qué otra cosa puede ser?—dijo. 

—¿Y esto no lo pueden realizar por narración simple, 
por narración imitativa (1) o por mezcla de uno y otro 
sistema? 

—Este punto también necesito que me lo aclares más 
-—dijo. 

—¡Pues sí que soy un maestro ridículo y oscuro! —ex- 
clamé—(2). Tendré, pues, que proceder como los que no 
saben explicarse: en vez de hablar en términos generales, 
tomaré una parte de la cuestión e intentaré mostrarte, 
con aplicación a ella, lo que quiero decir. Dime, vamos a 
ver. ¿Tú te sabrás, claro está, los primeros versos de la 
Tlíada, en los cuales dice el poeta que Crises solicitó de 
Agamenón la devolución de su hija, y el otro se irritó, y 
aquél, en vista de que no lo conseguía, pidió al dios que 
enviara males a los aqueos? 

—Sí que los conozco. 

—Entonces, sabrás también que hasta estos versos: 


«Y suplicó a todos los aqueos, 
pero sobre todo a ambos Atridas, ordenadores de pue- 
[blos» (3), 


(1) Se ha observado se la palabra piynois va ganando en sig- 
nificado a lo largo de la República: al principio sólo designa el estilo 


dramático en oposición al narrativo (392 d- 394 d). Luego adquiere . 


carácter ético y se emplea en lo referente a costumbres y modos de 
ser (394 e, 395 c). Y, por último, la palabra tiene valor metafísico en 
la parte dedicada a ella del libro X. 

(2) Rasgo socrático de fina cortesía. En lugar de atribuir incom- 
prensión al discípulo, dice baberse mostrado él torpe como maestro. 
5 pe I 15-6. Las ediciones más modernas dan Aiogeto y 

zpzlda. 
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Atyel Te aÚTOS Ó TrommTNs kal ouS€ Emixerpel Mudv 
TMV Sidvolav 4AAOOE TpéÉTTEIV ds GAAos Tis Ó Atywv 

9 RF aúrós: TÁ Se pera TaUta | dorrep auTOS hv Ó 
Xpúans Meyer kal Ttreipára! Mu Gs ÓT1 GA LOTA TrO1%- 
ao un “Ounpov Sokeiv elvar TOV AtyovTa, 4AAX TOV 
lepéa, Trpeofúrnv dvra. kad Thv 4AAnv 5% Tácav 
oxebóv T1 oÚTO/ Trerroímta1r Biynorw Trepi TE TÓV 

gv *lkAiw kad Ttrepi TÓvV ¿v *l8ákr] Kad SAn "O5ua- 
celia Tadn drow. 

Tóvu yev oUv, ¿qn. 

OúxoUv 5mynols pév totw kai órav TAS proels 
EKXOTOTE A£yr kai ÓTOV TA METAÉU TÓV Proewv ; 

Más yap oú; 

c "AAN ÓTOV yé tiva Atyn pñrow ds Tis | GAMos 
dv, Gp” OU TÓTE OOO UV aUTOV phroopev ÓT uA- 
MOTA TRV AUTOU AtEiv ÉxXÍO0Tw Óv Av Trposíl Tr bs 
¿poUvTAa; 

DPhooyev: TÍ yáp; 

OuxoUv TÓ ye ÓporoUv ¿autóv ÁAAy TÍ kata 
povhv % kara oxñpa prueiodal éotiv Exeivov y dv 
TIS ÓpOLOT; 

Tí prv; 

"Ev 5 TÁ Tol0ÚTCO, os Éolkev, OUÚTOS TE kai ol 
GAAo1 Ttrommtal 512 piunoews TRV 51 ynow trotoUv- 
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habla el propio poeta, que no intenta siquiera inducirnos 
a pensar que sea otro y no él quien habla. Pero a partir de 
los versos siguientes habla como si él fuese Crises y pro- 
cura por todos los medios que creamos que quien pronun- 
cia las palabras no es Homero, sino el anciano sacerdote. 
Y poco más o menos de la misma manera ha hecho las 
restantes narraciones de lo ocurrido en Hlión e Ítaca, y la 
Odisea entera. 

—Exacto —dijo. 

—Pues bien, ¿no es narración tanto lo que presenta en 
los distintos parlamentos como lo intercalado entre ellos? 

— ¿Cómo no ha de serlo? 

—Y cuando nos ofrezca un parlamento en que habla 
por boca de otro, ¿no diremos que entonces acomoda todo 
lo posible su modo de hablar al de aquel de quien nos ha. 
advertido de antemano que va a tomar la palabra? 

—Claro que lo diremos. 

—Ahora bien, el asimilarse uno mismo a otro en habla 
o aspecto ¿no es imitar a aquel al cual se asimila uno? 

—¿Qué otra cosa va a ser? 

—Por consiguiente, en un caso como éste tanto el poeta 
de que hablamos como los demás desarrollan su narración 
por medio de la imitación. 


—En efecto. 


—En cambio, si el poeta no se ocultase detrás de nadie, 
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oÚK au pavddvels, ÓTTOS GV TOÚTO yévoITO Éyo 
ppdow. sl yap “Oumpos sitrrov OTI Adev Ó Xpú- 
or]s TAS Te Lduyarpos Aútpa pépwv kal ikérms TÓv 
*Axaióv, paádmoTa Se TÓvV Pacidtwv, peTAa TOÚTO 
un Os Xpúans yevónevos ¿deyev, «AM Er os “O pn- 
pos, ola8? ST1 oÚx dv pipnors Av, KAAGUÁTAR Ey n- 
gls. Elxe 5” dv Ode Trwos ppácw Sé veu péTpou* 
oú ydp sin Tromtikós: «"Ed8wv Ó iepeus NÚXETO 
éxelvors ev TOUS BeoUs Boúval EAÓVTAS TMV Tpolav 
autos cWBRvar, Thv Se Buyatépa oi Aúcol Sega- 
pévous áTToiVa kal TOV Beov aideadévTas. TaUTA 
SteitróvTOS aUTOÚ oí Ev GAAO1 ¿oépovTO Kal guv- 
fvouwv, Ó5£” Ayapéuvov ñ y píavev évteAMOpevos vÚv 
Te ámiévar kai ads pm ¿Adelv, ur aUTÓ TÓ TE 
OK TTTPOV Kal TA TOÚ BeoÚ OTÉMLATA OUK ÉTTAPKÉ- 
go Tmplv Se AvBñva1 aUTOU TMV Buyatépa, Év 
"Apyel ¿qn ynpdacev pera oU: derriévos 5” ExéAeUEv 
kai pr épedizemw, va cs olkade | ¿Adol. Ó S€ 
Tpeopúrns GáxkovOaSs Ebelgév Te kai die otyñ, 
ámoxwpnoas Be tk TOÚ OTpatorrédou TOAAA TÓ 
>AtróAkov1 TÚXETO, TÁáS TE ETovupias TOÚ BeoÚ 
ávakaldAGv kal ÚtTroppviokov kad árrarTtóv, el TI 
TTOTTOTE T év vaóv oikodounoeciv A ¿v lepósv 
B9uaiars kexapicpévov SwphoaitTo: Hv 5 xáÁplV 
KaTnuxeto teioar TOUS "Axcuous TA U Bakpua Tos 
éxeivou Pédeotv». oUÚTOwS, Av 5” Ey, O Eraipe, Áveu 
uiuñosos ámrAñ 51 ynols yfyvetal. 
Mavdóvo, ¿pn. 
393 e ¿pabi Cer codd. : <t> £p. Valckenaer 
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toda su obra poética y narrativa se desarrollaría sin ayuda 
de la imitación. Para que no me digas que esto tampoco 
lo entiendes, voy a explicarte cómo puede ser así. Si Ho- 
mero, después de haber dicho que llegó Crises, llevando 
consigo el rescate de su hija, en calidad de suplicante de 
los aqueos, y en particular de los reyes (1), continuase 
hablando como tal Homero, no como si se hubiese trans- 
formado en Crises, te darás perfecta cuenta de que en tal 
caso no habría imitación, sino narración simple expresada 
aproximadamente en estos términos—hablaré en prosa, 
pues no soy poeta—: «Llegó el sacerdote e hizo votos 
para que los dioses concedieran a los griegos el regresar 
indemnes después de haber tomado Troya, y rogó tam- 
bién que, en consideración al dios, le devolvieran su hija 
a cambio del rescate. Ante estas sus palabras, los demás 
asintieron respetuosamente, pero Agamenón se enfureció 
y le ordenó que se marchase en seguida para no volver 
más, no fuera que no le sirviesen de nada (2) el cetro 
y las ínfulas del dios. Dijo que, antes de que le fuese de- 
vuelta su hija, envejecería ésta en Argos acompañada del 
propio Agamenón. Mandóle, en fin, que se retirase sin pro- 
vocarle, si quería volver sano y salvo a su casa. El anciano 
sintió temor al oírle y marchó en silencio; pero una vez 
lejos del campamento dirigió una larga súplica a Apolo, 
invocándole por todos sus apelativos divinos, y le rogó 
que, si alguna vez le había sido agradable con fundaciones 
de templos o sacrificios de víctimas en honor del dios, lo 
recordase ahora, y a cambio de ello pagasen los aqueos 
sus lágrimas con los dardos divinos» (3). He aquí, amigo 
mío—terminé—-, cómo se desarrolla una narración simple, 
no imitativa, 
—Ya me doy cuenta—dijo. 


(1) Paráfrasis de 11. 1 12-16. 

(2) Platón sustituye xpaelomy, verbo desusado en prosa, por 
émapxéco!. : 

(3) Paráfrasis de 11. 1 17-42. 
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VH. Mávdowe ToÍvuvV, fiv 5” ¿yo, áTi TaúTNS 
QU Evavtía yÍyveral, ÓTaV TIS TX TOÚ TrolyTOÚ TA 
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AeíTrí. 

Kai ToÚtO, ¿pn),, Hovédvw, OT1 EOTIV TO Trepi TAS 
TpaywSias TOLOÚTOV. 

"OpBóTara, ¿pnv, ÚrredaBes, kai oluaí cor Sn 
5nAoÚv O Eurrpoodev oyx olós T* %, ÓT1 TRÁS ToM- 
ges TE Kal puBOAoyias Ñ HEv Sia punoe”s | óSAn 
EoTÍiV, VHOTTEP OU At yels, TpPOrywbia Te kari kco dia, 
| S€ 51” drrayyelMas auTOÚ TOÚ TrornTOÚ—EUpoO1S 
5” G€v auriv páñdmoTáÁ TrOU Ev SidupauBois—, ñ E” 
ay 51 «4ppotépwv Ev TE TR TÓV ETÓV TTOIMOEL, TTOA- 
Aaxoú 5£ kai XAAOO1, el por poavddvels. 

"AMA gwvinul, ¿pn, O TÓTE ¿PovAOU At yelv. 

Kai TO Trpó ToÚTOU 5h ávapviodBntI, tr: Épapev 
Sá pév Aektéov ñón eipñodar, os Se AekTéov ÉTI 
okerrreov elvas. 

"AMA pepvn a. 

Toúto Tolvuv auto Rv Ó Edeyov, | ÓtTi xpeín 51- 
opolAoyñoaacdar TÓTEPOV ÉXODO EV TOUS TTOIMTAS I- 
pouévous fiv Tas S5inyhoes troisiodor T TA Mv 
Hipoupévous, TA Se ñ, kadl ÓrTola éxorrepa, T oUdE 
uiueioda.. 

Movtevoyat, ¿pn, okorreiodal oe site Trapadecó- 
peda TpPAYWBiav TE kai kwpowdiav sig TV TróAw, 
Te kad oÚ. 

"lows, iv 5” ¿yo, lows Se kal TrAsic ETL TOUÚTOV" 
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VII. —Pues bien, date cuenta igualmente—agregué— 
de que hay un tipo de narración opuesto al citado, el que 
se da cuando se entresaca lo intercalado por el poeta entre 
los parlamentos y se deja únicamente la alternación de 
éstos. 

—También esto lo comprendo —dijo—, Tal cosa ocurre 
en la tragedia. 

—Muy justa apreciación —dije—. Creo que ya te he 
hecho ver suficientemente claro lo que antes no podía 
lograr que entendieras: que hay una especie de ficciones 
poéticas que se desarrollan enteramente por imitación; 
en este apartado entran la tragedia, como tú dices, y la 
comedia. Otra clase de ellas emplea la narración hecha 
por el propio poeta; procedimiento que puede encontrarse 
particularmente en los ditirambos. Y, finalmente, una ter- 
cera reúne ambos sistemas y se encuentra en las epopeyas 
y otras poesías. ¿Me entiendes? 

—Abhora comprendo—dijo—lo que querías decir en- 
tonces. 

—Recuerda también que antes de esto decíamos haber 
hablado ya de lo que se debe decir, pero todavía no de 
cómo hay que hacerlo. 

—Ya me acuerdo. 

—Pues lo que yo quería decir era precisamente que re- 
sultaba necesario llegar a un acuerdo acerca de si dejare- 
mos que los poetas nos hagan las narraciones imitando, o 
bien les impondremos que imiten unas veces sí, pero otras 
no—y en ese caso cuándo deberán o no hacerlo—, o, en 
fin, les prohibiremos en absoluto que imiten. 

—Sospecho—dijo—que vas a investigar si debemos ad- 
mitir o no la tragedia y la comedia en la ciudad. 
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oú yap 5n tywyé Trw olSa, «AA? OTry Gv Ó Aoyos 
DOTTEP TvEÚA PéÉpT), TaUTN iTÉOV. 
Kal kadús y”, ¿qn, Atyels. 

. Tod Toívuv, y *A5eipavte, GBpel, TrOTEPOV LUN- 
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pev Av Emiideupa kaAós émitnSevol, TroAAx 5” 
oÚ, GAAM” el TOÚTO ETixelpol, TroAAóv ¿porrró evos 
TÓVTOV ÁTOTUY XóÓVO!L dv, Hot” elvaí trou ¿AMO y1- 
HoS ; 

Ti 5” oú EA; 

Oúxoúv kad trepi prunoewms Ó auTOS Abyos, ÓTL 
TTOAAX Ó aÚTOS prpeiodar EU Horrep Ev oú Buvatós; 

Ovú yap oúv. 

2xoAR Ípa ¿lminSevoe: yé T1 ápa TÓv dbiwv 
Aóyou ¿mrnSeupátov Kal TroAAa pIñoeTaL Kad 
¿ota pin Tios, érrel Trou oUSE TÁ BoxoÚVTA Ey yUS 
SAAMAcwv elvar Súo urumpara Súvavta1 ol auto 
Gua ey pupelodar, olov kowuwdiav kai Tpaywbiav 
TTOLOÚVTES. T OÚ pIUNHATE ÁpTI TOUTO ÉxdAElS ; 

*"Eyoye' kai «ANOñ ye Atyels, Ot: oU BúvavTaL 
oi aúrtoí. 

OuSe¿ uv payuwdol ye kai Úrroxprtal ápa. 

"AAMnoñ. 

"AMY 0úSE To1 ÚTroxpital kopcodols TE Kal TPA- 
ywdois | ol aúrof: TtrávTa 5¿ TOÚTA IU LOTA. 
A 06; 


Miu para. 
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—Tal vez-—dije yo—, O quizá cosas más importantes 
todavía que éstas. Por mi parte, no lo sé todavía; adonde- 
quiera que la argumentación nos arrastre como el viento, 
allí habremos de ir. 

—Tienes razón—dijo. 

-—Pues bien, considera, Adimanto, lo siguiente: ¿Deben 
ser imitadores nuestros guardianes o no? ¿No depende la 
respuesta de nuestras palabras anteriores, según las cuales 
cada uno puede practicar bien un solo oficio, pero no mu- 
chos, y si intenta dedicarse a más de uno no llegará a ser 
tenido en cuenta en ninguno aunque ponga mano en mu- 
chos? 

—¿Cómo no va a depender? 

—¿No puede decirse lo mismo de la imitación, que no 
puede ser capaz la misma persona de imitar muchas cosas 
tan bien como una sola? 

—No. 

—Pues mucho menos podrá simultanear la práctica de 
un oficio respetable con la imitación profesional de muchas 
cosas distintas, cuando ni siquiera dos géneros de imita- 
ción que parecen hallarse tan próximos entre sí como la 
comedia y la tragedia es posible que los practiquen bien 
al mismo tiempo las mismas personas (1). ¿No llamabas 
hace un momento imitaciones a estos dos géneros? 

—Sí, por cierto. Y tienes razón: no pueden ser los mismos. 

—Tampoco se puede ser rapsodo y actor a la vez, 

—Es verdad. 

—Ni siquiera simultanean los actores la comedia con 
la tragedia. Y todos éstos son géneros de imitación, ¿no? 


—lo son. 


() En Bang. 223 d, Platón dice exactamente lo contrario: «es 
propio de la misma persona el saber hacer comedias y tragedias, y 
quien por su arte es autor trágico también lo es cómicos. 
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a Elvar árroAavowowv. ToUúK foBnoa | óm ai uun- 
dels, tv Ex véewv Tróppow SiateAtowolw, sig ¿On Te 
xod euoiv kadiotavTaL Kad kara cÓpa «ad puvds 
xKod kata TMV Sidvolow; 

Kai uádAa, % S' Os. 

Ov 51 émitpéyopev, ñv 5” ty, dv papév kí0e- 
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-—Es más; creo, Adimanto, que son todavía menores 
las piezas (1) en que están fragmentadas las aptitudes hu- 
manas, de tal manera que nadie es capaz de imitar bien 
muchos caracteres distintos, como tampoco de hacer bien 
aquellas mismas cosas de las cuales las imitaciones no son 
más que reproducción. 

—Muy cierto—dijo. 

VIII. —Ahora bien, si mantenemos el principio que 
hemos empezado por establecer, según el cual es preciso 
que nuestros guardianes queden exentos de la práctica de 
cualquier otro oficio y que, siendo artesanos muy eficaces 
de la libertad del Estado, no se dediquen a ninguna otra 
cosa que no tienda a este fin, no será posible que ellos 
hagan ni imiten ninguna otra cosa. Pero, si han de imitar, 
que empiecen desde niños a practicar con modelos dignos 
de ellos, imitando caracteres valerosos, sensatos, piadosos, 
magnánimos y otros semejantes; pero las acciones inno- 
bles no deben ni cometerlas ni emplear su habilidad en 
remedarlas, como tampoco ninguna otra cosa vergonzosa, 
"nO sea que empiecen por imitar y terminen por serlo en 
realidad (2). ¿No has observado que, cuando se practica 
durante mucho tiempo y desde la niñez, la imitación se 
infiltra en el cuerpo, en la voz, en el modo de ser, y trans- 
forma el carácter alterando su naturaleza? 

—En efecto —dijo. 

—Luego no permitiremos—seguí—que aquellos por 
quienes decimos interesarnos y que aspiramos a que sean 
hombres de bien imiten, siendo varones, a mujeres jóvenes 
o viejas que insultan a sus maridos o, ensoberbecidas, 
desafían a los dioses, engreídas en su felicidad, o bien 


(1) Montaigne imita a Platón diciendo: Nostre sujfisance est 
.détaillée d menues pieces. 

(2) Plutarco Sol. 29 cuenta que Solón preguntó a Tespis si no 
le daba vergiienza mentir de aquel modo ante tantas personas. 
Y como Tespis contestara que se trataba de una simple diversión, 
el sabio, dando, enojado, con el bastón en el suelo, profctizó que muy 
pronto aquella diversión se habría impuesto en los tratos comerciales. 
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caen en el infortunio y se entregan a llantos y lamenta- 
ciones. Y mucho menos todavía les permitiremos que imi- 
ten a enfermas, enamoradas o parturientas (1). 

—En modo alguno—dijo. 

—Ni a siervas o siervos que desempeñen los menesteres 
que les son propios, 

—Tampoco eso. 

—N1 tampoco, creo yo, a hombres viles, cobardes o que 
reúnan, en fin, cualidades opuestas a las que antes enume- 
rábamos: hombres que se insultan y burlan unos de otros, 
profieren obscenidades, embriagados o no, y cometen toda 
clase de faltas con que las gentes de esa ralea pueden ofen- 
der de palabra u obra a sí mismos o a sus prójimos. Creo, 
además, que tampoco se les debe acostumbrar a que aco- 
moden su lenguaje o proceder al de los. dementes (2). 
Pues aunque es necesario conocer cuándo está loco o es 
malo un bombre o una mujer, no se debe hacer ni imitar 
nada de lo que ellos hacen. 

—Muy cierto —dijo. 

— ¿Pues qué? —continué—. ¿Podrán imitar a los herre- 
ros u otros artesanos, a los galeotes de una nave y los có- 
mitres que les dan el ritmo, o alguna otra cosa semejante? 

—¿Cómo han de hacerlo—dijo—, si no les es lícito ni 
aun prestar la menor atención a ninguno de estos menes- 
teres? A 

—¿ Y qué? ¿Podrán tal vez imitar el relincho del caballo, 
el mugido del toro, el sonar de un río, el estrépito del 
mar, los truenos u otros ruidos similares? (3). 

—¡Pero si les hemos prohibido—exclamó-—que enlo- 
quezcan o jmiten a los locos! 


(1) Escenas dec mujeres insultando a sus esposos debían de ser 
frecuentes en las comedias; en la Níobe de Esquilo, la protagonista 
es castigada por haber osado rivalizar, en punto a fecundidad, con 
la diosa Leto; Eurípides tuvo el atrevimiento de presentar en escena 
el nacimiento de Télefo, hijo de Auge. 

(2) Cf. las Euménides de Esquilo, 4Ayante de Sófocles, Heracles 
y Orestes de Eurípides. 

(3) Los griegos empleaban ya máquinas escénicas para produ- 
cir determinados efectos: se eita, por ejemplo, el fpovretoy y 
xepauvooxoretov, destinados a imitar truenos y relámpagos. 
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—Entonces—dije—, si comprendo bien lo que quieres 
decir, hay una forma de dicción y narración propia para 
que la emplee, cuando tenga que decir algo, el verdadero 
hombre de bien; y otra forma muy distinta de la primera 
a la que siempre recurre y con arreglo a la cual se expresa 
aquella persona cuyo modo de ser y educación son opues- 
tos a los del hombre de bien. 

—¡¿Mas cómo son—preguntó—esas formas? 

—A mí me parece—expliqué—que, cuando una persona 
como es debido llegue, en el curso de la narración, a un 
pasaje en que bable o actúe un hombre de bien, estará 
dispuesto a referirlo como si él mismo fuera ese hombre, 
y no le dará vergiienza alguna el practicar tal imitación 
si el imitado es una buena persona que obra irreprochable 
y cuerdamente; pero lo hará con menos gusto y frecuencia 
si ha de imitar a alguien que padece los efectos de la en- 
fermedad, el amor, la embriaguez o cualquier otra circuns- 
tancia parecida. Ahora bien, cuando aparezca un perso- 
naje indigno del narrador, éste se resistirá a imitar seria- 
mente a quien valc menos que él y, o no lo hará sino de 
pasada, en el caso de que el personaje haya de llevar a 
cabo alguna buena acción, o se negará a hacerlo por ver- 
gilenza, ya que, además de que carece de experiencia para 
imitar a personas de esa índole, rechaza la idea de amol- 
darse y adaptarse al patrón de gentes más bajas que él 
a quienes desprecia de todo corazón; esto siempre que no 
se trate de un mero pasatiempo, 


—Es natural—dijo, 


IX. —Empleará, pues, el tipo de narración que estu- 
diábamos ha poco con referencia a los poemas de Homero, 
y su dicción participará de ambos procedimientos, imita- 
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urunoems Te Kai TAS GAANS Brin y ioews, cuikpov De 
T1 iéÉpos Ev TTOAAGS AdYw TÁS plLuñoems; T oÚDEV 
Meyo; 

Kai parda, ¿pn, olóv ye ávayxn Tov TÚTTOV elval 
TOÚ TOLOÚTOU PñÑTOPOS. 

Oúxoúv, Tv 5” ¿yo, ó un | To1oÚroS a, Saw dá 
paudótepos %, TrávTAa TE LAA OV Sinyñoetar kad 
oúdev ¿auToÚ áváflov oiñoetar elvas, OTE TTÓVTA 
Emxelpñoel uueiodar oTrouSA Te kari ¿vavTÍov TroA- 
Aóv, kal dá vúv 5 ¿Atyopev, Ppovtás TE Kari pó- 
pous ávéuwv TE kal xaAGZ3ÓvV kai dEÓVWwvV Kai TPo- 
x1Móv, xal oaArmiyyov kai avAOv kal oupiyyv 
Kal TÁVTOV Opyávov puvd«s, Kal Ti kuvÓv Kai 
TpoBártrwv kald Ópvewv pddyyous: kal ¿ota 5n ñ 
ToUúTOU AtEls áTTaca Six | pinos puvals TE 
«al oxmuaciv, Y ouikpóv T1 Sin y News ÉXoUVOa ; 

"Avayxn, ton, kad ToÚTO. 

Toúta Toívuv, Rv 5” yw, ¿Aeyov TA So El5n TAS 
Aébews. 

Kai yap ¿otw, ¿n. 

OúxoUv auútoiv TO Ev ouIKpAs TAS METAPOAXS 
Exel, Kad ¿dv TiS ÁTTODISGS TpéTTOUOOV ÁPppoviav kai 
pu0Buióv TR AtEel, SAL you Trpós TMV AÚTRAV yiyvetal 
Agyelv TÁ OpBÓs AtyovT1 karl dv LI Apuovia—Cut- 
kpai ydp al peraPodai—kai 5 tv puénd | bHocú- 
TwS TaporrAnoiw TivÍ ; 
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tivo y narrativo (1); pero la imitación constituirá una 
pequeña parte con respecto a los largos trozos de narra- 
ción. ¿Vale lo que digo? 

—Vale—Jdijo—; he ahí el tipo de dicción que es fuerza 
que emplee un narrador como ése. 

—En cambio—continué—, cuanto menos valga el hombre 
que no sea así, tanto más se inclinará a contarlo todo y no 
considerar nada como indigno de su persona, de modo que 
no habrá cosa que no se arroje a imitar seriamente y en 
presencia de muchos; por ejemplo, imitará, como antes 
decíamos, truenos, bramar de vientos y resonar de grani- 
zos, chirridos de ejes y poleas, trompetas, flautas, siringes, 
sones de toda clase de instrumentos y hasta voces de 
perros, ovejas y pájaros. ¿No se convertirá, pues, su dic- 
ción en una simple imitación de ruidos y gestos, que con- 
tenga, todo lo más, una pequeña parte narrativa? 

—Es forzoso también—convino—que así suceda. 

—Pues ahí tienes—concluí—las dos clases de dicción de 
que hablaba (2). 

—En efecto, así son—dijo él. 

—Ahora bien, la primera de las dos clases presenta pocas 
variaciones: una vez se ha dado al discurso la armonía y 
ritmo que le cuadran, el que quiera declamar bien no tiene 
casi más que ceñirse a la invariable y única armonía—pues 
las variaciones son escasas—, siguiendo igualmente un 
ritmo casi uniforme. 


(1) A última hora hemos desistido de sustituir el ¿AAnc de los 
mss., ciertamente no muy claro, por 4rmAñc, de Adam. Si se sigue 
a los mss., hay que traducir literalmente T7g £AAnc Sinyjoews por 
«y además el narrativo». 


(2) 396 b-c. 
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Koy15f pev oUv, Eon, oUTOS ÉxEl. 

Tí Se TO TOÚ ETEpou elSos; oUÚ TÓvV ÉvavTiwv 
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VÚVTES ; 

"Aváykn, ¿qn. 

Tí oúv Tromoopev; Rv 5” ¿yor TróTEpov els TTV 
TTOAlV TráVTAS TOUTOUS Trapadecoueda Ñ TÓV AKpa- 
TV TOV ÉTEPOV T TOV KEKPAJEVOV ; 

*Edv ñ ¿un, épn, vIKA, TOV TOÚ ÉTTIEIKOÚS PIUNTAV 
ÁKPATOV. 

"AMA puñv, d * ABelpavre, hovs ye Kad ó kekpa- 
Hévos, TTOAU Se ASioTOS Tralgí TE kai TroamBaywyols 
Ó tvavríos oU gu aipñ kai Tá TrAsioTo ÓxAo. 

“Hó1oros ydp. 

"AAN Tows, iv 5” Ey, OÚK Av aUTOV ÁPUOTTELV 
pains TR Muerépa TroArteia, Ot1 | oUK doriv SrTrAoÚs 
ávhp Trap” fuiv ovsSe troAAdarráoús, érreiSt ExaoToS. 
Ev TIPÁTTEL. 

Ov ydp oUv APpuoTTEL. 

OuúxoUv 514 Tata Ev póve TÁ TolGÚTT TróAEL 
TÓV TE OKUTOTÓMOV TKUTOTÓMOV EUPMoO EV Kal ou 
KuPEepvrTTV TTPOS TÍ TKUTOTOHMÍA, KAL TOV YE0pyoOv 
yewopyov kald ou BikadThvV TTpOs TR yewpyia, kai 
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—Efectivamente—dijo—, así es. 

—Mas ¿qué diremos de la otra clase? ¿No ocurre todo 
lo contrario, que, por reunir en sí variaciones de las más 
diversas especies, necesita, para ser empleada con propie- 
dad, de toda clase de armonías y ritmos? 

—También ocurre así, en efecto. 

—¿No es cierto que todos los poetas o narradores se 
atienen al primero de estos dos géneros de dicción, o bien 
al segundo, o, en fin, mezclan ambos procedimientos en 
uno diferente? 

—Es forzoso—dijo. 

—+¿Qué haremos, pues? —pregunté—. ¿Aceptaremos en 
la ciudad todos estos géneros, o bien uno u otro de los dos 
puros, o tal vez el mixto? 

—Si ha de vencer mi criterio—dijo—, la imitación pura 
de lo bueno. 

—Sin embargo, Adimanto, también resulta agradable el 
mixto; pero el que más agrada con mucho, tanto a los niños 
como a sus ayos y a la multitud en general (1), es el gé- 
nero opuesto al que tú eliges. 

—En efecto, es el que más gusta. 

—No obstante, me parece—dije—que vas a negar que 
pueda adaptarse a nuestra ciudad, basándote en que entre 
nosotros no existen hombres que puedan actuar como dos 
ni como muchos, ya que cada cual se dedica a una sola 
cosa. 

—En efecto, no se puede adaptar. 

—¡¿No será ésta la razón por la cual esta ciudad será la. 
única en que se encuentren zapateros que sean sólo zapa- 
teros, y no pilotos además de zapateros, y labriegos que 
únicamente sean labriegos, y no jueces amén de labriegos, 


( 1) Cf. Leyes 700 c. 
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TOV TroAdeMkov TrodepikOv Kal oÚ xXpnuatioTRV 
TIPOS TF TroAeprkA, kai TrávTaS OÚTO ; 

"AAnOñ, ¿qn 

"Avópa 5n, ds tolke, Buvapevov | úrTO dopias 
trovtoSorróv yiyveodor kai ruetodon TrávTa xpñ- 
Hora, ei iulv GÁpikolTO sis TRV TróMV GÚTOS Te Kal 
TÁ Trompuara Poudóuevos émbdeicacdal, TPoJku- 
votuev Gv aútov ds lepov kai ga upactov kal h5u, 
eitroruev 5” dv ÓT1 OÚK ÉorTiv TOoLOÚTOS Ávnp Ev TA 
Trókel Trap” h iv oUte Dépis ¿y yevéodal, ÍáTTOTEMTTOL- 
pev Te gis KAANV TOA púPpov KaTA TAS kepardís 
kataxéavtes kal épico aoTÉpavTES, aúTO! 5” Av TY 
QUOTMPoTÉPWw Kal ándeotépwW TomTRÍ xpwpEda 
kai pudoldoyw dWpedias évexka, Os ñpiv TRV TOÚ 
emelkoUs Ag5tv pruoiTO kal TA Acyópeva Afyol Év 
éxeivo1s Toig TÚTTOIS Ols kart” ápxds tvopodernod- 
Hed, OTE TOUS ITPATIVOTAS ETEXELPOULEV TraideVelv. 

Kai ua”, ton, oúTOS Av TroroTuev, el £q” Apiv 
ein. 

Núv 57, ebrrov yw, dy pide, kivduvevel ñpiv Tñs 
ovaikAs TO Trepi Ayous Te kari udous TravtTEADs 
Biocrretrepávdal* Úá4 TE YdGp AekTÉEOV kai ws AekTÉOV 
elpn TAL. 

Kad autú ol Sokei, ton. 

X. Oúxoúv | peta TOUTO, Tv 5” Ey, TO Trepl 
Ww58As TpóTTOU kai peAWv AorTróv ; 

AñAa 57. 

"Ap" oúv oú Tús hón dGv eúpor A ñuiv Aektéov 
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y soldados que no sean más que soldados, y no negocian- 
tes y soldados al mismo tiempo, y así sucesivamente? 

—Es verdad--—dijo. 

—Parece, pues, que, si un hombre capacitado por su 
inteligencia para adoptar cualquier forma e imitar todas 
las cosas, llegara a nuestra ciudad con intención de exhi” 
birse con sus poemas, caeríamos de rodillas ante él como 
ante un ser divino, admirable y seductor, pero, indicándole 
que ni existen entre nosotros hombres como él ni está 
permitido que existan, lo reexpediríamos con destino a 
otra ciudad, no sin haber vertido mirra sobre su cabeza 
y coronado ésta de lana; y, por lo que a nosotros toca, nos 
contentaríamos, por nuestro bien, con escuchar a otro 
poeta o fabulista más austero, aunque menos agradable, 
que no nos imitara más que lo que dicen los hombres de 
bien ni se saliera en su lenguaje de aquellas normas que 
establecimos en un principio, cuando comenzamos a edu- 
car a nuestros soldados (1). 

—Efectivamente—dijo—, así lo haríamos si se nos diese 
oportunidad. 

—Pues bien—continué—; ahora parece, querido amigo, 
que hemos terminado por completo con aquella parte de 
la música relacionada con los discursos y mitos. Ya se ha 
hablado de lo que hay que decir y de cómo hay que de- 
cirlo. 

—Así lo creo yo también—dijo. 


X. —Después de esto—seguí—nos queda aún lo refe- 
rente al carácter del canto y melodía, ¿no? 
—Evidentemente. 


—Ahora bien, ¿no está al alcance de todo el mundo el 


(1) 1379 a. 
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Trepi aúTov ola Sel elvas, eirrep MéAAOuEV TOiS 
TTPOELPT MÉVOIS CUMPWVÍTELV ; 

Kai ó Phoukwv ériyeAdoas, *Eydw Ttoívuv, ¿on, 
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Távtows 5nrrou, iv 5” yo, TpÚóTOV Ev TÓDE 
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Nai, Epn, TOUÚTO ye. 
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adivinar lo que vamos a decir, si hemos de ser consecuen- 
tes con lo ya hablado, acerca de cómo deben ser uno y 
otra? 

Entonces Glaucón se echó a reír y dijo: —Por mi parte, 
Sócrates, temo que no voy a hallarme incluído en ese 
mundo de que hablas; pues por el momento no estoy en 
condiciones de conjeturar qué es lo que vamos a decir, 
aunque lo sospecho. 

—De todos modos—contesté—, supongo que esto pri- 
mero sí estarás en condiciones de afirmarlo: que la melodía 
se compone de tres elementos, que son letra, armonía y 
ritmo (1). 

—3Bí—dijo—. Eso al menos lo sé, 

—Abhora bien, tengo entendido que las palabras de la 
letra en nada difieren de las no acompañadas con Música 
en cuanto a la necesidad de que unas y Otras se atengan 
a la misma manera y normas establecidas hace poco. 

—Es verdad —dijo. 

-—Por lo que toca a la armonía y ritmo, han de acomo- 
darse a la letra. 

—+¿Cómo no? 

—Ahora bien, dijimos que en nuestras palabras no ne- 
cesitábamos para nada de trenos y lamentos. 

—No, efectivamente. 

—+¿Cuáles son, pues, las armonías lastimeras? Dímelas 
tú, que eres músico (2). 

—La lidia mixta—enumeró—, la lidia tensa y otras se- 
mejantes. 

—Tendremos, por tanto, que suprimirlas, ¿no? —dije—. 


(1) En cuanto siguz, Platón distingue tres factores esenciales en 
. la música: el elemento armónico, determinado por la altura de los 
distintos sones; el rítmico, determinado por los intervalos tempora- 
les existentes entre ellos, y el estrictamente poético, es decir, la 
letra, compuesta por una serie de sílabas largas y breves cuya suce- 
sión es determinada por la métrica. La música primitiva griega 
adaptaba la melodía a la letra, y no al contrario; tal es, como puede 
verse, la opinión de Platón. Más tarde se dió mayor importancia a 
lo estrictamente musical, en detrimento de la letra, costumbre que 
ha perdurado hasta nuestros días: recuérdese el escaso valor literario 
de la mayor parte de los libretos de ópera. 
(2) La crítica moderna no ha llegado a ponerse enteramente de 
acuerdo sobre el valor de Gppovia, que suele traducirse por tarmo- 
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yap kai yuvalEilv ás Sei érrieixeis elvou, uh Órt 
dvSpdas1. 

Movy ye. 
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KaLAoUVTO:. 

Taúrals oUv, O qíde, érri tTrodepikóv dvSpódv 
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TTPETÓVTOS Av ioaGITO PIÓYYoUS TE Kal TTpog- 
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Porque no son aptas ni aun para mujeres de mediana con- 
dición, cuanto Menos para varones. 

—Exacto. 

—Tampoco hay nada menos apropiado para los guar- 
dianes que la embriaguez, molicie y pereza. 

—¿Cómo va a haberlo? 

—Pues bien, ¿cuáles de las armonías son muelles y 
convivales? 

—Hay variedades de la jonia y lidia—dijo—que suelen 
ser calificadas de laxas. 

— ¿Y te servirías alguna vez de estas armonías, querido, 
ante un público de guerreros? 

—En modo alguno—negó—. Pero me parece que omites 
la doria y frigia. 

—Es que yo no entiendo de armonías —dije—; mas per- 
mite aquella que sea capaz de imitar debidamente la voz y 
acentos de un héroe que, en acción de guerra u otra esforza- 
da empresa, sufre un revés, o una herida, o la muerte, u 
otro infortunio semejante, y, sin embargo, aun en tales 
circunstancias se defiende firme y valientemente contra 
su mala fortuna, Y otra que imite a alguien que, en una 
acción pacífica y no forzada, sino espontánea, intenta con- 
vencer a otro de algo o le suplica, con preces, si es un dios, 
o con advertencias o amonestaciones, si se trata de un 
hombre; o al contrario, que atiende a los ruegos, lecciones 
o reconvenciones de otro y, habiendo logrado, como con- 
secuencia de ello, lo que apetecía, no se envanece, antes 


nía» O «modo musical». Puede decirse que armonía es el sistema de 
los intervalos tonales comprendidos entre el sonido final y Jos otros 
empleados en la melodía, independientemente de la altura absoluta 
de cada uno de los sones. Se distinguen siete armonías: mixolidia 
O lidia mixta; lidia (con la que hay que identificar, al parecer, la 
lidia tensa de Platón); frigia; doria; hipolidia o lidia laxa; hipofrigia 
o jonia laxa (debió de haber una jonia tensa, pero no se sabe nada 
de ella); e hipodoria o locria, no citada esta última por Platón. De 
las seis restantes, las dos primeras, cuya final melódica es una me- 
diante, son condenadas por excesivamente lastimeras; las dos últi- 
mas, terminadas en tónica, lo son por demasiado «muelles y convi- 
vales» u orgiásticas; quedan, pues, la frigia y la doria, de carácter 
severamente educativo, cuya terminación melódica recae sobre una 
dominante. 
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kai perpicos ¿v TÁO1 TOUTOLS TIPÁTTOVTÁ TE Kai 
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bien, observa en todo momento sensatez y moderación y 
se muestra satisfecho con su suerte. Estas dos armonías, 
violenta y pacífica, que mejor pueden imitar las voces de 
gentes desdichadas o felices, prudentes o valerosas, son 
las que debes dejar. 


—Pues bien—dijo—, las armonías que deseas conservar 
no son otras que las que yo citaba ahora mismo. 

—Entonces—seguí—, la ejecución de nuestras melodías 
y cantos no precisará de muchas cuerdas ni de lo panar- 
mónico (1). 

—No creo—dijo. 

—No tendremos, pues, que mantener constructores de 
triángulos, péctides y demás instrumentos policordes y 
poliarmónicos (2). 

—Parece que no. 


— ¿Y qué? ¡Admitirás en la ciudad a los flauteros y 
flautistas? ¿No es la flauta el instrumento que más sones 
distintos (3) ofrece, hasta el punto de que los mismos ins- 
trumentos panarmónicos son imitación suya? 

—En efecto, lo es—Aijo. 

—No te quedan, pues—dije—, más que la lira y cítara 
como instrumentos útiles en la ciudad; en el campo, los 
pastores pueden emplear una especie de zampoña. 


—Así al menos nos lo muestra la argumentación —dijo. 
—Y no haremos nada extraordinario, amigo mío—dije—, 


(1) Al quedar reducidas a doslas armonías, forzosamente habrá 
de simplificarse la técnica musical. No hará falta una gran variedad 
de sones, ni tampoco será preciso un estilo panarmónico, es decir, 
en que se pase libremente de una a otra armonía (nuestra traducción 
«lo panarmónico» es deliberadamente literal, pues no está muy claro 
su verdadero sentido, y ni siquiera si se trata de un estilo o de un 
simple instrumento). 

(2) Son instrumentos exóticos complicados y aptos para inter- 
pretar armonías muelles y voluptuosas. 

(3) Literalmente «más cuerdas distintas», aunque es evidente que 
«cuerda» sustituye metafóricamente a «son». A continuación llama 
«panarmónicos» (como más arriba «poliarmónicos») a aquellos instru- 
mentos que, por su gran perfección y complejidad, resultaban aptos 
para la música panarmónica (cf. nota 1 de esta página). 
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Kai vn TOV kúva, eltrov, AcAmdapév ye Biakadai- 
povtes TáGAw Tv Á4pTI TPUPAV Epapev TOA. 

Zoppovoúvtes ye Mpeis, T 5” ós. 

Xl. *101 51, ¿pqnv, kai TÁ Aoirrá kadaipuwpev. 
ETropevov yWAp 5ñ Tais ápuovioais Ev hpiv eln TO 
Trepi puBdoUs, yn TrorkiAous autous Biwkev unSe 
TovrTodarraás Pages, ÍA AMA Piou puBpous iSeiv ko- 
gouiou Te kai ávSpeiou Tives eioiv: oUs idóvra | TOv 
TÓSA TÁ TOÚ TOLOÚTOU A0yWw ávayxdzemwv émeadon 
kai TO pé£kAOs, KAMA UN A0yov TroSí Te kai pédel. 
oiTives 5” Gv elev oUTO1 oi puBpoi, gov Epyov, WOTTEP 
TAS ÁPpovias, ppádgal. 

"AMA pa Al”, don, oUx Ex Atyelv. OTI EV Y Ap 
Toi” áTTa ¿oriv elón ¿8 dv al Págers TrAtkovtal, 
Sorrep tv Tois pdoyyois TETTAPA, ÓDEV al TÁ! 
Gápuovial, Tedeapévos Av eltrorpr: trola Se óTroiou 
Piou pun pora, Atyelv oúx ¿xo. 

"AMA | TaUra pev, ñv 5 tyo, kal pera Áduwvos 
Poudeucopeda, Tives TE Gvedeudepias kai ÚPpeows 
pavias kai GáAAns kakias mrpérrovcoa. Pácels, Kai 
tivas Toís évavrtio1s Aeimréov puBdpods: olor Se pe 
KT KOÉVO1 OU TaAPOÓs EvOTTAMÓV TÉ TIVA ÓVOMAZOVTOS 
autToÚ aúvdeTov kal SaxkTuAOV kai Apódov ye, OUK 
olSa ótros Siakoo pouvtTOS kai gov ÁGvw Kal káTo 
TIDÉVTOS, els Pparxú TE kai pakpov yIyvópevov, ka, 
ws ¿yw oluor, TafBov kai tw” GAMov Tpoyxalov 
WMvóaze, pnkn Se kai Ppaxútrntas | TrpooíTTTE. 
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al preferir a Apolo y los instrumentos apolíneos antes que 
a Marsias y a los suyos (1). 
—No, por Zeus—exclamó—, creo' que no. 


—;¡Por el can! (2)—exclamé a mi vez—. Sin darnos 


cuenta de ello estamos purificando de nuevo la ciudad que 
hace poco (3) llamábamos ciudad de lujo. 

—Y hacemos bien—dijo él. 

XI. —¡Ea, puest—dije—. ¡Purifiquemos también lo 
que nos queda! A continuación de las armonías hemos de 
tratar de lo referente a los ritmos, no para buscar en ellos 
complejidad ni gran diversidad de elementos rítmicos (4), 
sino para averiguar cuáles son los ritmos propios de una 
vida ordenada y valerosa; y, averiguado esto, haremos que 
sean forzosamente el pie y la melodía quienes se -adapten 
al lenguaje de un hombre de tales condiciones, y no el len- 
guaje a los otros dos. En cuanto a cuáles sean estos ritmos, 
es cosa tuya el designarlos, como hiciste con las armonías. 

—Pues, por Zeus —replicó—que no sé qué decirte. Porque 
que hay tres tipos rítmicos con los cuales se combinan los 
distintos elementos, del mismo modo que existen cuatro 
tipos tonales de donde proceden todas las armonías (5), 


(1) Es conocidísimo el mito de Apolo y el sátiro Marsias, que, 
derrotado con su flauta por la citara del dios, en competición juz- 
gada por las Musas, fué desollado por aquél. Apolo era considerado 
como inventor de la cítara, pero la lira más bien era atribuída a 
Hermes, y la siringe a Pan. La flauta fué primeramente tenida por 
un invento de Atenea, pero al perder su importancia en Atenas como 
instrumento de la clase elevada, se creó la leyenda de que Marsias 
cogió la flauta que había arrojado la diosa, cansada de su propio 
invento, 

(2) Es conocido este pintoresco juramento eufemístico de Sócra- 
tes, que puede encontrarse también en Apol. 21 e. 

(3) 11 372 e. 

(+) También es sumamente complicada la cuestión de los ritmos. 
Suele llamarse fx%o:c, «base», a una dipodia o combinación de dos 
pies con un solo ¿cius principal; pero aquí parece que Sócrates em- 
plea la palabra como sinónimo de «pie». Nosotros nos servimos de 
una expresión intencionadamente ambigua: «elementos rítmicos». 

(5) Los tres tipos rítmicos o si3r, parecen ser los llamados yévn 
por Arístides Quintiliano 1 34: zó gov, cn quelas dos partes del pie 
están en relación de 2/2 (p. ej., el espondeo, dáctilo y anapesto); 
o AuióAMov, en que la proporción es 3/2 (crético, baqueo); tá 3:- 
rAotov, de proporción 2/1 (yambo, troqueo). A éstos hay que agre- 
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kai TouTovV TIOÍV olor TGS ÁywyAs TOÚ Trodos 
aUTOV OUÚX ÁTTOV yéyelv Te kai érraivelv T ToÚS 
puBuiods aUTOUS” ÍTOL TUVAPÓTEPOV TI OÚ yAp 
¿xo Atyemw: GAMA TOÚúTA pév, DHorrep elrrov, els 
Aáuova ivapepAnodo: S5iedto8or yáp ou guIkpoú 
Aóyou. T gU olel; 

Mx Af”, oúx Eywye. 

"AMA TÓBSE YE, ÓTL TO TRÁS EUOXMUOTUVNS TE Kai 
Gáoxnuocúvas TÁ eúpúduo TE kal áppuduWw áko- 
Aoudel, Súvacor SieAéodo ; 

Tós 5” oU; 

"AMA nv TO eúpuB8iOv ye | kai TO ÁppuBdyOoV 
TO pév TR KAR AéEel ÉTTrerar ÓMolOÚtevov, TO Se TF 
EvovTÍa, Kal TO E€ÚApPpOoOTOV Kal oavapuoctov 
WdouroSs, slmep fpuduos ye kal dáppovia Adyw, 
WoTrep ÁpTi éAEyeTo, KAAX UA Ad0Yos TOÚTOLS. 

"AMA py, A 5” Os, TAUTÁ ye yw áxoAoubn- 
TÉOV. 

Ti 5” Ó TpoTros TÑS AfEews, Tv 5 tyow, kai ó 
Aóyos; oU TO TñS yuxñs fidel Emeral ; 

Ts yap oú; 

TA Sé AMéñelr TU GAAO; 

Nai. 

Evdoyía GÁpa kal evapuootia Kal eúdxn ocur 
kai eúpuBnia | eúndeig GáxoAoudel, oUxX Tv ávolav 
ovaav Útrokopizópevor kadoUpev [ws eúnderov], 

d xal dvdpuocorov FD : xal ro 4, M: om, A 


e xadoUuev Herwerden : x. 6 eúnderav codd. : x. vóv eúnD. 
Cobet : x. eúf0. Baiter 


29 


eso lo sé por haberlo observado. Pero lo que no puedo 
decir es qué clase de vida refleja cada uno de ellos, 
—En este punto—dije—, Damón (1) nos ayudará a 
decidir cuáles son los metros que sirven pará expresar 
vileza, desmesura, demencia u otros defectos semejantes, 
y qué ritmos deberán quedar reservados a las cualidades 
opuestas. Porque recuerdo vagamente haberle oído hablar 
de un metro compuesto al que llamaba enoplio, y de un 
dáctilo y un heroico que arreglaba no sé cómo, igualando 
la sílaba de arriba y la de abajo y haciéndolo terminar ya 
en breve, ya en larga; también citaba, si no me equivoco, 
un yambo y otro que llamaba troqueo, a cada uno de los 
cuales atribuía cantidades largas o breves (2). Con res- 
pecto a algunos de ellos creo que censuraba o elogiaba la 
vivacidad del ¡pie no menos que el ritmo en sí (3). O tal 


gar el yévos émizpurov (3/4), si se considera los epitritos como pies in” 
dependientes. Más difícil es el problema de los cuatro eí81 armónicos. 
Adam prefiere la explicación de Monro, según la cual se trata de 
las cuatro razones que dan los intervalos musicales primarios (2/1, 
3/2, 4/3 y 9/8); pero otros creen ver en estos eí8n los intervalos de 
la cuarta, quinta, octava y doble octava; las cuatro notas del tetra - 
cordio; o las cuatro armonías principales (frigia, lidia, doria y locria). 

(1) Sócrates, que en este punto finge una gran ignorancia (si 
quizá natural en él, extraña en Platón; cf. pág. IX), remite a Damón, 
músico ateniense, consejero de Pericles, que estudió la influencia 
moral de los modos, ritmos y metros (cf. 400 c, 424 e, Lag. 200 Dd). 

(2) El enoplio no es precisamente un pie, sino un ritmo 
anapéstico propio de la marcha; más especialmente se aplica 
el nombre a un verso igual en su forma al prosodíaco cataléctico 
(Y — vv — vu —). El dáctilo es el conocido pie épico (— vu). El 
heroico debe de ser el ritmo dactílico, que comprende dáctilos y es- 
pondeos. Lo que sigue es algo confuso: parece que Damón, en sus 
explicaciones orales, escribía «arriba» la arsis o tiempo débil, y 
cabajo» la tesis o tiempo fuerte (p. ej., vv), tIgualando la síla- 


ba de arriba y la de abajo» quiere decir, pues, «demostrando que 
una y Otra son iguales (en el yévos lcoy; cf. nota 5 de pág. 28)»; y 
«haciéndolo terminar ya en breve, ya en larga» significará tinclu- 
yendo en el ritmo dáctilos (— vv) y espondeos (— —)». El yambo 
(u—) y el troqueo (— v) son los pies bien conocidos. 

(3) La vivacidad (%+ywy7) es el tempo. Una larga era teóricamente 
dos veces mayor que una breve, pero esto no tenía más que un valor 
relativo; era posible, pues, cantar más o menos de prisa los distintos 
pies. 
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GAMA TRV Os G«ANBOÓS EU TE kai kaAós TO %Bos 
KOTEO KeUVAO EV V 5iávOIav. 

Mavtárrac1 Hév oUv, ¿qn. 

“Ap” odv oú TravtTaxoÚ TaUTa Biwktéa TOÍS VÉOLS, 
ei HEAAOUOL TÓ AÚTOV TPÁTTELV ; 

Alwktéa pev oUv, 

"Eorw Se yé Trou TrAmpns peEv ypalpixi auTóÓv 
kal Tráca $ tToroUTn SEnmoupyia, TANpNS Se Úpav- 
TIKN Kad TroikiAia Kal oikoSopia kai TáÚca au ñ 
TOÓV GAM0wvV akeuOv ¿pyacia, rl De y TÓV TwUA- 
TwvV púois kai Tv GAAcwv puróv: év TÍO YÍUp 
TOÚTOLS EveoTIV EUOXN HOC UVN A Í4oxnHOCUVN. Kai 
Ñ tév «oxntooúvvn kai «ppuBnia kai ávapuoctia 
kakodoyias kal kaxondelas ádeApd, TA E” EvavtÍa 
TOÚ évavtiou, oWppovós TE kai d«yodoú Adous, 
áSeAQA TE Karl LAN MATA. 

MavteAdós ev oUv, ¿qn. 

XIl. “Ap? oúv Tois tromtais fiv póvov | éri- 
OTATMTEOV Kal TpocavaykKadTéov TMV TOÚ Kyadoú 
gixkova ñ8ous Eprroieiv TOÍS Trommpaciv T pN Tap” 
| iv Troteiv, T kari TOTS 4AAMO1S En proupyois émota- 
TnTtéov kal SiakwAuTtéov TO kakóndes ToÚTO Kai 
áxokdaotov Kal ávedeudepov kai d4oxnuov pnTe Év 
eikó001 300mv pte év oikodopm pao! pñTre vu GAAOw 
unSevi 5n MioUpyouévo éprroieiv, Y Ó pr olos Te 
dv oúx ¿ateos Trap” fpiv SEnpioupyelv, iva un év 
kokias eikó01 Toepópevol T iv ol púdakes WaTTEp Ev 
«ak Porávr, | TroAAx ékaoTNMS MuÉpas karú o pl- 
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vez se tratase de la combinación de uno y otro; no recuerdo 
bien. En fin, todo esto, como decía, quede reservado a 
Damón, pues el discutirlo nos llevaría no poco tiempo. 
¿O acaso piensas de otro modo? 

—No, por Zeus, yo no. 

—;¿Pero puedes contestarme si lo relativo a la gracia 
o carencia de ella depende de la eurritmia o arritmia del 
movimi nto? 

—¿Cómo no? 

—Ahora bien, lo eurrítmico tomará modelo y seguirá a 
la bella dicción, y lo arrítmico a la opuesta a ella; lo mismo 
ocurrirá también con lo armónico e inarmónico, sl, como 
decíamos poco ha, el ritmo y la armonía han de seguir a 
las palabras, no éstas a aquéllos. 

—Efectivamente—dijo—, han de seguir a las palabras. 

— Y la dicción—seguí preguntando—y las palabras? 
¿No dependerán de la disposición espiritual? 

—¿Cómo no? 

—¿ Y no sigue lo demás a las palabras? 

—Sí. 

—Entonces, la bella dicción, armonía, gracia y eurritmia 
no son sino consecuencia de la simplicidad del carácter; 
pero no de la simplicidad que llamamos así por eufemismo, 
cuando su nombre verdadero es el de necedad, sino de la 
simplicidad propia del carácter realmente adornado de 
buenas y hermosas prendas morales, 

—No hay cosa más cierta—dijo. 

—¿No será, pues, necesario que los jovenes persigan 
por doquier estas cualidades, si quieren cumplir con el 
deber que les incumbe? 

—Deben perseguirlas, en efecto. 

—Pues pueden hallarlas fácilmente, creo yo, en la pin- 
tura o en cualquiera de las artes similares, o bien en la te- 
jeduría, el arte de recamar, el de construir casas o fabricar 
toda suerte de utensilios, y también en la disposición na- 
tural de los cuerpos vivos y de las plantas; porque en todo 
lo que he citado caben la gracia y la carencia de ella. Ahora 
bien, la falta de gracia, ritmo o armonía están íntimamente 
ligadus con la maldad en palabras y modo de scr, y en 
cambio, las cualidades contrarias son hermanas y rutlejos 
dlel carácter opuesto, que es el sensato y bondadeso. 
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kKpov drrró troAAóv Bperrópevol Te Kal veuópevor, Ev 
TI OUvVIOTÓVTES Aovbdvwaiv kaxov péya tv Th 
aútOv wuxf, GAMA” ¿xeivous ¿mtm Téov Tous 5n- 
Hioupyoús TOUS eEúPUOs Buvapévous ixvevelv TT 
TOÚ kadoÚ Te kad eúaxñpovos puatv, iva Worrep Ev 
UyleivG TóTTOo oikoÚvtES ol véor drrró trovtTOs Dee- 
Advral, OTTódEV dv aútois rro TÓV kaADvV Epywv 
T Trpós Óyiv T TIpoS ákonV TI TpoIPáAr, HoTTEp 
aupa pépovaa árTo xprnotóv TóTOvV Uyieiav, Kad 
eugus | Ex traídwwv Aavédvr sis SuolóTnTA TE Kal 
prAov kad cuupuovia TG KIA Adyw Áyovoa; 
TloAú yp áv, ¿pon, káAAMO0 TA OÚTO TPAGpElEv. 
"Ap? oUv, fiv 5” yo, Y Páaukov, TOÚTOV Éveka 
KUplWwTÁTN EV MOVOIKT TPOPÑ, ÓTI MÁMOTA KOTAa- 
Súetal gig TO EvtTOS TAS yuxñAs Ó Te puBOs kal áp- 
povía, kal Eppwpevéorata áTmTETO! aUÚTAS pépovtTa 
TMV evxnuocúvny, kad troll eúrxhpova, táv Tis 
dp0Ss Tpaqíi, sl Se pr, ToUVavriov; | kalóri aUTóÓv 
Tapaderropévov kal um kaA%s 5nuioupyn divrov 
T UN kIADS púVTOV ÓSUTAT” Av alodávorro Ó Exel 
Tpapeis bs Sel, kad óp0s 5 Suaxepalvwv TÁ Ev 
xaAa érrouvoi kad xaipwv kad koarabexópevos els Thv 
yuxhv TpéporT” Av dr aytódv kad yiyvorto ka Ads TE 
«áyadós, | Ta S' aloxpa ywéyor T* dv óp0s rad 
piaoi Er véos dv, TIpiv Adyov Buvatos elvor AaPelv, 
¿A0ÓvTOS Se TOÚ Ayou dormrágzorT” dv auTOV yv- 


wpizwv 51 olxkeiórnta pádMoTa Ó oúTO Tpageís; 
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—Tienes toda la razón—dijo. 

XII. —Por consiguiente, no sólo tenemos que vigilar 
a los poetas y obligarles o a representar en sus obras mo- 
delos de buen carácter o a no divulgarlas entre nosotros, 
sino que también hay que ejercer inspección sobre los 
demás artistas e impedirles que copien la maldad, intem- 
perancia, vileza o fealdad en sus imitaciones de seres vivos, 
o en las edificaciones, o en cualquier otro objeto de su 
arte (1); y al que no sea capaz de ello no se le dejará 
producir entre nosotros, para que no crezcan nuestros 
guardianes rodeados de imágenes del vicio, alimentándose 
de este modo, por así decirlo, con una mala hierba que 
recogieran y pacieran día tras día, en pequeñas cantida- 
des, pero tomadas éstas de muchos lugares distintos, con 
lo cual introducirían, sin darse plena cuenta de ello, una 
enorme fuente de corrupción en sus almas. Hay que bus- 
car, en cambio, a aquellos artistas cuyas dotes naturales 
les guían al encuentro de todo lo bello y agraciado; de 
este modo, los jóvenes vivirán como en un lugar sano, 
donde no desperdiciarán ni uno solo de los efluvios de 
belleza que, procedentes de todas partes, lleguen a sus 
ojos y oídos, como si se los aportara de parajes saludables 
un aura vivificadora que les indujera insensiblemente desde 
su niñez a imitar, amar y obrar de acuerdo con la idea 
de belleza. ¿No es asf? 

—Ciertamente—respondió—, no habría mejor éduca- 
ción, 

—¿ Y la primacía de la educación musical —dije yo—no 
se debe, Glaucón, a que nada hay más apto que el ritmo y 
armonía para introducirse en lo más recóndito del alma y 
aferrarse tenazmente allí, aportando consigo la gracia y 
dotando de ejla a la persona rectamente educada, pero no 
a quien no lo esté? ¿Y no será la persona debidamente edu- 
cada en este aspecto (2) quien con más claridad perciba 
las deficiencias o defectos en la confección o naturaleza de 
un objeto, y a quien más, y con razón, le desagraden tales 


(1) Como se ve, Platón no deja de dedicar alguna atención a la 
pintura, escultura, etc., aunque sus prescripciones se refieren prin- 
cipalmente a la música y pocsía. 

(2) Es decir, «ten la música». 


”Epoi yoúv Sokel, Eon, TÓV TOLOUTOV ÉvVeKa Év 
pouoa ik elvas $ TpPopn. 

“Worep ápa, Tv 5” yo, ypanpdrov Trépl TÓTE 
ikovós el xOMEV, OTE TU OTOLXEÍA um A0vbBávo1 ñ ás 
OA ya ÓvtTa év árraoiv ols totIV Trepipepópteva, kad 
oUT” év opikpd OUT” Ev peydaAo hTtinazopev | aura, 
ws oUú 5£o1 aijoBáveodar, KAMA TTOVTAXOÚ TpOLgV- 
poupeda BiayryvWwokelv, ws OU TpóTEPOV ÉCÓLEVOL 
ypauparikol trpiv oUTOS Éxolev— 

"AAMOñ. 

Oúxoúv kal eikóvas ypauudrov, el mou TN Év 
ÚúdSaciv T ev karrórmTpols EUpalvolvTO, OU TpPOTEPOV 
yvocóueda, tTpiv Av auTAa yvópev, GAMA” Eorriv TAS 
avis TÉxXvnS TE kari pedéroS ;. 

Movrtéárrac1 péev ouv. 

"Ap" ouv, O Atyo, Tpos Beódv, oÚTOS OUSE ou- 
aikol TrpóTEpoOV Edópeda, oÚTE aúToi oÚTE OUS pa- 
pev | Auiv traieutéov elvar TOUS púlAakas, Trpiv Av 
TÁ TAS Cw0Pppocúvns sldn «al ávSpeias ka Edeube- 
piótTr;TOS kai peyadormrperreias kal dox TOUTOV 
GBEAPA kai TÁ TOUTOV AU EVAVTÍA TOVTAXOÚ TTEPI- 
pepópeva yvopizopev kai évovra Ev ols ¿veoTiv 
aiodavo peda kai aura ka eikóvas aúTóvV, Kad TE 
év opikpols pr Te év peyados ámipdzopev, AMA 
TÁsS auvTAS oiwpeda Ttéxvns eivor ka pedérns; 

ToAA7 dvayxn, ¿qn. 
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deformidades, mientras, en cambio, sabrá alabar lo bueno, 
recibirlo con gozo y, acogiéndolo en su alma, nutrirse de 
ello y hacerse un hombre de bien; rechazará, también con 
motivos, y odiará lo feo ya desde niño, antes aún de ser 
capaz de razonar; y así, cuando le llegue la razón, la per- 
sona así educada la verá venir con más alegría que nadie, 
reconociéndola como algo familiar? 

—Creo—dijo—que sí, que por eso se incluye la música 
en la educación. 

—Pues bien—seguí—, así como al aprender las letras (1) 
no nos hallábamos suficientemente instruídos mientras no 
conociésemos todas ellas, que, por lo demás, son pocas, 
en todas las combinaciones en que aparecen, sin despreciar 
ninguna, pequeña o grande, como indigna de que nos fijá- 
semos en ella, antes bien, aplicándonos con celo a distin- 
guir todas y cada una de las letras, convencidos de que 
no sabríamos leer mientras no obrásemos de aquel modo... 

—Es verdad.. 

—¡¿Y no lo es que no reconoceremos las imágenes de 
las letras, si aparecen reflejadas, por ejemplo, en el agua 
o en un espejo, mientras no conozcamos las propias letras, 
pues uno y otro son conocimientos de la misma arte y 
disciplina? 

—Absolutamente cierto. 

—Pues entonces, ¿no es verdad, por los dioses, que, como 
digo, tampoco podremos llegar a ser músicos, ni nosotros 
ni los guardianes que decimos haber de educar, mientras 
no reconozcamos, donde quiera que aparezcan, las formas 
esenciales (2) de la templanza, valentía, generosidad, 
magnanimidad y demás virtudes hermanas de éstas, 
e igualmente las de las cualidades contrarias, y nos demos 
cuenta de la existencia de ellas o de sus imágenes en aque- 
llos que las poseen, sin despreciarlas nunca en lo pequeño 
ni en lo grande, sino persuadidos de que el conocimiento 
de unas y otras es objeto de la misma arte y disciplina? 

—Gran fuerza es—dijo—que así suceda. 


(1) 11 368 d. 
(2) La palabra et8y no tiene aqui valor técnico alguno; cf. nota 
1 de pág. 90. 
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Oukoúv, Tv 5 ¿yo, l ótou Gv guyrritrrm Ev TE 
TR Yuxf kada ñ8n ¿vóvta kad tv TO elSe ÓnOA O- 
yoúvta éxelvols Kal gUMPWwVOUVTA, TOÚ AUTOÚ HET- 
ExXovTa TÚTTOU, TOÚT” Av Ein kaAAtoTov Bea a TÓ 
Suvapevo Beáodos ; 

TMoAú ye. 

Kal uv TÓ ye kGAMOTOV ÉPATUIWTATOV ; 

Téós 8” oú; 

Tv 5h ótT1 áAMOTA TOLOUTOV AvBpwTIOV Ó Ye 
hovaixos ¿pon dv: el Se Goúppuovos elm, oUK dv 
¿pon. 

OUk dv, el yé TL, qn, kaTaÚ TRAV wuxnv ¿A delíTro1" 
el PEvTO!L TI KATA TO CÓUA, ÚTTOpE¡vVEliEV ÁV MOTE 
¿0é»deiv dotTrárzeadar. 

Mav8óvoo, Av | 5” tyw: Óti Eoriv 001 A yéyovev 
TOILSIKA TOLOUTA, Kad CUYX0PÓ. ká4AAX TÓSE Ol 
eitré: ocwppocúve «Kal ñiSovñ ÚtTrepParMAovO Tr), Ett 
TIS KOIVWVÍA ; 

Kai trás, ¿qn, T ye Exppova Trotel oÚx ÁTTOV Ñ 
AÚTM; 

"AMA TR GAAN ÁperÍ ; 

OúSauos. 

Ti 5€; UBpel Te kal áxoAaoÍa; 

Tlóvtwv pÁáAMOTA. 

Meízw 5€ tiva kad dEurépav Exels eitreiv iOovTv 
TñS Tepi TA APppodid1a ; 

Oúx éxoo, T 5” Os, OUSE ye pavikoTÉpa. 
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—Por lo tanto—dije—, si hay alguien en quien coinci- 
dan una hermosa disposición espiritual y cualidades físicas 
del mismo tipo que respondan y armonicen con ella, ¿no 
será éste el más hermoso espectáculo para quien pueda 
contemplarlo? 

—Claro que sí. 

— ¡Y lo más bello no es lo más amable? 

—¿Cómo no ha de serlo? 

—Entonces, el músico amará a las personas que se pa- 
rezcan lo más posible a la que he descrito. En cambio, no 
amará a la persona inarmónica. 

—No la amará—objetó—si sus defectos son de orden 
espiritual. Pero si atañen al cuerpo, los soportará tal vez 
y se mostrará dispuesto a amarla, 

—Ya comprendo —repliqué—. Hablas de ese modo por- 
que tienes o has tenido un amante así. Y te disculpo. Pero 
respóndeme a esto: ¿tiene algo de común el abuso del placer 
con la templanza? 

—¿Qué ha de tenerlo —dijo—, si perturba el-alma no 
menos que el dolor? 

—¿Y con la virtud en general? 

—En absoluto. 

—+¿Entonces qué? ¿Acaso con la desmesura e inconti- 
nencia? 

—Más que con ninguna otra cosa. 

—¿Y puedes citarme algún otro placer mayor ni más 
vivo que el placer venéreo? 

—No lo hay—respondió—, ni ninguno tampoco más pa. 
recido a la locura, 
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“O Se ópdos Épos Trépuke koopiou Te kal kadoÚ 
gOwPAÓVOS TE Kal povoIKóÓs épáv ; 

Kai jáda, % S” Os. 

Oúbev ápa TrpocoloTéov avikov OUDE TUYYEvES 
ákoAacias TÁ Opdd EpWwTI; 

Oú Trpoco1gTéov. 

Oú TrpovorgTéoV ápa | aútn í f5ovn, oude 
kolvwvnTéov aUTAS épacTA TE kai Tramos OPUS 
¿pol Te kai Époévols ; 

OÚ pévtTo!r pa Al”, qn, O 20KpaTes, Trpogol- 
OTÉOV. 

Oútow 5n, ws éolke, voodernoels dv TR oik1zo- 
pevr] Tródel prAeiv pev kad ouvelvar kai árrreodod 
wOTTEP Útos TraldikÓv ÉpadTAV, TV kaIADV XAPI, 
éow Trei8m, TA 5” G4AAMa oÚTOS ÓnAElV Trpos Óv TIS 
orrovddzot, Otros pndérrote Bo5e1 pakpótepa TOÚ- 
Twv ouyyiyveodor: | ei Se 1, wóyov «poucilas kal 
órreipoxaAas ÚPESovTa. 

Oúrtos, ¿qn. 

"Ap" oúv, Tv 5” ¿yow, kal dol paíveror TÉAOS 
f¡Hiv Exeiv Ó Trepi pouvoikAs Aóyos; ol yoúv Sei 
TEAEUTÁV, TETEAEÚTNKEV: Dei Dé Trou TEAEUTÁV TA 
pougika els TÁ TOÚ kaAQU EpuwTIKA. 

2úueny, 7 5 Os. 

XIII. Mera 8 povoiknqv yupvaotikfi Ope- 
Trréo1 ol veavíal. 

Tí uv; 

Aei pev 5% kai TOUTY ÁxpiPds TpépeadoL Ex 
TaíSwv | Sia Piou. Exel Se Trws, 0s ¿yO al, de" 
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—¿Y no es el verdadero amor rn amor sensato y con- 
certado de lo moderado y hermoso? 

—Efectivamente—respondió. 

—¿Entonces, no hay que mezclar con el verdadero amor 
nada relacionado con la locura n incontinencia? 

—No hay que mezclarlo. 

—¿No se debe, pues, mezclar con él el placer de que ha- 
blábamos, ni debe intervenir para nada en las relaciones 
entre amante y amado que amen y sean amados como es 
debido? 

—No, por Zeus—convino—, no se debe mezclar, ¡ob Só- 
crates! ' 

—Por consiguiente, tendrás, según parece, que dar a 
la ciudad que estamos fundando una ley que prohiba que 
el amante bese al amado, esté con él y le toque (1) sino 
como a un bijo, con fines honorables y previo su consenti- 
miento, y prescribiendo que, en general, sus relaciones 
con aquel por quien se afane sean tales que no den jamás 
lugar a creer que han llegado a extremos mayores que los 
citados (2). Y si no, habrá de sufrir que se le moteje de 
ineducado y grosero. 

—Así será—dijo. 

—Pues bien, ¿no te parece a ti—conclui—que con esto 
finaliza nuestra conversación sobre la música? Por cierto, 
que ha terminado por donde debía terminar; pues es pre- 
ciso que la música encuentre su fin en el amor de la belleza. 

—De acuerdo—convino. 

XIII. —Bien; después de la música hay que educar a 
los muchachos en la gimnástica. 

—¿Cómo no? 

—Es necesario, pues, que también en este aspecto reci- 


(1) Se refiere a caricias totalmente inocentes, como aquellas de 
due maes objeto Sócrates a Fedón en el conmovedor pasaje de Fed. 
89 bd. 

(2) El amante, ¿pacríc, que es mayor en edad, debe amar al 
más joven, rardxd, como a un hijo, de manera que entre ellos se 
produzca el zóxoc tv xxuA6ó característico del noble amor platónico 
(Bang. 206 b). Se discute acerca de la contradicción entre estos 
pasajes y Bang. 184 d, donde se hacen ciertas concesiones a la parte 
material del amor; pero en el último lugar es Pausanias, no Platón 
ni Sócrates, quien habla. Cf., en cambio, Leyes 636 c. 
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axórrer Se kal ou. ¿ol ev yXAp oU paíverar, Ó Av 
xpnotov Y cua, TOUTO TR AUTOÚ ÁpeTA wuxNnV 
áyabny Troletv, AAA TOÚVOVTÍOV, yu XA Ayadn TA 
auTAS GperA có ya Trapéxerv ws olóv Te BéATICTOV" 
coi Se TÓS paíveral ; 

Kai ¿uoí, ¿qn, oÚTOS. 

Oúxoúv el ThvV Siávorav ixkavds BeparreúcavTES 
Tapadoluev auTA TA Trepl TO cÓLa áxpiBoAo- 
yeiodar, ñueis Se | Soov Toús TÚTToUS ÚEn yn oal- 
ueda, va un fakpodoyópev, OpUs Av TroroT ev ; 

Tóvu uév oúv. 

Mé0ns uév 57 erro ev ti pexTEov adTO is: TravrTi 
yá«p Trou u3Adov tyxuwpel A púdaxi peduodévT1 uN 
eldévoa Ótrou yñs ¿oriv. 

Pedolov ydáp, Y 5 Ís, TÓV Ye púudaxa pudakos 
Seiodas. 

Tí 5¿ 51 citOv Trépi; áBANTAÍ EV y Ap ol ÁvSpes 
TOÚ peyiorou dyóvos. TN oUxt; 

Naí. 

"Ap* ouv Tf TÓvVOE Tv GÍaknTOwv ¿is TIpos- 
íxovo” | dv gir, touTOI1S; 

"los. 

"AAN, Av 5” Eyó, ÚTTuwSns aUTM y é Tis Kal gpa- 
Aepx Trpos Uyieiav. T oUx ópGs ót1 kadeúdovol Te 
TOV Biov xaí, ¿av ouikpa ixpúoiv TÁS TETOYHÉVNS 
SioíTNS, MeyáGda kai opódpa vovovoiv oUTO! oi 
doxntal ; 

“Opú. 

Kouyotépas 57 Tios, iv 5” yw, áokmoewms Sel 
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ban desde ninos una educación cuidadosa a lo largo de 
toda su vida. Mi opinión acerca de la gimnástica es la si- 
guiente; pero considera tú también el asunto. Yo no creo 
que, por el hecho de estar bien constituído, un cuerpo sea 
capaz de infundir bondad al alma con sus excelencias, sino 
al contrario, que es el alma buena la que puede dotar al 
«cuerpo de todas las perfecciones posibles por medio de sus 
virtudes. ¿Y tú, qué opinas de ello? 

—Lo que tú—respondió. 

—Entonces, ¿no sería lo mejor que, después de haber 
«dedicado al alma los cuidados necesarios, la dejásemos en- 
cargada de precisar los detalles de la educación corporal, 
limitándonos nosotros a señalar las líneas generales para 
no habernos de extender en largos discursos? 

—Exacto. , 

—Pues bien, con respecto a la embriaguez dijimos (1) 
que habían de renunciar a ella, Porque de nadie es menos 
propio, creo yo, que de un guardián el embriagarse y no 
saber ni en qué lugar de la tierra se halla. 

—Sería ridículo —dijo—que el guardián necesitara de un 
guardián. 

— ¡Y acerca de la alimentación? Nuestros hombres deben 
ser atletas que luchen en el más grande certamen (2). 
¿No es así? 

—SÍ. 

—Entonces, ¿les resultará conveniente el régimen de 
vida que observan estos atletas? (3). 

—Tal vez. 

—Sin embargo —objeté—, se trata de un régimen apto 
para producir somnolencia y hacer la salud precaria. ¿No 
has observado que estos atletas se pasan la vida dur- 
miendo y, a poco que se aparten de las normas que les 
han fijado, sufren grandes y violentas enfermedades? (4). 

—X3í, lo he observado. 


(1) 398 e. 

(2) Cf. Leyes 829 e. 

(3) Se refiere a los profesionales de su época. 

(4) Sobre la somnolencia de los gimnastas, cf. Amanles 132 e (se 
dice que un campeón mundial de boxeo dormía dieciséis horas dia- 
rias). Otros ataques contra el género de vida de los atletas profe- 
sionales, en Aristót. Pol. 1338 b y Eurípides, fr. 282. 
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ToTs TrokAepuxols ÍBANTASS, OÚS Ye DOTTEP KÚVOS 
ávpúrrvous Te Gvaryxn elvar kai órI pámdmoTa Ou 
Ópáv kai dákouelv kai TroAAxs perafodas év Tas 
Tpatelors perafáMAouTas | ÚSaTO0vV TE kai TÓvV 
GAAwv olTwv kai elAnoewv kal xeluovov yn 
ákpoopadeis elvar Trpos Úyielav. 

Daivetal pol. 

"Ap? odv í BeAtioTn yupvacrtixN GádEeAQN TIS Av 
eln Ts tovoIkAs Tv OAtyov TrpóTEpov BiñpEV ; 

Més Atyels; 

“ATrAñ Trou Kad ÉétrieikiS YUpVAOTIKT), Kal ud- 
Mota Tf TÓvV Trepi TOV TróAELOV. 

T¡ Sí; 

Kai tap” “Oupou, fiv 5” Eyw, TÁ ye TOLQUTA 
dador dv Tis. oloda yap Oti érri oTparTiós Ev Tas 
TÓvV hpwwv éoTtid4oeo1v oUTE ixBúciv aUTOOS ÉOTIA, 
xa ToUra | ¿mi 8QArTn év *EdAnorróvtO Svtas, 
oUTe ¿pBois kpéaciv, áAAd uóvov órrTolS, A Sn uá- 
MoT” Gv ein OTPATIL/TALS EUTTOPA" TOVTAXOÚ Y Ap 
ds Etros eitreiv auto TO Trupl xpñodal eúTTopoTEe- 
pov E «yyela TUTEPIPÉPEW. 

Kai uáda. 

Oúde unv jSuouárov, ys ¿y Wuos, “Ompos Tru- 
Trote ¿pvnodn. T TOÚTO piév kai oi 4Ako1 ok Toi 
loao1w, Oti TÓY péAAOvT1 OwparTi EU Efe ÁpexkTEOV: 
TÓV TOLOUTOV ÁTTÁVTOV ; 

Kai ópBGs ye, ton, ioacíi Te kad drréxovTal. 


404 a dypúmvoue te FDM: dyp. re xal A 
b provar AM : rd p. FD 
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—Es necesario, pues—dije—, un régituen de vida más 
flexible para nuestros atletas guerreros, ya que tienen por 
fuerza que estar, como los canes (1), siempre en vela, 
tener sumamente aguzados vista y oído y, aunque cambien 
muchas veces de aguas y alimentos o padezcan soles y 
temporales en sus campañas, su salud no debe sufrir que- 
branto alguno. 

—Así me parece a mí, 

—;¿No será, pues, la mejor gimnástica hermana de la 
música (2) de que hace poco hablábamos? 

¿A qué te refieres? 

—AÁ una gimnástica sencilla y equilibrada, sobre todo 
si la han de practicar soldados. 

—¿Pues cómo será ésta? 

—Hasta en Homero—aclaré—pueden hallarse ejemplos 
de ella. Ya sabes que, cuando comen los héroes en campaña, 
el pocta no les sirve pescados (3), a pesar de que están 
a orillas del mar, en el Helesponto (4), ni carne guisada, 
sino únicamente asada, que es la que mejor pueden pro- 
curarse los soldados. Porque, por regla general, es más 
fácil en todas partes encender un fuego que ir acá y allá 
con las ollas por delante. 

—Mucho más. 

—Tampoco, que yo recuerde, hace Homero mencion 
jamás de las golosinas. ¿No es algo sabido por todos los 
atletas que, para que un cuerpo esté en buenas condiciones, 
hay que abstenerse de toda esta clase de manjares? 

—Lo saben muy bien—asintió—,; y, en efecto, se abstie- 
nen de ellos. 


(1) Cf.11 375 0. 

(2) Los códices FD presentan %mA%c, que es, evidentemente, 
una glosa. 

(3) Cf. Eubulo apud Aten. 125 c. 

(4) La pesca era muy abundante por aquellas regiones: cf. fl. IX 
360 y Aten. 1Y 157 0. 
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2upakociav Se, y pide, TpóTTEZaAV Kai 21kEeA1KTV 
Trolk1Moav Óyou, bs Eolkas, oÚK aivels, elTrep gOL 
ToÚTa Bokel OpUWs Éxelv. 

OÚ jo1 Sokós. 

Yéyelss Gápa kad Kopivdiav kópnv piAnv elvar dv- 
Spáoiv péAAouvolV EU Owpoaros Efe. 

Taovrtárrao! ev oúv. 

Oúxoúv kai *Atrtikóv Tremuórov TÚ DoKoUgaAS 
elvou eúrTadelas ; 

"AvayKn. 

“OAdnv ydp, olaa, TAV TOlQUTTMV oOÍTnowv kai 
Siarrav TF peAorrotía Te kad 05% TA tv TÓ TAVap- 
povíw kad év Trác1 pudpois | Trerrompuévr órreikd- 
zovtes Op9Ws áv ÁrTElKAZO1 Ev. 

Tós yap oÚ; 

OuúkoÚv éxei pév GkoAaciav T Trork1AÍla EVÉTIKTEV, 
¿vraU8a Se vócov, Ty DE XTTAOTNS KaTÁú Hév poual- 
kdv Ev ywuxais cwppocúvny, kata Be yuLvaoTIkAv 
tv copacgiv Úylelav ; 

"AlMmdéotora, ¿qn. 

*AxoAacías 5e kadl vócov | TANdUOVCÓV Ev TrÓ- 
Mel Gp? oú BikaACdTNPIA TE kai iarrpela TroAAa ávolye- 
Tar, kal Sikavikt Te kacl loarrprkm oefvúvovTOal, ÓTAV 
5h kai ¿AeúdEpor TroAdoi kai opóbpa Trepi aUTA 
OTOVEGZWONWV ; 

Tí yap ou pélMAel; 

XIV. Thñs Sé kakñs Te kal alo xpús rarbeias év 
TrÓ»El Gpa un Ti pelzov E8€e1s AqfBeiv Tekpñprov T TO 
5eio901 iarpóv kad 5ikaoTÓv ákpaov ph Hóvov TOUS 
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—No creo, pues, que apruebes, amigo mio, la cocina sira- 
cusana (1) ni la variedad de guisos que se comen en Sici- 
lia, si es que te parece que esto está bien. 

—Me temo que no. 

—También censurarás, por consiguiente, que tengan una 
amiguita corintia (2) los hombres que deben mantener 
gus cuerpos en forma. 

—Claro que lo censuro. 

—¿Y las supuestas delicias de la pastelería ática? (3). 

—Por fuerza. 

—Creo, pues, que haríamos bien poniendo en parangón 
todo ese género de vida y alimentos con las melodías y 
cantos compuestos con arreglo a toda clase de armonías 
y ritmos. 

—¿Cómo no? 

—¿No vimos que la variedad engendraba allí licencia 
y aquí enfermedad, y en cambio, la simplicidad en la mú- 
sica infundía a las almas templanza, y en la gimnástica, 
salud a los cuerpos? 

—Nada más cierto—dijo. 

—Y cuando en una ciudad prevalecen licencia y enfer- 
medad, ¿no se abren entonces multitud de tribunales y 
dispensarios, y adquieren enorme importancia la leguleye- 
ría y medicina, puesto que hasta muchos hombres libres 
se interesan con todo celo por ellas? 

— ¿Cómo no va a ocurrir así? 

XIV. —¡¿Podrá, pues, haber un mejor testimonio de la 
mala y viciosa educación de una ciudad que el hecho de 
que no ya la gente baja y artesana, sino incluso quienes se 


(1) Platón se refiere a la glotonería de los siracusanos en Carta. 


VII 326 b. 
(2) Cf. Aristóf. Plut. 149. 
(3) Cf. Aton. XIV 643 e-648 c. 
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paúdous TE Kal xelpoTexvas, GAAX kal TOUS Ev 
¿Meudépw IXNLATI TpocTrolouévOUS TEBPÁPIA! ; T 
oúx | aigxpov SBoxei kai árralbeucias féya TEKUR- 
plov TO ETTAKTO Trap” 4AAOwvV, ds BeaTTOTÓV TE ka! 
kpiTóv, TÁ Sixalw dvayxkdazeodar xprodalr, kai 
áropia oixeiwv ; 

Mávrwv pev ouv, ¿qn, aloxioTov. 

"H 5okei dol, iv 5 ¿yow, ToÚTOU ato xiov elval 
TOÚTO, ÓTAV TIS HN HÓVOV TÓ TOAÚ TOÚ Biou év 
SixaoTnpiors peúyov TE kai Si9kwv katarpifBr Ta, 
GAMA kai Úro dárreipoxadlas ém” AUTO 51 TOUÚTO 
Trei08, kaAAowrrizeodar, Os Delvos dv Trepi TÓ XS1- 
kelv | kai ixkavós Trádas ev ITPOPAs ITPÉpEdda:, 
Trácas Se S1e80dous Bree AO ÁTOTPaAPÑva! Auvy1- 
3ÓHevOs, ote un Ttrapacxelv Sixnv, kal TaUta 
chikpóv TE kai oúSevOs «slWwv Evexa, Íyvodv dow 
«GAkMov kal Gpelvov TÓ Tapadkeudzeiv TOV Piov. 
aut unSev Seigdar vuaTÁÍZOVTOS BikaoTOÚ ; 

Oúx, GAAU TOÚT”, ¿qn, éxelvou ¿Ti alo x1ov. 

To Se iarpixñs, iv 5” Eyow, Seiodar OT UN TpPau- 
HÁTOV ÉVEKA T TIVOV ÉTTETELCOV VOSNUÁTOV ÉTITE- 
oóvtow, áMa | 51 dpyilav Te kal Siarrav oflaw 
51 Adopev, PeUMATOV TE KAÍ TIVEUMÁTOV (WOTEP 
Aipvas éutriurrAQuevoUs «púas» TE Kal «KaTÁp- 
pous» vos hac 1v óvopata Tideodal Íávay dev TOUS 
xkouyous *AoxAntmiádas, oUK alaxpov Dokei; 

Kal nda”, ¿on ds «AndOs kaivá Tata kai árto- 
TA VOTT] UÁTOV ÓVOMATO. 


405 bc ADM: 87 rus F Stob. 


38 


precian de haberse educado como personas libres, necesi- 
ten de hábiles médicos y jueces? ¿Y no te parece una ver- 
gúenza y un claro indicio de ineducación el verse obligado, 
por falta de justicia en sí mismo, a recurrir a la ajena, 
convirtiendo así a los demás en señores y jueces de quien 
acude a ellos? 

—No hay vergienza mayor—convino. 

—¿Pero no crees—seguí interrogando—que hay otra 
situación más vergonzosa aún que la citada, la del que no 
sólo pasa la mayor parte de su vida demandando y siendo 
demandado ante los tribunales, siuo que incluso es indu- 
cido por su mal gusto a jactarse de esta misma circunstan- 
cia, y hace alarde de su habilidad para delinquir y su ca- 
pacidad para dar toda clase de rodeos, recorrer todos los 
caminos y escapar doblándose como el mimbre con tal de 
no sufrir su castigo, y eso en asuntos de poca o ninguna 
monta, sin comprender cuánto mejor y más decoroso es 
disponer la vida de cada uno de manera que no se nece- 
site para nada de la intervención de un juez somnoliento? 

—Cierto—asintió—; esto es peor todavía que aquello. 

" —¿Y el necesitar de la medicina—seguí—cuando no 
obligue a ello una herida o el ataque de alguna enfermedad 
epidémica, sino el estar, por efecto de la molicie o de un 
régimen de vida como el descrito, llenos, tal que pantanos, 
de humores o flatos, obligando a los ingeniosos Ascle- 
píadas (1) a poner a las enfermedades nombres como «fla- 
tulencias» o «catarros» (2), eso no te parece vergonzoso? 

—Mucho-——dijo—. Realmente, ¡qué nuevos y estrambó- 
ticos son esos nombres de enfermedades! 


(1) Los Asclepíadas eran los miembros de una escuela de medi- 
cina que actuaba en Cirene, Rodas, Cos y Cnido. Su nombre signi- 
fica «hijos de Asclepio», que es el dios llamado por log romanos 
Esculapio. 

(2) Sobre la palabra púsn, muy empleada por los hipocráticos, 
ef. Ps.-Hipócr. De flatibus VI 94, 3: rveúpora Se Te pév ty totor 
aupaec puca, xmAtovro, 7% de ¿Em tv cueros np. También 
xatáppous es palabra usada por Hipócrates para designar un flujo 
de humores internos. Shorey cita un curioso paralelo de Spencer: 
Carbuncled noses, cadaverous faces, foetid breaths and plethoric bodies 
meet us at every turn: and our condolences are perpetually asked for 
headaches, Hlutulences, nightmare, heartburn and endless other dya- 
peptic symptoms. 
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Ola, Av 5” tyo, ws oluar, oux iv em *AokAn- 
TIioÚ. Tekpaipopar Se, OTL aUTOU ol úeis ev Tpoíq 
EúpuruAw TeTpwpévo Er” olvov Tlpáywerov KAQI- 
Ta TOoMAax Emimaodévta kai Tupov Elmbéucdévta, 
á 57 Sokei pAeyuaroón elval, oUK ¿uéLmpavtTO TÍ 
Sovar trisiv, oúSe TMarpókAw TÁ iopuévo érmeti- 
uncov. 

Kai uév 5n, Epn, áToTTOV ye TÓ TrÓpma oUÚTOS 
EXOVTI. 

Ox, el y” évvoeis, elrrov, Oti TA TardaywyiKf 
TÓvV vornHatov TOUTN TF vUvV iatpixA Trpo TOÚ 
*AgkAn triada oUK EXpúvTO, ws padg1, mpiv *Hpó- 
5ixov yevéodor. “Hpódixos Be trardoTpifins dv kai 
vosrW5ns yevópevos, nelgas yuuvaotiknv latpikñ, 
dárrékvoige Trpórov pev | kai pádota éaurov, 
émrerT” KAAOUS ÚOTEPOV TToAAOÚS. 

TI 5ñ; ¿qn. 

Makpóv, Av 5” eyw, TOV BávatovV AUTO TOMAS. 
TTAPAKOACUBÓV YAp TÁ vogñ har! Bavacípoy ÓvTI 
OÚTE iácacdas, olas, olós T” ñv ¿auTov, év hoxoAla 
TE TáVTOV iarpeudpevos Six Piou Ezn, árrokvadó e- 
vos el Ti Tñs ciwBuias Siaítns xBaín, Suadavat Áv 
Se úTTO copias sis yipas á«pikeTo. 

Kadov ápa TO yépas, ¿pr TÁS TEXUMS NVÉYKATO. 

Olov eixos, Rv 5” éyow, | rov uñ eidóta OT! 
"AgkAn Trios oUK dyvola ouSE drrreipia TOUTOU TOÚ 
eidous TñS latpik As Tois 'Ekyóvols oÚ kaTtéSelgev 
QUTO, GAA” eidws OTI TGOL TOTS EÚVOMOU ÉVOLS Épyov 
TL ÉKGO TOO EV TÍ TOAEL TIPOITÉTAKTAL, Ó ávarykalow 
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—Nombres tales—dijo—como, según yo creo, no exis- 
tían en tiempos de Asclepio. Y lo deduzco de que, ha- 
llándose ante Troya sus hijos, no reprendieron a la que, 
herido Eurípilo, le daba a beber vino de Pramno profusa- 
mente espolvoreado con harina de cebada y queso rallado, 
ingredientes que, por cierto, me parecen ser inflamativos, 
ni tampoco reprocharon su proceder a Patroclo, que cui- 
daba del paciente (1). 


—¡Pues vaya una bebida extraña—comentó—para quien - 


estaba así! 

—No lo es tanto —repliqué—, si recuerdas que la tera- 
péutica «pedagógica» (2) de las enfermedades, lo que hoy 
se llama yátrica, no estaba en uso entre los Asclepíadas, 
según dicen, antes de la época de Heródico. Pero éste, 
que era profesor de gimnasia y perdió la salud, hizo una 
mixtura de gimnástica y medicina y comenzó por tortu- 
rarse a sí mismo para seguir después torturando a muchos 
otros más. 

— ¿Cómo?—1nquirió. 

—Dándose a sí mismo-—respondí—una muerte lenta. 
Porque, por no ser capaz, supongo yo, de sanar de su en- 
fermedad, que era mortal, se dedicó a seguirla paso a paso- 
y vivió durante toda su vida sin otra ocupación que su 
cuidado, sufriendo siempre ante la idea de salirse lo más. 
mínimo de su dieta acostumbrada; y así consiguió llegar 


(1) Platón se confunde aquí, pues la poción de referencia no fué 
dada a Eurípilo, sino al propio Macaón, hijo de Asclepio, por Heca- 
mede, esclava de Néstor (11. XI 624); así lo cuenta él mismo en Jón. 
538 b-c. En cambio, a Eurípilo le cuida Patroclo (XI 844 y sigs.; 
cf. XV 393-4), administrándole una raíz pulverizada. El otro hijo de 
Asclepio era Podalirio, único médico, con su hermano, del ejército 
griego (cf. fl. XI 833). El vino de Pramno eca muy espeso y fuerte, 
según Ateneo 1 10 b. El autor del tratado hipocrático Sobre las en- 
fermedades 1V 35 considera también el queso como inflamativo 
(pldeyuaro des). 

(2) La terapéutica «pedagógica» es aquella en que se sigue paso 
a paso el curso de la enfermedad, del mismo modo que la educación 
de un niño. Platón la encomia, desde el punto de vista científico, 
en Tim. 89 c. Sobre Heródico de Mégara, ciudadano más tarde de 
Selimbria, cf. Prot. 316 e, Fedr. 227 d y Aristóteles Ret. 1361 b (no 
se le confunda con el hermano de Gorgias, citado en el diálogo de 
este nombre, 448 5). La misma idea de Platón ha sido repetida por 
Rousseau (Je ne sais point apprendre a vivre ú qui ne songe qua 
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¿pyágeodor, kal ouSevi axoAr Sia Píou kdpvelv 
latpeuopévw. O ñpeig yedoios éri piev TÓv Sn- 
moupyóv aigdavópeda, Erri Se TÓv TrAoudÍWwv TE 
xal eúSoipóvov SokouvTOwvV elvas oÚK aiggovó peda. 

Tós; ¿pn. 

XV. Téxtowv pév, iv 5” | yo, kápvov deEloi 
TAPA TOÚ iaTpoú paáppaxov Tridov EEEMÉdOL TO VÓ- 
ona, Y kárw kadapbeis T kaucel T TOR XProd- 
pevos dorm A Ad yxBcr: ¿dv De TISOUTO paxpav Biartav 
TIPOOTÁTTA), TMAÍDIA TE TrEpil TRV KEPAANV TEpITI1- 
Oeis kai TÁ TOÚTOLS ÉTTOpEVA, TAXÚ elTreV ÓTI OU 
oxoAm kGpverw oUSE Avortedel oÚTCO 2%v, VOTA OTI 
TOV VOÚV TIPOTEXOVTA, TÑS De Trpokelmevns épya- 
cias GpuedoUvTa. Kal pera TaUTa xalperv eltrov 
TÓ ToLO0UTO iaTpúy, | sis Tmv siwBuiov Sita 
Enpás, ÚyiMs yevópevos 3% TA ÉaUTOÚ TTpóáTTUOV* 
¿dv Si y Íxovov A TO cÓ pa Úrrevey keiv, TEAEUTT- 
gas Tpay párov rm AAdyn. 

Kal Tó Tol0UTw puév y”, ¿pqn, Sokel Trpétrelv 
oútO latpixi xpñodar. 

"Apa, Av 5” ty, Oti Tv TI aUTO Epyov, | ó ei 
ur) TpáTTOL, OÚK ¿AUOITEASL Av; 

AñAov, ¿pn. 

“O 5é 5n trAovotos, ws payev, oUSEV Exel TOLOÚ- 
TOV ÉPyov TrpOKElEvOV, OÚ ÁVAYKAZOMÉVO ÁTTEXE- 
ada áfiwrov. 

.Oúxouv Sn Atyetal ye. 

DPuxuAidou ydp, Tv 5” Ey, oÚx Áákovels TTÓS 
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a la vejez muriendo continuamente en vida por culpa de 
gu propia ciencia (1). 

——¡Pues sí que sacó buen partido de su arte!—excla- 
mó (2). 

—Como es natural que suceda—dije—a quien no sabe 
que no fué por ignorancia ni por inexperiencia de esta 
rama de la medicina por lo que Asclepio no la transmitió 

a sus descendientes, sino porque sabía que en toda ciudad 
bien regida le está destinada a cada ciudadano una ocupa- 
ción a que ha de dedicarse forzosamente, sin que nadie 
tenga tiempo para estar enfermo y cuidarse durante toda 
su vida. Lo que resulta gracioso es que nosotros nos demos 
cuenta de ello en cuanto se refiere a los artesanos, y no, 
en cambio, cuando se trata de personas acaudaladas y que 
parecen ser felices. 

—¿Cómo?—dijo. 

XV. —Cuando está enfermo un carpintero—aclaré—, 
pide al médico que le dé a beber una pócima que le haga 
vomitar la enfermedad, o que le libere de ella mediante 
una evacuación por abajo (3), un cauterio o una incisión. 
Y si se le va con prescripciones de un largo régimen, acon- 
sejándole que se cubra la cabeza con un gorrito de lana y 
haga otras cosas por el estilo, en seguida sale diciendo que 
no tiene tiempo para estar malo ni vale la pena vivir de ese 
modo, dedicado a la enfermedad y sin poder ocuparse del 
trabajo que le corresponde. Y luego manda a paseo al 
médico, se pone a hacer su vida corriente y, o se cura y 
vive en lo sucesivo atendiendo a sus cosas, o bien, si su 
cuerpo no puede soportar el mal, se muere y queda con 
ello libre de preocupaciones. 

—En efecto —dijo—, he ahí el género de medicina que 
parece apropiado para un hombre de esa clase. 


s'empécher de mourir) y La Rochefoucauld (C'est une ennuyeuse 
maladie que de conserver sa santé par un trop grand régime). También 
Macaulay imita el pasaje platónico, refiriéndolo metafórica mente al 
sistema de gobierno oligárquico, en su crítica de la Historia de Grecia 
de Mitford (cf. la obra citada en nota a 364 b, pág. 302 y siga.). 

(1) Cf. Eurípides Suplic. 1109 y sigs. 

(2) Hay un juego de palabras irreproducible en el uso de yipas 
y Yépas. 

(3) Cf. Chaucer: Ne upward purgalive ne dowwward lazalive. 
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pgno1r Selv, órov Tw ón Pios %, Gpemv dokelv; 

Olpou Sé ye, ¿pn, kai TrpóTEpov. 

MnSév, elrrov, Trepi TOÚTOU OUTO paxoyeda, 
SAM” 7 uGs aútoss SiBdEwpev TrÓTEPOV peAeTTmTÉOV 
ToUTO TÚ TrAouoiWw kai GÍPiwtov TÁ un | pede- 
TúÓvTI, T VOSOTPOPÍA TEKTOVIKA pEv kai Tas KAAMaLS 
Téxvals Eurróbiov TR TrpooéEel TOÚ voÚ, TO SE Dw- 
kukidou Trapakédeuya ouSE¿v EutrodizEl. 

Nai ya tóv Aía, 4 5” Ós. oxedóv yé T1 TÓVTOV 
uáMota Í ye Treportépw yupwvactikñs í TrEpITM 
arm impuédela TOU odparos: kai yap pos oixo- 
vopias kal Trpós aTparelas kai Trpos ¿Spatous Ev 
TrÓAEL ÁpxdAs BUOKOAOS. 

To 5 5h péyrorov, OTI kai TIPOS uaobñoes ácTi- 
vacoÚv kal ¿vvoroels Te kal peras | TTPOS ÉXUTOV 
xAMETT, KEPAARS TIVAS Gel Siatácers kai ¡Alyyyous 
Erorrrevovoa kai abrio tvn Ex pihocopías ¿yyi- 
yveodal, Hate, ÓTTT TOUVTA ÁpeTT ÁO KeElTOL kad S0K1- 
PÁZETOL, TIÁVTT) ¿urróSios: kápveiv ydp olseo8al 
xroisi del kad dhSivovra prrroTe Aye Trepi TOÚ 
OWUATOS. 

Eixós ye, ¿qn. 

OvxoUv TaUTa yryvookovta púuev kal *AckAn- 
xrióv TOUS ev púgel TE Kai SlalTr Uyteivós ÉXovTaS 
=á odpara, vóonua Sé T1 árroxexprévov | ioxov- 
as tv aútois, TOUÚTOLS EV Kal TaúTn TA Efel KATa- 
Seigor iaTpikñv, papudkols Te kai TOpaÍs TÁ vOOñ- 
407 bd yuyveozixs codd. : -1 Ac Adam 


€ tas rece. : uvog codd. || Suuróces TF? Galenus : dixor. cott. 
ll dperh vi: perry cett. 
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—¡¿ Y eso no es acaso —dije—porque tiene que dedicarse 
a una ocupación, sin ejercer la cual su vida no valdría la 
pena de ser vivida? 

—-Claro —dijo. 

—En cambio, del rico podemos decir que no tiene a su 
cargo ninguna otra tarea tal que la renuncia forzosa a 
dedicarse a ella le hubiese de hacer intolerable la vida. 

—Por lo menos no he oído de nadie que la tenga. 

—¿No conoces lo que dijo Focílides—pregunté—, que, 
cuando uno tiene ya suficientes medios de vida, debe prac- 
ticar la virtud? (1). 

—Yo creo—dijo—que incluso antes de tenerlos. 

—Pero no le objetemos nada a este respecto—dije—, 
sino informémonos nosotros de si ésta (2) debe ser la ocu- 
pación del rico, de tal modo que su vida no sea vida si no 
la practica, o bien si esa dedicación a las enfermedades, 
que impide que puedan atender a su oficio los carpinteros 
y demás artesanos, no se opone en nada al cumplimiento 
de la exhortación de Focílides. 

—Sí se opone, por Zeus—exclamó—. Y hasta es posible 
que no haya nada que se oponga tanto a ello como el exce- 
sivo cuidado del cuerpo que va más allá de la simple gim- 
nástica, pues constituye también un impedimento para la 
administración de la casa, el servicio militar y el desempe- 
ño de cualquier cargo sedentario en la ciudad. 

—Y lo que es peor todavía, dificulta toda clase de estu- 
dios, reflexiones y meditaciones interiores, pues se teme 
constantemente sufrir jaquecas o vértigos y se cree hallar 
la causa de ellos en la filosofía; de manera que es un obs- 
táculo para cualquier ejercicio y manifestación de la vir- 
tud, pues obliga a uno a pensar que está siempre enfermo 
y a atormentarse incesantemente, preocupado por su 
cuerpo. 

—Es natural —dijo. 

— ¿Y no diremos que pensaría en esto Asclepio cuando 
dictó las reglas de la medicina para su aplicación a aque- 


(1) Focílides, fr. 9, restaurado así por los editores: Silnoda: 
Brotñv, dperiv 8' 8rav $ Blogs Sn. Algo semejante en Horacio Ep. 1 
* 1, 53-4, quaerenda pecunia primum est; uirtus post nummos. 
(2) Es decir, tó «perhv koxelv. 
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para xBáAAovTa AUTOvV TMV eioduiav TTpooTÁT- 
” o vs Y, 1 7 s » 
Tew Síartav, lva pm TA ToAiTiKkA PAdTTTO1, TA 8 
elow Di TTOVTOS VEVOOT]KÓTA TO UOTA OÚK ÉTTIXEL- 
pelv SiaitaISs kata aopikpov «rravTAoÚvTa Kai ÉTTI- 
xtovta fakpov kal kaxov Piov dávBpwTIw Trotleiv, 
kai Exyova auTÓwV, ds TO EeikOs, ÉTEPA TOLAÚTA 
, El a pl JJ , > 4 
puteverv, GAAX TOV um Suvápevov | ¿v TÍ kab- 
eotrkuia TrepióSWw zv ym oterdor Seiv Beporreverv, 
€ EA e Lal EAS , mo 
WS OUTE AUTO OUTE TrOAE1 AUVCOITEAN ; 

TMoAitikóv, ton, Atyeis *AokAnrrióv. 

Añhov, Tv 5” tyo, ÓT1 ToloÚTOS fiv: Kal oi 
Toides aUTOU oux ÓpAs Os kal év Tpola «yadol 
Trpós TOV Tróldepov Epdwnoav, kai TR latpikA ws 
yo Myow éxpóvto; T oú pépvnoar Óri kad TÓ 
Mevédew ¿xk TOÚ TPOUVLATOS OU Ó TávSapos EPadev 


«alp” ¿xpuzñoovt” emi T* mia papa” ÉTTADO OVA, 


9 T1 5” Expriv pera TtoUtTO T mielv T payelv ouSev 
hGAdov 7 TÁ EúputruAw» TpocéTaTTOV, ws ikavóv 
Svtov TÓV papuáxov iagaacdoar ÍvSpas Tpd TÓvV 
TpaUVLÁTw0V Úyleivoús TE Kal koculous év SloiTm, 
Kv el TÚXOlEV EV TÓ TIPAXPÑ A KUKEÓVA TTIÓVTES, 
voow5n Se púcel Te kai áÍkókdagTov OÚTE auTois 
oÚTe Tois ÁAAMO01S HovTO AvorTeAsiv 3%v, OUS” Enri 
TOÚTOIS ThvV TEXVNV Seiv elva1, oÚSE Beparmeutiov 
aútoús, oUS” si MiSou TrA0vOIwMTEPOL Elev. 


e 61 totovros hv' xal ol maidez avrod Schneider : x. ol z. 
avr. 8 1. Rv codd. 
408 a txuvuioavr” ADM: txuuulicavres F : txuólnodv +* Adam 
| Ent + codd.: en” Bywater 
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llos que, teniendo sus cuerpos sanos por naturaleza y en 
virtud de su régimen de vida, han contraído alguna enfer- 
medad determinada, pero únicamente para estos seres y 
para los que gocen de esta constitución, a quienes, para no 
perjudicar a la comunidad, deja seguir el régimen ordinario 
limitándose a librarles de sus males por medio de drogas 
y cisuras, mientras, en cambio, con respecto a las personas 
crónicamente minadas por males internos, no se consagra 
a prolongar y amargar su vida con un régimen de paulati- 
nas evacuaciones e infusiones, de modo que el enfermo 
pueda engendrar descendientes que, como es natural, he- 
redarán su constitución, sino al contrario, considera que 
quien no es capaz de vivir desempeñando las funciones que 
le son propias no debe recibir cuidados, por ser una per- 
sona inútil tanto para sí mismo como para la sociedad? (1). 

—¡Qué buen político fué, según tú, Asclepio!—exclamó. 

—Claro que lo fué—dije—. ¿Y no ves cómo sus hijos, 
que tan excelentes guerreros demostraron ser frente a 
Troya, empleaban la medicina del modo que he descrito? 
Recordarás que, cuando la herida que Pándaro infligió 
a Menelao, 


«le chuparon la sangre y vertieron encima remedios cal- 
[mantes» (2), 


pero no le prescribieron lo que había de beber o comer a 
continuación, como tampoco en el caso de BEurípilo, por 
considerar que, tratándose de hombres que, hasta que re- 
cibieron sus heridas, habían estado sanos y llevado una 
vida ordenada, bastarían las medicinas para sanarlos, aun- 
que se diese la circunstancia de que en el mismo momento 
se hallasen bebiendo una mixtura como aquélla; pero de 


(1) En un apotegma lacónico recogido por Plutarco se dice que 
«el mejor médico es el que no pudre a los enfermos, sino que los en- 
tierra cuanto antes». 

(2) En 71. IV 218-9 se lee alu” ¿xpulhoas im dp" Ara papa 
si5o0c—ráoce; el sujeto es sólo Macaón. Platón acomoda el pasaje a 
su texto, de manera que forme un hexámetro: txuuidoavt' es el 
aoristo medio de ¿xuulfdw, que en los demás autores sólo aparece 
en activa. Quizá sería mejor leer, como propone Adam en las no- 
tas, ¿xuvlnodv 7. 
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Mávu kouyoús, Epn, Ayers *AorkAnTtrioÚ Traidas. 

XVI.  Tipérrer, iv 5 gy: kafror drrendoÚvTES 
ye fuiv ol TpaywSorroroí Te kai TMivdapos * AtróA- 
Awvos HEv pagiv *AckAntrióv elvas, ÚTTO Se xpuooÚ 
Treio0Rvar | rrAoúcoiOV ávSpa Bavácipov fán ÓvTa 
igoacdar, Ódev Sn kai kepauvwBRval auTóv. Rueis 
Se kata TÁ Tpoerpn ÉVA OÚ TreLTÓpEda aúTois áupó- 
Tepa, «AA “ei ev BeoÚ Tv, oUK Rv”, pioonev, “ad- 
oxpoxepádns: sl Sé aloxpoxepims, oÚx Fv BeoU”. 

*OpdBóTara, A 5 ds, TOUÚTA ye. «RAMA Trepl TOÚDE 
Ti Méyets, O 20Kpares; Gp” oÚK áyadoús Sel tv TF 
TrÓAEL kexTROd01 iarpous; elev 5” 4v Trou pákdoTa 
TOLOÚTOL 001 TrASÍOTOUS Ev ÚyieivoUs, TAEÍOTOUS 
Se voow5Sels petexelpivavTO, ka SixkaoTal aU hoau- 
TwS ol travrodarrais púseciv HuILANKÓTES. 

Kai páda, elrrov, «yadous Atyw. «AM oluda 
oús ñMyoÚpal TOLOUTOUS; 

"Av eitrrs, Eqn.- 

"AMA Trelipáco pal, Av 5” yw: oÚ pévTO!L OÚX 
Opolov TPAYLA TÁ AUTÁ Adyw Tpou. 

Mús; ¿qn. 

"larpol pév, elrrov, Sewórtaro! dv yévorwtO, el Ex 
Traibwv ApEdevo! TpOs TÁ Lavddaverv TRV TÉXVNV 
WS TAEÍOTOLS TE KAÍ TTOVMPOTÁTO1S CO0MacIvV ÓMILAN- 
geiov | kai aútol Trágas vóvous Kdporwv kai elev 
ur Trávu Úyieiol púcel. ou ydp, oluar, gWwpart 
cua BeparrevougiV —oÚ Yap Av AÚTA EVEXOPEL 
kaka elvaí Trote kai yevéodaI—, AAA puxñ CÓ pa, 
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las personas constitucionalmente enfermizas o de costum- 
bres desarregladas pensaban que, como la prolongación de 
su vida no había de reportar ventaja alguna a sí mismos 
nia sus prójimos, no debía aplicarse a estos seres el arte 
médico, ni era posible atenderles aunque fuesen más ricos 
que el mismo Midas (1). 

—;¡Muy inteligentes los hijos de Asclepio—exclamó—, 
a juzgar por lo que dices! 

XVI. —Como tenían que ser—respondí—. Sin embar- 
go, los trágicos y Píndaro (2) cuentan, apartándose de 
nuestras normas, que Asclepio, hijo de Apolo, fué inducido 
por dinero a sanar a un hombre rico que estaba ya murién- 
dose, lo que le costó ser fulminado. Pero nosotros, de acuer- 
do con lo antes dicho, no les creeremos ambas afirmacio- 
nes. «Si era hijo de dios» objetaremos «no pudo ser codicioso, 
Y si lo era, no sería hijo de ningún dios». 

—Muy bien está eso—dijo—. Pero ¿qué me dices de esto 
otro, Sócrates? ¿No es preciso que haya en la ciudad bue- 
nos médicos? Y éstos serán, me figuro yo, aquellos por 
cuyas manos hayan pasado más personas sanas y enfermas, 
del mismo modo que también son buenos jueces los que 
han tratado con más hombres de los más distintos modos 
de ser. 

—En efecto—convine—, e incluso muy buenos. Pero 
¿sabes a quiénes tengo por tales? 

—¡Si tú me lo dices! —respondió. 

—Voy a intentarlo —dije—. Aunque tú has unido en la 
pregunta dos cuestiones diferentes. 

—¿Cómo?—preguntó. 

—Los médicos más hábiles—respondií—serán aquellos 
que, además de tener bien aprendida su profesión, hayan 
estado desde niños en contacto con la mayor cantidad po- 
sible de cuerpos mal dotados físicamente, y que, no gozando 
ellos de muy robusta constitución, hayan sufrido personal- 
mente toda clase de enfermedades. Porque no es con el 
cuerpo, creo yo, con lo que cuidan de los cuerpos—pues en 


(1) Elfrigio Midas era el prototipo de la riqueza para los grie- 
gos; cf. Tirteo fr. 9, 6. 

(2) Esquilo Agam. 1022 y sigs., Eurípides Alcestis 3 y sigs., 
Píndaro P. TIT 55 y sigs. 
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Kai áyados ye, Av 5” tyow, Do U ipwtTas: O ydap 
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TOVOUPyós Te Kal copos olopevos elvar, ÓTaV pev: 
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ese caso no sería admisible que ellos estuviesen o cayesen 
jamás enfermos—, sino con el alma, que, si es o se hace 
mala, no se hallará en condiciones de cuidar bien de nada, 

—Exactamente—asintió. 

—En cambio, amigo mío, e juez gobierna las almas por 
medio del alma, a la cual no podemos exigir que se haya 409 
formado desde la niñez en el trato y familiaridad con otras 
almas malas, ni que haya recorrido personalmente toda la 
3scala de las acciones criminales, solamente con el fin de 
que, basada en su propia experiencia, pueda conjeturar 
con sagacidad en lo tocante a los delitos de los demás, 
como el médico con respecto a las enfermedades corpóreas. 

Al contrario, es preciso que se haya mantenido pura y ale- 
jada de todo ser vicioso durante su juventud, si se quiere 
que su propia honradez la capacite para juzgar con criterio 
sano acerca de lo que es justo. Razón por la cual las buenas 
personas parecen simples cuando jóvenes y se dejan enga- 
ñar fácilmente -por los malos; es porque no tienen en sí b 
mismos ningún modelo que les permita identificar a los 
seres perversos. 

—En efecto —dijo—; eso es exactamente lo que les suele 
pasar. 

—Por eso—seguí— el buen juez no debe ser joven, sino 
un anciano que, no por tenerla arraigada en su alma como 
algo propio, sino por haberla observado durante largo 
tiempo como cosa ajena en almas también ajenas, haya 
aprendido tardíamente lo que es la injusticia y llegado a 
conocer bien, por medio del estudio, pero no de la expe- e 
riencia personal, de qué clase de mal se trata. 

—¡Qué noble parece ser ese juez! —exclamó, 

—¡Y qué bueno! —ontesté—, que es lo que tú me pre- 
guntabas. Porque quien tiene el alma buena es bueno. 
En cambio, aquel otro hombre habilidoso y suspicaz que 
ha cometido mil fechorías y se tiene a sí mismo por ladino 
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e inteligente, en el comercio con sus iguales se muestra 
hábil y cauto, ya que le basta para ello con mirar a los 
modelos que guarda en su interior. Mas cuando, por el 
contrario, se pone en relación con gentes mejores y de 
más edad que él (1), entonces se comporta estúpidamente, 
con su desconfianza extemporánea e incapacidad para com- 
prender a los caracteres rectos, propia de quien no tiene 
en sí mismo ningún modelo de esa especie, y únicamente 
porque se encuentra más veces con los malos que con los 
buenos es por lo que tanto él como los demás lo tienen 
más bien por inteligente que por necio. 

—Sí—dijo—, así sucede. 

XVII. —Pues bien—continué—, no debemos buscar el 
juez bueno y sabio en esa persona, sino en la anteriormente 
descrita. Pues la maldad jamás podrá conocerse al mismo 
tiempo a sí misma y a la virtud, y, en cambio, la virtud 
innata llegará, con los años y auxiliada por la educación, 
a adquirir un conocimiento simultáneo de sí misma y de 
la maldad. En mi opinión será, pues, sabio el hombre vir- 
tuoso, pero no el malo. 

-—Lo mismo opino—dijo. 

—¿No tendrás, pues, que establecer en la ciudad, junto 
con esa judicatura, un cuerpo médico de individuos como 
aquellos de que hablábamos, que cuiden de tus ciudadanos 
que tengan bien constituídos cuerpo y alma, pero, en cuan- 
to a los demás, dejen morir a aquellos cuya deficiencia 
radique en sus cuerpos, o condenen a muerte ellos mismos 
a los que tengan un alma naturalmente mala e incorre- 
gible? 

—Ciertamente—aprobó—, ésa es la mejor solución, tanto 
para los propios individuos como para la ciudad en ge- 
neral. 

—Por lo que toca a tus jóvenes—continué—, es evi- 
dente que podrán no tener que recurrir a la justicia si 


(1) La alusión al proceso de Sócrales parece evidente, 
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practican aquella música sencilla de la que decíamos que 
engendraba templanza. 

—Efectivamente—respondió. 

—Y si el músico cultiva la gimnástica siguiendo los 
mismos pasos, ¿no podrá, si quiere, llegar a no necesitar 
para nada de la medicina más que en caso forzoso? 

—Yo creo que sí. 

—Pero al ejercitarse en la gimnasia y realizar sus ejer- 
cicios, lo hará atendiendo al elemento fogoso de su natu- 
raleza y con intención de estimularlo, más bien que con 
vistas al mero vigor corporal; no como los atletas ordina- 
rios, que enderezan sus trabajos y régimen alimenticio 
únicamente al logro de este último (1). 

—Tienes mucha razón—apoyó. 

—¿No es cierto, amigo Glaucón—continué—, que quie- 
nes establecieron una educación basada en la música y la 
gimnástica no lo hicieron, como creen algunos (2), con 
objeto de que una de ellas atendiera al cuerpo y otra al 
alma? 

—¿Pues con qué otro fin?—preguntó. 

—Es muy posible —dije—que tanto una como otra hayan 
sido establecidas con miras principalmente al cuidado del 
alma, 

—¿Cómo? 

—¿No has observado—pregunté—cómo tienen el carác- 
ter los que dedican su vida entera a la gimnástica, sin tocar 
para nada la música? ¿Y cuantos hacen lo contrario? 

—¡¿A qué te refieres? —dijo. 

—A la ferocidad y dureza en un caso, o blandura y dul- 
zura en el otro—aclaré. 


(1) Cf. Aristóteles Pol. 1338 d. 

(2) Se ha pensado que tiveg puede aludir a Isócrates, del cual 
cf. Antid. 180-5; pero esta obra tiene por fuerza que ser posterior al 
presente pasaje. 
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—Sí, por cierto—exclamó—. Los que practican exclusi- 
vamente la gimnástica se vuelven más feroces de lo que 
sería menester, y en cambio, los dedicados únicamente a la 
música se ablandan más de lo decoroso (1). 

—En efecto —dije—; esta ferocidad puede ser resultado 
de una fogosidad innata, que bien educada llegará a con- 
vertirse en valentía, pero si se la deja aumentar más de lo 
debido, terminará, como es natural, en brutalidad y du- 
reza (2). 

—Tal creo—asintió, 

—¿Y qué? ¿No es, en cambio, patrimonio del carácter 
filosófico lo suave, que por una relajación excesiva se hace 
más blando de lo debido, aunque con buena educación no 
pasa de manso y amable? 

—AsÍ es. 

—Pues bien, afirmábamos que era necesario que los 
guardianes reuniesen en su carácter ambas cualidades. 

—Es necesario, sí. 

—¿Y no lo será también que una y otra armonicen en- 
tre sí? 

—¿Cómo no? 

—+¿El alma en que se dé esta armonía será sobria y va- 
lerosa a la vez? 

—Sí. 

—j¿Y cobarde y grosera la que carezca de ella? 

—Desde luego. 

XVIII. —Pues bien, cuando alguien se da a la música 
y deja que le inunde el alma derramando por sus oídos, como 
por un canal, aquellas dulces, suaves y lastimeras armonías 


(1) Cf. Timeo 88 e. 

(2) «El ejercicio fisico en los hombres de estudio debe ser mo- 
derado y breve, sin llegar jamás a la fase del cansancio... Los de- 
portes violentos cuotidianos disminuyen rápidamente la aptitud para 
el trabajo intelectual. Llegada la noche, el cerebro, fatigado por las 
descargas motrices —que parecen absorber energías de todo el encé- 
falo—, cae sobre los libros con la inercia de un pisapapeles... Estos 
procesos explican por qué casi todos los jóvenes sobresalientes en 
los deportes y en la gimnasia (hay excepciones) son poco hablado- 


res y PA pobre y rudo intelecto» (Ramón y Cajal, Recuerdos de 
mi vida 1312,) 
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de que hablábamos hace poco, y pasa su vida entera entre 
gorjeos y goces musicales, esta persona comienza por tem- 
plar, como el fuego al hierro, la fogosidad que pueda alber-  ? 
gar su espíritu y hacerla útil de dura e inservible. Pero si 
persiste y no cesa de entregarse a su hechizo, entonces ya 

nc hará. otra cosa que liquidar y ablandar esta su fogosidad, 
hasta que, derretida ya por completo, cortados, por así 
decirlo, los tendones del alma, la persona se transforma 
en un «feble guerrero» (1). 

—Exactamente—dijo. 

—Y si ha recibido —continué—un alma originaria y na- 
turalmente privada de fogosidad, llegará muy pronto a 
ello. En cambio, si su índole es fogosa, al debilitarse su 
espíritu se vuelve inestable y propenso a excitarse o aba- 
tirse fácilmente y por los menores motivos. De fogosos e 
se nos han vuelto, pues, coléricos o irascibles, siempre mal- 
humorados, 

—En efecto. 

—Pero ¿que ocurrirá si se dedica con asiduidad a la gim- 
nástica y la buena vida, sin acercarse siquiera a la filosofía 
nia la música? ¿No le llenará al principio de arrogancia y 
coraje la plena conciencia de su bienestar físico, y se hará 
más valiente de lo que antes era? 

—Desde luego. 


—Mas ¿y si no se dedica a ninguna otra cosa ni conserva 


(1) Así se le llama a Menelao en Jl. XVII 588; el propio Pla- 
tón recuerda el mismo pasaje en Bang. 174 c. 
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«el menor trato con las Musas? ¿No sucederá entonces que, 
al no tener acceso a ninguna clase de enseñanza o investi- 
gación, ni poder participar en ninguna discusión o ejerci- 
cio musical, aquel deseo de aprender que pudiera por acaso 
existir en su alma se atrofiará y quedará como sordo y 
ciego por falta de algo que lo excite, fomente o libere de 
las sensaciones impuras? 

—Sí—ijo. 

—Por tanto, creo que el hombre así educado dará final- 
mente en odiador de las letras y de las Musas; no recurrirá 
jamás al lenguaje para persuadir, sino que intentará, como 
las alimañas, conseguirlo todo por la fuerza y brutalidad, 
y vivirá, en fin, sumido en la más torpe ignorancia, apar- 
tado de todo cuanto signifique ritmo y gracia. 

—Si—dijo—, así es. 

. —Son, pues, estos dos principios los que, en mi opinión, 
podríamos considerar como causas de que la divinidad haya 
otorgado a los hombres otras dos artes, la música y la gim- 
nástica, no para el alma y el cuerpo, excepto de una ma- 
nera secundaria, sino para la fogosidad y filosofía respecti- 
vamente, con el fin de que estos principios lleguen, median- 
te tensiones o relajaciones, al punto necesario de mutua 
armonía. 

—Sí, así Me parece a mí—convino. 

—Por consiguiente, el que mejor sepa combinar gimnás- 
tica y música y aplicarlas a su alma con arreglo a la más 
justa proporción, ese será el hombre a quien podamos 
considerar como el más perfecto y armonioso músico, con 
mucha más razón que a quien no hace otra cosa que armo- 


nizar entre sí las cuerdas de un instrumento. 
—Es probable, ¡oh Sócrates! —dijo. 
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TOÚ ToLOÚTOU TIVOS Gel Emortárou, el p£lAdel Ñ Tro- 
Arteia ouwrEeodal ; 

Aeñoer pévror os olóv TÉ ye pádcTa. 

XIX. Ol pev 51 TÚTTOL TAS Traibelas Te karl Tpo- 
pñs oÚTOL áv elev. xopeias yxp TÍ áv Tis 5istlor 
TúÓvV TolO0UTOV Kal Bñpas Te kai kuvnytoia kad 
yupvixoUs dyóvas xad imirixous; oxedov ydp Ti 
5ñAa 5 OTI ToUúTO1S ETTOpEeva Sel aúta elvoa, kad 
oUxéT1 xIAETTA EÚPElV, 

"lows, % E Os, oú xaderá. 

Elev, Av 5” ty: TÓ perú toútTo TÍ Gv ñulv 
Simperéov sin; Gp” oúx auTWv touTwvV ofrives 
GpEouvoíi TE kai ÁpEovTal ; 

Tí pñv; 

OúxoUv ót: piv TrpeoPutipous TOUS ÁPxOvTaS 
Sei elva1, vewotépous BE TOUS GApxoutvous, 5ñAov ; 

AñAov. 

Kai Ót1 ye TOUS KpioTOUS AUTÓV ; 

Kai ToÚTO. 

Ol 5¿ yeopyúv Gáprioro! Áp” OU yE0pYIKOHTATO! 
yl yvovTal ; 

Nai. 

Núv 5”, Erei5r pudákwv autous ápirtous Sel 
elvar, Ep” oUÚ puAakiKWwTÁ4TOUS TóAMEOwS ; 

Nad. 

OúxoUv ppovípous Te sig TOÚTO Sei ÚTTÁpxetwv Kad 
Suvatods kal ¿ri knSeuóvas TAS TróAeOwS; 
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—¿Entonces, Glaucón, no será necesario, si hemos de 
evitar que fracase su constitución, que rija constantemente 
nuestra ciudad un gobernante de tales condiciones? 

—Claro que será preciso, y más que ninguna otra cosa. 

XIX. —Pues ya tenemos ahí las normas generales de 
la instrucción y educación, En efecto, ¿para qué entretener- 
nos con las danzas de nuestra gente, las cacerías con perros 
o sin ellos, o los concursos gimanásticos e hípicos? Porque 
resulta casi de todo punto evidente la necesidad de que 
todo esto se ajuste a las normas de nuestro plan y no será 
difícil acomodarlo a ellas, 

—No-——Jdijo—, probablemente no será difícil. 

—Bien—concluí—. Y después de esto, ¿qué tenemos que 
definir? ¿No hablaremos de cuáles de los ciudadanos han 
de gobernar o ser gobernados? 

—¿Por qué no? 

—¿Es, pues, evidente que llos gobernantes deben ser más 
viejos y más jóvenes los gohernados? 

—Evidente. 

—¿Y que tienen que gobernar los mejores de entre ellos? 

—También. 

— ¿Los mejores labradores no son los mejor dotados para 
la agricultura? 

—SÍ. 

—Entonces, puesto que los jefes han de ser los mejores 
de entre los guardianes, ¿no deberán ser también los más 
aptos para guardar una ciudad? 

—SÍ. 

—¿No se requerirán, pues, para esta misión personas 
sensatas, influyentes, y que se preocupen, además, por la 
comunidad? 


413 


51 


* Esti TOÚTA. 

KñSorto Sé y” áv Tis pádioTa TOÚTOU Ó TUYXáÁ- 
vor priAv. 

*AvdyKn. 

Kai phv TOÚTÓ y? £v páñiora prhoi, d cupoé- 
perv yoo TÁ aúTA ka aura kai [ótav uddhuora ] 
¿xeivou pév eU TrpárTovTOS OloITO cupPaiverv kal 
touTú el mpáórTEl, pr SÉ, Touvavtiov. 

Oútos, ¿qn. 

>Exdexréov dp” ¿x Tóv GAAMOV puAGKoOvV-TOLOÚ- 
Tous ávSpas, ol Áv aroroUciw Ayiv uágdMota pa- 
vovtal mapa Tróvta TOV Piov, Ó iv dv TA TródeEl 
Ayñowvtar | ouppépem, Tácr Tpodupia Trorelv, o 
5 dv uñ, undevi trpórTo TpGEar dv ¿Oédelv. 

* Emrísero: yap, ton. 

Aokei 5% por Tnprréov aurovs elvar dv árTácals 
Tois hArkic1s, el pudaxixoi ciar TOÚTOU TOÚ DOY pa- 
Tos kal rte yonteuópevor pre Prazópevor EkPdA- 
Aouolv Emridavdovópevo! BóEav TRV TOÚ Trorelv Selv 
Sá Tr Tródel PédtiCTOA. 

Tiva, ¿qn, Ayes Thv ¿xPBoAmv ; 

"Eyó do1, ¿pnv, pó. paiverai por Sofa ¿Eléval 
¿ix Siovolas % ¿xoucios Y áxoucicws, Exouciws pév 
$ yeul5ms TOÚ peTauovddvovTOS, áxouvcoiws Se 
máca y «Anens. 

To pév Tis ixouciou, ¿qn, Havdóvo, TO Se TñS 
áxovciou Diouar padelv. 

Tí Sé; oú kai ou hy, ¿pnv tyo, TÓvV pev Áya- 
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—AsÍ es. 

—Ahora bien, cada cual suele preocuparse más que por 
nada por aquello que es objeto de su amor. 

—Forzosamente. 

—Y lo que uno más ama es aquello para lo cual se tiene 
por conveniente lo que lo es para uno mismo, y lo que, si 
prospera, cree el amante prosperar él también, y si no, lo 
contrario. 

—Cierto—dijo. 

—Habrá, pues, que elegir entre todos los guardianes a 
los hombres que, examinada su conducta a lo largo de 
toda su vida, nos parezcan más inclinados a ocuparse con 
todo celo en lo que juzguen útil para la ciudad, y que se 
nieguen en absoluto a realizar aquello que no lo sea. 

—Ciertamente, son los más apropiados—dijo. 

—Creo, pues, que es menester vigilarles en todas las 
edades de su vida para comprobar si se mantienen siempre 
en esta convicción y no hay seducción ni violencia capaz 
* de hacerles olvidar y echar por la borda su idea de que es 
necesario hacer lo que más conveniente resulte para la 
ciudad. 

—Pero ¿qué quieres decir con «echar por la borda»?-—-pre- 
guntó 

—Voy a explicártelo—contesté—. Á mí me parece que 
una Opinión puede salir de nuestro espíritu con nuestro 
asenso o sin él; con él, cuando, siendo falsa, sale uno de su 
engaño, y sin él, siempre que se trate de una opinión ver- 
dadera. 

—El primer caso—dijo—lo comprendo bien, pero el se- 
£undo necesito que me lo aclares. 

—¿Pues qué? ¿No piensas tú también—seguí pregun- 


413 


52 


8%v áxovoiws aTépeodar TOUS ÁVBPOLHTTOUS, TÓV De 
kakóv ¿xouoÍws; Ñ OÚ TO peEv tyevodar TAS G4AN- 
Beias kakóv, TO Se KAndeveivV iyadóv; T oÚ TO TA 
vta Bofdzeiv «AmBevemw Sokei dol elvas; 

"AAN, TR 5” Os, Ops Atyels, kai por BokoUd1 
GáxovTes «AndoÚs SoEns oTepickecddal. 

OúxoUv | kAarrévtes $ yonTeuBdévtES E Pracdév- 
TES TOÚTO TTADXOUVT1 ; 

Ode vúv, ¿qn, pavBdvo. 

Tpayixós, fiv 5” yo, kivbuveúw Atyelv.  KkkMa- 
TIÉVTAS EV YAPp TOUS peTorreiodevtas Atyw Kal 
Tous EmidavBovoéEvous, OT: TÓvV pév xpóvos, TÓvV 
e Aoyos tfaipoupevos AavBdwel: vÚv ydp Trou 
poav8kdveis ; 

Na. 

Tous tolvuv PiaoBévras Atyw ous vw óduvn Tis 
ñ %AynSow peradotávar Tormo. 

Kai tout”, ¿qn, ¿uo Bov, kai ópUds Afyels. 

Tous Rv yonteubévtas, | hs tyOpoar, káv gu 
pains elvas ol dv peradofácwowv $ Up” Adovñs 
kn Andévres T ÚTTO pópou T1 Selgavtes. 

"Eorxe ydp, T S' Os, yon teve TrávTa O0A ÍTOTA. 

XX. “O toivuv ápri ¿deyov, an Tn Téov Trives 
AÁpigTO1L púdakes TOÚ Trap? aúTOTS SOY patos, TOUTO 
ds Trommtéov Ó Gv TR TrókMel Gel Doxóo1 PédTIOTOV 
elvar. Tmpnrteov 5% eúBUS Ex traiSwv TrpoBdepévols 
Epya tv ols Av T1iS TO TOLO0ÚTOV HádmoTa Emidovdd- 
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tando —que los hombres son privados de las cosas buenas 
involuntariamente y de las malas voluntariamente? ¿Y no 
es malo el ser engañado con respecto. a la verdad, y bueno 
el hallarse en posesión de ella? ¿O es que no crees que pensar 
que las cosas son como son es poseer la verdad? 

—Sí—dijo—. Dices bien, y creo que es a pesar suyo como 
se ven privados los hombres de las opiniones rectas. 

— ¿Y esto no les ocurre cuando les roban, seducen o 
fuerzan? 

—Tampoco esto—dijo—lo entiendo bien. 

—Es que me parece que hablo en estilo trágico —aclaré—. 
Digo que son robados aquellos que son disuadidos o se ol- 
vidan, porque a estos últimos les priva de su opinión, sin 
que lo adviertan, el tiempo, y a los primeros, las palabras. 
¿Lo comprendes ahora? 

—SÍí. 

—En cuanto a los forzados, me refiero a aquellos a 
quienes les hace cambiar de opinión un dolor o una pena. 

—También esto lo entiendo—dijo—. Bien hablas. 

—Y, por último, tú mismo podrías decir, creo yo, que 
los seducidos son quienes cambian de criterio atraídos por 
el placer e influídos por algún temor, 

—Parece, pues—dijo—, que seduce todo cuanto engaña. 

XX. —Pues bien, como decía hace un momento, hay 
que investigar quiénes son los mejores guardianes de la 
convicción, que en ellos reside, de que hay que hacer en 
todo momento aquello que crean más ventajoso para la 
república. Hay que vigilarlos, por tanto, desde su niñez, 
encargándoles las tareas en que con más facilidad esté 
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voiTo Kai ¿SarraráTO, Kal TOV pév pvnpova kad 
SuoefamátrTow | ¿ykpitéov, TOV Se pm ÁTTOKPI- 
Téov. RA ydp; 

Nat. 

Kad tróvous ye aU kal Ayndóvas kal Íyóvas 
aútois Betéov, Ev ols TaYTA TAÚTA TNPNTEOV. 

"Opdós, Eqn. 

Oúkov, Rv 5” tyw, kai Tpitou sidous TOÚ TñS 
yonTteias GáuIAAav TroimtéOV, Kal Bearéov —WOTTEp 
Tous TrWA0US ETri TOUS yópous TE kal dopupous 
Áyovtes TKoTroUgiV ei pofepoí, oúTWw véous ÓvTaS 
sis Seiparr” áTTA kopIOTEOV kari sis OVAs AU pEeTa- 
PAntéov, | Pacovizovtas TroAv pádAov T xpudov 
év trupi —si SuoyofTeuTOS Kad evoxmuwv év TrÁO! 
paívetar, pUAGE adToú hv yadós kad pouaikAs AS 
¿uavBavev, eúpuBpióv TE kai eúÚXpporTOV EMuTOV Ev 
TIÁOL TOÚTOLS Trapéxcowv, olos 5 Gv hv kad autó 
«ai Tródel Xpnoluwtoros el. kal TOV del dv Te 
Trono kad veovioko1s kai Ev dvSpac1 Pacavizó pevov 
«al áknmpatov ¿xPalvovta | katactaréov GÍpyxovTa 
Tis Tódeos Kal pudaka, Kai Tias Soréov kai 
3%vT1 kal TEAEUTNOOVTI, TÁpwvV TE kal TÓV KA A wmv 
pun ielcoov péyioTa yépa Aayxóvovta: TOv Se UN 
Tol0ÚTOV áTTrokpiTéOV. TOIQUTNM Tis, Av S” éyo, 
Sokei pol, dd Phaukov, ñ ¿kAoyh elvor kad kará- 
gTaCIS TÓV ÁPxÓVTOV TE kai puAdkwv, ds Év 
TúTTO, UN Se áxpifeias, eiprodan. 

“Kai ¿poí, % 5” És, oÚTOS Tr PaíveTal. 
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uno expuesto a olvidar ese principio o dejarse engañar, y 
luego elegiremos al que tenga memoria y sea más difícil 
de embaucar, y desecharemos al que no. ¿No te parece? 

—3X. 

—Y habrá también que imponerles trabajos, dolores y 
pruebas en que podamos observarles del mismo modo. 

—Exacto—asintió. 

—Pero ¿no será preciso—segui— instituir una tercera 
prueba de otra especie, una prueba de seducción, y obser- 
var su conducta en ella? (1). Lo mismo que se lleva a los 
potros adonde hay ruidos y barullo con el fin de comprobar 
si son espantadizos, igualmente hay que enfrentar a nues- 
tros hombres, cuando son jóvenes, con cosas que provoquen 
temor, y luego introducirlos en los placeres. Con ello los 
probaremos mucho mejor que al oro con el fuego, y com- 
probaremos si el examinado se muestra incorruptible y 
decente en todas las situaciones, buen guardián de sí 
mismo y de la música que ha aprendido, y si se comporta 
siempre con arreglo a las leyes del ritmo y la armonía, si 
es, en fin, como debe ser el hombre más útil tanto para sí 
mismo como para la ciudad. Y al que, examinado una y 
otra vez, de niño, de muchacho y en su edad viril, salga 
airoso de la prueba, hay que instaurarlo como gobernante 
y guardián de la ciudad, concederle en vida dignidades y, 
una vez difunto, honrar sus despojos con los más solemnes 
funerales y su memoria con monumentos; pero al que no 
sea así hay que desecharlo. Tal me parece, Glaucón—con- 
cluí—, que debe ser el sistema de selección y designación 
de gobernantes y guardianes; esto hablando en líneas ge- 
nerales y prescindiendo de pormenores, 

—También yo —dijo—opino lo mismo. 


(1) Hay tres clases de pruebas: de xkorh, para ver si el educan- 
do se olvida o se deja robar la opinión, es decir, se deja engañar, v. gr., 
por sofistas y demagogos. De fia, para ver si resiste a le violencia. 
Y de yonteta, para ver si se deja encantar por el placer o asustar 
por el miedo. 
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"Ap” oúv ds «And OpdOTaTOV kaAsiv | ToYTOUS 
-péev púdakas TravteAcig TÓvV TE ¿Ewmbdev TrOAEpÍOwvV 
. Tóv TE ¿vTOS prAlwv, ÓTTOS oi pév pr PouvAñaovras, 

oi Se pi Suvicovral kakoupyelv, TOUS DE VEOUS, OÚS 
57) vúv púdaxas ¿xadoUpev, Emikoupous Te kai Pon- 
Bous Tois TÓV ÍpxOvTOvV SOY act; 

"Eporye Sokei, ¿pn. 

XXI. Tis ¿Gv oUv hpiv, Tv 5” tyo, pr xavh y é- 
vorro Tóv weuSódv Tóv ¿v DtovT1 YIyvopévov, dov 
57 vúv ¿Mty ope, yevvalóv T1 Ev yweudoyévous | Trei- 
gar páñorta pev kal auroUs TOUS Ápyxovtas, el De 
ur, Thv GAANV TrÓAvw ; 

Toióv T1; ¿qn. 

Mndtv kaivóv, fiv 5” Ey, Á4AMA DoivikikOv Tl, 
Trpótepov pEv ñón TroAkdaxoÚ yeyovós, Os pag oi 
Tromm Tal kai trerreixao1v, ¿q Muódv De OU yeyovos 
oUS” olSa sl yevópevov dv, treloar De CUXVÍS Trel- 
do0Ús. 

“(Us dorxas, Epn, OxvoUvT1 Afyelv. 

Adtw Sé cor, dv 5” tyo, kai da” eikóTOS Ókvelv, 
ETTEIDAV ElTTO. 

Néy', ¿qn, xai un popoú. 

Méyw 57 kairos oúx ola órroia TóAun 
rroío1s Adyols xp pevos Epód kal Emixeipro Tpó- 
Tov iv odrods Tous Gpxovtas Treideiv kai TOUS 
oTpatioras, Emerra De kal Tv GAANV TOA, Ds 
Áp” « Tels aúroUS Erpépoyév TE kai émarSevo yv, 
Horrep óveipata ¿Bóxouv TAÚTA TávTA TÁDXELV TE 
Kai yiyveodar Trepi aútoUs, hoav Se róTE TH GKAN- 
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—¿ Y no tendríamos realmente toda la razón si llamáse- 
mos a éstos guardianes perfectos, encargados de que los 
enemigos de fuera no puedan y los amigos de dentro no' 
quieran hacer mal, y que, en cambio, a los jóvenes a quie- 
nes hace poco llamábamos guardianes, les calificásemos 
de auxiliares (1) y ejecutores de las decisiones de los 


jefes? 
—Eso creo—dijo. 
XXI. —¿Cómo nos las arreglaríamos ahora—seguí— 


para inventar una noble mentira de aquellas beneficiosas 
de que antes hablábamos (2), y convencer con ella ante 
todo a los mismos jefes, y si no a los restantes ciudadanos? 

—¿A qué te refieres? —preguntó. 

—No se trata de nada nuevo —dije—, sino de un caso 
fenicio (3), ocurrido ya muchas veces en otros tiempos, 
según narran los poetas y han becho creer a la gente, pero 
que nunca pasó en nuestros días ni pienso que pueda pasar; 
es algo que requiere grandes dotes de persuasión para ha- 
cerlo creíble. 

—Me parece—dijo—ane no te atreves a relatarlo. 

—Ya verás cuando ¡. uente—repliqué—cómo tengo 
razones para no atreverme. 

—Habla—dijo—y no temas. 

—Voy, pues, a hablar, aunque no sé cómo ni con qué 
palabras osaré hacerlo, ni cómo he de intentar persuadir, 
ante todo a los mismos gobernantes y a los estrategos, y 
luego a la ciudad entera, de modo que crean que toda esa 
educación e instrucción que les dábamos no era sino algo 
que experimentaban y recibían en sueños; que en realidad 
permanecieron durante todo el tiempo bajo tierra, mol. 


(1) De aquí en adelante, el término ¿rixoupor se usa sólo para 
los auxiliares; qúkaxes sigue siendo término general aplicado indis- 
tintamente a ¿pxovres y Embxoupot. Cf. pág. XCIX. 

(2) 389 b. 

(3) Es decir, una historia semejante a la del fenicio Cadmo, 
que sembró er Tebas los dientes del dragón, de donde bsrotaron los 
Xmaprol, 
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Bela ÚUTro yñs évtos TrhatTópevo!r kal Tpepópevor 
Kal oútoi kai TA ÓTAA UTOvV Kai y ÁAAN gOKeUñ 
S5nuoupyoupévn, | érreiSr SE travreAWs ESelipya- 
cuevo: foav, Kal % yA aútToUS uñTNP oUOA Ávñ kev, 
kad vúv Bel ds Ttrepl un Tpos kai TpopoÚ TAS xwpaS 
Ev % slor Poudeveodal Te kai ápuverv autous, ¿dv 
Tis ém aúrAy Tr, «ad Úrrep TÓV KAAov TroArráv 
ws ádeApÓv ÓvtTOwv Kal ynyevóv Siavosiodal. 
Oúx étós, tpn, Trádar fo xuvou TO yeÚBos Ayer. 
Tlóvu, iv 5” tyo, l eixóros: «AM Óuos ÁKOoU8 
xad TO Aorrróv TOÚ údOU. “Eoté pév y ap 5h tróv- 
Tes oi év TR TrókEl ÁBEAQOÍ”, os proopev Trpós 
oúroUs LudoAo yoÚvtES, “SAA” Ó Beos TAÍGTTOV,ÓCOL 
ev UpGdv ixkavol ápxewv, xpudov év TR yevécel 
ouvépeli£ev AUTOS, 510 TIMIOTOTOÍ sig: Ó001 E 
Errixoupol, Ápyupov: ci5npov Se kai xadAxov Toig 
Te yewpyois Kad toigs ÍAldo1s Enuroupyols. GTA 
oUv guyyeveis Óvtes TrávTES TO Ev TroAU ópolous 
Ev Úypiv autols yevvóte, tor1 5” Óre éx | xpuooÚ 
yevvndein, áv Gpyupolv xa ¿E ÍpyupoÚú xpuaoÚv 
Exyovov xal TGAAMa TávTa oÚTOS EE GÁAMA0V. 
Tois oUv ápxouva1 kal TrpóTov ka uK4AOTA TApay- 
yékdel ó Besós, ÓTTos unSevos oúTo púdaxes yadot 
Egovra1r nó” outro apóbpa puidfova! undev my 
TOUS ExyÓvous, ó Ti aútois TOUÚTOV Ev Tas yuyxals 
Tapapepercror, «ad ¿dv Te OpéTepos Exyovos ÚTrÓ. 
xadxos% ÚrrociBnpos yévnrar, unSevi | TpórTO kaT- 
edenoovo lv, ÁAAG TRV TR QUUTEl TpoONNKOVIAY 
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deándose y creciendo allá dentro sus cuerpos mientras se 
fabricaban sus armas y demás enseres; y que, una vez que 
todo estuvo perfectamente acabado, la tierra, su madre, 
los sacó a la luz, por lo cual deben ahora preocuparse de 
la ciudad en que moran como de quien es su madre y no- 
driza (1), y defenderla si alguien marcha contra ella, y 
tener a los restantes ciudadanos por hermanos suyos, bijos 
de la misma tierra. 

—No te faltaban razones —dijo—para vacilar tanto antes 
de contar tu mentira. 

—Era muy natural —hice notar—. Pero escucha ahora 
el resto del mito. «Sois, pues, hermanos todos cuantos ba- 
bitáis en la ciudad—les diremos siguiendo con la fábula—, 
pero, al formaros los dioses, hicieron entrar oro en la com- 
posición de cuantos de vosotros están capacitados para 
mandar, por lo cual v«len más que ninguno; plata, en la 
de los auxiliares, y bronce y hierro, en la de los labradores 
y demás artesanos (2). Como todos procedéis del mismo 
origen, aunque generalmente ocurra que cada clase de ciu- 
dadanos engendre bijos semejantes a ellos, puede darse el 
caso de que nazca un hijo de plata de un padre de oro (3), 
o un hijo de oro de un padre de plata, o que se produzca 
cualquier otra combinación semejante entre las demás 
clases. Pues bien, el primero y principal mandato que 
tiene impuesto la divinidad sobre los magistrados ordena 
que, de todas las cosas en que deben comportarse como 
buenos guardianes, no haya ninguna a que dediquen 
mayor atención que a las combinaciones de metales de 
que están compuestas las almas de los niños. Y si uno de 
éstos, aunque sea su propio hijo, tiene en la suya parte de 

- bronce o hierro, el gobernante debe estimar su naturaleza 
en lo que realmente vale y relegarle, sin la más mínima 


(1) Cf. Esquilo Siete contra Tebas 16 y 416. 

(2) El pasaje está inspizado en Hesiodo Trabajos 109-201, co- 
mo reconoce el propio Platón en VIII 546 e. 

(3) Los genitivoz xpusod y Xpyupod lo son de xpucouc y 
doyupobs, adjetivos que significan «¿ureo» y «argénteo». 
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Tun árrodóvtes daoovaw sis Snuioupyods A els 
yewmpyoús, Kal Av au Ek TOUÚTOV TiS ÚTOXpuoOS Ññ 
ÚTAPpyupos puñ, TIUÑOOVTES áváfova1 TOUS pév els 
puAakiv, TOUS Se sig Emioupiov, ds xpnopoÚ dv- 
TOS TÓTE TMV TóAMv Siaplapñval, ÓTaV auTMV Ó 
cidnpoUs puAXE Y Ó xaAkoÚS puAdEn””. TOÚTOV OÚV 
TOV pÚúdov ÓTTOS Av TreloBelev, Éxeis TIVA UN XOVAV; 

Oúdayóds, ¿pn, | ótrros y” Gv auútoi oúTO1: ÓTTOS 
pevtTáv oí ToUTwvV Úeis Kad oi ÉmTeiTa oi T áilAOol 
ávBpwTTo1 ol ÚOTEPOV. 

"AMA Kal ToÚTO, iv 5” yo, eú Gv Exol Trpos 
TO pGAAOV adúTOUS TAS TTÓAEOS TE Kal KAANA_v 
knSeodar oxedov yáp TI paviávo 0 Atyels. 
XXI. Kai TtoÚTo pév Sn ÉESel OT] Gv auto í 
gñun «yayn: Tusis Sé ToúTOUS TOUS ynyeveis 
ótmAloovrtes Tpodrywpev hyoupévov TóÓvV «pxóv- 
Twv. ¿AdÓvTES D¿ deaod«odwv TRAS Tróldeos ÓTToU 
kGAMoTov oOTpatorredSevaacdar, dev TOUS TE EvBov 
uaGAoT” Av kartéxolev, el T1ig un ¿D€kAo1 TOTS vópO!S 
Treídeodar, TOÚS TE EScBev Árrapuvolev, el TroAÉplOS 
Worrep Aúxos érri trotpvny Tis lor: OTpatorredevga- 
pevol Sé, BúavTES ols xp, eÚVAS Tromododwv. 
TúS ; 

Oútos, ¿qn. 

OúxoUv TotoUTaAS, olas xeiulóvos TE OTÉYEW Kad 
Bépous ikavas elval ; 

Tlós yxp ouxi; olknoe:s ydp, ton, Sokeis yor 
MEyelv. 
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conmiseración, a la clase de los artesanos y labradores. 
O al contrario, si nace de éstos un vástago que contenga 
oro o plata, debe apreciar también su valor y educarlo 
como guardián en el primer caso o como auxiliar en el se” 
gundo, pues, según un oráculo, la ciudad perecerá cuando 
la guarde el guardián de hierro o el de bronce». He aquí la 
fábula. ¿Puedes sugerirm> algún procedimiento para que 
se la crean? 

—Ninguno—respondió—, al menos por lo que toca a 
esta primera generación. Pero sí podrían llegar a admitirla 
sus hijos, los sucesores de éstos y los demás hombres de] 
futuro (1). 

—Pues bien—dije—, bastaría esto sólo para que se 
cuidasen mejor de la ciudad y de sus conciudadanos; 
pues me parece que me doy cuenta de lo que quieres 
decir. XXIT. Peroahora dejemos que nuestro mito vaya 
adonde lo lleve la voz popular, y nosotros armemos a nues- 
tros terrígenas y conduzcámoslos luego bajo la dirección 
de sus jefes. Una vez llegados, que consideren cuál es el 
lugar de la ciudad más apropiado para acampar en él: una 
base apta para someter desde ella a los conciudadanos, si 
hay entre ellos quien se niegue a obedecer a las leyes, y 
defenderse contra aquellos enemigos que puedan venir de 
fuera como lobos que atacan un rebaño. Y una vez hayan 
ya acampado y ofrecido sacrificios a quienes convenga, dis- 
pónganse a acostarse. ¿No es así? 

—Si—respondió. 

—Pues bien, ¿no lo harán en un lugar que les ofrezca 
abrigo en invierno y resguardo en verano? 

—¿Cómo no? Porque me parece que hablas de habita- 
ciones—dijo. 


(1) Cf. Leyes 663 e- 664 a. Una crítica de Aristóteles, en 
Pol. 1264 b. 
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Nai, Tv 5' Eyow, orTpariwTIKds ye, GAA” oÚ xpn- 
UQTIOTIKÓS. 

Mós, Epn, ay ToúTO Atyels Siaqpépelv éxelvou; 

"Eyo cul, Tv S' yo, Trelpago par eltreiv. Selvó- 
TATOV Yá4p Trou TrávTOv.kal aloxioTtov Troruéol 
TOIOUÚTOUS Ye Kal OÚTO TpéÉQeiV kúvas Emikoupous 
Trotpvicov, Ware ÚTTO «xoAacÍlas A AlpoÚ T TIVOS 
GáA+Mou kakoÚ ¿d0us aUTOUS TOUS kUVAS ETmTIxElpñoaar 
ToTs Tpofáto1s kaxoupyelv kal uti kuviv Aúxots 
SporlwbR val. 

Aewóv, A S' ds: Trús S' oÚ; 

Oúxoúv pudaktéov | rravti TpóTTY UN TOLOUÚTOY 
ñuTv ol Errixoupol Trommawol Trpos TOUS TroAíTAS, 
¿rreiSn aútOv kpelrrous elofv, dvti cuuudyxov 
eUpevodv SeotrrótaS ypiors 4PopoIWwbBDO ww ; 

Dudaktéov, ¿q1. 

OúxoUv TMV peylotnv TÁS eUM0Pelas TTOPEdKEva- 
cyévor dv elpev, el TÓ Svti kaAós treralSeuuévol 
eloív; 

"AAMA unv eloív y”, ¿qn. 

Kai tywy? elrrov: Toúto pév oúx Gáciov Duo xu- 
plzeodo1, Y pide Pñaúxov: O pevror ápTI ¿AEyo- 
pev, GElov, OT1 Sel aútods TAS ÓpORs | TUxeEiv Tral- 
Selas, fT1IS TroTé ¿oriw, el péAAovO1 TÓ pÉy10TOV 
Exelv TIpos TO ñuepol elvas adúrois Te kai tois pu- 
AarTTopévo!rs ÚTT” auTOv. 

Kai óp0ds ye, Y E Os. 
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—Si—dije—, y precisamente de habitaciones para sol- 
dados, no para negociantes. 

—Pero ¿qué diferencia crees que existe entre unas y 
otras! —preguntó. 

—Intentaré explicártelo—respondí—. No creo que para 
un pastor pueda haber nada más peligroso y humillante 
que dar a sus perros, guardianes del ganado, una tal crianza 
y educación que la indisciplina, el hambre o cualquier mal 
vicio pueda inducirles a atacar ellos mismos a los rebaños 
y parecer así, más bien que canes, lobos. 

—Sería terrible—convino—. ¿Cómo no iba a serlo? 

—¿No habrá, pues, que celar con todo empeño para que 
los auxiliares no nos hagan lo mismo con los ciudadanos 
y, abusando de su poder, se asemejen más a salvajes tira- 
nos que a aliados amistosos? 

—Sí, hay que vigilar—dijo. 

—¿Y no contaríamos con la mejor garantía a este res. 
pecto si supiéramos que estaban realmente bien educados? 

—;¡Pero si ya lo están! —exclamó, 

Entonces dije yo: —Eso no podemos sostenerlo con de- 
masiada seguridad, querido Glaucón. Pero sí lo que de- 
elamos hace un instante, que es imprescindible que reciban 


la debida educación, cualquiera que ésta sea, si queremos 
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Tpos Tolvuv TR TarSeia TAYTT, paín Av TiS vOUV 
gxov Ssiv kal TGS oikmoeis kal Tv G4AANV oUucÍov 
Tora vTmv aútois Trapeokeudodor, A TIS LATE TOÚ pÚ- 
Aaxas ds GápictouUS elvor Travael aúTOUS, KAKOup- 
yelv Te un érapel trepi TOUS KAAOUS | TroAlTas. 

Kai áAndós ye píoel. 

“Opa 5%, elrrov éyo, el ToLÓVOE TIVA TpóTTov Sel 
aútoUs 3%v Te kal oixeiv, el pEAAOu01 TOLOÚTOL 
gceodar: TrpWTOoV ev ovalo kexrnuevov nSeplav 
unSéva iSiov, áv ph TTáca Ívayxn: Émerta ofkn ol 
kad Tapuelov unSevi elvor pndév TotoÚTOV, sis O oÚ 
TáGS Ó Poudopevos ele: TAS” minera, Óowv 
Séovtar ávSpes 4BANTAÍ TOALOU TOPpovés TE Kai 
ávápeior, Tafapevous | Tapa TÓV KAAWwvV TOAMTÓvV 
Sexecdar prodov TAS pUAaGKAs TOCOÚTOV O0OvV UTE 
Trepieivar aúTols els TOV EvIAUTOV pñTE EvVOeiv: pol- 
TÓvVTaS Se sig cucoitia dorep toTpatorredeupé- 
vous ko1wT 3ñv: xpuciov 5e kal ápyúprov eltrelv 
aútois ÓT1 Detov Trapa dev del dv TA puyxñ Exovol 
kal ouSev TpoodSéovtal TOÚ AvBpwrreiou, oUSE Óo1a 
TMV éxeivou kTROw TA TOÚ 9vnTOÚ xpuooÚ kTÑoel 
ouuperyvúuvras pralverv, SióTi TroAAX kal ávócia 
Trepi TO TÓvV | TroAAÓv voca yéyovev, TO Trap”: 
¿xelvors D¿ ákipartov: áAAdA póvols aúTo is TÓvV Ev 
TF TrÓl»El peraxerpizeodon kal árreodor xpucoÚ kari 
Gpyúpou ou VépIs, OUS” ÚTTO TOV aUTOV Ópopov 

c repeoxevacda, FD Stob. : rapacxevacacda AM || 70% Cobet : 
rod codd. Stob. || 'elva rmeúcer F : elvo ravco. cett. : 
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que tengan lo que más les puede ayudar a ser mansos con- 
sigo mismos y con aquellos a quienes guardan. 

—Tienes mucha razón—dijo. 

—Pues bien, con respecto a esta educación, cualquiera 
que tenga sentido común defenderá la necesidad de que 
dispongan de viviendas y enseres tales que no les impidan 
ser todo lo buenos guardianes que puedan ni los impulsen 
a hacer mal a los restantes ciudadanos. 

—Y lo dirá con razón. 

—Considera, pues—dije yo—, si es el siguiente el régi- 
men de vida y habitación que deben seguir para ser así, 
Ante todo, nadie poseerá casa propia, excepto en caso 
de absoluta necesidad. En segundo lugar, nadie tendrá 
tampoco vinguna habitación mi despensa donde no pueda 


entrar todo el que quiera. En cuanto a víveres, recibirán ' 


de los demás ciudadanos, como retribución por su guarda, 
los que puedan necesitar unos guerreros fuertes, sobrios y 
valerosos, fijada su cuantía con tal exactitud que tengan 
suficiente para el año, pero sin que les sobre nada. Vivirán 
en común, asistiendo regularmente a las comidas colecti- 
vas como si estuviesen en campaña. Por lo que toca al oro 
y plata, se les dirá que ya han puesto los dioses en sus al- 
mas, y para siempre, divinas porciones de estos metales, 
y, por tanto, para nada necesitan de los terrestres, ni es 
lícito que contaminen el don recibido aliando con la pose- 
sión del oro de la tierra, que tantos crímenes ha provocado 
en forma de moneda corriente, el oro puro que en ellos 
hay. Serán, pues, ellos los únicos ciudadanos a quienes no 
esté permitido manejar ni tocar el oro ni la plata (1), ni 
entrar bajo el techo que cubra estos metales, ni llevarlos 


(1) Las comidas en común y la prohibición de los metales 
preciosos son rasgos tomados de la constitución espartana. 
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iévor oúSe trepiáyacdor oUSE trívei 8 Ápyúpou 
xpucoÚú. kal oútw pév azotó T* dv Kad ap- 
3olev TV TTÓAw* ÓtTrote 5” autol yfv Te iSíav kal 
oixias kai vopicuara krioovrar, olxovóyo1r pév kad 
yempyol ávti puAdkwv ¿govtal, Seorrórar 5” 
¿x8pol Guti cuppdxov | TV GAAwv TOATÓvV 
yevioovtal, poouvres 5e Sn kal picoúpevor kal 
EmpPouAevovtes kKal Empoudeuópevor 5r“goval 
TóvTa TOV Piov, ToAÚ TrAglw kal pGAMov SeBióTES 
Tous EvSov Y TOUS EEwdev TToAcpious, VéovTES Ñ5n 
TÓTE EyyúTaTAdALÍpou aúTOÍ TE karl Y GAAN TróAlS. 
ToúTOV oUv TróvTOV Evexa, Ñv 5 Ey, pÚyev oÚTO 
Seiv koarreokeuácodar Tos púdakaS. olkroews TE TTÉpI 
xad TÓv GAAwv, kai TOUTA vopoderhowpuev, % un; 
TMóvu ye, % 5” ds 9 Pñqukcov. 
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sobre sí, ni beber en recipiente fabricado con ellos, Si así 
proceden, se salvarán ellos y salvarán a la ciudad; pero si 
adquieren tierras propias, casas y dinero, se convertirán 
de guardianes en administradores y labriegos, y de amigos 
de sus conciudadanos en odiosos déspotas. Pasarán su vida 
entera sborreciendo y siendo aborrecidos, conspirando y 
siendo objeto de conspiraciones, temiendo, en fin, mucho 
más y con más frecuencia a los enemigos de dentro que 
a los de fuera; y así correrán en derechura al abismo, 
tanto ellos como la ciudad. ¿Bastan, pues, todas estas 
razones-—terminé-—para que convengamos en la precisión 
de un tal régimen para e) alojamiento y demás necesidades 
de los guardianes, y lo establecemos como digo, o Bo? 
—Desde luego—asintió Glaucón. 
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l.. Kai ó "A5eípavtos ÚtTToAafWwv, Ti oúv, ¿qn, 
d 2wkpates, áTTOAOy NOT), ¿dv TÍS TE A NM Trávu 
Ti eúSaipovas Troleiv TOÚTOUS TOUS kávSpas, Kal 
TaUTA 51” Éauroús, dv tori piv ñ TróAMS TA «4An- 
Deia, oí De pr dev árrodavovotv áyadov TR TÓMEOS, 
olov GAAo! áypoús Te kekTn hévor kai oixkias oiko- 
Sopoupevor kadAas xkal peyádas, kai TOUTalS Tpé- 
TTOVOOV KaATAOKEUTV kKTo0pevo!, kai Guias Deois 
iSias OvovtTes, kai EevodoxoÚvTES, Kad 5n kai á vúv 
5m ou ¿deyes, xpucóv Te kai Ápyupov kekTT LÉVO! 
kal TrávTa Óo0a vopizeros TOTS péAAO0UVO1V paxapíors 
elva1; «AA? GrTexvÓs, qain Gv, Worrep émikoupol 
HiodwTol év TF TrólMEL paivovrar | kadRodor oUSEv 
GAMO T ppoupolvtEs. 

Naí, fiv 8” éyo, kai TaUTA ye érricitior kai oUSe 
Hiodov TTpOs Tois orriois Aapfióvovres DHorrep ol 
GAdkol, HoTe 0U5* Ev ron poa BovAwvrTo1 iSia, 
gfeoTar auTois, oUS” Eraipars Sidoval, oUS” Gvadi- 
okelv Av Tror PovAwvTOa1 GAAOGE, ola 5n ol eúdail- 
poves SokoUvrtes elva1 «vadioxovol.  TaUTA kai 
GAMMA TOLO0ÚTA CUXVA TAS katTmyopias árroAeÍTrelS. 

"AAN, € 8 Os, toto kal TaúTa KaTnyopn va. 

Tí oúv 35m | árrol»oynoópeda, ps; 
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I. Y Adimanto, interrumpiendo, dijo: —¿Y qué dirías 
en tu defensa, Sócrates, si alguien te objetara que no haces 
nada felices a esos hombres, y ello ciertamente por su 
culpa, pues siendo la ciudad verdaderamente suya, no 
gozan bien alguno de ella, como otros (1) que adquieren 
campos y se construyen casas bellas y espaciosas y se 
hacen con el ajuar acomodado a tales casas y ofrecen a 
los dioses sacrificios por su propia cuenta, albergan a los 
forasteros y además, como tú decías, granjean oro y plata 
y todo aquello que deben tener los que ban de ser felices? 
Estos, en eambio—agregaría el objetante—, parece que 
están en la ciudad ni más ni menos que como auxiliares 
a sueldo, sin hacer otra cosa que guardarla. 

—Sií—dije yo—, y esto sólo por el sustento, sin percibir 
sobre él salario alguno como los demás (2), de modo que, 
aunque quieran salir privadamente fuera de la ciudad, no 
les sea posible, mi tampoco pagar cortesanas ni gastar en 
ninguna otra cosa de aquellas en que gastan los que son 
tenidos por dichosos. Estos y otros muchos particulares 
has dejado fuera de tu acusación. 

—Pues bien—contestó—, dalos también por incluídos 
en ella. 

—¿Y dices que cómo habríamos de hacer nuestra de- 
fensa? 

—SÍ. 

—Fues siguiendo el camino emprendido —repliqué yo—, 
encontraríamos, creo, lo que habría que decir. Y diremos 


(1) Por «otros» se han de entender verosimilmente los guardianes 
o jefes do las otras ciudades. La posición de Adimanto al objetar a 
Sócrates es la misma que adoptó Trasímaco, aunque con formas 
menos cínicas y apasionadas: representan el punto de vista del 
egoísmo privado frente a la fides socialis. 

(2) Con ello se rectifica lo de Adimanto, «comoauxilieres a sueldo»; 
Sósvates encarece que ni sueldo han de percibir siquiera. 
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Nat. 

Tov aútov oluov, Tv 5” ¿yw, Tropeuó evo! eúpÑcO- 
ev, Os Ey Dual, A AEKTEA. EpoÚpiev y dp OTI Va uya- 
OTOV ev Av oÚSEvV elm el kad oÚTO1 OÚTOS EúÚSaTUO- 
veotatol elo, ou prv TTpos TOÚTO PAÉTTOVTES TTV 
TÓAw oikizopev, Órros Ev T1 ñpiv ¿8vos total Sia- 
pepóvtOS eúSaILOV, AA” ÓTToS OTI GAO Ta ÓAn 
TÓMS. (PnmBnpev yp tv TÉ TolQUTR LÁGAMOTA dv 
eUpeiv SikarocUVnV kai au ev TÍ kGki0TaA olkoupévT) 
dbixiav, karidovtes Se | kpivor dv O Trádal ¿mn ToÚ- 
pev. vÚv Ev oUv, ds oiopeda, TRvV eÚSaL Ova TTAUT- 
TOphev OUK ÁÍTToAGfBOvTES ÓAL yOUS Ev AUÚTA TOLOUTOUS 
TVS TIDEVTES, KAMA” Anv: aútixa 5e TRv évavriav 
okeyopeda. Worrep oÚv Av si us ÁvOpidVTA YpA- 
povTas TrpoceA0Wwv TiS Eyeye Abywv ÓtTi ou TOois 
KGAAÍOTOLS TOÚ Z090U TA KAAMOTA PÁPLAKA TIPOS- 
Tídepev —ol yAp ÓPpdaALOI kkG4AAMOTOV Ov OÚK 
Sotpeic ¿vaAnAuuévor elev, áAMA préA0v1 —eTpiwos 
Gv ¿SokoÚpev | Trpos aútov árrodoyelodar Atyov- 
Tes" “"(W Bauydote, 1 olou Selv q LAS oÚTO% kadous 
SpdaAuoUs ypdápew, Wote pnSe opdaApous pave- 
9901, uno” ay TIAMa pEpn, AAA” Bel el TA TIpog- 
NkovtTa ExdoTo1s irroS1d0vtes TOSAOV kaAOV Tro1OÚ- 
hiev: kal Sn kal vúv pr Gvaykoze Tus TOLOUTTNV 
eúdoampoviav Tois PÚAGEL TrpogdrrTEw, T EkelvoUs 
TV LG AAMOV GTTEPyáceTo! T púhakas. ETrioTapeda 
yAp kai ToUÚS yempyous Euatidas ÁLpréoovTES kad 
xXPuTOV TrepilévTES TIPOS TOOVTV Epydzeodor ke- 
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que no sería extraño que también éstos, aun de ese modo, 
fueran felicísimos (1); pero que, como quiera que sea, nos- 
otros no establecemos la ciudad mirando a que una clase de 
gente sea especialmente feliz, sino para que lo sea en el 
mayor grado posible la ciudad toda (2); porque pensába- 
mos (3) que en una ciudad tal encontraríamos más que 
en otra alguna la justicia, así como la injusticia en aquella 
en que se vive peor, y que, al reconocer esto, podríamos 
resolver sobre lo que hace tiempo venimos investigando. 
Ahora, pues, formamos la ciudad feliz, en nuestra opinión, 
no ya estableciendo diferencias y otorgando la dicha en ella 
sólo a unos cuantos, sino dándola a la ciudad entera; y lue- 
go examinaremos la contraria a ésta (4). Lo dicho es, pues, 
como si, al pintar nosotros una estatua, se acercase alguien 
a censurarla diciendo que no aplicábamos los más bellos 
tintes a lo más hermoso de la figura, porque, en efecto, los 
ojos, que es lo más hermoso, no habían quedado teñidos de 
púrpura, sino de negro; razonable parecería nuestra réplica 
al decirle: «No pienses, varón singular, que hemos de pintar 
los ojos tan hermosamente que no parezcan ojos, ni tam- 
poco las otras partes del cuerpo; fíjate sólo en si, dando a 
cada parte lo que le es propio, hacemos hermoso el conjun- 
to (5). Y así, no me obligues a poner en los guardianes tal 
felicidad que haga de ellos cualquier cosa antes que guar- 


(1) Platón se refiere a la felicidad tal como él la concibe, no en 
su concepto común: los guardianes pueden ser felices simplemente 
porque realizan la función a que están destinados por naturaleza 
(cf. 1 352-3). 

(2) Principio de solidaridad social muy repetido en la literatura 
griega: «quiero que sea salvo el pueblo, no que perezca», dice Aga- 
menón (11. 1 117) cuando se resigna a entregar a su amada Criseida; 
Sófocles por boca de Creonte (Antíg. 189-90) y Tucídides por boca 
de Pericles (II 60, 2) ponen el bien de la ciudad como fundamento 
del bien privado; cf. también Jen. Mem. III 7, 9. Por las condicio- 
nes de la vida antigua, la dependencia en que la salud de cada ciu- 
dadano estaba de la salud pública se hacía más sensible que entro 
nOSotros. 

(3) Cf. 1I 369 a. . 

(4) Las formas degeneradas del Estado, y especialmente la peor 
de todas, la tiranía (libros VIII y IX). 

(5) Las palabras de Platón confirman la moderna tesis de que 
las esculturas griegas, aun las de la mejor época, estaban pintadas, 
por lo menos en parte. 
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Asúelv TMV YñFv, kai TOUS keparuéas korakAivavtes 
emi SeE 1d Trpos TO TTÚP SiarrivovTAS TE KAÍ EÚMXOV- 
HEVOUS, TOV TPOXOV Trapadeévous, Ícov Av ÉTTi- 
du ol kepapeverv, kal TOUS ÁKAAOUS TTÁVTAS TO¡OÚ- 
TW TPÓTTO pakapious Trolsiv, iva 5h SAN T TóAMs 
eúSorovA. «AM Tus pr oUTO voudérel: os, AV 
go1 Treidwpeda, OÚTEO yewpyos yewpyós total oÚTE 
Ó KeparpeUs keparueUs oUTE GAAMOS OÚBELS OÚBEV EXwV 
oxñipa ¿E dv TrólMs yiyveror. A4AAUGTÓV pEv AA 
¿AGTTOV AOYOS' VEUPOPPÁÚPOL Y AP pAÚAol YEVÓLEVO! 
ka SixapdapévrTes kai TpocTroinodpevol elvar um Óv- 
TES TTÓAELOUSEV Belvóv, púdakes Dévó OV TE Ka TTÓ- 
Aews uh Ovres, SAA BokoUVTES ÓpAS 5 OTI TGV 
Ap5nv TóAMv «TTroAAacIw, ka au TOÚ eU oikelv kad 
evdalpovelv MÓVO!L TOV kaIpOv EXOUTIV.”” El EV OUV 
ñHels ev púdaxas ws áAnNBOs TroloÚpev TkIOTA 
kakoUpyous TAS TÓMeOS, Ó E” Exelvo Atywv yemp- 
yoús TiVaS kal Worrep Ev Travmyúpel, KAMA” oUK Éév 
TróAMel ¿otióáTOPAS EUSAL OVAS, KAALO dv TL A TÓMvV 
Aéyol. dkemréov oUV TróTEPOV TrpOs TOUTO PAéTTOV- 
TES TOUS PÚAaKaS kKadIOTÓ Ev, ÓTTooS OT1 TrAslOTnN 
aútois súdornovia tyyevioeral, T TOÚTO pEv sig TRV 
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cuptTráons TAS Tódeos ausavopévns kal koadds 
oik1zopévns tartov ómos ¿xkáotos Tos ¿0veorv ñ 
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dianes. Sabemos, en efecto, el modo de vestir hasta a los 
labriegos con mantos de púrpura, ceñirlos de oro y encar- 
garles que no labren la tierra como no sea por placer; y el 
de tender a los alfareros en fila (1) a que, dando de lado al 
torno, beban y se banqueteen junto al fuego, para hacer 
cerámica sólo cuando les venga en gana; y el de hacer feli- 
ces igualmente a todos los demás de la ciudad para que 
toda ella resulte feliz. Pero no nos requieras a hacer nada 
de ello; porque, si te hiciéramos caso, ni el labriego sería la- 
briego, ni el alfarero alfarero, ni aparecería nadie en con- 
formidad con ninguno de aquellos tipos de bombres que 
componen la ciudad. Y aun de los otros habría menos 
que decir, porque si los zapateros se lacen malos, se co- 
rrompen y fingen ser lo que no son, ello no es ningún peli- 
gro para la comunidad; pero los guardianes de las leyes 
y de la ciudad que no sean tales en realidad, sino sólo en 
apariencia, bien ves que arruinan la misma ciudad de 
arriba abajo, de igual modo que son los únicos que tienen 
en sus manos la oportunidad de hacerla feliz y de buena 
vivienda». Así, pues, nosotros establecemos auténticos guar- 
dianes, y no en manera alguna enemigos de la ciudad; y el 
que propone aquello otro de los labriegos y los que ban- 
quetean a su placer, no ya como en una ciudad, sino como en 
una gran fiesta, ése no habla de ciudad, sino de cualquier 
Otra cosa. Tenemos, pues, que examinar si hemos de esta- 
blecer los guardianes mirando a que ellos mismos consigan 
la mayor felicidad posible, o si, con la vista puesta en la 
ciudad entera, se ha de considerar el modo de que ésta la 
alcance, y obligar y persuadir a los auxiliares y guardianes 
a que sean perfectos operarios de su propio trabajo, y ni 
más ni menos a los demás; de suerte que, prosperando con 
ello la ciudad en su conjunto y viviéndose bien en ella, se 


(2) Según algunos entienden la expresión, «de izquierda a dere- 
cha». El detaJle conviene a la posi-ión de los banquetes, donde cada 
comensal ocupaba un lugar más bajo que su vecino de la derecha; 
y éste cra el orden en que circulaba el vino. Notorio es el aize de ha- 
rodía y la incongruenciu de estas imaginaciones. 
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deje a cada clase de gentes que tome la parte de felicidad 
que la naturaleza les procure (1). 

II. —En verdad creo —dijo él —que hablas con acierto. 

—;¿Y acaso —dije—te parecerá que tengo razón en otro 
asunto que corre parejas con éste? 

—+¿De qué se trata? 

—Examina si estas otras cosas no corromperán a los 
demás trabajadores hasta el punto de ocasionar su per- 
versión. 

— ¿Y cuáles son ellas? 

—La riqueza—contesté—y la indigencia. 

—¿Y cómo? 

—Como voy a decirte. ¿Crees tú que un alfarero que se 
hace rico va a querer dedicarse de allí en adelante a su 
oficio? 

—De ningún modo—replicó. 

— ¿No se hará más holgazán y negligente de lo que era? 

—Mucho más, 

—+¿ Vendrá, pues, a ser peor alfarero? 

—También—dijo—. Mucho peor. 

—Y, por otra parte, si por la indigencia no puede procu- 
rarse herramientas o alguna otra cosa necesaria a su arte, 
hará peor sus obras, y a sus hijos o a otros a quienes enseñe, 
los enseñará a ser malos artesanos. 

—¿Cómo no? 

—Por consiguiente, tanto con la riqueza como con la in- 
digencia resultan peores los productos de las artes y peores 
también los que las practican. 

—AsÍ parece. 

—Hemos encontrado, pues, según parece, dos cosas a 


(1) Platón vuelve a la consideración de la función específica, 
que tanta parte tiene en su argumentación; cf. nota a 335 d. 
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que deben atender nuestros guardianes, vigilando para que 
no se les metan en la ciudad sin que ellos se den cuenta. 

—¿Qué cosas son? 

—La riqueza—dije—y la indigencia; ya que la una trae 
la molicie, la ociosidad y el prurito de novedades, y la 
otra, este mismo prurito y, a más, la vileza y el mal 
obrar (1). 

—Conforme en todo—dijo—; pero considera, Sócrates, 
cómo nuestra ciudad, sin estar en posesión de riqueza, se 
ballará capaz de hacer la guerra, sobre todo cuando se vea 
forzada a pelear con otra ciudad grande y rica. 

—Está claro —dije—que contra una sola le será más di- 
fícil; pero más fácil si pelea contra dos de tales ciudades (2). 

—¿Cómo dices? —preguntó. 

—Primeramente—dije—, si hay que luchar, ¿no lucha- 
rán contra hombres ricos, siendo ellos atletas en la guerra? 

" —8Sí, por cierto—replicó. 

—Y bien, Adimanto—pregunté—; un solo púgil prepa- 
rado lo mejor posible en su oficio, ¿no te parece que puede 
luchar fácilmente con otros dos que no sean púgiles, pero 
sí ricos y grasos? 

—Quizá no—contestó—con los dos a un tiempo. 

—¿Y si le fuera posible -— observé — emprender la 
huída y golpear, dando cara de nuevo, a cada uno de 
los que sucesivamente le fueran alcanzando (3), y si 


(1) Sobre los males de la riqueza habla Platón más de una vez 
en este mismo tratado y en otros; compárese Aristéfanes (Pluto 507- 
97), donde la Pobreza expone a Crémilo y Blepsidemo la inercia 
universal que produciría la riqueza repartida entre todos y los estí.- 
mulos con que la Pobreza misma mueve a trabajar a los hombres. 
Menos común, pero no menos fundada, es la apreciación que hace 
aquí Platón de los males de la falta absoluta de bienes. La misma 
Pobreza de Aristófanes protesta de qne se la confunda con la indi- 
gencia y con la mendiguez (ibid. 552-554): ela existencia del mendigo 
—dice—consiste en vivir sin tencr nada; la del pobre en vivir eco- 
nomizando y atento a sus trabajos y en que no le sobre nada sin que 
nada le falte». Ni dejaron de notar los historiadores antiguos los males 
que traen al Estado las gentes carentes de todo recurso (Salustio 
Catil. XXXVII 3). 

(2) Paradoja intencionada para llamar la atención sobre lo que 
va a exponer. 

(3) Es la estratagema que resolvió el combate entre Horacios 
y Cu.iacios (Tito Livio I 25). 
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hiciera todo esto bajo el ardor del sol? ¿No podría el tal 
habérselas aún con más de dos de aquellos otros? 

—Sin duda—dijo—, no sería nada extraño. 

—¿Y no crees tú que a los ricos se les alcanza por cono- 
cimiento y práctica más de pugilato que de guerra? 

—Lo creo—contestó. 

—Por lo tanto, nuestros atletas podrán luchar probable- 
mente con un número de enemigos doble y triple que el 
suyo. 

—Lo concedo—dijo—, porque, en efecto, me parece que 
llevas razón. 

—¿Y qué sucedería si, enviando una embajada a una de 
aquellas otras dos ciudades, dijeran, como era verdad: 
«Nosotros no queremos para nada el oro ni la plata, ni nos 
es lícito servirnos de ellos, como os lo es a vosotros; luchad, 
pues, a nuestro lado y quedaos con lo de los contrarios»? 
¿Piensas que habría quienes, al oír esto, eligieran el com- 
batir contra unos perros duros y magros en vez de aliarse 
con ellos contra unos carneros mantecosos y tiernos? 

—No creo que los hubiera—dijo—; pero si se juntan en 
una sola ciudad las riquezas de las otras, mira no haya 
peligro para la que carece de ellas. 

—Eres un bendito —dije—si crees que se debe llamar 
ciudad a otra que no sea tal como la que nosotros formamos- 

—¿Y por qué?—preguntó. 

—A las otras—repliqué—hay que acrecerles el nombre; 
porque cada una de ellas no es una sola ciudad, sino muchas, 
como las de los jugadores (1). Dos, en el mejor caso, ene- 


(1) Parece que se trata de un juego llamado de las ciudades, en 
que cada casilla del tablero recibía el nombre de «ciudad», e igual- 
mente el conjunto de las que correspondían a cada uno de los dos 
jugadores y el tablero entero. Sin duda corría entre los jugadores 
algún proverbio en que se fundían los varios sentidos de la palabra. 
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miga la una de la otra: la de los pobres y la de los ricos, 
Y en cada una de ellas hay muchísimas, a las cuales, si las 
tratas como a una sola, lo errarás todo, pero si te aprove- 
chas de su diversidad, entregando a los unos los bienes, las 
fuerzas y aun las personas de los otros, te hallarás siempre 
con muchos aliados y pocos enemigos. Y mientras tu ciu- 
dad se administre juiciosamente en la disposición que queda 
dicha, será muy grande, no digo ya por su fama, sino en 
realidad de verdad, aunque no cuente más que con un 
millar de combatientes; y difícilmente hallarás otra tan 
grande ni entre los griegos ni entre los bárbaros, aunque 
muchas parezcan ser varias veces más grandes que ella. 
¿O tal vez opinas de otro modo? 

—No, por Zeus—dijo. 

III. —De modo—proseguí—que éste será para nues- 
tros gobernantes el mejor límite al desarrollo que han de 
dara la ciudad y al territorio que, conforme a este desarro- 
llo, han de asignarle, dejando fuera lo demás. 

—¿Qué límite? —dijo. 

—Creo que el siguiente—dije—: mientras su crecimiento 
permita que siga siendo una sola ciudad, acrecerla; pero 
no pasar de ahí. 

—Perfectamente—ijo. 

—Y así, haremos también otra prescripción a los guar- 
dianes: que atiendan por todos los medios a que la ciudad 
no sea pequeña ni parezca grande (1), sino que sea sufi- 
ciente en su unidad. 


(1) Se ha hablado de una ciudad que, aun siendo pequeña por 
territorio y habitantos, es grande por su condición. Otras ciudades 
parecen grandes y no lo son realmente, quizá a causa de esta misma 
grandeza meramente externa: hay que huir, pues, de la pequeñez 
real y de la grandeza aparente. La concepción antigua de la cindad 
lleva consigo el que todos los ciudadanos se conozcan entre sí; en la 
mente de Platón y de sus contemporáneos nuestras grandes aglome- 
raciones urbanas no podrían haber sido consideradas como auténti- 
cas ciudades. 
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—i¡Ligera prescripción, la que les hacemos!—dijo. 

—Y aun más ligera—continué—esta otra (1) que ya 
recordamos antes cuando decíamos que, en caso de tener 
los guardianes algún descendiente de poca valía, han de 
despedirlo y mandarlo con los demás ciudadanos, y que si 
a estos últimos les nace algún retoño de provecho ha de ir 
con los guardianes. Con esto se quiere mostrar que, aun 
entre los demás de la ciudad, cada uno debe ser puesto 
a un trabajo, que ha de ser aquel para el que esté dotado; 
de modo que, atendiendo a una sola cosa, conserve él 
también su unidad y no se divida, y así la ciudad entera 
resulte una sola, y no muchas. 

—¡Bien por cierto —dijo—, más insignificante es eso que 
lo otro! 

—En verdad —dije—parecerá, buen Adimanto, que estas 
prescripciones son muchas y de peso; pero todas son real- 
mente de poca importancia con tal de que guarden aquella 
única gran cosa del proverbio (2), o más bien, en vez de 
grande, suficiente. 

—¿Y cuál es ella?—preguntó. 

—La educación y la crianza (3)—contesté—; porque, 
si con una buena educación llegan a ser hombres discretos, 
percibirán fácilmente todas estas cosas y aun muchas más 
que ahora pasamos por alto, como lo de que la posesión 
de las mujeres, los matrimonios y la procreación de los 
hijos deben, conforme al proverbio, ser todas comunes en- 
tre amigos en el mayor grado posible (4). 

—Y sería lo mejor—Jdijo él. 

—Y aun más—dije—: una vez que el Estado toma 1m- 
pulso favorable, va creciendo a manera de un círculo (5); 


(1) Sócrates prolonga la ironía desu interlocutor; en lo que sigue 
recobra la seriedad del tono. Se refiere a 111 415 b-c. 

(2) Algunos creen que hay alusión al proverbio griego: «la zorra 
Sabe muchas cosas y el erizo una sola grande». 

(3) Platón piensa aquí en la educación tal como va a tratarla 
en los libros VI y VIT, más que en lo que lleva dicho acerca de ella. 

(4) Es la primera mención de la comunidad de mujeres e hijos. 
“Cf. Introducción, págs. LXXVIII y C. 

(5) No parece haya aquí referencia a una clasc Jeterminada de 
círculo o rueda, sino tal vez al trazado del círculo geométrico que 
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Eixós y”, tqn. 

“(Us ToÍívuv S1a Ppax écov eirrelv, TOÚTOU «vBekTéOV 
Tois EmipeAntals TAS TTÓ MOS, ÓTTOS Gv auToUS uN 
Ad8n Sixplapév, ÁAAMA Trapá TrávTa AUTO puAdT- 
TWO!L, TÓ UN VEOTEPÍZELV Trepl y ULVATTIKNAV TE ka 
povOIK AV TapxX Tv TGELW, KAMA” (os olóv TE pdá- 
AMoTa puAdrTElwv, poPouuévous ÓTOV Tis Aly WS 
TRY 


«doi5mv pIAMov Emippovéovo” AvdpwTrol, 
7 Tis «eidóvTECO1 vEw0TÁTN ÁMEPrTréAnN TAL», 


un TroAAdxisS TOV TrormTrv Tis olmTO1 Afyeiv OÚK 
Gopata véa, «AAX TpóTTOV PERS véov, kai TOÚTO 
émarví;. Sei 8” out” érrarvelv TO TOLOÚTOV OÚTE ÚTTO- 
AxpBáveiv. elSos yáp xkarmvóv pouoikAs ueTapdA- 
Ae evA0Br]TéOV bs ¿v Ac kivbuvevovtTa: ouSa- 
HOÚ yAp KIVOUVTAL LOUVOIKAS TPÓTTOL ÁveU TrOA1TI- 
xv vópov TÓv peylotov, ds pnol te Ádápov kai 
éyo treidopal. 

Kai ¿pe tolvuv, ¿on ó *A5eípavtos, Des TÓV TrE- 
TTELO EVO. 


424 db trimpovéovo' AYEM Stob. : -ovotv cett. : Embrdeiovo” Home- 
rus || deSóvieco: codd. : ¿Sóvtedo: Stob. : dtóvrecor Lon 
ginus : dxovóvrego: Homerus 
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porque, manteniéndose la buena crianza y educación, pro- 
ducen buenas índoles, y éstas, a su vez, i¡mbuídas de tal 
educación, se hacen, tanto en las otras cosas como en lo 
relativo a la procreación, mejores que las que les han pre- 
cedido, igual que sucede en los demás animales. 

—Es natural—dijo. 

—Para decirlo, pues, brevemente: los que cuidan de la 
ciudad han de esforzarse para que esto de la educación no 
se corrompa sin darse ellos cuenta, sino que en todo han 
de vigilarlo, de modo que no haya innovaciones contra lo 
prescrito, ni en la gimnasia ni en la música; antes bien, 
deben vigilar lo más posible y sentir miedo si alguno dice: 


«los hombres gustan más de aquel canto 
que brota más nuevo de labios de los cantores» (1), 


no crean que el poeta habla, no ya de cantos nuevos, sino 
de un género nuevo de canto, y lo celebren. Porque ni hay 
que celebrar tal cosa ni hacer semejante suposición. Se ba 
de tener, en efecto, cuidado con el cambio e introducción 
de nueva especie de canto, en el convencimiento de que, 
con ello, todo se pone en peligro; porque no se pueden re- 
mover los modos musicales sin remover a un tiempo las 
más grandes leyes, como dice Damón y yo creo (2). 

—Ponme a mí también entre los convencidos—dijo Adi- 
manto. 


va desarrollando su amplitud hasta cerrarse (Adam); o bien al ciclo 
en que acumulan sucesivamente sus efectos la naturaleza y la edu- 
cación (Shorey). Esta última hipótesis parece estar más sólidamente 
apoyada por lo que sigue. 

(1) Es un verso de la Odisea (1 351), aunque con alguna diver- 
gencia del texto tradicional (+xv y4p do.Snv GAdov tmoxdetioua' 
¿vOpcrroL,—% TG ÁXOVÓVTECOL VEOTÁTO AUPLITÉANTAL). 

(2) Cf. supra 400 b. Los modos musicalos se relacionan con los 
afectos que cada uno de ellos inspira y con los géneros literarios 
a que acompañan. Se comprende, pues, la gran importancia que 
para la educación les atribuye el filósofo. 
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IV. To5m pudakripiov, iv 5” yw, ws Éolkev, 
évtaú8x Trou oikoBounTéov TOTS púAaElV, Ev Hou- 
g1Kf. 

“H yoúv trapovoyía, ¿pn, pañiws auvtr Axwvbáwvel 
Trapaduo eva. 

Naí, Epnv, os Ev Tralbids ye pépel kai ds KaKkOv 
oudev ¿pyazouévn. 

Ou5e yXp tpydzerar, ton, GAO ye Í kaTú gpl- 
kpov eigolkigapévn pepa Útroppel Trpos TA FBn TE 
kai TG EmirnSeúporra: ¿x Sé ToUTOV els TÁ TpoOS 
áAAñAous ouuBódara pelzov ¿xPaíve, ¿xk S€ Sn 
TÓvV cuupolaiwv ¿pyeror érri | TouS vópous kai 
TroArteíaxs OUV TOAAA, O 2uwkpartes, áoeAyela, Ews 
Gv TedeuUTÓOA TávTa iia kai 5nocria ávarpeyr. 

Elev, fiv 5” éyw: ouTw ToUT” Éxel; 

Aokel o1, ¿qn. 

Ouxoúv, O ¿E d«pxñs ¿Aeyopev, TOÍS TueTEpols 
Tralgiv évvowTépou eúBUS Trarbis peBekTEOV, ws 
TAPOAVÓMOU yIyvopevns auTAs kal Traiówv TOLOU- 
TwvV ¿vvópous TE kai orroudaious ¿E | autóv áv- 
5pas auvEa4veadar áSUVATOV Óv ; 

Mós 5” ouxi; ¿qn. 

“Orov 57 pa kadAGós ápiduevor traides Tralzenv 
eúvopiov 519 TAS povo1IkAs sclodifwmvrTar, TÁA1V TOÚ- 
vavtiov T *keívo1s eis TTÁáVTa OuUVÉTTETAL TE Kari aUEEL, 
eravopdovoa el Ti Kal Trpótepov TRÁS TrókdewsS 
ÉKELTO, 

"AMn9% pevtor, ¿pn. 

Kai Ta o uikpd ápa, elrrov, Soxkoúvta elvar vó La: 
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IV. —Por tanto, es en el ámbito de la música—dije— 
donde, según parece, han de establecer su cuerpo de guar- 
dia los guardianes. 

—Añí es, en efecto—replicó—, donde, al insinuarse, la 
ilegalidad (1) pasa más fácilmente inadvertida. 

—Si—dije—, como cosa de juego y que no ha de produ- 
cir daño alguno. 

—Ni lo produce—observó—sino introduciéndose poco a 
poco y deslizándose calladamente en las costumbres y mo- 
dos de vivir; de ellos sale, ya crecida, a los tratos entre ciu- 
dadanos, y tras éstos invade las leyes y las constituciones, 
¡oh Sócrates!, con la mayor impudencia, hasta que, al fin, 
lo trastorna todo en la vida privada y en la pública. 

—Bien—dije yo—, ¿ocurre ello así? 

—Tal me parece—contestó., 

—¿Así, pues, como ya al comienzo decíamos (2), a los 
niños se les ha de procurar desde el primer momento un 
juego más sujeto a normas, en la convicción de que, si ni 
el juego ni los niños se atienen a éstas, es imposible que, al 
crecer, se hagan varones justos y de provecho? 

—¿Cómo no?--dijo. 

—Y cuando los niños, comenzando a jugar como es de- 
bido, reciben la buena norma por medio de la música, 
aquélla, al contrario de lo que ocurre con los otros, los se- 
guirá a todas partes y los hará medrar, enderezando cuanto 


anteriormente (3) estaba caído en la ciudad. 
—Verdad es—dijo. 


(1) rapavouta. El empleo de la palabra, está facilitado por el sen- 
tido de la palabra vóuoc, «ley», «norma», «módulo», en el orden musi- 
cal. 

(2) No hay referencia a una afirmación concreta, sino al sentido 
general del párrafo anterior. Platón (Leyes 797) insiste sobre las 
malas consecuencias de cambiar los juegos a los niños: con ello re-- 
sulta despreciado lo antiguo y honrado lo nuevo y se produce la 
afición al cambio de leyes y costumbres en gran daño de la sociedad. 


(3) Platón pasa aquí, sin darse cuenta, de su proyecto de ciu-. 


dad ideal al recuerdo de las defectuosas realidades de Atenas y al 
pensamiento de su neccsaria reforma. 
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ECeuUpilgkovo1V oÚTOL, A OÍ TIpoOTEPOV ÁTTWAA UTA 
TÓVTA. 

(TG) troía ; 

Ta toiáde: oryas Te TÓV veoTéÉpwvV | Tapa Trpe- 
oputépols ás TpéTter, kai korrakAloeis kai Útrava- 
oTácels kai yovéwv Beparrelas, kal koupús ye Kad 
áprrexóvas kai úrroSeoels kai OAov TOV TOÚ gwpa- 
TOS OXN OTI pOv kai TÍAAMa oa TOL0ÚTA. T OÚK 
olel ; 

“Eyowye. 

Nopodeteiv 5 aura, olor, eUndes: oÚTE yAáp Trou 
yiyvetar oÚT” Gv pelvelev Adyw TE Kal ypdáuuactv 
vopodeTndévta. 

Mós ydp; 

KivSuvevel yoUv, iv 5 ¿yw, dy *ASeipavrte, ¿xk TÑS 
TarSeías ÓtTTO Gáv TIiS Ópuñon, | Tol0ÚTa kai TA 
érmro eva elval. A ok del TO ÓpolOV dv ÓptoLOv Tra- 
paxkadel ; 

Tí priv; 

Kad tedeuróv 57, olas, pañuev áv sis Ev Ti TÉAEOV 
kal veavikOv árroPBaíver auto E «yadov T ka TOÚ- 
vavTÍov. 

Tí yap oúx; ñ 5 Os. 

"Ey pev toívuv, eltrov, 51% TaUÚTA oÚK Av ETI 
TA TOlQUTA ÉTIXELPÑOILI VOpLOBETETV. 

Eikótws y”, ¿pn. 

Tí Sé, 9 Trpos deúv, Epnv, TSE TA Ay opala, gUY- 
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—Y ellos—dije—descubrirán también aquellas reglas 
que sus predecesores dejaron totalmente perdidas. 

— ¿Cuáles son? 

—De este género: el silencio que los jóvenes han de 
guardar ante personas de más edad; cómo han de hacer 
que se sienten y levantarse ellos en su presencia; el respeto 
de los propios padres; y también el modo de cortarse el 
pelo, de vestir y calzar, el pergeño general del cuerpo y, 
en fin, todo cuanto hay de semejante a esto. ¿No te parece? 

—Desde luego. 

—Creo que sería tonto disponer por ley todas estas cosas: 
no se hace en ninguna parte, y aunque se hiciera, no se 
mantendrían ni por la palabra ni por la escritura (1). 

—¿Cómo iban a mantenerse? 

—Será, pues, probable, ¡oh Adimanto!—dije yo—, que, 
partiendo de la educación en la dirección de la vida, todo 
lo que sigue sea como ella. ¿O no es cierto que lo semejante 
llama a lo semejante? 

—¿Qué más cabe? 

—Y al fin, creo que podríamos decirlo, saldrá de ello 
algo completo y vigoroso, sea bueno, sea malo. 

—¿Cómo no?—dijo él. 

—De modo—proseguí—que yo, por los motivos dichos, 
no trataría de legislar sobre estas cosas. 


—Y con razón—dijo él. 


—¿Y qué diremos, por los dioses—continué—, acerca de 
esos lances del mercado, de los convenios que en él hacen 


(1) Isócrates (Áreop. 41) dice también que «los buenos políticos 
no deben llenar los pórticos de inscripciones, sino tener la justicia 
en sus almas». Y asimismo que «la vida honesta en las ciudades no se 
consigue por decretos, sino por las costumbres» y que «los mal criados 
osarían violar hasta las más rigurosas leyes escritas, mientras que 
loz que han recibido buena educación se prestarían a observar aun 
las más sencillamente establecidas». Y el mismo Platón (Leyes 788) 
hace consideraciones semejantes a las de aquí y observa que, si se 
multiplican las disposiciones legales, la costumbre gene'al de trans- 
gredirlas en lo pequeño y prolijamente establecido ucahará también 
con las grandes leyes escritas. 
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Podatwv Te TéÉPL KaT” Íyopav éxactTo1 Á Tpos «A- 
AñlAous cupBáAovorw, el Se | Poúdel, kai xelpo- 
TexviKOv Trepil cupBodaiwv kai Aoidopidóv kal 
aixias kal Sixóóv Añéews kad SikacoTóv kataoTá- 
gcews, Kal el Trou TEAGÓV TIVES T TIpáfels T Décels 
Gvaykadoi eiorv T kar? dyopas T Alpévas, T Kai TO 
Tapúrav yopavopixa áTTa A áoTuvopika T EAA1- 
pevixka Y 00a GáAMAMa TOLGÚTA, TOUTOV TOALTOOMÉV 
TL VOMOBETEÍV ; 

"AMM oUúx Gérov, Epr], ávópáo1 kadois ka yadols 
ETITÁTTE" TG TOAAA Yap aútdv, da Sei vopo- 
derfoactar, | fañíws Trou eúpñcoOvOL. 

Nai, % pide, eltrrov, táv ye deos autos 515% auw- 
Tnpiav TÓV vóuwv Hv Eutrpoddev Sim ABOpev. 

El Se yn ye, Ñ 5” 95, TTroOAAX TotaÚta TIVELEVOL 
Gel kai éravopdoupevor TOV Piov BrarreAoUciv, oló- 
pevor émriAmyeodar TOÚ PeAtioTou. 

Néyels, tony ty, Piwoeodar TOUS TOLOUTOUS. 
WOTTEP TOUS KA4LVOVTAS TE Kai OÚK ¿deAO0VTaS ÚTTO 
áxoldacias ixfBñvolr Trovnpas SiaíTnSs. 

Tlávu pév oúv. 

Kai pmv | outol ye xapiévtOoS SiareAtgouaIv" 
laTpeuópevol yAp oUSEV Tepalvouvolw, TTANV Ye Trol- 
xiA0TEepa kai pelgo trotoúo! TÁ vOOM ata, kal del 
EATTÍZOVTES, ÉAV TIS PAPpakov cUMPouvAcvaT), ÚTTO 
ToúTOU Éoeodor Uylels. 

d Ames F?M: Antelo cett. || mopárav M : mápro ceté. 


e 381 Adouev A?F : 9 Aoprev cett. i| StaredoGow Cobet : Bare 
Agovorwy codd, 
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unos y otros entre sí, y, si quieres, de los tratos con los d 
artesanos, de las injurias y atropellos, de las citaciones en 
justicia y las elecciones de los jueces, de la necesidad de 
tales y cuales exacciones o imposiciones de tributos en 
plazas y puertos, y, en general, de todos los usos placeros, 
urbanos y marítimos y cuantas cosas hay del mismo es- 
tilo? (1). ¿Nos atreveremos a poner leyes sobre ellas? 

—No vale la pena—contestó—de dar ordenanzas a hom- 
bres sanos y honrados: ellos mismos hallarán fácilmente 2 
la mayor parte de aquello que habría de ponerse por ley. 

—Sí, amigo —dije—, si el cielo les da conservar las leyes 
de que antes hicimos mención. 

—En otro caso —dijo—se pasarán la vida dando y rec- 
tificando normas, figurándose que van a alcanzar lo más 
perfecto. 

—Quieres decir—respondi—que los tales van a vivir como 
los enfermos que no quieren, por su indocilidad, salir de. 
un régimen dañino. 

—Exactamente. 

—Y de cierto que es graciosa su vida; pues no consiguen he 
otia cosa que complicar y agravar sus enfermedades ni 
con el tratamiento ni con sus inacabables esperanzas de 
sanar por obra del medicamento que cada cual les reco- 
mienda, 

—Eso es de cierto —dijo—lo que les pasa a tales enfermos. 

—¿Y qué más?—continué yo—. ¿No es gracioso que 
tengan por su peor enemigo al que les dice la verdad, esto 
es, que si no dejan sus borracheras, sus atracones, sus pla- 


(1) Platón enumera aquí con cierto desorden, índice de su me- 
nosprecio, los casos e incidencias de la vida judicial y mercantil de Ate- 
nas presentes en su espiritu. 
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“Tlóvu ydp, Eon, TÓV OUTO KALVÓVTOV TÁ TOLAÚ- 
Ta Trábn. 

Ti Sé; fiv 5” éyor TÓSE aÚTOV OU xapisv, TO 
TóvTOvV Exbiorov ñyelodoar TOV TAANOR Acyovta, 
ÓT1 TTpiv Gv pedvov kad ¿prmriprrAdpevos kad áppo- 
Sici4zov kai ápyóv TravonTal, | oúTe pápyaxa 
oÚTe Kauoels OÚTE Topai ou” aU Ercpdal autov 
oude Trepiarrra oúSe G4A»MO TÓvV TOLO0UTOV OUDEV 
vna; 

Oú Távu xapiev, ¿pn: TO YAPp TÁ EU AtyovtT1 
xaderraívei OUK Éxel xÁpiv. 

Oúkx éramwerns el, ¿pnv ¿yo, ds Éolkas, TÓV 
TOL0UTOV ávEpóv. 

Ov pévtTO! ua Ala. 

V. OS” dv f TróAis Ápa, ÓTrep ÁpTI ¿AEyopev, 
SAr, TOLOÚTOV Tro1%, OUK ETTalveor. T OU paívovtal 
Tor TAUÚTOV ¿pydzeodar TOUTO!S TÓvV Tródewv Ódal 
kakós TroAiteuópeval | rpoxyopevova: Tols TToAÍ- 
Tas Thv piv karáctTaciv TAs Tródeos OAnv un 
kivelv, Ys dárrodavoupévous, Os dv TOÚTO SpA Os 
5” dv apás oUTO TroAMTevOpvoUs h5r1o0Ta deparreúr) 
«ad xapÍznTaAL ÚTOTPEXOV KAÍ TPOYIYyVW0TKwWV TÁS 
operepas PouAñoels kai Tautas Sewos » árrotrAn- 
poúv, oúTOS Ápa Gyadós Te ¿TO AÁvAp Kal gOpos 
TA peydáda kad TILoOETOL ÚTTO TPÓV ; 

Taútov uev oúv, ¿qn, ¿uorye SoxoÚo1 Dpáv, kal 
oUS” ÓóTTooTIOUV ÉTTAIVO. 

Tí 5” aú TOUS édEAO0VTAS DeparrreVelv TAS TOLAÚTAS 
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ceres amorosos y su ociosidad, ni las medicinas, ni los 
cauterios, ni las sajaduras, ni tampoco los ensalmos, ni los 
talismanes, ni ninguna otra de tales cosas ha de servirles 
para nada? (1). 

—No es nada gracioso—dijo—, porque el enojarse con 
el que habla razonablemente no tiene gracia. 

—A lo que parece—dije-—no eres muy celebrador de 
semejantes hombres. 

—No, por Zeus—dijo. 

V. —Por consiguiente, cuando la ciudad entera, como 
ha poco decíamos, hiciere otro tanto, tampoco lo celebra- 
rás; ¿o es que no te parece que obran lo mismo que aqué- 
llos todas las ciudades que, estando mal regidas, prescri- 
ben a los ciudadanos que no toquen a punto alguno de su 
propia constitución, en la inteligencia de que ha de morir 
el que lo haga, en tanto que el que más blandamente adula 
a los que viven en semejante régimen y los obsequia con 
su sumisión y el conocimiento previo de sus deseos y se 
muestra hábil en satisfacerlos, ése resulta un varón exce- 
lente y discreto en los grandes asuntos y recibe honra de 
ellos? (2). 

—Me parece, en efecto—dijo—, que hacen lo mismo que 
aquellos otros; y no los celebro en modo alguno. 

—¿Y qué diremos de los que se prestan con afán a 


(1) Cf. Píndaro (P. III 51 y sigs.) sobre las prácticas de Asclepio: 
«a los unos los curaba con suaves ensalmos, a los otros haciéndole 
Lcber pociones saludables o aplicando a sus miembros toda clase de 
remedios; a tales otros restableció con sajaduras». Platón parece 
distinguir aquí el tratamiento que nosotros consideramos estricta- 
mente médico de otros de carácter mágico, pero en otros lugares 
racionaliza también el empleo de estos últimos. Así, en Cúrmides 
156 d-e se alega la autoridad del tracio Zalmoxis para afirmar que 
el alma es la fuente de donde vienen al hombre todos los males y 
todos los bienes, y que a ella hay que atender sobre todo en la cura- 
ción de las enfermedades; por otra parte, el remedio del alma son 
los ensalmos, consistentes en los buenos razonamientos, de donde 
nace la templanza. El sentido general de la comparación es claro: 
ni en el cuerpo humano ni en la sociedad puede conseguirse nada 
multiplicando las prescripciones sin extirpar la raíz del mal. 

(2) Platón sigue con la mente puesta en Atenas; y, según algunos, 
aquí principalmente en Isócrates, que había de contestar con su 
Antidosis a la invectiva del filósofo (cf. pág. LXXVI). Claro es, sin 
embargo, que éste rebasa aquí el marco de lo concreto e individual, 
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Trólke1s Kal TrpodupouEvoUs; OUK «yadal TÍsS Áv- 
Spelas TE kai eúxepelas ; 

"Eyowy”, ton, mANV y? d001 ¿Enmárnvta1 Ur 
ouTÓvV kal olovta1r TA GAndela TroArrikoi elvar, Óti 
eralvoUvTa1 ÚTTO TÓvV TroAAdóv. 

Tlóós Atyeis; oÚ gUYYTyVwcakels, Tv 5” yw, Tols 
ávSpaciv ; 7 ote olóv T* elvar ávSpi un EmoTapévo 
ferpelv, ETÉPWwV TolO0ÚTwV TroAAóv AeyóvtTwv ÓTI 
TETPÁTTNT AUS ¿oT1V, aUÚTOV TaÚTA | yn Nyeiodar trepi 
auToÚ ; 

Ok a, Eon, TOUÚTÓ ye. 

My Ttoívuv xadkérramwe: kal ydáp Trou slo1 TÓÁVTOV 
xapiéctato! ol TOLOÚTO1, VOMOBETOÚVTES TE OÍa ÁpTI 
51 Ao ev kal érravopdoUvTES, «ei olOpevol T1 TrÉpas 
eúproelv tTrepi TÁ Ev TOoiS CUMPOAGÍOLS KAKOUVPYT- 
para kal trepi A vúv 5 tyw ¿deyov, áyvooÚUvTES 
O9T1 TÁ dvT1 HoTrep “Y Spav TELVOVOT. 

Kai unv, | on, ouxk GAO TÍ ye TrotoÚcIV. 

"Eyo pév Toívuv, Av 5” ¿yo, TO ToLO0ÚTOV £lSos 
vópwv Trép1 kad TroArrelas OUT” dv kakós oUT” ¿v el 
TroAiTEVO EVI) TOM: pun Gv Seiv TOV «ANdiVOV 
vopodirnv Toy parevsodal, dv TF Ev OTI ávwpeAñ 
kai TrAtov oUSev, tv S£ TF ÓTI TU Ev aUTOÓv kóv 
ó3TicoÚUv eÚúpol, TÁ Se ÓTI aUTOMOTA ETTeiCIV Ek TÓvV 
EprTTpoodev ETTITNOSUÁTOV. 

Tí oúv, ¿qn, Eri dv Tuiv Aorrróv Tñs voyodecias 
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curar a tales ciudades? ¿No admiras su valor y buena vo- 
luntad? 

—Sí, los admiro—dijo—; exceptuando, sin embargo, a 
aquellos que andan engañados y se creen que son en reali- 
dad políticos, porque se ven celebrados por la multitud. 

—¿Cómo se entiende? ¿No vas a dispensar—dije—a tales 
hombres? ¿Crees, acaso, posible que un sujeto que no sabe 
medir, cuando otros muchos iguales que él le dicen que 
tiene cuatro codos de estatura, deje de creerlo de sí mis- 
mo? (1). 

—No es posible—dijo. 

—No te irrites con ellos, por lo tanto; y los tales hom- 
bres son de cierto los más graciosos del mundo. Se ponen 
a legislar sobre cuantos particulares antes enumerábamos, 
rectifican después y piensan siempre que van a encontrar 
algo nuevo en relación con los maleficios de los contratos 
y les cosas de que yo ha poco hablaba, sin darse cuenta 
de que, en realidad, están cortando las cabezas de la 
hidra (2). 

—Y por cierto —dijo—, que no es otra su tarea. 

—Por eso—proseguí—, yo no podía pensar que el ver- 
dadero legislador hubiera de tratar tal género de leyes y 
constituciones ni en la ciudad de buen régimen ni en la 
de malo: en ésta, porque resultan sin provecho ni eficacia, 
y en aquélla, porque en parte las descubre cualquiera y 
en parte vienen por sí mismas de los modos de vivir pre- 
cedentes. 

—¿Qué nos queda, pues, que hacer en materia de legis- 
lación?—preguntó. 


aunque esto entre como fundamento y parte de su concepción; y el 
tipo es más de demagogo que de teórico retorizante. 

(1) Condescendencia sincera, aunque no exenta de ironía, que 
hallamos atribuída más de una vez a Sócrates en relación con ciertos 
disculpables errores humanos. Los cuatro codos equivalen aproxima- 
damente a 1,77 m. y representan, pues, una buena estatura, aunque 
no extraordinaria; basta con ello para indicar la capacidad atribuida 
al político, y no hay que reprobar la expresión. 

(2) Es una de las primeras menciones de la expresión proverbial 
«cortar la hidra» (USpav téuvew), con referencia al retoñar de las 
cabezas del monstruo a medida que eran co rtadas por Hércules: 
Hydra secto corpore firmior (Hor. Od. IV 4, 61). Así retoñan los 
males contra los prolijos ataques del legislador. 
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Y yo contesté: —A nosotros, nada, de cierto; a Apolo, 
el dios de Delfos, los más grandes, los más hermosos y 
primeros de todos los estatutos legales. 

—¿Y cuáles son ellos? —preguntó. 

—Las erecciones de templos, los sacrificios y los demás 
cultos de los dioses, de los démones y de los héroes; a su 
vez, también, las sepulturas de los muertos y cuantas 
honras hay que tributar para tener aplacados a los del 
mundo de allá. Como nosotros no entendemos de estas 
cosas, al fundar la ciudad no obedeceremos a ningún otro, 
si es que tenemos seso, ni nos serviremos de otro guía que 
el propio de nuestros padres; y, sin duda, este dios, guía 
patrio acerca de ello para todos los hombres, los rige sen- 
tado sobre el ombligo de la tierra en el centro del mun- 
do (1). 

—Hablas acertadamente—observó—, y así se ha de 
hacer. 

VI. —Da, pues, ya por fundada a la ciudad, ¡oh hijo 
de Aristón!—dije—, y lo que a continuación has de hacer 
es mirar bien en ella, procurándote de donde sea la luz 
necesaria; y llama en tu auxilio a tu hermano, y también 
a Polemarco y a los demás, por sl podemos ver en qué sitio 
está la justicia y en cuál la injusticia (2) y en qué se dife- 
rencia la una de la otra y cuál de las dos debe alcanzar el 
que ha de ser feliz, lo vean o no ios dioses y los hombres 

—Nada de eso—objetó Glaucón—, porque prometiste 
hacer tú mismo (3) la investigación, alegando «ue no te 


(1) Apolo eza tenido por ascendiente de los jonios como padre 
de lón; pero su oráculo de Delfos era consultado no sólo por los grie- 
gos («guía propio de nuestros padres»), sino por todos los hombres, 
como se dice después (commune humani generis oraculum, dijo Livio 
XXXVIII 48, 2). Según la leyenda, dos águilas lanzadas por Zeus 
desde los dos extremoa3, Oriente y Occidente, del mundo, se habían 
encontredo allí, y precisamente en el lugar donde un cono de már- 
mol señaló el ombligo de la tierra. Platón acepta para su ciudad la 
autoridad general en materia religiosa. 

(2) Cf. 369 a. Platón no parece incluir en su ciudad ideal la per- 
fección absoluta de todos sus ciudadanos; caben, sin duda, en ella 
imperfecciones individuales. Por otra parte, la injusticia sólo puede 
ser definida en relación con la justicia. 

(3) Cf. supra 368 c. 
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era lícito dejar de dar favor a la justicia en la medida de 
tus fuerzas y por todos los medios. 

—Verdad es lo que me recuerdas —repuse yo—, y así se 
ha de hacer; pero es preciso que vosotros me ayudéis en la 
empresa. 

—Así lo haremos—replicó. 

—Pues por el procedimiento que sigue-—dije—espero 
hallar lo que buscamos: pienso que nuestra ciudad, si está 
rectamente fundada, será completamente buena. 

—Por fuerza—replicó. 

—Claro es, pues, que será prudente, valerosa, moderada 
y justa (1). 

—Claro. 

—¿Por tanto, sean cualesquiera las que de estas cualida- 
des encontremos en ella, el resto será lo que no hayamos 
encontrado? 

—¿Qué otra cosa cabe? 

—Pongo por caso: si en un asunto cualquiera de cuatro 
cosas buscamos una, nos daremos por satisfechos una vez 
que la hayamos reconocido, pero si ya antes habíamos lle- 
gado a reconocer las otras tres, por este mismo hecho que- 
dará patente la que nos falta; pues es manifiesto que no 
era otra la que restaba (2). 

—Dices bien—observó. 

—¿Y así, respecto a las cualidades enumeradas, pues que 
son también cuatro, se ha de hacer la investigación del 
mismo modo? 

—Está claro. 

—Y me parece que la primera que salta a la vista es 


(1) Es la primera vez que aparece enunciada y explicada la doc- 
trina delas cuatro virtudes cardinales, si entendemos por tales aque- 
llas cuyo conjunto forma la perfecta bondad. Es imposible saber si 
esta doctrina fué tomada por Platón de la opinión común. Es verdad, 
que Pindaro habla ya (N. 111 74) de las «cuatro virtudes que lleva 
consigo la vida humana»; pero no dice cuáles sean éstas. Por otra 
parte, Platón parece referirse a ello como punto ya establecido de 
doctrina étira, no como a una división hecha ocasionalmente en rela- 
ción con las cuatro clases de ciudadanos de su estado ideal, según 
opinaba Schleiermacher. 

(2) Se ha puesto de relieve la ingenuidad de la aplicación de este 
procedimiento lógico y matemático a la investigación ética. No es 
ra'a en Platón ota que no3 parese extralimitacih del método ma- 
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la prudencia; y algo extraño se muestra en relación con 
ella (1). 

— ¿Qué es ello? —preguntó. 

—Prudente en verdad me parece la ciudad de que he- 
mos venido hablando; y esto por ser acertada en sus deter- 
minaciones. ¿No es así? 

—SÍ. 

—Y esto mismo, el acierto, está claro que es un modo 
de ciencia (2), pues por ésta es por la que se acierta y no 
por la ignorancia, 

—Está claro. 

_—Pero en la ciudad hay un gran número y variedad de 
ciencias. 

— ¿Cómo no? 

—¡¿Y acaso se ha de llamar a la ciudad prudente y acer- 
tada por el saber de los constructores? 

—Por ese saber no se la llamará así —dijo—, sino maes- 
tra en construcciones. 

—Ni tampoco habrá que llamar prudente a la ciudad 
por la ciencia de hacer muebles, si delibera sobre la ma- 
nera de que éstos resulten lo mejor posible, 

—No, por cierto. 

—¿Y qué? ¿Acaso por el saber de los broncistas o por 
algún otro semejante a éstos? 

—Por ninguno de ésos—contestó. 

—Ni tampoco por la producción de los frutos de la tierra, 
sino ciudad agrícola, 

—Eso parece. 


temático, y de ello se hallarán otras pruebas en este mismo tratado; 
pero acaso tenga razón Shorey al suponer que Platón no se ilusiona 
aquí sobre el valor probativo del procedimiento y que se sirve de 
él sólo para exponer lo aceptado y convenido por otras razones. 

(1) Anuncia ya aquello que luego se va a ver (428 e), de que esa 
prudencia, existiendo no más que en una pequeña porción de ciu- 
danos, hace prudente a la ciudad entera. Por otra parte, esta pru- 
dencia que aquí Platón requiere para los guardianes, ¿es una pru- 
dencia meramente política o presupone el conocimiento de la idea 
del bien en sí? No puede negarse que algunos toques del discurso 
(429 c, 441 c) parecen abonar lo segundo, como reconoce el mismo 
Adam, aunque partidazio de la opinión contraria. 

(2) Platón parte del concepto pitagórico de eúBovkAa, «buen con- 
sejo, acierto o prudencia política» y lo distingue de los otros conoci- 
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—¿Cómo, pues? —dije—. ¿Hay en la ciudad fundada 
hace un momento por nosotros algún saber en determina- 
dos ciudadanos, co. el cual no resuelve (1) sobre este o el 
otro particular de la ciudad, sino sobre la ciudad entera, 
viendo el modo de que ésta ¡leve lo mejor posible sus re- 
laciones en el interior y con las demás ciudades? 

—Sí, lo hay. 

—¿Y cuál es—dije—y en quiénes se halla? 

—Es la ciencia de la preservación —dijo—y se halla en 
aquellos jefes que ahora llamábamos perfectos guardianes. 

—¿Y cómo llamaremos a la ciudad en virtud de esa 
ciencia? (2). 

—Acertada en sus determinaciones—repuso—y verda- 
deramente prudente. 

—¿Y de quiénes piensas—pregunté—que habrá mayor 
número en nuestra ciudad, de broncistas o de estos verda- 
deros guardianes? 

—Mucho mayor de broncistas—respondió. 

—¿Y así también—dije—estos guardianes serán los que 
se hallen en menor número de todos aquellos que por su 
ciencia reciben una apelación determinada? (3). 

—En mucho menor número. 

—Por lo tanto, la ciudad fundada conforme a naturaleza 
podrá ser toda entera prudente por la clase de gente más 
reducida que en ella bay, que es aquella que la preside y 
gobierna; y éste, según parece, es el linaje que por fuerza 
natural resulta más corto, y al cual corresponde el parti- 
cipar-de este saber, único que entre todos merece el nom- 
bre de prudencia, 

—Verdad pura es lo que dices —observó. 


mientos. Esto no entraña que él se limite a reproducir esa misma 
concepción del saber como cualidad propia de sus guardianes (cf. nota 
anterior). 

(1) Se entiende «la ciudad». 


(2) La ciudad es prudente por la prudencia de sus guardianes, como 


el hombre es prudente por la prudencia de su razón: una considera- 
ción semejante se aplicará a las otras tres virtudes en la compara- 
ción de las clases de la sociedad con las partes del alma individual. 

(3) Esto es, un nombre correspondiente a su profesión; cf. Protá- 
goras 311 e: «¿Qué nombre es el que oímos aplicado a Protágoras,. 
como el de escultor se aplica a Fidias y el de poeta a Homero? 
¿Qué designación de osta clase oimos de Protágoras?». 
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—Hemos hallado, pues, y no sé cómo, esta primera de 
las cuatro cualidades y la parte de la ciudad donde se en- 
cuentra, 

—A mí, por lo menos—dijo—, me parece que la hemos 
hallado satisfactoriamente. 

VII. —Pues si pasamos al valor y a la parte de la ciu- 
dad en que reside y por la que toda ella ha de ser llamada 
valerosa, no me parece que la cosa sea muy difícil de per- 
cibir. 

—¿ Y cómo? 

—¿Quién—dije yo —podría llamar a la ciudad cobarde 
o valiente mirando a otra cosa que no fuese la parte de 
ella que la defiende y se pone en campaña a su favor? 

—Nadie podría darle esos nombres mirando a otra 
cosa—replicó. 

—En efecto—agregué—, los demás que viven en ella, 
sean cobardes o valientes, no son dueños, creo yo, de hacer 
a aquélla de una manera u otra. 

—No, en efecto. 

—Y así, la ciudad es valerosa por causa de una clase de 
ella en la que posee tal virtud que mantienes en toda cir- 
eunstancia la opinión acerca de las cosas que se han de 
temer, de que éstas son siempre las mismas y tales cuales 
el legislador prescribió en la educación (1). ¿O no es esto 
lo que llamas valor? 

—No he entendido del todo lo que has dicho—contes- 
tó—; repítelo de nuevo. 

—Afirmo—dije—que el valor es una especie de conser- 
vación. 

—¿Qué clase de conservación? 

—La de la opinión formada por la educación bajo la ley 
acerca de cuáles y cómo son las cosas que se han de temer. 
Y dije que era conservación en toda circunstancia porque 
la lleva adelante, sin desecharla jamás, el que se halla 


entre dolores y el que en placeres y el que en deseos y el 


(1) El valor resulta, pue3, por un lado, «constancia de la recta 
Opinión sobre las cosas que se han de temor», pero, puesto que esta 
opinión es prescrita por el legislador, el valor cs también obediencia; 
v ésta es una idea honda mente griega (recuérdese, p. ej., el epigrama 
de Simónides a los muertos de las Termópilas, y Aristót. Et. Nic. 
1120 b: «también ordena la ley hacer las cosas de valor»). Queda, 
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Pa unSev olou GáAAO un xováodar átros fiv 

— káAMotTa Tous vóoUS TrelODÉVTES SECOVTO 
Sorrep Papív, iva Seucorrolós aytiv A Sóga yi- 
yvorTo ka Trepi Seivóv ka Trepl Tóv GAAMovV 51d TÓ 
ThvV TE púa «al TRV Tpopmv Emitnóelav ¿o xn Ké- 
var, kai pu aUTóv ExTrAuvaL TRV Papi v TA PÚMLOTA 
abra, Sevá dvta éxKAUzew, % TE ñSovh, TTOVTÓS 
xadeoTpalou SeivoTépa oda TOÚTO | Spáv kai ko- 
vías, Aútrn Te kai pópos kai Emdupia, TTavTOs 
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que en espantos (1). Y quiero representarte, si lo permi- 
tes, a qué me parece que es ello semejante. 

—Sí, quiero. 

—Sabes—dije—que los tintoreros, cuando han de teñir 
lanas para que queden de color de púrpura, eligen primero, 
de entre tantos colores como hay, una sola clase, que es 
la de las blancas; después las preparan previamente, con 
prolijo esmero, cuidando de que adquieran el mayor brillo 
posible, y así las tiñen. Y lo que queda teñido por este 
procedimiento resulta indeleble en su tinte, y el lavado, 
sea con detersorios o sin ellos, no puede quitarle su bri- 
llo (2); y también sabes cómo resulta lo que no se tiñe 
así, bien porque se empleen lanas de otros colores o porque 
no se preparen estas mismas previamente. 

—Si—contestó—; queda desteñido y ridículo, 

—Pues piensa—repliqué yo—que otro tanto hacemos 
nosotros en la medida de nuestras fuerzas, cuando elegi- 
mos los soldados y los educamos en la música y en la gim- 
nástica: no creas que preparamos con ello otra cosa sino 
el que, Obedeciendo lo mejor posible a las leyes, reciban 
una especie de teñido, para que, en virtud de su índole y 
crianza obtenida, se haga indeleble su opinión acerca de 
las cosas que hay que temer y las que no; y que tal teñido 
no se lo puedan llevar esas otras lejías tan fuertemente di- 
solventes que son el placer, más terrible en ello que cual- 
quier sosa o lejía (3), y el pesar, el miedo y lá concupis- 
cencia, más poderosos que cualquier otro detersorio. Esta: 


claro está, el valor filosófico, de más alta especie, que no se basa en 
opinión, sino en conocimiento, 

(DM) Cf. Tucídides I[ 40, 3: «Con razón podrían ser considerados 
como los más fuertes de espíritu los que conocen más claramente 
lo que es terrible y lo que es placentero y no por ello rehuyen los. 
peligros», 

(2) Hay, pucs, primeramente una selección de las lanas que se 
han de teñir, y que han de ser blancas; luego, una preparación de 
las mismas que sabemos consistía en impregnarlas de una solución 
secante para dejarlas en condiciones de absorber mejor el tinte; y por 
último, el teñido mismo. Es clara la correspondencia de cada una 
de e3tas operaciones: elección de los que han de ser soldados; educa- 
ción de los mismos e infusión de la opinión indeleble acerca de las 
cosas que deben ser temidas. 

(3) Platón habla aquí especialmente del llamado nitro de Cales- 
tra O Calastra, que, según se cree, es natrón o carbonato de sosa en 


430 


80 


GAMou púlnpoaros. TRV 57 TolaUÚTNV Súvapiv kad 
owtnpiav 51 travtTos S5oEns OPORs TE kari vOMiLOU 
Seivódv Trépi kai uh dvSpelav Eywye ka kad TiBe- 
har, el  T1OÚ GAAO Atyels. 

"AMM oúdev, 7 5” Os, Atya Soxels ydp Hol TTV 
opBnv Sósav tTrepi TÓV AUÚTOV TOUTOV ÁVEV TAl- 
Selas yeyovuiav, TÑV TE 8NPIV5N kai AvSparroSdWw- 
5m, oUTe Trávu vómipov Tyeloda1, GAAMO TÉ TL 7 
áv5pelav kaAelv. 

*AldndEotara, iv 5” ty, Atyels. 

ArroBéxoyon Toívuv TOÚTO dvBpeiov elvas. 

Kal yap drrodéxou, Tv 5” yo, TOMTIKNV Ye, 
xkal Ops árrodiEn: 0au8bis Se Trepi auTOÚU, ¿aw 
BovAn, Er kdAAMov Síipev. vÚv ydp oú TOÚTO 
Ezr]ToÚpev, «AAA Sikoalo0g UV: TIPOS OÚV TMV EKxel- 
vou 3ñTNoOW, Os ty par, ikavós Éxel. 

"AMA kañdós, ¿pn, Atyels. 

Vil. Aúo yv, Av 5” ¿yo, ém | Aorra dá Sei 
korrideiv ¿v TR Tródel, Tf TE CO0Ppocúvn kai oú 5 
gvexa TÁVTA 3T)TOÚLEV, Sik0anOoduva. 

Tóvu pev oúv. 

Tós oúv dv Tv SikaroovvnV eúporpev, iva pn- 
KéTI Tpory pateuwmpueda Trepi owppocúvns; 

*Eyo ev Toívuv, ¿pn, ore ol8a out” dy PBou- 
Aoípnv AUTO TpóTEPOV pavíival, eltrep MKETI ÉTTI- 
okeyópeda cwppoovvnv: áXAA” el Eporye Povdel 
xapizeodal, TKÓTTEL TpÓTEPOV TOÚTO ¿xelvov. 


430 bh vouluou codd. : grovíigov Stob. || més codd. : ve teépi Stob. || 
vópuoy codd. : LóviLoy Stob. 
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fuerza y preservación en toda circunstancia de la opinión 
recta y legítima acerca de las cosas que han de ser temidas 
y de las que no, es lo que yo llamo valor y considero como 
tal, si tú no dices otra cosa. 

—No, por cierto—dijo—; y, en efecto, me parece que a 
esta misma recta opinión acerca de tales cosas que nace 
sin educación, o sea, a la animal y servil (1), ni la consi- 
deras enteramente legítima, ni le das el nombre de valor, 
sino otro distinto. 

—Verdad pura es lo que dices—observé. 

—Admito, pues, que eso es el valor. 

—Y admite—agregué—que es cualidad propia de la 
ciudad (2) y acertarás con ello. Y en otra ocasión, si 
quieres, trataremos mejor acerca del asunto, porque ahora. 
no es eso lo que estábamos investigando, sino la justicia; 
y ya es bastante, según creo, en cuanto a la búsqueda de 
aquello otro. 

—Tienes razón—dijo. 

VII. —Dos, pues, son las cosas —dije—que nos que- 
dan por observar en la ciudad: la templanza y aquella otra 
por la que hacemos toda nuestra investigación, la justicia, 

—Exactamente. 

—¿Y cómo podríamos hallar la justicia para no hablar 
todavía acerca de la templanza? 

—Yo, por mi parte—dijo—, no lo sé, ni querría que se 
declarase lo primero la justicia, puesto que aún no hemos 


estado natural, procedente de dicha ciudad de Macedonia; el segundo 
detersorio, que decimos en la traducción «lejía» («Lauge» en Miller, 
Privatalt. 134), parece ser un preparado hecho con aquél. 

(1) Extraño parece que se hable de «recta opinión» con referen- 
eia a las bestias; ni es enteramente satisfactoria la explicación de 
Adam y otros que lo refieren a aquellos casos en que el animal obra 
obedeciendo la recta opinión de su amo. Claro queda, sin embargo, 
que Platón quiere decir que el valor irracional, aunque bien diri- 
gido, v. gr., por el instinto, no merece ser considerado como verda- 
dero valor. 

(2) Parece indicar con ello que el valor, ta] como se ha descrito, 
si existe en los defensores de la ciudad, hace que la ciudad sea vale- 
rosa (cf. supra 429 b), y, por lo tanto, se convierte en virtud propia 
suya. Menos claro resulta que Platón quiera fijar aqui el valor po- 
lítico como una especie de valor inferior al valor filosófico (basado 
en el conocimiento propio, no ya en la opinión recibida del legislador) 
y superior al valor sólo aparente del animal o del esclavo. 
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"AMA pévtol, Av 5 ty, Povdoyaí | ye, el un 
ÍSIKO. 

2xórre1 51), ¿Qn. 

2xemrréov, eltrov: kad Hs ye ¿vteÚdev iSeiv, ocUp- 
puvia Tivi kal ápuovia Trpocéorxev pAIAMov ñ TÁ 
TPÓTEPOV. 

Más; 

Kóguos Troú TIS, Tv 5” yo, T cwppocúvn ¿oTiv 
kai hSovév TiVwv kal ¿mibupidóv ykpdrtela, 0s 
pac! kpeitto 5 auútoÚ AéyovteS OUK oÍS” dvtIVA 
TpóTTov, kai KAMA áTTA TOLGÚTA DoTrep ix vn aUTÍAS 
Meyer. TR ydp; 

Méóvtov páAoTa, ¿qn. 

Oukoúv TO pEv “kpeitTOw AUTOU” yedolov; Ó ydp 
¿GuTOÚ kpeítIwv kai fTTOV EñTTOU Gv auTOÚ ein 
kai Ó ATTOV kpeiítIow: | ó aUTOS yAp Ev áTTacI 
TOÚTOLS TPOTAYOPEVETAL. 

Ti 5” ot; 

"AAN, fiv 5” éyo, paiverad or PovAerdar Aéyelv 
oÚTOS Ó Aoyos Ws Ti Ev AUTO TO AvVBpWTTw TrEpl 
TTV y“xXNV TO pev PéATIOV Év1, TO Se xeipov, kal 
Ítav ev TO BéATIOV púcel TOÚ xElpovos Eykparés í, 
TOÚTO At yelv TO “kpeltTOw aúToU” —Errarvel y oUv—, 
STav Se ÚTTO Tpopíñis kaxñs $ tivos ÓpIAlas kparrn 0% 
úTTro TrANdoUS TOÚ xelpovos O UIKpOTEPOV TO PEA- 
Tlov Óv, TOÚTO Se bs Ev ÓvelSer yéyelv | Te kal ka- 

e Ayovre5 AFM Stob. : parvovza AD : Zrropatvovrel. Cuinurius : 
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examinado la templanza; y si quieres darme gusto, pon la 
atención en ésta antes que en aquélla (1). 

—Quiero, en verdad—repliqué—, y no llevaría razón en 
negarme. 

-—Examínala, pues—dijo. 

—La voy a examinar—contesté—. Y ya a primera vista, 
se parece: más que todo lo anteriormente examinado a una 
especie de modo musical o armonía. 

— ¿Cómo? 

—La templanza—repuse—es un orden y dominio de pla- 
ceres y concupiscencias, según el dicho de los que hablan, 
no sé en qué sentido, de ser dueños de sí mismos; y tato- 
bién hay otras expresiones que se muestran como rastros 
de aquella cualidad. ¿No es así? 

—Sin duda ninguna—contestó. 

—Pero ¡eso de «ser dueño de sí mismo» no es ridículo? 
Porque el que es dueño de sí mismo es también esclavo, y 
el que es esclavo, dueño; ya que en todos estos dichos se 
habla de una misma persona. 

—¿Cómo no? 

—Pero lo que me parece—dije—que quiere decir esa 
expresión es que en el alma del mismo hombre hay algo 
que es mejor y algo que es peor; y cuando lo que por natu- 
raleza es mejor domina a lo peor, se dice que «aquél es 
dueño de sí mismo», lo cual es una alabanza, pero cuando, 
por mala crianza o compañía, lo mejor queda en desven- 
taja y resulta dominado por la multitud de lo peor, esto 
se censura como oprobio, y del que así se halla se dice que 


(1) No han estado claras durante mucho tiempo la diferencia 
entre el concepto platónico de la templanza y el de la justicia tales 
como se presentan en esta parte de la República, con lo que la dis- 
tinción aparecía afectada de redundancia. Un estudio más estricto 
y detenido ha llevado a un mejor conocimiento de la mente del autor 
en la materia. Ciertamente que la cwppocúvn no es definida siempre 
por él del mismo modo: el concepto común griego de esta cualidad 
quedó ya visto (389 d-e), y entraña subordinación a la autoridad le- 
gítima y dominio de los apetitos. Ambas notas aparecen aquí ele- 
vadas a más alta significación. Pero Platón halla a primera vista 
una paradoja en aquello de «ser dueño de sí mismo» y explica su ver- 
dadero sentido. 
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Aeiv ÁATTO EauToÚ Kal áxkoAaoToV TOV OÚTO Sila- 
KeÍ EVvOv. 

Kai yap dorxev, En. 

"ArróBdlerre Ttoívuv, Tv 5” yw, TIpos TMV véQv 
Tf uiv TróAtv, kal eúpnoels ev UTA TO ETEPOV TOÚTOwV 
évov: KpeltrIw yap auúrmv aurAs 5ikaiws poes 
Trpocayopevesdar, elTrep OÚ TO Gpeivov TOÚ xelpo- 
vos Gápxel cÓPpov kAnTéov kal kpeitrrov auToÚ. 

"AAN árroBdétro, Eqr), kal «An8r Agyers. 

Kad urv kal Tás ye TroAAás kal Trovrodarmas 
émiBdupias kal fSovdás Te | kai Aútras év Trawgi uA- 
Mota Av Tis eúpol ka yuvaldSl kai oixérars kal TÓv 
¿Aeudépov Aeyopévwv Ev Tois TrokAkois TE kai pau- 
AO1S. 

Távu ev oUuv. 

Tas Se ye ÚámTAGS Te kari perpias, al On era voÚ 
Te ka S5o0E8ns ÓpBRs Aoylo nó Gyovral, év ÓAiyols 
TE EMITEUE Y Kai Tois PéAtTICTA pEV pÚaiv, PédtICTA 
Se TaiSeudelotv. 

*Am8ñ, ¿qn. 

OúxoUv kal Tara Opás évovra dol év TF TrOkel 
xal kporoupévas auúTrod1 TAS Eémidupias TAS Ev TOÍS 
TroAAois Te kai | paviois ÚTTO TE TÓvV EmbuULIÓv 
«al TRÁS ppovmoews Tis év Tolis ¿AUTTOOÍ TE Kal 
ETTIENKETTÉPOIS ; 

"Eyoy”, qn. 

IX. Ei ápa Sel Tia TróAMv Trpogayopeuelv 
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está dominado por sí mismo y que es un intemperante. 

—Eso parece, en efecto —observó. 

—Vuelve ahora la mirada—dije—a nuestra recién fun- 
dada ciudad, y encontrarás dentro de ella una de estas 
dos cosas; y dirás que con razón se la proclama dueña de 
sí misma, si es que se ha de llamar bien templado y dueño 
de sí mismo a todo aquello cuya parte mejor se sobrepone 
a lo peor. 

—La miro, en efecto—respondió—, y veo que dices 
verdad. 

—Y de cierto, los más y los más varios apetitos, concu- 
piscencias y desazones se pueden encontrar en los niños 
y en las mujeres, y en los domésticos, y en la mayoría de 
los hombres que se llaman libres (1), aunque carezcan de 
valía, 

—Bien de cierto. 

—Y, en cambio, los afectos más sencillos y moderados, 
los que son conducidos por la razón con sensatez y recto 
juicio, los hallarás en unos pocos, los de mejor índole y 
educación. 

—Verdad es—dijo. 

—Y así ¿no ves que estas cosas existen también en la 
ciudad (2), y que en ella los apetitos de los más y más 
ru ines son vencidos por los apetitos y la inteligencia de los 
menos y más aptos? 

—Lo veo-—dijo. 

IX. —Si hay, pues, una ciudad a la que debamos llamar 


(1) Pero que no lo son en realidad, puez se hallan esclavizados 
a sus malos deseos: esta falta de libertad del hombre intemperante 
será tema favorito de la filosofía posterior. Por lo que se refiere a 
las mujeres, Platón las considera en general menos capaces que a 
los hombres del dominio sobre las pasiones; pero la diferencia no 
es nada radical, pues, por un lado, los hombres sólo en minoría son 
temperantes, y de las mujeres también hay algunas que lo son, 
puesto que se les permite ser guardianas de la ciudad. 

(2) Conclusión equivalente a la del capítulo anterior; cf. nota 2 
de pág. 80. 
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kpeiTTO ñSovóv Te kai Erridupuidv kad autThv adTÁs, 
Kai TAUTNV TpPOTPNTÉOV. 

Movtórtaciv pév oúv, ¿qn. 

"Ap" oúv oú kal oWOppova kara TrávTa TaUTa; 

Kal uáñda, ¿qn. 

Kai prv eltrep aU ¿ev GAAM Tródel Ty aúTA Sóga 
éveotTi Tols TE ÁPxovo1 kai ápxouévors | trepi ToÚ 
ovoTiVaS Sel Gpxemw, kal év TautTr dv sin ToÚTO 
gvóv. TOoÚ SoKEl; 

Kai páda, ton, opóSpa. 

"Ev Trotépols oUV phoels TÓV TOAITÓV TÓ dw- 
ppoveiv éveivar ÓTaV OUÚTOS Exwolv; év Tois áp- 
xoualv T tv Tos ÁPxonévols; 

"Ev d«upotépors Trou, ¿qn. 

“Opás oúv, Tv 5” ¿yo, ÓTt1 EmieikOs ¿uavteuó peda 
GptI Os Áppovia TIVÍ A TwPPocúvn MuolwTA ; 

TFkSns 

“Oti OÚX Wotrrep Ty ávSpeia kal ñ copia év pépel 
Tivi Exorrépa ¿évoÚoa T pev | copo, Ñ SE «vSpeiav 
TTV TOA TrapeixeTto, OUX oÚTO Trolel aúTN, KAMA 
51 ÍAns ártexvós TéTatoL B1d TTacóv TrApexopévn 
ouváSovtas TOUS TE GodeveoTáTOUS TaAÚTOV kal 
Tous ioxupotártous kal TOUS pédous, el pev Pou- 
Mel, ppovíigel, el Se Povaer, ioxur, el D€, kai TANdeEl 
ñ xpñn hac A ÁAAWw ÓTWwOÚV TÓV TOLOÚTOV* DOTE 
ópdóTaT” dv pañuev TaúTny TMV ÓpovolaV awPpo- 
oúvvnv elva1, xeipovós Te kai áuelvovos kata puaIV 
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dueña de sus concupiscencias y apetitos, y dueña también 
ella de sí misma, esos títulos hay que darlos a la nuestra. 

—Enteramente—dijo. 

—¿Y conforme a todo ello no habrá que llamarla asi- 
mismo temperante? 

—En alto grado—contestó. 

—Y si en alguna otra ciudad se hallare una sola opinión, 
lo mismo en los gobernantes que en los gobernados, res- 
pecto a quiénes deben gobernar, sin duda se hallará tam- 
bién en ésta. ¿No te parece? 

—Sin la menor duda—dijo (1). 

—¿Y en cuál de las dos clases de ciudadanos dirás que 
reside la templanza cuando ocurre eso? ¿En los gobernantes 
o en los gobernados? 

—En unos y otros, creo—repuso (2). 

—¿Ves, pues—dije yo—, cuán acertadamente prede- 
cíamos hace un momento que la templanza se parece a 
una cierta armonía musical? 

—¿Y por qué? 

—Porque, así como el valor y la prudencia, residiendo 
en una parte de la ciudad, la hacen a toda ella el uno vale- 
rosa y la otra prudente, la templanza no obra igual, sino 
que se extiende por la ciudad entera, logrando que canten 
lo mismo y en perfecto unísono (3) los más débiles, los 
más fuertes y los de en medio, ya los clasifiques por su 
inteligencia, ya por su fuerza, ya por su número o riqueza 
o por cualquier otro semejante respecto; de suerte que po- 
dríamos con razón afirmar que es templanza esta concor- 
dia, esta armonía entre lo que es inferior y lo que es supe- 
rior por naturaleza, sobre cuál de esos dos elementos 


(1) Véase, pues, quela templanza hace a la ciudad dueña de sí 
misma, dominadora de los placeres y deseos, y concorde en la opi- 
nión de gobernantes y gobernados sobre el problema del mando. 

(2) Aristóteles y otros parecen haber profesado, contra lo que 
aquí dice Platón, que la sweposóvr, pues entraña sumisión, es la vir- 
tud propia de las clases inferiores; pero, entendida en su más alto sen- 
tido, deben tenerla también los gobernantes, ya que incluye la buena 
disposición de cada cual en el desempeño de su función, y ésta está 
subordinada al bien del conjunto. 

(3) En todo este páriafo se mezcla lo recto (armonía musical) 
<on lo metafórico (concordia de la ciudad), de manera que no puede 
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cuppwviav ótTroTEpov Dei Ápyxelv kad év Trókdel kai 
év Evi ÉK«OTO. 

Távu po1, ¿qn, ocuvSokel. 

Elev, Tv 8” ty: TU pev Tpia ñpiv év TR Tródel 
katóTrTO1, ds ye oÚToOOi Sógar TO Be SN Aorrróv 
elSos, 51” € dv ¿ri peris peréxo1 TróAis, TÍ TroT* 
Gv ein; 5ñAov yGp OT: TOUÚT? ¿oriv $ Sikaroc vr. 

AñhAov. 

OúxoUv, Y Piaúkcov, vúv 5 ñpAGs Bel WHotrep 
kuvn y étas TIUAS BA LWOV kÚKACO TreplioTacdar Tpod- 
EXOovTaS TOV vOoÚb, un Tr Siapuyr Tf Sikatocuvn 
kal Gápoviodeida áSnAOSs yÉvnTAL. pavepov yap 
5 Ót: Tadvtr, Tr tot Ópa oUv kai TrpodupoÚ 
korridelv, éav Trws Trpótepos ¿poÚ lSns kal épol 
ppóons. 

Ei ydp Wqedov, Epn. KAMA páAAov, dav pol ÉTTo- 
pévo xpñ kai TA Seikvúpeva Suvapévo kadopáv, 
TávU Hor erpiws XPÑNON. 

“Errou, fiv 5” éyo, eúvcapevos per” ¿uoÚ. 

Momo Taúra, 4AAMQG póvov, f 5” ds, ñyoÚ. 

Kai unv, elrrov tyw, SuaIPBarrós yé T1S Ó TÓTTOS 
palveral kal emiokios: ¿oT1 yoUv okoteivós kai 
SuaSiepeuvnTOS. GÁ4AAMA Yap Ópws itéov. 

"Iréov ydp, ¿qn. 

Kai ¿yo katidwv, *loú ioú, elrrov, € Phaúkaov" 
kivSuvevo ev TI Exe Txvos, kai pol Bokel oÚ Trávis 
TI ¿xkpeugsiodar uds. 
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debe gobernar ya en la ciudad, ya en cada individuo (1). 

—Así me parece en un todo—repuso. 

—Bien—dije yo—; tenemos vistas tres cosas de la ciu- 
dad, según parece; pero ¿cuál será la cualidad restante por 
la que aquélla alcanza su virtud? Es claro que la justicia, 

—Claro es. 

—Así, pues, Glaucón, nosotros tenemos que rodear la 
mata, como unos cazadores, y aplicar la atención, no sea 
que se nos escape la justicia y que, desapareciendo de 
nuestros ojos, no podamos verla más. Porque es manifiesto 
que está aquí; por tanto, mira y esfuérzate en observar 
por si la ves antes que yo y puedes enseñármela (2). 

—¡Ojalá! —dijo él—, pero mejor te serviré si te sigo y 
alcanzo a ver lo que tú me muestres. 

—Haz, pues, conmigo la invocación (3) y sígueme—Ádijje. 

—Así haré —replicó—, pero atiende tú a darme guía. 

—Y en verdad —dije yo-—que estamos en un lugar difí- 
cil y sombrío, porque es oscuro y poco penetrable a la 
vista. Pero, con todo, habrá que ir. 

—Vayamos, pues—exclamó. 

Entonces yo, fijando la vista, dije: —¡Ay, ay, Glaucón! 


roproducir la traducción: $:% racóv en sentido musical significa 
propiamente «a Octava»; pero como el acorde de octava era conside- 
rado por los griegos como el más perfecto, fácilmente confundible 
al oído con el unísono, es claro que aquí se quiere indicar la más 
porfecta concordia de opinión entro las clases de la sociedad. Ha- 
biendo, por lo tanto, no más que dos notas musicales, es imposible 
seguir extendiendo la semejanza a los tres grupos de ciudadanos de 
que después se habla. 

(1) Aunque esta definición de la templanza no incluye sino el 
último carácter señalado en ella, es claro que supone los otros dos: 
dominio propio, esto es, de lo mejor sobre lo peor, y dominio sobre 
los placeres y deseos, porque sólo en ellos puede haber acuerdo, 
presupuestos la prudencia y el valor. Así resulta que la templanza 
es on la ciudad virtud general de todos los ciudadanos, mientras 
que los guardianes auxiliares han de poseer también el valor; y los 
gobernantes, estas dos virtudes y la prudencia. De ese modo, cada 
clase tiene una virtud propia y diferencial. 

(2) Los símiles tomados de la caza son muy del gusto de Platón: 
la especie de caza a que aquí se haco referencia consistia en tender 
la red alrededor de la mata donde estaba la liebre, mientras los caza- 
dores esperaban en torno para porseguirla si rodaba fuera de aquélla. 

(3) Conforme a la piadosa costumbre del cazador de invocar 
previamente a Apolo y a Artemis (Jen. Cineg. VI 13). 
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EU GyyéAdels, T O Os. 

”H py, iv E” Ey, PAakixóov ye Tudv TO Trádos. 

To rroiov; 

Tádal, O paxáple, paíverol Trpó TrodóWv fiv ¿E 
ápxis kuAmwbelodar, kai oUX twpúpev áp” aurTo, 
GAMA” Tpev kaTOYEAATTÓTATOL VOTTEP OL Ev Tails 
xepolv ¿xovtes ¿nToUOIV | éviore Ó Exovolw, kal 
ñheis els aUTO Ev oUK árrefAértropev, Tróppw Se Trol 
árTTeO KOTTOÚ ev, $ 51] kai ¿Advdavev laws us. 

Tós, ¿pn, Atyels; 

OúTtos, elrrov, os BoxoÚpev por kal Agyovtes 
GÚTO kai ÁáxkovovtTes TáAoa OU pavBkverv uv 
autwv, OTI ¿AEYopev TpóTTOV TIVA AÚTO. 

Makpóv, ¿qnr, TO Trpooípiov TG ETIDUMOUVTI 
AkoUdal. 

X. AAM, fiv E” éyo, áxove | el TI Ápa Atyo. 
3 y3p tE ápxñs E0épeda Beiv Troteiv 51% Travtós, ÓTE 
TÑV TróAV karwkizopev, TOUÚTO ¿oriv, ds ¿ol So- 
kei, TO TOUTOU T1 ElS0s 1 Bika10cUvo. ¿DépEda Se 
SñTTOU kai TToAAGKI1S ¿Me yopev, el péuvn cal, ÓT1 Eva 
éxaoToV Ev 5éor érritnOeveiv TÓvV Trepl TTV TTóA, 
gig O autoÚ E puors émitnSelotáTm Trepukula ein. 

"Edéyopev ydp. 

Kai phv OT ye TÓ TÁ AUTO” TrpdrrTew kKad un 
TroAuvTTpay uoveiv Sixkorocúvn ¿ori kai ToÚTO ÁA- 
Awv TE TroMÓv dknkóapev kai | autoi TroAAáxas 
eiprKApEV. 

Eipnxapev ydp. 

Toúro Toívuv, iv 5 ¿yo, O pide, kivSuvevel Tpó- 
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Parece que tenemos un rastro y creo que no se nos va a 
escapar la presa. 

—¡Noticia felizl—dijo él. 

—En verdad —dije—que lo que me ha pasado es algo 
estúpido. 

—¿Y qué es ello? 

—A mi parecer, bendito amigo, hace tiempo que está 
la cosa rodando ante nuestros pies y no la veíamos, incu- 
rriendo en el mayor de los ridículos. Como aquellos que, 
teniendo algo en la mano, buscan'a veces lo mismo que 
tienen, así nosotros no mirábamos a ello, sino que dirigía- 
mos la vista a lo lejos, y por eso quizá no lo veíamos. 

—¿Qué quieres decir?—preguntó. 

—Quiero decir—repliqué—que en mi opinión hace tiempo 
que estábamos hablando y oyendo hablar de nuestro asun- 
to sin darnos cuenta de que en realidad de un modo u otro 
hablábamos de él. 

—Largo es ese proemio—dijo—para quien está deseando 
escuchar (1). 

X. —Oye, pues—le advertí—, por si digo algo que 
valga. Aquello que desde el principio, cuando fundábamos 
la ciudad, afirmábamos que había que observar en toda 
circunstancia, eso mismo o una forma de eso es, a mi pare- 
cer, la justicia. Y lo que establecimos y repetimos muchas 
veces, si bien te acuerdas, es que cada uno debe atender 
a una sola de las cosas de la ciudad: a aquello para que su 
naturaleza esté mejor dotada, 

—En efecto, eso decíamos. 

—Y también, de cierto, oíamos decir a otros muchos y 
dejábamos nosotros sentado repetidamente que el hacer 
cada uno lo suyo y no multiplicar sus actividades era la 
justicia. 

—Así de cierto lo dejamos sentado (2). 


(2) Y en verdad que, con la alusión a la caza y la viva represen- 
tación que le sigue, con sus toques de la vida cotidiana, no ha hecho 
otra cosa Sócrates que excitar la curiosidad del oyente como con- 
viene al punto capital que va a ser elucidado, 

(2) Tal aserción, sin embargo, no se encuentra en cuanto va 
dicho en la República, ni en los anteriores diálogos de Platón. Por 
otra parte, la misma definición que aquí se da de la justicia la dan 
Cármides y Critias de la templanza en el Cármides, donde es discu- 
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TTOV TIVA Y1yvópevov Í SikaiooúVn elvar, TÓ TÁ 
aútoÚ mparterv. oloda Ódev Tekpo0Ípoua ; 

Oúx, «4AAU Ay”, EQn. 

Aokei pol, Rv 5” Ey, TO ÚTTOAOITTOV Ev TR TróMEl 
dv ¿okémpeda, cwoPppocuvns kad ávSpelas kal ppo- 
vioews, TOÚTO elva1, O TrGáoiV éxelvols TV SúVaprV 
Tapécrxev ore éyyeveodor, kal Eyyevopévols ye 
cwrnpiav Tapéxelv, Éworrep dv Evíj. kalto1 Épauev 
Siko10CcúUVaV | éoeodar TO ÚTTOA ELQDEV Exelvov, el TA 
TpÍa eúpol ev. 

Kal yáp ávayxn, ¿pn. 

"AMA pévro1, Tv 5” Eyo, el Béor ye kpivoa TÍ TmV 
TrÓAMv ñpiv TOUTOV LáMOTA Ayadrv ámepydoerar 
Ey yevópevov, SUOKprTOV kv ein rrótepov $ ópOSoSía: 
TÓvV ápxóvTOvV TE kai «pxopévov, T $ Trepl Selvódv 
Te kal pñ, átta éorí, Sons évvónou gwTnpia év 
Tols OTPATIWwTOALS Eyyevopévn, T T év TOiS APxXOvO1 
ppóvngis Te kai pudaki gvovoa, E | TOÚTO udGALTTA 
áyabdrv autrv Trolei évov kald év Traidi kal év yu- 
varki kai SovAo/ kad ¿Aeudépw kal Sn tioUpyúÓ kal 
ÁpxovtTI kal ápxoévo, ÓTL TO AaUTOU ¿xaoTos els 
dv émparrte kal oÚK ÉTTroAUTTpaAy ÓVEL. 

AvokprtTov, ¿pn: TróÓs S' oÚ; 

"EvápulAov Ápa, ds Éo1Ke, TpOS ÁpeTTV TÓAMEOwS 
TR TE COPÍA AUTTS kad TÁ OwPpocdvr kal TR dv- 
Speia $ TOÚ ExagoTov tv AUTE TA AUTO TpáTTELV 
Suvapis. 
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—Esto, pues, amigo —dije—, parece que es en cierto 
modo la justicia: el hacer cada uno lo suyo. ¿Sabes de 
dónde lo infiero? 

—No lo sé; dímelo tú—replicó. 

—Me parece a mí—dije—que lo que faltaba en la ciu- 
dad después de todo eso que dejamos examinado—la tem- 
planza, el valor y la prudencia—, es aquello otro que a 
todas tres da el vigor necesario a su nacimiento y que, des- 
pués de nacidas, las conserva mientras subsiste en ellas. 
Y dijimos que si encontrábamos aquellas tres, lo que fal- 
taba era la justicia (1). 

—Por fuerza—dijo. 

—Y si hubiera necesidad—añadií—de decidir cuál de 
estas cualidades constituirá principalmente con su pre- 
sencia la bondad de nuestra ciudad, sería difícil determinar 
si será la igualdad de opiniones de los gobernantes y de 
los gobernados o el mantenimiento en los soldados de la 
opinión legítima sobre lo que es realmente temible y lo 
que no, o la inteligencia y la vigilancia existente en los go- 
bernantes, o si, en fin, lo que mayormente hace buena a la 
ciudad es que se asiente en el niño, y en la mujer, y en el 
esclavo, y en el hombre libre, y en el artesano, y en el go- 
bernante, y en el gobernado, eso otro de que cada uno 
haga lo suyo y no se dedique a más. 

—Cuestión difícil —dijo—. ¿Cómo no? 

—Por ello, según parece, en lo que toca a la excelencia 
de la ciudad esa virtud de que cada uno haga en ella lo 


tida por Sócrates (161 d, ef. Tim. 712 a): tó tá guutod rpárretv. Pla- 
tón parece aquí restificar la opinión vulgar y establecer que ese con- 
cepto de hacer cada uno lo suyo corresponde a la justicia, no a la 
templanza. Y ello sería enteramente claro si, conforme a una conje- 
tura de Adam, en la frase anterior en vez de «era la justicia» se dijera 
«e:a la templanza». Así, después de mencionada la opinión común 
aceptada anteriormente por los mismos que ahora la recuerdan, 
vendría la restificación en lo que sigue. 

(1) El razonamiento está un tanto abreviado, y por ello resulta 
obscuro: supuestas ya las tres primeras virtudes, prudencia, valor 
y templanza, en las que se ha abarcado todo el cuerpo social (v. nota 
] de pág. 84),la que quede eomo necesaria a la ciudad será la justicia, 
conforme a la teoría de los residuos (supra, 428 a); por otra parte, 
esa virtud que queda ha de dar a las otras tres el vigor necesario, 
etc. Y eilo consiste en hacer cada uno lo suyo; luego la justicia es 
hacer cada uno lo suyo. 
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Kal yada, ten. 

Ovúxoúv Siko1ooUVnV TÓ Ye TOÚTOLS évAMILA A OV Ev 
gig | ápermv tróldews feins ; 

-Mavrárrao! pev oUy. 

2xoTrer 57 kal Tñ0S€ el oÚTO Sosa Gpa Toís 
Gpxouvawv ¿v TRA Trókdel TUS Sikas TrpooTáSels S1- 
KÓRELV ; 

Tí prv; 

*H GAAMou oúrivogoUv páAldov épiépevor ik 
cougiw T TOÚTOU, ÓTros Gv ÉKaoTO! pmT” ÉXwOL 
TÚGAAMO TAPIA NTE TÓV AUTOV OTÉPWVTAL ; 

Oúx, «AAA TOÚTOU. 

“(ds Bikalou ÓvTOS ; 

Nad. 

Kai TaUTN Ápa Tm í TOÚ oikelou Te kai éauToÚ 
£61s Te kai TPGE1S SikaIC0UVN Av | ÓpoAoyoltrTo. 

* Esti TAUTA. 

* 16€ 51] ta coi óTrep Épol gUVDOKA. TÉKTOVOKU- 
ToTÓpoOU Embxeipódv Epya tpydzeotar Y akKuToTÓ- 
pos TÉKTOVOS, Y TÁ pyava peradauPavovrtes TÍA- 
AñAwv T TIUGS, T Kari Ó AUTOS ETIXELp Dv AMPÓTEPA 
TPÁTTELV, TTÁVTA TGAAA peTAAAaTTÓO EVA, KpÁ TOL 
dv TL Sokei péya BAdwyoa TróAMv ; 

Ov Trávu, ¿qn. 

"AAN ÓToav ye, olpal, Sn pioupyós hv ñ% TIS 
GMos xpnHarioThs puael, Érremra érraipopevos | 1 
TrA0UÚTO T TrAM8el Y ioxú T G4AAOw TW TOLOÚTO is 
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que le es propio resulta émula de la prudencia, de la tem- 
planza y del valor. 

—Desde luego—dijo. 

—Así, pues, ¿tendrás a la justicia como émula de aqué- 
llas para la perfección de la ciudad? 

—En un todo. 

—Atiende ahora a esto otro y mira si opinas lo mismo: 
¿será a los gobernantes a quienes atribuyas en la ciudad el 
juzgar los procesos? (1). 

—¿Cómo no? 

—¿Y al juzgar han de tener otra mayor preocupación que 
la de que nadie posea lo ajeno ni sea privado de lo propio? 

—No, sino ésa. 

— ¿Pensando que es ello justo? 

—Sí. 

—Y así, la posesión y práctica (2) de lo que a cada uno 
es propio será reconocida como justicia. 

—Eso es. 

—Mira, por tanto, si opinas lo mismo que yo: el que el 
carpintero haga el trabajo del zapatero, o el zapatero el 
del carpintero, o el que tome uno los instrumentos y pre- 
rrogativas del otro o uno solo trate de hacer lo de los dos, 
trocando todo lo demás (3), ¿te parece que podría dañar 
gravemente a la ciudad? 

—No, de cierto—dijo. 

—Pero, por el contrario, pienso que, cuando un artesano 
u otro que su índole destine a negocios privados, engreído 


(1) Cf. 428 d, donde se ha establecido que la prudencia es el saher 
que resuelve sobre el modo de que la ciudad lleve lo mejor posible 
sus relaciones en el interior, etc., y que este saber se halla en los 
jefes que se llaman perfectos guardianes. Es claro que en la ciudad 
ha de haber jueces y que éstos, dada la clasificación platónica, no 
Pueden ser otros que los gobernantes. 

(2) Hay aquí una cierta confusión producida al querer Platón 
relacionar su concepto de la justicia con la opinión común de que 
ésta consiste en dar a cada uno lo suyo; porque, en rigor, no es lo 
mismo la posesión de una cosa que la práctica de una profesión, 
aunque en un sentido amplio pueda considerarse lo uno incluído 
en lo otro. 

(3) «Todo lo demás», se entiende con la excepción que Sócrates 
va a señalar en lo que sigue: las funciones propias de gobernantes y 
gobernados. 
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TO TOÚ TroAepIKOÚ £lSos Emixelpr] tevad, T TÓvV TrO- 
Aepikóv TIS Elg TO TOJ PouAEUTIKOÚ kai púdakos 
áva£1os dv, kai TA ÁKAANAOV OUTOL Ópyava pera- 
AauBávoo! kai TáGs Tiuds, Y ÓTOV Ó AUTOS TÁVTA 
TaUTa Gápa Emoxelpñ TmpdáTTEw, TÓTE olor kai dol 
Sokelv TOUTNV TRV TOUTOV perafoAnv kal TroAu- 
Tpay poovvnv ólMBpov elvca TA TOAE1. 

Tavtárrac1 pev oUv. 

“H TpiÓv Gápa ÓvTwvV yevÓv TOAUTTpaY oc úvn 
kai peraBoAn | eis 42AMnAa peyiorn te PBAdBn TR 
TrÓAMEL kai OpdoTaT” Áv TpodayopeúoITO PÁñMOoTA 
KaKoUupyÍa. 

KoL157 pev oúv. 

Kakoupyiav Se TMV peyiornv TñS ¿auToÚ Tró- 
Aews OUK áSikiov proels elvas ; 

Ts 5 oÚ; 

Xl. ToÚto pév ápa ásixia. Trádv Be de M- 
yopev: xXPTHATIOTIKOU, ETIKOUPIKOÚ, puAakIKOÚ 
yévous oixenoTrpayia, ExaoTOU TOÚTOV TO AÚTOU 
TIPÁTTOVTOS Év TrOAel, TOUVAVTIOV Éxelvou S1kalo- 
oúvn T* dv ein kad TivV TTOMv Bikatav TApéxol ; 

Oúx GAAn ¿porye | Soxei, 1 5” Os, Exelv T TOUTM. 

Mngév, ñv 5” tyw, tro Trávu Trayiws ayro Ayw- 
ev, AA” édv pev ñyulv kad sig Eva ÉxaoTOV TÓV 
ávdporrov iov TO elSos TOÚTO ÓMoA O yRTOA1L kari Exei 
Sixkoaroouvn elval, cUYyxwpnodueda Sn —TÍ. yxp 
kai ¿poUpev; —el Se n, TOTE KAAMO T1 Okey peda. 
vúv 5” ¿xteAtowpev TTV OKEyiv Av dHnrOnuev, el dv 
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por su riqueza o por el número de los que le siguen o por 
su fuerza o por otra cualquier cosa semejante, pretenda 
entrar en la clase de los guerreros, o uno de los guerreros 
en la de los consejeros o guardianes, sin tener mérito para 
ello, y así cambien entre sí sus instrumentos y honores, 
o cuando uno solo trate de hacer a un tiempo los oficios 
de todos, entonces creo, como digo, que tú también opi- 
narás que semejante trueque y entrometimiento ha de ser 
ruinoso para la ciudad (1). 

—En un todo. 

—Por tanto, el entrometimiento y trueque mutuo de 
estas tres clases es el mayor daño de la ciudad, y más que 
ningún otro podría ser con plena razón calificado de crimen. 

—Plenamente. 

—¿Y al mayor crimen contra la propia ciudad no habrás 
de calificarlo de injusticia? 

— ¿Qué duda cabe? 

XI. —+Eso es, pues, injusticia. Y a la inversa, diremos: 
la actuación en lo que les es propio de los linajes de los 
traficantes, auxiliares y guardianes, cuando cada uno haga 
lo suyo en la ciudad, ¿no será justicia, al contrario de aque- 
llo otro, y no hará justa a la ciudad misma? (2). 

—Así me parece y no de otra manera—dijo él. 

—No lo digamos todavía con voz muy recia-—observé—; 
antes bien, si, trasladando la idea formada a cada uno de 
los hombres, reconocemos que allí es también justicia; con- 
cedámoslo sin más, porque ¿qué otra cosa cabe oponer? 
Pero si no es así, volvamos a otro lado nuestra atención. Y 
ahora terminemos nuestro examen en el pensamiento de 
que, si tomando algo de mayor extensión entre los seres 
que poseen la justicia, nos esforzáramos por intuirla allí, 


(1) Platón tiene aquí su mente puesta en los políticos improvi- 
sados de Atenas. Las aserciones que siguen se encuentran ya más 
erriba (421 a). 

(2) Así todas las virtudes se resumen en la justicia, y ésta re- 
presenta la virtud única de donde brotan las otras virtudes especia - 
les. Esta doctrina que atribuye aquí Platón a Sózratos es diferente 
de la que éste expone en Mem. 111 9, 5: «Dijo—refiere Jenofonte—que 
la justicia y toda otía virtud es prudencia». Y esta última fué, sin 
duda, la verdadera opinión del Sócrates histó: ico. 
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peizovi TiVL TÓV Exóvrov BikoIOgUVnV TPÓTEPOV 
éxel émoxelproorpev dexoacodal, prov Av tv évi dv- 
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ToÚtO elval TrÓAlS, Kal oÚTO Pkizopev ds ¿Duva- 
peda Gápiotnv, eú sidótes OT1 Ev ye TA Ayabí dv elo. 
3 ouv ñuiv éxei ¿póvn, imavapépopev sis tóv Éva, 
kGv pév ÓpOolAoyñTal, KaADs Ese ¿o Sé T1 á4AMO 
¿v TO évi ¿upalvntar, TrÓAv EmavióvTES Emi TMV 
TOA PadcavioÚnev, | kai Táx” Gv Trap" 4AANAa 
oxotroúvteS kad TpiPovtES, dHorrep ¿xk Trupelwv ¿x- 
Aduyar Tromíoar pev Thv SikalocúVnV: Kal povepov 
yevopévnv PeParwvoó peda adytrv Trap” qpiv adrois. 

"AAN, Eqn, ka0” óSov Te Agyels kad Trotelv xpn 
OÚTOS. 

“Ap” oúv, Tv 5” ¿yo, O ye TAaÚTOV Áv T1S Tpogel- 
TTrO1 Helzóv TE kari éAorrrov, vo polOV TUYXÁVEL Óv 
TAÚTT] T TAÚTOV Tpogdayopeveral, T ÓpolOV ; 

“Oyolov, En. 

Kai Síxonos ápa ávnp Sixalas TóAEOS | kar? auTO 
TO TñS Sikar0gUVNS ElS0s oÚDEV Broicel, Á4AA” ÓpOLOS 
¿oTal. 

“Oponos, ¿qn. 

"AMA pévro! TróMs ye ¿Sogev elvor Bikaia OTE év 
QUTA TPITTA Yévn púoewv EvOvTA TO AUÚTOV Exa- 
OTOV ÉTPATTEV, THPPOV SE GU xal dvSpela xai gcoph 
51 TÓV AUTOvV TOUTOV yevdv ÁAA” ÁGTTA TTGÓN TE 
kad ÉSels. 

d npórepov txei codd. : mp. ¿xeivo recc. : Tp. <> ¿xel Burnet, 
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sería luego más fácil observarla en un hombre solo. Y de 
cierto nos pareció que ese algo más extenso es la ciudad, 
y así la fundamos con la mayor excelencia posible, bien 
persuadidos de que en la ciudad buena era donde precisa- 
mente podría hallarse la justicia. Traslademos, pues, al 
individuo lo que allí se nos mostró, y si hay conformidad, 
será ello bien; y si en el individuo aparece como algo dis- 
tinto, volveremos a la ciudad a hacer la prueba, y así, 
mirando al uno junto a la otra, y poniéndolos en contacto 
y roce, quizá conseguiremos que brille la justicia como fue- 
go de enjutos y, al hacerse visible, podremos afirmarla 
en nosotros mismos. 

—Ese es buen camino—dijo—, y así hay que hacerlo. 

.—Ahora bien—dije—; cuando se predica de una cosa 
que es lo mismo que otra, ya sea más grande o más peque- 
ña, ¿se entiende que le es semejante, o que le es desemejante 
en aquello en que tal cosa se predica? 

—Semejante—contestó. 

—De modo que el hombre justo no diferirá en nada de 
la ciudad justa en lo que se refiere a la idea de justicia, sino 
que será semejante a ella. 

—Lo será—replicó. 

—Por otra parte, la ciudad nos pareció ser justa cuando 
los tres linajes de naturalezas que hay en ella hacían cada 
una lo propio suyo; y nos pareció temperada, valerosa y 


prudente por otras determinadas condiciones y dotes de 
estos mismos linajes. 


90 


"AAnoí, ¿qn. 

Kai TOV Eva Ápa, Y pide, oÚTOS GELVOOMEV, TA 

c aUTA TOÚTA EiSn ¿v TA aUTOÚ | wuxñ éxovta, Sia 
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Máca áv«ykn, ¿qn. 
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Mr Tolvuv árroxauns, qn, 4AAU OKÓTTEL. 

e "Ap? oUv ñplv, | Av 5” ty, TroAAR ávdyxm Ópo- 
Aoyeiv OTI ye TU QUTA Ev ÉxdOTO EveoTIV TuÓv 
ción Te kal ón «rep Ev TF TOAEL; OÚ ydo Trou 
GAodev éxeioe «pikTa1. yedolov ydp Av ein el Tis 
oinBeín TO VBupogiS¿s pun éx TÓvV iSicoTóÓv Ev Tals 
TTÓAEO1V Eyyeyovévar, ol 51 kai Éxouol TAUÚTNV TNV 


d «¿MA Yap codd., : 42An yp Galenus 
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—Verdad es—dijo. 


—Por lo tanto, amigo mío, juzgaremos que el individuo 
que tenga en su propia alma estas mismas especies (1) 
merecerá, con razón, los mismos calificativos que la ciu- 
dad cuando tales especies tengan las mismas condiciones 
que las de aquélla. 

—Es ineludible—dijo. 

—Y henos aquí—dije—, ¡oh varón admirable!, que he- 
mos dado en un ligero problema acerca del alma, el de si 
tiene en sí misma esas tres especies O no. 

—No me parece del todo fácil —replicó—, acaso, Sócra- 
tes, sea verdad aquello que suele decirse, de que lo bello 
es difícil. 

—Tal se nos muestra—dije—. Y has de saber, Glaucón, 
que, a mi parecer, con métodos tales como los que ahora 
venimos empleando en nuestra discusión no vamos a 
alcanzar nunca lo que nos proponemos, pues el camino que 
a ello lleva es otro más largo y complicado; aunque éste 
quizá no desmerezca de nuestras pláticas e investigacio- 
nes anteriores (2). 

—¿Hemos de conformarnos, pues? —dijo—. A mí me 
basta, a lo menos por ahora. 

—Pues bien—dije—, para mí será también suficiente 
en un todo. 

—Entonces—dijo—, sigue tu investigación sin desmayo. 

—¿No nos será absolutamente necesario—proseguí—el 
reconocer que en cada uno de nosotros se dan las mismas 
especies y modos de ser que en la ciudad? A ésta, en efecto, 


(1) Para el rigor de la conclusión debería haber dicho «linajes», 
como arriba. Es claro que Platón admite en el alma, mientras está 
encarnada, distintos elementos que llama indiferentemente eS, 
yévn, uépn, y que nosotros traducimos, conforme a su sentido etimo- 
lógico, «especies, linajes, partes», igual que cuando se trató de las cla- 
ses de la ciudad. Estu plantea el problema de la simplicidad del alma 
como ser inmaterial; y aunque Platón no suscita aquí directamente la 
cuestión, puede entenderse que para él las especies, linajes o partes 
del alma no son más que sus diferentes modos de operación; cf. infra 
436-439. Del modo de ser del alma, una vez que está separada del 
cuerpo, se trata en el libro X. 

(2) El sentido de este párrafo no resulta obvio y ha dado origen 
a muchas discusiones; puede entenderse, sin embargo, que, al hablar 
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aitíav, olov oí kata TMV Opakny Te kai 2kuBikTV 
ka oxedOv TL KATA TOV ÁvVOw TÓTOV, T TO prLAOpA- 
Bés, Ó Sn TOV Trap” Mpiv uáALOT? dv Tis aiTiáGaITO 
TÓTTOV, Y TO | pIAOxpRhhorov Ó Trepi TOUS TE Dolv1- 
kas elvoa kai TOUS kaTa Alyutrrov patr Tis áv oUx 
NKIOTA. 

Kai páda, ton. 

Toúto ev Sr, oútToS Éxel, iv 5” Ey, kal ouSev 
XAAETOV yVÓVal. 

Oú 5ñrTaA. 

Xll. ToóSe 5 f5n xaderróv, el TÁ aUTO TOUTO 
E£kKaoTa TpárTopev TY TpialvV oyo G4GAAo GAAco* 
havéóvopev pév éTEpWw, Bupoupeda Se XAAWw TÓV 
£v fpiv, émidupoÚpev 5* ad TpiTO TIVÍ TÓvV Trepi 
TRV TPOPNV TE kai yEvvn ol iSovóv ka | na Toú- 
Twv ÁdEAPA, Y OAN TR YuUXR ka0” éxaotTov auTdv 
TpáTTOLEV, ÓTAV Ópuñoopev. TOUÚT” tota TA xa- 
Aerra Sriopicacdar ásiws Adyouv. 

Kai époi Sokel, ¿qn. 

"(Wde Tolvuv émixelpÓ ev oúTA Ópizeodar, elite TA 
oUTA KAANAO1S El TE ETEPÁ ÉCTI, 

Más; 

AñAov OTI TOUTOV TGVAVTÍA Troisiv T TIO xElV 
KOaTA TOUTOV ye kai TpOs TAÚTOV OÚK ¿BeAÑCEL Ga, 
Morte Áv TroU eúÚpiokopev év autois TAÚTA Y1yvÓ- 
peva, eicópeda ÓT1 | oÚ ToYTOV Av, ÁAAA TrAgico. 

Elev. 


e vtóv rap” Stob. : epi Tóv Trap codd, 
438 a 5recc. : tó codd. Stob. 
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no llegan de ninguna otra parte sino de nosotros mismos. 
Ridículo sería pensar que, en las ciudades a las que se acusa 
de índole arrebatada, como las de Tracia y de Escitia y 
casi todas las de la región norteña, este arrebato no les viene 
de los individuos; e igualmente el amor al saber que puede 
atribuirse principalmente a nuestra región, y no menos la 
avaricia que suele achacarse a los fenicios o a los habitan- 
tes de Egipto (1). 

—Bien seguro —ijo. 

—Así es, pues, ello —dije yo—y no es difícil reconocerlo, 

—No, de cierto. 

XII. —Lo que ya es más difícil es saber si lo hacemos 
todo por medio de una sola especie o si, siendo éstas tres, 
hacemos cada cosa por una de ellas. ¡Entendemos con un 
cierto elemento, nos encolerizamos con otro distinto de los 
existentes en nosotros y apetecemos con un tercero los pla- 
ceres de la comida y de la generación y otros parejos, o 
bien obramos con el alma entera en cada una de estas 
cosas, cuando nos ponemos a ello? Esto es lo difícil de de- 
terminar de manera conveniente. 

—Eso me parece a mí también—dijo. 

—He aquí, pues, cómo hemos de decidir si esos elementos 
son los mismos o son diferentes. 

—+¿Cómo? 

—Es claro que un mismo ser no admitirá el hacer o 
sufrir cosas contrarias al mismo tiempo, en la misma parte 
de sí mismo y con relación al mismo objeto; de modo que, 


de la insuficiencia del método, Platón se refiere, no a la presente 
cuestión psicológica, sino al problema ético de la definición de las 
virtudes (cf. 504 b) a que aquél sirve de introducción; y con respecto 
a esto fundamental asunto sostiene que hace falta un procedimiento 
más largo y complicado, que se descarta en este lugar. 

(1) Que la indole de un estado o ciudad dependa de la de sus 
ciudadanos, y que haya estados de tres clases distintas según el 
temple de los que lo forman, no implica que en cada ciudadano 
hayan de darse las notas o elementos a ellos correspondientes; Platón 
vuelve, pues, un tanto apresuradamente a su tema favorito de la 
ecuación entre el individuo y el Estado. Por lo demás, las gentes 
salvajes del Norte son presentadas como prototipos del tempera- 
mento colérico, así como los pueblos comerciantes de Fenicia y 
Fgipto sirven de representación del temperamento avaro. 
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2koTTrel 57 O A£yo. 

Aéye, Eqn. 

“Eotával, elrrov, kai kivelodal TO OUTO Á pa kara 
TO AUTO Á4pa Buvarov; 

OúSauds. 

"Er1 Toívuv áxpiféotepov ómoAoynoopeda, uí 
TT) TpolóvTES ÁMPpIEBnTRTOw—pEvV. El ydáp TiS Atyol 
AvdpwTTOV ESTNKÓTA, KIVOUVTA De TAS XElpAS TE KaÍ 
TV KkepaAív, OTI Ó aUÚTOS EOTMKE TE Kal kiveitol 
Gua, oUx dv, oluar, áSroiuev oÚTO Atyelv Seiv, AA” 
ÓTI TO pév TI | aUTOÚ éoTNKE, TO DE KIVEITAL. OÚX 
oÚTO ; 

Oúrtoo. 

Oúxoúv kad si éTi pGAdov xaplevtizorTO Ó TaUTa 
Aéywv, kouyevópevos ds ol ye oTpópidor Glor 
goTáci TE Ápa kal kivoúvTal, ÓTOaV ¿v TÓ) aUTO 
TINÉOVTES TÓ KEVTPOV TrepipEpWVTA1, Y kai Alo T1 
xkúxAw Trepiióv év TR oUTA ¿Spa TOÚTO EPA, oUK Gv 
árroSexoipeda, ds OÚ KaTA TOUTA ÉGuTÓV TA 
TOIGÚTA TÓTE MEVOVTOV TE KAÍ pepopévov, KAAA 
paipev Av Exelv OUTA E€UDÚ TE Kal Treplpepes Ev 
oauTOIS, Kal kaTa ev TO EUDU toTával —ovda ná y dp 
drrokAlvely —, KaTA DE TO TepipEpEs KÚKAw kiveioBal, 
OTav Be Trv eúUBUO—piav T sis Defrav T) els ÁproTEpAV 
Teis TO TrpósOev T sis TO ÓTTIOOEV EykAlvr ápa Tre- 
pipepópevov, TÓTE OUSALA ¿oTiV EoTával. 

Kai ópdds ye, ¿qn. 


d «rodexoluedo Galenus : -óueda A? : -cuedo ectt. 
e ótav codd. : xl óroav Galenus || ed09uopíav Y FD : £00. % xal. 
AM || ¿ori codd. : om. Galenus 
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si hallamos que en dichos elementos ocurre eso, vendremos 
a saber que no son uno solo, sino varios (1). 

—Conforme. 

—Atiende, pues, a lo que voy diciendo. 

—Habla—dijo. 

—¿Es acaso posible —dije—que una misma cosa se esté 
quieta y se mueva al mismo tiempo en una misma parte 
de sí misma? 

—De ningún modo. 

—Reconozcámoslo con más exactitud para no vacilar en 
lo que sigue: si de un hombre que está parado en un sitio, 
pero que mueve las manos y la cabeza, dijera alguien que 
está quieto y se mueve al mismo tiempo, juzgaríamos que 
no se debe decir así, sino que una parte de él está quieta 
y otra se mueve; ¿no es eso? 

—Eso es. 

—Y si el que dijere tal cosa diera pábulo a sus facecias 
pretendiendo que las peonzas están en reposo y se mueven 
enteras cuando bailan con la púa fija en un punto o que 
pasa lo mismo con cualquier otro objeto que da vueltas 
sin salirse de un sitio, no se lo admitiríamos, porque no 
permanecen y se mueven en la misma parte de sí mismos. 
Diríamos que hay en ellos una línea recta y una circunfe- 
rencia y que están quietos por su línea recta, puesto que 
no se inclinan a ningún lado, pero que por su circunferen- 
cia se mueven en redondo; y que, cuando inclinan su línea 
recta a la derecha o a la izquierda o hacia adelante o hacia 
atrás al mismo tiempo que giran, entonces ocurre que no 
están quietos en ningún respecto. 

—Y eso es lo exacto —dijo. 


(1) Formúlase aquí por primera vez en la literatura griega el 
principio de contradicción; y es de notar que se hace con aquellas 
pre isiones que han de preservar su vigencia contra los adversarios 
y en cuya necesidad había de insistir machaconamente Aristóteles. 
Tal rigor eva preciso para prevenir así la respuesta de los heracliteos, 
supuestos negadores del principio, como las argucias de los sofistas: 
«n este e3píritu se dan las explicaciones subsiguientes. 
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Oúdév dpa nas Tóv TolOUTOV Aeyópevov Ék- 
TrANSe1, oUSE€ pGkAAMÓv Ti Trelgel sg TTOTÉ TI ÁvV TO 
QÚTO Ov 4 pa KATA TO AÚTO TIPOS TO AUTO TÁVOVTÍA 
TrádO! T kai ein T kad Tromípoelev. 

Oúxouv ¿pé ye, ¿qn. 

"AM ópos, Tv 5” yo, iva ph ávaykazo peda 
TÓgaS TGS TOLAUTAS A4MPITPBnTATELS ETTESIOVTES kai 
PeParoupievor ds oÚK «Andels oúcas un kúvelv, ÚTTO- 
Dépevol Ds TOUTOU OUTOS ExovtOS els TO Trpó0VEV 
Trpolwpev, Ómoldoyoovtes, ¿áv Trote GAAN paví 
TOÚTA Ñ TOUTN, TáVTA Ñpiv TÁ ÁTO TOUTOU TUL- 
PBaivovta AeAupeva éceodan. 

"AMA xpí, tqn, TaUta Troleiv. 

XI1l. “Ap (Gv) oUv, | Tv 5 ty, TO Empvevelv 
TÁ Gvavever Kal TO ¿pieodal TIVOS AaPeiv TÁ ÍTAp- 
veiadar kai TO Tpordyeddor TÁ Arwdeiodar, TÁVTA 
TÁ TOlQUTA TÓvV ¿vavriwv áG«AAmAois Beims elte 
Trompárov elte Tabnuórov; oúdev yáp TAUTA 
SioÍ0€l. 

"AM, 1 8 Ss, TÓv ¿vavtiwv. 

Tí oUv; fiv 5” yor Suyiv kad TreiwAv kai ÓAo—S 
TGS Embupias, kai ad TO ¿DéAELV kad TO PovAcodas, 
oú TávVTa TOÚTA els ExelvA Tro1 Kv Beins TA €lSn TA 
vúv 57 AexdévtTa; | olov ási Tv TOÚ ¿mdupouvTos 
ywuxmv ouxi TO! ¿piegrdor proels éxelivou oÚ dv 
embOuuñ, E Tpocdyeodar TOÚTO Í Av PovAntai oi 
yevécdal, T aU, ka0” doov ¿Bekel Ti ol TropioBñval, 


437 «a <2vw oúv Burnet : ody codd. 
db «dANA0tG codd. : <v> 2AANA0tG Baiter 
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—Ninguno, pues, de semejantes dichos nos conmoverá 
ni nos persuadirá en lo más mínimo de que haya algo que 
pueda sufrir ni ser ni obrar dos cosas contrarias al mismo 
tiempo, en la misma parte de sí mismo y en relación con 
el mismo objeto. 

—A mí por lo menos, no—aseveró. 

—No obstante —dije—, para que no tengamos que alar- 
garnos saliendo al encuentro de semejantes objeciones y 
sosteniendo que no son verdaderas, dejemos sentado que 
eso es así y pasemos adelante, reconociendo que si en algún 
modo se nos muestra de modo distinto que como queda 
dicho, todo lo que saquemos de acuerdo con ello quedará 


vano (1). 
—Así hay que hacerlo—aseguró. 
XIII. —¡¿Y acaso—proseguí—el asentir y el negar, el 


desear algo y el rekusarlo, el atraerlo y el rechazarlo y todas 
las cosas de este tenor las pondrás entre las que son con- 
trarias unas a otras, sin distinguir si son acciones y pasio- 
nes? Porque esto no hace al caso. 

—Sí—<dijo-—; entre las contrarias las pongo. 

—¿Y qué? —continué—. ¿El hambre y la sed y, en ge- 
neral, todos los apetitos, y el querer y el desear, no refe- 
rirás todas estas cosas a las especies que quedan mencio- 
nadas? ¿No dirás, por ejemplo, que el alma del que ape- 
“tece algo tiende a aquello que apetece, o que atrae a sí 
aquello que desea alcanzar, o bien que, en cuanto quiere 


(1) Platón siente aquí, como luego Aristóteles, que el principia 
de contradicción no puede ser probado; y por ello, después de haber 
explicado su alcance, sigue adelante, con la irónica observación de: 
que, si flaquoa su evidoncia, carecerá do base todo cuanto establezca 
en adelanto. 
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ETTIVEÚELV TOÚTO TIPOS AUTNV WOTTEP TIVOS EPWTÓV- 
TOS, ÉTTOPEyOMÉVNV AUTOÚ TRS YEvÉDENS ; 

"Eyowye. 

Tí 5€; TO áfovAsiv kal pm ¿dede no” émidu- 
pelv oÚK eis TO árTroBelv kal árreAaúvelv «rr? aUTAS 
xad sis áÍTTavTa TávavTIa éxeivors ONoopev; 

Tés | yap oú; 

Toúruov 57% oúTOS ExóvtTwvV Emibupdv T1 pñoo- 
ev elvou elSos, kai évapyeotaras auTóv TOUTOV 
Tv Te Siyav kadoÚpev kai ñv Treivov; 

Phoopev, N O Os. 

OuúxoÚv TNvV pEv TroToÚ, TRV $” ¿Ow8Ns; 

Na. 

"Ap" oúv, ka0” duov Siya torí, TAÉOVOS Av TIVOS 
T oÚ Aeyopev Eembupia ev TR wux% ein, olov Siya 
éoTi Diya Gápda ye DeppoÚ TroToÚ T wuxpoú, T TroA- 
AoÚ T, 9Aiyou, T kai évi Adyw Trol0Ú TIVOS TTDHA- 
TOS; Ñ taw pev TlS deppióTNS TO Biyel TTpocí, TRV 
TOÚ ywuxpoÚ Embupiav TpocrapéxorT? dv, Ev De 
yuxpóTnS, TV TOÚ VepuoU; tav Se Ba TrANdOUS 
TaApouciov ToAAN K Sia 5), TV TOÚ TTOAAOÚ Traíp- 
eferal, dav Se SA yn, Tv TOÚ OA you; auTO de 
TO Buy Av oÚ uN TroTe KAAMOU yévnTO1 Embupia ñ 
OÚTTEP TTÉPUKEV, AÚTOU TIWHATOS, Kal A TO TrelvñvV 
PBpwyatos ; 

Oútos, ¿qn, aut ye € EmBupia ékdoTn aUTOÚ 
póvov ÉK«0OTOU OÚ TTÉPUKEV, TOÚ De TOÍ0U T TOÍOU 
TÁ TTPOOT Y Ty VO LLEVA. 


d évl Aóyw Cornarius : dy dAiye» codd. Athenaeus 
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que se le entregue, se da asentimiento a sí misma (1), 
como si alguien le preguntara, en el afán de conseguirlo? 


—Así lo creo. 

—¿Y qué? ¿El no desear ni querer ni apetecer no lo pon- 
drás, con el rechazar y el despedir de sí mismo, entre los 
contrarios de aquellos otros términos? 

— ¿Cómo no? 

—Siendo todo ello así, ¿no admitiremos que hay una 
clase especial de apetitos y que los que más a la vista están 
son los que llamamos sed y hambre? 

—Lo admitiremos—dijo. 

—¿Y no es la una apetito de bebida, y la otra, de comida? 

—Sí. 

— ¿Y acaso la sed, en cuanto es sed, podrá ser en el alma 
apetito de algo más que de eso que queda dicho (2), 
como, por ejemplo, la sed será sed de una bebida caliente 
o fría, o de mucha o poca bebida, o, en una palabra, de 
una determinada clase de bebida? ¿O más bien, cuando a 
la sed se agregue un cierto calor, traerá éste consigo que 
el apetito sea de bebida fría, y cuando se añada un cierto 
frío, hará que sea de bebida caliente? ¿Y asimismo, cuan- 
do por su intensidad sea grande la sed, resultará sed de 
mucha bebida, y cuando pequeña, de poca? ¿Y la sed en 
sí no será en manera alguna apetito de otra cosa sino de lo 
que le es natural, de la bebida en sí, como el hambre lo es 
de la comida? 

—Así es—dijo—; cada apetito no es apetito más que 
de aquello que le conviene por naturaleza; y cuando le 
apetece de tal o cual calidad, ello depende de algo acciden- 
tal que se le agrega. 


(1) El proceso psicológico es presentado como un diálogo del 
alma consigo misma a la manera socrática. 

(2) Aquí empieza una digresión de carácter lógico en que Platón 
demuestia que cada apetito tiene un objeto específico propio y que, 
si este objeto aparece a veces con notas calificativas distintas, ello 
depende de elementos variables y no esenciales que se agregan a 
dicho apetito. La demost.ación se hace en el ejemplo de la sed, v la 
argumentación concluye en 439 a. 
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Mgro1 Tis, Tv 5” Ey, doxémtoUS mus ÓvtaS 
dopuBñon, Hs oúSeis TroToÚ EmBupel, KAMA xpn- 
gToú TroToÚ, kal ou gíTOU, 4AAA xpnoTOÚ gÍTOU, 
TÁVTES YAP ÁPa TV Ayadóv EmbupoUaiv: sl oÚv 
ñ Siywa émBuula ¿ort, xpnotoÚ dv eln elite Tra 
TOS €elTe 4AAO0U ÓTOU éotiv émbPupia, kad al «AAal 
oUÚTO. 

“lows yap dv, ¿qn, Soxoi Ti Aéyeiv Ó TaUTA 
Atyov. 

"AMA pévtO1, Av 5” ¿yw, doa y” doi TolaÚTA 
ola elvaí TOU, TU LéV Tol ÁTTA TOLOÚ TIVOS ÉOTL, 
ws éuoil Sokel, TA 5 OUTA ExaoTa AUTOU ÉKG«OTOU 
póvov. 

Oúx ¿uadov, ¿qn. 

Oúk Euades, Epnv, OTI TO pelzov TOLOÚTOV ¿oTIv 
olov tivos elvas pelzov; 

Mávu ye. 

OúxoUv TOÚ ¿AdTTOVOS ; 

Naí. 

To Sé ye TroAU peizov TroAú ¿AdrTrovoSs. ñ ydáp; 

Naí. 

"Ap” oUv kal TO TroTÉ peizov TroTé ÉAMTTOVOS, 
kal TO ¿oópevov peizov égouévou EAaTTOVOS; 

"AMA Ti uv; AS Os. 

Kai Tú TrAsico 5h Tpós TA ¿AdTTO | kai Tk 51- 
TÁGO1a POS TA Muioea kai TÓVTA TÁ TOLAÚTA, Kai 
oU Papútepa TTpOS kouPóTEpA Kad VáTTO TIPOS TkA 
PBpadutepa, kai Er ye TA depuX TIPOS TA p“UXPA 
Kal Trávra TA TOÚTOLS ÍpoLA Ap” OÚX OÚTOS Exel; 
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—Que no haya, pues—añadí yo—, quien nos coja de 
sorpresa y nos perturbe diciendo que nadie apetece be- 
bida, sino buena bebida, ni comida, sino buena comida. 
Porque todos, en efecto, apetecemos lo bueno; por tanto, 
si la sed es apetito, será apetito de algo bueno, sea bebida 
u otra cosa, e igualmente los demás apetitos (1). 

—Pues acaso —dijo—piense decir cosa de peso el que 
tal habla. 

-—Como quiera que sea-—concluí—, todas aquellas cosas 
que por su índole tienen un objeto, en cuanto son de tal 
o cual modo se refieren, en mi opinión, a tal o cual clase 
de objeto; pero ellas por sí mismas, sólo a su objeto pro- 
pio (2). 

—No he entendido —dijo. 

—¿No has entendido—pregunté—que lo que es mayor 
lo es porque es mayor que otra cosa? 

—Bien seguro. 

ente esa otra cosa será algo más pequeño? 

—SÍ. 

—Y lo que es mucho mayor será mayor que otra cosa 
mucho más pequeña. ¿No es así? 

— Di. 

—¿Y lo que en un tiempo fué mayor, que lo que fué más 
pequeño; y lo que en lo futuro ha de ser mayor, que lo 
que ha de ser más pequeño? 

—¿Cómo no?—replicó. 

—¿Y no sucede lo mismo con lo más respecto de lo 
menos y con lo doble respecto de la mitad y con todas las 
cosas de este tenor, y también con lo más pesado respecto 
de lo más ligero e igualmente con lo caliente respecto de 
lo frío y con todas las cosas semejantes a éstas? 


(1) Es lo máx importante del argumento: todoslos apetitos son 
por sí de algo bueno, pero si nos concretamos al apetito mismo, 
e3ta bondad de lo apetecido puede ser sólo aparente; sobre la bondad 
real del objeto no puede juzgar el apetito, sino la razón (cf. infra 
439 d). Hay, pues, que quitar la nota de «buena» cn la bebida que 
es objeto de la sed. 

(2) Lo p-obad» con respesto a los apetitos se generaliza trasla- 
dándolo a «todo aquello que tiene un objeto»: será general, si el ob- 
jeto es general; espe-ial, si el objeto es especial. Asentado el principio 
se apii.ará a las ciencias en relación con sus objetos. 
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TMávu ytv ouv. 

Tí Sé Ta trepi TÁsS EmoTA Las; OÚX Ó aUTOS TPó- 
TTOS; ÉTTIOTNAN pév UTA LoaBdñuaros aUTOU éTTI- 
oTñun éoriv $ ÓóTOU Sn Sel Beivar TV éTMIOTAUNV, 
mota un Sé tig Kai TrolÁ T1S TTOLOÚ TIVOS KQOÍ TIVOS. 
Aeyw Be TO TolÓVSE: | oÚK érreliSr, olkias ¿pyacias 
EmIoTRApT éyévero, Brmveyke TÓV GAAODV ÉMIOTN- 
dv, woaTe oikoBo uk KANdñ val ; 

Tí pnv; 

"Ap? oú TG Trorá T1S Elvar, oía éTEpa oUSEpÍa TÓvV 
GMowv ; 

Na. 

OúkoUv érmeliSh Tro1o0Ú TIVOS, Kai ayT TOA TIS 
Eyévero; Kal ai Alar OÚTO TEXVAL TE Kal émi- 
oTñ pal; 

*Eotiv oUTO. 

XIV. Toúto Toivuv, fiv 5” ty, pábi Le TÓTE 
Poúvdeodal Ayelv, el Ípa vúv ¿uades, Oti Oca éoTiv 
ola elvaí TOU, AUTA Liv HóVa AUTO óvov ¿otiv, 
TÓv Se TroÓv TIVOwV | rro ÁáTTA. kai oy TI Atyo, 
ds, olwv Gv T), TOlaÚTA Kal ÉOTIV, Os Ápa kai TÓvV 
Úyleióv kal vocwSóv $ ÉTMIOTA LT ÚyielvT, kai vo- 
cwbns kal TÓV kaxkdv kal TÓóV áyadóv kakm kai 
Gyodn; d«UMAM Emeidr oÚK GUTOÚ oUTTEP ÉTTIOTT LT 
gotiv ¿yéveto émioTApn, AAA TTOLOÚ TIVOS, TOÚTO 
5” Tv ÚyleivOv kad vocóSes, Trolx 57 TIS TUVEBN Kai 
OUTT) yevéodar, kai TOTO aUTTMV éTroimoev pnkér! 


438 d olxixc M : -zlac AF : odxeixc D 
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—Enteramente. 

—¿ Y qué diremos de las ciencias? ¿No ocurre lo mismo? 
La ciencia en sí es ciencia del conocimiento en sí o de aque- 
llo, sea lo que quiera, a que deba asignarse ésta como a su 
objeto; una ciencia o tal o cual ciencia lo es de uno y de- 
terminado conocimiento. Pongo por ejemplo: ¿no es cierto 
que, una vez que se creó la ciencia de hacer edificios, quedó 
separada de las demás ciencias y recibió con ello el nombre 
de arquitectura? (1). 

—¿Cómo no? 

—¿Y no fué así por ser una ciencia especial distinta de 
todas las otras? 

—SÍ. 

—Así, pues, ¿no quedó calificada cuando se la entendió 
como ciencia de un objeto determinado? ¿Y no ocurre 
lo mismo cou las otras artes y ciencias? 

—AsÍ es. 

XIV. —Reconoce, pues—dije yo—, que eso era lo que 
yo quería decir antes, si es que lo has entendido verdade- 
ramente ahora: que las cosas que se predican como pro- 
pias de un objeto lo son por sí solas de este objeto solo; 
y de tales o cuales objetos, tales determinadas cosas. Y 
no quiero decir con ello que como sean los objetos, así 
serán también ellas, de modo que la ciencia de la salud y 
la enfermedad sea igualmente sana o enferma, sino que, 
una vez que esta ciencia no tiene por objeto el de la ciencia 
en sí, sino otro determinado, y que éste es la enfermedad 
y la salud, ocurre que ella misma queda determinada como 


(1) Esto es, conforme al principio establecido, calificado el obje- 
to quedó calificada la ciencia (véase nota anterior). 


e 


439 


97 


émiorn nv ámiAós ka deioda1, XALAA TOÚ TrotO0Ú TIVOS 
Tpocyevopévou larprkTv. 

"Euo8ov, ton, xaí por Sokei oUÚTOwS Éxetv. 

To 5 51 Siyos, iv 5” tyow, oú 1 TouTov Onoels 
TúÓv TIVOS elvar TOÚTO OrTrep totiv; ¿ori 5e 5nTTOU 
Siyos— 

“Eywye, TS Os Troparós ye. 

OúkoUv Trol0Ú pév TIVOS TTWparos Trotóv TI Kad 
Siyos, Siyos 5” ouv auTO.oUTE TroAAo0Ú oúte OA you, 
oúte á4yadoÚ oUÚTE kakoÚ, oUS” ¿vi Aóyw TrotoÚ Tl- 
vos, ÁAM” aúTOU TrWkaros póvov auro Siyos Tré- 
PUKEV, 

Tavtárrao! pév oUv. 

Toú 5iyúvtos ápa í yuxí, ka8” doov S5uy%, oUK 
GAMo Ti Poúderoa T Trieiv, kad ToÚTOU l ópéyeras 
kal érri TtOÚTO ÓpuG. 

Añiov 57. 

Oúxoúv el troté Ts aútmv dvdEAkel By oa, ÉTe- 
pov úv Ti ¿v auTA ein auto ToÚ Siywóvtos kadl 
Gyovtos Worrep Onpiov Erri TO meiv; oú yWp Sn, 
QapEv, TÓ YE AUTO TÁ AUTO tautoÚ Tepl TO AUTO 
Gp” Av TÁáVOVTÍA TPÁTTOL. 

Oú yap oúv. 

“Worrep ye, ola, TOÚTOSOTOU OU kaAGs Exel Aé- 
yemw Óóti aúToÚ Gua al xeipes TO TÓOV áTmTWwdoUvTaÍ 
Te karl TmpocéAkovtTasr, GAMA Oti AAN pév T dTT- 
wBovca xeip, Erépa Se Tf Tpovayouévn. 


439 a oddl évl F : oúSevl AD 
b Onciov Galenus Stob. : -ov end. || ¿1 dv Campbell : Aza coda. 
Gal. Stob. | morzo. codd. : «ev Gal. :-€l Ast. 
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ciencia y eso hace que no sea llamada ya ciencia a secas, 
sino ciencia especial de algo que se ha agregado, y se la 
nombra medicina (1). 

—Lo entiendo —dijo—y me parece que es así. 

—¿Y la sed?—pregunté—. ¿No la pondrás por su na- 
turaleza entre aquellas cosas que tienen un objeto? Porque 
la sed lo es sin duda de... 

—Sildijo—; de bebida. 

—Y así, según sea la sed de una u otra bebida será tam- 
bién ella de una u otra clase; pero la sed en sí no es de 
mucha ni poca, ni de buena ni mala bebida, ni, en una 
palabra, de una bebida especial, sino que por su natura- 
leza lo es sólo de la bebida en sí. 

—Conforme en todo. 

—El alma del sediento, pues, en cuanto tiene sed no 
xlesea otra cosa que beber, y a ello tiende y hacia ello se 
lanza. 

—Evidente (2). 

—Por lo tanto, si algo alguna vez la retiene en su sed 
tendrá que haber en ella alguna cosa distinta de aquella 
que siente la sed y la impulsa como a una bestia a que 
beba, porque, como decíamos, una misma cosa no puede 
hacer lo que es contrario en la misma parte de sí misma, 
en relación con el mismo objeto y al mismo tiempo (3). 

-—No, de cierto. 

—Como, por ejemplo, respecto del arquero no sería bien, 
creo yo, decir que sus manos rechazan y atraen el arco al 
mismo tiempo, sino que una lo rechaza y la otra lo atrae. 


(1) Observación que tiende a precisar y a evitar malas inteligen- 
cias y confusiones siempre temibles de un adversario sofístico y 
enredador: hay una correspondencia de extensión entre la ciencia 
y 8u objeto, pero esto no quiere decir que la ciencia sea de la misma 
naturaleza que su objeto. La ciencia de las enfermedades no ha de 
ser una ciencia enferma, ni la ciencia del mal una ciencia mala. 

(2) Conclusión dol argumento iniciado en 437 d. Con ello se vuel.- 
veal punto capital de la distinción entre los elementos del alma; y 
se empieza por distinguir entre lo concupiscible y lo racional. 

(3) Al hablar de tla sed del alma» y de «una misma cosa que no 
puede hacer, etc.», preserva Platón el concepto de la unidad del 
alma. Lo mismo más abajo: «aquello con que razona (8c. cl alma)». 
Cf. supra nota 2 de pág. 88. 
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Mavtárrao1 pev oúv, ¿qn. 

Mótepov 57 pÚputv TIVAS ÉOTIV ÓTE By GvTas oÚK 
EDé»erm Trisiv ; 

Kal páña y”, ¿qn, tTroAkous kad TroAAákis. 

Tí oUv, ¿pr v ty, pair TS Av TOUÚTOV TrÉpI; OÚK 
évelvar pev dv TR wuxf autóv 10 keAeÚov, éveival 
5€ TO kwAvOvV Trietv, 4AAO dv kai kpoarroUv TOÚ Ke- 
AEÚOVTOS ; 

“Eyorye, ton, Sokel. 

"Ap* oúv cÚ TO pEv kwAÚov TA TOL0UTA Ey yl yve- 
Tal, ÓTaV EyyévrTo1, Ek AoylopoÚ, | TA Die dyovta 
kad ¿Axkocvta 519 Tradnudrtov TE Kal voonuóáToOv 
TOapayÍyvetal ; 

QDaíveral. 

Ov 57 áMoyows, iv E” yw, AáElMOOpev aUTA SiTTÁ 
Te Kal ETepa «AAN A0wv elval, TO pEv (9 AoyÍzetal 
AOy10TIKOV TTpoTAYOPpEUOVTES TÑÁS p“UXKSs, TO DE Y 
EPA TE kad Tre A Kad SpA kal Trepi TAGS KAAOS ÉTTI- 
9urias ErmtónTO! 4 AOy1OTÓV TE Kal ETTIDULT/TIKÓS, 
TANPWOEDV TIVWV kai MOovóv Eraipov. 

Oúx, GAMA” eikótoOS, | Eqn, Tyoiped” Av oUTOS. 

ToUta pév toívuv, ñy 5” tyow, Bo Tpiv Hpiolw 
clon tv pux% évovrta: TO Se 57 TOÚ BupoÚ kai Y 
9upoupeda Trótepcv TpÍTOV, Ñ TOUTOV TOTÉPw kv 
ein, Ópoques; 

“lows, qn, TÓ ETépo, TO EmBupnTIKÓ. 

"AAN, Rv 8” Ey, TIOTÉ ÁAKOVOOS TL TIOTEÚMO 


c Eyyévo ta: codd. Stob. : ¿yyiyvny ta. Schneider 
d ¿zxtpov FDMi Gal. : Etepov AStob. 
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—Verdad todo—dijo. 

— ¿Y hemos de reconocer que algunos que tienen sed 
no quieren beber? 

—De cierto—dijo—; muchos y en muchas ocasiones. 

—¿ Y qué—pregunté yo—podría decirse acerca de esto? 
¿Que no hay en sus almas algo que les impulsa a beber y 
algo que los retiene, esto último diferente y más poderoso 
que aquello? 

—Así me parece—dijo. 

—¿Y esto que los retiene de tales cosas no nace, cuando 
nace, del razonamiento, y aquellos otros impulsos que 
les mueven y arrastran no les vienen, por el contrario, de 
sus padecimientos y enfermedades? 

—Tal se muestra. 

—No sin razón, pues—dije—, juzgaremos que son dos 
cosas diferentes la una de la otra, llamando, a aquello con 
que razona, lo racional del alma, y a aquello con que desea 
y siente hambre y sed y queda perturbada por los demás 
apetitos, lo irracional y concupiscible, bien avenido con 
ciertos hartazgos y placeres. 

—No; es natural —dijo—que los consideremos así. 

—Dejemos, pues, definidas estas dos especies que se 
dan en el alma—seguí yo—. Y la cólera y aquelio con que 
nos encolerizamos, ¿será una tercera especie o tendrá la 
misma naturaleza que alguna de esas dos? (1). 

—Quizá—dijo—la misma que la una de ellas, la concu- 
piscible. 

—Pues yo—repliqué—oí una vez una historia a la que 


(1) Se ha notado que la correspondencia entre los tres elementos 
del alma y las tres clases de la ciudad quiebra un poco en este punto, 
porque la clase de los gobernantes no es sino una selección de la 
clase de los guardianes, mientras que lo racional no es una parte 
selecta de lo colérico, sino algo esencialmente diferente. 
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ToUÚTw" Ws ápa Asóvrios Ó *AyAalwvos ávicov Ex 
Meipoauns Útro TO Boperov Telxos ¿xTOS, alodo evos 
vexpous Trap TÁ 5nuiw keiuévous, Gápa ev *Selv 
eridupoi, apa Se aU Buoyxepalvor kal GTToTpéÉTTOL 
gauTOv, Kal TÉOS EV HÁXOITO TE kai Tralpakadu- 
TITOLTO, Kparroúpievos 5” oUuv úTTO TRÁS EmbBupilas, 
S1eAkÚ0aS TOUS OPA OÚS, TPordpa dv TpoOs TOUS 
vexpous, *“"lSouv úpiv,” ¿pn, “ Hd kakoSaípoves, 
EurmAnoBnTe TOÚ kaAoÚ Dedparros. ” 

*"Hkovoa, qn, kal auros. 

Oúros pévto1, ¿pr v, Ó Adyos on uaíver ThvV Ópynv 
TroAepeiv éviote Tas émbupials Hs KAAO Ov AAA. 

2nuaíver yáp, qn. 

XV. OukoUúv kal áAdo01, ¿omv, TroAAaxoÚ 
aigdavopeda, ÓTaV Biógovtal TiVa Tapa Tóov Ao- 
yiopóv ¿émBupior, | Aoidopolvtá TE aúrov kad 
9upoúnevov TÁ PBiazopévo ¿v aut, kal WoaTEp 
Suoiv ITATIAZÓVTO:V OUMpAXOV TÁ A0YWw YIYVÓ- 
pevov TOV BULLOV TOÚ TOlOUTOU; Tai 5” Emridupiars 
aUTOV ko1VOwVNOAVTA, alpoúvTOS Adyou un Seiv dv- 
TiMpórTelV, oOlpal UE OÚK AV pÁVAL YEVOMÉVOU TTOTÉ 
¿v SAUTÁÓ TOÚ TOolOUTOU aiodEadar, ol jar 5? ovS” Ev 
Glow. 

Ovú pa tov Ala, ¿qn. 

Ti 5€, iv 8” tyow, | Ótav Tis oim Tos db rkelv; OÚX 
d0w kv yevvalóTepOS %, TogOÚTCO ATrov Súvaral 
Spyizeoda kal Trevóv kai pryóv kai ÍAAMO ÓTIOUV 
TÓV TOlOÚTOV Trágxwv Ur Exeivou Ov Av oinTO1 


e tíos fetv F Gal. Stob. : téws cett. 
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me atengo como prueba, y es ésta: Leoncio, hijo de Agla- 
yón, subía del Pireo por la parte exterior del muro del 
norte cuando advirtió unos cadáveres que estaban echados 
por tierra al lado del verdugo (1). Comenzó entonces a 
sentir deseos de verlos, pero al mismo tiempo le repugnaba 
y se retraía; y así estuvo luchando y cubriéndose el rostro 
hasta que, vencido de su apetencia, abrió enteramente los 
ojos y, corriendo hacia los muertos, dijo: «¡Ahí los tenéis, 
malditos, saciaos del hermoso espectáculo!» 

—Yo también lo había oído—dijo. 

—Pues esa historia — observé — muestra que la cólera 
combate a veces con los apetitos como cosa distinta de 
ellos. 

—Lo muestra, en efecto —dijo. 

XV. —;¡¿Y no advertimos también en muchas otras 
ocasiones —dije—, cuando las concupiscencias tratan de 
hacer fuerza a alguno contra la razón, que él se insulta a sí 
mismo y se irrita contra aquello que le fuerza en su inte- 
rlor y que, como en una reyerta entre dos enemigos, la 
cólera se hace en el tal aliada de la razón? En cambio, 
no creo que puedas decir que hayas advertido jamás, ni en 
ti mismo ni en otro, que, cuando la razón determine que 
no se ha de hacer una cosa, la cólera se oponga a ello ha- 
ciendo causa común con las concupiscencias (2). 

—No, por Zeus—dijo. 

—¿Y qué ocurre-—pregunté—cuando alguno cree obrar 
injustamente? ¿No sucede que, cuanto más generosa sea 
su índole, menos puede irritarse aunque sufra hambre o 
frío u otra cualquier cosa de este género por obra de quien 


(1) Sobre este Leoncio y su carácter sensual y liviano hay con- 
servado un fvagmento del poeta. cómico Teopompo (cf. pág. LXXVI). 
El muro Norte de los dos que limitaban el camino del Pireo era. lla- 
mado también muro exterior, porque el opuesto o del Sur quedaba 
entre él y el que conducía al Falero, el otro puerto de Atenas, y era, 
por tanto, interior. Sin duda, el verdugo, cuando pasó Leoncio, se 
disponía a arrojar los cadáveres de los ejecutados en el «bára tro» 
u hondo barranco, lugar común a este efecto, situado fuera de los 
muros. 

(2) La alianza de la cólera con la razón es bien conocida por la 
interpretarión corriente del consejo paulino (Ep. Efes. 1V 26): irasci- 
mini et nolite peccare, óoyileade xal ph duapravere. De donde algu- 
nos e3c itore3 ecleziásticos llamaron a la ira ¿nstrumentum virtulis. 
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Sixkaiws TaUTA Epa, Kai, O Afyw, OUK EBEAEL TIPOS 
ToÚTov aAUTOU tyeipeador Ó duos; 

"AM, ¿eqn. 

Ti Sé óTav ábixetodal Tis yRTAL; OÚK Ev TOÚTO 
zel Te kal xaderraive: kal cupuayxel TÁ BoxkoÚvT! 
Sixatico Kai, Sl TO Treivñv kai 51% TO PryoUv ko1 
TÓVTA TÁ TotaUúta | Tráoyxemwv, Útrouévov Kal vIKA 
kai oUÚ Añyel TÓvV yevvaicov, Tpiv Ev E SiaTpdEnTOl 
P TEAEUTÑON T VOTTEP KÚwV ÚTTO vVOMÉwS ÚTTO TOÚ 
A9you TOÚ Trap” ar ávakAndeis Tpauvar ; 

Tlávu ev oUv, ton, torke TOUTO dy Afyels' KaiTOL 
y” tv TF Ruerépa TrÓAMEl TOUS ÉTTIKOUPOUS DOTTEP 
kúvas ¿0éueda ÚtrnkooUSs TÓV áÁPXÓVTOV WMOTEP 
TTOLUEVOOV TTÓAMEOS. 

Ka2dós yap, Tv 5” tyuw, vosis 9 Poúdoos Atyelv. 
SAM Ñ TIPOS TOUÚTO Kai TÓDE EvdUpT ; 

To rroiov; 

“Oti Toúvavtiov Á Aápricws A ulv paíveror Trepi TOÚ 
dupos.DoUs. TÓTE EV YAp ETIDULNTIKÓV TL AUTO 
Wóeda elvor, vúv 5¿ TroAMoÚ Selv papev, AAA 
TroAú 4 GAAOV AUTO Ev TR TRAS yUXÑñsS OTÁGel TÍDE- 
oda TÁ ÓTAA TPpOS TO AOYIOTIKÓV. 

Movtátraciv, Eq1. 

"Ap" ouv étepov dv kai TOUÚTOU, T AoylOTIKOÚ Ti 
elSos, WoTe un Tpia, AA Bío elSn elvas év yuxñ, 
Aoyiotikóv xad EmbdupntikOV; T kaddreo dv Tñ 
TrOAEl OUVEÍXEV AÚUTTV Tpía óvtTa yévn, | xpnua- 


440 c Tel rterecc. : (ntel te codd. 
d % Ast : el codd. 
e adri FM: 1 avr AD +oúrov F: toro cett. Stob. || 
“ FDM Stob. : om. A 
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en su concepto le aplica la justicia, y que, como digo, su 
cólera se resiste a levantarse contra éste? 

—Verdad es—Aijo. 

—¿ Y qué sucede, en cambio, cuando cree que padece in- 
justicia? (1). ¿No hierve esa cólera en él y se enoja y se alía 
con lo que se le muestra como justo y, aun pasando hambre 
y frío y todos los rigores de esta clase, los soporta hasta 
triunfar de ellos y no cesa en sus nobles resoluciones hasta 
que las lleva a término o perece o se aquieta, llamado 
atrás por su propia razón como un perro por el pastor? 

—Exacta es esa comparación que has puesto —dijo—; 
y, en efecto, en nuestra ciudad pusimos a los auxiliares 
como perros a disposición de los gobernantes, que son los 
pastores de aquélla, 

—Has entendido perfectamente—observé—lo que quise 
decir; ¿y observas ahora este otro asunto? 

—+¿Cuál es él? 

- —Que viene a revelársenos acerca de la cólera lo con- 
trario de lo que decíamos hace un momento; entonces 
pensábamos que era algo concupiscible y ahora confesa- 
mos que, bien lejos de ello, en la lucha del alma hace armas 
a favor de la razón. 

—Enteramente cierto—dijo. 

—¿Y será algo distinto de esta última o un modo de 
ella, de suerte que en el alma no resulten tres especies, 
sino dos sólo, la racional y la concupiscible? ¿O bien, así 
como en la ciudad eran tres los linajes que la mantenían, 


Sabido es que los estoicos, por el contrario, condenaron toda clase 
de ira, y que esto fué motivo de perpetuas diferencias entre ellos y 
los platónicos. 

(1) «La ira se produze a la aparición de la injusticia»—dice Aris- 
tóteles, Et. Nic. 1135 b—; pero obsérvese que Platón sigue hablando 
aquí únicamente del hombre de índole generosa. 
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TIOTIKOV, ÉTTIKOUONTIKOV, PouvAsUTIKOV, OÚTOS Kad 
Ev yuxf tpitov TOÚTO £oT1 TO VULoElS Es, ÉTTIKOU- 
pov dv TÁ A0y10TIKÓ púcel, Ev N ÚTTO kakAs Tpo- 
qís Biaplapí ; 

"Aváyxn, ton, TpÍitov. 

Naí, fiv 5” tyw, dv ye TOÚ AoyiorikoÚ AÁAAO Ti 
povíi, WoTrep TOÚ EMIBUUNTIKOÚ ¿pavn ETepov Óv. 

"AAN oú xaderróv, Eon, pavíjvoa: kai yap év 
Tois TraiSiois TOUTÓ y” Uv Tis i5o1, OTI dupoÚ uév 
eÚBOS yevópeva peoTÁ ¿oT1, AoylopoÚ 5” Evior piv 
Euporye BokoUcIV | cúdetrToTe peradauBávemw, ol Se 
TroAAMO1 Oyé TOTE. 

Nai ua At”, Av 5” ty, kadOs ye elrres. Er S€ 
gv Tois Onpiors áv Tis iS01 Ó Atyels, Ó r1 OÚTOS ÉXEl. 
Trpos Se ToúTOIS Kai O Ávaw Trou ékel elTTopev, TO 
TOÚ “Oumpou HaApTUPNÑUEL, TO 


«cTñ00osS Se TrAñóas kpadinv hvitrame pubco»" 


¿vtoaU8a ydp Sn caps ds Etepov ÉTEpWw EmMITART- 
Tov Trerroin kev “Ounpos TO ávadoyicápevov | trepi 
TOÚ PeATiovós TE kai xelpovos TÁ GA0yloTwS Du- 
HOUHÉVIO. 

Kou157, ¿qn, ops Atyels. 

XVI. Taúra pev ápa, iv 5” tyw, poy1s Diave- 
veúxapev, kal fplv étrieikós ÓMOA O YElTAL TA aUTA 
pév év TróMel, TU QUTA E” Ev ¿vos EKAOTOU TÁ WUXñ 
y €vr, éveivar kai loa TOv ápiBpóv. 


441 bd éxei codd. : om, Galenus 
c ÓLoloysitar codd. ; duolóyyta: Stob. | ¿vz M: évl cett. 
Stob. li y£vr F?Stob. : -el cett. 
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el traficante, el auxiliar y el deliberante, así habrá también 441 
un tercero en el alma, el irascible, auxiliar por naturaleza 
del racional, cuando no se pervierta por una mala crianza? 

—Por fuerza—dijo—tiene que ser ése el tercero. 

—Si—aseveré—, con tal de que se nos revele distinto 
del racional, como ya se nos reveló distinto del concupis- 
cible (1). 

—Pues no es difícil percibirlo—dijo—. Cualquiera puede 
ver en los niños pequeños que, desde el punto que nacen, 
están llenos de cólera; y en cuanto a la razón, algunos me 
parece que no la alcanzan nunca, y los más de ellos, bas- ¿ 
tante tiempo después. 

—Bien dices, por Zeus —observé—. También en las bes- 
tias puede verse que ocurre como tú dices; y a más de 
todo servirá de testimonio aquello de Homero que deja- 
mos mencionado más arriba: 


«Y golpeándose el pecho habló así reprendiendo a su 
[corazón». 


En este pasaje, Homero representó manifiestamente 
como cosas distintas a lo uno increpando a lo otro; aquello 
que discurre sobre el bien y el mal contra lo que sin discu-  c. 
rrir se encoleriza, 

—Enteramente cierto es lo que dices—afirmó. 

XVI. —Así, pues—dije yo—, hemos llegado a puerto, 
aunque con trabajo, y hemos reconocido en debida forma 
que en el alma de cada uno hay las mismas clases que en 
la ciudad y en el mismo número. 


(1) Distinguido lo irascible de lo concupiscible, se hace preciso: 
distinguirlo también de lo racional. Esto se consigue mediante la 
aducción del caso de los niños y de los animales y el testimonio de 
un verso de Homero (Od. XX 17) ya citado en 390 d. El resultado 
es la confirmación de la correspondencia entre las especies del alma. 
y las clases de la ciudad. 
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*Eot1 Tauro. 

OvukoUv ¿xelvó ye ñSn, dvaykatov, bs TróliS Av 
gopTr Kal 4, oúTOw kal TOV iSiwWTnvV Kal 10UTOw 
copo elvas ; 

Tí pnv; 

Kai 4 57 dvipelos iSiw9TnNS Kal ds, TOUTOY Kal 
TóMvV ávSpeiav kai oÚTOS, kai TRAMA TávTa TTPOS 
ÁPETTV H0AUTOS ÁLPOTEPA ÉEXElv ; 

"Avay Kn. 

Kad Sikatov 51, y Phaúkov, olor, proopev Av- 
Spa elvar TÁ UT TPÓóTO dhrTrep kad Tróldis ñv 
Sixala. 

Kad TOUTO Táca Ávdy xn. 

"AMM o0Ú Tr, uv TOÚTO éTrideAño peda, OT1 Exe: vn 
ye TÓ TO ¿OoUTOÚ EkacTov Ev UTA TpPÁTTELV TPidv 
OvTwv yevóv Sikola Rp. 

OÚ po1 SokoÚpiev, ¿pn, émideAñoda:. 

Mun oveutéov ápa ñuiv óti kai Tudv EkacrTos, 
STOU GÁv TA AUÚTOU ExkaoToV TÓV Ev AUTO | TpáTTN, 
oÚúTtOS SikalOs TE ÉOTAL Kal TÁ AUTO TPÁTTOV. 

Kad páda, % 5” Ós, pun HOVEUTÉOV, 

OukoUv TÁ pév AoyIOTIKÓ ÁPXELV TTpocíKel, 
copú dvt1 kai ExovT1 TV ÚTTEp árráo ns TAS yuxXñs 
TIpouñderav, TÁ SE Buposidel ÚTTM «ów elvas kai oUp- 
HG Xw TOÚTOU ; 

TMóvu ye. 

"Ap" ouv oUux, Horrep ¿A£yopev, HOvOIKAs Kad 


d dv8pelav F Stob. : xal e. cett. || yv toUTto ADM : yv tobró 
ye F Stob. 
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—AdÍ es. 

—¿Será, pues, forzoso que el individuo sea prudente de 
la misma manera y por la misma razón que lo es la ciudad? 

— ¿Cómo no? 

—¿ Y que del mismo modo y por el mismo motivo que 
sea valeroso el individuo, lo sea la ciudad también, y que 
otro tanto ocurra en todo lo demás que en uno y otra hace 
referencia a la virtud? 

—Por fuerza. 

—Y así, Glaucón, pienso que reconoceremos también que 
el individuo será justo de la misma manera en que lo era 
la ciudad. 

—Forzoso es también ello. 

—Por otra parte, no nos hemos olvidado de que ésta 
era justa porque cada una de sus tres clases hacía en ella 
aquello que le era propio. 

—No creo que lo hayamos olvidado —dijo. 

—-Así, pues, hemos de tener presente que cada uno de 
nosotros sólo será justo y hará él también lo propio suyo 
en cuanto cada una de las cosas que en él hay haga lo que 
le es propio. 

—Bien de cierto—dijo—, hay que tenerlo presente. 

— ¿Y no es a lo racional a quien compete el gobierno, por 
razón de su prudencia y de la previsión que ejerce sobre 
el alma toda, así como a lo irascible el ser su súbdito y 
aliado? 


—Enteramente. 


442 
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yuuvactikAs kpGois CÚLPOwVA GAUÚTA TTOMOEL, TO 
uev émiteivovoa kal Tpépovoa Adyors | Te kadois 
kal uoadnpaciv, TO SE dwviscioxa Trapauudouvuévn, 
ñuepovoa Gpuovia Te kad puBnd ; 

Ko157 ye, 1 E” Os. 

Kai ToúTO 57 OUTO TPaqpévTE kal ws «AndóÓs TA 
ouTóv padóvte kai TramSeudévrte TpooTroETtoV TOÚ 
émi0uunTtikoU—S 57 tTrhsiorov TRÁS yuxñs tv Exá- 
oro tori kal xpnudtov púcel «mr Anorótarov —S- 
Tnphoerov ph TÓ TriptrAao dar Tóv Trepi TO CÓLA 
kadoupéevov ñiSovóv TOAU kai ioxupov yevó pevov: 
oÚK Y TA AÚTOU TpáGTTT, KAMA kaTado0UVAMIAGADÍa 
«al ápxelv ÉETMmIxelipror Óv ou TTpoofikov até. 
y ével, kal cÚpTTOVTA TOV Piov TáVTOV ÁÍvaTpiyr. 

Tidvu utv oúv, ¿pn. 

"Ap" oúv, Tv 5” tyo, kal Tous ¿8mbdev Trokdeuious 
ToÚTO Áv KAMotTa pudattoiTnv Úrep árráons 
TÁS Wy“UXAS Te kai TOÚ OMparTos, TO pév Poudeuó- 
hevov, TO 5£ TrpoTroAshoUv, émópevov 5e TÁ áÁp- 
xovt1 Kal TA GvSpeia EmmteloUúv TA PoudeudevtOa ; 

“Eo tovra. 

Kai dvSpeiov 51, oluar, TOÚTC TÁ pépel karAoÚ- 
pev Eva ExaoTov, | ÍTav ayTOÚ TO BupoesiSis 5ia- 
own 514 Te Aurróv kad fSovév TO ÚTTO TÓV Aó- 
yov TapayyeAév Beivóv Te kai pñ. 


442 a rposthseodov Schneider : rpocdñoeroy M : rpooríoeroy cett. 
Stob. : mpocrarfoerov Bekker | $ mmprjoerov FStob.: Q- 
T.A:ór7.D:óort.M 

b pudarrolrny rece. : puh4rror Thy codd. Stob, [| 32 ró codd. :. 
TÁ Stob. 
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—+¿Y no será, como decíamos, la combinación de la mú- 
sica y la pimnástica la que pondrá a los dos en acuerdo, 
dando tensión a lo uno y nutriéndolo con buenas palabras 
y enseñanzas y haciendo con sus consejos que el otro re- 
mita y aplacándolo con la armonía y el ritmo? (1). 

—Bien seguro—dijo. 

—Y estos dos, así criados y verdaderamente instruídos 
y educados en lo suyo, se impondrán a lo concupiscible, 
que, ocupando la mayor parte del alma de cada cual (2), 
es por naturaleza insaciabie de bienes; al cual tienen que 
vigilar, no sea que, repleto de lo que llamamos placeres (3) 
del cuerpo, se haga grande y fuerte y, dejando de obrar lo 
propio suyo, trate de esclavizar y gobernar a aquello que 
por su clase no le corresponde y trastorne enteramente la 
vida de todos. 

—No hay duda—dijo. 

—¿Y no serán también estos dos—dije yo—los que me- 
jor velen por el alma toda y por el cuerpo contra los ene- 
migos de fuera, el uno tomando determinaciones, el otro 
luchando en seguimiento del que manda y ejecutando con 
su valor lo determinado por él? 

—AsÍ es, 

—Y, según pienso, llamaremos a cada cual valeroso por 
razón de este segundo elemento, cuando, a través de dolo- 
res y placeres, lo irascible conserve el juicio de la razón 
sobre lo que es temible y sobre lo que no lo es. 


(1) Se ha observado que,aunque Platón habla aquí de los efectos 
de la combinación de música y gimnástica y no de los particulares 
do una y Otra (cf. 411 e), en renlidad sólo menciona los. de la música 
(«dando tensión a lo uno», sc. lo racional, etc.), en lo que Adam 
sospecha haya una preparación para el intelectualismo de los libros 
VI y VII 

(2) Dela misma manera que la clase inferior o de los traficantes 
era la más numerosa cn la ciudad (cf. 428 e). 

(3) Dive «dlamamos placeres» para indicar que no lo son en 
realidad. 
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"Ops y”, ¿qn. 

Zoqov 5é ye Exelvo TÓ COHIKP MÉpEl, TW O 
hpxév T' ¿v auTúÓ kai TaUta TrapryyeMev, Exov 
al kdkeivo émiorhunv tv aut TAV TOÚ CUPÉPov- 
Tos ExóoTWw TE kai ÍA TÁ kovÁ op auTÓvV 
TPIGÓV ÓVTOV. 

Tlávu uév oUv. 

Tí Sé; cwppova oú TR pda kal cuUupoviA TÍ 
ouTGv | TOUTOwvV, ÓTAV TO TE ÁÍPxOV Kal TO ÁPpxo- 
uéevo TO AoyictikOv ópoSosóo1 Beiv Gpxelv kai un 
OTADIORWO TV AUTO ; 

2wppoovvn yoúv, T 5 05, oux GAAO Ti ¿ori Ti 
TOÚTO, TróAewS Te kai iS1WwTOou. 

"AMM uv 5n SixoiOs ye, y TroAdákis Afyopev, 
TOUTOw Kai oUTOS ÉOTAL. 

TMoAAT Gávdy Kn. 

Tí oúv; eltrov ¿yo y Tr fulv «rmrauPlúveras 
GAAo Ti Sikaioo UVA Sokeiv elvar Y Órrep Ev TR TrÓME1 
épóvn; 

Ouk ¿uorye, ¿pn, Sokel. 

"W5e yáp, Ty E” yo, roavtT«TracIw | áv Peparao- 
caí yeda el T1 uv ET Ev TA wuxñ aduproPro tel, TÁ 
POPTIKA AUTO TTPOSPÉPOVTES. 

Moia 51 ; 

Ofov ei Séo1 us áÍvouoAoyeiodar Trepi Te Exelvns 
TÑS Tródeos Kal TOÚ txelvr] Ómolos TrEPUKÓTOS TE 
kai TE8paupuevou ávSpos, el Bokel Av Trapakatadr- 
knv xpuciou TR ápyupiou Befápevos Ó TOLOÚTOS 
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—Exactamente—dijo. 

—Y le llamaremos prudente por aquella su pequeña 
porción que mandaba en él y daba aquellos preceptos, ya 
que ella misma tiene entonces en sí la ciencia de lo conve- 
niente para cada cual y para la comunidad entera, con sus 
tres partes. 

—Sin duda ninguna, 

—¿Y qué más? ¿No lo llamaremos temperante por el 
amor y armonía de éstas, cuando lo que gobierna y lo que 
es gobernado convienen en que lo racional debe mandar 
y no se sublevan contra ello? 

—Eso y no otra cosa es la templanza—dijo—, lo mismo 
en la ciudad que en el particular. 

—Y será asimismo justo por razón de aquello que tantas 
veces hemos expuesto (1). 

—Forzosamente. 

—¿Y qué? —dije—. ¿No habrá miedo de que se nos os- 
enrezca en ello la justicia y nos parezca distinta de aquella 
que se nos reveló en la ciudad? 

—No lo creo—replicó. 

—Hay un medio—observé—de que nos afirmemos ent:- 
ramente, si es que aun queda vacilación en nuestra alma: 
bastará con aducir ciertas normas corrientes. 

— ¡Cuáles son? 

—Por ejemplo, si tuviéramos que ponernos de acuerdo 
acerca de la ciudad de que hablábamos y del varón que 
por naturaleza y crianza se asemeja a ella, ¿nos parecería 


(1) Se entiende aquella máxima de que cada uno haga lo propio 
suyo. Después expresa el temor de que, al trasladar la idea de justicia 
de la ciudad al individuo, se borre u oscurezca, de modo que resulte 
imposible de reconocer. Para demostrar que no es así, Platón recurre 
a una prueba de orden común: el varón que se asemeje a la ciudad 
que hemos ideado como justa, ¿podría ser injusto en el sentido or- 
dinatio de la palabra? 
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óárroctepñoar, Tiv” Gv ole oindñva: TOÚTov auró 
Spoor pGAAov T Óco1 ph TotoÚTOL; 

Oúudév” dv, ¿qn. 

Oúkoúv kad leporuArdv kai kAotróv kai Trpodo- 
cióv, T| ¡Sia éralpwv T Sn kocÍa TróAEcOV, ÉKTOS Áv 
oUrTOos sin; 

*Exktós. 

Kai uv ov5” ótTocTIOUV áTTIOTOS T Kara Spkous 
T kara TAGS AMAS ÓpOAOy las. 

Ts yap dv; 

Morxeia1 nv kai yovéwv áuédelca kad Deóóv dde- 
parrevolar Travti AA uGAAOV Y TÁ TOLOUTO TIPOO- 
T|KOVO1. 

Movti pevto1, ¿pn. 

Oúxoúv TovTOwv | TávtTowvV arrrov ÓT1 aUTOÚ TÓvV 
¿v AUTO EKAICTOV TA AUTOÚ TpdáTTE1 ÁPXRÑS TE TÉPL 
Kal TOÚ ápxeodal ; 

ToÚro pév oUv, kai oúSev KAlo. 

“Em Ti oUv Erepov zmTteis SikodooúvnV elvor 
TaúTn» Thv Súvaplv T TOUS TOlO0ÚTOUS ÁVOpaS TE 
Topéxetal kad Tródels ; 

Ma Aía, % S” ds, oUx Eywye. 

XVI! Téldeov Gpa huiv TÓ tvúrrviov ártoTeTé- 
Aeoral, O Epapev Úrrotrrevoar hs eUDUS dp xóÓ evo! 


e todrov advto Schneider: 7. adtóv codd. : robro «úroy rece, 
Stob. 

443 a oúSév DM: oústv AF : oúséva Stob. || órootiodv ADM : 
óros ti ye odv F : órwotioyeoUdv Stob. : órwonrody dy 
Hartman : é7. y' dv Burnet | puhv A:pév A: ye py 
Stobacvs : 

db tédeov AFD Stob. : tedeuzatoy AM 
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que el tal, habiendo recibido un depósito de oro o plata, 
habría de sustraerlo? ¿Quién dirías que habría de pensar 
que lo había hecho él antes que los que no sean de su con- 
dición? 

—Nadie habría—contestó. 

—¿Y así, estará nuestro hombre bien lejos de cometer 
sacrilegios, robos o traiciones privadas o públicas contra 
los amigos o contra las ciudades? 

—Bien lejos. 

—Y no será infiel en modo alguno ni a sus juramentos 
ni a sus otros acuerdos. 

—¿Cómo habría de serlo? 

—Y los adulterios, el abandono de los padres y el menos- 
precio de los dioses serán propios de otro cualquiera, pero 
no de él (1). 

—De otro cualquiera, en efecto—contestó. 

—¿Y la causa de todo eso no es que cada una de las 
cosas que hay en él hace lo suyo propio, tanto en lo que 
toca a gobernar como en lo que toca a obedecer? 

—Esa y no otra es la causa, 

—¿Tratarás, pues, de averiguar todavía si la justicia eg 
cosa distinta de esta virtud que produce tales hombres y 
tales ciudades? 

—No, por Zeus—dijo. 

XVIL  —Cumplido está, pues, enteramente nuestro en- 
sueño: aquel presentimiento que referíamos de que, una 


(1) Como se indicó en la nota anterior, Platón reproduce en este 
pasaje la concepción común del hombre justo con su honestidad y 
lealtad en la vida pública y en la privada, incluída la nota de eúcéfBera 
o piedad, considerada como justicia para con los dioses. Pero si 
tales son las notas exteriores y visibles de la justicia, su raíz es la 
que se ha expuesto ya al considerarla en la ciudad, y que ahora va 
a aplicarse al individuo. 
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TÁS Tóñews OlkizEI Kora Beóv TIA Els ÁPXNV TE 
xkad TÚTTOV TIA TAS Sika1o0gUVNS KiVOUVEVOMEV É- 
pefrkéval. 

TlovtátraciV ev ouv. 

To 5 ye fv ápa, Y Páaúkwov—S51 O kal Hpé- 
Aer —lSwAóv T1 TRS SiKALOTÚVNS, TO TOV HévV OKU- 
TOTOHIKOV úoel ÓpBds Exemv oOxutoTopelv kad 
GAMo undev TrpórTTENV, TOV Dé TEKTOVIKOV TEKTOÍVE- 
o8a1, kol TÍAAU 5N OÚTOO. 

Daívera:. 

To 5€ ye áAndés, ToLO0ÚTOV pév T1 RV, (05 ÉOIKEV, 
T| SikanogÚvT, RAM” ou Trepi TMV | ¿Sw TpGEwv TÓV 
aútoU, GAAX Trepi ThY ÉvTOS, Ds GANLBÓOs Trepl 
ÉauTOV Kal TA ÉGUTOU, ur ÉáGovTa TÁGAAMO TALA 
TpóáTTEV ÉxaoTOV ¿v AUTO unde rrodumpary Hoveiv 
TIPOS GAAMNAX TU EV TR puxñ yévn, áAa 14 ÓvtI 
TA oikela eu Bépevov kai ÁpEavtTa aUTOV AUÚTOU kai 
koo un oavrTa kad pidoy yevópevov ÉXUTÓ Kad gUVAp- 
uócovta Tpía Gvta, horep ópous Tpeis ápuovias 
átexvús, veórms Te kad ÚTrátmS kad péons, kad el 
ÁMaA ÁTTA METACU TUYXÓVEL ÓVTA, TÓVTA TOUTA 
cuvSnoovra kal TtavtórraciV Éva yevópevov ÉK 
ToAA%v, oWMpPpova kal Tpuocuévov, outTw 57 
TpárTEwV ñOn, tv T1 TpÁTTN T Tepi xPNUÁTOwV 
«TñOlW T Trepi OWoros Beparrreiav T ka TroArTIKÓOv 
Tu A mepi tá iSia cuuBólaa, iv tráoL TOÚTOIS 
fyoúpevov kai óvopdzovta Sikadaw pév kai koaAmu 


c Opédel Ast : Mpedet codd. || péy nm codd. : ui Stob. 
d tautdóv FDM Stob. :-0v A || adróv... £auró FDM Stob. : om. 
A 1 xal el ED Stob. : el xal AM 
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vez que empezáramos a fundar nuestra ciudad, podríamos, 
con la ayuda de algún dios, encontrar un cierto principio 
e imagan de la justicia (1). 

—Bien de cierto. 

—Teníamos, efectivamente, Glaucón, una cierta semblan- 
za de la justicia, que, por ello, nos ha sido de provecho: 
aquello de que quien por naturaleza es zapatero debe hacer 
zapatos y no otra cosa, y el que constructor, construcciones, 
y así los demás. 

—Tal parece. 

—Y en realidad la justicia parece ser algo así, pero no 
en lo que se refiere a la acción exterior del hombre, sino 
a la interior sobre sí mismo y las cosas que en él hay; 
cuando éste no deja que ninguna de ellas haga lo que es 
propio de las demás, ni se interfiera en las actividades de 
los otros linajes que en el alma existen, sino que, «dispo- 
niendo rectamente sus asuntos domésticos, se rige y orde- 
na y se hace amigo de sí mismo y pone de acuerdo sus tres 
elementos exactamente como os tres términos de una 
armonía, el de la cuerda grave, el de la alta, el de la me- 
dia (2) y cualquiera otro que pueda haber entremedio; 
y después de enlazar todo esto y conseguir de esta variedad 
su propia unidad, entonces es cuando, bien templado y 
acordado, se pone a actuar así dispuesto ya en la adquisi- 
ción de riquezas, ya en el cuidado de su cuerpo, ya en la 
política, ya en lo que toca a sus contratos privados, y en 
todo esto juzga y denomina justa y buena a la acción que 


(1) Cf. 434 d-e. Conforme a lo dicho allí, se ha comenzado por 
buscar la justicia en algo de mayor extensión (la ciudad), donde 
era más fácil intuirla, para luego observarla en el individuo; ahora 
hace ver que aquella justicia observada en la ciudad no era más 
que una imagen o semblanza de la verdadera justicia que se halla 
en el hombre cuando cada una de las partes de su alma hace lo que 
le es propio. Aquella imagen o semblanza es, sin embargo, útil, 
porque nos conduce a la realidad. Otros interpretan la mente pla- 
tónica de manera distinta y ven en el proceso una elevación a la 
pura idea de justicia desde sus distintas manifestaciones o revela - 
ciones parciales (síSwka), así en el Estado como en el individuo: la 
fórmula «hacer cada uno lo suyo» no sería más que una de estas 
imágenes o semblanzas. 

(2) Los intérpretes modernos se inelinan a creer que el autor 
se refiere a las cuerdas correspondientes a las tres notas fundamen- 
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TPGElV Tf dv TaUTNV TMV ÉElv TW TE Kal guv- 
atrepydazrTar, copia Se TMV EmMoTaTOUCOV TAUTM 
T% mpagel émorn nv, áSikov Se TpGElwv | dáv del 
ToútnvV Aún, ápadiav Se TV TaUTN AU EmiOTaTOÚ- 
cav Sota. 

Movrárraciv, N 5” ds, y 20wkpates, «AnOñ Aé- 
Yels. 

Elev, ñv 8” ¿yw TOV pév Sixaiov kal ávSpa kad 
TÓAw kai SikalogúvTV, Ó TUYXAvVE Ev autos Óv, 
ei patuev nÚpnkeéval, oÚk Av trávu T1, olas, SóEa1- 
Lev yeúdeadal. 

Ma Aía oú pevtor, ¿qn. 

DOpyev ápa; 


Dúpev. 

XVII. “Ectuw 5n, iv 5' ty: pera yap toúTO 
gokerrréov, olpar, ádikiav. 

AñAov, 


OúxoUv otáciV TIVA OU Tpiddv ÓvTwv  TOUÚTOwV 
Sei aúrmv elvar kai TroAurrpaypocuvny kal d«Ako- 
TplOTTPAypocúvnv kai émovádTadIV pépous TIVOS 
TÓ ÓAw TñS y“uxñs, iv” dpxn tv aúrA oú Tpoc- 
Fixov, «AAQG To1OÚTOU ÉvTOS púOEL OlOU TpETTELV AUTO 
Soudeúelv, TG 5” OU Soukeueiv áPpxikOÚ yÉvous 
Svt1, To1GUÚT” áTTa, olpal, phoopev kal TV TOUÚTOV 
Tapaxmv kxal mAdvnv elvar TÑAV TE Gdixiav kad 
áxodaciav kai Seldiow kai ápodiov kai cuAANB5ny 
Tádav kakiav. 


444 hb 14 3' 0% Burnet: 105 3' ad codd. Stob. 
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ocnserve y corrobore ese estado, y prudencia, al conoci- 
miento que la presida, y acción injusta, en cambio, a la 
que destruya esa disposición de cosas, e ignorancia, a la 
opinión que la rija (1). 

—Verdad pura es, Sócrates, lo que dices—observó. 

—Bien—repliqué—; creo que no se diría que mentíamos 
si afirmáramos que habíamos descubierto al hombre justo 
y a la ciudad justa y la justicia que en ellos hay. 

—No, de cierto, por Zeus—Jijo. 

— ¿Lo afirmaremos, pues? 

—Lo afirmaremos. 

XVIII. —Bien—dije—, después de esto creo que hemos 
de examinar la injusticia (2). 

—Claro está. 

— ¿No será necesariamente una sedición de aquellos tres 
elementos, su empleo en actividades diversas y ajenas y la 
sublevación de una parte contra el alma toda para gober- 
nar en ella sin pertenecerle el mando, antes bien, siendo 
esas partes tales por su naturaleza que a la una le con- 
venga estar sometida y a la otra no, por ser especie regl- 
dora? Algo así diríamos, creo yo, y añadiríamos que la 
perturbación y extravío de estas especies es injusticia e in- 


disciplina y vileza e ignorancia y, en suma, total_perver- 
sidad, 


tales de la escala: primera (grave), octava (alta) y cuarta (media); 
el escoliasta, en cambio, cuenta dos octavas con sus notas extremas 
(grave v alta), y entiende por media la última de la primera octava, 
que es la primera de la segunda y, por lo tanto, común a ambas. 
En uno u otro caso, las tres notas pueden ser llamadas «términos» 
(de intervalos armónicos). Platón deja entrever que la armonía debe 
alcanzar también a las notas intermedias comprendidas entre estas 
fundamentales, lo que, respecto de lo comparado, quiere decir que 
su división en tres elementos no es exhaustiva (Adam). Queda por 
observar que los vocablo usados cn el original por Platón no ex- 
presan el tono de las notas, sino la posición de las cuerdas en el 
octacordio. 

(1) Por primera vez se presenta aquí la oposición entre conoci- 
miento y Opinión, que tendrá ulterior y amplio desarrollo. 

(2) El tema de la injusticia será tratado extensamente en los 
libros VII y IX; aquí no hay más que un bosquejo preliminar en 
que Platón saca las consecuencias inmediatas de lo tratado y recoge 
conceptos de la opinión común acerca de aquélla, como lo ha hecho 
antes con la justicia (cf. nota de pág. 104). 
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—Eso precisamente—dijo. 

—Así, pues —dije yo—, el hacer cosas injustas, el violar 
la justicia e igualmente el obrar conforme a ella ¿son cosas 
todas que ahora distinguimos ya con claridad, si es que 
hemos distinguido la injusticia y la justicia? 

—¿Cómo es ello? 

—Porque en realidad—dije—en nada difieren de las 
cosas sanas ni de las enfermizas, ellas en el alma como 
éstas en el cuerpo, 

—¿De qué modo? —preguntó. 

—Las cosas sanas producen salud, creo yo; las enfermi- 
zas, enfermedad. 

—Sí. 

—¿Y el hacer cosas justas no produce justicia, y el 
obrar injustamente, injusticia? 

—Por fuerza. 

—Y el producir salud es disponer los elementos que hay 
en el cuerpo de modo que dominen o sean dominados entre 
sí conforme a naturaleza; y el producir enfermedad es hacer 
que se manden u obedezcan unos a otros contra natura- 
leza (1). 

—AsÍ es. 

—¿Y el producir justicia—dije—no es disponer los ele- 
mentos del alma para que dominen o sean dominados entre 
sí conforme a naturaleza; y el producir injusticia, el hacer 
que se manden u obedezcan unos a otros contra natura- 
leza? 

—Exactamente—replicó. 

—Así, pues, según se ve, la virtud será una cierta salud, 


(1) Esla concepción hipocrática de la salud y de la enfermedad: 
según Hipócrates, la salud consiste en la buena proporción y la 
buena mezcla de la sangre, la flema y la bilis; cuando hay exceso 
o defecto de alguno de estos humorez3 o están separados o defectuosa- 
mente ezolados, se produce la enfermedad. 
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belleza y bienestar del alma; y el vicio, enfermedad, feal- 
dad y flaqueza de la misma. 

—AsÍ es. 

—¿Y no es cierto que las buenas prácticas llevan a la 
consecución de la virtud y las vergonzosas a la del vicio? 

—Por fuerza. 

XIX. —Abhora nos queda, según parece, investigar si 
conviene obrar justamente, portarse bien y ser justo, pase 
o no inadvertido el que tal haga, o cometer injusticia y 
ser injusto, con tal de no pagar la pena y verse reducido 
a mejorar por el castigo. 

—Pues a mí, ¡oh Sócrates! —dijo—, me parece ridícula 
esa investigación si resulta que, creyendo, como creemos, 
que no se puede vivir una vez trastornada y destruída la 
naturaleza del cuerpo, aunque se tengan todos los alimen- 
tos y bebidas y toda clase de riquezas y poder, se va a 
poder vivir cuando se trastorna y pervierte la naturaleza 
de aquello por lo que vivimos (1), haciendo el hombre 
cuanto le venga en gana, excepto lo que le puede llevar a 
escapar del vicio y a conseguir la justicia y la virtud. Esto 
suponiendo que una y otra se revelen tales como nosotros 
hemos referido. 

—Ridículo de cierto—dije—, pero de todos modos, pues- 
to que hemos llegado a punto en que podemos ver con la 
máxima claridad que esto es así, no hemos de renunciar a 
ello por cansancio, 

—No, en modo alguno, por Zeus—replicó—; no hay que 
renunciar, 

—Atiende aquí, pues—dije—, para que veas cuántas son 


(1) Es decir, el alma, conforme a lo que se dijo (353 d). Nota- 
ble pensamiento el que sigue, de que la vida del hombre malvado 
y disoluto sólo recobra su valor cuando aquél empieza a actuar para 
salir del virio y recobrar la virtud. 
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las especies que, a mi parecer, tiene el vicio: por lo menos 
las más dignas de consideración. 

—Te sigo atentamente—repuso él—, Ve diciendo. 

—Pues bien—dije—, ya que hemos subido a estas altu- 
ras de la discusión, se me muestra como desde una atalaya 
que hay una sola especie de virtud e innumerables de 
vicio (1); bien que de estas últimas son cuatro las más 
dignas de mencionarse. 

—¿Cómo lo entiendes? —preguntó. 

—Cuantos son los modos de gobierno con forma pro- 
pia—dije—, tantos parece que son los modos del alma. 

— ¿Cuántos? 

—Cinco—contesté—, los de gobierno; cinco, los del alma. 

—Dime cuáles son—dijo. 

—Afirmo—dije—que una manera de gobierno es aquella 
de que nosotros hemos discurrido, la cual puede recibir dos 
denominaciones; cuando un hombre solo se distingue entre 
los gobernantes, se llamará reino, y cuando son muchos, 
aristocracia (2). 

—Verdad es—dijo. 

—A esto lo declaro como una sola especie—observé—; 
porque, ya sean muchos, ya uno solo, nadie tocará a las 
leyes importantes de la ciudad si se atiene a la crianza y 
educación que hemos referido. 

—No es creíble—contestó. 


(1) Este principio de la unidad dela virtud y variedad del vicio 
había sido desde antiguo profesado por los pitagóricos y fué después 
repetido por Aristóteles (Et. Nic. 1106 5). 

(2) En verdad, Platón nos ha presentado a los gobernantes de 
su ciudad como una clase, y, por tanto, como una pluralidad; aqui 
apunta que el gobe:nante puede ser uno solo y distintas indicaciones 
en el resto de la obra (VII 540, IX 576 y 587) nos llevan a la con- 
clusión de que considera a la monarquía sólo como una forma espe- 
cial de aristocracia. En el Político, por el contrario (302 y sigs.), al 
hacer la clasificación de los regímenes en monarquías, aristocracias 
y demosracias con los tres tipos degenerados correspondientes, se 
marca una distinción fundamental entre los dos primeros. 
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1. —Tal es, pues, la clase de ciudad y de constitución 449 
que yo califico de buena y recta, y tal la clase de hombre; R 
ahora bien, si éste es bueno, serán malos y viciosos los 
demás tipos de organización política o de disposición del 
carácter de las almas individuales, pudiendo esta su mal- 
dad revestir cuatro formas distintas. 

—¿Cuáles son esas formas?—preguntó. 

Y yo iba a enumerarlas una por una, según el orden en 
que me parecían nacer unas de otras, cuando Polemarco, 
que estaba sentado algo lejos de Adimanto, extendió el 
brazo, y cogiéndole de la parte superior del manto, por 
junto al hombro, lo atrajo a sí, e inclinado hacia él, le 
dijo al oído unas palabras de las que no pudimos entender 
más que lo siguiente: —¿Lo dejamos ento nces—dijo—o qué: 
hacemos? 

—De ningún modo—respondió Adimanto hablando ya 
en voz alta, 

Entonces, yo: —¿Qué es eso—pregunté—que no vais 
a dejar vosotros? 

—A ti—contestó. 

—Pero ¿por qué razón?—pregunté. 


—Nos parece—contestó—que flaqueas e intentas sus- 
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traer y no tratar todo un aspecto, y no el menos impor- 
tante, de la cuestión: crees, por lo visto, que no advertimos 
cuán a la ligera lo has tocado, diciendo, en lo relativo a 
mujeres e hijos, que nadie ignora cómo las cosas de los 
amigos han de ser comunes (1). 

—¿Y no estoy en lo cierto, Adimanto?—dije. 

—Si—respondió—. Pero esa certidumbre necesita tam- 
bién, como lo demás, de alguna aclaración que nos muestre 
en qué consiste tal comunidad. Pues ésta puede ser de 
muchas maneras. No pases por alto, pues, aquella a la 
cual tú te refieres; porque, en lo que a nosotros respecta, 
hace ya tiempo que venimos esperando y pensando que 
ibas a decir algo sobre cómo será la procreación de des- 
cendientes, la educación de éstos una vez nacidos y, en 
una palabra, esa comunidad de mujeres e hijos que dices. 
Consideramos, en efecto, que es grande, mejor dicho, capi- 
tal la importancia de que en una sociedad vaya esto bien 
o mal. Por eso, viendo que pasas a otro tipo de constitu- 
ción sin haber definido suficientemente este punto, hemos 
decidido, como acabas de oír, no dejarte mientras no hayas 
tratado todo esto del mismo modo que lo demás. 

—Pues bien—dijo Glaucón—, consideradme también a 
mí como votante de ese acuerdo. 

—No lo dudes—dijo Trasímaco—; ten entendido, Só- 
crates, que esta nuestra decisión es unánime. 

IT. —¡Qué acción la vuestra—exclamé—al echaros de 
ese modo sobre mí! ¡Qué discusión volvéis a promover, 
como en un principio, acerca de la ciudad! Yo estaba tan 
contento por haber salido ya de este punto, y me alegraba 
de que lo hubieseis dejado pasar, aceptando mis palabras 
de entonces; y ahora queréis volver a él, sin saber qué en- 
jambre de cuestiones levantáis con ello. Yo sí que lo pre- 
veía, y por eso lo di de lado entonces, para que no nos diera 
tanto quehacer. 


(D) IV 123 e.Cf. pág. LXXVIIL 
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—¿Pues qué? —dijo Trasímaco—. ¿Crees que éstos han 
venido aquí a fundir oro o a escuchar una discusión? (1). 

—Si—asenti—, una discusión mesurada. 

—Pero para las personas sensatas—dijo Glaucón—, no 
hay, Sócrates, otra medida que limite la audición de tales 
debates sino la vida entera (2). No te preocupes, pues, por 
nosotros; y en cuanto a ti, en modo alguno desistas de 
decir lo que te parece sobre las preguntas que te hacemos: 
explica qué clase de comunidad se establecerá entre nues- 
tros guardianes (3), por lo que toca a sus mujeres e hijos, 
y cómo se criará a éstos mientras sean aún pequeños, en 
el período intermedio entre el nacimiento y el comienzo 
de la educación (4), durante el cual parece ser más pe- 
nosa que nunca su crianza. Intenta, pues, mostrarnos de 
qué manera es preciso que ésta se desarrolle. 

—No es tan fácil, bendito Glaucón—dije—, el expo- 
nerlo, pues ha de provocar muchas más dudas todavía 
que lo discutido antes. Porque o no se considerará tal 
vez realizable lo expuesto, o bien, aun admitiéndolo como 
perfectamente viable, se dudará de sur bondad. Por lo 
cual me da cierto reparo tocar estas cosas, no sea, mi que- 
rido amigo, que parezca cuanto digo una aspiración qui- 
mérica. 

—Nada temas —dijo—. Pues no son ignorantes, incré- 
dulos ni malévolos quienes te van a escuchar. 

Entonces pregunté yo: — ¿Acaso hablas así, mi buen 
amigo, porque quieres animarme? 


(1) Es una expresión proverbial aplicada a aquellos que dejan 
lo que les importa por dedicarse a otras empresas más atractivas, 
pero menos útiles. 

(2) Aunque es Glaucón quien habla, sus palabras bien pudieron 
haber sido pronunciadas por el Sócrates histórico, tan amigo de las 
discusiones filosóficas. Sólo que para Sócrates ni aun la misma vida 
es medida apropiada para limitar estos debates, que contiruarán 
incluso en el otro mundo: cf. VI 498 d. Obsérvese el juego de pala- 
bras entre perpícwv y pérpov, como en 504 e. 

(3) Platón va a describir únicamente la organización y educación 
de la clase de los guardianes, desentendiéndose de artesanos y la- 
bradores, lo cual le valió severas críticas de Aristóteles Pol. 1264 a. 

(4) En Leyes 794 ce se calculan seis años entre el nacimiento y la 
educación. 
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¿MaTTOV A4ÁGPTN LA ÍkoUVaÍwS TIVOS povéa yeverOa Ñ 
árrateÓva kaAóv Te kai 4yaddv kai Sikaiwv vopi- 
Haov Trépi. TOÚTO oÚv TO kivSúveua kIVDUvVEVEIV 
év ¿xBpoís kpertrov T pídols, dote oÚK € | pe 
Tapapuoí. 

Kai ó Plaúkowv yedávas, "AAA, O 20Kpates, 
¿pn, táv Ti Trádopev TANUueAEs ÚTTO TOÚ Aóyou, 
Gpiepév de GoTrep póvou kai kabapov elvar kai pr 
árrateóva uv. Gia dappioas Aye. 

"AMA pévtO1, eltrov, kadapós ye kad éxel Ó áQ- 
e0eís, ds Ó vopos Aéyer” EikOs De ye, eltrep éxel, 
kóvBade. 

Aéye Toívuv, Epn, TOUTOU y” Éveka. 

Atyew 51, tpnv Eyo, xpr ávórradMv añ vúv, ú 
TÓTE lows ¿Se EpeEiis Atye: TáÁxXa 5¿ oúTOS Kv 
Sp05s Exol, Hera dvi peiov Bpápa TavrteAGs Blorre- 


451 a odx eb Mon. : £Ú cett. : 0 Hermann 
d58FFDM: SA | róre recc. : morte codd. 


114 


—Sí, por cierto—asintió. 

—Pues bien—repliqué—, consigues todo lo contrario. 
Porque si tuviera yo fe en la certeza de lo que digo, esta- 
rían bien tus palabras de estímulo. Pues puede sentirse 
seguro y confiado quien habla, conociendo la verdad acerca 
de los temas más grandes y queridos, ante un auditorio 
amistoso e inteligente; ahora bien, quien diserta sobre 
algo acerca de lo cual duda e investiga todavía, ése se 
halla en posición peligrosa y resbaladiza, como lo es ahora 
la mía, no porque recele provocar vuestras risas—eso sería 
ciertamente pueril—, sino porque temo que, no acertando 
con la verdad, no sólo venga yo a dar en tierra, sino que 
arrastre tras de mí a mis amigos, y eso en las cuestiones 
en que más cuidadosamente hay que evitar un mal paso. 
Y suplico a Adrastea (1), ¡oh Glaucón!, que me perdone 
por lo que voy a decir: considero menos grave matar in- 
voluntariamente a una persona que engañarla en lo rela- 
tivo a la nobleza, bondad y justicia de las instituciones. 
Si ha de exponerse uno a este peligro, es mejor hacerlo 
entre enemigos que entre amigos; de modo que no haces 
bien en animarme (2). 

Entonces se echó a reír Glaucón y dijo: — Pues bien, 
Sócrates, si algún daño nos causan tus palabras, desde 
ahora te absolvemos, como en caso de hoxmicidio, y te de- 
claramos limpio de engaño con respecto a nosotros. Ha- 
bla, pues, sin miedo. 

—Realmente—dije—, el absuelto queda en casos tales 
limpio, según la ley. Es natural, por tanto, que ocurra 
aquí lo mismo que allí (3). 

—Buena razón —dijo—para que hables. 


(1) Adrastea era la diosa encargada de castigar las palabras 
demasiado orgullosas o audaces. Cf. Esquilo Prometeo 936: ul 
repooxuvobvreg TV 'ASpacrterav copol. 

(2) Tal vez hubiéramos debido preferir a ovx ed, de un ms. se- 
cundario, la lección común e5, con la cual habría que traducir: «De 
modo que ¡sí que me animas bien!» La frase es irónica. Glaucón ha 
intentado dar ánimos a Sócrates diciéndole que está entre amigos, 
pero esto na ha contiibuído más que a desalentarle, pues en casos 
tales es peor estar entre amigos que entre enemigos. 

(3) «Aquí» es «en nuestra discusión»; «allí» es «en caso de homicidio». 
Sobre las leyes vigentes para este último caso, cf. Demóstenes 
XXXVII 58 y Platón Leyes 869 e. 
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pavBev TO yuvarxelov ay Trepaíverv, Gá4AAws TE Kal 
étmreir oú oUTO TrpokaAT. 11! *AvépoTrors yap 
pqÚo:r kad Traleudeiov ws ñuels Bm Adopev, kar” 
¿prv Sogav ouk tor” «AAN ÓpOr traidwv TE kai 
yuvaikóv ktTñois Te kal xpela Ñ kat” éxelvnv TRV 
ópurv ioUst”, TvTTEP TO TPÓTOV Hpuñoapev: ÉTrE- 
xeipnoapev Se Trou Hs yéAns púdakas TOUS áv- 
Spas kadiotáva: TÁ Adyw. 

Nat. 

*Axodoudópev | Toívuv kad TRv yéveotv kai Tpo- 
phv TaparrAncicv «rmrodidóvtes, kai oxorrópev el 
fuiv mpérres Ñ oÚ. 

Más; ¿pqn. 

“WDóbe. TAS BnAcias TÓV pUAdGkcov KUVÓV TTÓTE- 
pa cuupuAdrrew olópeda Seiv árrep Av ol Áppeves 
puiAárTOO1 kai o uvOnpeúerv kai TGAAA kO1F TpdT- 
Telv, Ñ TAS pév oikoupeiv tvdov bs áduváToUus Sid 
TOV TÓV TKUAGK0vV TÓKOV Te Kai TPOpTV, TOUS DE 
Trovelv Te kai Tácov émbpéleiov Exemv Trepi TA 
TroÍvIA ; 

Kow%, ¿pqn, TrávTa: cTrAmvV Os dodeveotépals 
xp peda, tos Se ds isxupotépols. 

Olóv 7” oúv, tony tyo, émri TA aÚTA xpñRoBal TIv1 
2300, Av uN TV AUTAV Tpopnv TE kal TralSeiav 
árosid0s ; 

Ovx olóv Te. 

El ápa Tais yuvarglv Erri TaúTA xpnoópeda kad 
Tois áÍvSpdo1, TOUVTA kad 5idaxTtov aUTAS. 
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—Es necesario, pues—comencé—, que volvamos ahora 
atrás para decir lo que tal vez debíamos haber dicho antes, 
en su lugar correspondiente; aunque, después de todo, 
quizá no resulte tampoco improcedente que, una vez 
terminada por completo la representación masculina, co- 
mience, sobre todo ya que tanto insistes, la femeni- 
na (1). III. Para hombres configurados por naturaleza 
y educación como hemos descrito no hay, creo yo, otras 
rectas normas de posesión y trato de sus hijos y mujeres 
que el seguir por el camino en que los colocamos desde 
un principio. Ahora bien, en nuestra ficción emprendimos, 
según creo, el constituir a los hombres en algo así como 
guardianes de un rebaño. 

—SÍ. 

—Pues bien, sigamos del mismo modo: démosles gene- 
ración y crianza semejantes y examinemos si nos conviene 
o no. 

— ¿Cómo ?—preguntó. 

—Del modo siguiente. ¿Creemos que las hembras de los 
perros guardianes deben vigilar igual que los machos y 
cazar junto con ellos y hacer todo lo demás en común, o 
han de quedarse en casa, incapacitadas por los partos y 
crianzas de los cachorros, mientras los otros trabajan y 
tienen todo el cuidado de los rebaños? (2). 

—Harán todo en común—dijo—; sólo que tratamos a las 
unas como a más débiles, y a los otros como a más fuertes, 

—¿Y es posible—dije yo —emplear a un animal en las 
mismes tareas, si no le des también la misma crianza y 
educación? 

—No es posible. 

—Por tanto, si empleamos a las mujeres en las mismas 


(1) Los mimos de Sofrón, autor siracusano predilecto de Platón 
(cf. pág. XVIIT), se dividían en dvápetor y yuvexetor. En: los prime- 
ros, el protagonista o tados los personajes eran varones, al contrario 
-que en los segundos. Parece inferirse de este lugar que era costumbre 
representar primero un mimo «varonil», y después, uno «femenil». 

(2) Aristóteles Pol. 1264 b critica este pasaje objetando que las pe- 
rras no tienen que atender al cuidado de su casa; pero Platón podría 
alegar que tampoco las mujeres de su ciudad tendrán que hacerlo. 
Sin embargo, su afirmación es discutible, porque no existe, natural- 
mente, un paralelismo pc: fecto cntre hombres y animales. 
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Na. 

MouoikT], uév éxeivors TE Kal yupwaotIikh ¿S00n. 

Nat. 

Kai tas yuvalElv A4par TOUTOW TW TÉXVA KA TA 
Trepi TOV TróAeov drrodoréov Kal xpnrotéov kara 
TOÚUTA. 

Eixos € dv Atyets, qn. 

"lows 5, elrrov, Trap TO ¿80s yedoia dv paí- 
voiTo TrokAAa Trepi TA vÚV Aeyópeva, el Tpá era! í 
AyETat. 

Kai udAa, ¿pn. 

Ti, Av 5” ty, yedolóTaTOV AUTO Ópas; T SñAa 
8n OT! yupvas TAS Yyuvaikas év Tais TadaloTpals 
yuyvozopévas pera TÓv AvEpów, | oú póvov TAS 
véxs, Í4AAMa kai Sn TAS TpeOoPuTépas, WoOTTEp TOUS 
yépovtas év Tois yupveolols, ÓTav fuool kal un 
ñSeis TV ÓyiV Óm0wS plAoyupvaotTÓOOw ; 

Nr tov Ala, tpr” yedolov yap Áv, Os ye Ev TD 
TTAPETÓTI, paveín. 

OúxoÚv, Tv 5” ¿yo, érreiTrep HOpunoapev Afyelv, 
oú pofnTéoV TA TÓV XAPIÉVTOV OKOUUATA, ÓTA 
kai ola: dv eltrorev els TY TOLOUTTV ETAPOANV YyE- 
vopévnv kad trepi rá yupvxcala | kai Trepi pouo1KTV 
kai oÚK ¿AG 1OTa Trepi TV TÓvV ÓTAOV OxtOw Kal 
iTrTTOV ÓXTTE¡S. 

"Opdós, ton, Atyels. 

"AM erreimrep Aéfyelv MpEdápeda, Tropeu1Ééov TIPOS 


452 a piv codd. : hy Riohards || 7s AFD : om. Galenus : yz Ri- 
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tareas que a los hombres, menester será darles también 
las mismas enseñanzas (1). 

—SÍ. 

—Abhora bien; a aquéllos les fueron asignadas la música 
y la gimnástica. 

—SÍ. 

—Por consiguiente, también a las mujeres habrá que 
introducirlas en ambas artes, e igualmente en lo relativo 
a la guerra; y será preciso tratarlas de la misma manera. 

—Así resulta de lo que dices—replicó. 

—Pero quizá mucho de lo que ahora se expone—dije— 
parecería ridículo, por insólito, si llegara a hacerse como 
decimos, 

—Efectivamente—dijo. 

—¿Y qué es lo más risible que ves en ello?—pregunté 
yo—. ¿No será, evidentemente, el espectáculo de las mu- 
jeres ejercitándose desnudas en las palestras junto con los 
hombres, y no sólo las jóvenes, sino también hasta las an- 
cianas (2), como esos viejos que, aunque estén arrugados 
y su aspecto no sea agradable, gustan de hacer ejercicio 
en los gimnasios? 

—¡Sí, por Zeus! —exclamó—. Parecería ridículo, al me- 
nos en nuestros tiempos. 

—Pues bien—dije—, una vez que nos hemos puesto a 
hablar, no debemos retroceder ante las chanzas de los 
graciosos (3), por muchas y grandes cosas que digan de 
semejante innovación aplicada a la gimnástica, a la mú- 
sica, y no menos al manejo de las armas y la monta de 
caballos. 

—Tienes razón—dijo. 

—Al contrario, ya que hemos comenzado a hablar, hay 


(1) El autor se opone, en nombre de la naturaleza, a la opinión 
común en Grecia acerca de las mujeres, que eran consideradas como 
seres completamente distintos de los hombres y, en cierto modo, 
inferiores. Cf. Jenof. Memor. II 2, 5, Bang. 11 9, Econ. II 12; 
Leyes 780 e. 

2) Platón se inspira aquí en el uso de Esparta; cf. Plut. Lic. 14, 
Eurípides Andrómaca 596 y sgs., Aristófanes Lisístrata 82, Platón 
Leyes 813 e, 833 c, etc. 

(3) Cf. página LXXVIII de nuestra Introducción. 


452 
á 


5 


453 


117 


T2 TpPAxU TOÚ vópou, SenBeioív TE TOUTOV UN TU 
autóv mpórrreiv, KAMA oTrouSc.zelw, kai ÚTopvhoa- 
or ÓT1 oÚ TrOAUS xpóvos ¿8 oÚ Tos “EdAno1ww ESó- 
xel aloxpd elvca kad yedola árrep vúv ToTs TroAkois 
TÓvV PapPápov, yuupvods ÉvSpas ópácloa, kal ÓTe 
ñexovto TÓV yuyvaciwv TpóÓTtol ev Kpftes, 
Errerra AareBaruóvio1, ¿EN v Tos TÓTE kOTElO15 TTÓV- 
Ta TaUÚTa kopauBeiv. T ouk oler; 

"Eyowye. 

"AM? trre1ón), ol par, xpoptvols ápervov TÓ drro- 
Súeodor TOY OUYKAAUTTELV TÁVTA TÁ TOLAÚTA 
¿pávn, kal TÓ tv Tois SpBaA pois 5h yekoiov ¿Sep- 
pun UTTO TOÚ ¿vToís Adyo1s unvuBévToS ápiorou* kad 
TOÚTO ¿veBeigarto, OTI órronos Os yedotov GáGAAO TL 
Tyeito1 T TÓ kakov, kai ó yeAoTorroreiv Emixelpúdv 
TIpos GAANV TIVA áyiv áTToBAérrov [ws yekdoiou] 
ñ TRvV | ToÚ Gppovos Te kad kakoÚú, kad [kaAo0Ú] ad 
orrovSdzel Trpos «AAOV TIVÁ OKOTTOV OTNOGLEVOS 
T, TOV TOÚ GyaboÚ. 

Mavrérrac: pév oUv, Epn. 

IV. "Ap? oUv oú TpdToV pév TOÚTO Trepl ar rv 
ávoyokdoynreov, el Buvará T oÚ, kal Soréov á- 
proBñTNOW ElTe T1S prAoTralopwv elite orroubadT1- 
«os ¿b£kAel auproPnTAcar, TróTEPOV BuvaTT púas A 
dv l O8pwrrivn € OñAcia TR TOÚ Íppevos yévous KO!- 
vwvíioo.r sis áTTOVTA TA Epya TOUS” els Ev, Ñ sis TU 

d 86 yedotov... xal codd. : sec]. Cobet || % Cobet : db yedotov Y 
codd. 


e xal «0 Stallbaum ; xd xado0 ad codd. Stob. : om. O || 2070 
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que marchar en derechura hacia lo más escarpado de nues- 
tras normas, y rogar a esos que, dejando su oficio, se pon- 
gan serios, y recordarles que no hace mucho tiempo les 
parecía a los griegos vergonzoso y ridículo lo que ahora 
se lo parece a la mayoría de los bárbaros, el dejarse ver 
desnudos los hombres, y que, cuando comenzaron los cre- 
tenses a usar de los gimnasios, y les siguieron los lacede- 
demonios (1), los guasones de entonces tuvieron en todo 
esto materia para sus sátiras. ¿No crees? 

—Sí, por cierto. 

—Pero cuando la experiencia, me imagino yo, les de- 
mostró que era mejor desnudarse que cubrir todas esas 
partes, entonces lo ridículo que veían los ojos se disipó 
ante lo que la razón designaba como más conveniente; y 
esto demostró que es necio quien considera risible otra 
cosa que el mal, o quien se dedica a hacer reír contemplando 
otro cualquier espectáculo que no sea el de la estupidez 
y la maldad, o el que, en cambio, propone a sus activida- 
des serias otro objetivo distinto del bien (2). 

—Absolutamente cierto—dijo. 

IV. —¿No será, pues, esto lo primero que habremos 
de decidir con respecto a tales cosas, si son factibles o no, 
y no concederemos controversia a quien, en broma o en 
serio, quiera discutir si las hembras humanas son capaces 


(1) Compárense dos pasajes célebres de Heródoto I 10 y Tu- 
cídides 1 6. Platón contradice a este último, según el cual los prime- 
ros que usaron de los gimnasios (tomando esta palabra en su sentido 
estrictamente etimológico, es decir, como referente a los lugares en 
que los hombres se ejercitaban desnudos) fueron los lacedemonios. 

(2) El pasaje es difícil. Hemos seguido a Cobet en la seclusión 
de 45 yekolov, que parece una glosa, y a Stallbaum, en la de xa05, 
Ta] como la frase está en nuestro texto, aroudale es el verbo do 
una Oración de relativo cuyo pronombre ha y que sobrentender. Hay 
que reírse de lo malo y tomar en serio lo bueno; es nccio quien se: 
ríe del bien o quien toma en serio cl mal. 
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pév cla Te, eig Sé TA OÚ, kal TOÚTO 5N TO Treol TOV 
TrÓM»EpOV TroTépwWvV ¿oriv; Ep? oÚX oÚrws Av k%A- 
MoTá TiS APxÓHEvVOS Ds TO eikOS kai kdA ALO TO: TE- 
AEUTÍÑOElEV ; 

MoAú ye, ¿qn. 

Boúdel oUv, Tv 5” ¿yo, ñpueis Tpos TGS aUTOVS 
ÚrTEp TÓV 4AAOV AMPL Br Tiowuev, va uh ¿pr ua 
1% TOÚ ÉTépou A0you TroMopkfñTOal; 

OuSeév, ¿q1), KwAUEl. 

Aéyopev 5% ÚtTEp aúTv óm “*W Zoukparés Te 
kad Paoúkov, oúSev Sei Univ G4AAO0US A u01L0 Bn teiv. 
aUTO| yap tv Apxñ TÑS karolkiceos, Tv PKizEeTE 
TróMv, HuokAoyelTE Belv kaTA pal ÉxaoTOV Eva Ev 
TÓ AÚTOU TpdTTEL.” 

“WuokAoyñoapev, oluar: Trós ydGo oU; 

“*Egtw oUv úTTOS OU TáprroAU Biapépe: yuvn 
ávBpos TRAV púomw;”” 

Mó%s 8” oú Biaqépel ; 

“Ouxoúv úálAdo kai ¿pyov ÉxaTEpWw TTPOTT|KEl 
TPOOTÁTTEL TÓ kaTA TRV AUTOS | puamw;” 

Tí pro; 

“Tlós oUv oUxX Guaprávete vÚv kai Távoviia 
Univ aútois Afyete páokovTeS aÚ TOUS ÁvSpas xad 
1% yuvalxkas Seiv TA UTA TPÁTTEL, TTAEIOTOV KE- 
xp uevnv puolv Exovtas;” é5elg T1, Y Daupdgte, 
Trpos TOaUT” árToAoyeicdal ; 

“(ds pev ¿falovns, ton, oU Trávu pqdiov: GAAMd 
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por naturaleza de compartir todas las tareas del sexo 
masculino o ni una sola de ellas, o si pueden realizar 
unas sí y otras no, y a cuál de estas dos clases pertenecen 
las ocnpaciones militares citadas? ¿Acaso no es éste el 
mejor comienzo, partiendo del cual es natural qne llegue- 
mos al más feliz término? 

—Desde luego—dijo. 

—¿ Quieres, pues—pregunté—, que discutarnos con nos- 
otros mismos en nombre de esos otros, para que la parte 
contraria no se halle sin defensores ante nuestro ataque? - 

—Nada hay que lo impida—Aijo. 

—Digamos, pues, en su nombre: «Sócrates y Glaucón, 
ninguna falta hace que vengan otros a contradeciros. Pues 
fuisteis vosotros mismos quienes, cuando empezabais a 
establecer la ciudad que habéis fundado, convinisteis (1) 
en la necesidad de que cada cual ejerciera, como suyo 
propio, un solo oficio, el que su naturaleza le dictara». 

—Lo reconocimos, creo yo; ¿cómo no? 

—«¿ Y puede nagarse que la naturaleza de la mujer di- 
fiere enormemente de la del hombre?» 

—¿Cómo negar que difiere? 

—<¿No serán, pues, también distintas las labores, con- 
formes a la naturaleza de cada sexo, que se debe prescribir 
a uno y otro?» 

—¿Cómo no? 

—«Entonces, ¿no erráis ahora y caéis en contradicción 
con vosotros mismos al afirmar, en contrario, la necesidad 
de que hombres y mujeres hagan lo mismo, y eso teniendo 
naturalezas sumamente dispares?» ¿Tienes algo que oponer 
a, esto, mi inteligente amigo? 

—Así, de momento —respondió—, no es muy fácil. Pero 


(1) 11569e. 
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coÚú Semoopal Te kai Séopos kai TOV Úrrep ñudv 
Aóyov, SaTis TtroT” éoriv, EpunveUcal. 

ToUr” toríiv, ñv 5” ty, YO Phaúxov, kai GAMa 
TOAAAX TOLAÚTA, UÁ ¿yw TáÚMaL | Tpo0pWdv ¿poBod- 
un Te kal dxvouv ármrteodar TOÚ vÓpOU TOÚ Trepi 
ThvV TÓvV YyuvaixÓv ka TralSWwv kTÁOLV Kal Tpopív. 

OU ux tov Ala, ton: oú ydp eúxOAw Éolkev. 

Ov yáp, elrrov. «AAA 5N D5' Exe ÁvTE Tis els 
koAuLfBrOpav pikpdv Eutréor] ÁvTE els TO Ey 10 TOV 
TréAayos técov, Óws ye vel oúSEv ñTTOV, 

Távu prev ouv. 

Oúkoúv kai fiv veuotéov kal Trelparréov O pE- 
aa éx TOÚ Aóyou, fTO1L SeApivá TIVA ¿ATÍZOVTAS 
mus úrroAafBeiv áv % TIVA GAANV ÁTTOPOV TwTN- 
plav. 

“Eolxev, ¿qn. 

Dépe 5, ñv 5” yo, dav Tr eúpo ev Tv ¿codov. 
óLoAoyoÚpe» yaáp 5h GAAnyY púolv Alo Selv ETi- 
Tnóevel, y uvalxos Se kai ávSpos «AAny elvor: TUS 
Se GAMas puoels TÁ UTA papev vúv Selv émirn- 
Sevgal. TAÚTA MUBV KATNYOpElTE ; 

Kop15% ye. 

*H yevvala, fiv 5” yo, Y Phaúxov, T | Súvapas 
TÁS ávridoyikAs TÉXVNS. 

Tí Sn; 

“Or, elrrov, SoxoUoi pol els authv kal ÁxovTES 
TroAkoi Eprrimreiv kai oleodar oUx Epizemw, KAMA 


d Gropov codd. : ¿torov Herwerden 
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te suplicaré, te suplico ya mismo, que des también voz a 
nuestra argumentación, cualquiera que ésta sea. 

—He aquí, Glaucón—dije—, una dificultad que, con 
otras muchas semejantes, preveía yo hace tiempo; de ahí 
mi temor y el no atreverme a tocar las normas sobre la 
manera de adquirir y tener mujeres e hijos. 

—No, ¡por Zeus! —dijo—, no parece cosa fácil. 

—No lo es —dije—. Pero ocurre que una persona no se 
echa menos a nadar si ha caído en el centro del más grande 
piélago que si en una pequeña piscina (1). 

—En efecto. 

—Pues bien, también nosotros tenemos que nadar e in- 
tentar salir con bien de la discusión, esperando que tal 
vez nos recoja un delfín (2) o sobrevenga cualquier otra 
salvación milagrosa. 

—Así parece—dijo. 

—¡Ea, pues! —<xclamé—. Á ver si por alguna parte en- 
contramos la salida. Convinimos, por lo visto, en que cada 
naturaleza debe dedicarse a un trabajo distinto, y en que 
las de hombres y mujeres son diferentes; y, sin embargo, 
ahora decimos que estas naturalezas distintas han de tener 
las mismas ocupaciones. ¿Es eso lo que nos reprocháis? (3). 

—Exactamente. 

—¡Cuán grande es, oh Glaucón—dije—, el poder del 
arte de la contradicción! (4). 

—¿Por qué? 

—Porque—seguí—me parecen ser muchos los que, aun 


(1) He aquí la primera sugestión de la metáfora del mar tem. 
pestuoso, que va a dominar ces1 todo el lipro V (cf. pág. CIV). 

(2) Alusión a la historia del poeta Arión, que, arrojado al mar 
por unos bandidos, fué salvado por un delfín. Cf. Heród. I 23-4., 

(3) Sócrates identifica a sus auditores con los supuestos obje- 
tantes; esto, si no sc prefiere, con Burnet, xatryopetrar, de E, 

(4) Sobre la dvtmdoyix% téxvn, cf. Sof. 225 b, Fedr. 261 a, 
Eutid. 275 c. Cf. 539 b. 
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'SiaMeyeodar, Six TO pn Súvacdar kar” sión Siaipoú- 
fievor TO Aeyópevov ETioKoTTEeiv, AAA kart? auto 
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*"Eot. yap 5, ¿pn, Trepi TroAkAous TOÚTO ró 
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yoÚúv Gxkovtegs ávtTIAOyias árrreodos. 

Mos; 

To ph Thy autnv púciv OTI oÚ Tv auTOv Sei 
EmtnSeuparov TUYxóvew Tróvu ávOpeiws TE Kal 
EPIOTIKOS KATA TO Óvopa Biwxopev, émrerkey dela 
5¿ ou5” órrroUv Tí elSos TO TRS ÉTEPAS TE kai TÍAS 
auTAs púoews kai Tpos TÍ TEivOV WppizópEda TÓTE, 
Ote TÁ EmTndeupara «AA T] puoel AMO, TR De UT 
TÁ OUTA ÁTTESIDO Ev. 

Ov yap oÚv, Eon, Emeokeydpeta. 

Toryáprto1, elrrov, Efeoriv Tpiv, bs Éolkev, dv- 
epwTáv us aUTOUS El $ UTN pUOLS padakpóv kai 
kounTów ka oUx $ ¿vovría, kai erre ÓnoA O y 6S- 
pev ¿vovtiow elvca, ¿dv padakpol gkuTOTOLÓóO1, 
un ¿dv kouñTasS, tav 5” au kouñtal, ph TOUS ÉTE- 
pous. 

Fedolov pevtdv sin, ¿pn. 

"Apa kar” GAO Ti, ebrrov éyw, yedoicv, ñ ÓmtI 
TÓTE OÚ TÁVTOS TRhV AUTRV kal ThvV ÉTEpaV pualv 
éri0epeda, GAMA” Exeivo TO ElS0s TS KAALOILHOEDS TE 


451 bh un V : om. codd. Gal. 
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contra su voluntad, van a dar en ella creyendo que lo que 
hacen no es contender, sino discutir; porque no son capa- 
ces de considerar las cuestiones estableciendo distinciones 
en ellas, sino que se atienen únicamente a las palabras en 
su búsqueda de argumentos contra lo expuesto, y así es 
pendencia, no discusión común la que entablan, 

—En efecto —dijo—, a muchos les ocurre así. Pero ¿es 
ello aplicable a nosotros en este momento? 

—Completamente—dije—. En efecto, nos vemos en pe- 
ligro de caer inconscientemente en la contradicción. 

—¿Cómo? 

—Porque nos atenemos sólo a las palabras para soste- 
ner denodadamente, y por vía de disputa, que las natura- 
lezas que no (1) son las mismas no deben dedicarse a 
las mismas ocupaciones, y no consideramos en modo alguno 
de qué clase era y a qué afectaba la diversidad o identidad 
de naturalezas que definíamos al atribuir ocupaciones di- 
ferentes a naturalezas diferentes y las mismas ocupaciones 
a las mismas naturalezas. 

—En efecto —dijo—, no lo tuvimos en cuenta. 

—Pues bien—dije—, podemos, según parece, pregun- 
tarnos a nosotros mismos si los calvos y los peludos tienen 
la misma u opuesta naturaleza, y una vez que convenga- 
mos en que es opuesta, prohibir, si los calvos son zapateros, 
que lo sean los peludos, y si lo son los peludos, que lo sean 
los otros. 

—Ridículo sería, ciertamente—dijo. 

-—¿Y será acaso ridículo por otra razón—dije—, sino 
porque entonces no considerábamos de manera absoluta 
la identidad y diversidad de naturalezas, sino que única- 
mente poníamos atención en aquella especie de diversidad 


(1) La negación 7 falta, por error, en los principales mass. 
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kai ópoiWwosos óvov | ¿puAótTOpEV TO TTpdOs AÚTO: 
Telvov Ta EmnSeúpara; olov iatpikov ev kad 
laTpIKOV TRTV ypu“UxXKV ÓvTa TRV aUTAV púa Éxelv 
¿Aeyopev: T oÚk olel; 

“Eyoye. 

"larpixov 5 kad TekTovikOV GAAny ; 

Távtws Troy. 

V. Ovúxoúv, %v 8 ¿yo, kai TO TÓvV ¿vápóv kai 
TO TÓV YUVOIKODV YéVOS, ÉOV EV TTpOs TEXVNV TIVA 
ñ G4AMo0 Emrideupa Biapépov paivn Tal, TOUÚTO 57 
pñoopev ¿xatépeo Seiv árroSidovon: ¿av 5” auTO 
TOÚTO palvn tal Srapépelv, TÁ TO Ev PAU TÍkTEL, 
TO De Gppev Óxevelv, oudév TÍ | Trw phoopev uGA- 
Aov «rroSedeixBor os TIpos O ñpeis Atyopev Siapé- 
per yuvh ávSpos, «AA Er1 oincoó peda Seiv TÁ OUTA 
EmitnSevelv TOUS TE PÚAakaS Tuiv kad TAGS y UVATKAS 
auTOv. 

Kai óp8Gs, ¿pn. 

OúxoUv pera ToÚTO keAevOpEev TOV 1% ÉvavtÍa 
Atyovta TOÚTO aúTO 51 | Sáokelv TUAS, Tpds TÍVA 
Téxvnv T TÍ émmiSeuya TÓvV Trepi TÓAMEwS KATA- 
okKeuUNV OUX T aúTT|, ÍAMA ÉTEPA PUIIS YUVAIKÓS TE 
kal ávápos; 

Aixaiov yoÚv. 

Táxa toívuv áv, OTTep CU OA yov TrpóTEpov Ede- 

d Td Gal. : rá codd. | reivov Tk Galenus F : relvovra cett. || 
latpuxóv ev ASEDM : -Gv pivA | xad larpuedv Mon. : xa 
tarpuxmy codd. || Thv puxav 8vta codd. : 7. y. Exovra O 
Galenus : Thv puxyy Burnet : secl. Adam || 3 xal ADM : 
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y similitud que atañía a las ocupaciones en sí? (Queríamos 
decir, por ejemplo, que un hombre y otro hombre de almas 
dotadas para la medicina (1) tienen la misma naturaleza. 
¿No crees? 

—Sí, por cierto. 

—¿ Y el médico y el carpintero tienen naturalezas dis- 
tintas? 

—En absoluto. 

Y. —Por consiguiente —dije—, del mismo modo, si los 


sexos de los hombres y de las mujeres se nos muestran so- ' 


bresalientes en relación con su aptitud para algún arte u 
otra ocupación, reconoceremos que es necesario asignar a 
cada cual las suyas. Pero si aparece que solamente difieren 
en que las mujeres paren y los hombres engendran, en 
modo alguno admitiremos como cosa demostrada que la 
mujer difiera del hombre con relación a aquello de que 
hablábamos; antes bien, seguiremos pensando que es ne- 
Cesario que nuestros guardianes y sus mujeres se dediquen 
a las mismas ocupaciones. 

—Y con razón—Aijo. 

—Pues bien, ¿no rogaremos después al contradictor que 
nos enseñe con relación a cuál de las artes o menesteres 
propios de la organización cívica no son iguales, sino dife- 
rentes las naturalezas de mujeres y hombres? 

—Justo es hacerlo. 


—Pues bien, quizá respondería algún otro, como tú 


(1) Pasaje discutido; hemos seguido al Monacensis, que a veces 
acierta más que ningún otro manuscrito 
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Távu ye. 

“10,5%”, phoopevTrposoadróv, '“Írroxpivou: Kpa 
oútos ¿eyes TOV Ev EUGUA Trpós TL elvar, TOV Se 
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TUXODV kai pedérns uno” dá ¿uade aYzorTo; kai TÁ 
Hév TA TOÚ TwLpaToS ixkavóss | Úrmperol TA Siavoia, 
TÁ Se ¿vavtioiTo; Áp" KAMA ÁTTA ¿oTiv A TaUra, 
ols TOV EUQUÍ, TTpos ÉkacTa kai TOV uN wpizou”; 

Oúseis, Y 5 Os, 4AMa píoel. 

Olo64 T1 oÚV ÚTTO ávVÉpwTTOwV pederopuevov, ¿v y 
oÚ TráVTA TAÚTA TO TÓV AvEpódv yévos Dlapepóv- 
Tws Exe TÍ TO TÓvV YyuvaikWv; T Lakpoldoyúuev 
THV TE ÚPavTIKNV Afyovtes kad TMV TóÓvV TroTrávwv 
Te ka éynuáórov deparrreiav, év ols 51 T1 Sokei | TO 
yuvarkelov yévos elvar, oÚ kai kata yelaoTÓTAITOV 
EoT1 TÓVTOV ÍTTOHEVOV ; 

"AM9%, ¿pn, Atyers, Oti ToAú kparteltal év 
árrooty ms Emos eltreiv TÓ yévOs TOÚ yÉvVOUS. yUu- 
vaikes pévro: TroAai TroAAW%v ávSpów Pel- 
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decías hace poco (1), que no es fácil dar respuesta satis- 
factoria de improviso, pero que no es nada difícil hacerlo 
después de alguna reflexión. 

—Sí, lo diría. 

—¿Quieres, pues, que a quien de tal modo nos contra- 
diga (2) le invitemos a seguir nuestro razonamiento, por 
si acaso le demostramos que no existe ninguna ocupación 
relacionada con la administración de la ciudad que sea 
peculiar de la mujer? 

—Desde luego. 

—<¡ Ba, pues—le diremos—, responde! ¿No decías acaso 
que hay quien está bien dotado con respecto a algo, y hay 
quien no lo está, en cuanto aquél aprende las cosas fácil- 
mente y éste con dificultad? ¿Y que al uno le bastan unas 
ligeras enseñanzas para ser capaz de descubrir mucho 
más de lo que ba aprendido, mientras el otro no puede ni 
retener lo que aprendió en largos tiempos de estudio y 
ejercicio? ¿Y que en el primero las fuerzas corporales sir- 
ven eficazmente a la inteligencia, mientras en el segundo 
constituyen un obstáculo? ¿Son tal vez otros o éstos los 
caracteres por los cuales distinguías al que está bien do- 
tado para cada labor y al que no?» 


—Nadie—dijo—afirmará que sean otros. 


—¿Y conoces algún oficio ejercido por seres humanos 
en el cual no aventaje en todos esos aspectos el sexo de los 
hombres al de las mujeres? ¿O vamos a extendernos ha- 
blando de la tejeduría y del cuidado de los pasteles y 
guisos, menesteres para los cuales parece valer algo el sexo 
femenino y en los que la derrota de éste sería cosa ridícula 
cual ninguna otra? (3). 


—Tienes razón—dijo—; el un sexo es ampliamente aven- 
tajado por el otro en todos o casi todos los aspectos (4). 
Cierto que hay muchas mujeres que superan a muchos 


(1) 453 c. 

(2) Cf. 454 e. 

(3) Estas excepciones le parecen a Sócrates tan perfectamente 
banales, que no vale la pena discutirlas. Cf. Jenof. Memor. TI 9, 11, 

(4) Cf. Crat. 392 c. 
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hombres en muchas cosas; pero en general ocurre como tú 
dices. 

—Por tanto, querido amigo, no existe en el regimiento 
de la ciudad ninguna ocupación que sea propia de la mujer 
como tal mujer, ni del varón como tal varón, sino que las 
dotes naturales están diseminadas indistintamente en unos 
y otros seres, de modo que la mujer tiene acceso por su 
naturaleza a todas las labores, y el hombre también a 
todas; únicamente que la mujer es en todo más débil que 
el varón. 

—Exactamente. 

—¿Habremos, pues, de imponer todas las obligaciones 
2 los varones y ninguna a las mujeres? 

—¿Cómo hemos de hacerlo? 

—Pero diremos, creo yo, que existen mujeres dotadas 
para la medicina, y otras que no lo están; mujeres músicas 
y otras negadas por naturaleza para la música. 

—¿Cómo no? 

—¡¿Y no las hay acaso aptas para la gimnástica y la 
guerra, y otras no belicosas ni aficionadas a la gimnástica? 

—Así lo creo. 

—¿Y qué? ¿Amantes y enemigas de la sabiduría? ¿Y 
unas fogosas y otras carentes de fogosidad? 

—También las hay. 

—Por tanto, existen también la mujer apta para ser 
guardiana y la que no lo es. ¿O no son ésas las cualidades 
por las que elegimos a los varones guardianes? (1). 

—Esas, efectivamente. 

—Así, pues, la mujer y el hombre tienen las mismas na- 


(1) 11 375 c. 
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pudaknv Tróldeos, TANV d0a dGodeveotépa, Ñ Se 
icxupotipa écTiv. 

Daívetas. 

Vi. Kal yuvaixes Ípa ad Tolaútol TOiS | TO1OÚ- 
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Mávu ye. 
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yuvalEl LOUTIKNAV Te Kal y ULVACTIKNV árroS1Sóvan. 

Tovrárraciv pév oUv. 

Oúx Gpa | áBúVaTA ye OUSE eÚxads Ónora évoo- 
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”Eorkev. 
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turalezas en cuanto toca a la vigilancia de la ciudad, sólo 
que la de aquélla es más débil y la de éste más fuerte. . 

—AsíÍ parece. 

VI. —Precisa, pues, que sean mujeres de esa clase las 
elegidas para cohabitar con los hombres de la misma clase 
y compartir la guarda con ellos, ya que son capaces de 
hacerlo y su naturaleza cs afín a la de ellos. 

—Desde luego. 

—¿Y no es preciso atribuir los mismos cometidos a las 
mismas naturalezas? 

—Los mismos. 

—Henos, pues, tras un rodeo, en nuestra posición prime- 
ra: convenimos en que no es antinatural asignar la música 
y la gimnástica a las mujeres de los guardianes. 

—Absolutaxmente cierto. 

—Vemos, pues, que no legislábamos en forma irrealiza- 
ble ni quimérica (1), puesto que la ley que instituímos 
está de acuerdo con la naturaleza. Más bien es el sistema 
contrario, que hoy se practica, el que, según parece, re- 
sulta oponerse a ella, 

—AsÍ parece. 

—Ahora bien, ¿no habíamos de examinar si lo que de- 
cíamos (2) era factible y si era lo mejor? 

—Sí 

—¿Estamos de acuerdo en que es factible? 

—SÍ. 

—¿Y abora nos falta dejar sentado que es lo mejor? 

—Claro. 


(1) Cf. 450 d. 
(2) 452 e. 
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—Pues bien; en cuanto a la formación de mujeres guar- 
dianas, ¿no habrá una educación que forme a nuestros hom- 
bres y otra distinta para las mujeres, sobre todo puesto 
que es la misma la naturaleza sobre la que una y otra 
actúan? 

—No serán distintas. 

—Abhora bien, ¿cuál es tu opinión sobre lo siguiente? 

—¿Sobre qué? 

—Sobre tu creencia de que hay unos hombres mejores 
y otros peores. ¿O los consideras a todos iguales? 

—En modo alguno. 

—Pues bien, ¿crees que, en la ciudad que hemos funda. 
do, hemos hecho mejores a los guardianes, que han recibido 
la educación antes descrita, o a los zapateros, educados 
en el arte zapateril? 

—¡Qué ridiculez preguntas! —exclamó. 

—Comprendo—respondií—. ¿Y qué? ¿No son éstos los 
mejores de todos los ciudadanos? 

—Con mucho. 

—+¿ Y qué? ¿No serán estas mujeres las mejores de entre 
las de su sexo? 

—También lo serán con mucho—dijo. 

—¿ Y existe cosa más ventajosa para una ciudad que el 
que haya en ella mujeres y hombres dotados de toda la 
excelencia posible? 

—No la hay. 

—+¿ Y esto lo lograrán la música y la gimnástica, actuando 
del modo que nosotros describimos? 

—¿Cómo no? 
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—No sólo era, pues, viable la institución que estableci- 
mos, sino también la mejor para la ciudad. 

—AsíÍ es. 

—Deberán, pues, desnudarse las mujeres de los guardia- 
nes—pues, en vez de vestidos, se cubrirán con su vir- 
tud (1)—, y tomarán parte tanto en la guerra como en 
las demás tareas de vigilancia pública (2), sin dedicarse 
a ninguna otra cosa; sólo que las más llevaderas de estas 
labores serán asignadas más bien a las mujeres que a los 
hombres, a causa de la debilidad de su sexo. En cuanto al 
hombre que se ría (3) de las mujeres desnudas que se 
ejercitan con los más nobles fines, ése «recoge verde el 
fruto» (4) de la risa y no sabe, según parece, ni de qué se 
ríe ni lo que hace; pues con toda razón se dice y se dirá 
siempre que lo útil es hermoso y lo nocivo es feo. 

—Ciertamente. 

VII. —;¡¿Podemos, pues, afirmar que ésta es, por así 
decirlo, la primera oleada que al hablar de la posición legal 
de las mujeres hemos sorteado, puesto que no sólo no he- 
mos sido totalmente engullidos por ella cuando estable- 
cíamos que todos los empleos han de ser ejercidos en co- 
mún por nuestros guardianes y guardianas, sino que la 
misma argumentación ha llegado en cierto modo a con- 
venir consigo misma en que cuanto sostiene es tan hacedero 
como ventajoso? 

—Efectivamente—dijo—, no era pequeña la ola de que 
has escapado. 


(1) Una frase parecida en Plutarco Prec. conyug. 139 c: 
robdyavtiov y4p Y cMPpwv dvtevSderar TA al85 (contradiciendo a 
Heródoto 18: dux 3 bb Exduouévo ouvexdvezal al Thv aid 
yuvh). Shorey cita una carta de Rousscau a d'Alembe:t (couvertes de 
Uhonnéteté publique). 

(2) Según Heródoto IV 116, las mujeres de los saurómatas iban 
con sus maridos a la caza y a la guerra, y se vestían como ellos. 
Cf. Leyes 804 e. 

(3) Como Aristófanes en Lisistrata 80-83. 

(4) Píndaro dice de los físicos jónicos (fr. 209) que «ecogen 
verde el fruto de la sabiduria» (4reA% coplas xaprrov 3pérrovr:), es 
decir, que su pretendida sabiduría no lo es en realidad. Lo mismo 
les pasa a los cómicos con la risa que p:etenden pioducii: es una 
risa «verde», una risa absurda, una risa que no es risa. Hemos seguido 
a Adam en la supresión de copias, que es una glosa de alguien que 
recordaba el texto pindárico, 
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Tis; 

Tas yuvaikas TaUTAaS TÓV AvSpdv TOUTWwWV Tráv- 
Towv Trácas elvar komas, iSía Se | unSevi unSeníov 
ouvolkeiv: Kal TOUS Traidas aú komwoúus, Kal ñTE 
yovéa ¿xyovov siSéval TOV aUTOÚ ute traida yovéa. 

TloAú, ¿pqn, TOUÚTO Exelvou peizov Trpos drmriotiov 
kad TOÚ 5uvatoÚ Trépt kai TOÚ HpeAipou. 

Oúx oluos, iv 5” yo, Trepí ye TOÚ HpeAluou 
ánpiofnteiodar Áv, ws OU MéyIOTOV Ayadov kolvxs 
hév TúÚS yuvaixkas elva:, kovous Se Tous TraiSas, 
ebrrep olóv Te: AA” oToau Trepi ToÚ ei Buvarov T un 
TAsioTnV áv áuproBrTNOIV yevécdal. 

Mepi «áuporépwv, % 5 Os, eU LAA” dv á«uprofn- 
Tndeín. 

Aégyels, Tv 5” ty, Aóyov ovotacw: ¿ym 5 
dunv ¿xk ye TOÚ ETEPpouU ArTroSBpaceada, el co Só- 
Eetev HpéMpov elvar, Aorrrov Se 5n pol ¿oso dor Trepi 
TOÚ 5BuvartoÚ kal un. 

"AMN oúx EanaBes, 5 Os, errrobiBpaokcwov, AA” 
Gupotépwv Trépr Sidou Aóyov. 

“Yoextéov, Tv 5 ¿yw, Siknv. TocGÓóvsE HÉéVTOL 
xápigai por dagóv ue | ¿oprácal, Horrep ol Ípyol 
TRv Sidvolov eiWwtaciv toTidOdal Up? toutádv, ÓTAV 
HÓVO! TrOPEÚwVTAL, Kal yAp oi TOLOÚTOÍ TTrou, Trplv 
¿Seupelv TÍva TpóTTOV ÉdTO1L TI Hv Em dupoUa1, TOÚ- 
TO Trapévtes, iva ph kóápuoo! Poudeuópevor Trepi 
TOÚ SuvartoÚ kai un, Bévtes ws ÚTTapxov elvou Ó 
Poúkovta1, ñSn TX Aorrrá Siarárrovow kadl xal- 
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—Pues no la tendrás por tan grande—dije—cuando veas 
la que viene tras ella. 

—Habla, pues; véala yo—dijo. 

—De éstas —comencé—y de las demás cosas antes dichas 
se sigue, en mi opinión, esta ley. 

— ¿Cuál? 

—Esas mujeres serán todas comunes para todos esos 
hombres, y ninguna cohabitará privadamente con ninguno 
de ellos; y los hijos serán asimismo comunes, y ni el padre 
conocerá a su hijo ni el hijo a su padre (1). 

—Eso — dijo — provocará mucha más incredulidad 
todavía que lo otro en cuanto a su viabilidad y exce- 
lencia. 

—No creo—repliqué—que se dude de su utilidad ni de 
que sería el mayor de los bienes la comunidad de mujeres 
e hijos, siempre que ésta fuera posible; lo que sí dará lugar, 
creo yo, a muchísimas discusiones, es el problema de si es 
realizable o no. 

—Más bien serán ambos problemas—dijo—los que pro- 
voquen con razón muchos reparos. 

—He aquí, según dices—respondí—, una coalición 
de argumentos. ¡Y yo que esperaba escapar por lo menos 
del uno de ellos, si tú convenías en que ello era benefi- 
cioso, y así sólo me quedaba el de si resultaría hacedero 
o no! 

—-Pues no pasó inadvertida tu escapatoria—dijo—; ten- 
drás que dar cuenta de los dos. 

—Menester será—dije-=sufrir mi castigo. Pero sólo te 
pido el siguiente favor: déjame que me obsequie con un 
festín como los que las personas de mente perezosa suelen 
ofrecerse a sí mismos cuando pasean solos. En efecto, esta 
clase de gentes no esperan a saber de qué manera se reali- 
zará tal o cual cosa de las que desean, sino que, dejando 
esa cuestión, para ahorrarse el trabajo de pensar en si ello 
será realizable o no, dan por sentado que tienen lo que 


(1) Aristóteles Pol. 1262 a objeta con razón que hay parecidos 
tan evidentes que harían inútiles todas las precauciones para que 
los padres no reconozcan a los hijos. 
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pouarv SrefióvtEs ola Spágouva! yevopiévoU, Ápyov 
kai áAMOS yuxnv ¿Ti ápyotépov TroroÚúvtTES. Sn 
oúv | kai aútos padBaxizopaa, kal éxelva pév ÉTTI- 
duLÁ ivafadéodar kal Úotepov Emiokéyacdar, A 
Suvatá, vúv S¿ ds Suvaróv ÍvtTwvV Beis ckÉyopar, 
ÁGv por Tapiñs, TÓS Sraráfovolv aUTA ol Ap xOvTES 
y!tyvópeva, kai OT TróVIOvV gUMPOpWTaT” dá ein 
Tpaxbdévta TF TrÓAEL kai TOTS PÚAQELV. TOÚTA TTEL- 
págoyal gol TpóTEpa cuUVSIXOKOTTreiodar, Úotepa E” 
éxeiva, eltrep Trapins. 

"AM Trapinul, épr, Kai OKÓTTEL, 

Ola ToÍvuV, iv 5” ty o, eitrep ÉgovTai ol Ápxov- 
Tes áElO1 TOUTOU | TOÚ ÓvoporTos, Ol TE TOÚTO!S 
ETrÍKoUpol KaTXÁ TOUTA, TOUS pév ¿deAmoer Troielv 
TA EMTiTaATTÓMEVA, TOUS DE ETITÁELw, TÁ EV AUTOUS 
TreldoévoUs TOÍS vÓpOLS, TÁ SE KA IOULLEVOUS, 
doa Gv éxelvols ÉTITPÉYOPEv., 

Eixós, ¿pT. ' 

2U pév Toívuv, iv 5” ¿yow, Ó vopobérnS aútois, 
DoTTEp TOUS AvSpas égEAEÉAS, OÚTO kal TS yuvai- 
kas éxkAégas tTrapadwoaes kad” Órov olóv TE ÓpO- 
pueis: ol Sé, Gre oikias TE kai cuooÍTIA KOIVA 
Exovtes, ¡Six Se oúSevOs oÚSEV TOJOÚTOV KEKTNHÉ- 
vou, OpoÚ Sn | égovtal, ÓpoÚ De Ávapeper y pévov 
kal év yupvacicis kai ¿v TÍ ÁAAD Tpopñ Um 
ávaykns, oluas, Ts ¿upurTou ÁSOVTAL TIPOS TTV KA- 
AñAwv peigiv. 7 oÚX ávaykalá cor Sox Atyelv; 

Oú yewperpixkals ye, Ñ S' Os, GAMA” ¿pwtikais 
458 DNA: 77 re FD 
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desean y se divierten disponiendo lo demás y enumerando 
lo que harán cuando se realice, con lo cual hacen aún más 
indolente el alma que ya de por sí lo era. He aquí, pues, 
que también yo flojeo y deseo aplazar para más tarde la 
cuestión de cómo ello es factible; por ahora, dando por 
supuesto que lo es, examinaré, si me lo permites, el cómo 
lo regularán los gobernantes cuando se realice, y mostraré 
que no habría cosa más beneficiosa para la ciudad y los 
guardianes que esta práctica. Eso es lo que ante todo in- 
tentaré investigar juntamente contigo; y luego lo otro, sl 
consientes en ello. 

—Sí que consiento—dijo—; ve, pues, investigando. 

—Pues bien; creo yo —dije—que, si son los gobernantes 
dignos de ese nombre, e igualmente sus auxiliares, estarán 
dispuestos los unos a hacer lo que se les mande, y los otros 
a ordenar obedeciendo también ellos a las leyes o bien si- 
guiendo el espíritu de ellas en cuantos aspectos les con- 
fiemos. 

—Es natural —dijo. 

—Entonces, tú, su legislador—dije—, elegirás las muje- 
res del mismo modo que elegiste los varones, y les entre- 
garás aquellas cuya naturaleza se asemeje lo más posible 
a la de ellos. Y como tendrán casas comunes y harán sus 
comidas en común, sin que nadie pueda poseer en particu- 
lar nada semejante, y como estarán juntos y se mezclarán 
unos con otros, tanto en los gimnasios como en los demás 
actos de su vida, una necesidad innata les impulsará, me 
figuro yo, a unirse los unos con los otros. ¿O no crees en 


esa necesidad de que hablo? 
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dvóyxals, al kivSuvevovaIV Éxeivov S5pruúTEpal 
elvo1 TrpOs TO TreiBeiv TE kai ÉAkelv «TOV TroAUv 
AEWV». 

ViIlt Kai yálda, elrrov. GáAAU pera 57 taUra, 
d Faioúkov, áTáKTOS EV peiyvuador KAANAO1S ñ 
GAAo ótioUv Troisiv oUÚTE Oorov Ev eÚSaIMOvav TrÓ- 
Aer oUT? Eácouvolv ol ÁpxovtES. 

OU yap Sikalov, ¿pn. 

AñAov 517 OTI yápOUS TO META TOÚTO TOTO LEV 
lepoús sis Súuvapuv Oti páMoTa elev 5” áv iepoi ot 
DEE MAONTATOL. 

TMavrárrac: Hév oÚv. 

Tós oúv 59 WpeAuoNTaro!: ¿govTar; TÓDE pol 
Aétye, % Phoukov: Ópó ydp sou Ev TF oka kad 
kúvas OnpauTIKOUS Kai TÓV yevvalwv Ípvidwv uáda 
ouxvoús: áp” oUv, Y Trpos Álos, Trpovéoxnkas T1 
Tols TOUTOV yápo1s TE kai Traldorrolía ; 

To rrolov; ¿qn. 

Tpórov ev aUTOvV TOÚTOV, KaÍTTEP ÓVTOV YEv- 
valwv, Gp? oUK eioí TIVES kai yiyvovtoal ÁpIOTOL; 

Eioív. 

TMoótepov oUv tg áTrávtTwv Ópolws yevvás, Ñ Trpo- 
Buu OTI páAMOTA Ek TÓvV ApioTwYV ; 

"Ex TOÓvV ápioTwv. 

Ti 5”; Ek TÓV VEOTÓTOV T] ÉK TÓOV YEPALTÁTOV 
TN E AkpazóvTOwv OTI PAMOTA; 

"ES ákpazóvtOv. 

Kai Gv un oúTO yevváral, TTroAú 001 Ty xelpov 
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—No será una necesidad geométrica—dijo—, pero 8Í. 


erótica, de aquellas que tal vez sean más pungentes que 
las geométricas y más capaces de seducir y arrastrar «gran- 
des multitudes» (1). 

VI[T. —En efecto —dije—. Mas sigamos adelante, Glau- 
cón; en una ciudad de gentes felices no sería decoroso, ni 
lo permitirían los gobernantes, que se unieran promiscua- 
mente los unos con los otros o hicieran cualquier cosa seme- 
jante (2). 

—No estaría bien—dijo. 


—Es evidente, pues, que luego habremos de instituir 
matrimonios todo lo santos que podamos. Y serán más 
santos cuanto más beneficiosos. 

—Muy cierto. 

—Mas, ¿cómo producirán los mayores beneficios? Dime 
una cosa, Glaucón: veo que en tu casa hay perros cazado- 
res y gran cantidad de aves de raza. ¿Acaso, por Zeus, no 
prestas atención a los apareamientos y crías de estos ani- 
males? (3). 

—¿Cómo?—preguntó. 

—En primer lugar, ¿no hay entre ellos, aunque todos 
sean de buena raza, algunos que son o resultan mejores que 
los demás? 

—Los hay. 


—¿Y tú te procuras crías de todos indistintamente o te 
preocupas de que, en lo posible, nazcan de los mejores? 

—De los mejores. 

—+¿Y qué? ¿De los más jóvenes o de los más viejos o de 
los que están en la flor de la edad? 

—De los que están en la flor. 


(1) Las palabras tóv roAv AedWv parecen ser una citación trágica. 

(2) Platón no se propone abolir el matrimonio ni quitarle ca- 
rácter religioso prescindiendo de las ceremonias usuales entre los 
helenos. Aquí se refiere al tepós yápoc, nombre.dado a las nupcias de 
Zeus y Hera, tipo de matrimonio ideal, que se celebraban en Atenas 
eon diversos ritos. Nada más opuesto a la idea platónica que el amor 
libre o cualquier otra modalidad del vicio sexual. Cf. Introducción, 
página LVII. 

(3) Cf. Plutarco, Lac. 16. 
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gosodor TÓ TE TÓOvV Ópvidwov kal TÓ TÓvV kUvVÓvV 
ytvos; 

"Eyoy”, tqn. 

Tí Sé trrrow ote, Av S” ty, kai TÓvV GAlov 
zw00mv; A ÁAATN TN Éxelv; 

“A rotrov pevtTáv, % S” Os, ein. 

BaBaí, ñv 5' ty, Y pide éraipe, os pa opób pa 
ñuiv Sei Gkpov elvor Tóv «pxóvToV, eltrep kad Trepi 
TO TOV GVBpoTTOV yEVOS HOaÚTOS ÉXEl. 

"AMA péev Sn Exe, ton” GÚla Ti 57; 

“Oti ávaryxm aurois, Tv 5” ty, papuáxors TroA- 
Aois xpñodar. larpov Se Trou yu Seopévors pév 
cv HacI papuákov, ÍAMLA Siairm ¿0ehdóvtaw úTT- 
akovetv, kai paudotepov ¿Sapkelv % yoUyeda [elva: ]: 
OTtav 5e 5n kal papuakeverv Sén, lo ev OT1 ÁávSpelo- 
TéPou Sei TOÚ larpoÚ. 

"AAMm0n: GáMa Tmpos Ti Méyels; 

Mpos TÓS€, iv E” Eydor gUXVO TÓ yeUude kai 
Tf ÍTÁTY kKiVOUvVEeVEl fiv Senoev xprodar ToUS 


Ápxovtas | ér” delia TÓvV Ípxopévov. Épayev 
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—Y si no nacen en estas condiciones, ¿crees que dege- 
nerarán mucho las razas de tus aves y canes? 

—Sí que lo creo—dijo. 

—¿Y qué opinas—seguí—de los caballos y demás ani- 
males? ¿Ocurrirá algo distinto? 

—Sería absurdo que ocurriera—dijo. 

—¡Ay, querido amigo! —exclamé—. ¡Qué gran necesidad 
vamos a tener de excelsos gobernantes, si también sucede 
lo mismo en la raza de los hombres! 

—i¡Pues claro que sucede! —dijo—. ¿Pero por qué? c 

—Porque serán muchas—dije—las drogas que por fuerza 
habrán de usar. Cuando el cuerpo no necesita de remedios, 
sino que se presta a someterse a un régimen, consideramos, 
creo yo, que puede bastar incluso un médico mediano. 
Pero cuando hay que recurrir también a las drogas, sabe- 
mos que hace falta un médico de más empuje. 

—Es verdad, ¿Pero a qué refieres eso? 

—A lo siguiente-—dije—: de la mentira y el engaño es 
posible que hayan de usar muchas veces nuestros gobernan- 
tes por el bien de sus gobernados. Y decíamos (1), según «4 
creo, que era en calidad de medicina como todas esas cosas 
resultaban útiles. 

—Muy razonable—dijo. 

—Pues bien, en lo relativo al matrimonio y la generación 
parece que eso tan razonable resultará no poco importante. 

—¿Por qué? 

—De lo convenido se desprende—Jije—la necesidad de 
que los mejores cohabiten con las mejores tantas veces 
como sea posible, y los peores con las peores al contrario; 

y si se quiere que el rebaño sea lo más excelente posible, 
habrá que criar la prole de los primeros, pero no la de los e 
segundos. Todo esto ha de ocurrir sin que nadie lo sepa, ex- 
cepto los gobernantes, si se desea también que el rebaño 

de los guardianes permanezca lo más apartado posible de 
toda discordia. 

—Muy bien—dijo. 

—Será, pues, preciso instituir fiestas, en las cuales una- 
mos a las novias y novios, y hacer sacrificios, y que nues- 
tros poetas compongan himnos adecuados a las bodas que 460 


(1) 11 389 b. 
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Sé TroU tv papudkou slOel TTÓVTA TÁ TOLOÚTA XpT- 
ota selvas. 

Kai ópds ye, ton. 

” Ev Trois yaánors tolvuv kad tTraiBorreiliars fo1Ke TO 
Spdov TOÚTO yiyveodor OÚK EAGXIOTOV. 

Más 8% ; 

Aei pév, elrrov, ¿x TÓv HpokAoynuévov TOUS Ápi- 
otTous Taís Ípicrtals cUyyiyverdar ds TTAELOTÁKIS, 
ToUS S¿ paudotáToOUuS TAS pauvAoTÁTAILS TOÚVAV- 
Tiov, kai TOÓvV pév TA Exyova Tpéqelw, | TÓvV Se quí, 
el péAAEL TO Troípiviov OTI «kpóraTov elvar, kai 
TOÚTA TávVTA Yyiyvópeva Acvdóveiv TTAMV OÚUTOUS 
TOUS ápxovtasS, el aU $ áyéAn TÓV puAdkcov ÓT! 
uádicta «otaciacrtos dora. 

"Opbótara, ton. 

OúkoUv 57) toptal Tives vonodernTEa1L Ev als auv- 
asopev TÁS TE VÚLPAS kai TOUS vuppÍious kal Bu- 
gial, kai Úpvol Trommtéo1 TOÍS ThEeTÉPO1S Trcim ras 
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se celebren. En cuanto al número de los matrimonios, lo 
dejaremos al arbitrio de los gobernantes, que, teniendo en 
cuenta las guerras, epidemias y todos los accidentes simi- 
lares, harán lo que puedan por mantener constante el nú- 
mero de los ciudadanos, de modo que nuestra ciudad 
crezca O mengiie lo menos posible (1). 


(1) El esquema nupcial de Platón parece ser el siguiente. Al 
aproximarse una determinada fecha de cada año, los gobernantes 
determinan, de acuerdo con el total de fallecimientos, el número de 
matrimonios de guardianes que habrán de celebrarse. Sorteo entre 
todos los hombres de 25 a 55 años, y ia3 mujeres de 20 a 40; designa- 
ción, sin sorteo previo, de los premiados por méritos de guerra. Como 
el sorteo está amañado, en él resultarán elegidos, de manera casi 
exclusiva, los sujetos de calidad superior. Ahora bien, de acuerdo 
con las leyes preventivas del incesto, ocurrirá que un varón que haya 
nacido en el año 100 de una supuesta era no pedrá casar: a) con las 
nacidas en 60-80, cada una de las cuales podría ser su madre; b) con 
las nacidas en 125-155, todas las cuales podrían ser sus hijas; c) con 
las nacidas en 80-120, que podrían ser sus hermanas uterinas; d) con 
las nacidas en 70-130, que podrían ser sus hermanas consanguíneas. 
Es decir, que no podría casar con nadie. Como en Grecia estaban 
permitidos los matrimonios entre consanguíneos, podemos eliminar 
el último apartado. Si es así, este hombre podría casar con las na- 
cidas entre 120 y 125, demasiado jóvenes para ser sus hermanas de 
madre y demasiado viejas para ser sus hijas. Pero no es forzoso 
que el joven case precisamente a los veinticinco años. Si es así, este 
espacio se ampliaría. El varón podría casar con todas las nacidas 
entre 120 y el año en que case por primera vez. El caso de la hembra 
es similar, y las incompatibilidades serán las siguientes: a) Con los 
nacidos en 45-75; b) con los nacidos en 120-140; c) y d) igual que el 
varón. Eliminado d), la mujer podré casar con los nacidos entre 
75 y 80, demasiado viejos para ser sus hermanos uterinos y demasiado 
jóvenes para ser sus padres. Y si la mujer no casa a los veinte años, 
podrá casar también con los nacidos entre 120 y el año en que ella 
case por primera vez. El sistema, como se ve, es imperfecto. Además 
de la posibilidad de enlaces entre tíos y sobrinas o viceversa, lo cual 
no es óbice, al parecer, para Platón, vemos que entre los contrayentes 
deben inediar al menos veinte años, grave inconveniente desde el 
punto de vista eugénico. Esto puede remediarseautorizando en ciertos 
casos los matrimonios entre supuestos hermanos uterinos; o bien 
los gobernantes conocen ellos solos de quién es hijo cada guardián, 
y entonces no hay obstáculo para que apareen a personas de quienes 
saben que no son parientes, o lo desconocen también ellos, y en 
este caso, y mediante la autorización del oráculo, que les evitará 
el ser considerados como infractores de las leyes religiosas, podrán 
acoplar libremente a las personas que por su edad pueden ser hermanas 

madre (en Egipto eran lícitos esta clase de enlaces). ntonces, 
nuestro supuesto varón podrá casar con todas las nacidas entre 
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dos TÓV yápwv Emi Toís Á4pxovo1 Tromoopev, Tv” 
ws paádora Siadazwo! TOÓV aUTOV ApiduOv TÓV 
dv5pówv, TIpos TroAéuous TE Kal vódoUs Kal TÁVTA 
TÁ TOLOÚTA ÁTTOTKOTTOÚVTES, Kal rte peydAn Tui 
% TTÓMS koTÁ TÓ BuvaTOV UTE CUIKPA YÍyvTTAL, 

"OpBó5s, ¿pn. 

KAñpo:r 5n ties, oluar, Trormtéo1 kopyol, WOTE 
TOV poaúlov tkeivov aitidoda Ep” ÉkKaoTMS OUVÉP- 
Eews TÚXTV, «AAG un TOUS APXOVTAS. 

Kai paña, ¿pn. 

IX. Kai toís | «yaBois yé Trou TÓV véwv Év 
TroMépw T XAMO8Í TroU y ¿pa Sotéov kai B%Aa KAMA 
Te «al pdoveotépa $ ¿Eoucia TÁS TÓv yuvarkdv 
cuykolunoems, iva kal Gua pera TrpopdoueWws ws 
TAsgioTOL TÓvV Traiówv ¿xk TÓV TOLOÚTOV OTTEÍPOwvV- 
TO. 

"Op0ós. 


OúkoUv kad TA «el yryvópeva Exyova Tapañay- 
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—Muy bien—dijo. 

—Será, pues, necesario, creo yo, inventar un ingenioso 
sistema de sorteo, de modo que, en cada apareamiento, 
aquellos seres inferiores tengan que acusar a su mala 
suerte, pero no a los gobernantes (1). 

—En efecto—dijo. 

IX. —Y a aquellos de los jóvenes que se distingan en 
la guerra o en otra cosa, habrá que darles, supongo, entre 
otras recompensas y premios, el de una mayor libertad 
para yacer con las mujeres; lo cual será a la vez un buen 
pretexto para que de esta clase de hombres nazca la mayor 
cantidad posible de hijos. 

—Bien. 

—Y así, encargándose de los niños que vayan naciendo 


80 y 125, o entre 80 y el año en que case por vez primera; y nuestra 
supuesta hembra, con los nacidos entre 75 y 120, o entre 75 y el 
año de su primer matrimonio. Aparte de que, si un hombre se casa, 
por ejemplo, en 126, 128 y 130, pero no en 127 ni en 129, nada le 
impedirá casarse con las nacidas en estos dos últimos años. Todo este 
aparato presupone un registro donde serán anotados los nombres 
de las personas que tomen parte en los enlaces, y otro de los nacidos 
en cada generación, pero sin citar, naturalmente, la relación de pa- 
rentesco entre unos y otros (a no ser, quizá, en un registro secreto 
de los gobernantes). Los elegidos cohabitarán, por ejemplo, durante 
un mes; y luego, el matrimonio quedará disuelto, y sus contrayentes 
permanecerán célibes todo el resto del año. Entre el séptimo y el 
décimo mes a partir del festival nupcial, nacerá una generación de 
niños; eliminados los deformes o procedentes de los seres inferiores, 
el resto será separado de sus madres y conducido a una inclusa, 
pero las madres tendrán obligación de lactar a aquellos niños que les 
sean destinados (probablemente a uno distinto cada vez, para evitar 
lazos afectivos; Platón no tiene en cuenta los efectos desastrosos 
que produciría en la crianza la mezcla de muchas leches diferentes): 
En esta labor serían más las lactantes que los niños, pues también 
tomarían parte en ella aquellas madres cuyos hijos, sin saberlo ellas, 
hubiesen sido eliminados. Todo este esquema anterior no hay que 
confundirlo con otra clase de uniones extraoficiales: los hombres 
mayores de 55 y las mujeres mayores de 40 gozarán de toda libertad 
en este aspecto, pero con dos limitaciones: no dejarán descendencia 
y observarán las mismas precauciones preventivas del incesto que 
los contrayentes de uniones legítimas. 

(1) Se ha hecho notar, con razón, que es sumamente improbable 
que estas medidas fraudulentas pudieran permanecer eternamente 
secretas; y de ser conocidas, erearían una irritación y unas desave- 
nencias tales como para contrarrestar sobradamente las posibles 
ventajas del sistema. 
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Bávovoal al Erl ToúTOv tpeommkuior ápyxal elre 
ivSpóv elite yuvalkóv elte AupóTEpA —kO IVA Ev 
yXp Trou kai ápxal yuvor8l Te kai ávEpágiv— 

Nai. 

Ta pev 57 TÓV «yadóv, Soxó, AxBoúaoa sis TOV 
OnkOv OÍ9OUTIV TAPA TIVAS TPOPoUS xwpis OÍKoÚ- 
gas Ev TIV1 pEpel TAS TróMeOS" TU DE TÓvV YElpÓVO, 
xai ¿dv Ti TÓvV ETEPOV Avámnpov yiyvnTal, év 
ÁTOPPT TO TE Kai KONAL KATAIKPÚYOUOIV DS TTPÉ- 
TEL. 

Eirrep pékAel, Eon, kadapov TO yEvos TÓV PUAG- 
kov ¿oeodar. 

OvúxoUv kad TpopAs oUrol ETTieEARNOOVTO1 TÁS TE 
unTtépas érri Tóv onkov dyovtes ÓTaV aTApyósi, 
TÍCAJ HN XOVNV HN XOvVOuevo! ÓTTOs unSepia | TO 
autñis aiga8aetar, kai ÍAdMas yáda éxovaas ÉxTro- 
pizovtes, édv pr ota ixavad dor, kad aun dv ToÚ- 
TOvV émipeAnoovtal ÓrTos péTplOV xpóvov BN AGTOV- 
Ta, ypurmvias Se kai TOV KAAOV Tróvov TÍTOALS TE 
Kal TpPOGpoÍs TAPABWITOVILU ; 

MoAAnv pacrovnv, ton, Atyers Tis TrarSorrorías 
Tais TÓV puAákov yuvarslv. 

Mpérre: ydp, Av E” ty. TO 5 ¿pesñis SiéAOw- 
Hev Ó Trpoudéueda. —Epayev yap Sn Ef «xk uazóvTOw 
Seiv TU Exyova yiyveadal. 

"AAMnoñ. 

"Ap” cúv cor auvdoxel pérpios xpóvos ákuñAs 


460 c ué£lde: rece. : -o. codd. 
d 07 Aoovra O: -wvra. codd. | Trpovdéueda F Stob. : rpodv- 
uodueda AM : Teoundodueda D 
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los organismos nombrados a este fin, que pueden compo» 
nerse de hombres o de mujeres o de gentes de ambos sexos, 
pues también los cargos serán accesibles, digo yo, tanto a 
las mujeres como a los hombres... (1). 

—SÍ, 

—Pues bien, tomarán, creo yo, a los hijos de los mejores 
y los llevarán a la inclusa, poniéndolos al cuidado de unas 
ayas que vivirán aparte, en cierto barrio de la ciudad; 
en cuanto a los de los seres inferiores—e igualmente si 
alguno de los otros nace lisiado—, los esconderán, como 
es debido, en un lugar secreto y oculto (2). 

—Si se quiere—dijo—que la raza de los guardianes se 
mantenga pura... 

—¿Y no serán también ellos quienes se ocupen de la 
crianza; llevarán a la inclusa a aquellas madres que tengan 
los pechos henchidos, pero procurando por todos los medios 
que ninguna conozca a su hijo; proporcionarán otras muje- 
res que tengan leche, en el caso de que ellas no puedan ha- 
cerlo; se preocuparán de que las madres sólo amamanten 
durante un tiempo prudencial, y en cuanto a las noches en 
vela y demás fatigas, ésas las encomendarán a las nodrizas 
y ayas? 

—¡Qué descansada maternidad-—exclamó—tendrán, se- 
gún tú, las mujeres de los guardianes! 

—Así debe ser—dije—. Mas sigamos examinando lo que 
nos propusimos. Afirmamos (3) la necesidad de que los 
bijos nazcan de padres que estén en la flor de la edad. 

—Cierto. 

—¿Estás, pues, de acuerdo en que el tiempo propio de 


(1) Platón considera esta función como particularmente apro- 
piada para la mujer. También se habla de comisiones femeninas en 
Leyes 84 a, 794 a. 

(2) Parece ser que aquí se preconiza el infanticidio colectivo, 
aunque en términos velados, para no herir los sentimientos de los 
oyentes (en Esparta, como es sobradamente conocido y atestigua 
Plut. Lic. 16, los niños deformes eran arrojados a un precipicio); 
pero quizá no hay que entender que deban ser muertos los hijos de 
los seres inferiores, sino sólo relegados a una clase tambión inferior 
a la de los guardianes (cf. I11 415 c). 

(3) 459 b. Se trata de otro principio espartano (Jenof. Const. 
Laced. 1 6; Plut. Lic. 15). 


461 
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TAG elkoo1 rm yuvalki, ávópi SE TA TPIÁKOVTA ; 

Ta trola ouTOv; on. 

Fuvalki pév, iv 5” Eyow, ápEapEvr drró eikoo1- 
etridos Exp! TETTAPaAKovTagTIDOS TÍKTELV TÍ TródEl" 
ávopi Se, érmreidaw «rmv O5utárnv Spópou Áákunv» 
TTAPT, TO ÁTTO TOÚTOU yevváv TR TrÓAEl HÉXPL TTEV- 
TEKOITTEVTNKOVTAÉTOUS. 

*Aupotépov | yoúv, ¿pn, aútN ÁákKLN CwLOarós 
Te Kal ppovioews. 

OúxoUv édvTe TpeoPútepos TOÚTWwV ÉÁVTE vVEw- 
TEPOS TÓW Elg TO KOIVOV YevVTOEwV GiypnTal, OÚTE 
Sa 1ov oUTE Dikaov pñhoo ev TO A4pápTN A, ds Taíóa 
pirúvovTOS TR TÓAEl, Os, Av AGBT),, YeVUÍÑDETAL OÚX 
úTTO Buaidv oOUS” ÚTTO EUXÓvV ús, ás Ep” ÉxdOTO1S 
Tois ydápors eúgovtO1 kai lépelar karl lepeis kai oUn- 
Traga th TrólMis ¿E «yadóv ápeivous kai ¿E dpeal- 
Hov dHpeAluoTEpous del TOUS ExyóvOUS yiyveodar, 
SAA” ÚTTO OKÓTOU pEeTA elvis AKpaTEÍAS YEYOVDS. 

"Oplós, ¿pn. 

“O autos de y”, elrrov, vónos, ev Tig TÓvV ÉTI 
yevvwvtov uh ouvipéavtOS ÁpxovtTOS ÁTTTTAL 
TÓvV Ev ñAixig yuvoarkóv: vóbov ydp kl Áveyyuov 
kai Gviepov pñoouev auyTOV Traida TF TróAEL K0Ad- 
1OTÓVAL. 

"OpbótoTa, ¿pn. 

“Otav Se 51, olual, al Te yuvalkes kai ol ávSpes 
TOÚ yevvdv ¿xfBúóor TRV ñAlkiav, áproopév Trou 
461 a yewroeta AFD : ye” D? 1 que, 86 rece. : púces ds A: 


púoas FED : Ov0ac Ec M || o" A?FD: om. AM 
b ápyoouev Euseb. Theodor. : páoouev codd. 
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dicha edad son unos veinte años en la mujer y unos treinta 
en el hombre? 

—¿Qué años son ésos? —preguntó. 

—Que la mujer—dije yo—dé hijos a la ciudad (1) a 
partir de los veinte hasta los cuarenta años. Y en cuanto 
al hombre, una vez que haya pasado «de la máxima fogo- 
sidad en la carrera» (2), que desde entonces engendre 
para la ciudad hasta los cincuenta y cinco años. 

—En efecto —dijo—, ésa es la época de apogeo del cuerpo 
y de la mente en unos y otros (3). 

—Así, pues, si alguno mayor de estas edades o menor de 
ellas se inmiscuye en las procreaciones públicas, conside- 
raremos su falta como una impiedad y una iniquidad, pues 
que el niño engendrado por el tal para la ciudad nacerá, 
si su concepción pasa inadvertida, no bajo los auspicios 
de los sacrificios y plegarias—con las que, en cada fiesta 
matrimonial, impetrarán las sacerdotisas y sacerdotes y la 
ciudad entera que de padres buenos vayan naciendo hijos 
cada vez mejores, y de ciudadanos útiles, otros cada vez 
más útiles—, sino en la clandestinidad y como obra de 
una monstruosa incontinencia. 

—Tienes razón—dijo. 

—Y la ley será la misma—dije—en el caso de que al- 
guien de los que todavía procrean toque a alguna de las 
mujeres casaderas sin que los aparee un gobernante. Pues 
declararemos como bastardo, ilegítimo y sacrílego al hijo 
que dé a la ciudad. 


(1) Tal era la concepción dominante en Laconia; cf. las pala- 
bras que los circunstantes dirigían al novio (Plut. Pirr. 28): otxe”, 
'"Axpóvare, xal olpe vev XiAwvida' Lóvov ratdag dyadoda Té Erdpra 
rotet. A los guardianes podrían serles atribuídas las palabras que de 
Catón dice Lucano (Fars. 11 388): urbi pater est urbique maritus. 

(2) La frase ha sido quizá tomada de algún lírico, posiblemente 
de Baquílides o Píndaro. Kn cuanto a su sentidc,no hay unanimidad 
de apreciación entre los críticos. Parece que el supuesto autor de 
la cita se refería a un caballo de carreras. Así como los caballos son 
destinados a la procreación cuando ya no son aptos para correr, así 
también los guardianes de Platón no.se casarían mientras no hu- 
biesen desfogado un poco sus ímpetus juveniles. De otro modo, 
la expresión es inexplicable, pues a los veinticinco años el hombre 
está en la plenitud de su vigor físico. 

(3) Cf. varios pasajes de las Leyes en que Platón se contradice 
a sí mismo: en 1V 721 a y VI 785 b se nos dice que los hombres 
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¿AsuBdépous arTovs Juyyiyveadar y áv EdEAOwOt, 
TAT Y duyarpi kad | untpi kai Tais TÓvV dUyaTEpWw—V 
Trowgl kai Toaís ávo unTpós, kai yuvalikas oy TAN 
vel kal Tratpi kal TOTS TOUT1O0V Els TO KGTO kai érri 
TÓ ávo, kai TaUTA Y” On TrávTa DiakeAeuoGá Evo! 
Tpodupeiodor páñdora pev uno” sis ps éxpéperv 
«una unSé y? £v, ¿dv yévnTa1, Eav Sé T1 Pidon Tal, 
oÚTO TidEVAL, Hs OÚK OÚOTS TPOPÑS TÁ TOLOÚTO. 

Kai TOUTA pév y”, Eon, perpiws Aéyetal* TaTé- 
pas Se kai Guyatépas kai Ú vúv 5 ¿deyes | trós 
Sixyvwoovtar «4 AAN A0wV ; 

Ovsanós, Av S' ty «AM áp” As Av NuÉpas TIS 
auTóv vubpios yévnTa!, per” éxelunv SekaáTw unvi 
kai ¿B50uw 5n € Ev yévn Tal Exkyova, TaÚTA TÁVTA 
TTpogEpEl TÁ LéV Áppeva Úsis, TA SB On Aca Buyarté- 
pas, Kal éxeiva éxeivov Tratépa, Kai oúTO Sn TA 
ToUÚTOV Exkyova Traiówv traídas, kad éxeiva au Exel- 
vVOUS TTÁTTTTOUS TE Kal TNÍdAs, TU O” Ev Ééxelvo TÚ 
xpóvw yeyovóta, év 4 ai untépes kai oí Tratépes 
auTOv EyEvvov, ábeAods Te kai ÍSEAQOUS, MOTE, O 
vúv 5n ¿Aeyopev, «AAN Av Um árrreoBos. kUbEA- 
pous Sé kal ádeApas Swael Ó vóMos OUVOIKELV, Ed 
ó kAñpos TOUT GUPTÍTTN Kai Á Tudia Trpoo- 
avalpT. 

*OpdBotara, € S” ds. 

c vois F Euscb. Theodor. : tai A || un3é y” dv AM: pndév 
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—Muy justo—dijo. 

—Abhora bien, cuando las hembras y varones hayan pa- 
sado de la edad de procrear habrá que dejarles, supongo 
yo, que cohabiten libremente con quien quieran, excepto 
un hombre con su hija o su madre o las hijas de sus hijas 
o las ascendientes de su madre, o bien una mujer con su 
hijo o su padre o los descendientes de aquél o los ascen- 
dientes de éste; y ello sólo después de haberles advertido 
que pongan sumo cuidado en que no vea siquiera la luz 
ni un solo feto de los que puedan ser concebidos, y que, 
si no pueden impedir que alguno nazca, dispongan de él 
en la inteligencia de que un hijo así no recibirá crianza. 

—Está muy bien lo que dices—respondió—. ¿Pero cómo 
se conocerán unos a otros los padres e hijos y los demás 
parientes de que ahora hablabas? 

—De ningún modo—Jdije—, sino que cada uno llamará 
hijos a todos los varones e hijas a todas las hembras de 
aquellos niños que hayan nacido en el décimo mes, o bien 
en el séptimo, a partir del día en que él se haya casado; 
y ellos le llamarán a él padre. E igualmente llamará nietos 
a los descendientes de estos niños, por los cuales serán 
a su vez llamados abuelos y abuelas; y los nacidos en la 
época en que sus padres y madres engendraban se llama- 
rán mufuamente hermanos y hermanas. De modo que, 
como decía hace un momento, no se tocarán los unos a 
los otros; pero en cuanto a los hermanos y hermanas, la 
ley permitirá que cohabiten si así lo determina el sorteo 
y lo ordena también la pitonisa. 


—Muy bien—dijo. 


deben casar entre los 30 y los 35 años; en VI 772 d-e, que entre los 
25 y los 30. En el segundo pasaje citado se fija la edad de 16 a 20 
para las mujeres; en VI1I 833 d, la de 18 a 20. Cf. Aristóteles Pol. 
1335 a. 
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X. “H pév 5n komovia, Y Fiaúkov, aUTN TE 
xal TolaYTT yuvorkóv Te kad Traidwv Tois púAOEl 
gol TÁS Tróde0s: ds S€ Erropévn Te TÍ U4AAN Tro- 
Arteía kad pakpá PeAtioTN, Sei Sn TO peTA TOÚTO 
PepoarWmoadndar Tapx TOÚ Adyou. T TTÓS TrolóÓpev ; 

Oúto vn Aia, % 5” ás. 

“Ap” oúv ouvx ñSe ápxn TAS ÓpOAOy ias, ¿pécdar 
ñ us aúToUS TÍ TroTE TO PEyliOTOV Áyadov Éxopev 
eitreiv elg TróAEOS KOTOICKEUTV, OÚ Bel OTOXOZÓME- 
vov TÓV vopodéTnV TiVéVa1 TOUS vVÓLOUS, Kal TÍ pé- 
yioTov kakóv, elra émoxéyacdor Gpa a vúv 5n 
51m Adopev sis Ev TO TOÚ áyadoú ixvos ñpiv ápuót- 
Tel, TÁ SE TOÚ kaKOÚ dvappocTel; 

Móvtov paAorTa, qn. 

*Exopev oUv T1 Peizov kakov Tródel T ¿xelvo O Gv 
out SiaoTrá kai tro | TroAAas ávti prids; Ñ 
jelizov áyadov TOÚ Y Av oUVSR Te kai Tro1f ia; 

Oúx ¿xopev. 

OúxoUv T pEv fSovñs Te kai AúTTMS Korvcovia 
ouvSel, ÓTav ÓT1 páAtoTa TrávtTES oí TroAiTO1 TÓvV 
autóv yr yvopévov Te kari ÍTTOA AU ÉVOoV TraporrAn- 
ciws xaípwo: kai AutrávTal ; 

Movtárrao1 pév oUv, Eqn. 

“H 5€ ye TÓvV TotoUTO iSiwols SixAvel, ÓTOV ol 
pev TrepiadAyeis, ol Se Trepixapels yiyvowvtoar érri 
Tois auúrtois To4N aci | TAS TÓAEOS TE kari TÓV Év 
Tf TrólEl; 

e 06 S£ A?M: úó8e cett. Stob. || ¿xoyévrn... Berriorn FDM 
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X. —He aquí, ¡oh Glaucón!, cómo será la comunidad 
de mujeres e hijos entre los guardianes de tu ciudad. Pero 
que esta comunidad esté de acuerdo con el resto de la cons- 
titución y sea el mejor con mucho de los sistemas, eso es 
lo que ahora es preciso que la argumentación (1) nos 
confirme. ¿O de qué otro modo haremos? 

—Como dices, por Zeus—asintió. 

—Pues bien, ¿no será el primer paso para un acuerdo 
el preguntarnos a nosotros mismos qué es lo que podemos 
citar como el mayor bien para la organización de una 
ciudad, el cual debe proponerse como objetivo el legislador 
al dictar sus leyes, y cuál es el mayor mal, y luego investi- 
gar si lo que acabamos de detallar se nos adapta a las hue- 
llas del bien y resulta en. desacuerdo con las del mal? 

—Nada mejor—dijo. 

—¿Tenemos, pues, mal mayor para una ciudad que 
aquello que la disgregue y haga de ella muchas en vez de 
una sola? ¿O bien mayor que aquello que la agrupe y 
aúne? 

—No lo tenemos. 

—Ahora bien, ¿lo que une, no es la comunidad de. ale- 
grías y penas, cuando el mayor número posible de ciuda- 
danos goce y se aflija de manera parecida ante los mismos 
hechos felices o desgraciados? 

—Desde luego —Aijo. 

—¿Y lo que desune no es la particularización de estos 
sentimientos, cuando los unos acojan con suma tristeza 
y los otros con suma alegría las mismas cosas ocurridas 
a la ciudad o a los que están en ella? 


(1) El argumento está aquí personificado; cf. 484 a, con nota, 
y 457 c. 
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Tí 5 oú; 

“Ap” oUv tx TOÚSE TO To1ÓVSE yiyvetar, ÓTaV Un 
áua plyyovrtar dv TF Tródel TA TOLUdE PNUATA, 
“6” Te “tuov” kai “To oUK ¿uóv” , kal trepi TOÚ 
GAAOTpiou KATA TOÚTA ; 

Kou157 pév oúv. 

"Ev Frivi 57 Tróder TrAglOTO1L ÉTTi TO OUTO Kara 
TOÚTA TOÚTO Afyovol “TO ¿uóv” kai “TO oúx 
tuóv”, aum ápicta SiolkeiTal ; 

TloAú ye. 

Kad Tis 57 Ey yútara ivos ávBporrou Exe1; olov 
9tav Trou hudv SáxkruAos TOU TANYA, TáGCA Í 
kolvovÍa $ kaTA TO CÓLA TIPOS TRV yUXNV TETO- 
uévn eis plav oúvTaErw Trv | TOÚ 4pyxovTOS év adTñ 
foderó Te kai Táca GÁpa cuvniAynoev épous Tro- 
vijcavtos SAn, kai oúTO 57 Afyouev ÓT1 Ó ÁáVBpw- 
Tros TOV SákTUAOV KA yel: kai Trepi 4AMO0U ÓTOUOUV 
TúÓvV TOÚ ávBpowTTOU Ó aúTOS Adyos, Trepi TE AUTTMS 
TrovouvTOS Hépous kai Trepi ddovis patzovtos ; 

- “Oarrós yáp, Eon: kai ToUro á ¿pwrás, TOÚ TOLOÚ- 
TOU Ey yútata Í ÁpiOTA TTOAMTEVOLEVN TTóAlS OiKEl. 

*Evos 5í, ola, TÁáCdIOVTOS TÓvV TTOATóvV ÓTIOÚV 
7 Gyadov T kaxov h TotoUYTN TÓMS LGAMOTA | TE 
phoel éauTis elvar TÓ TáCGyoOw, kai A cuvnodoeTa: 
árraoa T CUA AUT DETAL. 

"AvdyxKn, ¿qn, Tñv ye eúvopLOv. 

Xl.  “Wpa dv ein, ñv 5 Eyo, érroviévar A piv érri 
TRV ñuerépov TróAMv, kai TÁ TOÚ Adyou ÓuoA0yT- 


c 76 auto codd.: 1 avr Richards : rod aurod Adam 
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— ¿Cómo no? 

—p¿Acaso no sucede algo así cuando los ciudadanos no 
pronuncian al unísono las palabras como «mío» y «no mío» 
y otras similares con respecto a lo ajeno? 

—Absolutamente cierto. 

—La ciudad en que haya más personas que digan del 
mismo modo y con respecto a lo mismo las palabras «mío» 
y no mío», ¿ésa será la que tenga mejor gobierno? 

—Con mucho. 

—¿Y también la que se parezca lo más posible a un solo 
hombre? Cuando, por ejemplo, recibe un golpe un dedo 
de alguno de nosotros, toda la comunidad corporal que, 
mirando hacia el alma, se organiza en la unidad del ele- 
mento rector de ésta, toda ella siente y toda ella sufre a un 
tiempo y en su totalidad al sufrir una de sus partes; y así 
decimos que el hombre tiene dolor en un dedo. ¿Se puede 
decir lo mismo acerca de cualquier otra parte de las del 
hombre, de su dolor cuando sufre un miembro y su pla- 
cer cuando deja de sufrir? (1). 

—Lo mismo—dijo—. Mas, volviendo a lo que pregun- 
tas, la ciudad mejor regida es la que vive del modo más 
parecido posible a un ser semejante. 

—Supongo, pues, que cuando a uno solo de los ciudada- 
nos le suceda cualquier cosa buena o mala, una tal ciudad 
reconocerá en gran manera como parte suya a aquel a 
quien le sucede, y compartirá toda ella su alegría o su pena. 

—Es forzoso —dijo—, al menos si está bien regida. 

XI —Hora es ya—dije—de que volvamos a nuestra 
ciudad y examinemos si las conclusiones de la discusión 


(1) Se ba comparado este pasaje con otro del tratado hipocrá- 
tico De locis in homine 278 c; cf. también Shakespeare en Otelo: 
For let our finger ache, and it indues our other healhful members 
ev'n to that sense of pain. 
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se aplican a ella más que a ninguna o si hay alguna otra 
a que se apliquen mejor. 

—Así hay que hacerlo —dijo. 

—¿Pues qué? ¡Existen también gobernantes y pueblo bo 
en las demás ciudades, como los hay en ésta? 

—Existen. 

—Y el nombre de conciudadanos, ¿se lo darán todos 
ellos los unos a los otros? 

—¿Cómo no? 

—Pero, además de llamarlos conciudadanos, ¿cómo 
llama el pueblo de las demás a los gobernantes? 

—En la mayor parte de ellas, señores, y en las regidas 
democráticamente se les da ese mismo nombre, el de go- 
bernantes. 

—¿ Y el pueblo de nuestra ciudad? Además de llamarles 
conciudadanos, ¿qué dirá que son los gobernantes? 

—Salvadores y protectores—dijo. E 

—¿Y cómo llamarán ellos a los del pueblo? 

—Pagadores de salario y sustentadores. 

—¿Cómo llaman a los del pueblo los gobernantes de 
otras? 

—Siervos—dijo. 

—¿Y unos gobernantes a otros? 

—Colegas de gobierno—dijo. 

—¿ Y los nuestros? 

—Compañeros de guarda, 

—+¿Puedes decirme, acerca de los gobernantes de otras 
ciudades, si hay quien pueda hablar de tal de sus colegas 
como de un amigo, y de tal otro como de un extraño? 
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—Los hay, y muchos. 

—¿Y así, al amigo le considera y cita como a alguien 
que es suyo, y al extraño como a quien no lo es? 

—SÍ. 

—¿Y tus guardianes? ¿Habrá entre ellos quien pueda 
considerar o hablar de alguno de sus compañeros de 
guarda como de un extraño? 

—De ninguna manera—dijo—. Porque cualquiera que 
sea aquel con quien se encuentre, habrá de considerar que 
se encuentra con su hermano o hermana, o con su padre 
o madre, o con su hijo o hija, o bien con los descendientes 
o ascendientes de éstos (1). 

—Muy bien hablas—dije—; pero dime ahora también 
esto otro: ¿te limitarás, acaso, a prescribirles el uso de los 
nombres de parentesco, o bien les impondrás que actúen 
en todo de acuerdo con ellos, cumpliendo, con relación a 
sus padres, cuanto ordena la ley acerca del respeto y cui- 
dado a ellos debido y de la necesidad de que uno sea escla- 
vo de sus progenitores, sin que en otro caso les espere 
ningún beneficio por parte de dioses ni hombres, porque 
no sería piadoso ni justo su comportamiento si obraran 
de manera distinta a lo ordenado? ¿Serán tales o distintas 
las máximas que todos los ciudadanos deben hacer que 
resuenen constantemente y desde muy pronto en los 
oídos de los niños, máximas relativas al trato con aquellos 
que les sean presentados como padres u otros parientes? 

—Tales—dijo—. Sería, en efecto, ridículo que se limi- 
taran a pronunciar de boca los nombres de parentesco sin 
"comportarse de acuerdo con ellos, 

—Esta será, pues, la ciudad en que más al unísono se 


(D) El autor exagera 1igeramente: puede haber personas (cf. nota 
de pág. 131), a las que no sea forzoso considerar como parientes. Ade- 
más, Aristóteles Pol. 1262 a-b ha formulado unas objeciones muy 
acertadas: «Así, cada uno llama hijo suyo a aquel de los ciudadanos 
que es feliz o desdichado, pero se lo llama en cuanto miembro de la 
comunidad, como si dijera ““mío o de cualquier otro de los mil o más 
ciudadanos que forman la ciudad”. E incluso en este punto tendrá 
dudas; pues no se sabe a quién le han podido nacer hijos y a quién 
le han vivido los que haya podido tener». Y más adelante: «Fis for- 
zoso que, en una tal comunidad, los afectos se diluyan, y que el hijo 
se resista a decir de otro que es su padre o el padre que es su hijo». 
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repita, ante las venturas o desdichas de uno solo, aquella 
frase de que hace poco hablábamos, la de «mis cosas van 
bien» o «mis cosas van mal», 

—Gran verdad—dijo. 

—¿Y a este modo de pensar y de hablar no dijimos (1) 
que le seguía la comunidad de goces y penas? 

—Con razón lo dijimos. 

—¿Y no participarían nuestros ciudadanos, más que los 
de ninguna otra parte, de algo común que llamará cada 
cual «lo mío»? Y al participar así de ello, ¿no tendrán una 
máxima comunidad de penas y alegrías? 

—Muyy cierto. 

—¿Y no será la causa de ello, además de nuestra restante 
organización, la comunidad de mujeres e hijos entre los 
guardianes ? 

—Desde luego que sí—dijo. 

XII. —Por otra parte, hemos reconocido que éste es 
el supremo bien de la ciudad al comparar a ésta, cuando 
está bien constituída, con un cuerpo que participa del 
placer y del dolor de uno de sus miembros. 

—Y con razón lo reconocimos—dijo. 

—Así, pues, la comunidad de hijos y de mujeres en los 
auxiliares se nos aparece como motivo del mayor bien en 
la ciudad. 

—Bien de cierto—dijo. 

—Y también quedamos conformes (2) en los otros aser- 
tos que precedieron a éstos: decíamos, en efecto, que tales 


Porque, así como un poco de dulce mezclado con mucha agua hace 
que la mezcla pase inadvertida, así ocurrirá a esa mutua familiari- 
dad que se basa solamente en los nombres...» Platón no se da cuenta 
de que, al extender de este modo la familia y la propiedad, suprime 
el fundamento humano de una y otra. Cf. pág. LVI. 

(1) 462 b.c, 

(2) III 416 d-e. 
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hombres no debían tener casa, ni tierra, ni posesión alguna 
propia, sino que, tomando de los demás su sustento como 
pago de su vigilancia, tienen que hacer sus gastos en co- 
mún, si han de ser verdaderos guardianes. 

—Es razonable—o bservó. 

—Por tanto, como voy diciendo, lo untes prescrito y lo 
enunciado ahora, ¿no los perfeccionará más todavía como 
verdaderos guardianes, y no tendrá por efecto que no des- 
garren la ciudad, como lo harían llamando «mío» no a la 
misma cosa, sino cada cual a una distinta, arramblando el 
uno para su casa y el otro para la suya, que no es la misma, 
con lo que pueda conseguir sin contar con los demás, dando 
nombres de mujeres e hijos cada uno a personas diferen- 
tes y procurándose en su independencia placeres y dolores 
propios, sino que, con un mismo pensar sobre los asuntos 
domésticos, dirigidos todos a un mismo fin, tendrán, hasta 
donde sea posible, los mismos placeres y dolores? 

—Enteramente—dijo. 

—j¿Y qué más? ¿No podrían darse por desaparecidos 
entre ellos los procesos y acusaciones mutuas (1), por no 
poseer cosa alguna propia, sino el cuerpo, y ser todo lo 
demás común, de donde resulta que no ha de haber entre 
ellos ninguna de aquellas reyertas que los hombres tienen 
por la posesión de las riquezas, por los hijos o por los alle- 
gados? 

—Por fuerza—dijo—han de estar libres de ellas. 

—Y, asimismo, tampoco habrá razón para que existan 
entre ellos procesos por violencias ni ultrajes; porque si 
hemos de imponerles la obligación de guardar su cuerpo 
tenemos que afirmar que será bueno y justo que se defien- 
dan de los de su misma edad (2). 

—Exactamente—dijo. 


(1) Cf. Aristófanes, Asambl. 655 y sigs.: «Blépiro: —Otra pregunta; 
¿qué pasará si alguno pierde un proceso ante los magistrados? ¿De 
dónde pagará su multa? Praxágora: —Lo primero es que no habrá 
procesos». En los versos que siguen puede verse una parodia de la 
argumentación de Platón. 

(2) Así, en Leyes 880 a prescribe también Platón que el de una 
edad defienda al de su edad «con las manos solas sin armas», prés- 
cripción tomada de las costumbres espartanas (Jen. Const. Lac. 
IV 6). y 


465 


142 


Kai yap TOS€ ópBov | Exel, Av 5” ¿yo, oírros Ó 
vópos: el Troú Tis Tc BupoiTO, Ev TÁ TOLOÚTO TrAN- 
póáv Tov 8upov ÁTTOV Él pelzous áv To. gaTágels. 

Tlávu Ev oúv. 

Tlpeoputéow uv vewTépwv TÓVTOV ÁpxEelv TE 
Kad KOAGzElV TIpooTEeTÁEETAL. 

AñAov. 

Kal unv Óti ye vewtepos Trpeofurtepov, Áv un 
XP XOVTES TpogTÁTTwOL, OÚTE GAO Briárzeodos ÉTTi- 
XElOÑTEL TTOTE OÚTE TÚTTTEL, Ds TO eikos. olor 
5” oúde€ áAMows áriudcelr Íkavo ydp TO pUúlake 
kwAúovte, Séos TE Kal aidWws, alóWms HEv ys yovéwv 
un árrreador elipyovoa, Séos De TO TÁ TÁAXOVTI 
Tous GáAAOUS PonBeiv, TOUS Ev ds Úels, TOUS DE Ds 
áSeApoUs, TOUS DE Hs TATÉPOS. 

2upBaive. y ap oúTOS, tn. 

TMovtaxkí 57 tx TÓv vópowv eiprivnv Trpos «AAT- 
Aous oí ávSpes áfova1; 

MoAAnv ye. 

Toútwv prv tv éautois pm TTAGIAZÓVTOwV OUÚSEV 
Semvóv ym trote $ AA tródis Tepos ToÚTOUS $ TIPOS 
GAAnAous B1XO00TATÑOT. 

Ov yap oúv. 

Ta ye py | opikpórara TÓV kaxóv 51 «mrpé- 
Trelav ÓKvO) kal Aéyetv, dv áTrnAAaypevor Av elev, 
koAaxelas Te TAO0UOÍwV Trévn TES árropias TE Kal GA- 
ynSóovas doas év traiSorpopía Kal xpnuatio pois 
51a Tpoprv oixkeróv dvaykalav loxoudi, TA pEvV 


465 a úlAoc F Stob. : -05 cett. 


142 


—Y también—añadí—<s razonable esta regla: si alguien 
se encoleriza con otro, una vez que satisfaga en él su có- 
lera no tendrá que promover mayores disensiones. 

—Bien seguro. 

—Y se ordenará que el más anciano mande y corrija 
a todos los más jóvenes. 

—Es claro. 

—Y, como es natural, el más joven, a menos que los go- 
bernantes se lo manden, no intentará golpear al más an- 
ciano ni infligirle ninguna otra violencia, ni creo que lo 
ultrajará tampoco en modo alguno, pues hay dos guar- 
dianes bastantes a detenerle, el temor y el respeto: el res- 
peto, que les impedirá tocarlos, como si fueran sus proge- 
nitores, y el miedo de que los demás les socorran en su 
aflicción, los unos como hijos, los otros como hermanos, 
los otros como padres (1). 

—Así ocurre, en efecto—dijo. 

—¿De ese modo, estos hombres guardarán entre sí una 
paz completa basada en las leyes? 

—Paz grande, de cierto. 

—Suprimidas, pues, las reyertas recíprocas, no habrá 
miedo de que el resto de la ciudad se aparte sediciosamente 
de ellos o se divida contra sí misma. 

—No, de ningún modo. 

—Y por estar fuera de lugar, dejo de decir aquellos 
males menudos de que se verían libres, pues no tendrán en 
su pobreza que adular a los ricos; no sentirán los apuros y 
pesadumbres que suelen traer la educación de los hijos y 
la necesidad de conseguir dinero para el indispensable sus- 
tento de los domésticos, ya pidiendo prestado, ya negando 


(1) Cf. Leyes 880 b, donde se establecen penas para el que gol- 
pee a otro de mayor edad que él. 
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la deuda, ya buscando de donde sea recursos para entre- 
garlos a mujeres o siervos y confiarles la administración; 
y, en fin, todas las cosas, amigo, que hay que pasar en ello, 
y que son manifiestas, lamentables e indignas de ser refe- 
ridas (1). 

XIII. —Claro es eso hasta para un ciego—dijo. 

—De todo ello se verán libres y llevarán una vida más 
dichosa que la misma felicísima que llevan los vencedores 
de Olimpia (2). 

— ¿Cómo? 

—Porque aquéllos tienen una parte de felicidad menor 
de la que a éstos se alcanza: la victoria de éstos es más 
hermosa, y el sustento que les da el pueblo, más completo. 
Su victoria es la salvación del pueblo entero y obtienen 
por corona, tanto ellos como sus hijos, todo el sustento 
que su vida necesita: reciben en vida galardones de su 
propia patria y al morir se les da condigna sepultura. 

—Todo eso es bien hermoso—dijo. 

—¿Y no recuerdas—pregunté—que en nuestra anterior 
discusión nos salió no sé quién con la objeción de que no 
hacíamos felices a los guardianes, puesto que, siéndoles 
posible tener todos los bienes de los ciudadanos, no tenían 
nada? (3). ¿Y que contestamos entonces que, si se presen- 
taba la ocasión, examinaríamos el asunto, pero que, de 
momento, nos contentábamos con hacer a los guardianes 
verdaderos guardianes y a la ciudad lo más feliz posible, 


(1) Se ha citado a Aristófanes Nubes 1172 y sigs. como prueba 
de que Platón no hace aquí otra cosa que recordar las trampas y 
claudicaciones a que los apuros económicos llevaban a los atenienses 
de su tiempo; cf. IV 422 a, donde se dice que dla indigencia trae la 
vileza y el mal obrar» y nota ad loc. 

(2) Las odas triunfales de Píndaro nos dan más de un testimo- 
nio de que los vencedores de los grandes Juegos creían haber conse- 
guido con su victoria la felicidad de toda su vida (cf. O. I 97 y sigs.). 

(3) Cf. 419 a y sigs. «No sé quién» es Adimanto. 
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poveoTóáTTmv, AA” oUK eis Ev ¿8vos dárroPAérrovrTeS 
¿v aUTA TOÚTO eúSaIpOV TTAÓTTO1LEV ; 

Mépvnuar, ¿qn. 

Tí oUv; vúv hipivó TÓvV Emaxoupowv Pios, eltrep 
TOÚ ye TÓvV OAUpTTIOVIKGvV TTOAU TE kk Alcov kad 
Gpelvov paíverar, uñ Tr | kará TOV TóÓvV OKUTOTÓ- 
pov paiverar Biov A Tivwv 4AAwv 5ntioupyóv T 
TOV TÓV YE0OpyDv; 

Oú o1 Sokel, ¿qn. 

"AMA pévtO1, Ó ye kai éxel ¿deyov, Sikarov Kad 
gvraida eitreiv, ÓT1 el oÚTOS Ó PUADE ETIXEIPTOEl 
evSaipoov yiyveodar, More pnde puaAoE elvas, uno” 
ápkéoel oauTÁÓ Pios oúTw pérplos kal PéBonos kai 
ds fuels papev ápioTOS, 4AM” GvónTOS TE kai pet- 
paxico5ns Sósa ¿urreooÚoa eúñal novias Trépt ÓpuN- 
cel aúTOV Six Suvapiv érri TO ÁáTTOaVTA | TU ¿v TF 
Trókel oike1o0Ú0 dol, yvwoerar TOV *Holodov OTI TÓ 
Ovri iv copos Aéyuwv TrAtov elvaí tros fou Trav- 
TOS. 

"Epoli pév, ¿pn, cupfovAw xpowpevos pevel Exri 
TOÚTO TÚ Piw. 

2uyxopeis Ípa, Tv 5” Ey, TRV TÓvV yuvalkdv 
kolvovíav Toís ávópdolv, Mv SieAnAÚDApEV, TO:- 
Selas Te Trép1 «ai Traiówv kai pudaxñAs TÓV 4AAwv 
TTOAITÓV, kKarrá Te TrÓAMiV pevovoas els TrÓAEpOv TE 
iovoas kal oupuiarrev Selv xal ouvBnpevelv 
WoaTrep kúvas, kal | Trávra TÁVTT, KOTÁ TO Buvarrov 
kolvwvelv, kal TaÚTA Tparrovoas TÁ TE PédricTa 
TpáEeiv kai oú Trap puoiw Thv TOÚ OñAsos TrpOs 
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sin tratar de hacer dichoso a un linaje determinado de ella, 
con la vista puesta exclusivamente en él? 

—Me acuerdo —dijo. 

—¡ Y qué? Puesto que la vida de esos auxiliares se nos 
muestra mucho más hermosa y mejor que la de los ven- 
cedores olímpicos, ¿habrá riesgo de que se nos aparezca 
al nivel de la de los zapateros u otros artesanos o de la de 
los labriegos? 

—No me parece—replicó. 

—Y, además, debo repetir aquí lo que allá (1) dije: 
que si tratase el guardián de conseguir su felicidad de 
modo que dejara de ser guardián y no le bastase esta vida 
moderada, segura y mejor que ninguna otra, según nos- 
otros creemos, sino que, viniéndole a las mientes una opi- 
nión insensata y pueril acerca de la felicidad, se lanzase a 
adueñarse, en virtud de su poder, de cuanto hay en la ciu- 
dad, vendría a conocer la real sabiduría de Hesíodo cuando 
dijo que la mitad es en algún modo más que el todo (2)» 

—De seguir mi consejo —dijo—, permanecería en aquella 
primera manera de vivir. 

—¿Convienes, pues—dije—, en la comunidad que, según 
decíamos, han de tener las mujeres con los hombres en lo 
relativo a la educación de los hijos y a la custodia de los 
otros ciudadanos, y concedes que aquéllas, ya permane- 
ciendo en la ciudad, ya yendo a la guerra, deben participar 
de su vigilancia y cazar con ellos, como lo hacen los perros; 
que han de tener completa comunidad en todo hasta donde 
sea posible y que, obrando así, acertarán y no transgredi- 
rán la norma natural de la hembra en relación con el va- 


(1) IV 420 y sigs. 

(2) «¡Necios!, no saben cuánto más es la mitad que el todo», 
dice Hesíodo (Trab. y días 40) entre las consideraciones que hace a 
gu rapaz hermano Perses. 


467 


145 


TÓ Gppev, Í TrepúxaTOV TIPOS KAAMAWw kolvwvelv ; 
2uyxopó, ¿qn. 

XIV. Oúxoúv, ñv 5” ¿yuw, ¿xeivo Aortróv S1eñé- 
o%ar, el ápa kai év dvBpwTro1S Buvaróv, WwaTTEp Év 
GAAMO!S 309015, TOUTNV TRV KoiVwviav ¿y yevtodal, 
kad óTrr, Suvartóv ; 

“Eptns, ten, eitrrov $ EpeAAov ÚTToAN yendo. 

epi pev yap TtÓv tv TH TOA), olaa, | ¿qny, 
SñAov dv TpÓTTOV TTOAEMÑTOVOL. 

Mós; A S' ds. 

“OTI kolVA OTpaATEÚCOVTAL, Kal Tpós Ye 4EOUVOL 
TúÓvV TralSwv sis TOV TróMepOvV doo1 GSpot, lv” HoOTrEp 
oi TÓV GAAO0V Enuroupy dv dedvtal TaUTA KÁ TE- 
AewBévtas Senos Snuoupyeiv: TIpos Se TR Véa 
Siakovelv kal | Úúmnpeteiv TrávIa TA Trepl TÓV Tró- 
Aepov, ka Beporrevelv TraTtépas TE kal pntépas. Ñ 
oúx fobnoal TÁ Trepi TUS TEXVAIS, Olov TOUS TÓV 
kepapéwv Traidas, vs TToAUV xpóvov SiakovouvtES 
dewpola! Trplv ÁrrTeOOA1L TOÚ kepapevew ; 

Kal yáda. 

*H oÚv ¿Exeívors Erie do repov TralSeuTéov Ñ TOis 
pUANE! TOUS AUTO v Eprreipiqa TE kai Dé TÓvV Tpoo- 
nKÓVTOV ; 

KartayédoaoTov pevráv, Epn, et. 

"AMA pnv kad paxeltal ye tTróv 3ov Biapepóv- 
TOS | Trapóvrwv hv Av TEKT. 

*“Egtw oúto. kivduvos Se, YH 2wkpates, OU 
couixpos opadeiorv, ola Sn dv Trodépo prAsi, Troos 
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rón (1), por la que ha de ser todo común entre uno y 
otra? 

—Convengo en ello—dijo. 

XIV. —Así, pues—dije—, ¿lo que nos queda por exa- 
minar no es si esta comunidad es posible en los hombres, 
como en los otros animales, y hasta dónde lo sea? 

—Te has adelantado a decir lo mismo de que iba yo a 
hahlarte—dijo. 

—En lo que toca a la guerra—observé—, creo que está 
claro el modo en que han de hacerla. 

—¿Cómo?—preguntó. 

—Han de combatir en común y han de llevar asimismo 
a la guerra a todos los hijos que tengan crecidos, para que, 
como los de los demás artesanos, vean el trabajo que tienen 
que hacer cuando lleguen a la madurez; además de ver, 
han de servir y ayudar en todas las cosas de la guerra, 
obedeciendo a sus padres y a sus madres. ¿No te das 
cuenta, en lo que toca a los oficios, cómo los hijos de los 
alfareros están observando en servicio durante largo tiempo 
antes de dedicarse a la alfarería? (2). 

—Bien de cierto. 

—¿ Y han de poner más empeño estos alfareros en educar 
a sus hijos que los guardianes a los suyos con la práctica 
y observación de lo que a su arte conviene? 

—Sería ridículo—dijo. 

—Por lo demás, todo ser vivo combate mejor cuando 
están presentes aquellos a quienes engendró. 

—Desde luego; pero no es pequeño, ¡oh Sócrates!, el pe- 
ligro de que los que caigan, como suele suceder en la guerra, 


(1) Cf. supra 456 b. 

(2) Era frecuente que los hijos siguiesen los oficios de sus pa- 
dres; Platón mismo (Protág. 328) dice que no se podrían encontrar 
otros maestros de artesanos que los padres mismos en cuanto eran 
capaces de enseñar sus profesiones a los hijos. 
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gautois Traidas rroAéoovTas Trorñoasr Kal TRv «A- 
Anv tTródv Gáduvarov ávadapfeiv, 

"Adnoñ, Tv 5” tyo, Aéyels. áAAA OU TpÚTOV 
Ev Ty TAPpadkeuxoTéov TÓ pr TroTE kIVSUVEÚOAL ; 

Oúdans. 

Ti 5”; el Trou kivSuveutéov, oUK ¿v Y PeATious 
ggovtar katopdoÚvTES ; 

ArAov 57. 

"AMA opixkpov oler Siaqpéperv kari OÚK ÁSlOV Kiv- 
Súvou Bewpeiv E 4 TA Trepi TOV TróMepov Traióas 
Tous ÁvSpas TrodepixoUs tdopévous ; 

Oúx, «AAX Brapéper pos O Atyers. 

ToUúto pév ápa úrrapkteov, Bewmpols TroAépou 
Tous Traióas Ttrowiv, Tpocunxoviadar 5” avrois 
dopáderav, kal kaAds ¿bel ñ Yáp; 

Na. 

Ouúxoúv, Rv 5” ¿y«aa, TpóTOV pEv autóv ol Tra- 
TépPes, Ó0a AávOpwTro1, oUK GáaBels égovtar, AAA 
yvwpovikoi Tóv aTpateróóv door | Te kad yn érri- 
KÍvOuvo! ; 

Eixos, ¿pn. 

Eigs pev ápa TAGS GGOVOL, sig De TAS EUAAPN- 
gOVTAL. 

"OpBós. 

Kai Gpxovtás yé Trou, fiv 5” ty, OÚ TOUS pau- 
AotáToUSs auTOIS EmoThoovo1w, ÍAAA TOUS ÉpTTEL 
pia Te kal dAlkÍiq ikovous fyehóvas TE Kal Traló- 
ayuyous selva. 

Tpérre: yáp. 
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además de llevar a sí mismos y a sus hijos a la muerte, 
dejen a su ciudad en la imposibilidad de reponerse. 

—Verdad dices—repuse—; pero ¿juzgas, en primer lugar, 
que se ha de proveer a no correr nunca peligro alguno? 

—De ningún modo. 

—¿Y qué? Si alguna vez se ha de correr peligro, ¿no 
será cuando con el éxito se salga mejorado? 

—Claro está. 

—¿Y te parece que es ventaja pequeña y desproporcio- 
nada al peligro el que vean las cosas de la guerra los niños 
que, al llegar a hombres, han de ser guerreros? 

—No; antes bien, va mucho en ello, conforme a lo que 
dices. 

—Se ha de procurar, pues, hacer a los niños testigos de 
la guerra, pero también tratar de que tengan seguridad en 
ella, y con esto todo irá bien; ¿no es así? 

—SÍ. 

—¿ Y no han de ser sus padres—dije—expertos en cuan- 
to cabe humanamente y conocedores de las campañas que 
ofrecen riesgo y las que no? 

—Es natural —dijo. 

—Y así, los llevarán a estas últimas y los apartarán de 
las primeras. 

—Exacto. 

—Y colocarán al frente de ellos como jefes—dije—, no a 
gentes ¡neptas, sino a capitanes aptos por su experiencia 
y edad y propios para la dirección de los niños (1). 

—Así procede. 


(1) Platón se eleva aquí grandemente sobre la realidad de su 
tiempo, en que el oficio de pedagogo era desempeñado por esclavos, 
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"AMA yáp, proopev, kai Tapa Sógav TroAAx 
TroAAois 57 Ey éverto. 

Kad páaAa. 

Tpos Ttoivuv Tú TolaUTA, D pÍAe, TrTepoÚvV XpPÑ 
rmrolSía Óvra eúBUS, Tv”, dv Ti Sén, Trerópevo! dárrro- 
peÚY WOW. 

Ts Atyeis; Eqn.- 

*Erri Tous Írrirous, iv 5 yo, dvaBipPacréov Ps 
vewTáToUS, kal SiSagapévous imrrreverv ¿o? irrrwov 
áxtéov éxri Thv Otov, ph OuposiSóv unSé paxaTI- 
x«0v, GAA” Oti TroBwkeorárov kal eúnvioTÁáTOV. 
oUTO y Ap kGAAMOTÁ TE BeáOVTAL TO aUTOÓV Epyov, 
«al dopadécrata, áv TI Sén, oWwBnoovTar pera 
TpeoPutépov hyeuóvov ÉTTOMEVOL. 

"Op0s, ton, por Soxeis | Ayer. 

Tí Se Sn, eltrov, TAG Trepl TOV TrÓMELOV; TrÓS 
ExTéOV Ol TOUS OTPATIOTAS TpÓs AÚTOUS TE Kal 
ToUs TroAepious; ápa ÓpOOs por katapalverar T oú; 

Aéty”, tpn, Toi” Óv. 

Aútóv pév, elrrov, TOV Arrróvia TÚ T ÓTTA O 
Enmrofardóvra % TL TÓvV TOLOUTOV TromoovrTa Sia 
«aáxnv ápa oú Snuoupyóv TiVa Sei kaBdioTávo:! í 
yewpyóv ; 

Tóvu uéev oúv. 

Tov 5e 3úvrta sis TOUS TroAepious GáAÓVTaA Ep? oÚ 
Swpeáv Sidovar Tois ¿Aoúd1 xpñodar 7 Ap Ó Ti 
dv | PovAwvta: ; 

467 e 8idalauévoue Mon. : -ouévous cett, 


468 a mot dy AM: molav EF: molav D: rot ay Burnet : ola 3» 
Richards 
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—Pero se dirá que también ocurren muchas cosas contra 
lo que se ha previsto (1). 

—Bien seguro. 

—Por ello, amigo, hay que dar alas a los niños desde su 
primera infancia, a fin de que, cuando sea preciso, se re- 
tiren en vuelo. 

—¿Cómo lo entiendes? —preguntó. 

—Han de cabalgar desde su primera edad—dije—, y una 
vez enseñados, han de ser conducidos a caballo a presenciar 
la guerra, no ya en corceles fogosos y guerreros, sino en 
los más rápidos y dóciles que se puedan hallar. Esta es la 
mejor y más segura manera de que observen el trabajo 
que les atañe; y, si hace falta, se pondrán a salvo siguiendo 
a sns jefes de mayor edad. 

—Entiendo—dijo—que tienes razón. 

—¿Y qué se ha de decir—pregunté—de lo atañente a 
la guerra misma? ¿Cómo crees que se han de conducir 
los soldados entre sí y con sus enemigos? ¡Te parece bien 
mi opinión o no? 

—Dime—replicó—cuál es ella. 

—A quel de entre ellos —dije—que abandone las filas o tire 
el escudo (2) o haga cualquier otra cosa semejante, ¿no ha 
de ser convertido, por su cobardía, en artesano o labrador? 

—Sin duda ninguna. 

—Y el que caiga prisionero con vida en poder de los 
enemigos, ¿no ha de ser dejado como galardón a los que 


(1) «Oscuras son las cosas de la guerra», se lee en Tucídides, 
quien insiste repetidamente en este pensamiento (11 11, 4). 

(2) Las expresiones «dejar la fila» y «arrojar el escudo» son pro- 
pias de la lengua militar para indicar el acto del soldado que huye 
ante el enemigo; bien conocido es el horaciano relicta non bene par- 
mula (Od. 11 7,10). 
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Koui5% ye. 

Tov 5¿ ápiotrevoovtá TE kai eUñoxioavTa o 
TPÚÓTOV Ev Emi OTPaATIGS ÚTTO TÓV TUOTPATEVO- 
pévov perparicov TE kad TraídWw—v dv pépel ÚTTO ÉKd- 
oTou Soxel dor xpñval oTEPAVwÉR Vo; ñ oÚ; 

*Eporye. 

Tí 5€; SeEicoBRva ; 

Kai ToÚTO. 

AMA TOS”, oluar, Tv 5” éyow, oúxerI dor Sokel. 

To Trolov; 

To prAñodÍ Te kai prAndñval ÚrTO ÉkdoTOU. 

Móvtov, ¿pn, HáMoTa: kal mpoctidn ui ye TÓ 

c vópco, ws Av émi taútms | or TAS oTpaTIás, ka 
unSevi éEsivoar ÍmTapundRvoar dv dv PovAntal Ql- 
Aelv, iva kaí, ¿dv Tig TOU TÚXT ¿pÓv T Áppevos 
T) 9nAsias, TpodupóTepos RT TTpOs TO TáÁPiOTElA 
pépelv. 

Kadós, Tv 5” éyw. Ori pev yap «yal óvTI 
yábo: te éroio1 TrAglous T TOÍS éAho1S kai aÍpé- 
dels TÓV TOLOÚTOV TroAAákis Tapa TOUS GAAMOUS 
¿covta1, lv” Oti TrAEIOTOL ÉK TOÚ TO1OUTOU ylyvwv- 
Ta, eipnral ñ5n. 

Elrropev ydp, ¿pn.. 

XV. *AñMax pnv kai ka0” “Oupnpov Tols TolLOÍOdE 

d Sixaiov TIMGV TÓvV véwv door yadoí. kal | yap 
"Ounpos TOv eúSoxILMOOVTA EV TO Topo «vW- 
Tolo» Alovta Epn «Simvexéeoo!r yepaipeodam, ws 


« ¿dodo van Leeuwen : 8£ ova: codd. 
c xal unSevl FD : p. AM 
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le han cogido para que hagan lo que quieran de su pre- 
sa? (1). 

—Enteramente. 

—Y aquel que se señale e ilustre por su valor, ¿te pa- 
rece que primeramente debe ser coronado en la misma 
campaña por cada uno de los jóvenes y niños, sus camara- 
das de guerra? ¿O no? 

—Sí, me parece. 

—¿Y qué más? ¿Ser saludado por ellos? 

—También. 

—Pues esto otro que voy a decir—seguí—me parece que 
no vas a aprobarlo (2). 

—¿Qué es ello? 

—Que bese a cada uno de sus compañeros y sea a su 
vez besado por ellos, 

—Lo apruebo más que ninguna otra cosa—dijo—. Y 
quiero agregar a la prescripción que, mientras estén en esa 
campaña, ninguno a quien él quiera besar pueda rehusarlo, 
a fin de que si por caso está enamorado de alguien, sea 
hombre o mujer, sienta más ardor en llevarse el galardón 
del valor. 

—Perfectamente—observé—; y ya hemos dicho que el 
valiente tendrá a su disposición mayor número de bodas 
que los otros y que se le elegirá con más frecuencia que a 
los demás para ellas, a fin de que alcance la más numerosa 
descendencia. 

—Así lo dijimos, en efecto—repuso. 

XV. — También en opinión de Homero es justo tribu- | 
tar a estos jóvenes valerosos otra clase de honores; pues 


(1) La prescripción de Platón en castigo de los cobardes puede 
ser comparada con las ordenanzas de la severa Esparta, y en algún 
modo las supera en rigor, 

(2) Irónico, ya que Glaucón no era precisamente hombre a quien 
desagradasen las cosas de que se va a hablar (cf. 474 d y pági- 
na LXXXVIIT); en cambio, repugnan al lector moderno y le pare- 
cen indignas del alto sentido moral] de que tantas pruebas da Pla.- 
tón en este mismo tratado. Concediendo todo lo que se ha de conce- 
der al ambiente de lugar y tiempo y aun admitiendo que el filósofo 
se muestra más indulgente en atención a las condiciones de la vida 
de campaña, se ha de dar la razón a Shorey cuando dice que éste 
es as el único pasaje que se quisiera ver borrado de las obras de 
aquél. 
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TavTnv oixeiov oUdov TIUNV TÁ APOÓVTÍ TE Kai áv- 
Speíw, ¿E As 4pa TÁ TIO Kad TAV ioxuv avEn- 
gel. 

"OpBoTara, Epn. 

Meisóueda pa, iv 5” ty, TAÚTA ye “Opñpo. 
xa ydap ñueis dv Te Dduoíars kal Tols TOtOÚTO1S TráC1 
Toús áyadoús, ka8” dgov Áv dyadol palvwvrTal, kal 
Úpvols kai ols vúv 5 ¿Atyopev TIUMOOLHEV, TTPOS 
Se ToUTO!S«E8paIs Te | kai kpéaoivide TrAsio1s Se- 
TrGECO LV», va á pa TÁ TIUAV do KÓ pev TOUS Fyadous 
ávSpas Te kai yuvalkas. 

KaAMiota, ¿qn, Atyels. 

Elev:: TÓv Se 91 drrodavóvTwvV Emi OTpariós Os» 
Gv eúdoxipnoas TEAEUTÑNOR ÁPp” OU TrpÓTOV pEV 
phoouev TOÚ xpuTOÚ yévous elvar ; 

Mavrov ye UGAIOTA. 

"AAN oú Trergópeda *Holó5w, émreiddv TivVES TOÚ 
TOIOUTOU YÉVOUS TEAEUTÑOWOILN, Hs Ápa 


«ol ev Baipoves dryvoi Errixdovio1 TEAÉBOUOL, 
¿o0Aoí, G4AEbÍKaKOL, PÚAGIKES MEPÓTTOV AVOPOTTOVA; 


Meisróneda uév oUv. 

Alarrudo evo! «pa TOÚ Beoú TÓS xpñ Tous Dal- 
Hovious Te kai Oeíous TIBÉVO1 kal TÍvVi Siapópo, 
oUTo kai TaUTT Oñoopev % dv ¿En yATal ; 

Tí 5” oú pEAAouev ; 

Kal Tov Aotrrrov 57 xpóvov Wws Sar póvov, OUTO 
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cuenta cómo Ayante, que se había señalado en la guerra, 
«fué galardonado con un enorme lomo» (1), en considera- 
ción a ser este premio a propósito para un guerrero joven 
y esforzado, con el que, además de recibir honra, aumenta- 
ba su robustez. 

—Exacto—dijo. 

—Seguiremos, pues, en esto a Homero—dije—; y así, en 
los sacrificios y en todas las ocasiones semejantes honra- 
remos a los valientes, a medida que muestren ser tales, 
con himnos y con estas otras cosas que ahora decimos, y, 
además, «con asientos preferentes, con carnes y copas re- 
bosantes» (2), a fin de honrar y robustecer al mismo tiem- 
po a las personas de pro, sean hombres o mujeres. 

—Muy bien dicho—asintió. 

—Bien; y a aquel que perezca gloriosamente entre los 
que mueren en la guerra, ¿no le declararemos primera- 
mente del linaje de oro? (3). 

—Por cima de todo. 

—+¿Y no creeremos a Hesíodo en aquello de que cuando 
mueren los de este linaje 


«se hacen démones terrestres, santos, 
benéficos, guardadores de males, custodios de los hombres 
[de voz articulada»? (4). 


—Lo creeremos, de cierto. 

—;¡Preguntaremos, pues, a la divinidad cómo se ha de 
enterrar y con qué distinción a estos hombres demónicos y 
divinos; y como ella nos diga, así los enterraremos? 

—¿Qué otra cosa cabe? 


(1) «A Ayante le obsequió el héroe Atrida, poderoso Agamenón, 
con un enorme lomo» (vórotowy 3” Alayra Sinvexéeool yépurpev— 
fipos 'Arpetinc, eúpd xpelov “Ayaepéepvov; 11. VIL 321-2). Se trata 
de un banquete de sacrificio. 

(2) 11. VIT 161-2, donde Héctor grita a Diomedes: «Los dá.- 
naos de rápidos corceles te honraban con asiento de honor, con 
carnes y copas rebosantes» (mepl pév os tlov ÁAxvaol tayúrodo!—£8py 
Te xpégolv ze i8e delo. Se:ndevotv). El tema se repite en XII 310- 
11, con referencia a Glauco. 

(3) Cf. 415 a. 

(4) Trabajos y días 122-3 (en Hesíodo se lee rol ey 3xtuovéc 
elo. Alóc peyédov di BovAic—¿o0kot, EmyOóvior, púlaxes Bvntóv 
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Deparreúcopev Te Kal TTpookuvnoopev auytTóv | TAS 
Onxas; TOUTA S¿ TaÚTA VOMLOÚLEV ÓTAV TlS YÑPA 
R Tw1 G6AAO/ TpórTrO TEAEUTÑROR TÓvV do Av Dla- 
pepóvtTOS ¿v TÁ Piw G4yadol kpr0dow ; 

Aixalov yoÚv, ten. 

Tí 5£; Trpds TOUS Trokdeplous Tróds TTOMOOYOIV 
fiv ol oTparióóTaA: ; 

To troiov 57; 

Mpórtov pév ávSparroSio oÚ Trépt, Soxei Sixkatov 
“EldAnvas *EldAnvidas tródeis ávSparrrodizeodar, T 
puna? «AAN Emirpérrev karrá TÓ Suvatóv Kal TOÚTO 
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—¡Y en todo el tiempo posterior veneraremos y reve- 
renciaremos sus sepulcros como tumbas de tales démones? 
¿Y las mismas cosas dispondremos para cuantos en vida 
hubieran sido tenidos por señaladamente valerosos y hu- 
biesen muerto de vejez o de otro modo cualquiera? (1). 

—Es justo—afirmó. 

— ¿Y qué más? Con respecto a los enemigos, ¿cómo se 
comportarán nuestros soldados? 

—¿En qué cosa? 

—Lo primero, en lo que toca a hacer esclavos, ¿parece 
justo que las ciudades de Grecia hagan esclavos a los 
griegos, o más bien deben imponerse en lo posible aun a 
las otras ciudades para que respeten la raza griega, evi- 
tando así su propia esclavitud bajo los bárbaros? (2). 

—En absoluto —dijo—; importa mucho que la respeten. 

—¿Y, por tanto, que no adquiramos nosotros ningún es- 
clavo griego y que en el mismo sentido aconsejemos a los 
otros helenos? 

—En un todo—repuso—; de ese modo se volverán más 
bien contra los bárbaros y dejarán en paz a los propios. 

—¿Y qué más? ¿Es decoroso—dije yo—despojar des- 
pués de la victoria a los muertos de otra cosa que no sean 
sus armas? ¿No sirve ello de ocasión a los cobardes para no 
marchar contra el enemigo, como si al quedar agachados 
sobre un cadáver estuvieran haciendo algo indispensable, 
y no han perecido muchos ejércitos con motivo de seme- 
jente depredación? 

—Bien cierto. 

—¿No ha de parecer villano y sórdido el despojo de un 


dvBpreav; versos pertenccientes a la descripción de la edad de oro, 
bajo el reinado de Crono). Con los dichosos hijos de esta edad 
compara Platón a sus áureos ciudadanos. 

(1) En la teología posthomérica hay muchas indicaciones de 
esta veneración por los grandes muertos: el mismo Platón nos ha 
conservado (Menón 81 b-c) un fragmento de Píndaro (fr. 133) en 
el que se habla de «los augustos reyes y varones poderosos por su 
fuerza o grandes por su prudencia, que son en el porvenir venerados 
por los hombres como héroes santos». 

(2) Hay en todo este trozo un sentimiento panhelénico que se 
halla también en cicrtos pasajes de Jenofonte y en otros escritores 
de la época, especialmente Isócrates. Podemos apreciar que la plena 
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cadáver, y propio asimismo de un ánimo enteco y mujeril, 


el considerar como enemigo el cuerpo de un muerto, 
cuando ya ha volado de él la enemistad y sólo ha quedado 
el instrumento con que luchaba? (1). ¿Crees, acaso, que 
éstos hacen otra cosa que lo que los perros que se enfure- 
cen contra las piedras que les lanzan, sin tocar al que las 
arroja? 

—Ni más ni menos—dijo. 

—¿Hay, pues, que acabar con la depredación de los 
muertos y con la oposición a que se les entierre? 

—Hay que acabar, por Zeus—contestó. 

XVI. —Ni tampoco, creo yo, hemos de llevar a los tem- 
plos las armas para erigirlas allí (2), y mucho menos las de 
los griegos, si es que nos importa algo la benevolencia para 
con el resto de Grecia; más bien temeremos que el llevar 
allá tales despojos de nuestros allegados sea contaminar 
el templo, si ya no es que el dios dice otra cosa. 

—Exacto—dijo. 

—¿Y qué diremos de la devastación de la tierra helé- 
nica y del incendio de sus casas? ¿Qué harán tus soldados 
en relación con sus enemigos? 

—Oiría con gusto—dijo—tu opinión sobre ello, 

—A mí me parece—dije—que no deben hacer ninguna 
de aquellas dos cosas, sino sólo quitarles y tomar para sí 
la cosecha del año. ¿Quieres que te diga la razón de ello? 

—Bien de cierto. 

—Creo que a los dos nombres de guerra y sedición co- 


dignidad que nosotros los modernos a tribuímos a la persona humana 
Platón la concede aquí solamente al hombre griego. Por lo que res- 
pecta a los bárbaros es claro que no impugna el principio de la es- 
clavitud, como reconoce Adam; y si bien es verdad que no asevera 
en ninguna parte que en su ciudad ideal ha de haber esclavos (cf. 
nota a 371 e), distintos pasajes del tratado nos permiten asegurar que 
ello tiene por única razón el que lo daba por supuesto conforme a la 
arraigada y universal creencia de su tiempo. En la organización de 
«da ciudad» sólo hay que tratar de «los ciudadanos», y los esclavos 
no lo eran. 

(1) Esto es, el cuerpo, conforme a la concepción platónica de la 
unión de éste con el alma. 

(2) Comoera costumbre en Grecia. Lo mismo que en lo que sigue 
Platón no hace más que reprender sucesos y conductas frecuente- 
mente observadas en su propia generación; él las condena en nombre 
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rresponden dos realidades en las discordias que se dan en 
dos terrenos distintos: lo uno se da en lo doméstico y alle- 
gado; lo otro, en lo ajeno y extraño. La enemistad en lo 
doméstico es llamada sedición; en lo ajeno, guerra. 

—No hay nada descaminado en lo que dices—respondió. 

—Mira también si es acertado esto otro que voy a decir: 
afirmo que la raza griega es allegada y pariente para con- 
sigo misma, pero ajena y extraña en relación con el mundo 
bárbaro. 

—Bien dicho—observó. 

—Sostendremos, pues, que los griegos han de combatir 
con los bárbaros y los bárbaros con los griegos, y que son 
enemigos por naturaleza unos de otros y que esta enemis- 
tad ha de llamarse guerra; pero cuando los griegos hacen 
otro tanto con los griegos, diremos que siguen todos siendo 
amigos por naturaleza, que con ello la Grecia enferma y 
se divide y que esta enemistad ha de ser llamada sedición. 

—Convengo contigo —dijo—; mi opinión es igual a la 
tuya. 

—Considera ahora—dije—, en la sedición tal como la 
hemos reconocido en común, cuando ocurre lo dicho y la 
ciudad se divide y los unos talan los campos y queman 
las casas de los otros, cuán dañina aparece esa sedición 
y cuán poco amantes de su ciudad ambos bandos—pues 
de otra manera no se lanzarían a desgarrar así a su madre 
y criadora—, mientras que debía ser bastante para los 
vencedores el privar de sus frutos a los vencidos en la idea 


del Helenismo, lo que es un testimonio de conciencia, como otras 
condenaciones semejantes hechas en nuestros tiempos en nombre de 
la humanidad. 
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de que se han de reconciliar y no han de guerrear eterna- 
mente. 

—Esa manera de pensar—dijo—es mucho más propia 
de hombres civilizados que la otra. 

—¿Y qué?—dije—. La ciudad que tú has de fundar, ¿no 
será una ciudad griega? (1). 

—Tiene que serlo—dijo. 

—¿Sus ciudadanos no serán buenos y civilizados? 

—Bien de cierto. 

—¿Y amantes de Grecia? ¿No tendrán a ésta por cosa 
propia, y no participarán en los mismos ritos religiosos 
que los otros griegos? 

—Bien seguro, igualmente. 

—Y así, ¿no considerarán como sedición su discordia 
con otros griegos, sin llamarla guerra? 

—No la llamarán, en efecto. 

—¿ Y no se portarán como personas que han de recon- 
ciliarse? 

—Bien seguro. 

-—Los traerán, pues, benévolamente a razón sin casti- 
garlos con la esclavitud ni con la muerte, siendo para ellos 
verdaderos correctores y no enemigos. 

—Así lo harán—Adijo. 

—De ese modo, por ser griegos, no talarán la Grecia ni 
incendiarán sus casas ni admitirán que en cada ciudad 
sean todos enemigos suyos, lo mismo hombres que muje- 
res que niños; sino que sólo hay unos pocos enemigos, los 
autores de la discordia. Y por todo ello ni querrán talar 


(1) Considerada la ciudad como terrestre, había de pertenecer 
forzosamente al mundo civilizado, esto es, había de ser griega. Ya 
se ha visto con cuánta frecuencia pasa Platón de la construcción 
de su ciudad ideal a la censura de las cosas de su tiempo y nación; 
más adelante, en cambio (IX. 592), su ciudad no está ya en la tierra, 
sino en el cielo. Por lo demás, la preferencia de Platón por los griegos 
no tiene nada de patriotismo estrecho; en el fondo siente que éstos, 
con todos sus defectos, se aproximaban inconmensurablemente más 
que los bárbaros al tipo bumano que él llevaba en sí mismo. Y la 
diferencia entre unos y otros queda expresada por él con términos 
comunes a otros muchos escritores griegos: como una división na- 
tural, insalvable y sin posibilidad de conciliación. No pensaba que 
gus escritos, y especialmente la República, habían de contribuir 
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su tierra, pensando que la mayoría son amigos, ni quemar 
gus moradas; antes bien, sólo llevarán la reyerta hasta 
el punto en que los culpables sean obligados a pagar la 
pena por fuerza del dolor de los inocentes. 

—Reconozco—dijo—que así deberían portarse nuestros 
ciudadanos con sus adversarios; con los bárbaros, en cam- 
bio, como ahora se portan los griegos unos con otros. 

—p¿Impondremos, pues, a los guardianes la norma de 
no talar la tierra ni quemar las casas? 

—$Se la impondremos—dijo—, y entenderemos que es 
acertada, lo mismo que las anteriores. XVII. Pero me 
parece, ¡oh Sócrates!, que, si se te deja hablar de tales 
cosas, no te vas a acordar de aquello otro a que diste de 
lado para tratar de ellas: la cuestión de si es posible que 
exista un tal régimen político y hasta dónde lo es. Porque 
admito que, si existiera, esa ciudad tendría toda clase de 
bienes; y los que tú te dejas atrás, yo he de enumerarlos, 
Lucharían mejor que nadie contra los enemigos, puesto 
que, reconociéndose y llamándose mutuamente herma- 
nos, padres e hijos, no se abandonarían en modo alguno 
log unos a los otros; además, si las mujeres combatiesen 
también, ya en la misma línea, ya en la retaguardia, para 
inspirar temor a los enemigos y por si en un momento se 
precisase su socorro, aseguro que con todo ello serían 
invencibles; y veo asimismo las muchas ventajas que 
tendrían en la vida de paz y que han sido pasadas por 
alto. Piensa, pues, que te concedo que se darían todas 
esas ventajas y otras mil si llegara a existir ese régimen, 


grandísimamente por su idea] humano a romper esa barrera que él 
consideraba inquebrantable y eterna. Cf. Adam ad loc. 
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y no hables más acerca de ello; antes bien, tratemos .de 
persuadirnos de que es posible que exista y en qué modo, 
y dejemos lo demás. 

—Has hecho—dije—como una repentina incursión en 
mi razonamiento, sin indulgencia alguna para mis diva- 
gaciones, y quizá no te das cuenta de que, cuando apenas 
he escapado de tus dos primeras oleadas (1), echas sobre 
mí la tercera, la más grande y difícil de vencer; pero des- 
pués que lo veas y oigas comprenderás la razón con que 
me retraía y temía emprender y tratar de decidir problema 
tan desconcertante. 

—Cuanto más excusas des—dijo—, más te estrechare- 
mos a que expliques cómo puede llegar a existir el régimen 
de que tratamos. Habla, pues, y no pierdas el tiempo, 

—Siendo así —repliqué—, es preciso que recordemos pri- 
mero que llegamos a esa cuestión investigando qué cosa 
fuese la justicia y qué la injusticia. 

—Es preciso—dijo—; mas ¿qué sacamos de eso? 

—Nada; pero en caso de que descubramos cómo es la 
justicia, ¿pretenderemos que el hombre justo no ha de 
diferenciarse en nada de ella, sino que ha de ser en todo 


tal como ella misma? ¿O nos contentaremos con que se le 


(1) Cf. 457 b-c. La primera oleada fué la cuestión del servicio 
de las mujeres como guardianas; la segunda, la de la comunidad de 
mujeres e hijos. La investigación de la posibilidad del estado ideal 
ha sido ya dos veces aplazada (cf. Introducción, pág. CIV). 
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rroBAérrovtes, olor dv ñpiv paivwvrtal eúñal rovias 
“Te TrÉP1 Kad TOÚ ¿vavTÍou, ávayxazo peda kai Trepi 
Tn udóv aytóv ÓpoAOyelv, Os Av | ¿xeivolrs ÓT1 ÓMO1Ó= 
Tarros %, TMV Exelvn s polpav OporoTATNV Efelv, KAMA? 
oÚ ToUTOU Évexa, lv” árroSeíEw ev Hs Suvatá TaUra 
yiyveodal. 

Toúro pév, ¿qn, «Andes Atyels. 

Ote Gv oUv ATTÓV T1 Ayadov z¿wypaáqpov elvoar Ós 
Áv ypaáwyas Tapddery ua olov áv ein Ó kGáAAtoTOoS 
AGvé8pcwTTOS kai TTÁVTA Els TO ypáupa ikavós drrro- 
Sous un ¿xr árroseigor ds kad Buvarov yevioda: 
To10ÚTOV Ávdpa ; 

Ma Al oúx tywy”, ¿qn. 

Ti ouv; oú kai pels, papév, Tapóderyua 
éTTorO0ÚEV Adyw áyoadñs TólEOS : 

Távu ye. 

7“HrzTÓV Tt oÚv ote Tus EU Afyelv TOÚTOU ÉVEKa, 
¿av un ¿xopev árroSeigar ds Suvarov oUTO% TrÓAV 
oixñoar ds ¿Aéyeto; 

Ov 5ñTa, ¿qn. 

To pev toívuv «Andés, iv 5” yo, oÚTO" el Se 
5 «al TOÚTO TrpoduyunOrvar Sei amy xdplv, ónto- 
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acerque lo más posible y participe de ella en grado supe- 
rior a los demás? 

—Con eso último nos contentaremos—replicó. 

—Por tanto—dije—, era sólo en razón de modelo por 
lo que investigábamos lo que era en sí la justicia (1), y 
lo mismo lo que era el hombre perfectamente justo, si 
llegaba a existir, e igualmente la injusticia y el hombre 
totalmente injusto; todo a fin de que, mirándolos a ellos 
y viendo cómo se nos mostraban en el aspecto de su dicha 
o infelicidad, nos sintiéramos forzados a reconocer respecto 
de nosotros mismos que aquel que más se parezca a ellos 
ha de tener también la suerte más parecida a la suya; 
pero no con el propósito de mostrar que era posible la 
existencia de tales hombres. 

—Verdad es lo que dices—observó. 

—¿Y piensas, acaso, que es de menos mérito el pintor 
porque, pintando a un hombre de la mayor hermosura y 
trasladándole todo con la mayor perfección a su cuadro, 
no pueda demostrar que exista semejante hombre? (2). 

—No, por Zeus—contestó. 

—¿Y qué? ¿No diremos que también nosotros fabricá- 
bamos en nuestra conversación un modelo de buena 
ciudad? 

—Bien seguro. 

— Crees, pues, que nuestro discurso pierde algo en caso 
de no poder demostrar que es posible establecer una ciudad 
tal como habíamos dicho? 

—No, por cierto—repuso. 

—Esa es, pues, la verdad —dije—; y si, para darte gusto, 
hay que emprender la demostración de cómo y en qué ma- 


(1) Se discute si en esta expresión se ha de entender «la idea 
metafísica de la justicia», en sentido platónico, o simplemente «a 
justicia en abstracto». Aunque la exposición de la teoría de las ideas 
no se ha hecho todavía, no cabe excluir por ello que se halle ya pre- 
sente en la mente del filósofo. 

(2) En esta comparación se trasluce un concepte del arte muy 
superior al que Platón habrá de exponer en el libro X; su función, 
como la del filósofo al construir su república, es creadora, no de imi- 


tación. 
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Seigor TÁ páMOTA kai kara TÍ BuvarWwTar” dv ein 
TGAiV poL TrpOs TRV TOlGUTNV ÁTTOSE1E IV TÁ aÚTA 
51opoAÓyn gal. 

Tú Troía; 

"Ap" olóv Té T1 | TpaxBñRvor ds Atyetar, Ñ pualv 
Exel TpGEw Atóews Trrov «Andeias ¿pórrreodor, 
x«Gv el yn TO Soxei; AMG ay TróTEPOV OO AO yeEis 
ouras E o0Ú; 

“OpoAoyó, ton. 

ToUto tv 5n uh dvdykazé pe, ola TÁ Ay 
Sim Adopev, TOLaÚTA TraVvTÉTACI kai TÓ Epyw Selv 
yryvóueva drropaíve: AA”, ¿aw ofol Te yev peda 
eúpelv Ás Av ¿yyútara TÓv cion Liévcov TróAS oikf)- 
delev, pávol ThGs tónupnkevar ds Suvara TaÚTa 
yiyveodoar á ou Emrrárrels. | A oúx dyaríosls 
TOUÚTOV TUYXÁVOV; ¿yO pev yáp Av «yarronp. 

Kai ydp ¿yo, ton. 

XVIII To 5 Sm pera toÚTO, Ds ÉO1KE, TTELPO- 
feda 3mreiv Te kal drrroSerkvúval Ti TroTE VÚV KAKÓS 
év Tais TrÓMEO1 TpórTTETAL 51 O OUX OUÚTOÓS oikoÚv- 
Ta;, kal TÍvOS XV TH:KpOTÁTOU LeTABadÓVTOS EAdO1 
eig TOÚTOV TOV TpóTTov TÑS TroArtelas TrÓAs, ÓA1- 
ora ev évos, el Se pi, Suolv, ei Se pr, Oti OAtyÍ- 
gTOV TOV ÁpIBpiov kad opikpotáraov TRvV Súvapiv. 

Movrárrao: | pev oúv, ¿qn. 

“Evos pév Toívwv, Av 5” yw, perafadóvros So- 
koÚpev pol Exelv Seigal ÓT1 eTaTrego! dv, OU pévTOlL 
cuikpoÚ ye oÚSE€ pañdiou, BuvaroÚ Sé. 


473 a yiyvéeva codd. : y. <v> Bywater 


157 


nera sería posible tal ciudad, tienes que quedar de acuerdo 
conmigo en los mismos puntos, 

—+¿Cuáles son ellos? 

— ¿Crees que se pueda llevar algo a la práctica tal como 
se enuncia, o por el contrario, es cosa natural que la reali- 
zación se acerque a la verdad menos que la palabra, 
aunque a alguien parezca lo contrario? (1). ¿Tú, por tu 
parte, estás de acuerdo en ello o no? 

—Estoy de acuerdo—dijo. 

—Así, pues, no me fuerces a que te muestre la necesidad 
de que las cosas ocurran del mismo modo exactamente 
que las tratamos en nuestro discurso; pero sl somos capaces 
de descubrir el modo de constituir una ciudad que se 
acerque máximamente a lo que queda dicho, confiesa que 
es posible la realización de aquello que pretendías. ¿O 
acaso no te vas a contentar con conseguir esto? Yo, por 
mi parte, ya me daría por satisfecho. 

—Pues yo también—observó, 

XVIII. —Después de esto parece bien que intentemos 
investigar y poner de manifiesto qué es lo que ahora se 
hace mal en las ciudades, por lo cual no son regidas en la 
manera dicha, y qué sería lo que, reducido lo más posible, 
habría que cambiar para que aquélla entrase en el régimen 
descrito: de preferencia, una sola cosa; si no, dos y, en 
todo caso, las menos en número y las de menor entidad. 

—Conforme en todo—dijo. 


—Creo—proseguí—que, cambiando una sola cosa, po- 


(1) Apunta a la resistenc*a, "general a admitir la doctrina plató- 


nica de que el mundo de las ideas tiene más realidad que el de la 
materia. 
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Tivos; E¿pn. 

"Er auto 5, Av S” ¿yo, eli O TO peyioro 
TIpoomkdzopev kúporri. elpmoetos 5” ov, ei kal 
pélAAel yéAwoTÍ TE TEXVÓOÓS Worrep kÚúpa éxyeddv 
kai ádofia karakAvoelv. OxóoTrel Se O pédAAow Aé- 
yelv. 

Aéye, ¿qn. 

*Exv y, fiv 5” ¿yo, T ol pidócopor Pacideucw- 
ow év Ttais | mródeomw A oi PaciAñs TE vÚV Asyópe- 
vor kai SuvaoTal prdogopnowo! yvnolws Te «ad 
ixkavós, kal TOÚTO gig TaUTOV CUTE, Suvapis Te 
TOoA1TiKT «ad prdocogpía, Tóv De vúv Tropeuopévov 
xopis tq” Egxatepov ai TroAkai púaels E£ Gávdaykns 
árroxAeicdo1w, oúx ¿ori kakóv Taula, w pide 
Páaúkov, Taig TólMeOIL, Bok 8” oUSE TÚ ávBpw- 
Trivw yével, OÚSE aúTn T TroArtela 1 TrOTE TIpÓTE- 
pov puí | Te sig TO BuvaToOv kai púós ñAlou 157, 
iv vúuv Ayw BieAnAúdapev. «AAA TOÚTO ÉoTiV Ó 
¿poi Trádar Óxvov ¿vtibmo1 Atyelv, ÓpúdvT1 Hs TOA 
Tapa dofav prónoerar: xaderrov ydap iSeiv ÓT1 oUK 
Gv GAAn Tis eúDarpovoelev oUTE ¡Sig ouTe Snuo- 
ola. 

Kal ds, "(Y 2wkpoarres, ¿qn, TolOÚTOV ExPEPAn- 
xas PRA TE kai A0yov, Óv eitrov yoÚ ETri dE Trávu 
ToAkoús Te kai oú pavkous vv oúTOwS, olov piyav- 
Tas TA iparia, | yupvous AaPóvrtas Ó TL ÉKOIOTw 
Tapéruxev OTTAOv, Deiv Slaterapévous ds dau dora 


c ayro ADM :- F Stob. | ely: ADM Stob. : ebud E || ipoo” 
qx4Copev E : mpoenx- cett. : mpocgstx- Stob. 
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dríamos mostrar que cambiaría todo; no es ella pequeña 
ni fácil, pero sí posible. 

—¿Cuál es?—preguntó. 

—Voy—contesté—al encuentro de aquello que compa- 
rábamos a la ola más gigantesca. No callaré, sin embargo, 
aunque, como ola que estallara en risa, me sumerja en el 
ridículo y el desprecio. Atiende a lo que voy a decir. 

—Habla—dijo. 

—A. menos—proseguí—que los filósofos reinen en las 
ciudades o que cuantos ahora se llaman reyes y dinastas 
practiquen noble y adecuadamente la filosofía, que vengan 
a coincidir una cosa y otra, la filosofía y el poder político, 
y que sean detenidos por la fuerza los muchos caracteres 
que se encaminan separadamente a una de las dos, no hay, 
amigo Glaucón, tregua para los males de las ciudades, ni 
tampoco, según creo, para los del género humano; ni hay 
que pensar en que antes de ello se produzca en la medida 
posible ni vea la luz del sol la ciudad que hemos trazado de 
palabra. Y he aquí lo que desde hace rato me infundía 
miedo decirlo: que veía iba a expresar algo extremada- 
mente paradójico (1), porque es difícil ver que ninguna 
otra ciudad, sino la nuestra, puede realizar la felicidad ni 
en lo público ni en lo privado, 

—¡Oh Sócrates! —exclamó—. ¡Qué razonamiento, qué 
palabras acabas de emitir! Hazte cuenta de que se va a 
echar sobre ti con todas sus fuerzas una multitud de 


(1) Platón, aquí, como en aquello de «la ola que cstallara en 
risa» (473 c), se refiere al previsto choque de su aserción, expresada 
en los simples términos en que él lo hace, con la opinión reinante 
en la democracia ateniense acerca de los filósofos. En el fondo se 
trata únicamente de llevar a la dirección política las mejores y más 
hondas ideas sobre la vida y el mundo, lo que es necesario «si se ba 
de conseguir algún progreso real en la sociedad» (Bosanquet); y no 
otra cosa vienen a comprobar las lamentaciones de cuantos ven la 
causa de las grandes catástrofes de nuestro tiempo en un retraso del 
progreso moral de las naciones en relación con su progreso material. 
Ha de insistirse también en que Platón condena la dedicación exclu- 
siva a la especulación filosófica o a la actividad política, y que sólo 
en la unión de ambas ve la posibilidad de salvación. «11 rey filósofo» 
se bizo un tópico en los panegíricos de los emperadores romanos y, 
con más o menos cantidad de adulación o de justicia, ha sido aplicado 
también a otros monarcas de época posterior. 
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Epyacouévous: oUs el ym «puvA TÁ Aóyw kad 
ExpevET), TÁ OvT1 Tw0dazópevos Swoels Sixnv. 

OúxoUv gu pol, iv 5” ¿yd, TOÚTOV arios; 

Kadós y”, ton, Eyo Troróv. áAAG TOÍ O€ DU 
Tpodwow, GAMA” Gpuvó ols S5úvapor: Suvarar Se 
eúvola Te kai TÓ Trapaxedeveodar, kal laws Av «A- 

Bb Aou TOU éupelAeorepóv gor | árrokpivoipnv. «AA 
ds Exwv Toi0ÚTOV PBon9ov TreipÓ Tois rricToUOIV 
dvseigacOar Ori Exel $ OU Atyels. 

Merparréov, iv 5” ¿yo, ErrelST] kai oí oOÚTO peyá- 
Anv cuuuaxiov Tapéxn. ávayxalov ouv pol So- 
kei, el péeAMopév Tr] Ekpeúgec dor oUS Aéyels, Sropí- 
cac8a1 Tpos aúroUs TOUS pidogÓpous TÍvas Atyov- 
TeS TOA Dpev pávol Beiv ápxelwv, va SiaSmAcov 
yevopévov S5úvn Tal TIS Gpuveodal, EVSELKVÚLEVOS 

e STi TOTS UE» TTpooTKE1 púoel Grrreodal Te | prAoco- 
qías fyehovevelv T” év Trókel, Tos 5” KAAMOIS UTE 
árrreo8a1 áxkoAoudelv TE TÁ Tyoupévo. 

“(Upa dv sin, ton, ópizeodo. 

“101 51, ákoAov8noóv pol TRSE, ¿av auro «pr 
yé Tn ixavós ¿Enynooyebda. 

“Aye, ten. 

Avapipvioxeiv oúv ae, Rv 5” Eyo, Señoel, ñ 
pépvnooar OT: Óv Gv pópev prAciv Ti, Sel pava 
autóv, ¿av Sp0Ws AtynTtar, o TÓ pév oldoÚvTa 
EKeÍVOU, TO 5¿ UT), GAAU TrÓV OTEPYOVTA; 

XIX. ”Avapipviokel, Epr, ws torkev, Sel: OU 

da yap | trávu ye Evvoós. 

“AlAo, eltrov, Etperrev, Y Fhaúxcov, Atyeiv á 
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hombres no despreciables por cierto (1), en plan de tirar 
sus mantos y coger cada cual, así desembarazados, la 
primer arma que encuentren, dispuestos a hacer cualquier 
cosa; y si no los rechazas con tus argumentos y te escapas 
de ellos, ¡buena vas a pagarla, en verdad! 

—¡¿Y acaso no eres tú—dije—el culpable de todo eso? 

—Y me alabo de ello—replicó—, pero no he de hacerte 
traición, sino.que te defenderé con lo que pueda; y podré 
con mi buena voluntad y dándote ánimos, y quizá también 
acertaré mejor que otro a responder a tus preguntas, 
Piensa, pues, en la calidad de tu aliado y procura conven- 
cer a los incrédulos de que ello es así como tú dices. 

—A intentarlo, pues—dije yo—, ya que tú me ofreces 
tan gran ayuda. Me parece, por tanto, necesario, si es que 
hemos de salir libres de esas gentes de que hablas, que pre- 
cisemos quiénes son los filósofos a que nos referimos cuan- 
do nos atrevemos a sostener que deben gobernar la ciudad; 
y esto a fin de que, siendo bien conocidos, tengamos medios 
de defendernos mostrando que a los unos les es propio por 
naturaleza tratar la filosofía y dirigir la ciudad, y a los 
otros no, sino, antes bien, seguir al que dirige. 

—Hora es—dijo—Jde precisarlo. 

—¡Ea, pues! Sígueme, si es que nuestra guía es en algún 
modo apropiada. 

—Vamos—replicó, 

—¿Será necesario—dije—recordarte o que recuerdes tú 
mismo que aquel de quien decimos que ama alguna cosa 
debe, para que la expresión sea recta, mostrarse no amante 
de una parte de ella sí y de otra parte no, sino amante en 
su totalidad? 

XIX. —Tendrás que recordármelo, según parece 
—dijo—; porque yo no caigo en ello del todo. 


(1) En primer lugar, sin duda, los políticos de profesión. 
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AMeyels: ávópi 5” ¿pwTIKGÓ OU TrpéTTe: Gun povelv 
ÓTL TrGVTES OÍ Ev WHpa TOV pidórralda kad épowTikOv 
áuñ yé tr Sákvovoí Te kai kivoUo1, SokoÚvTES 
á5lo1 elvor Ermipedeias Te kai TOÚ G«orrázeodar. 
OÚX OÚTO TroleiTe TTpOs TOUS KIAOÚUS; Ó EV, ÓTI 
citós, érrixapis kAndeis émaivednoerar UN” ÚLOv, 
TOÚ 5£ TO ypurrov BadiMkóv pore elva1, TOV Se Sn 
51% péEdouU TOÚTOV EuperpoTara Exelmv, | pédovas 
Se AvSpikoUs iSesiv, AsukoUs De dev troidas elvas: 
peMxAwmpous S£ kai Toúvopa ole TIVOS KAAMOU 
Troínpa elos A ¿pacToÚ UTrokopizopévou TE kal 
eÚXEPOS pÉPovTOS TV HxpóTNTA, ¿Av ETTi pa A; 
kai évi A0yWw TáÁAS TpoPpXdElS Tpopagizeade Te 
Kal TráGdas puvas dpiere, VOTE pnótva árroBaA- 
Aeiv TÓvV ¿vBovVTOV Év Dpa. 

Ei Boúde:, ¿qn, er” ¿hoÚ Acyelv Trepl TÓV Epw- 
TiKóV OTI OUÚTO TrOLOUOI, CUYXOPpÓ TOÚ Adyou 
xáGplv. 

Ti 5€; Tv 5” ¿yor Tous pidoívous OU TA AUTA 
TOÚTA Tror0ÚVTAS ÓPAs; TrávtTa olvov éTmi Táons 
TpPOPáÁTEwS KOTTAZOMÉVOUS ; 

Kai uáda. 

Kai pirv prdotipous ye, Os ¿y Dual, kañopás Sri, 
Sv y otTpoatrnyñoal SUVOwVTAL, TPITTUAPXOÚTIV, 
kGv pm ÚTTO pelzóvo kald geuvorépov | TIuHaodar, 
ÚTTO OHIKPOTÉPwV kal pauvAoTÉPwV TIL EVO! Íya- 
TrÓOt, ws ÓAcosS TIUÑs Emidun Tai ÓvreS. 

Kour5f pev ouv. 

474 e pedixAópouc A? : peharyy?- cett. : uedixpous Plut. 
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—Propio de otro y no de ti es, Glaucón, eso que dices 
—continué—: a un hombre entendido en amores no le está 
bien olvidar que todos los jóvenes en sazón hacen presa de 
algún modo y agitan el ánimo del amoroso o enamoradizo 
pareciéndole dignos de su solicitud y sus caricias. ¿Ó no es 
así como os comportáis con vuestros miñones? Al uno, por- 
que es chato, lo celebráis con nombre de gracioso; llamáis 
nariz real a la aquilina del otro, y del que está entre ambos 
decís que la tiene extremadamente proporcionada. Los ce- 
trinos os parecen de apariencia valerosa, y a los blancos 
los tenéis por hijos de dioses. ¿Y qué es ese nombre de 
«color de miel» sino una invención del enamorado compla- 
ciente que sabe conllevar la palidez de su amado cuando 
éste está en su sazón? (1). En una palabra, os servís de 
todos los pretextos y empleáis todos los registros de vues- 
tra voz con tal de no dejaros ir ninguno de los jóvenes 
en flor. 

—Si es tomándome por muestra—dijo—cómo quieres 
exponer la conducta de los enamorados, lo admito en gra- 
cia del argumento, 

—¿Pues qué?—pregunté—. ¿No ves cómo hacen lo 
mismo los aficionados al vino? ¿Cómo se encariñan con 
toda clase de vinos con cualquier pretexto? 

—Bien de cierto. 

—Y asimismo, creo, ves a los ambiciosos que, si no pue- 
den llegar a generales en jefe, mandan el tercio de un 
cuerpo de infantería (2), y si no logran ser honrados de 
los hombres grandes e importantes, se contentan con serlo 
de los pequeños y comunes, porque están en un todo de- 
seosos de honra. 


(1) El pasaje revelador de una gran verdad de experiencia hu- 
mana ha sido muchas veces imitado: Lucrecio dió a semejantes con- 
sideraciones un tono de acritud (IV 1153-70); Horacio, en cambio 
(Sás. 13, 38 y sigs.), propone esta condescendencia de los amantes 
como un modelo para la buena amistad. Platón, por su parte, ridi- 
culiza alguna de las grotescas invenciones de los amantes, como lo 
del «color de miel» que no existe más que en la imaginación de aquéllos, 

(2) Bajo el estratego o general en jefe estaban los taxiarcos, 
jefes de cada uno de los diez cuerpos formados con los hoplitas de 
cada una de las diez tribus, y subordinados de ellos eran los jefes 
E tereio, tres bajo cada taxiarco; a estos jefes de tercio se refiere 

latón. 
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Toúrto 57 pá81 TY pn* Goa dv Gv TivoS éTr dun- 
TIKOV AÉYwEV, TTAVTOS TOÚ ElBO0US TOUTOU proo- 
lev émidupeiv, Y TOÚ pEv, TOÚ Se OU; 

Taovtós, ¿qn. 

OúxoUv kal TOV pidóvopov gOpÍas phOopev ÉTTI- 
9uun Thy elvar, oÚ TAE Ev, TAS 5 0Ú, «AMA TráOonS ; 

"Arne. 

Tov ápa trepi TA | pobnpora Suoxepaivovta, 
Akows Te kai véov ÓvTa kai pto Adyov ExovTa 
TÍ Te XPMoOTOV kai pr, OU pnoopev prdopadA oúde 
pidócopov elvor, HO TTEP TOV Trepi TA OITÍA BuO xe- 
pi oUTe Treivñiv papev oUT” Emdupelv orTicov, oUSE 
prAó0c01TOV, GAAX karkóoiTOV elvar. 

Kal ópdWs ye proopev. 

Tov 5e 57 eúxeoWs ¿dekAovTa TravTos MaBn Harros 
yeveodor kal do pévos émri TO pavddverv lóvTa kai 
ámrAñoros éxovta, TOUÚTOV 5” év Six pnocpev 
priAdó0opov: A yáp; 

Kai ó Páaukowv ton: TloAAoi áoxa kad árotrot 
EdoVvTAÍ Tol TOLOÚTOL. Ol TE YAp PIAOdedGuOvEs 
TóvTesS Emorye BokoÚci TÁ karapavdóverv xaipov- 
Tes TOLOÚTOL elvar1, OÍ TE prAMKOO1 ÁTOTOTOTOÍ TIVÉS 
eloiv ws y” év odooóqpo:s TidéVaL, ol TTpOs Ev Aó- 
yous kal TolaUTNV Blarpifrv ékóvies oUK Gv éDé- 
Aolev ¿A0elv, Worrep De Trop MIO DwKÓTES TA WTA 
ETaKoUga! TTÓÁVTOV xO0pÓv TrepidéovO1! TOTS Álovu- 
gío1s OÚTE TO) kKaTÁ TrÓAELS OÚTE TÓV KOTÁ KwD pas 
dro AelTTÓMEVOL. TOÚTOUS OÚV TrávTaS Kai KAAOUS 
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—Así es exactamente. 

—Abhora confirma o niega lo que voy a preguntarte: 
cuando decimos que uno está deseoso de algo, ¿entendemos 
que lo desea en su totalidad o en parte sí y en parte no? 

—En su totalidad—replicó. 

—Así, pues, ¿del amante de la sabiduría diremos que la 
desea no en parte sí y en parte no, sino toda entera? (1). 

—Cierto. 

—Por tanto, de aquel que siente disgusto por el estudio, 
y más si es joven y aun no tiene criterio de lo que es bueno 
y de lo que no lo es, no diremos que sea amante del estudio 
ni filósofo, como del desganado no diremos que tenga 
hambre ni que desee alimentos ni que sea buen comedor, 
sino inapetente. 

—Y acertaremos en ello. 

—En cambio, al que con la mejor disposición quiere 
gustar de toda enseñanza, al que se encamina contento a 
aprender sin mostrarse nunca ahito, a ése le llamaremos 
con justicia filósofo. ¿No es así? 

Y Glaucón respondió: —Si a ello te atienes te vas a en- 
contrar cou una buena multitud de esos seres y vaa haber- 
los bien raros: tales me parecen los aficionados a espec- 
táculos, que también se complacen en saber, y aun son de 
más extraña ralea para ser contados entre los filósofos los 
que gustan de las audiciones, que no vendrían de cierto 
por su voluntad a estos discursos y entretenimientos nues- 
tros, pero que, como si hubieran alquilado sus orejas, co- 
rren de un sitio a otro para oír todos los coros de las fiestas 
dionisias, sin dejarse ninguna atrás, sea de ciudad o de 
aldea. A estos todos y a otros tales aprendices, aun de las 
artes más mezquinas, ¿hemos de llamarles filósofos? 

(1) «Es difícil decir, respecto a una disciplina cualquiera, que 


no es necesario aprenderla; pues claro se ve que es bueno saberlo 
todo» (Laques 182 d). 
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TO:O0UTO TWGvV | adn TixoUs kai TOUS TÓV TEXVU- 
Spicwov prhocópoUs PñooO Ev ; 

Oúsaudós, elrrov, 4AA” ópoious pév prdocógoIs. 

XX. Tous Se áAnfSivoús, Epn, tivas Atyels; 

Tous TAS «Andelas, Tv 5* ¿yo, prhode«povas. 

Kai ToÚTO pév y”, ¿pn, ópds: GAMA TÓS TO 
AEyels; 

OúSanos, iv 5 ¿yo, padios Tpós ye KAMOV: dE 
5£ olua1r ÓpoAOy oe pol TO TOLÓVOSE. 

To Trolov; 

"Erreión éotiv évavtTiov kadov aiaxpú, Suo 
ou lrow elvar. 

Mós S' o%; 

Oukoúv étrei5r Bío, kal Ev EkdáTEpoOV ; 

Kal ToÚTO. 

Kai trepi Sikalou kal ádikou koi áyadoÚ kai ka- 
koÚú kai Trávrov TOÓvV eidóv Trépi Ó auTOS Aóyos, 
QUTO pev Ev ExaoTov elval, TR De TOÓvV Tpáfewv kal 
gwpátov kai GAANAcov kolVOvVÍA TOVTAXOÚ pav- 
Ta3Ópeva TOAAA paíverdar ÉKaoTOov. 

"OfpBós, Eon, Atyels. 

Toútr Toívuv, Tv 5” ¿yw, Siaipó, xwpis ev oUs 
vúv 5nm Edeyes pidodeápovds TE kai pIAOTÉXVOUS 
«al TrpakTtIiKoUS, Kal xopis aú | trepi dv ó Aóyos, 
oÚs póvous Gv Tis Ep0%s TrposeítrO! prhdocópous. 

TMós, ton, Atyels; 

Ot pév Trou, Av 5” yo, prAñkoo! kai prdodeapo- 
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—De ningún modo—dije—, sino semejantes a los filó- 
sofos (1). 

XX. —¿Pues quiénes son entonces —preguntó—los que 
llamas filósofos verdaderos? 


—Los que gustan de contemplar la verdad —respondí. 

—Bien está eso—dijo—; pero ¿cómo lo entiendes? 

—No sería fácil de explicar—respondí—si tratara con 
otro; pero tú creo que has de convenir conmigo en este 
punto. 

—¿Cuál es él? 

—En que, puesto que lo hermoso es lo“contrario de lo 
feo, se trata de dos cosas distintas. 

—¿Cómo no? 

—¿ Y puesto que son dos, cada uno es una cosa? 

— Igualmente cierto. 


—Y lo mismo podría decirse de lo justo y lo injusto, 
y de lo bueno y lo malo y de todas las ideas (2): que 
cada cual es algo distinto, pero que, por su mezcla con las 
acciones, con los cuerpos y entre ellas mismas, se muestra 
cada una con multitud de apariencias. 

—Perfectamente dicho—observó. 


—Por ese motivo—continué—he de distinguir de un 
lado los que tú ahora mencionabas, aficionados a los es- 
pectáculos y a las artes y hombres de acción, y de otro, 
éstos de que ahora hablábamos, únicos que rectamente 
podríamos llamar filósofos. 


—¿Qué quieres decir con ello? —preguntó. 
—(Que los aficionados a audiciones y espectáculos—dije 


(1) Son semejantes a los filósofos en cuanto «se complacen en 
saber»; pero el saber que ellos alcanzan no es más que una sombra del 
verdadero, como las apariencias por ellos captadas son sólo sombras 
del verdadero objeto de la sabiduría. Cf. el mito de la cueva en VIT. 

(2) La teoría de las ideas no es aquí objeto de demostración ni 
de discusión, porque Glaucón la va aceptando a medida que Platón 
la expone. Por lo demás, al intento especial del filósofo en este lugar 
se afirma de cierto la existencia de esas ideas como realidades sepa- 
radas e independientes, pero se insiste sobre todo en la posibilidad 
y conveniencia de su conocimiento. 
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VES TÁS TE KAAXS PwvVAS doTrágovTa1 Kad xpóxs kad 
oxñ Harta kai TrávTa TÁ Ek TÓvV TOJO0ÚTOV Sn LOUp- 
yoúpeva, oauTOÚ Se TOÚ kadAoÚ GduVaTOS aún áv í 
Sióvola TRvV puolv iSeiv Te kal Íorrácacda. 

"Exel yap oUv 51, ¿qn, oÚTOS. 

Oi Se 57 Er? auTO TO kakAov Suvarol iévol Te ka 
ópáv ka0” auto Gpa oú orrávio1 Ev | elev; 

Kai uáda. 

“O ouv kaAx pev Tpdy ara vopizwov, auto Se 
kGAkMos TE voplzov TE, Av T1S TyRATOL ETT] TR 
yvGotv aútoÚ, Suvápievos Émegdar, Óvap Í ÚTTap 
Sokei dol 3%v; OkóTEl Se. TO ÓvelpWTTELV Ápa oÚ 
TÓSE ¿oriv, éávtE dv Útrvw Tis édvT” Eypn yopos TÓ 
Suoróv Tw uN Ópolov, A4AA? aúTO RyATAL Elvas Y 
ÉOIKEV ; 

"Eyo yoúv dv, % 5” ds, paímv ÓvelpwWTTEV TOV 
TOLOÚTOV. 

Tí 5€; Ó TÓVOVTIA TOUTOV MT youpevos TÉ TLOÚTO 
kadov kal Suvápevos | kadopóv kal auto kad TA 
EKEÍVOU METÉXOVTA, KA] OÚTE TÁ METÉXOVTA AUTO 
OÚTE AUTO TA MeTÉXOVTA TyoUpevos, ÚrTap T Óvap 
aU kai otros Sokel dol 3%v; 

Kad páña, ¿qn, Útrap. 

Oúkxoúv ToúTOU pév TRV Sidvolov ws yiyvo- 
gKOVTOS yvdpnv dv ópdOs pañuev elvas, TOÚ Se 
Sóocoav ws SofX4zovTOoS ; 

Tlávu pév oUv. 

Ti oUv ¿av fiv xaAerralvr, oÚTOS, Óv papev So- 
EXzelv, X4AA” OU yTyVOHTKElv, Kal áuproPnTA ys OÚK 
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yo—gustan de las buenas voces, colores y formas y de to- 
das las cosas elaboradas con estos elementos; pero que su 
mente es incapaz de ver y gustar la naturaleza de lo bello 
en sí mismo. 

—Así es, de cierto—dijo. 

—Y aquellos que son capaces de dirigirse a lo bello en 
sí y de contemplarlo tal cual es, ¿no son en verdad es- 
casos? 

—Ciertamente. 

—El que cree, pues, en las cosas bellas, pero no en la 
belleza misma, ni es capaz tampoco, si alguien le guía, de 
seguirle hasta el conocimiento de ella, ¿te parece que vive 
en ensueño o despierto? Fíjate bien: ¿qué otra cosa es 
ensoñar, sino el que uno, sea dormido o en vela, no tome 
lo que es semejante como tal semejanza de su semejante, 
sino como aquello mismo a que se asemeja? (]). 

—Yo, por lo menos—replicó—, diría que está ensoñando 
el que eso hace. 

—¿Y qué? ¿El que, al contrario que éstos, entiende 
que hay algo bello en sí mismo y puede llegar a percibirlo, 
así como también las cosas que participan de esta belleza, 
sin tomar a estas cosas participantes por aquello de que 
participan, ni a esto por aquéllas, te parece que este tal 
vive en vela o en sueño? 

—Bien en vela—contestó. 

—; Así, pues, el pensamiento de éste diremos rectamente 
que es saber de quien conoce, y el del otro, parecer de 
quien opina? 

—Exacto. 

—+ ¿Y qué haremos si se enoja con nosotros ése de quien 
decimos que opina, pero no conoce, y nos discute la verdad 
de nuestro aserto? ¿Tendremos medio de exhortarle y 


(1) Porque, como después se explica, toman las cosas que par- 
ticipan de la idea por la idea misma, la sombra por gl objeto; cf. 
nota 1 de pág. 162. Hay aquí dos representaciones distintas, aunque 
conexas: la cosa participa de la idea, y, por esa participación, es 
semejante a ella; la idea es, pues, realidad superior presente en la cosa, 
y al mismo tiempo original o arquetipo. 
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GAnOñR Atyopev; ¿fopév Ti Trapapudelodar | auTov 
kad Treidelv fpéua, ETTiKputrTO Evo! ÓTI OÚX Úyial- 
vEl; 

Aei yé tol 5N, Epn. 

“10: 51), akórrel TÍ époUpev TTpos auTÓV. TN Poú- 
Ae de Truvdavo peda Trap? auTOÚ, Afyovtes ws el 
Ti Ol0ev oúdSels oUTG pU0vos, «AA Ko pevor dv iSo1- 
Hev scidóta Tr] “GAMA ñpiv eitré TóDE: Ó yryvo- 
oKwv yiyvvoxe Ti T oÚUDEv;” ou oUv pol ÚTTEp 
ékelvou ÁTTokpivou. 

> ArroxpioUpaa, ¿pn, OT! yryvWoKel TÍ. 

Tótepov dv $ oúx Óv; 

"Ov: más yXp | Áv yn Óv yé T1 yvwoteín ; 

“Ikovós ouv TOÚTO Exopev, kGv el TrAsovaxí 
gKoTrolpev, ÓTI TO Ev TravteAds dv TravteAWs yvw- 
oTÓV, UN Óv Se nda ph TÁAVTT ÁAYVWwOTOV ; 

“IkovwTOaTa. 

Elev: el S£ 5n TI oÚTOS Exel ds elval Te kad pr 
elvar, oÚ peragú Av kéorro TOÚ eidikpivóds ÓvTOS 
Kal TOÚ GU unSapñ ÓvtOS ; 

Metro. 

OúxoUv ei étri ev TO Óvr1 yvóors Av, yvwcía 
5” ¿€ ávaykns érri pr, OvT1, éml TÓ pETOAÉU TOUTO 
pera£ú Ti kai 3 Tr Téov áyvolas TE kai ÉmIoTñ NS, 
el T1 TUYxável dv TOLOÚTOV ; 

Tlávu pév ov. 

"Ap” oUv Atyopév Ti Só€av elvar ; 
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convencerle buenamente, ocultándole que no está en su 
juicio? (1). 

—Preciso será hacerlo así—contestó. 

—¡Ea, pues! Mira lo que le hemos de decir. ¿Te parece 
que nos informemos de él, diciéndole que, si sabe algo, no 
le tomaríamos envidia, antes bien, veríamos con gusto a 
alguien que supiera alguna cosa? «Dinos: el que conoce, 
¿conoce algo o no conoce nada?» Contéstame tú por él. 

—Contestaré —dijo—que conoce algo. 

—¿Algo que existe o que no existe? 

—Algo que existe. ¿Cómo se puede conocer lo que no 
existe? (2). 

—¿Mantendremos, pues, firmemente, desde cualquier 
punto de vista, que lo que existe absolutamente es abso - 
lutamente conocible, y lo que no existe en manera al- 
guna, enteramente incognoscible? 

—Perfectamente dicho. 

—Bien, y si hay algo tal que exista y que no exista, 
¿no estaría en la mitad entre lo puramente existente y lo 
absolutamente inexistente? 

—Entre lo uno y lo otro. 

—Así, pues, si sobre lo que existe hay conocimiento, 
e ignorancia necesariamente sobre lo que no existe, ¿sobre 
eso otro intermedio que hemos visto hay que buscar algo 
intermedio también entre la ignorancia y el saber, contando 
con que se dé semejante cosa? 


(1) Se cree con bastante probabilidad que aquí Platón, aunque 
dando a sus consideraciones un valor general, piensa especialmente 
en Antístenes, decidido adversario de su teoría de las ideas. Simpli- 
cio cuenta que Antístenes dijo: «¡Oh, Platón! Veo el caballo, pero 
no veo la caballez». Y el otro contestó: «Porque tienes el ojo con que 
se ve el caballo, pero no aquel con que se ve su idea». 

(2) Pero ¿qué clase de existencia es ésa que se afirma como ne- 
cesaria de lo que puede ser conocido? Según Platón, una existencia 
substancial y externa, pero este punto, capital sin duda, no es aquí 
objeto de demostración; el filósofo se limita a aducir un argumento 
en el que se sospecha hay un valor polémico, en cuanto su supuesto 
adversario Antístenes se había servido de otras argucias de la misma 
índole (cf. Adam y Shorey ad loc.). En el marco así establecido, 
y sin salir de él, se desarrolla la argumentación que sigue. 
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Más yap oÚ; 

Mórtepov ÁAAnv Búvapiv EmioTA Ens A TAV aUTAV, 

"AMAnv. 

"Er úlMow ápa TtéraktaIr Sósa kai ém” GáAMAO 
ETIOTAAN, Kara Thv Súvapmw Ééxorépa TRvV auTis. 

Oúrto. 

Ouúkoúv émrioTñpn ev érri TO dv TI TTEPUKE, y VÓvaL 
ws toTi TO Ov; páGAMov De WO pol Dokel TpóTE- 
pov ávarykoaiov elvar S1eAtodal. 

Mós; 

XXI  Oñoopev | Suvauels elvar yévos T1 TÓvV 
Svtowv, als 57 kai ipels Suvapeda Á SBuvápeda Kai 
GAMo Tráv ÓTITTEP Av Súvn Tal, olov Atyw Óyi ka 
áxonv TÓv Suvapewv elvar, el Ápa pavdávels Ó 
PouvAopor Afyelmw TO elSos. 

"AMM pavBávo, ton. 

"Axouoov 57 Ó pol paiverar Trepi auTÓvV. Buyd- 
lies yAp ÉYW OUÚTE TIVA Xpóav ÓpO OUTE OXÑ a 
oÚúTe T1 TÓvV TolO0ÚUTOV olov kai G4AAwv TokAAÓv, 
_TIpos A áTToPlerrow ¿via SBropizopos Trap? EpauTdó 
TÁ pév GAAMa elvar, TÁ SE GAMA Suvápews S l els 
¿xelvo povov PlérrO ¿q? y Te ori Kad Ó ármrepyá- 
3ETa1, kai TOUTN ExdoTNV auTóv Súvapiv ékdAega, 
kadl ThTv pEv érri TÓ QUTO TETOYpÉVNV Kal TO AUTO 
ámrepyagopevnv TRv ouTTV KAMA, TMV Se Erri érépo 
kad étepov áTTrepyazouévnv GAAnv. Ti5€ ou; TÓsS 
Trolels; 

b Emo Th ADM: FR AE l ATA —hv Súvauy F:x. 7. 
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3. Schmidt 


—Bien de cierto. 

—¿Sostendremos que hay algo que se llama opinión? 

—¿Cómo no? 

—¿ Y tiene la misma potencia que el saber u otra dis- 
tinta? 

—Otra distinta. 

—AÁ una cosa, pues, se ordena la opinión, y a otra, el 
saber, cada uno según su propia potencia. 

—Esto es. 

—;Y así, el saber se dirige por naturaleza a lo que existe 
para conocer lo que es el ser? Pero más bien me parece que 
aquí hay que hacer previamente una distinción. 

—¿En qué forma? 

XXI. —Hemos de sostener que las potencias son un 
género de seres por medio de los cuales nosotros podemos 
lo que podemos; y lo mismo que nosotros, otra cualquier 
cosa que pueda algo. Por ejemplo, digo que están entre 
las potencias la vista y el oído, si es que entiendes lo que 
quiero designar con este nombre específico. 

—Lo entiendo—dijo. 

—Oye lo que me parece acerca de ellas. En la potencia 
yo no distingo color alguno, ni forma, ni ninguno de esos 
accidentes semejantes, como en tantas otras cosas, en las 
que, considerando algunos de ellos, puedo separar dentro de 
mí como distintas unas de otras. En la potencia sólo miro 
a aquello para que está y a lo que produce, y por ese medio 
doy nombre a cada una de ellas, y ala que está ordenada 
a lo mismo y produce lo mismo, la llamo con el mismo 
nombre, y a la que está ordenada a otra cosa y produce 


algo distinto, con nombre diferente. ¿Y tú qué? ¿Cómo 
lo haces? 
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Oútos, ¿qn. 

DeUpo 59 TAGAw, Rv 5 yw, DM ápiote. ÉTmioTñ- 
prv Trótepov Súvapiv TIVA PNs elvar aut, T eis TÍ 
yévos TiBnS ; 

Eis | ToÚTO, ¿pn, Tracóv ye Buvapewmv ¿pp pe- 
VEOTÁTNV. 

Tí 5€; So€av sis Súvapiv T eis GAMO elSos olgo- 
pev ; 

OúdatOs, qn; 4 yap Sosdzev Suvapeda, oÚUK 
GAMo Ti T So8a ¿otiv. 

"AMM pév 57 ÓAMyov ye TrpOTEPOV HO YELS 
uh TO aúto elvas ÉTricTAuUnV Te kai Soga. 

Tós yap dv, Epn, TO ye ávapdprrTOV TÁ un 
GVALAPTÁTOw TaYyTÓV TTOTÉ TIS VOÚV Exwv TIBEÍN ; 

Kadós, fiv 5” ¿yo, Kal S5%Aov ÓTi ÉTeEpov ÉTrI- 
orñuns Solga óuolAoyeitaL ñuiv. 

“Etepov. 

“Eq” étépo ápa Erepóv T1 Suvapévn Exorépa 
AUTO TÉPUKEV ; 

*Aváyxn. 

"Erriothpn pév yé Trou émi TÁ ÓvTI1, TO Ov YvÓ- 
val hs ÉXEl; 

Naí. 

Aófa Sé, payév, Sofdzelw ; 

Nal. 

*H taúrov ÓTTep ÉTTIOTN UN Y1yV0OKEel; Kai ¿oral 
yvwotóv TE kal Sofactóv TO AUTO; T AGUVATOV ; 

"A5úvarov, ton, kx TÓvV Hpoldoynuévov: ElmEp 
478 a Sot4Cew codd. : -e: Adam 
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—De ese mismo modo—dijo. 

—Volvamos, pues, atrás, mi noble amigo—dije—. ¿Del 
saber dirás que es una potencia o en qué especie lo clasi- 
ficas? 

—En ésta—dijo—, como la más poderosa de todas las 
potencias. 

—¿Y qué? ¿La opinión, la pondremos entre las poten- 
cias o la llevaremos a algún otro género de cosas? 

—AÁ ninguno—dijo—; porque la opinión no es sino aque- 
llo con lo que podemos opinar. 

—Sin embargo, hace un momento reconocías que el 
saber y la opinión no eran lo mismo. 

—¿ Y cómo alguien que esté en su juicio—dijo—podría 
jamás suponer que es lo mismo lo que yerra y lo que no 
yerra? (1). 

—Bien está—dije—; resulta claro que reconocemos la 
opinión como algo distinto del saber. 

—Distinto. 

—;¿Cada una de las dos cosas está, por tanto, ordenada 
para algo diferente, pues tiene diferente potencia? 

—Por fuerza, 

—¿Y el saber está ordenado a lo que existe para conocer 
cómo es el ser? 

—SÍ. 

—¿ Y la opinión, decimos, está para opinar? 

—S. 

—¿Lo mismo, acaso, que conoce el saber? ¿Y serán 
la misma cosa lo conocible y lo"opinable? ¿O es imposible 
que lo sean? 

—Imposible—dijo—, según lo anteriormente convenido, 


(1) El saber (¿morhun) es infalible, porque no hay otro saber 
verdadero que el de la idea, y la idea es lo que es, realidad eterna 
e inmutable. La infalibilidad del saber es principio cardinal en Pla- 
tón (Adam). 
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Em GáMAow GAAn Súvapas Trepukev, Suvápels De u- 
pótepal ¿oTov, Sosa Te | kai émornun, áAAn Se 
Exorépa, ds papev, ¿kx ToUTOV 5 oUK ¿yxopei 
yvooTov kai Sofacróv TadrTov elvas. 

Oúkov el TÓ Ov yvagoróv, GAO TL Gv BofacTóv 
f TO Óv ein; 

“AñAo. 

“Ap” oúv TO un Óv Sofdze.; A AGSUVaToV Kal 
Sofácol TO ur Óv; ¿vvoel De. oUux ó Sofárzwv érrl 
TL Qéper TMV Só5av; R olóv Te aU Sofágemw pév, 
So5dzewv Se yndév; 

” A5úvartov. 

"AAN Ev yé Ti Soga ó Sofór ww; 

Nat. 

"AMA py uh Óv ye oUx Ev Ti”, AAA unSév” 
¿pbóTarT” Gv | troogayopeúorTO; 

Móvu ye. 

Mn ÓvtI nv Áyvorav ¿E dvdyKns árrébopev, ÓvT1 
Se yvÓow ; 

"Oplós, ¿pn. 

Oúx dápa dv oúSe un dv Bofdzel ; 

Ov yap. 

Oúte ápa áyvora oUTe yvóo1s Sóga dv ein; 

Oúx to1kev. 

“Ap” oúv éxros ToUTOvV ¿oriv, UtrepPaivovda T 
yvóov capnveia T Gyvolov ácagela ; 

Oúubetepa. 

"AAN ápa, iv 8 ¿yo, yvowgews pév dol palve- 
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puesto que cada potencia está por naturaleza para una 
cosa, y ambos, saber y opinión, son potencias, pero distin- 
tas, como decíamos, una de otra; por lo cuai no cabe que lo 
conocible y lo opinable sean lo mismo. 

—¿Por tanto, si lo conocible es el ser, lo opinable no será 
el ser, sino otra cosa? 

—Otra. 

— ¿Se opinará, pues, sobre lo que no existe? ¿O es im- 
posible opinar sobre lo no existente? Pon mientes en ello: 
¿el que opina no tiene su opinión sobre algo? ¿O es posible 
opinar sin opinar sobre nada? 

—Imposible. 

—¿Por tanto, el que opina opina sobre alguna cosa? 

—SÍ. 

—¿Y lo que no existe noes «alguna cosa», sino que real- 
mente puede llamarse «nada»? 

—Exacto, 

—Abhora bien, ¿a lo que no existe le atribuímos forzosa- 
mente la ignorancia, y a lo que existe el conocimiento? 

—Y cen razón—Jijo. 

—¿Por tanto, no se opina sobre lo existente ni sobre lo 
no existente? (1). 

—No, de cierto. 

—¿Ni la opinión será, por consiguiente, ignorancia, m1 
tampoco conocimiento?. 

—No parece. 

—¿ Acaso, pues, está al margen de estas dos cosas, supe- 
rando al conocimiento en perspicacia o a la ignorancia en 
oscuridad? 

—Ni una cosa ni otra. 


(1) La dureza de esta afirmación está templada después con la 
aducción de respectos y explicada con la aparición del tercer tér- 
mino, sin lo cual caeríamos inevitablemente en las tenazas del prin- 
cipio de contradicción. Más explícitamente, infra, 479 bd. 
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Tar Sófa akorwbtoTeoov, Ayvolas De pavóTEnOV ; 

Kai TroAú ye, ¿qn. 

*Evros 5” | «uqolv keltatl; 

Nai. 

Metagú doa dv elr ToúTOlV Soga. 

Kopu157 ev ov. 

OúkoUv toapev év Tois TpódBev, el T1 paveír] ofov 
Gua Óv Te kai ph Óv, TO ToLO0ÚTOV peragu kelodal 
TOÚ eidikpivds ÓvTOS TE Kal TOÚ TTÁVTOS UT ÓVTOS, 
ka oUTE EmiOTÍApnv oUÚTE Ayvoav ém” ayTO Éne- 
0001, «AMA TO pEeraguy au paviv dyvolas kal érrl- 
oTñ ins; 

"Opdós. 

Núv 5€ ye TrépoavrTa1 peTagY ToUTOLV Á SN kAAO0Ú- 
pev S5ógav ; 

Mégavrtal. 

XX Il. ”Exeivo | 51) Asítrcit? dv hulv eúpelv, Ds 
ÉolKe, TO ÁLpoTépOvV peréxov, TOÚ elvai Te kai un 
elvoa, kai oUSETEPOV eildikpives Óp9GAs Av Tpouayo- 
peuópevov, iva, ¿óv pavñ, Sofactóv aúró elvou év 
SikT, TpocayopeuWwpev, TOS iv ÁKPols TA Ákpa, 
Tois D¿ eragu TA pEeTAÉU FTTOSIDOVTES. T OÚX 
oÚTOS ; 

Oúro. 

Toútwv 51 UÚtrokerévoov AeyéTO Ol, PNOO, kai 
árroxpivécdw | ó.xprnoros Ós auto pév kadov kad 
iSgav TIVA aUTOÚ KGÍA+MOUS UnSepiav 7 yeirar del Ev 
KT TAÚTA Hoauros Exougav, TOAMASE TA KIA 
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—¿ Quizá, entonces —dije yo—, te parece la opinión algo 
más oscuro que el conocimiento, pero más luminoso que la 
ignorancia? 

—Y en mucho—replicó. 

—;¿Luego está en mitad de ambas? 

—Sí. 

—Será, pues, un término medio entre una y otra, 

—Sin duda ninguna. 

—+¿Y no dijimos antes que, si apareciese algo tal que al 
mismo tiempo existiese y no existiese, ello debería estar en 
mitad entre lo puramente existente y lo absolutamente 
inexistente, y que no habría sobre tal cosa saber ni igno- 
rancia, sino aquello que a su vez apareciese intermedio 
entre la ignorancia y el saber? 

—Y dijimos bien. 

—¿ Y no aparece entre estas dos cosas lo que llamamos 


opinión? 
—Sí, aparece. 
XXII. —Abhora, pues, nos queda por investigar, según 


se ve, aquello que participa de una y otra cosa, del ser y 
del no ser, y que no es posible designar fundadamente 
como lo uno ni como lo otro; y ello a fin de que, cuando 
se nos muestre, le llamemos con toda razón lo opinable, 
refiriendo los extremos a los extremos y lo intermedio a 
lo intermedio. ¿No es así? 

—AsÍ es. 

—Sentado todo esto, diré que venga a hablarme y a 
responderme aquel buen hombre (1) que cree que no 
existe lo bello en sí ni idea alguna de la belleza que se 


(1) Las palabras de Platón suenan, como observa Adam (nota 
ad loc.), a reto personal: probablemente van dirigidas a Antístenes; 
cf. nota 1 de pág. 164. 
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vouizer, ékeivos Ó prdodeá«pov kai oúSaui óvexó- 
jevos Av T1S Ev TO kakAO0v pñ elvar kai Sikadov kad 
TÚGAAA OÚTO. “Toútowv yAp ST, Y ÁAPIOTE, PTUDO- 
pev, TÓV ToAAdóv Kadóv uóúv Ti ¿oTiV Ó OÚK 
aioxpov pavicerar; kai Tóv Sikaicov, O oUK áSl- 
xkov; Kal TÓv óciwv, O oUK ávóa1ov ;”” 

Oúx, G4AA” Gvaykn, ¿pon, Kal kada Tos aUTA 
«al aloxpa pavñvas, kai oa GAMA EpwTás. 

Tí Sé TU TOMA Srriácoia; ATTóÓV T1 Apicoea T 
SiTTAGOIA PalveTal ; 

Oúdev. 

Kai vteydda 57 kai opikpd kai koúpa kal Papéa 
uñ Ti pGAAov Á dv prowpev, TaÚTA Tpospndnos- 
TO1 T TÁVavTÍA ; 

Oúx, á4AA” Gel, Eon, ExaoToV G4pporépwv ESeTaL. 

Mótepov oúv ¿ori pGAkMov T oUK EorivV ÉKaoTOV 
TÓvV ToAMÓv TOUTO O Av T1S Q% AUTO elvar; 

Toís ¿v tais ¿oriáceciv, Eon, Trauporepizovolv 
gorkev, kal TGS | TÓvV TaíSwv aiviyuar: TÁ Trepi 
TOÚ eúvoUxou, TRAS PoAñs Trépr TÁS vukTtepiSos, Y 
xad ¿q? oU adróv adytiv aivirrovtTa! Badeiv: kad yóp 
Taura bra ppotepízew, kai out” elvas oUTe yn elvan 
oUúSev aytTóáv Suvarov Trayiws voñoal, ote 4ppó- 
TEPA OÚTE OUSETEPOV. 

“Exels oUv avrtois, Av 5” ya, O Ti xpñom, rro! 
9noels kaAAiw Becoiv TÁS peragú ovoias Te kai TOÚ 
un elvar; oÚTe yáp Trou okoTwStoTepa un ÓvTOS 
TTpOS TO pGAAOV um elvas pavioetal, oUTe | pavó- 
Tepa ÓvTOS TIPOS TO LGAAOV Elva. 
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mantenga siempre idéntica a sí misma, sino tan sólo una 
multitud de cosas bellas; aquel aficionado a espectáculos 
que no aguanta que nadie venga a decirle que lo bello 
es uno, y uno lo justo, y así lo demás. «Buen amigo—le 
diremos—, ¿no hay en ese gran número de cosas bellas 
nada que se muestre feo? ¿Ni en el de las justas nada in- 
justo? ¿Ni en el de las puras nada impuro?» 

—No-—dijo—, sino que por fuerza esas cosas se mues- 
tran en algún modo bellas y feas, y lo mismo ocurre con 
las demás sobre que preguntas. 

—¿ Y qué diremos de las cantidades dobles? ¿Acaso se 
nOs aparecen menos veces como mitades que como tales 
dobles? (1). 

—No. 

—Y las cosas grandes y las pequeñas y las ligeras y las 
pesadas, ¿serán nombradas más bien con estas designacio- 
nes que les damos que con las contrarias? 

—No—dijo—, sino que siempre participa cada una de 
ellas de ambas cualidades. 

— ¿Y cada una de estas cosas es más bien, o no es, aque- 
llo que se dice que es? 

—Aseméjase ello —dijo—a los retruécanos que hacen en 
los banquetes y a aquel acertijo infantil acerca del eunuco 
y del golpe que tira al murciélago, en el que dejan adivinar 
con qué le tira y sobre qué le tira; porque estas cosas son 
también equívocas y no es posible concebir en firme que 
cada una de ellas sea ni deje de ser, ni que sea ambas cosas 
o ninguna de ellas (2). 

—¿Tendrás, pues, algo mejor que hacer con ellas—dije— 
o mejor sitio en dónde colocarlas que en mitad entre la 
existencia y el no ser? Porque, en verdad, no se muestran 
más oscuras que el no ser para tener menos existencia que 
éste, ni más luminosas que el ser para existir más que él. 


(1) Una cosa que es doble de otra, puede ser al mismo tiempo 
mitad de una tercera, y así en un respecto es doble y en otro mitad; 
de lo doble en sí o idca de lo doble no puede decirse esto, sino que 
es siempre e invariablemente doble. 

(2) El enigma o adivinanza a que aquí so refiere Platón reza 
así en una de las versiones del escoliasta: ese cuenta que un hombre 
que no era hombre, viendo a un pájaro que no era pájaro posado en 
un palo que no era palo, le tiró y no le tiró una piedra que no era 
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"Alnbeortora, tqn. 

Húprkapev «pa, ds do1kev, ÓT1 TA TÓvV TOAAÓDv 
TroAAa vómipa kaAoÚ Te Trépr kai TÓvV GKAAO0vV pe- 
TAEÚ Trou kuAwdSsirar TOÚ TE LT ÓvTOS Kad TOÚ 
OvToS elAiKpIvOs. 

Húpñ kapev. 

Mpowpokdoynoauev Se ye, el T1 TO1OÚTOV paveín, 
SogaoTov AUTO, AA” OU yvwoaTov Selv Atyeodal, TÍ 
peragu Suvápe! TO peTAGU TTAGUVNTOV ALO KO pEVOV. 

“WuoAoyn Kapev. 

Tovs ápa TroAMMa kada Bewpévous, | auto SE TO 
kaAov un ópóvTasS uno” ÁAAw Er” AUTO «yovTI 
Suvapévous étregdar, kai TroAAx Sika, aUTO DE TO 
Síkolov uf, xal TrávTa oUÚTO, Dofdzeiv proopev 
ÁTTOVTA, YIyVw0aKxelv Se dv Bo€4zoualw oUSEv. 

"Aváyxn, ton. 

Tí Sé 0Ú ToUsS aUTA Éxaora Becopévous kad del 
KaTá TOUÚTA Hocaúros vta; Ep” oÚ yryvdokew, 
AM” oU SoSdzeiv ; 

*Avaykn kai TaUta. 

OuúxoUv kai dorrágeodal Te kai pidelv TOÚTOUS 
Hév TOÚTA pñoopev ¿q ols yvóoís tor, Exeivous 
Sé ep” ols Sóga; ñ oU uvnpovevopev ÓT1 puvás Te 
kal xpóas kaAds kai TÁ TO1QUT” Epapev TOUTOUS 
prAciv Te kai deoBan, aUTÓ SE TÓ kadov o0US” dy- 
éxeodal ds T1 Óv; 

Mepvn peta. 

Mr oúv T1 TrANUpEANOOpEv pidodóous kadoÚv- 
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—Verdad pura es eso—observó. 

—Hemos descubierto, pues, según parece, que las múl- 
tiples creencias de la multitud acerca de lo bello y de 
las demás cosas dan vueltas en la región intermedia entre 
el no ser y el ser puro (1). 

—Lo hemos descubierto. 

—Y ya antes convinimos en que, si se nos mostraba algo 
así, debíamos llamarlo opinable, pero no conocible; y 
es lo que, andando errante en mitad, ha de ser captado 
por la potencia intermedia. 

—Así convinimos. 

—Por tanto, de los que perciben muchas cosas bellas, 
pero no ven lo bello en sí, ni pueden seguir a otro que a 
ello los conduzca, y asimismo ven muchas cosas justas, 
pero no lo justo en sí, y de igual manera todo lo demás, 
diremos que opinan de todo, pero que no conocen nada 
de aquello sobre que opinan. 

—Preciso es—aseveró. 

—¿Y qué diremos de los que contemplan cada cosa en 
sí, siempre idéntica a sí misma? ¿No sostendremos que 
éstos conocen y no opinan? 

—Forzoso es también eso. 

— ¿Y no afirmaremos que estos tales abrazan y aman 
aquello de que tienen conocimiento, y los otros, aquello 


piedra» (alvóc tig tomiv ds vip te xodx avip—dpuide xodx pub” 
idWwv ze xo0x iSov,—tmi Evldov te xod Evlov xxbnuévv—iAidw te 
xoú AMB BáAo. te xod Bador). La solución es: un eunuco, viendo 
a un murciélago posado en una caña, le tiró una piedra pómez y no 
le dió. Esta adivinanza se utilizaba en los ejercicios de lógica entre los 
estoicos. Por lo demás, la conclusión que sigue se presta a la objeción 
de que no es lo mismo «ser o no ser tal o cual cosa (v. gr., bueno, 
bello, etc.)» que «ser o no ser en absoluto», esto es, «existir o no exis- 
tir»; y como de este problema de la predicación y del no ser trata 
adecuadamente Platón en el Sofiísta, cabe suponer, o que al escribir 
esto no habia llegado a madurar su pensamiento, o que emplea cons- 
cientemente la falacia con un fin ocasional y práctico, como opinan 
los defensores de la unidad de la doctrina platónica. 

(1) Pasando del mundo de las cosas al de la mente, hallamos 
que las nociones, ereencias, máximas, etc., de la multitud acerca 
de lo justo, lo bueno, etc., son varias e inconsistentes, son y no son 
en comparación con las ideas inmutables y eternas aprehendidas 
por el filósofo. Y así, la índole de esas nociones corresponde a la de 
las cosas mismas de que antes se ha hablado. La confusión de con- 
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Tes aÚTOUS U%AAOV RA pidocópous; kai Spa ñuiv 
opo5pa xaderravovolv áÁv oÚTO Atyopev; 
Oúx, dv yé yor TrelBiwvtal, ¿pn: TÓ yáp «Ande 
xaderraiveiv oU Bénis. 
Tous aUÚTO ápa ÉxadTov TO dv ÁoTIazouEvous 
pidosópous, ÁAA” oÚ prhoSógous kAnTéov 
TMovrtátrac1 uév oUv. 
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de que tienen opinión? ¿O no recordamos haber dicho (1) 
que estos últimos se complacen en las buenas voces y se 
recrean en los hermosos colores, pero que no toleran ni 
la existencia de lo bello en sí? 

—Lo recordamos. 

—¿Nos saldríamos, pues, de tono llamándolos amantes 
de la opinión (2), más que filósofos o amantes del saber? 
¿Se enojarán gravemente con nosotros si decimos eso? 

—No, de cierto, si siguen mi consejo —dijo—; porque no 
es lícito enojarse con la verdad. 

—Y a los que se adhieren a cada uno de los seres en sí, 
¿no habrá que llamarlos filósofos o amantes del saber y no 
amantes de la opinión? 

—En absoluto. 


ceptos que Sócrates descubre más de una vez en los interlocutores 
de los diálogos platónicos es una buena prueba de esto que aquí se 
dice; y la causa de esta confusión es la ausencia del úuico verdadero 
saber, el saber filosófico. 

(1) 476'b. 

(2) Platón ha creado aquí la palabra «filodoxo», amante de la 
opinión, categoría a la que, sin duda, trata de reducir a alguno de 
sus adversarios, que se daba a sí mismo título de filósofo, ya se trate 
de Isócrates, ya de Antístenes, ya de ambos. 
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l. Of pév 57 piddoogor, Áv 5” ty, Y Faraú- 
kov, kal oi um Dix pakpoú TiVos SiegeAdOvTOS AÓ- 
you HÓy1S TOS Gvepgdvnoaw ol siolv ÉKdTEpOl. 

“laws yap, ton, 51d Ppaxéos oU báñiov. 

Ov qaíverar, elrrov: ¿oi yoÚv Er1 Soxei dv PeA- 
TiÓVOS pavíival si Trepi TOUTOU HóvoU Ede; prórvar, 
xad um TroAAx TA Aorirá 5. £Abeiv péAAovVTI KQaT- 
óyectdar Ti Siapéper | Pios Sikalos ádixou. 

Tí oUv, ¿qn, TO pera TOUÚTO NUIV ; 

Tí 5” GáAMo, Tv E yo, Ñ TO ENS; ETTEi5T priAO- 
sopor Hév ol TOÚ del kaTÁ TAUÚTA HOaYTOwS ÉXOVTOS 
Suvápevor ¿párrreodar, ol Se un, 4AA” Ev TroAdois 
kai Trovroiws la xoud1v TrAGVO Evo! OU pLAOTOROL, 
TroTépous On Sei TrólMews Tyenóvas elval ; 

TT%s oUv Atyovtes áv autó, ¿pn, uerpicos Atyos- 
pev ; 

“Orrótepor dv, Tv 5” Eyow, Suvatol palvWwvTal 
puAdéal VOMOUS TE kal ETmiTNOEUO TO TróAE00V, TOÚ- 
TOUS | kadioTávVa! púAaKaS. 

"OpbBós, ¿qn. 

Tód€ 5€, iv E” tyw, «pa SñAov, elite TUPAÓV ElTE 
SEU ÓpGvTA xpPT) púdaxa Tnpeiv óTIOUV ; 
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1. —Así, pues—dije yo—, tras un largo discurso (1) se E 
nos ha mostrado al fin, ¡oh Glaucón!, quiénes son filósofos 

y quiénes no. 

—En efecto—dijo—, quizá no fué posible conseguirlo 
por más breve camino, 

—No parece—dije—; de todos modos, creo que se nos 
habría mostrado mejor si no hubiéramos tenido que ha- 
blar más que de ello ni nos fuera preciso el discurrir ahora 
sobre todo lo demás al tratar de examinar en qué difiere la 5 
vida justa de la injusta. 

—¿Y a qué—preguntó—debemos atender después de 
ello? 

—¿A qué va a ser—respondí—sino a lo que se sigue? 
Puesto que son filósofos aquellos que pueden alcanzar lo 
que siempre se mantiene igual a sí mismo y no lo son los 
que andan errando por multitud de cosas diferentes, ¿cuá- 
les de ellos conviene que sean jefes en la ciudad? 

—¿Qué deberíamos sentar—preguntó—para acertar en 
ello? 

—Que hay que poner de guardianes—dije yo—a aque- < 
llos que se muestren capaces de guardar las leyes y usos de 
las ciudades. 

—Bien—dijo. 

—¿Y no es cuestión clara—proseguí—la de si conviene 
que el que ha de guardar algo sea ciego o tenga buena vista? 


(1) Preferimos ila lección general ¿.efeA8óvros al SiefeABóvres 
de F, admitido por Hermann, Ast, Baiter y Burnet: es la misma 
argumentación la que actúa como una persona, igual que en 457 c, 
461 e y 503 a. El verbo está usado intransitivamente, y ol yy no 
debe unirse a lo que sigue. Ha chocado ¡1oxpob, pues la discusión no 
se ha extendido a más de seis páginas (474-80); pero hay quien cree 
que Platón se refiere aquí a las investigaciones del Eutidemo, Sofis- 
ta y Político. 
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Kai Trós, ¿qn, oú S5ñAov; 

”H oúv BokoÚUgi T1 TUPAGvV Siapéperv ol TG ÓvTI 
TOÚ ÓvTOS ÉKGOTOU ÉoTEpN ÉVOL TÑS yVWoEws, kal 
undév évapyés dv TR ywuxñ Éxovtes TTapádely ya, 
un Se Suvápevor Morrep ypapís els TO 4ANdECTOTOV 
árroBAerrovtes kúkeloe del ávapépovtEs Te ka Deo- 
fevor Hs olóv TE áxkpiPéorara, oúTO 5 kai | Ta 
¿v0áSe vónipa kaAddv Te Trépi kai Sikaicov kad áya- 
0ó%v Tibeobai Te, ¿dv Sén Tideadal, kal TU kel eva 
pUAÁXTTOVTES OWELV ; 

Ov ua tóv Ala, % 5” $5, oú TroAú T1 Siapépel. 

Toútous oúv pGAAkow púdaxas oTnoópeda í TOUS 
Eyvwkótas pév EkaoTov TO Óv, ¿prrelpia Se unSév 
exelvcov ¿AdeitrovTas uno” év ÁAAO pnósvi pépel 
Gáperis ÚTEpoUVTAS ; 

"Atotrov pevtáv, ¿pn, ein GAAMous aipelodar, el 
ye TÚGMa ur ¿A2EÍTTOVTO"” TOÚTO Y Ap AUTO O XE- 
Sóv TL TÁ peyloTO Áv TPOÉXOLEV. 

OúxoUv ToÚTO 5n, Atywpev, Tiva TpóTTov olocí T” 
gcovtar ol auto! kGkelva kai TOUTA ÉXElV ; 

Tlavu pév oúv. 

“O Toívuv «pxópevo: TOÚTOU TOÚ you ¿AE yo- 
ev, TTV púolV aUTOvV TpóTov Sel kaTapadeiv: kad 
olor, ¿av éxeivnv ixavóds ÓpoAOy Now ev, ÓMOAO- 
ymoev kai óri ofol Te Taúta Exe ol autoi, ÓTI TE 
oúx ÁAAMoUS Tródewv ñhyepóvas Sel elvar Y TOUÚTOUS. 

Mós; 

Il. Toúto pév 51 TÓvV pd00ÓPwV púcewv TÉN: 
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—¿Cómo no ha de ser clara? —replicó. 

—¿Y se muestran en algo diferentes de los ciegos (1) los 
que de hecho están privados del conocimiento de todo ser 
y no tienen en su alma ningún modelo claro ni pueden, 
como los pintores, volviendo su mirada a lo puramente 
verdadero y tornando constantemente a ello y contem- 
plándolo con la mayor agudeza, poner allí, cuando haya 
que ponerlas, las normas de lo hermoso, lo justo y lo bue- 
no, y conservarlas con su vigilancia una vez establecidas? 

-—No, ¡por Zeus! —contestó—. No difieren (2) en mucho. 

— ¿Pondremos, pues, a éstos como guardianes o a los que 
tienen el conocimiento de cada ser, sin ceder en experien- 
cia a aquéllos ni quedarse atrás en ninguna otra parte de 
la virtud? 

—Absurdo sería—dijo—elegir a otros cualesquiera, si 
es que éstos no les son inferiores en lo demás; pues con lo 
dicho sólo cabe afirmar que les aventajan en lo brincipal, 

—+ ¿Y no explicaremos de qué manera podrían tener los 
tales una y otra ventaja? 

—Perfectamente. 

—Pues bien, como dijimos (3) al principio de esta discu- 
sión, hay que conocer primeramente su índole; y si queda- 
mos de acuerdo sobre ella, pienso que convendremos tam- 
bién en que tienen esas cualidades y en que a éstos, y noa 
otros, hay que poner como guardianes de la ciudad. 

—¿Cómo? 

11. —Convengamos, con respecto a las naturalezas filo- 


(1) Cf. la anécdota de Antístenes citada en nota 1 de pág. 164. 

(2) Sería de esperar, en vez de Stapépe:, un plural; pero hay 
que contar con la posibilidad de una construcción impersonal o una 
contordancia ad sensum, 


(3) V 474 0. 
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dpol»oyhotdw ñpiv ór1 padnuarós ye Gel | ¿por 
0 Gv aútois 5nAoi éxetvns TAS ovOlas TÑS Gel ovOnS 
kai pr tTriavwpevns ÚTTO yevécews Kal p0opás. 

“WyokAoy nod. 

Kai priv, fiv 5” yw, kal Óti Tráons auTAs, kad 
OÚTE THIKPOÚ OÚTE LEÍZOVOS OÚTE TIMIOITÉPOU OÚTE 
áTIPOTEÉPOU pÉpPous ÉKOVTES ÁQÍeVTAL, WoOTTEp Év 
Tois Tpó0Bev Trepí TE TÓvV plAdoTÍp0wvV Kal ÉpuwTi- 
xGv 5 Ao yev. 

"Ops, ton, Atyels. 

Tode Tolvuv peTA TOÚTO OKÓTTEL El ávArykn ÉxElv 
TIPOS TOÚTO É¿v TR púoel ol Av péMAwo1w | éoeodar 
olous ¿Aeyopev. 

To rtroiov ; 

Try ápeúderav kai TO ÉxOVTaS elval nda Trpod- 
Sexeoda1 TO yeÚdos, GAMA prociv, TTvV 5” kAnBelav 
OTÉPYElv. 

Eikos y”, ¿qn. 

Oú povov ye, 0 qíde, eixós, 4AMA kai TáÁdca 
Gvdykn TOV ¿pwTIKds TOU puael ExovtTa TIÁV TO 
guy yevés Te ka oikelov TÓvV TraiSikóv dyarrráw. 

"00065, ¿qn. 

*H oúv oikelóTepov copia Ti «KAndelas Av eúpols; 

Kai rús; % 5 Os. 

”H oúv 5uvarrov elvar TRvV auTTV púoiv pidóco- 
póv Te kai | prhoyeusn ; 

Ovdanós ye. 

-Tóv Gpa TÁ dvtI prdopa8R tTrácns «AnBelas Sel 
eUDUS Ex véou ÓTI LÁáMoOTA ÓpEy Edda. 
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sóficas, en que éstas se apasionan siempre por aprender 
aquello que puede mostrarles algo de la esencia siempre 
existente y no sometida a los extravíos de generación y 
corrupción. 

—Convengamos. 

—Y además—dije yo—, en que no se dejan perder por 
su voluntad ninguna parte de ella (1), pequeña o grande, 
valiosa o de menos valer, igual que referíamos antes de los 
ambiciosos y enamorados. 

—Bien dices—observó, 

—Examina ahora esto otro, a ver si es forzoso que se 
halle, además de lo dicho, en la naturaleza de los que han 
de ser como queda enunciado. 

—¿Qué es ello? 

—La veracidad y el no admitir la mentira (2) en modo 
alguno, sino odiarla y amar la verdad. 

—Es probable—Aijo. 

—No sólo es probable, mi querido amigo, sino de toda 
necesidad que el que por naturaleza es enamorado, ame lo 
que es connatural y propio del objeto amado. 

—Exacto—ijo. 

—¿Y encontrarás cosa más propia de la ciencia que la 
verdad? 

—¿Cómo habría de encontrarla ?—dijo. 

—¿Será, pues, posible que tengan la misma naturaleza 
el filósofo y el que ama la falsedad? 

—De ninguna manera, 

—+Es, pues, menester que el verdadero amante del saber 
tienda, desde su juventud, a la verdad sobre toda otra cosa, 


(1) Existe divergencia de criterio en cuanto a tdons aurc; unos 
lo refieren a ocios (así en nuestra versión), y otros a émorrnunc, O 
yabhoewc, con noción abstraída del ua0huaeroc anterior. 

(2) La mentira en sentido estricto es para Platón (11 382 b) la 
ignorancia que existe en el alma del engañado. No se aplica, pues, 
esta noción a las «mentiras necesarias» de que, en ciertos casos (V 
459 c), habrán de servirse los gobernantes. 
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MavreAós ye. 

"AMA uñv rw ye sis Ev Ti ai émBupiar apóbpa 
pérrova ww, lopev rrou Ót: eis TUGAMA TOÚTC GUOBeEvÉ- 
OTEPOL, Dortep peúpa Exelde ÓITO XETEULLEVOV. 

Tí priv; 

“(1 57 Trpós TA LOBRNuarTa kai rá TO TOLOÚTOV 
Eppuñkactv, Trepi TRV TÑS w“uxás, olor, iSovnv 
autAs ka9” auútnv elev dv, TAS De Bix TOÚ TwMparos 
¿xAettrolev, el pr] TreTAaGo pévos, KAMA” ANOS prAO- 
copós | Tis ein. 

MeyaAn ávaykn. 

2wppwv unv Ó ye TotoÚTOS kai oúSaLA pido- 
xpñhatos: Dv yXp Evexa xpipota perú tTroAAñs 
Sarrávns orrouvddazerai, GAAco Tivi 3GAAOV T TOÚ- 
TW TPOTT|KEL OTTOUVEREL. 

Oúro. 

Kal nv Trou kol TÓSE Sel OKoTTElv, ÓTAV kpívelv 
pedMAns púa prdógopóv Te kai un. 

To Troiov; 

Mn oe Addn peréxovoa Gvedeudepias: ¿vavTiWw- 
TATOV YáÁp TToU TLIKPOAOyia yu“uyxf peAAovO Tr] TOÚ 
SAou kai Travtros del Emropégeadar Oelou TE karl dv- 
OBowrTrivou. 

"AldmBeortora, Eqn. 

“Hi ouv úrrápxe 5iovoía heyadorpérrea Kad 
dewopía TravTos piEv xpóvou, tráans Se ovoias, olóv 
Te olel TOÚTCO péya Ti Bokelv elvor “TOV AvdpTTIVOV 
Piov ; 

* A5úvartov, A 5' Ós. 
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—Bien de cierto. 

—Por otra parte, sabemos que, cuanto más fuertemente 
arrastran los deseos a una cosa, tanto más débiles son para 
lo demás, como si toda la corriente se escapase hacia aquel 
lado. 

—¿Cómo no? 

—Y aquel para quien corren hacia el saber y todo lo 
semejante, ése creo que se entregará enteramente al placer 
del alma en sí misma y dará de lado a los del cuerpo, si es 
filósofo verdadero y no fingido: 

—Sin ninguna duda. 

—Así, pues, será temperante y en ningún modo avaro 
de riquezas, pues menos que a nadie se acomodan a él los 
motivos por los que se buscan esas riquezas con su cortejo 
de dispendios. 

—Cierto. 

—También hay que examinar otra cosa cuando hayas 
de distinguir la índole filosófica de la que no lo es. 

—:¿Cuál? 

—(Que no se te pase por alto en ella ninguna vileza, por- 
que la mezquindad de pensamiento es lo más opuesto al 
alma que ha de tender constantemente a la. totalidad y 
universalidad de lo divino y de lo humano (1). 

—Muy de cierto—dijo. 

—Y a aquel entendimiento que en su alteza alcanza la 
contemplación de todo tiempo y de toda esencia, ¿crees 


tú que le puede parecer gran cosa la vida humana? 
—No es posible—dijo. 


(1) Se ha hecho notar cuán fielmente describe este pasaje a la 
propia alma platónica. No resistimos a la tentación de transcribir 
las hermosísimas palabras con que pinta Goethe al gran filósofo: 
Er dringt in die Tiejen, mehr um sie mit seinem Wesen auszufillen, 
als um sie zu erforschen. Er bewegt sich nach der Hóhe, mit Sehnsucht 
seines Ursprungs wieder theilhajt zu werden. Alles, was er dussert, 
bezieht sich auf ein ewig Ganzes, Gutes, Wahres, Schónes, dessen 
Forderung er in jedem Busen aujzuregen strebt. Cf. también Teeteto 
173 e. 
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Oúxoúv | kai Bávarov ou Seivóv TL Tyhoetal Ó 
“TOLOUTOS ; 

“HkiOTA Ye. 

Aer 57) kai ávedeudepco púael prdocopÍas GAn- 
OñAs, Os Éo1Kev, OÚK Av pereln. 

O pol Sokei. 

Tí oúv; ó kóopios kai ph prloxpñparos uns” 
ávedeúdepos und” AozWav unde Senos tod” OT] áv 
SuoouuBolos T ádiKOS yÉvoITO; 

Oux ¿oTw. 

Kai ToÚTO 57 wuxhv oxorróv prhóoopov kai yr 
eúBUS véou ÍvtOS Emoxéyn, sl Gápa Sixala TE kald 
Tuepos T SuakorvwvnToS kai dypla. 

Tlávu pév oúv. 

OY pnv ouSe TÓSE Tapadeiyers, | hs ¿y Dyal. 

To Trolov; 

Eujadns Y Suapads. T TpouSokás TTOTÉ TIVA 
TI ikavós dv orépéal, O mTpáTTOV Av «AyóÓv TE 
TIPÁTTOI KA] HÓYIS THIKPOV ÁVÚUTOV ; 

Oúx dv y tvorto. 

TÍ 8” el ynSev dv dador owzemw SúvartO, AnBnsS 
dv Trátows; Gp dv olos T* ein ErrioTi ns HT kevos 
elvas ; 

Kai TÓs; 

"Avóvn Ta 57 trovóv oúx oie ávaykacdnoetal 
TEAEUTÓvV AUTOV TE lO ELV KA l TFV TOLOUTNV TpGEw ; 

Més 15” oú; 

*EmAnopova ápa wuxnv dv tais ikawés prhodó- 
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—¿Así, pues, tampoco el tal tendrá a la muerte por cosa 
temible? (1). 

—En ningún modo. 

—Por lo tanto, la naturaleza cobarde y vil no podrá, 
según parece, tener parte en la filosofía, 

—No creo. 

—¿Y qué? El hombre ordenado que no es avaro, ni vil, 
ni vanidoso, ni cobarde, ¿puede llegar a ser en algún modo 
intratable o injusto? 

—No es posible. 

—De modo que, al tratar de ver el alma que es filosófica 
y la que no, examinarás desde la juventud del sujeto si esa 
alma es justa y mansa o insociable y agreste. 

—Bien de cierto. 

—Pero hay otra cosa que tampoco creo que pasarás por 
alto. 

—¿Cuál es ella? 

—S$Si es expedita o torpe para aprender: ¿podrás confiar 
en que alguien tome afición a aquello que practica con pe- 
sadumbre y en que adelanta poco y a duras penas? 

—No puede ser. 

—¿Y si, siendo en todo olvidadizo, no pudiera retener 
nada de lo aprendido? ¿Sería capaz de salir de suinanidad 
de conocimientos? 

— ¿Cómo? 

—Y trabajando sin fruto, ¿no te parece que acabaría 
forzosamente por odiarse a sí mismo y al ejercicio que 
practica? 

— ¿Cómo no? 

—Por lo tanto, al alma olvidadiza no la incluyamos en- : 


(1) Suele citarse un pasaje de Spinoza: «No hay nada en que el 
hombre libre piense tan poco como en la muerte.» Inútil hacer re- 
Saltar cuánto se aleja esta concepción de la verdaderamente cris- 
tiana. 
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pols ur Trote Eykpivopev, «AAA Lun OVIKAV UTA 
3ntúópev Seiv elvas. 

Tovtátrac1 pév oúv. 

"AAN oú piv TÓ ye TÁS «4 LoOUVOOU TE Kal Áoxñ- 
hovos púsews GáAAocCÉ Tror dv paipev EAkelv T eis 
dáuerpiov. 

Tí prv; 

"AMpBelov Se «perpia TyA cuyyevñ elvar T ép- 
etpiQ ; 

"Euperpía. 

"Euperpov ápa kad eúxapiv 3nTÓ ev Tpós TOÍS 
GAMo1s SiávolaV púael, Tv étri TV TOÚ dvTOS iStav 
EKÍGTOU TO | aUTOPUES EUAYwyoV TTapétel. 

Más 5” oú; 

Tí ouv; un Tr SoxoUpév do. ouK ávaykala 
éxaoTa SieAnAudévor kai éropeva «AAnAoiS TÍ 
feAAovO Tr TOÚ ÓvTOS ikavós Te kai TEAEOwS YyUXf 
peraÚAñyeodan ; 

*Avaykalótata pév | ou, ¿qn. 

"Eotiv ouv ÓTry Hepyrn TotoÚTOV EmiTN EUA, 
S ph Tor? dv Tis olós TE yévorro ikavós émitn- 
Sevcal, el pr puoel el pvñov, eúLCOAs, peya- 
AotrpeTTi|s, EÚXapIS, pidos TE kal cuy yevns ÍAnN- 
Belas, SikxiooUVnS, AvSpelas, IwPPocuvnSs; 

OvS” dv yo Móúpos, ton, TÓ ye TOLOÚTOV Hép- 
yalITo. 

"AAN, Tv 5” yo, TtedelwBeior TOS TOLOÚTOLS 
TrarSeiqa TE kai MAlkiqa ápa oU ióvols Av TV TTÓALV 
ETITPÉTOIS; 
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tre las propiamente filosóficas, sino procuremos que tenga 
buena memoria (1). 

—En un todo. 

—Pues por lo que toca a la naturaleza inarmónica e in- 
forme, no diremos, creo yo, que conduzca a otro lugar sino 
a la desmesura. 

—¿Qué otra cosa cabe? 

—¿Y crees que la verdad es connatural con la desme- 
sura o con la moderación? 

—Con la moderación. 

—Busquemos, pues, una mente que, a más de las otras 
cualidades, sea por naturaleza mesurada y bien dispuesta 
y que por sí misma se deje llevar fácilmente a la contem- 
plación del ser en cada cosa. 

—+ ¿Cómo no? 

—¿ Y qué? ¿No creerás acaso que estas cualidades, que 
hemos expuesto como propias del alma que ha de alcanzar 
recta y totalmente el conocimiento del ser, no son necesa- 
rias ni vienen traídas las unas por las otras? 

—Absolutamente necesarias—dijo. 

—¿Podrás, pues, censurar un tenor de vida que nadie 
sería capaz de practicar sino siendo por naturaleza me- 
morioso, expedito en el estudio, elevado de mente, bien 
dispuesto, amigo y allegado de la verdad, de la justicia, 
del valor y de la templanza? 

—Ni el propio Momo (2) —dijo—podría censurar a una 
tal persona, 

—Y cuando estos hombres—Aije yo—llegasen a madu- 
rez por su educación y sus años, ¿no sería a ellos a quienes 
únicamente confiarías la ciudad? 

(1) La frase es pleonástica en griego, y se ha intentado sanarla in- 
necesariamente de diversos modos: suprimiendo 3etv elvar (Herwer- 
den) o leyendo ab, %v en vez de «01+%v (Madvig). 


(2) Momo era el dios de la burla y la crítica, a cuyas censuras 
no había hombre ni divinidad que pudiera sustraerse. 
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IL. Koi ó *ASeípovrtos, "WY 2Wwkpares, ¿qn, 
Tpos pév | TaÚTA go OÚSEiS Av olóos T” Elm dvtel- 
Treiv. áÁAAA YAp TOLÓVSE TI TÁGCXOVOIV OÍ ÍkOVOV- 
TES ÉKG4OTOTE A vÚv Aéyeiss MyoúvtO1 51” órrerpiav 
TOÚ ¿powTáv kai árrokpivesdar ÚTTO TOÚ Adyou Trap” 
ÉKADTOV TO EPWYTN UA TIKPOV Tapayópevol, áBpol- 
odévToOV TÓvV OpIKpódv Emi TeAeUTRAS TÓV A0ywv 
péya TO OPGApa kai ¿voavtiov TOÍS TTPWTOIS ÁVA- 
paíveodal, kai Horrep ÚTTO TÓvV TreTTEVELV Delvdv oi 
ur TedeuTÓvVTES TTokAslovTa1 Kal oÚK EXouaIv Ó Ti 
pépwolv, oÚTO kai Opels TeAeuTóvTES | derrokAele- 
ada kal oUK éxemv Ó T1 Agyowotv ÚTTO Trerreias OU 
TAÚTNS TIVOS ÉTEPAS, OUK Ev ywmMpols, XAA” Ev AÓ- 
yols" ¿rel TÓ ye A4ANDES OÚSEV TI GAAOV TOÚUTN 
éxem. Atyw 5” sig TO Trapov «TToBAéyas. vúv 
yap pain áv Tis oo! Ay pev oUK Exe Kad” Exa- 
gTOV TÓ EpwTOHhevov ¿vavtioU0Ool, Epyw Se Ópdv, 
ó001 Ev érri prhocopiav ÓpuncavTes M7 TOÚ TreTTO1- 
Sevodal | évexka áydpevor véo! Óvtes ÍTAAAUTTO0V- 
Tal, ÁAAA Lakpótepov ¿vBiaTpiywolv, TOUS pév 
TrAsloTOUS Kai TTÁVU KAAOKOTOUS Y1YVOMÉVOUS, Ívar 
ur] Ta urrovmpous eltro ev, TOUS Í” ÉTTIELKEOTÁTOUS 
SokoÚvtas Óucos TOÚTÓ ye UT TOÚ EmirnSeúpatos 
oÚ OU ETTaivels TTÁICXOVTAS, AXPÑOTOUS Tas TÓAMEO! 
y IyVOMEVOUS. 

Koi ¿yo dáxovoas, Ole oUv, elrrov, TOUS TaÚTA 
Aeyovtas yweúdeodal ; 
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TIT. Entonces Adimanto dijo: —¡Oh Sócrates! Con 
respecto a todo eso que has dicho, nadie sería capaz de 
contradecirte; pero he aquí lo que les pasa una y otra 
vez (1) alos que oyen lo que ahora estás diciendo: piensan 
que es por su inexperiencia en preguntar y responder por 
lo que son arrastrados en cada pregunta un tanto fuera de 
camino por la fuerza del discurso, y que, sumados todos 
estos tantos al final de la discusión, el error resulta grande, 
con lo que se les muestra todo lo contrario de le que se les 
mostraba al principio; y que así como en los juegos de ta- 
blas los que no son prácticos quedan al fin bloqueados por 
los más hábiles y no saben a donde moverse, así también 
ellos acaban por verse cercados y no encuentran nada que 
decir en este otro juego que no es de fichas, sino de pala- 
bras, bien que la verdad nada aventaje con ello (2). Digo 
esto mirando'al caso presente: podría decirse que no hay 
nada que oponer de palabra a cada una de tus cuestiones, 
sino que en la realidad se ve que cuantos, una vez entrega- 
dos a la filosofía, no la dejan después, por no haberla abra- 
zado simplemente para educarse en su juventud, sino que 
siguen ejercitándola más largamente, éstos resultan en su 
mayoría unos seres extraños, por no decir perversos, y los 
que parecen más razonables, al pasar por ese ejercicio que 
tú tanto alabas se hacen inútiles para el servicio de las 
ciudades (3). 

Y yo aloírle dije: —¿Y piensas que los que eso afirman 
no dicen verdad? 


(1) La manera de expresarse Adimanto parece indicar que el 
filósofo-rey era uno de los temas predilectos de las conversaciones 
platónicas. 

(2) Platón emplea aquí un símil tomado del juego de las tablas 
o del chaquete, al que ya ha aludido en IV 422 e. La habilidad dialéc- 
tica de Sócrates era bien conocida: en Menón 80 a-b se comparan sus 
efectos a los producidos por el torpedo; Eutifrón se lamenta (11 b) de 
que las conclusiones corren de acá para allá y no se están quietas 
donde él las asienta. A Sócrates podrían decirle en ocasiones sus in- 
terlocutores: syllogismus... assensum itaque consiringit, non res 
(Bacon en el Nov. Org.), o bien od yap relgeig, 0UN Yv relc7c, 
como Crémilo en Aristóf. Pluto 600. Cf. también Sof. 230 5 y sigs.; 
Jenof. Memor. IV 2, 15-21. 

(3) La misma opinión aparece magníficamente expresada por 
Calicles en Gorg. 484 c- 486 e; cf. Teet. 173 e y Fed. 64 b. También 
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Oúx olSa, % 5” Ss, 4AAX TO doi SokoÚvV ñótws 
Av ÁKOVOIL. 

"Axoúo1s Kv ÓT1 Euorye paivovtal TGANOR Atyerv. 

TIóSs oUv, ¿pn, eU Exe: Aéyelv ÓTI OU TTpóTEPOV 
kakóv Traúgovta! al Trókels, Tplv Av ¿v aúrais oi 
pgidocopo! ápoworv, oUs AÁxphotous ÓpOAO y oÚpLEV 
outros elvar ; 

"Epwrás, iv 5” yo, ¿porn a Seópevov «arokpí- 
gews 51” eixkóvos Aeyopévns. 

2U Sé ye, ton, olpar, oUK elwBas 51” eikóvcov Aé- 
Yelv. 

IV.  Elev, elrrov: oxorres éupeBlnkos ne els 
Aoyov oUTw SudarródeikTov; ákove 5” ouv TñS 
eikóvos, lv” | ri ¡GA20v 1575 ws yAloxpos sikdzco. 
oUTow yáp xaderróv To mrádos TÓvV EmelkeoTáTOv, 
O TpoOs TAS TróMElS TreTTÓVDAOIV, OTE OUS” EoTiV Év 
oúSeiv «AkMo ToLO0ÚTOV TreTrovB0s, «AAA Sel ¿x TroA- 
Aóv auTO ouvayayelv eik«zovtTa kad árroloyoÚpE- 
vov ÚtTep aUTGvV, olov ol ypapñs TparyelAdpous kad 
TÁ TOJOÚTA MELYVÚVTES YPáFOVOIV, vÓNTOV YAp 
Tol0UTOVÍ yevópevov elite TroAMAódv vedv Trépl elte 
His: vaukAnpov peyeder pev kai pour Útrep TOUS 
év Tf vni trávras, | Úútrokwpov S¿ kai ÓpúdvTa 
dWwcoauToOSs Ppaxú TI KAL YIyVWOKOVTA TrEP] VAUTI- 
kv ETepa TOlQUTA, TOUS SE VAÚTAS TTATIAZOVTAS 
Trpos GáAAMAOUS Trepl TRAS KUPepvnoOE—s, ÉEKGAdTOV 
olóopevov Selv kuBepviw, TE HABOVTA TTOTOTE TRV 
TEXVNV 4ñTE EÉxovta OrroSeigor Sido ka d»ov tauToú 
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—No lo sé —contestó—; pero oiría con gusto lo que tú 
Opinas. 

—Oirás, pues, que me parece que dicen verdad. 

—¿Y cómo se puede decir—preguntó—que las ciudades 
no saldrán de sus males hasta que manden en ellas los filó- 
sofos, a los que reconocemos inútiles para aquéllas? 

—Has hecho una pregunta—dije—a la que hay que con- 
testar con una comparación. 

—¡Pues sí que tú no acostumbras, creo yo, a hablar por 
comparaciones! —exclamó (1). 

IV. —Bien—dije—, ¿te burlas de mí, después de ha- 
berme lanzado a una cuestión tan difícil de exponer? Es- 
cucha, pues, la comparación y verás aún mejor cuán torpe 
soy en ellas. Es tan malo el trato que sufren los hombres 
más juiciosos de parte de las ciudades, que no hay ser 
alguno que tal haya sufrido; y así, al representarlo y hacer 
la defensa de aquéllos, se hace preciso recomponerlo de 
muchos elementos, como hacen los pintores que pintan los 
ciervos-bucos (2) y otros seres semejantes. Figúrate que 
en una nave o en varias ocurre algo así como lo que voy 
a decirte (3): hay un patrón más corpulento y fuerte que 
todos los demás de la nave, pero un poco sordo, otro tanto 


Isócrates se atiene a la opinión vulgar acerca de la filosofía (Contra 
sof. 1-8, 20, Antid. 258-69, Panat. 26-32); sin embargo, no es proba- 
ble que, como cree Teichmiiller, 11 aluda aquí a Isócrates. Como 
muestra del predominio de idéntico criterio en Roma, suele citarse 
un fragmento de Ennio, probablemente traducido de Eurípides 
(apud Gel. Noch. At. V 15, 9): philosophart est miht necesse, at pau- 
cis; nam omnino haut placet. Aulo Gelio añade (XVI 5): 2llius Enniani 
Neoptolemi... consilio utendum est, quí degustandum ex philosophia 
censet, non in eam ingurgitandum. 

(1) Las palabras de Adimanto son irónicas. Cf. pág. XXV. 

(2) Se trata de animales fantásticos, representados en alfom- 
bras y utensilios de origen oriental (cf. Aristóf. Ranas 937). 

(3) En esta famosa comparación, el vedxAnpog O armador repre- 
senta al pueblo. Su figura recuerda a la del Añyoc de los Caballeros 
de Aristófanes («Demo, de Pnyx, un viejecillo gruñón y algo sordo», 
42-43) y a aquel caballo de la 4pología «que está un poco lento por su 
gran tamaño y necesita de algún tábano que le aguijonee» (30 e). Pero 
no es a éste a quien ataca Sócrates, sino a la chusma indigna que se 
aprovecha de la ineptitud del patrón. Shorey compara con un pasaje 
en que Carlyle presenta a unos marinos que van a decidir por vota- 
ción las maniobras relativas al paso del cabo de Hornos. 
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unSé xpóvov dv dy ¿udavbowvev, TTpOs De TOÚTOIS pá- 
okovtas unSe Sidakrov elvar, «AMA kai TOV A£yov- 
Ta ws SiSaktTOV EToípous | karaTépvelv, aútoUs Se 
QUTO áel TÁ vaukAnpw TrepikexUoOar Seopévous 
kal TrávTa TrotoúVTAS ÓTTOS Kv Opior TO TRódAXAtovV 
emitpéyrn, gviote 5” Av pm Ttreldw0rv, AA KAMOL 
HG AMov, TOUS Ev GAAOUS T) ÁATTOKTELVUVTAS T ÉK- 
PáñdAovtas ék TR vews, TOV DE yevvaiov vauKAnpov 
hovápayópa ñ ¿0 A Ti! 4AAWw cUpTrodioovTasS 
TÑS ves Ápxelv xpowpevous Tois EvoUa1, kal TrÍvVOV- 
TúÁS TE karl eúcoxoupévous TrAgiv dos TO eikOs TOÚS 
TOLOÚTOUS, TIPOS BE TOÚTOLS ÉTTALVOUVTAS VAUVTIKOV 
pév kadouvtas | kai kuPepvnTIKOV ka ÉTTIOTÁLEVOV 
TÁ kara vaUv, Os Kv cuAMapfBáver Semvos T ÓTTOS 
ápéouvamw T TreidovTES T Prazópevor TOV VAUKANpPov, 
TOV DE LN TOLOÚTOV yEyovTaS ws AXpPNoOTOV, TOÚ 
5¿ áAn0ivoÚ kuPepvñTOU Trép1 m5” éxratovtes, ótI 
ávaykn aUÚTO Trv érmipédeiov Trolelodar éviauTOÚ 
kal HpÓv kal oúpovoÚU kal XoTpWwv Kal TIVEUMÁTOV 
«Kal TÁGVTOV TÓV TR TÉXVI TTpoomkÓóVTOV, el LÉA- 
Ael TÓ ÓvTI VES ÁPxiKOS édeodar, ÓTrTos De kuPep- 
vioel ¿dvlté Tives PovAowvTaL édvTe UM, LTTE 
TEXVTV TOÚTOU pmTe pedernv oiópevor Buvaróv 
elvoa AqPeiv ápa kai TV KUPepvnTIKAV. TOJOÚTOwV 
Sn Trepi TAS VAÚS yIyVopéEvov TOV hs 4ANDÓS kU- 
BepvnTIiKOV OÚX ñyT Av TÁ ÓvTI pETEWPOO KÓTTOV 
Te kai DOMO x mv Kal 4XPNOTÓV OPIOoL ka l2eioda 
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corto de vista y con conocimientos náuticos parejos de su 
vista y de su oído; los marineros están en reyerta unos con 
otros por llevar el timón, creyendo cada uno de ellos que 
debe regirlo, sin haber aprendido jamás el arte del timonel 
ni poder señalar quién fué su maestro ni el tiempo en que 
lo estudió, antes bien, aseguran que no es cosa de estu- 
dio (1) y, lo que es más, se muestran dispuestos a hacer 
pedazos al que diga que lo es. Estos tales rodean al pa- 
trón (2) instándole y empeñándose por todos los medios 
en que les entregue el timón; y sucede que si no le persua- 
den, sino que más bien hace caso de otros, les dan muerte 
a éstos o les echan por la borda, dejan impedido al hon- 
rado patrón con mandrágora (3), con vino o por cualquicr 
otro inedio y se ponen a mandar en la nave apoderándose 
de lo que en ella hay. Y así, bebiendo y banqueteando, na- 
vegan como es natural que lo hagan tales gentes (4), y 
sobre ello, llaman hombre de mar y buen piloto y enten- 
dido en la náutica a todo aquel que se da arte a ayudarles 
en tomar el mando (5) por medio de la persuasión o 
fuerza hecha al patrón, y censuran como inútil al que no 
lo hace; y no entienden (6) tampoco que el buen piloto 
tiene necesidad de preocuparse del tiempo, de las estacio- 


(1) Uno de los principios fundamentales de la escuela socrática 
consistía en la afirmación de que la política es algo que puede ense- 
ñarse y aprenderse (cf. Jenof. Memor. TIT 9, 11), mientras que la 
opinión general ateniense era radicalmente distinta (Protég. 319 a- 
320 e; Isócr. Contra sof. 14, 21; también aquí cree ver Teichmiiller 
otra velada alusión al último). En xatatéuvew cs posible que haya 
una referencia al destino de Sócrates. 

(2) No hemos sido capaces de tener cuenta de «dt en nuestra 
versión. Es muy posible que Tú veuxAhpew sea una glosa, en cuyo 
caso habría que traducir «le rodean». 

(3) Cf. sch.: Úmvonxdo ó xaprós rovSe rod purod. Veóppacros 
Sé dy 77 repl purúy mpayuarela Th pila rodde Evodelodv Te xol ÚL eL 
Seudeloav mpós Te TA Todeypi xa pos Úrrvov LE Ao elval xonolunv 
ongí, xal Sy pd pidrex. Sidóac: de Ev olwe Y ¿bel Cf. también 
Demóst. X 6. 

(4) La expresión es un eufemismo: el bareo naufragará indefec- 
tiblemente. 

(5) ¿Otra nueva alusión a Isócrates? Así opina Jaekson; nos- 
otros creemos, sin embargo, que Platón no pretende personalizar 
demasiado en estos pasajes. 

(6) Hay un clarísimo anacoluto: Exratovres y olóuevo: deberían 
estar en acusativo; Sidgwick conjetura otlouévo. 
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ÚTTO TÓW É¿v Tas OÚTO KATEDKEUVAC UÉVAIS VAVOÍ 
TA0TAPOwV ; 

Kai páda, ¿pr ó * ASeipavros. 

Ov 57), Av 5” ¿yo, olor SeioBdal Ue Eferoazouévnv 
TTv sixóva iSeiv, Ót1 Tas TTÓAEO1 TTPOS TOUS Á4ANL- 
vous pihovópous TivV Briddeaiv dorkev, AMA Mavdd- 
veiv O Atyo. 

Kad pda”, ¿p7. 

Tpótov ev ToÍvuv ¿xelvov TOV Baupdzovta ÓTI 
oí prdócopo1 oúÚ TIHÓóvTaL Ev Tais TróMeO! Sidacké 
Te TTvV eikóva kai Treipú Treideiw ÓTI TroAU áv Bau- 
haotótepov Rv sl | ETiudvrto. 

"AMA 518480, EQn. 

Kai ÓT1 ToÍVUV TGANOR Afyels, Os AXPTOTOL TOÍS 
TrokAAois ol EmielkéaTaTo! TÓV Ev prdocopia: TÑS 
HEVTO1 A4XPTOTÍAS TOUS HN XPwoMÉVOUS KEAEUVE AÍTIA- 
ado, «KAMA Um TOUS ÉTmielkeis. OÚ ydGp Exel pualv 
kuBepviTnV vautóv Seicdar ápxeodar úp” auTOÚ 
ouSE TOUS TOpoUs ÉTTi TAGS TÓV TrA0UTÍOV Búpas 
iéval, GAMA” Ó TOÚTO KOMyeUTÁMEVOS ÉpEÚúCaTO, TO 
Se «Andes Trépukev, éavTE TTAOÚOIOS ÉdVTE TrévnS 
kápvr), Gávaykoiov elvar érri iarpúwv Búpas | iéval 
kal TróvTa TOV GpxeodoL Seópevov éTmri TAGS TOÚ 
Gpyxerv Buvapévou, OÚ TOV ÁPxovTa Ssiodar TÓvV 
Ípxopevov ápxecdar, oÚ Av TA AAmbela Ti ÓpeAOs 
. AAA TOUS VÚV TOALTIKOUS ÁPXOVTAS ÁTTELKO- 
3wv ols GptTI ¿MEyopev vauútals OÚX A4papTÑOT, Kad 
TOUS ÚTTO TOÚTOV áxphotoUS Asyopévous Kal 
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nes, del cielo, de los astros, de los vientos y de todo aquello 
que atañe al arte, si ha de ser en realidad jefe de la nave. 

* Y en cuanto al modo de regirla, quieran los otros o no, no 
piensan que sea posible aprenderlo ni como ciencia ni como 
práctica, ni por lo tanto (1) el arte del pilotaje. Al suceder 
semejantes cosas en la nave, ¿no piensas que el verdadero 
piloto será llamado un miracielos (2), un charlatán, un 
inútil por los que navegan en naves dispuestas de ese 
modo? 

—Bien seguro—dijo Adimanto. 

—Y creo—dije yo—que no necesitas examinar por me- 
nudo la comparación para ver que representa la actitud 
de las ciudades respecto de los verdaderos filósofos, simo 
que entiendes lo que digo. 

—Bien de cierto —repuso. 

—Así, pues, instruye en primer lugar con esta imagen a 
aquel que se admiraba de que los filósofos no reciban honra 
en las ciudades y trata de persuadirle de que sería mucho 
más extraño que la recibieran. 

—Sí que le instruiré—dijo. 

—E instrúyele también de que dice verdad (3) en lo de 
que los más discretos filósofos son inútiles para la multi- 
tud, pero hazle que culpe de su inutilidad a los que no se 
sirven (4) de ellos y no a ellos mismos. Porque no es lo 
natural que el piloto suplique a los marineros que se dejen 
gobernar por él, ni que los sabios vayan a pedir a las puer- 


(1) La frase presenta algunas dificultades, sobre todo en el 
uso de %ua, que parece significar aquí algo así como «por ende». En 
cuantoa ¿evré nves Podiowvral dávre 1, Platón indica con ello que el 
técnico debe desentenderse por completo de la voluntad u opinión 
de los demás (cf. Pol. 293 c). 

(2) La expresión parece haber sido común en Atenas con res- 
pecto a cualquier persona enfrascada en meditaciones intelectuales, 
a quien se acusaba de, como diríamos hoy, «estar en la luna» (=cf. 
Pol. 299 b, Fedr. 270 a, Parm. 135 d, Apol. 18 b, con los pasajes 
correspondientes de las Nubes, Isócrates Contra sof. 8 y Antid. 262). 
En 489 c, Platón formará un compuesto híbrido de peremposxóros 
y ¿doAtoxns : LETEmpoAÉOANG. 

(3) 'Todos los manuscritos principales dicen Aéyetc; es decir, que 
Platón identifica a Adimanto con el supuesto objetante de 487 c-d. 
En la traducción hay que emplear la tercera persona, si se quiere 
evitar al lertor la consiguiente extrañeza. 

(4) Juego de palabras con «xpnotiac Y xPwupevous. 
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pereopodécxas Tois Us dá4AndOs' kuBepviTalS. 

"Op8óTaTa, ¿pn. 

“Ex Te ToÍvUV TOÚTOV Kad Ev TOÚTOLS OÚ Pábiov 
eúdok1Mielv TÓ PéAtiOTOV emiiideupa ÚTTO TÓvV TÁ- 
vovtía émitndeuóvtowv: | TroAú 5£ peylorn Kad 
ioxupord«rn SiaBoAñ yiyverar prhocogpía 51% TOUS 
TÁ TOIOÚTA páckovtas émitndevelv, oUs 5 OY PNs 
TOV ¿ykadouvta TA prhdocopía Aéyelv dos TTAMTIÓ- 
vnpor ol TrAsiotor TÓvV ióvTOvV ET autmp, ol Se 
ÉTTIEIKÉTTATOL XPNMOTOL, Kal ¿yO CTUVEXDPNOA 
GAnOñ os MAiyew. A ydp; 

Nai. 

V. OúkoUv TñÁS pév TÓvV ETTIEIKOv «xprotias 
TRv aitiav 5ieAnAUdapev ; 

Kai uáda. 

Tis Se TÓvV ToAAWv Trovnpias TRV áÁvAykny 
Povdel TO pera TOÚTO SiéABwpev, kai OT1 OUDE TOÚ- 
Tou pikdocopía airía, | vn B5uvwpeda, Trelpabó ev 
Seigal ; 

Távu pev oUv. 

"Axovwpev 57 kai A£yopev ¿xeidev dvapuvnodév- 
Tes, Ódev Biñpev TV puOIV olov Ívaykn púval TOV 
«adóv Te k9yadov ¿oópevov. | fyeito 5” autó, ei 
vá ¿xels, TpGTov pEv «Adela, Tv Dicokelv AUÚTOV 
TÁVTOS Kai TóvTN Edel Y GáAazov1 Óvti pnSapí 
petelvor prdocopías «Andi. 

"Hv yap oÚTO Aeyópevov. 
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tas de los ricos (1), sino que miente el que dice tales gra- 
cias, y la verdad es, naturalmente, que el que está enfermo, 
sea rico o pobre, tiene queir a la puerta del médico, y todo 
el que necesita ser gobernado, a la de aquel que puede go- 
bernarlo; no que el gobernante pida a los gobernados que 
se dejen gobernar, si es que de cierto hay alguna utilidad 
en su gobierno. No errarás, en cambio, si comparas a los 
políticos que ahora gobiernan con los marineros de que 
hablábamos hace un momento, y a los que éstos llamaban 
inútiles y papanatas, con los verdaderos pilotos. 

—Exactamente—observó. 

—Por lo tanto, y en tales condiciones, no es fácil que el 
mejor tenor de vida sea habido en consideración por los 
que viven de manera contraria, y la más grande, con mu- 
cho, y más fuerte de las inculpaciones le viene a lá filosofía 
de aquellos que dicen que la practican; a ellos se refiere el 
acusador de la filosofía de que tú hablabas al afirmar que 
la mayor parte de los que se dirigen a aquélla son unos 
perversos, y los más discretos, unos inútiles, cosa en que 
yo convine contigo, ¿No es así? 

—SÍ. 

V. —¿Hemos, pues, explicado la causa de que los bue- 
nos sean inútiles? 

—En efecto. 

—+¿Quieres que a continuación expongamos cuán for- 
zoso es que la mayor parte de ellos sean malos y que, si 
podemos, intentemos mostrar que tampoco de esto es cul- 
pable la filosofía? 

—Ciertamente que sí. 

—Sigamos, pues, hablando y escuchando por turno, 
pero recordando antes el lugar en que describíamos las 
cualidades innatas que había de reunir forzosamente quien 


(1) Cuenta Aristóteles (Ret. 1391 a) que, al ser interrogado Si 
mónides acerca de si prefería ser sabio O rico, contestó que era mejor 
ser rico, toda copods Yap, ¿pn, ¿oTtiv Optv Ercl raig Ty Aoi Wwy DÚpalo 
Suerpifovrac. Platón no parece sentir gran simpatía hacia Simónides: 
cf. 1 331 e. En cambio, los escolios atribuyen la respuesta a Eubulo, 
y añaden que su interlocutor, Sócrates, replicó que los sabios cono- 
cen cuáles son sus necesidades, mientras que los ricos no saben que 
aquello de que necesitan es la virtud que pueden adquirir tratando 
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OúkoUv ¿v pev TOÚTO OPÓSPA OÚTO Tapa Sócav 
Tois vúv Sokoupévo1s Trepi aUTOÚ ; 

Kai páda, ¿qn. 

"Ap oúv 5 oú perpiws árokAoynoóueda óTI 
TIPOS TO Óv Trepuxos sin «una dar Ó ye ÓvTOwS 
p1AouoBNs, kai oUx émipeévor érri Toís Sofarzouévols 
elva1r | troAAois éxdoTo1S, 4AA” lor kai oÚUK GupAu- 
vorITO OÚS” «TroAnyo1r TOÚ ÉpwTOS, Trpiv auTOÚ Ó 
totiv ExáoToU TAS púoews Gyacdar Y TPO0TKel 
ywuxfñs é¿parreodar TOÚ TOLO0ÚTOU —TIpooTkel Se 
ouyyevei—ó TrAnoiáoas kai uryels TÁ OvTi ÓVTOS, 
yevvioas voúv kai «AnBerov, yvoln Te kai «ANDÓs 
39r, kal TpéporTO kai oÚTOw Añyo! divos, Trpiv 
5 o0U; 

“(Us olóv T”, Eqn, PETPIOTATA. 

Tí oúv; ToúTO Ti peréoTO1 yweUdos dyamáv ñ 
TGV ToUÚVoVTIOV Hioelv ; 

Miroeiv, ¿qn. 

“Hyouuevns 57 «Andeias oúK dv Trote, ola, 
par.ev UTA xoOpov kakdv «koAoubioat. 

Ts yap ; 

"AAN Úúyiés Te kai SixoLoV ños, Y kal owppo- 
oúvnv étmreodas. 

"Opdós, ¿qn. 

Kal 57 TOV GAAO0V TÑS pIAO0TÓPOU PúTEwS XOPOV 
TÍ Sei TGAV EE ÁPXAS ÁVAYKÁZOVTA TÁTTEL ; UÉ- 
Lvnoar ydp TroU ÓTI TUVEBTN TpOTRKOVTOUTO1S ÁV- 


490 a ¿rodoynoóueda codd. ; «rre doynodu- Ast : iredoyrodu- Madvig 
c paty F Stob. : pafuev cett, | dvayxeZovra codd, : ve Aaj- 
Báv- V : ávafBiBal- Madvig 
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hubiera de ser hombre de bien (1). Y su principal y pri- 
mera cualidad era, si lo recuerdas (2), la verdad, la cual 
debía él perseguir en todo asunto y por todas partes, si no 
era un embustero que nada tuviese que ver con la verda- 
dera filosofía. 

—En efecto, así se dijo. 

—¿Y no era ese un punto absolutamente opuesto a la 
opinión general acerca del filósofo? 

—Efectivamente—dijo. 

—Pero ¿no nos defenderemos cumplidamente alegendo 
que el verdadero amante del conocimiento está natural- 
mente dotado para luchar en persecución del ser, y que no 
se detiene en cada una de las muchas cosas que pasan por 
existir, sino que sigue adelante, sin flaquear ni renunciar 
a su amor hasta que alcanza la "naturaleza misma de cada 
una de las cosas que existen, y la alcanza con aquella parte 
de su alma a que corresponde, en virtud de su afinidad, el 
llegarse a semejantes especies, por medio de la cual se 
acerca y une a lo que realmente existe, y engendra inteli- 
gencia y verdad, librándose entonces, pero no antes, de 
los dolores de su parto, y obtiene conocimiento y verda- 
dera vida y alimento verdadero? (3). 

—No hay mejor defensa—dijo. 

—¿Y qué? ¿Será propio de ese hombre el amar la men- 
tira, o todo lo contrario, el odiarla? 

—El odiarla—dijo. 

—Ahora bien, si la verdad es quien dirige, no diremos, 
creo yo, que vaya seguida de un coro de vicios. 

— ¡Cómo ha de ir? 

—Sino de un carácter sano y justo, al cual acompañe 
también la templanza. 


con los sabios. Por lo demás, la expresión parece proverbial: cf. II 
364 b,. 

(1) La expresión griega es xo. kóv te ueyaDóv, frase muy empleada 
por la escucla socrática para designar al bombre comme ¿l faut. En 
política, la misma frase se aplicaba a los partidarios de la oligarquía 
o plutocracia, lo cual —apunta Adam—contribuyó quizá a. fomentar 
la creencia de que Sócrates no simpatizaba con los demócratas. 

(2) 485 c, 487 a. 

(3) Obsérvese el arranque de fogoso misticismo con que se 
expresa aquí el filósofo. El sujeto se une nupcialmente a la Idea, 
engendrando la facultad del conocimiento, que le permite conocer, 
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Speia, peyadorrpérrera, eúdGdela, pvñpn: kai go 
emi AaBouevouóTI TS EV ¿way kacdñ gero lópoAo- 
yelv ols Atyopev, ¿d4oas De TOUS AOYoUs, sis aUÚTOUS 
drroBAéyas Tepi Hv Ó Adyos, pair Ópow auTóv 
TOUS Ev Xxprotous, TOUS De TroAdous kakous 


-TGCoW kakiov, TÁsS SiaBoAñs TRV aitíav ÉTrigKo- 


TroúvTES ÉTTi TOUTO vÚvV yeyóvapev, TÍ TOO” oí TroA- 
Aoi kaxoí, kai TOUTOY 57) évexa TTGA1V GvelAñpa- 
hev TRMV TÓV «KANLSsS piAooÓpwv puow kal ¿E 
áVIYyKNS Hp LEDA. 

"Eotw, ¿qn, | TOúTA. 

VI. Tavrns 57, iv 5” tyo, TAS. puoews Sei BeX- 
cacdar TAS pI0pás, Hs S10AAUTAL Ev TroAAols, TUL- 
kpóv Sé T1 ExpeUyel, os 57 kai OÚ Trovnpous, «xpT- 
oTous Se kadoÚo1: kai perú TOTO OU TAS MIMOU- 
uévas TavTnv | kaieis TÓ EmTñSeupa kadioTapévas 
outs, ola oúcar púosis yuxóv sis ávdaglov Kai 
helzov gautádv ápixvoUpeval ErritiSeupa, TroAAaxñ 
TAnuuedoÚoa:!, TrovTaxñ Kai éri Trávtas Sógav 
olav Atyels prdocopÍa Tpooñyav. 

Tivas S£, ¿pr, TAS Siapdopas Atyels; 

"Eyú do1, eltrov, Av olós TE YÉV0UAL, TELpÁTO- 
hor 51eABelv. TÓSE piév oÚV, olaa, TráS ñuiv ÓLOAO- 
Yí€l, TOIGÚTNV púaiv kal TrávTa Éxoudaw Óna 
TrpocveTáfapev vúv 51, el TEAÉO0S LÉAAMO1 PILAÓTOOS 
yevéodar, dALydkis Ev ávBpowTro1s pueadar kai dAÍ- 
yas. T oÚk oíel ; 


d iv FD: om. AM | StoBoAjs AFM : %8n 8. D : 87 3. Stepha- 
nus 
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—Exacto—dijo. 

—Pero ¿qué falta hace volver a poner en fila, demos- 
trando que es forzoso que existan (1), el coro de las res- 
tantes cualidades filosóficas? En efecto, recuerdas, creo yo, 
que resultaron propios de estos seres el valor, la magnani- 
midad, la facilidad para aprender, la memoria. Y como tú 
objetaras que toda persona se verá obligada a convenir en 
lo que decimos, pero que, si prescindiera de los argumentos 
y pusizra su atención en los seres de quienes se habla, diría 
que ve cómo los unos de entre ellos son inútiles, y la mayor 
parte, perversos de toda perversidad, hemos llegado ahora, 
investigando el fundamento de esta interpretación malé- 
vola, a la cuestión de por qué son malos la mayor parte de 
ellos; esa es la razón por la cual nos ha sido forzoso volver 
a estudiar y definir el carácter de los auténticos filósofos. 

—Así es—dijo. 

VI. —Siendo ésta—seguí—su naturaleza, precisa exa- 
minar las causas de que se corrompa en muchos, y de que 
sólo escapen a esa corrupción unos pocos, a quienes, como 
tú decías, no se les llama malos, pero sí inútiles. Y pasare- 
mos después (2) a aquellos caracteres que imitan a esa 
naturaleza y la suplantan en sus menesteres, y veremos 
qué clase de almas son las que, emprendiendo una ocupa- 
ción de la cual no son dignas ni están a la altura, se pro- 
pasan en muchas cosas y con ello cuelgan a la filosofía esa 
reputación común y universal de que hablas. 

— ¿Y cuáles son—dijo—las causas de corrupción a que 
te refieres? 

—Intentaré exponértelas—dije—, si soy capaz de ello. 
He aquí un punto en que todos, creo yo, me darán la ra- 
zón: una naturaleza semejante a la descrita y dotada de 


(1) Algunos comentaristas han sustivuido el sospechoso 
dvaeyxa Cova por ¿va AuBdvovra (de un ms. secundario) o dveBrfa4Lovra. 
(de Madvig, lección injusta mente ridiculizada por Adam). Podemos, 
no obstante, admitir la lección general, pero siempre que admita- 
mo que dvayxáCovra puede seriguala Aéyovta dvayxaia elva (cf. X 
511 2). 

(2) Platón distingue entre dos clases de rownpíw: la que re- 
sulta de la corrupción de un alma bien dotada y la vileza innata 
de los falsos filósofos, 
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2pÓ05pa ye. 

Toútowv 57 TÓvV SAL ywv okóTTe: ws TroAhol Óle- 
8por kai peydAol. 

Tíves 57, ; 

“O pév TrávrovV daupactóTaTov «koUda!, Oti Ev 
EKAOTOV Dv Emnvécapev TAS púoews ÁTOAAVO1 TTV 
Exouvcav wuxnhv kai árooTrá prdocopias. Atyw 
DE dvSpelaw, cwPpocúvny kal TrávTa Á 51 ABopev. 

“Atotrov, ¿qn, ákoU0as. 

“Emi toivuv, | Av 5” tyo, Tpds TOÚTOIS TA AEyóÓ- 
eva yada TrávTa pOeiper kai árroo Tr, kGAAos kad 
TA0ÚTOS kai loxus cuartos kal guy yévela Éppw- 
hévr év Tródel kad TTÁVTA TA TOÚTOV oikela: Éxels 
Yap TOV TUTTOV Dv Afyco. 

"Exo, ¿pn; kai mbtws y? dv Akpiféotepov « 
Agyels TUBOÍ un. 

Aafoú Toívuv, fiv 5” tyw, 6A0U aytToÚ ópbds, 
kai dol evSnAóv Te paveitar kal oUK áTorra Sóbel 
TÁ Tpoelipn eva Trepi auTáv, 

TMé5s oUv, Epr, keAeUels; 

TMovrós, | fiv 5” yo, otréppartos Trépl T) putoÚ, 
elte ¿y yelcov elite TÓvV zwwv, lo ev ÓTI TO UT], TUXÓV 
TPopñs Ts Tpocoíikel Exd«oTw pn5” pas nde To- 
TTOU, Oo Kv Eppopeveotepov %, TOSOÚTC TIAELÓ- 
vwv Evdel TÓV TpeTTróVTOV' áyadd yáp TrOU KAKOV 
EVAVTIOTEPOV Ñ TÁ HN ÁyAdG. 

Mós 5 0Ú; 

“Exe 5%, oluar, Adyov TRV «pioTnV púolv dv dA- 
491 c mavrós FDM Stob. : rávroG A 
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todo cuanto hace poco exigimos para quien hubiera de 
hacerse un filósofo completo, es algo que se da rara vez y 
en muy pocos hombres (1). ¿No crees? 

—En efecto. 

—Pues bien, mira cuántas y cuán grandes causas pue- 
den corromper a esos pocos. 

—+¿Cuáles son, pues? 

—Lo que más sorprende al oírlo es que, de aquellas cua- 
lidades que ensalzábamos en el carácter, todas y cada una 
de ellas pervierten el alma que las posee y la arrancan de 
la filosofía, Quiero decir el valor, la templanza y todo lo 
que enumerábamos. 

—Sí que suena raro al oírlo—dijo. 

—Y además—continué—, también la pervierten y apar- 
tan todas las cosas a las que se llama bienes: la hermosura, 
la riqueza, la fuerza corporal, los parentescos, que hacen 
poderoso en política, y otras circunstancias semejantes. Ya 
tienes idea de a qué me refiero. 

—La tengo—asintió—. Pero me gustaría conocer más 
detalles de lo que dices. 

—Pues bien—seguí—, toma la cuestión rectamente, en 
sentido general, y se te mostrará perspicua y no te pare- 
cerá ya extraño lo que se ha dicho acerca de ella. 

— ¿Qué quieres, pues, que haga?—dijo. 

—De todo germen o ser vivo vegetal o animal sabemos 
—dije—que, cuanto más fuerte sea, tanto mayor será la 
falta de condiciones adecuadas en el caso de que no obten- 
ga la alimentación, o bien el clima o el suelo, que a cada 
cual convenga (2). Porque, según creo, lo malo es más 
contrario de lo bueno que de lo que no lo es. 

—+¿Cómo no va a serlo? 


(1) En el texto griego hay un violento anacoluto; tal vez sería 
preferible traducir: «una naturaleza semejante... tales naturalezas 
se dan rara vez...». 

(2) Este principio (corruptio optimi pessima) parece haber sido 
punto importante en la doctrina socrática, según se desprende de 
Jcnofonte, Mem. IV 1, 4: «Aquellos de los hombres que están mejor 
dotados y tienen una mayor grandeza de alma, llegan a ser los me- 
pres y los más útiles si son educados y aprenden lo que se debe 

cer; pero cuando no han sido educados ni instruídos, resultan los 
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A0TpIWwTÉEPA OYTAV TPOPÍ kKGK1OV ÁTAAAUTTELV TÍS 
pavAns. 

"Exel. 

Oúxoúv, hv 5 ty, dd *Abeípovrte, | kal TAS pu- 
x%Gs 0ÚTO pú ev TAS EUPUETTATAS KaKkAs TardayW- 
yias TUXovOaAS BlapepóvTOS kaxkas yiyveodar; ñ 
oler TÁ peyGAa ÁBIKMUOTA kari TV Ákparov Trovn- 
plov ¿xk pavAns, «AA oÚK éx veavikAs púcews TPOPñ 
5io0Aouévns yiyveador, d«adevi De pualv peydAwv 
oUTe 9yadóv oUÚTE kaxóv aitiav TroTé ¿oeodar ; 

OÚx, 4AAG, % 5 Os, oUÚTOS. 

“Hv Toívuv éBeuev | TOÚ pidooópou púaiv, áv 
pév, oTuar, HadNosws Tpoor koUOT S TUX T, els TÍO 
ápernv ávaykn adEovopevnv dápikvelodal, do Se 
un év TrpoomkovoT omapeloó Te kai puteudeioa 
Tpépn TO1, sis TrávTa TáVovTIA AU, dav uñ TIS UTA 
PonSnoas dev TÚXM. T Kal ou Ny, Sorep ol 
TroAAoi, S5ixpdeipouévous TVS elvar ÚTTO COP1O TV 
veous, Siapdeipovras De TIVAS TOPITTAS iSioOTIKOÚS, 
Ó T1 kari ELOV Adyou, AA” OÚK AÚTOUS TOUS TAÚTA 
Atyovtas peyiotous pév | elvar gopIOTAS, TO1- 
Seveiv Se TEAEHwTOTA kai Ímepydzeodar olous Poú- 
Aovtar elvor kai véous kai Tpeoputépous kal dv- 
Spas kal yuvalkas ; 

Morte 51; % S' Os. 

“Otav, elrrov, cuykadezópevor Áábpdo1r TroAAol 
sig éxxAnoias T els SikaoTNpra T Déarpa T aTparó- 
Treda A TIVA GAAOV korvov TTANBOUS OVAAO y OV OÚV 
TTOAAG BopúBo TA pév yéywo!r TÓvV Aeyopévowv T 


186 


—Es, pues, natural, pienso yo, que la naturaleza más 
perfecta, sometida a un género de vida ajeno a ella, salga 
peor librada que la de baja calidad. 

—Lo es. 

—¿Diremos, pues, Adimanto—pregunté—, que del mis- 
rao modo las almas mejor dotadas se vuelven particular- 
mente malas cuando reciben mala educación? ¿O crees 
que los grandes delitos y la maldad refinada nacen de na- 
turalezas inferiores, y no de almas nobles viciadas por la 
educación, mientras que las naturalezas débiles jamás se- 
rán capaces de realizar ni grandes bienes ni tampoco gran- 
des males? (1). 

—No opino así —dijo—, sino como tú. 

—Pues bien, es forzoso, creo yo, que si la naturaleza 
filosófica que definíamos obtiene una educación adecuada, 
se desarrolle hasta alcanzar todo género de virtudes; pero 
si es sembrada, arraiga y crece en lugar no adecuado, lle- 
gará a todo lo contrario, si no ocurre que alguno de los dio- 
ses le ayude. ¿O crees tú también, lo mismo que el vulgo, 
que hay algunos jóvenes que son corrompidos por los so- 
fistas, y sofistas que, actuando particularmente, les co- 
rrompen en grado digno de consideración (2), y no que 
los mayores sofistas son quienes tal dicen, los cuales saben 
perfectamente cómo educar y hacer que jóvenes y viejos, 
hombres y mujeres, sean como ellos quieren? 

—¿Cuándo lo hacen?—dijo. 

—Cuando, hallándose congregados en gran número 
—Jdije—, sentados todos juntos en asambleas, tribunales, 
teatros, campamentos u otras reuniones públicas, censuran 
con gran alboroto algunas de las cosas que se dicen o hacen, 


seres más perversos y dañinos». También suele citarse a este respecto 
un conocido paso del Dante: Ritorna a tua scienza, che vuol, quanto 
la cosa e piú perfeita, piú senta”! bene, e cosi la doglienza. 

(1) Como se ve, Platón profesa el máximo desprecio hacia las 
naturalezas mediocres, lo cual es causa de que prescinda en absoluto 
de referirse a la educación de las clases inferiores. 

(2) Se ha aducido este pasaje como una apología de Jos sofis- 
tas, Obra del mismo que tanto les censuró en otras obras; pero dista 
mucho de ser tal cosa. ¿No es una grave acusación la que les repro- 
cha el ser cómplices del pueblo en esta deformación sistemática 
de las almas selectas? 
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TrpartTopévov, TA Se ETamvÓoiv, ÚrTEpPaAAOVTOS 
éxatepa, kal ¿xBodvrtes kai kpotoUvTES, | Trpos E” 
aúrtois alí Te TréTpo1 Kal Ó TÓTTOS Év dy Ov Walv 
emnxobvtes SirrAáoiov dópupov Trapéxoco! TOÚ 
ywóyou kal émraivou. Ev 51] TÁ TOJOUTO TOV véov, 
TO Aeyópevov, tiva ote kapdiov loxelv; Y Troíow 
[%v] avtú Ttrardeiov iSiwTIKkMvV GvBEEew, Tv oÚ ka- 
TakAuvodeigav ÚTTO TOÚ TOLOUTOU yóyou í Emaivou 
oixnoeodal pepopévrv kata poÚv T Gu OÚTOS Pépn, 
Kal PNoelv TE TAG OÚTA TOUÚTOIS KA kai aloxpa 
elval, kal émirndevcerv | drrep Av oÚTO1, karl Éoe- 
ada TOLOÚTOV ; 

MoAAn, TN S' Os, OY 20KkKpates, ÁvdyKn. 

Vill. Kai py, iv 8” tyow, oúTTO TMV peylotnv 
ávayknv eipnkapev. 

Moíow; ¿qn. 

“Hv ¿pyw TrpogTIBdEAOL A0Yw LN TreldovTES OÚTOL 
oi traiSeutaí Te Kad gopiaTal.  oUK oloba ÓT! TOV 
ur), Treido revov áripiaIs TE kai xphiad! kai dovd- 
TOIS KOAGZOVO! ; 

Kal pada, ¿pn, gpóbpa. 

Tíiva oúv GAMov goploTív ote $ troious iólwTI- 
koUs A0yous tvavrtia TOÚTOLS | TEÍVOVTAS KPATRTELV ; 

Otal pev oúSeEva, T 5 Os. 

Ov ydp, fiv 5” yw, Á4AAMA kai TO Emixelpelv TroA- 
And Ávola. OUÚTE yXp YÍyveral OÚTE yéyovev oUdE 
oUv uT yevntalr GAdoiov Atos Trpos ÁperTV Tapa 
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y otras las alaban del mismo modo, exageradamente en uno 
y otro caso, y chillan y aplauden; y retumban las piedras y 
el lugar todo en que se hallan, redoblando así el estruendo 
de sus censuras o alabanzas (1). Pues bien, al verse un 
joven en tal situación, ¿cuál vendrá a ser, como suele de- 
cirse, su estado de ánimo? (2). ¿O qué educación privada 
resistirá a ello sin dejarse arrastrar, anegada por la co- 
rriente de semejantes censuras y encomios, adondequiera 
que ésta la lleve, ni llamar buenas y malas a las mismas 
cosas que aquéllos ni comportarse igual que ellos ni ser 
como son? 

—Es muy forzoso, ¡oh Sócrates! —dijo. 

VII. —Sin embargo—dije—, aun no hemos hablado 
de la mayor fuerza. 

—¿Cuál?—dijo. 

—La coacción material de que usan esos educadores y 
sofistas cuando no persuaden con sus palabras. ¿O no sa- 
bes que a quien no obedece le castigan con privaciones de 
derechos, multas y penas de muerte? (3). 

—Lo sé muy bien—Jdijo. 

—Pues bien, ¿qué otro sofista, qué otra instrucción pri- 
vada crees que podrá prevalecer si resiste contra ellos? 

—Pienso que nadie—dijo. 

—No, en efecto; sólo el intentarlo —dije—sería gran lo- 
cura. Pues no existe ni ha existido ni ciertamente existirá 
jamás ningún carácter distinto en lo que toca a virtud, ni 


(1) Un pasaje muy semejante en Eutid. 303 b: el local en que 

' se reúne el pueblo (tal vez la Pnyx, recinto destinado a la asamblea, 

o el teatro de Dioniso) devuelve centuplicados los ecos de alabanzas 

o vituperios; es decir, hasta él mismo contribuye a encomiar o a 
censurar. 

(2) Se trata de un modismo frecuente en griego; cf. Isócrates 
Trap. 10, y Demóst. XXVIII 21. 

(3) Todo el mundo piensa inmediatamente en Sócrates, pero 
no es seguro que Platón alude de manera exclusiva a la muerte 
de su maestro. Casos como los de Aristides, 'Temístocles y Cimón 
bastan a demostrar sobradamente con cuánta ingratitud trató 
siempre Atenas a sus bienbechores. 
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TMV TOUTOV Traideiav Trerrardeupévov, ávBpUTTELOV, 
w Etaiper Belov pévTO! kaTá Tv Traporlov ¿En1- 
púÓuev Adyou” EU yap xpr sidéval, ÓTITTES Av aw; 
Te kai yévntar olov Bei ¿v TOlGÚTT] KATAOTÁCEl 
TroM Ire1óóv, BeoÚ polpov aúTO dar Atywv oú 
kakús épels. 

OvS” ¿oi GAlMOS, Epn, Sokel. 

"Er: Toívuv gor, Tv O” ty, TpOs TOÚTOIS kai 
TÓSE BofóáTc0. 

To troiov; 

“ExaorTos TÓV uobapvouvtTOvV .iSiwTóv, oUs Sn 
oÚTOL TOPITTAS KAA0ÚOL kai ÁvTITEXVOUS TyoUv- 
Ta, uN GAMA Traamdevel T TOUTA TA TÓV TOAADvV 
Sóyuata, í Sofárzova rv ÓóTav A8porcBOw, kai go- 
pia TayTNV kaAeiv: olóvrrep Gv ei Opéuporos pe- 
yákdou kai isxupoÚ TpEePouévou TAS ÓPydAs TIS Kal 
émdupias korreudvdovev, | Órrr, Te TrpoceAdelv xpn 
kai ÓTTr ápacdar aúyTOÚ, kai ÓTTOTE XAAETOTATOV 
% TpgóTaTOV kai Ex Tivov ylyveral, kal povas Sn 
¿p” ols ékdoTas elwbev pdéyyeodar, kal olas au 
GAMou pleyyopévou Tuepoltal TE Kal áypralvel, 
katapadov Si TaÚTA TÓVTA TUVOVIÍA TE Kal xpó- 
vou TPIBR TOQÍaV TE kaAÉCElEV Kal Hs TÉXVTNV TU- 
omodpevos eri Sibagkadíiov TpÉTTOITO, nv 
cióoWs Tf A4ANdEla TOUTOV TÓV Soyuparwov Te kal 
émi0upudv Ó T1 kaAov T aloxpov Y Ayadov T kakov 
T) SixkaloV Y ábikov, | óvoudzor Se TáVTAa TaUTA ÉTTi 
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formado por una educación opuesta a la de ellos (1); hablo 
de caracteres humanos, mi querido amigo, pues los divi- 
nos hay que dejarlos a un lado, de acuerdo con el prover- 
bio. En efecto, debes saber muy bien que si hay algo que, 
en una organización política como ésta, se salve y sea como 
es debido, no carecerás de razón al afirmar que es una pro- 
videncia divina la que lo ha salvado. 

—No opino yo de otro modo—dijo. 

—Pues bien—dije—, he aquí otra cosa que debes creer 


también. 

—¿Cuál? 

—Que cada uno de los particularcs asalariados (2) a 
los que esos llaman sofistas y consideran como competi- 
dores, no enseña otra cosa sino los mismos principios que 
el vulgo expresa en sus reuniones, y a esto es a lo que lla- 
man ciencia. Es lo mismo que si el guardián de una cria- 
tura grande y poderosa (3) se aprendiera bien sus instin- 
tos y humores y supiera por dónde hay que acercársele y 
por dónde tocarlo y cuándo está más fiero o más manso, y 
por qué causas y en qué ocasiones suele emitir tal o cual 
voz y cuáles son, en cambio, las que le apaciguan o irritan 
cuando las oye a otro; y una vez enterado de todo ello por 
la experiencia de una larga familiaridad, considerase esto 


(1) La expresión resulta sumamente extraña en labios de 
Platón, mas no olvidemos cómo distingue el filósofo entre ciudades 
reales y ciudades ideales; en las primeras no hay solución posible, 
porque la opinión pública, viciada por una educación defectuosa, 
corrompe a su vez a los muchachos. Esto no quiere decir que de la 
corrupción general no puedan librarse algunas almas privilegiadas, 
divinas (sobre el modismo «+3 Betov ¿¿otpetv Abyov, cf. Bang. 176 c, 
Fedr. 242 b, Teet. 162 d-e). Pero estas almas son muy escasas (cf. Le- 
yes 951 b), y su virtud la poseen por inspiración de algún dios, de 
manera que no pueden transmitirla por medio de la educación 
ni siquiera a sus hijos (Protág. 320 a-b, Menón 99 b-c). De modo 
que es preciso expulsar de la ciudad a todos los mayores de diez 
años (cf. pág. CXIIT), y sólo entonces será posible instituir una 
educación verdaderamente sana y eficaz. 

(2) Otro pasaje en que Diimmler y Teichmiiller creen ver una 
alusión a Isócrates; es posible que así sea, pero Platón no debió de 
pensar en él solo. No escaseaban ciertamente en Grecia los supues- 
tos filósofos de este tipo. 

(3) Cítase oportunamente a Shakespeare, Coriol. IV 1: The 
beast with many heads butts me away. Cf. Teet. 174 d. 
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Tas TOÚ peyá4dou zwo0u Sósars, ols pév xalpol 
¿xeivo 4yada kadAóv, ols Se 4xBorro kakd, ÁAAMOV 
Se pnóétva éxor Aóyov Trepi oauTóv, GAMA TÁVAY- 
kaia Sixona kadol kad kadd, Thv Se toÚ dvaykalou 
kai dyadoú púctv, ódov Siaqpéper TÁ ÓvT1, PTE 
gwpaxos ein pte GALA Suvarros Seio1. TOLOÚTOS 
5 Gv Trpos Álos oúK dáToTros Gáv dol Sokel elvar 
TIE UTAS ; 
“Epoty”, ¿qn. 
*H oúv Ti ToúTOU Sokei Siaqpéperv Ó TRV TÓV 
d TOoAmÓWv kai Travrodarráv | ouvióvTov ópyryV kal 
iÓovas karavevonkévoi copiav fyoúpevos, elT” év 
ypaqrki elit? dv pouvaiki elite OT] év TroAITIKR; ÓTI 
Hev yap táv T1S TOUTOIS ÓMIAR émberkvujpevos, T) 
Troínolv $ tiva ÁAAnV Sn uoupyiav T Tródel Siako- 
víaw, kupious aútoÚ Troiódv TOUS TroAAMo0ús, TrÉpa 
TúÓvV dávaykaiwv, y Aloundeia Aeyopévn ávaykn 
TrolelV AUTO Taúta 4 «v oUTOL ETTaIVÓOw: ws Se 
kad dyaBd kai kaAd ToUTa TA GAndeía, ón Tro- 
TroTé TOU fkou0aS aUTOV Ayov BidóvtTOS OÚ ka- 
Tayéldactov ; 
e Olpasr Sé ye, ñ 5 Os, | oúS” 4kovoo ya. 

VII! Toúra Toívuv TrávTa évvoroas éxeivo 
ávapvioénTi" auTO TO kadv, 4AMA UN TÁ TOMA 
KGAX, T GUTÓ TL ÉKACTOV kai pr TA TOA EKaoTa, 

494 ¿00 Otros | 1rAñOOS ávéEeros E Nyñoerar elvas ; 

“HkioTá y”, tpn. 
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como una ciencia y, habiendo compuesto una especie de 
sistema, se dedicara a la enseñanza ignorando qué hay 
realmente en esas tendencias y apetitos de hermoso o de 
feo, de bueno o de malo, de justo o de injusto, y emplease 
todos estos términos con arreglo al criterio de la gran bes- 
tia, llamando bueno a aquello con que ella goza y malo a 
lo que a ella le molesta, sin poder, por lo demás, dar nin- 
guna otra explicación acerca de estas calificaciones, y lla- 
mando también justo y hermoso a lo inevitable, cuando ni 
ha comprendido ni es capaz de enseñar a otro cuánto es lo 
que realmente difieren los conceptos de lo inevitable y lo 
bueno. ¿Note parece, por Zeus, que una tal persona sería 
un singular educador? 

—En efecto—dijo. 

—Ahora bien, ¿te parece que difiere en algo de éste el 
que, tanto en lo relativo a la pintura o música tomo a la 
política, llama ciencia al haberse aprendido el tempera- 
mento y los gustos de una heterogénea multitud congre- 
gada? (1) Porque si una persona se presenta a ellos para 
someter a sú juicio una poesía (2) o cualquier otra obra 
de arte o algo útil para la ciudad, haciéndose así depen- 
diente del vulgo en grado mayor que el estrictamente in- 
dispensable, la llamada necesidad diomedea (3) le forzará 
a hacer lo que ellos hayan de alabar. ¿Y has oído alguna 
vez a alguno que dé alguna razón que no sea ridícula para 
demostrar que realmente son buenas y bellas esas cosas? 

—Ni espero oírlo nunca—dijo. 

VIII. —Pues bien, después de haberte fijado en todo 


(1) ¿Nuevamente Isócrates? (Jackson). 

(2) Cf. Leyes II 659 b-c, donde Platón acusa a la poesía de 
haberse dejado pervertir por la ley que prescribía la votación popular 
para designar a los vencedores de los concursos dramáticos. En 
Italia y Sicilia esta ley seguía en vigor por aquellos años; pero en 
Atenas se constituía en cada ocasión un tribuna] de diez jueces. 
Cf. también Leyes 700 e, 797 b, Gorg. 502 b y Rep. X 605 a. 

(3) Tal es la lección de los mss., aunque Aristófanes, sin duda 
por licencia poética, escribía Arouñdeie ye en Asambl, 1029. Los es- 
colios dan una curiosa explicación: «Diomedes y Ulises, después de 
haber robado el Paladio (estatua de Palas), regresaban por la noche 
desde Troya hacia las naves cuando empezaba a salir la luna. Y 
Ulises, descando en su ambición que la hazaña pareciera haber sido 
obra de él solo, intentó matar a Diomedes, que le precedía con la 
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Diñ000pov Ev ápa, iv 5” yo, TrAñdOS GbUVA- 
Tov elval. 

> Adúvatov. 

Kai ToúS pIA0cOopoUvTaS ápa Ávdykn yweyeodal 
útT” auTOv. 

* AvkyKn. 

Kai útro TtoúTOovV 5 TÓvV iSicoTóv, Ódo1 TIpos- 
opudoUvtes ÓxAw dápéokelrv OUT émdupoUoal. 

AñAov. 

"Ex 5 ToúTOwv Tiva ÓpGs CwTNpiaV pLAo0oÓpw 
PUOEl, DOT” Ev TÁ ETMITNOSUMOTI Peivadov TTpos TÉ- 
Mos ¿A0eiv; évvoel 8” x TÓv Eutrpoodev. | Huoko- 
yr Tal yap 57 fuiv eúndadera kad pun un kad dvSpela 
kal peyadormrpérreia TaUTNS elvor TAS púsens. 

Na. 

OúxoUv eúdUS Ev Traigiv Ó TOLOÚTOS TpÓTOS 
goto év GTTraciw, GAA0wS TE Kad ¿0 TO CÓLA PUÍ 
TIpospephs TÁ YyuXf ; 

Ti 5” oÚú pélMAel; Eqn. 

BouAñoovta! 5%, olor, auTO xpñodor, bmreidaxv 
TpeoPútepos yiyvr)To1, Emi TA AUTO TrpkUy ora 
oí Te oixelor kai oi TroAita. 

Tlós 5” oÚ; 

“Y rroxelgovto1 | par SeóMevol Kai TIMÓVTES, TTPO- 
«kara Aa ufBóvovtes kai TrpokoAakevovTES TTV pEA- 
Aouoov ouTOU Súvapiv. 

QDiAei yoúv, ¿qn, oúTO yiyveodal. 

Ti oúv oie, iv 5” yw, TOV TOotOÚTOV Ev TOÍS 
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esto, acuérdate de aquello (1): ¿existe medio de que el 
vulgo admita o reconozca que existe lo bello en sí, pero no 
la multiplicidad de cosas bellas, y cada cosa en sí, pero no 
la multiplicidad de cosas particulares? 

—De ningún modo—dijo. 

—Entonces—dije—, es imposible que el vulgo sea filó- 
sofo (2). 

—Imposible. 

—Y por tanto, es forzoso que los filósofos sean vitupe- 
rados por él. 

—Forzoso. 

—Y también por esos particulares que conviven con la 
plebe y desean agradarle. 

—Evidente. 

—Según esto, ¿qué medio de salvación descubres para 
que una naturaleza filosófica persevere hasta el fin en su 
menester? Piensa en ello basándote en lo de antes. En 
efecto, dejamos sentado que la facilidad para aprender, la 
memoria, el valor y la magnanimidad eran propios de esa 
naturaleza. 

—Sí. 

—Pues bien, el que sea así, ¿descollará ya desde niño 
entre todos los demás, sobre todo si su cuerpo se desarrolla 
de modo semejante a su alma? 

— ¿Por qué no va a descollar?—dijo. 

—Y cuando llegue a mayor, me figuro que sus parientes 
y conciudadanos querrán servirse de él para sus propios 
fines (3). 

—+¿ Cómo no? 

—Se postrarán, pues, ante él, y le suplicarán y agasaja- 


imagen. Pero el otro, que vió, a la luz de la luna, la sombra de la 
espada que se alzaba contra él, se apodera de Ulises, le ata las manos, 
le ordena que marche delante y, dándole golpes en la espalda con 
lo plano de su arma, se presenta así ante los helenos». El escoliasta 
de Aristófanes da otra explicación distinta y relacionada con el otro 
Diomedes, rey de Tracia. 

(1) V 475 e y sigs. 

(2) El desprecio de Platón hacia la masa ignara se manifiesta 
aquí tan claramente como en Gorg. 474 a: votc de rmoAAolc ovdl 
SadAtyouar, 

(3) No cabe duda de que aquí Platón está describiendo a Alci- 
bíades, como demuestra el hecho de que Plutarco copie este pasaje 
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TOLOÚTOLS Troriíew, ÁAAMO0S TE Karl Ev TÚXT) PEYÁ- 
Ans tTródeos dv kai dv TUTTI TTAOÚCIOS Te Kal yev- 
vaios, kai Eri evsións kai péyas; Gp” oUú TANPwBN- 
ceodar «pm xdvou ¿Arridos, Tyoúpevov kal TA TÓvV 
“ElAñvov kal TÚ TÓV PapPápov ikavov ¿seodar 
TpárTew, | kai ri toúTO1S «Úpn A0v» Esapeiv ad- 
TÓV, «SF XNHaATICHOÚ) kai «ppoviaTOS KEVOÚ» áÁveu 
voú ¿umipurrAdpevov ; 

Kai pda”, ¿pn. 

TG 5n outro Siomidepévo ¿dv TIS Tpéa Trpog- 
eMov TGANOR Atyr], Ori voÚs oÚK ÉvegTIV QUTW, 
Seitar Se, TO De oÚ kTrTOov ph SoudevcavtT1 TF 
kthñoel aUTOÚ, Ap” eúrreres oler elvas sioakovooa Dia 
TOCOUTOV KAKÓV ; 

TMoAAoÚ ye Sei, % 5” Os. 

"Eov 5” oúv, dv 5” yo, SIX TO EU TrepUKÉVOL Kai TO 
guyyevis TÓV Aywv scloomodávn rat Té | Tr kal 
«áprTrTrTOG1 kai ¿AknTa1 TIPOS prAocogíow, Ti cio peda 
Spágelv éxelvous TOUS Tyouptvous «troAAuval 
ouTOUÚ TMV xpeiav Te kal ETtauplav; ou TrAV pév 
Epyov, Tráwv 5 Emos Afyovtás TE KA TPÁTTOUTAS 
kal Trepi aútov, OTToS dv pm Trelo Br, kai Trepi TOV 
Treídovta, ÓTTOS Ev pm olos T* $, kad iia émpou- 
AevovtTas kad S5npocía sig áyóvas kadIoTavTasS ; 

TMoAAñ, % 5' Ss, ávyKn. 

“Eotiv oúv ÓmTos Ó TOLOÚTOS p1A0gOPMOEl ; 

Oú Trávu. 


d ¿Zopely APM: Elúpery E: ¿émpelv A: ééoipe DI xro 
A?DM : xtícel AF | elooodávn tai F : efg aicó. cett. 


191 


rán, anticipándose así a adular de antemano su futuro 
poder. 

—A] menos así suele ocurrir——dijo. 

— ¿Y qué piensas—dije-—que hará una persona así en 
tal situación, sobre todo si se da el caso de que sea de una 
gran ciudad y goce en ella de riquezas y noble abolengo, 
teniendo además belleza y alta estatura? ¿No se henchirá. 
de irrealizables esperanzas, creyendo que va a ser capaz 
de gobernar a helenos y bárbaros y remontándose por ello 
«a las alturas», lleno de «presunción» e insensata «vana- 
gloria»? (1). 

—Efectivamente—dijo. 

—Y sí al que está en esas condiciones se le acerca al- 
guien (2) y le dice tranquilamente la verdad, esto es, que 
no hay en él razón alguna, que está privado de ella y que 
la razón es algo que no se puede adquirir sin entregarse 
completamente a la tarea de conseguirla, ¿crees que es 
fácil que haga caso quien está sometido a tantas malas 
influencias? 

-—Ni mucho menos——dijo. 

—Ahora bien—dije yo—, si, movido por su buena ín- 
dole y por la afinidad que siente en aquellas palabras, 
atiende algo a ellas (3) y se deja influir y arrastrar hacia la 


en Alc. 4, 1. Cf. otras descripciones similares en Plat. Alc. TI 104 a-b, 
Tuc. VI 16, 1-3, etc. Se ha hecho notar que la talla elevada era para 
los griegos inseparable de la belleza; cf. Aristót. Et. Nicom. 1123 b 
y Pol. 1326 a. En tiempos de Alcibíades se creyó que éste aspiraba 
a la hegemonía sobre todo el mundo conocido (cf. Alc. 7 105 b). 

(1) Hemos señalado entre comillas los equivalentes castellanos 
de úl %óv, oxnueriouod Y ppovruatoc xevod, que parecen voces poé- 
ticas, tomadas quizá de algún trágico. En cuanto a dveu vod, es muy 
probable que no sea más que una glosa de xevod; sin embargo, no 
nos hemos atrevido a suprimirlas, con van Prinsterer y Cobet. 

(2) El pasaje recuerda las numerosas ocasiones en que Sócrates 
intentó, con poco éxito, enderezar las malas vendencias de su discí- 
pulo: cf. los diálogos titulados con el nombre de éste y Bang. 215 d 
y sigs. Platón parece sentir que Alcibíades, persona de excelentes 
dotes, haya sido corrompido por la multitud y apartado de su posi- 
ble ascensión hacia el tipo ideal del gobernante perfecto. Sin embar- 
go, tanto aquí como en otras ocasiones, no debemos ver alusiones 
demasiado concretas: Pausanias, Temístocles o quizá Lisandro pue- 
den también haher sido modelos de la figura aquí descrita. 

(3) Los códices presentan en su mayoría elc aicddvrnzat, con 
un el inexplicable; Y da eioao0%vn tas, un mag que no figura en los 
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IX. “OpáGsouv, Tv 5” ¿yo, OTI OÚ Kakós ¿Atyo- 
hev ds Gpa kal aUTA TX TÁS pdooÓópou púseWws 
hépn, ÓTOV év kakf TpPOPÍ yévnTal, aítia TpóTTOV 
TIVA TOÚ éxTtrecElv ¿xk TOÚ ETriTnSeúmaTOS, kal TÚ 
Aeyópeva Íyadd, TrA0ÚTOÍ TE kai TTÁCA Y TOlQUTN 
TTAPAODKEUVÍ ; 

Ov yáp, ÁA» óplGs, ton, ¿AE x On. 

Oúrtos 5n, elrrov, % dauyudole, Óde0pos TE kad 
S5iapdopa TovaurTn Te | kai toraútn TRÁS PeATtioTnS 
puoews sis TO ÁpioTOV Emrmeupa, ÓAyns kai 
GAAMos ytyvouévns, ds huelg pauev. Kal ek TOÚU- 
TOV 5) TOV ávSpúóv ka ol TA MÉYIOTA KAKA Epya- 
zÓpevo1 TÁS TrókelS ylyVovTa1 kai Tous iSiwTas, kad 
oi Táyadd, ol dv TAUTT) TÚXwOL PuEVTES* OpIKpd 
Se puols oúSEV peya ouSeTTOTE oÚSEVA OÚTE ¡SiO TNV 
oÚTE TróAMv 5pG. 

*AMPdéotara, 7 S' ds. 

Orto! péev 5h oUTowsS éxrrimrovtes, ols uáGAMOTA 
Trpooíkel, Epnuov kad áteAR prAocopiov AslTtrovtES 
autoí Te Piov oú TrpoofikovtTa oUS” «AnOñR 3001, 
Thy Sé, Horrep Óppoviv cUyyevóv, Ao! érrercel- 
BóvTES ávAElo1 Moxuvav Te kai óvelón Trepifiyov, 
ola kai ou pas óvelSizeiv TOUS ÓveliSizovTaS, ws ol 
ouvóvtes avTF ol péEv oúdevos, ol Se TroAhol TroA- 
Adv kakóv áslol slow. 

Kal yap oÚv, tpn, TÁ ye Myópeva TOÚTA, 

Eixórws ye, iv O” Eyw, Aeyópeva. k0adopóvTES 
yap Go! GvOpwTTÍGKO1 KevTV TRTV XDpAV TAUTNV 
495 a óp%5 FDM Stob. : pa A 
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filosofía, ¿qué pensamos que harán aquellos que ven que 
están perdiendo sus servicios y amistad? ¿Habrá acción 
que no realicen, palabras que no le digan a él, para que no 
se deje persuadir, y a quien le intenta convencer, para 
que no pueda hacerlo, y no les atacarán con asechanzas 
privadas y procesos públicos? (1). 

—Es muy forzoso —dijo. 

—¿Hay, pues, posibilidad de que la tal persona llegue 
a ser filósofo? 

—En absoluto. 

IX. —¿Ves—dije—cómo no nos faltaba razón cuando 
decíamos (2) que son los mismos elementos de la natura- 
leza del filósofo los que, cuando están sometidos a una 
mala educación, contribuyen en cierto modo a apartarle 
de su ejercicio, como igualmente las riquezas y todas las 
cosas semejantes que pasan por ser bienes? 

—No se dijo sin razón—contestó—, sino con ella. 

—He aquí, ¡oh admirable amigo! —dije—, cuántas y 
cuán grandes son las causas que pervierten e inhabilitan 
para el más excelente menester a las mejores naturalezas, 
que ya de por sí son pocas, como nosotros decimos (3). 
Y esa es la clase de hombres de que proceden tanto los que 
causan los mayores males a las ciudades y a los particula- 
res (4) como los que, si el azar de la corriente los lleva por 
ahí, producen los mayores bienes. En cambio, los espíritus 
mezquinos no hacen jamás nada grande ni a ningún par- 
ticular ni a ningún Estado. 

—Gran verdad—dijo. 

—De modo que éstos, los más obligados por su afinidad, 


diccionarios. Tampoco son convincentes las conjeturas Siuodévn ral 
de Stallbaum, eioav0c de Richter, eíocw de Madvig, eloaxoómv O 
eloaxodvooac de Richards, en vista de lo cual aceptamos,con Burnet, 
la lección de F, aunque sin ninguna ilusión acerca de ella. 

(1) También Sócrates fué entregado a los tribunales por inten- 
tar persuadir a gentes como Alcibíades; recuérdese que se le acusaba 
de corromper a la juventud (Apol. 24 b). 

(2) VI 491 d. 

(3) VI 49] a y 8igs. 

(4) La expresión no es exagerada hablando de Alcibíades; cf. Li- 
sias XIV 16, 30, 35. 
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yryvouévnv, kaAdv Se óvoudtov kai Tpodrxnua- 
Tv | peoriv, Horrep ol xk TÓvV elipyuOv els TU 
leo «rrodiSpaokovTEes, áoevor kai oUTO! ¿k TÓV 
TexvÓvV ¿éxtnSóow els Triv prhocogpíav, ol dv kop- 
yÓTATOL ÓVTES TUY XÁVOOI1 TrEpÍ TO AUTO V TEXVÍOV. 
óuos yap 53m Trpós ye TGS ÁAAMLOS TEXVAS KAÍTTEP 
oUTO Tpartovans prdocopias TO ÁSlwpa peyado- 
mperréoTepov AeítreTal, OÚ Sn éprepevor TroAAO0Í ÁTE- 
Aels HEv TGS pÚoels, ÚTTO De TÓvV TEXVÓV TE Kal 
Snuioupyidv HOTTEP TA GOMaTAa A£ADBNVTAL OÚTO 
kal TAGS | yuxdas ouykekAaguévo! Te kal ÓrToTE- 
Opuupevor Sia TAGS Pavavcoias TUYXÁVOUVOiV —Ñ OÚK 
Gvky Kn ; 

Kal yáda, ¿qn. 

Aoxeis oUv T1, Tv O” Eyo, Siapéperv auytous iSelv 
ápyúpiov ktTnoauevou xaAktws padakpoÚ kai gl- 
kpoÚ, veworti pev ek Seouóv Aehupévou, év Paña- 
velco Be AecdoupiévoU, veoupyoóv iudriov ÉxovTOS, 
ws VUHPÍOU TTApeO KeUaO EVOL, Sia Treviav kal épr- 
ula TOÚ SeotTróTOU TMV Buyatépa pÉAAOVTOS ya- 
uelv; 

Oú | tróvu, ¿qn, Siapépel. 

Mor” £tta oÚv eikOs yevvAv TOUS TOLOUTOUS; OÚ 
vóda kad pavia ; 

TMoAAN ávay Kn. 

Tí S€; Tous dvasious Trandeúcews, ÓTOV auTF 
TrAnoiógovtes ópAGO!: um kar” dsiow, trol” áTTOA 
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se apartan de la filosofía y la dejan solitaria y célibe; y así, 
mientras ellos llevan una vida no adecuada ni verdadera, 
ella es asaltada, como una huérfana privada de parien- 
tes (1), por otros hombres indignos que la deshonran y le 
atraen reproches como aquellos con los que dices tú que 
la censuran quienes afirman que entre los que tratan con 
ella hay algunos que no son dignos de nada y otros, los 
más, que merecen los peores males. 

—En efecto—asintió—, eso es lo que se dice. 

—Y con razón—contesté yo—. Porque, al ver otros 
hombrecillos que aquella plaza está abandonada y repleta 
de hermosas frases y apariencias, se ponen contentos, como 
prisioneros que, escapados de su encierro, hallasen refugio 
en un templo; y se abalanzan desde sus oficios (2) a la 
filosofía los que resulten ser más habilidosos en lo relativo 
a su modesta ocupación. Pues aun hallándose en tal con- 
dición la filosofía, le queda un prestigio más brillante que 
a ninguna de las demás artes, atraídas por el cual muchas 
personas de condición imperfecta, que tienen tan deterio- 
rados los cuerpos por sus oficios manuales (3) como trun- 
cas y embotadas las almas a causa de su ocupación arte- 
sana... ¿No es esto forzoso? 

—Mauy forzoso —dijo. 

—¿Y crees que su aspecto difiere en algo —dije—del de 


(1) La Filosofía es comparada, en imagen feliz, con una don- 
cella huérfana (ErlxAnpoc), que se niegan a tomar en matrimonio los 
Parientes cercanos a quienes por ley correspondía hacerlo asi, en 
vista de lo cual cae en manos del primer recién llegado, del que nace 
la prole que puede suponerse. Á esta imagen responden TTpochxel 
(palabra empleada en casos de parentesco), ¿reA% («no consagrada 
por los ritos nupciales»), etc. En una carta de Tauine se lee: et c'est 
chez des spécialistes comme cevz-la que la malheureuse philosophie... 
va trouver des maris capables de lui faire encore des enfants. 

(2) Diógenes el cínico había sido anteriormente cambista; Pro- 
tágoras, leñador; Eutidemo y Dionisodoro, maestros de esgrima; 
Isócrates, logógrafo (autor de discursos destinados a los litigantes), 
profesión que, en opinión del filósofo, no aventajaba mucho en dig- 
nidad a las anteriormente citadas. Cf. Protág. 318 e. 

(3) Es general en los autores antiguos la creencia de que las 
artes mecánicas estropean el cuerpo y envilecen el alma, haciendo a 
ambos ineptos para toda ocupación (cf. Jenof. Econ. IV 2, Aristót. 
Pol. 1337 db). Adam ha conjeturado que Bavavaía pudiera estar rela- 
cionada con las formas beocias Bavé y Bavhxac, en cuyo caso signifi- 
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pOpev yéwov Biavon ara Te kad Sógas; Ap” oUx 
ws 4ANLÓs TrpogmkovtTa Gov gopic ara, kad 
ouSev yvnolov ouúde ppovioews [Ev] AnNdiwAs 
EXÓLEVOV ; 

MovteAs ev oUv, ¿pn. 

X. Móvopikpov 5n tl, ¿pnv tyo, Y *Adeipav- 
Te, Asítreror TÓv kart” | «Elow ÓnIAOUVTO0v prAocgo- 
pia, $ Trou ÚTTO puyñs karaAnpliv yevvalov kal eU 
Tedpappievov Ados, árropia TV SiapdepouvTwV 
KoTó púciv pelvov ¿mr QUTA, T €v opIkpQA Tródel 
ÓTOV peyGAn WuUXN puñ xal áTILGCADA TA TÁS TrÓ- 
Aews UÚtrepidn: Ppaxu 5 troú TL kai «rr á4AAns 
téxvns Sikalws átipdoav eúpuis ém” aúTm» dv 
£A00o1. ein 5” dv ka ó TOÚ Mherépou ETaipou Dex- 
yous xaAivos olos karaoxelv: kai yap Dedyel TA 
Hév 4AAA TÓVTA TTAPEOKEÚACTOL TIpós TO | Exrreceiv 
prdocogías, Y Se TOÚ TWaATOS VOTOTPOPÍA ÁTEÍp- 
youga aúrov TóÓvV TOAITIKÓvV KarTéxel. TOS Rué- 
TeEpov OUK k«EnoV Afyelv, TO Saruóviov anpelov: T 
yáp Troú Tivi AAC T oÚSevi TÓv EuTrpoodev yéyo- 
vev. Kal TOUÚTOV 57 TÓvV OA ywv ol yevópevo! ka 
yeuoápevo!r os SV Kal pakdplov TÓ kTipa, kad 
TÓv TroAóÓdv ay ixkavos iSóvtes TMV paviav, kai ÓT1 
oúdeis oúSev Úylés ws ÉtToS eitrelv Trepi TA TÓvV Tró- 
Aewv TrpóátTEl OÚS” EoTi oUppayxos pe0” ÓTOU Tis 
iov émi | TnV TG Sikaiw Pondeiav awzorr” dv, 
496 a «AnBivñic Ast : GErov A. AM: GE. 5 «A. D : 4% 06 6E. E: 


¿flog Campbell || ¿pnv yo FD : Eon du Y yo A 
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un calderero calvo y rechoncho (1) que ha ganado algún 
dinero y que, de sus grilletes recién liberado y en los baños 
recién lavado, se ha compuesto como un novio, con su 
vestido nuevo, y va a casarse con la hija del dueño porque 
ella es pobre y está sola? 

—No difiere en nada—ijo. 

—Pues bien, ¿qué prole es natural que engendre una 
semejante pareja? ¿No será degenerada y vil? 

—Es muy forzoso. 

—¿Y qué? Cuando las gentes indignas de educación se 
acercan a ella y la frecuentan indebidamente, ¿qué pensa- 
mientos y opiniones diremos que engendrarán? ¿No serán 
tales que realmente merezcan ser llamados sofismas, sin 
que haya entre ellos ninguno que sea noble ni tenga que 
ver con la verdadera inteligencia? 

—Desde luego—Aijo. 

X. —No queda, pues, ¡oh Adimanto!-—dije—, más que 
un pequeñísimo número de personas dignas de tratar con la 
filosofía; tal vez algún carácter noble y bien educado que, 
aislado por el destierro (2), haya permanecido fiel a su 
naturaleza filosófica por no tener quien le pervierta; a ve- 
ces en una comunidad pequeña nace un alma grande (3) 
que desprecia los asuntos de su ciudad por considerarlos 
indignos de su atención; y también puede haber unos pocos 
seres bien dotados que acudan a la filosofía movidos de un 


caría algo así como «ocupación propia de mujeres y de seres inferiores» 

(1) Teichmiiller y Jackson, que creen ver a Isócrates en cada 
palabra platónica, también aquí lo reconocen en el «calderero calvo 
y rechoncho»; pero no sabemos que tales fueran las prendas perso- 
nales de dicho orador. En todo caso, aquí tenemos una jocosa par- 
oreosis (consonancia), que hemos intentado verter al español y que 
se parece a aquellas de que tanto usa y abusa Isócrates en sus obras. 
El calderero es pro »blemente un esclavo que ha podido comprar 
su libertad y verse libre de los grilletes a que estaba sometido, con- 
virtiéndose así en un veorAoutoróvnpos de los que critica Cratino 
en fr. 208 (Serifios) y en los nuevos fragmentos de los Plutos 
(cf. M. F. Galiano en Arbor VI 1946, 131 y sigs.). 

(2) No se sabe exactamente a quién se refiere aquí el autor: se 
piensa en Anaxágoras, o en el propio Platón, o en Jenofonte, o quizá 
en Dión. 

(3) ¿Quizá Euclides de Mégara? ¿O mas bien Heraclito, que 
abandonó un importante cargo en su ciudad de Efcso para darse a 
la filosofía ? 
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SAN GSorrep sis Bnpia GvBpwTTOS Éprreoav, OÚTE 
ouvad1kelv ¿deAcov oUÚTe Íkavos dv els TIGO Xyplots 
dvtéxelv, Trpiv T1 TRY TÓAL T píAous Ovñoal Tpo- 


armroAopevos ávowpeAns aurG Te kari Tois 4AkMO1S Kv 


y tvorro —TaÚTA TróVTA A0y1ITH AaPwwv, houxiav 
¿xov kai TA AUTO TpórTTOovV, olov Ev xerpóvt ko- 
viopTOÚ kal 3A2ANS ÚTTO TIveÚaTOS pepopiévoU ÚTTO 
TeLxÍov ÉTTOOTAS, ÓPOV TOUS KAAOUS kaTaTmiprrAa- 
uévous ávoplas, «yarrá el Tr aúTOS kadapos «Sl- 
kias Te | kai ávociov ¿pywv TÓV TE ¿vdAGDE Píov 
Biwgerar kal TMV áTaAAaynv aUTOU pera kaAñAs 
gAtriSos TAe0OS TE Kal eÚpEUS ÁáTTAAAGEETOL. 

"AMM Tol, Y E Os, 0U TA ¿AG x1OTA Áv | Sra- 

TpaEGpEevOs ITAAAXTTOLTO. 
- OUSE ye, elrrov, TA pPEYIOTA, HN TUXDV TroA1- 
TelaS TTPOTT|KOVONS" EV YAp TTPOTNMKOVOT AUTOS Te 
p3GAdov aúvéEnceTrO! kai pera TÓv iDiwv TA kolvd 
owoe. XI. To pev oUv TñsS pidocopias Ov Évexa 
SiaPoAnv slAnpev kai Óti oú Sikaldws, ¿pol pév Sokel 
perpios sipijodar, ei pr Er? 4AMO AÉyeEls TL OU. 

"AAN oúdev, Ñ 5” ds, ¿ri Atyw Trepi TOÚTOU* 
SAAX TRV TTpPOTÍKOUIAV aUTÍ TiVa TÓvV vÚv A£yels 
TOA 1TELÓV ; 

OvS” | ñvtivoGw, elrrov, «AAA TOÚTO kod ÉTTOL- 
TIÓpa1, unSepiav ásiav elvor TÓvV vÚV KATÁCTADIV 
TróME0S prihdogópou pússws: 510 kal oTpépeadal Te 
kal AoroUod01 auTAvV: DHorrep EsvikOv OTTÉPLA Ev 
yñ GM orreipópevov ¿siTnAov els TO ÉTTIXOPLOV 
piAel kparoupevov levar, oÚTO kal TOÚTO TO YEvVOS 
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justificado desdén por sus oficios (1). A otros los puede 
detener quizá el freno de nuestro compañero Téages (2), 
que, teniendo todas las demás condiciones necesarias para 
abandonar la filosofía, es detenido y apartado de la polí- 
tica por el cuidado de su cuerpo enfermo. Y no vale la pena 
de hablar de mi caso, pues son muy pocos o ninguno aque- 
llos otros a quienes se les ha aparecido antes que a mí la 
señal demónica (3). Pues bien, quien pertenece a este pe- 
queño grupo y ha gustado la dulzura y felicidad de un 
bien semejante, y ve, en cambio, con suficiente claridad 
que la multitud está loca y que nadie o casi nadie hace 
nada juicioso en política y que no hay ningún aliado con el 
cual pueda uno acudir en defensa de la justicia sin expo- 
nerse por ello a morir antes de haber prestado ningún ser- 
vicio a la ciudad ni a sus amigos, con muerte inútil para 
sí mismo y para los demás, como la de un hombre que, 
caído entre bestias feroces (4), se negara a participar en 
sus fechorías sin ser capaz tampoco de defenderse contra 
los furores de todas ellas... Y como se da cuenta de todo 
esto, permanece quieto y no se dedica más que a sus cosas, 
como quien, sorprendido por un temporal, se arrima a un 
paredón para resguardarse de la lluvia y polvareda arras- 
tradas por el viento; y contemplando la iniquidad que a 
todos contamina, se da por satisfecho si puede él pasar 
limpio de injusticia e impiedad por esta vida de aquí abajo 
y salir de ella tranquilo y alegre, lleno de bellas esperan- 
zas (5). 


(1) Tal vez se refiere a Fedón, 0 a Simón de Atenas, discípulo 
de Sócrates, de quien se dice que fué zapatero (cf. pág. XXI; Dióg. 
Laerc. 1 122), O quizá habríamos de creer en una referencia al pro- 
pio Sócrates si no explicara más abajo de otra manera la dedicación 
de este último a la filosofía. 

(2) Téages murió antes que Sócrates, en plena juventud (Apol. 
33 e). Es el protagonista de un diálogo psendoplaténico (cf. pági- 
na X VIT). «El freno de Téages» se convirtió en frase proverbial. 

(3) Nada más conocido que el demón familiar de Sócrates (Apol. 
31 d), que le advertía acerca de lo que no debía hacer. Así, en este 
caso le prohibía dedicarse a la política. Cf. Teet. 151 a, Téag. 128 e, 
Jenof. Mem. 1 4. 

(4) Nuevamente nos proporciona aquí Shakespeare una mag- 
nífica ilustración de este pasaje: The commonwealth of Athens +3 
become a forest of beasis (Timón de At. 1V 3). 

(5) Se ha comparado este lugar con Lucrecio 11 1 y sigs. Pero 
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vÚv pEv oUÚx loxemw TRV aUTOU Súvapm, G4AA” els 
dAMóTpiov Rdos éxtrimremv: el Se Añyeroal TMV 
ápiomnv TroAiteíaw, | hHorrep kai auto GpiorOv 
totiv, tTóTE 5nAwoel ÓT1 TOÚTO pEv Tú ÓvTI Belov 
fiv, Ta Se XAML AVOPwWTTIVA, TÁ TE TÓV púoewV Kad 
Tóv Emmndeupdtov. ¿$Aos 5% ouv el OTI perd 
ToÚTO ¿pnon Tis aUTN Tí TroArtela. 

Oúk Eyvows, ton: oú ydp toUÚTO ÉueAAOov, KAA” 
el aútT] Tv ñueis Siedn Avda pev olxizovtes TT]V TTÓA1V 
7 G4AAn. 

Ta pév GAMa, fiv E” ty, aurn: ToUTO 5e aUTÓ 
¿pprión pév kai tóTE, GTi Senjoor T1 del éveivon Ev Tñ 
Trókel A0yov | ¿xov TAS TroArreias TOV aúTOV ÓvTTEP 
kal ou Ó vopodérns Excwv Tous vópous ¿riBers. 

"Eppñn yáp, ¿pn. 

"AM oúx ikavós, eltrov, ¿Bn AD8N, POP dv 
Úpeis ávridapPavópevor SeónAVkare pakpav kat 
xaderriv aútoÚ TRvV drródeigiv: ÉTrel kai TO AorTróV 
oú TrávTOS PGo0TOoV BleAelv. 

To troiov ; 

Tíiva TpóTrov peTayxelpizopévr TróAlS pidocopÍav 
oÚ Sr0AElTAL. TU YAp EN peyáGda TóVTA EMOPIA, 
kai, TO AeyópEvVOV, TA KGAX TÚ ÓvTI XAAETÁ. 

"AAN Ópoos, | ¿qn, AaBéro téldos ñ drrósearsrs 
TOÚTOU PAVEPOÚ YevOuÉVOU, 

Ov TO pr, Poúdeodar, fiv 5” ¿yow, «AA? elrrep, TO 
un Súvacdal BiakwAvoer Trapov De TRv y? Eur 
497 cai” Diary AM:adt F ol eveivar M: dv elvas D: e 
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—Pues bien—dijo—, no serán los menores resultados 
los que habrá conseguido al final. 

—Pero tampoco los mayores —dije—, por no haber en- 
contrado un sistema político conveniente; pues en un régi- 
men adecuado se hará más grande y, al salvarse él, salvará 
a la comunidad. XI. Mas de por qué ha sido atacada la 
filosofía y de que lo ha sido injustamente, de eso me pa- 
rece a mí que, a no ser que tú tengas algo más que decir, 
ya hemos hablado bastante. 

—Nada tengo ya que añadir acerca de ello-contestó—., 
Pero ¿cuál de los gobiernos actuales consideras adecuado 
a ella? 

—Ninguno en absoluto —dije—. De eso precisamente me 
quejo: de que no hay entre los de ahora ningún sistema 
político que convenga a las naturalezas filosóficas, y por 
eso se tuercen éstas y se alteran. Como suele ocurrir con 
una simiente exótica que, sembrada en suelo extraño, de- 
genera, vencida por él, y se adapta a la variedad indíge- 
na (1), del mismo modo un carácter de esta clase no con- 
serva, en las condiciones actuales, su fuerza peculiar, sino 
que se transforma en otro distinto. Pero si encuentra un 
sistema político tan excelente como él mismo, entonces es 
cuando demostrará que su naturaleza es realmente divina, 
mientras en los caracteres y maneras de vivir de los demás 
no hay nada que no sea simplemente humano. Ahora bien, 
después de esto es evidente que me vas a preguntar qué 
sistema político es ése. 

—No acertaste —dijo—; no te iba a preguntar eso, sino 
si es el mismo que nosotros describimos al fundar la ciu- 
dad, o bien otro distinto. 

—Es el mismo —dije yo—, excepto en una cosa, con 
relación a la cual dijimos entonces que sería necesario que 
hubiese siempre en el Estado alguna autoridad cuyo crite- 


la idea no es exactamente igual: el filósofo de Platón no sealegra al 
verse libre de los males ajenos, sino que experimenta cierta tristeza 
por el hecho de no haber podido salvarse él, salvandoal mismo tiempo 
a los demás. En otros varios pasajes de Platón se ha observado tan- 
bién esta melancólica convicción de no haber sido suficientemente 
útil a los demás por falta de una ciudad verdaderamente filosófica 
(Apol. 31 e; Carta V 322 a-b, VII 324 5 y sigs., 330 c). 
(1) El error botánico es evidente. 
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TrpoB8upiav slon. axóTTre Se kari vÚV ds TpodúwS 
Kai TrapakivSuveutikós péAAw Atyelv, TI TOÚVOV- 
Tíoy T vúv Sei TOÚ émiimSeúpoarros ToUTOU TróMv 
Sátmrreodas. 

TMós ; 

Núv pev, Tv 5” ¿yo, ol kai áTrrópevol pelpakia 
óvta GáptTi | ¿xk tmraiówv TO peTagU oikovoplas Kad 
xpn ario poÚ TAN OIGACTOVTES OUTOÚ TH xAMETOTÁ- 
TW ÁTAIAAATTOVTAL, OÍ PLAOIOPWTATOL TTOLOÚYE- 
vor —Atyw de xAAETOTATOV TO Trepi TOUS AQyous— 
¿v Se TO ETmerTa, ¿aw kal ÁAAwv TOÚTO Trparrtóv- 
TV Tapakadouúnevo! ¿déAworV ákpoaral yiyve- 
a, peyada TyoUvtal, TaApepyov olópevor auTo 
Seiv TrpárTrTEIV: Trpos Se TO yñpas éxTOS Sn TIVOwV 
9Myov árroopevvuvtor ToAU LGAAMOV TOÚ “Hpa- 
kderteiou hAlou, | Írov aydis oÚK ESXTTTOVTAL. 

Asi Se TÓS; ¿qn. 

Tláv Toúvovrtiov: peipákia pév ÓvTa kai Traióas 
peipakicoOn Trardeiov kal prdocopioav petaxerpize- 
oda, TÓV TE COpóáTOV, ¿v w Plaoráver TE Kal 
ávSpoútal, ey páda Ermipedeiobar, ÚTnpeciov prdo- 
copia kTwpEvous: Trpoiovons Se TñS TAlklas, Ev 
Á ñ wuxh TedeoUodar Ápxerar, érrreiverv Td Exeivn s 
yupvácia: ÓTOV Se ANyr], pev ñ popn, TroArTIKóÓv 
Se kal oTpareidóv ¿xkTOS yiyvnTal, TÓTE MON ÁQé- 
Tous vépeo dar kai unSev áAkMo TrpárTElw, Ó TI pn 
Trápepyov, TOUS MéAAOVTAS EÚSO1LIOVOS Biwosodal 
kai TEAEUTÑOOVTAS TÁ Piw TÁ PeBico pévo TTV éxel 
Holpav ÉTTIOTRTOENV TTPÉTTOUCOV. 
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rio acerca del gobierno fuese el mismo con que tú, el legis- 
lador, estableciste las leyes (1). 

—Así se dijo, en efecto—asintió. 

—Pero no quedó lo suficientemente claro—dije—, por- 
que me asustaron las objeciones con que me mostrasteis 
cuán larga y difícil era la demostración de este punto; ade- 
más, lo que queda no es en modo alguno fácil de explicar, 

—¿Qué es ello? 

—La cuestión de cómo debe practicar la filosofía una 
ciudad que no quiera perecer; porque todas las grandes 
empresas son peligrosas y verdaderamente lo hermoso es 
difícil, como suele decirse. 

—Sin embargo—dijo—, hay que completar la demos- 
tración dejando aclarado este punto. 

—Si algo lo impide—dije—, no será la falta de volun- 
tad, sino de poder. Pero tú, que estás aquí, verás cuánto 
es mi celo (2). Mira, pues, de qué modo tan vehemente y 
temerario voy ahora a decir que la ciudad debe adoptar 
con respecto a este estudio una conducta enteramente 
opuesta a la de ahora. 

— ¿Cómo? 

—Los que ahora se dedican a ella—dije—son mozalbe- 
tes, recién salidos de la niñez, que, después de haberse aso- 
mado a la parte más difícil de la filosofía—quiero decir lo 
relativo a la dialéctica—, la dejan para poner casa y ocu- 
parse en negocios (3), y con ello pasan ya por ser consu- 
mados filósofos. En lo sucesivo, creen hacer una gran cosa 
si, cuando se les invita, acceden a ser oyentes de otros que 
se dediquen a ello, porque lo consideran como algo de que 
no hay que ocuparse sino de manera accesoria. Y al llegar 
la vejez, todos, excepto unos pocos, se apagan mucho más 


(1) En III 412 a, Sócrates empezó a hablar de la necesidad de 
que en el Estado hubiera alguna autoridad cuyo criterio siguiora al 
del legislador. Pero las objeciones de Adimanto en 1V 419 a y de Po- 
lemarco en V 449 b distrajeron a Sócrates e hicieron que la cuestión 
no quedara suficientemente debatida. Solamente en IV 423 e se 
indicó algo a este respecto. 

(2) La frase es quizá cita de alguna tragedia. Cf. 533 a, Bang. 

210 a, Men. 77 a. 

(3) Hemos seguido la interpretación más admitida, según la 

cual 10 perazú designa el intervalo entre la niñez y el momento de 
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XII. “sy dAndós por Sokeis, qn, Atyelv ye 
TpodúwS, Y 2wkpares: olor pévTOL TOUS TTOA- 
Aoús TóvV GÍKOVÓVTOV TpoduLIÓTEPOV ET1 ÁVTITEÍ- 
velv 0ÚS ÓTTrocTIOÚV TrelGopiévOUS, ÁTTO Opacuuá- 
xou ápcapévous. 

Mn Siápadde, iv E” yo, épe kal Opacúaxov 
GÁpTI pidous yeyovótas, oúSe TrpO TOÚ ExXBpous 
ÓvTaS. Treipas yap oúdEv ávnoopev, ms Av T) Trel- 
gwpuev Kai TOÚTOV kai TOUS KAAOUS, T) TpoUÚPyou 
TI Tromoopev els éxeivov TOV Piov, ÓóTaV AUBIS yevó- 
lievol TOTS TOLOUTOLS ÉVTUXwO1L AÓYolSs. 

Eis nikpóv y”, qn, xpóvov eipn as. 

Elis oUSév ev oÚv, EpTV, DS YETTPOS TÓV ÁTTOVTA. 
TO HévTO1 um Treideo8a1 ToÍS Aeyopiévols TOUS TTOAA- 
ous Bata ouSEv: oú yAp TrwTrotTe eldov yevópevov 
TO vúv Aeyópevov, AAA TTroOAU LGAAOV TOLQUT” 
Gátta pn tora éferrirnSes 4AAMA015 Huolopéva, 4AA” 
oÚK ÁTTO TOÚ OUTOMÁTOU HOTTEP VÚV TULTTEDOVTA. 
¿vbpa Be ÁpeTÍ TrapidwWpévov Kal dHpolwpévov 
héxpr TOÚ BuvatoÚ TEAEwS Épyw TE Kai Aóyow, 
SuvaoTevovTA ÉvV TTÓAMEl ÉTEPA TOLQUTT), OÚ TTÓOITOTE 
l éwpáxaciv, oÚTe Eva oÚte TrAsious. Ñ ole; 

OúdanOs ye. 

OUdDE ye aú Aywv, dd paxdpie, ka Adv Te Kal 
¿AeuUdEPOV ikavós ETTrikoo! yeyóvaciv, olwv 31 TElV 
pév TO ¿mois OUVTETALIÉVOS ÉK TTAVTOS TPÓTTOU 
TOÚ yvúÓval xópiv, TA Se kouyd Te ka ÉploTIKA 
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completamente que el sol heracliteo (1), porque no vuel- 
ven a encenderse de nuevo. 

—¿ Y qué hay que hacer? —dijo. 

—Todo lo contrario. Cuando son ninos y mozalbetes 
deben recibir una educación y una filosofía apropiadas a 
su edad; y en esa época en que crecen y se desarrollan (2) 
sus cuerpos, tienen que cuidarse muy bien de ellos, prepa- 
rándolos así como auxiliares de la filosofía. Llegada la edad 
en que el alma entra en la madurez, hay que redoblar los 
ejercicios propios de ella, y cuando, por faltar las fuerzas, 
los individuos se vean apartados de la política y milicia, 
entonces hay que dejarlos ya que pazcan en libertad (3) y 
no se dediquen a ninguna otra cosa sino de manera acce- 
soria; eso si se quiere que vivan felices y que, una vez ter- 
minada 'su vida, gocen allá de un destino acorde con su 
existencia terrena. 

XII. —Verdaderamente—dijo—, me parece que ha- 
blas con vehemencia, ¡oh Sócrates! Sin embargo, creo que 
la mayor parte de los que escuchan, empezando por Tra- 
símaco (4), te contradirán con mayor vehemencia todavía 
y no se convencerán en manera alguna. 

—No intentes —dije-—enemistarme con Trasímaco, de 
quien hace poco me he hecho amigo, sin que, por lo demás, 
hayamos sido nunca enemigos. Y no escatimaremos esfuer- 
zos hasta que convenzamos tanto a éste como a los demás, 
o al menos les seamos útiles en algo para el caso de que, 
nuevamente nacidos a otra vida, se encuentren allí en con- 
versaciones como ésta. 


poner casa y dedicarse a los negocios. Antiguamente se creía más 
bien que dicha frase se aplicaba a los ratos de ocio que estos negocios 
y Ocupaciones pudieran dejar al joven. 

(1) Heraclito consideraba que, por estar todas las cosas en con- 
tinuo cambio, el sol de cada mañana era un sol distinto. Cf. fr. 6 y 
Aristóteles Meteor. 355 a. 

(2) La lección generalmente aceptada hoy día es dvSpodraz, fren- 
te a «dpodraz, lección de los antiguos editores tomada de un manus- 
crito secundario. Sin embargo, «v3podrtat parece aplicarse más bien 
a perpdxio Que a oMpUaTa. 

(3) La expresión se aplica generalmente a un rebaño consagrado 
a alguna divinidad (cf. Critias 119 d y Protágoras 320 a). 

(4) Era de esperar que Trasímaco reaccionara ante un tan vio- 
lento ataque dirigido a su profesión. 
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«al unóapóoe Í4A2Moo€ Ttelivovra T Trpos Sógav kad 
épiv kai év Sixoas kai Ev iSíars cuvVOVaiaIs TrÓPpPUwdev 
ÁOTTOZOMEVOV. 

Oúde¿ ToúTOwv, ¿qn. 

Toútowv | To xapw, ñv 5 ¿yow, kal Tauta 
Tpoopuwpevol fuelg TÓTE kai SeblóTES Óuows ÉAEyo- 
pev, ÚTTO TGANBOÚS Tvaykacuevol, Ór1 oÚTE TróAIS 
oÚTE TroArTeía OUDE y” ávTip ÓpoCLOS UN TOTE yÉvn- 
TU TÉAMEOS, Trpiv Gv TOiS p1A0TÓGOLS TOÚTOLS TOÍS 
SAiyo1s kai ou Trovnpois, áxprorols De vúv kekAn - 
pEvo1s, Áávaykn Tis Ek TÚXOS TrepiBdA rm), elite Poú- 
Aovta1 elite un, Tróldeos Empelndñva:r, kal TR Tró- 
Mel karrrków yevéodar, Y TÓvV vÓv Ev Suvactela1s T 
PaciAeioas Ívrov véow TR aútois Ek TIVOS delas 
emirrvolas | GAndivAs prdocopias GAnBwos Epws 
EuTTEO T]. TOÚTOV Se TróTEpA yevEador T ÁUPpóTEPA 
ws Áápa toTriv ABúvoarov, éyw ev ouDeva pn ui Exelv 
Aóyov. OUÚTOw ydp dv ñpels Sikaiws korayeA- 
peda, ds ÁAAOS eÚxads Ópora AfyovTES. T OUX 
OÚTOS ; 

OúTtOS. 

Ei Toívuv áxkpors eig pridocopiav TródewsS TIS 
dvay kn erripeAnOñvor T yEyovev ¿v TÁ dÁrreipa TÓ 
TrapeAn AudórT!: xpóvw T kal vúv ¿oTivV Ev Tiv1 Pap- 
Papi TÉTTO, TÓPPOw Trou EkTOSÓVTITAS | TuerEpas 
Emróyeos, T Kal ÉTTENTA YEVIOETOL, TTEPÍ TOÚTOU 
éTo1pO1 TÁ Adyw Siauayxeodar, Os y Eyovev T eipn- 
pévn TroArtela kai doriv kal yevijoeral Ye, ÓTAV 


b xamnxów Sehleiermacher : xerñxoo. AFM : xoerfxo. D 
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—;¡Pues sí que es corto el plazo de que hablas!—dijo (1). 

—No es nada—contesté—, al menos comparado con la 
eternidad. Por lo demás, no me sorprende en absoluto que 
el vulgo no crea lo que se ha dicho, porque jamás han visto 
realizado lo que ahora se ha presentado, ni han oído sino 
frases como la que acabo de decir, pero en las cuales no se 
han reunido fortuitamente, como en ésta, las palabras con- 
sonantes (2), sino que han sido igualadas de intento las 
unas con las otras. Pero hombres cuyos hechos y palabras 
estén, dentro de lo posible, en la más perfecta consonancia 
y correspondencia con la virtud, y que gobiernen en otras 
ciudades semejantes a ellos, de esos jamás han visto mu- 
chos, ni uno tan siquiera. ¿No crees? 

—De ningún modo. 

—Ni tampoco, mi buen amigo, han sido oyentes lo sufi- 
cientemente asiduos de discusiones hermosas y nobles en 
que, sin más miras que el conocimiento en sí, se busque, 
denodadamente y por todos los medios, la verdad; discu- 
siones en las cuales se salude desde muy lejos (3) esas su- 
tilezas y triquiñuelas que no tienden más que a causar 
efecto y promover discordia en los tribunales y reuniones 
privadas. 

—Tampoco las han oído —dijo. 

-—Esto era lo que considerábamos—dije—, y esto lo que 
preveíamos nosotros cuando, aunque con miedo, dijimos 
antes, obligados por la verdad, que no habrá jamás nin- 
guna ciudad ni gebierno perfectos, ni tampoco ningún hom- 
bre que lo sea, hasta que, por alguna necesidad impuesta 
por el destino, estos pocos filósofos, a los que ahora no lla- 
man malos, pero sí inútiles, tengan que ocuparse, quieran 


(1)  Glaucón, que no cree en la inmortalidad del alma (cf. X 
608 d), acoge irónicamente las palabras de Sócrates. Cf., sobre las 
conversaciones que se desarrollarán en el Hades, Apol. 41 y Fedón 68. 

(2) Platón finge haber cometido involuntariamente una par- 
omeosis (cf.nota 1 de pág. 194), que hemos recogido en nuestra ver- 
sión; tenemos, pues, una nueva y clara alusión a Isócrates, y quizá 
al Panegirico (cf. nuestra pág. LXXXI1I), obra en que la figura era 
sumamente frecuente. La multitud ha tenido muchos ejemplos de esta 
insulsa consonancia verbal, pero ninguno de una verdadera conso- 
nancia entre los hombres y la virtud. 

(3) Modismo frecuente en griego: cf. Eurípides Hipól. 102. 
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aúrrn | Moúoa TrókMeows EyKpaTT]S yÉVTTA1. OU yAp 
ásdúvatos yevéigdar, oUS” Mueis Á4SUVaTa Afyopev* 
xaderra Se kai Trap” hdv OpoAoyeiTal. 

Kai ¿yoi, Eon, oúTO Sokeil. 

Tois 5€ troAhois, iv 5” ¿ycw, OT1 oUK a Sokel, 
¿pels ; 

“laws, qn. 

"W paxdple, iv 5 Ey, | ur trávu oUTO TÓV 
ToAMÓv koarnyópel. GAAMolav Tol Bófav ¿fovaw, 
éxv aútois un prñdovikóv, GAMA Trapapudouevos 
«ai drroAuvópevos TMV TÑS pihdopedelas Safor 
¿vSeievúr, oUÚS Aéyels TOUS prA00OgpOus, Kai Slopizr 
DOTTEP ÁPTI TV TE PUE aUTOvV Kal TAvV | émrr- 
Seuow, iva un hfydvtal de Ayer os aúytol olov- 
Tal. T Kal ¿av oUTO BeóvTal, «Akoiav T' OU pr- 
ges oúTOUS Bogav Anyeodar kal GAMA drrokprvel- 
oda; T oler TIVA xaderraívew TÓ un xaderá 
p0oveiv TÁ UN plovepd ápdovov TE Kal TTPXOV 
dvtTa; éyo uiv yáp de mpopBdoas Atyw ÓTi Év 
óMyols tioiv fyoÚUpoa, XAA” OÚK Ev TG TrANBel, 
xaderrnv oUTO púoiv yiyveodar. 

Kai ¿yo ápédel, Eon, cuvoloyal. 

Ovúkoúv kad auto TOÚTO auvolel, TOÚ xakMETÓS 
Trpos pihdooopiav Tous TroAhkous Siakeiodor Exelvous 
aitíous elvor TOUS ESwBev OU TTpOTTKOV ÉTTELO KEKO- 
uaxótas, AoiBopouiévous TE aÚTOis kai prdorrex0n- 
tóvos Exovtas kal del Trepi ÍvdpuwTrov Tous A0- 
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que no, en las cosas de la ciudad, y ésta tenga que some- 
terse a ellos; o bien hasta que, por obra de alguna inspira- 
ción divina, se apodere de los hijos de los que ahora reinan 
y gobiernan (1), o de los mismos gobernantes, un verda- 
dero amor de la verdadera filosofía. (Que una de estas dos 
posibilidades o ambas sean irrealizables, eso yo afirmo que 
no hay razón alguna para sostenerlo. Pues si así fuera se 
reirían de nosotros muy justificadamente, como de quien 
se extiende en vanas quimeras (2). ¿No es así? 

—Así es. 

—Pero si ha existido alguna vez en la infinita extensión 
del tiempo pasado (3), o existe actualmente, en algún 
lugar bárbaro y lejano a que nuestra vista no alcance (4), 
o ha de existir en el futuro alguna necesidad por la cual se 
vean obligados a ocuparse de política los filósofos más emi- 
nentes, en tal caso nos hallamos dispuestos a sostener con 
palabras que ha existido, existe o existirá un sistema de 
gobierno como el descrito siempre que la mnsa filosófica 
llegue a ser dueña del Estado. Porque no es imposible que 
exista; y cuanto decimos es ciertamente difícil—eso lo he- 
mos reconocido nosotros mismos—, pero no irrealizable. 

—También yo opino igual —dijo. 

—Pero ¿me vas a decir que no es esa, en cambio, la opi- 
nión del vulgo?—pregunté. 

—Tal vez—dijo. 

—¡Oh mi bendito amigo! —dije—. No censures de tal 
modo a las multitudes. Pues cambiarán de opinión si, en 
vez de buscarles querella, se les aconseja y se intenta des- 
hacer sus prejuicios contra el amor de la ciencia indicán- 
doles de qué filósofos hablas y definiendo, como hace un 
instante, su naturaleza y profesión, para que no crean que 
te refieres a los que ellos se imaginan. ¿O dirás que no han 
de cambiar de opinión o a responder de distinto modo ni 


(1) Es indudable que Platón se refiere aquí a Dionisio el Joven 
(cf, nuestra pág. LXXXI]). 

(2) Talking like vain utopians or ¿dle idealists (Shorey). 

(3) Los griegos preferían situar en el pasado, antes que en el 
futuro, sus fantasías históricas o utopías. Cf., además de Timeo y 
Político, otros pasajes como Teet. 174 e y Leyes 111 677. 

(4) La frase denota una cierta desconfianza hacia la Hélade; 
en este caso, Platón cree en la humanidad más que en el helenismo. 
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yous Trolo0UMÉvVOUS, KITA PIAO0COPÍA TIpéTTOV 
TTOLOÚVTOS ; 
MoAv y”, ¿qn. 
XIII. OS yáp trou, Y *ASeipovre, TXOAN TÓ 
ye ds «Anbós Trpos Tois ova TV BlávorIoV ÉxXovTI 
e kdáto PBAérrem sis dávépotrov | mpayuatelas, Kad 
paxópevov autols pdóvou Te kai Sua pevelas ép- 
TriprrdacOar, GA” sig TeTayupéva GrTa kai korú 
TOUTA Gel ExovTa ÓpúvTAS kai Beouévous oUT? Gd1- 
koUvta oúT” áSikoUpeva ÚTT” ÁAAM Av, kóO O Se 
TróvTA Kai kata Aoyov ¿xovta, TaUTa prpeiodal TE 
kai tri páMota ápopornovodal. T ote TIVA LN XA 
viv elvoa, ÓTw TIS ÓniAMel dydpevos, uh urueiodos 
¿kelvo ; 
"A5úvatov, ¿qn. 
Qeiw 5 kal kocpico Ó ye pidóvopos ÓmAGv 
d kócuiós Te | kal delos sis TO Buvarov ÁvBpWwTIw 
yiyverar: SiafoAn Y Ev rác1 TroAAM. 
Movrárrao! ev ouv. 
"Av oúv 115, ebrrov, aUTÓ áváy kn yévryTo1 dÁ éxel 
ÓpA pederioar sis áv8poTIoV REN kai iSía kai 51- 
Hocía TidÉVOL kal 1 póvov ÉaUTOV TAUTTEW, Ápa 
kakov Sn uioupyov auútov ole yevioeodal OwPpo- 
guvnS TE kal SikalogúVn s kai gUuTTáONs TAS Sn o- 
TIKAS ÁpeTAs; 
“HkioTá ye, 1 O Os. 
"AAN ¿av 5% alobwvrTar oí 1rroAAkol ÓT1 GANOñ 
e Trepl aUTOÚ Afyopev, | xaderravoúo1 Sn Ttois prdo- 
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aun cuando los vean a esa luz? (1). ¿Piensas tal vez que 
quien no es envidioso y es manso por naturaleza va a ser 
violento contra el que no lo sea o a envidiar a quien no 
envidie? Por mi parte diré, anticipándome a tus objecio- 
nes, que un carácter tan difícil puede darse en unas pocas 
personas (2), pero no en una multitud. 

—También yo estoy enteramente de acuerdo —dijo. 

—¿Entonces estarás también de acuerdo en que la culpa 
de que el vulgo esté mal dispuesto para con la filosofía la 
tienen aquellos intrusos que, tras haber irrumpido (3) in- 
debidamente en ella, se insultan y enemistan mutuamen- 
te (4) y no tratan en sus discursos más que cuestiones per- 
sonales, comportándose así de la manera menos propia de 
un filósofo? 

—Si—dijo. 

XIII. —En efecto, ¡oh Adimanto!, a aquel cuyo espí- 
ritu está ocupado con el verdadero ser no le queda tiempo 
para bajar su mirada hacia las acciones de los hombres ni 
para ponerse, lleno de envidia y malquerencia, a luchar 
con ellos; antes bien, como los objetos de su atenta con- 
templación son ordenados, están siempre del mismo modo, 
no se hacen daño ni lo reciben los unos de los otros y res- 
ponden en toda su disposición a un orden racional, por eso 
ellos imitan a estos objetos y se les asimilan en todo lo po- 
sible. ¿O crees que hay alguna posibilidad de que no imite 
cada cual a aquello con lo que convive y a lo cual admira? 

—Es imposible—dijo. 

—De modo que, por convivir con lo divino y ordenado, 
el filósofo se hace todo lo ordenado y divino que puede 


(1) El pasaje es difícil, y sólo sanable con la conjetura 1 oú de 
Baiter. Burnet suprime % xxl... ¿roxpuelodar, y Chambry conserva 
el texto de los mss. excepto %, pero sin signo de interrogación. 

(2) Es improbable que, como opina Diimmler, Platón se refiera 
también aquí a Isócrates. 

(3) El verbo tretoxopkwo evoca la imagen deun turbulento xóuos 
o cabalgata festiva que irrumpe en cualquier lugar sin respetar 
lo sagrado ni lo profano. 

(4) En este pasaje es innegable que o Platón aludía a Isócrates, 
O al menos éste lo interpretó como una ofensa personal, ya que 
contesta, empleando incluso la palabra p.2darexBruovag, en Antid. 
260 (cf. nuestra pág. LXXXIl). 
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gÓQO!S Kai amorTnoovov nuwv Atyovowv ds oÚK 
dv trote ÁA“Mos eúSarpovioele TróAMs, el un oautiv 
Sixypáyelov ol TÁ Bel Trapadely at: xp Evo! 
30YPágal; 

Oú xaderravoúcw, A E Ós, ¿dvrrep alodwvTAal. 
GAMA 57 tiva | Atyeis TpóTTOV TRÁS Siaypapís; 

Aafóvtes, iv S” ty, Worrep Trivaka TrólMvV TE 
kai f0N AvOpoTTOV, TPÓTOV pév kaBapav Trorm- 
deiov Áv, Ó OU Trávu Pádiov: GAMA oúv ola” dr 
TOÚTO Kv EU0US TÓV AMV DlevéyKotev, TÓ UTE 
iSidw9TOU ñTE Tróldeos ¿deAñoor Gv Gyacdar nde 
ypáqeiv vópous, Tpiv A TrapadafBeiv kadapdw 
aútol Trorñoal. 

Kai ópBs y”, qn. 

Oukxoúv pera Tata ole: Úrroypáyacdal dv TO 
oxñua TAS TroArtelas; 

Ti priv; 

*Errerra, 1 olas, Ámepyazópevol TTUKVA Kv ÉKa- 


, >» , , 1 , r 
.TépwOo” AToPAértrolev, TTpPÓS TE TO PpúaEl Bikacov kad 


kadov kai TÓPpov Kal TÁVTA TX TOLGÚTA, KAL TTPOS 
éxelvo OU O év Tolg ávBpoTTo1S Eutroiolev, gUYp- 
eL yVÚVTES TE Kai kepovvuvtes tk TÓv étmiTnSeupd- 
TOV TO GÁvSpeikelov, GT” Ekeivou TEKMONPÓLEVO!, Ó 
5n kal “Ounpos éxdAeoev év Tois ávBpTro1S Ey- 
y!yvópevov Beos1Bes Te kal DeosíkekAov. 

"Op0ós, ton. 

Kai TO pév dv, olaa, ésaAeípolev, TO De TGALV 


501 a Stevéyxotev Mon. : -avev vel -u dv Euseb. : -siv codd. 
d txaripwoe F Euseb. Hierocles : -w6 cett. || ad $ vulg, : ad 
0 AFD Euseb. Hierocles : aúró M 
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serlo un hombre; aunque en todo hay pretexto para levan- 
tar calumnias. 

—En efecto. 

—Pues bien—dije—, si alguna necesidad le impulsa a 
intentar implantar en la vida pública y privada de los de- 
más hombres aquello que él ve allí arriba, en vez de limi- 
tarse a moldear su propia alma, ¿crees acaso que será un 
mal creador de templanza y de justicia y de toda clase de 
virtudes colectivas? 

—En modo alguno—dijo. 

—Y si se da cuenta el vulgo de que decíamos verdad con 
respecto a él, ¿se irritarán contra los filósofos y desconfia- 
rán de nosotros cuando digamos que la ciudad no tiene 
otra posibilidad de ser jamás feliz sino en el caso de que 
sus líneas generales sean trazadas por los dibujantes que 
copian de un modelo divino? 

—No se irritarán—dijo—, si se dan cuenta de ello. Pero 
¿qué clase de dibujo es ese de que hablas? 

—Tendrán—dije—que coger, como se coge una tablilla, 
la ciudad y los caracteres de los hombres, y ante todo ha- 
brán de limpiarla, lo cual no es enteramente fácil. Pero ya 
sabes que este es un punto en que desde un principio dife- 
rirán de los demás, pues no accederán ni a tocar siquiera a 
la ciudad o a cualquier particular, ni menos a trazar sus 
leyes, mientras no la hayan recibido limpia o limpiado 
ellos mismos. 

—Y harán bien—dijo. 

—Y después de esto, ¿no crees que esbozarán el plan 
general de gobierno? 

— ¿Cómo no? 

—Y luego trabajarán, creo yo, dirigiendo frecuentes mi- 
radas a uno y a otro lado, es decir, por una parte a lo natu- 
ralmente justo y bello y temperante y a todas las virtudes 
similares, y por otra a aquellas (1) que irán implantando 


(1) Es preferible 6, lección adoptada por casi todos los edito- 
res, a 70, que presentan algunos códices; el artista mira tan pronto 
al modelo como a su obra. Y así como el verdadero pintor mezcla 
varios colores para formar el dvSpetxeAov, tcarnación o color carne» 
(Crat. 424 e, Jenof. Econ. X 5, Aristót. De gen. anim. 725 a), así 
este artista idea] mezcla distintas instituciones y rasgos humanos 
para dar a su obra un tono dv8petxekov, esto es, propio del hombre 
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Ey ypáqolev, | és óT1 pádMO0TA ávBpoTrera FOn els 
Soov évbexetol DeoprIAñ TrormmoTEioW. 

KadAiorn yoúv Gv, tpn, T ypapí yévorro. 

"Ap oúv, Tv 5” éyo, treidopév Tm éxeivous, oÚs 
Siatetapévous q” uGs Epnoda iéval, ws TOLOÚTOS 
¿oT1 TroArTeLóv 7wypápos Óv TÓT” Emp vOULEV TTPOs 
auroús, 51 Ov éxeivor éxadetmTaIvov ÓTI TAS TTÓAMELS 
auTó ToapediSopev, kaí TI LGA AOV AYTO vÚV ÁxkovOov- 
TES TTPAÚVOVTAL ; 

Kai TroAú ye, ñ 5 Os, ei vwPpovoUcw. 

TM | yap Sm Esouvorv A«proPBr Tioo!; TróTEPOV 
ur ToÚ ÓvtOS TE kad «Andelas épac—aAs elvor TOUS 
priAocópous; 

“Atotrov evtdv, EQn, el. 

"AMA y TRV púa auútov oixelav elvo1 TOÚ 
ápiotou, Rv ñueis 51 ABOpEv; 

OUS€e ToÚTO. 

Tí Sé; TMV ToLOUTNV TUXOVOOV TÓV TPOOT KÓV- 
Tov émitnSeupórov oUK d«yobnmv TekAtwms Eoeodan 
xkad prhócopov, eltrrep TIVA ÁKAANMV; T éxelvous Qí)- 
del pGAAov, oUs ñuels Ípupicapev ; 

O 57 TTrou, 

"Er oúv dyptavoÚo! AsyóvtovV ñuóv óri Trpiv 
Av Tródews TO plIdO0OPOV y EVos ¿ykpatés yévnTal, 
oÚTe TróAMEl OÚTE TroMiTa1S KaKÓvV TOÚAQG EOTAL, OÚSE 
|, TroArteia Tv HudoloyoÚpev Adyw Epyw TÉMOS 
AÑ YeTa ; 

“laws, ton, A TTOV. 

e, 


d eo: Adam ; púcel Y ; proerv ceti. 
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én los hombres mediante una mezcla y combinación de 
instituciones de la que, tomando como modelo lo que, 
cuando se halla en los hombres, define Homero como divi- 
no y semejante a los dioses, extraerán la verdadera carna- 
ción humana. 

—Mny bien—dijo. 

—Y pienso yo que irán borrando y volviendo a pintar 
este o aquel detalle hasta que hayan hecho todo lo posible 
por trazar caracteres que sean agradables a los dioses en 
el mayor grado en que cabe serlo. 

—No habrá pintura más hermosa que esa—dijo. 

— ¿No lograremos, pues—dije—, persuadir en algún 
modo a aquellos de quienes decías (1) que avanzaban con 
todas sus fuerzas contra nosotros, demostrándoles que ese 
consumado pintor de gobiernos no es otro que aquel cuyo 
elogio les hacíamos antes, y por causa del cual se indigna- 
ban viendo que queríamos entregarle las ciudades, y no se 
quedarán algo más tranquilos al oírnoslo decir ahora? 

—Mucho más—dijo—, si es que son sensatos. 

—Porque ¿qué podrán discutir? ¿Negarán que los filó- 
sofos son amantes del ser y de la verdad? 

—Sería absurdo—dijo. 

—¿Dirán que la naturaleza de ellos, tal como la hemos 
descrito, no es afín a todo lo más excelente? 

—Tampoco eso. 

— ¿Pues qué? ¿Que una naturaleza así no será buena y 
filosófica en grado más perfecto que ninguna otra, con tal 
de que obtenga condiciones adecuadas? ¿O dirá (2) que 
lo son más aquellos a quienes excluímos? 


y comparable con lo Oeoeidés y Oeosixe oy que, en ciertos pasajes de 
Homero (11. 1 131, Od. III 416), designa al elemento divino o pare- 
cido a los dioses que hay en ciertos hombres, No extrañe el ver cómo 
Platón se inspira en Homero; a pesar de las censuras de que le hace 
objeto, el filósofo ha tomado muchas cosas del padre de la poesía 
griega. Cf. Longino Sobre la sublimidad XTIT 3: rmévrov de toútov 
ukAore 6 Midrov, dro rod “Opmprod xelvov véparos elq aeutdv 
uuplas doc TAPATPOTAG ATOYETEVOÁUEVOS. 

(1) Platón está aquí equivocado; fué Glaucón, no Adimanto, 
quien se expresó así en V 473 e]-474 a. 

(2) Puede admitirse poe. conjetura de Adam, suponiendo 
que Platón emplea el singular por el plural, cosa frecuente en sus 
escritos; los códices suelen presentar píoetv. 
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Boúdel oUv, iv 5” yw, un ATTOV pÓpev autos, 
GAMA TTOVTÁTTAOL TPGOUS YEyovéval kai TrerreloBar, 
iva, | ei pr Ti, «¿AMA aio xuvBEvTES OMOAOYNOwOAW ; 

Móvu pév oUv, ¿qn. 

XIV. Oúto1 pév Toívuv, Av 5” ¿yd, TOÚTO TTe- 
Trelo évo! Eto: TOÚSE Se Trépl TS ÁMPpIOPNTROEL, 
ds OÚK Gv TÚXolev yevóopevor Bacgidéwv Ekyovol T) 
SuvacTÓV TAS PúOEIS PLADIOPOL; 

OU8” dv els, ¿qn. 

ToioútoUS De yevopévoUs Ys TroAAN Gávaykn 
S5ixplapñva,r, Exel TiS Afyelv; bs pév yGp xAAETTOV 
cwBRval, kal iuels cUyxwopoUpev: ds Se Ev TravTi 
TÓ | xpóvo TÓvV Tavrov ouSETTOTE OUS” av els 
cwtein, 00” dotis á4nprIo Pr Toe; 

Kal TÓS; 

"AMA yrv, Av 5 tyo, els ÍkavOs yevÓóLEvOS, TTÓ- 
Av ¿xov Treidopévnv, TrávT” émiteltooL TA vVÚvV 
ÁTTIOTOÚ EVO. 

“Ikovos ydp, ¿qn. 

"Apxovtos ydp Trou, Rv 5” ¿yow, TidÉVTOS TOUS 
vópous Kal TA EmiTndeúpoara A S1EAnAÚdapeEv, OU 
Sn TtToU ÁÍdBUVATOV EBéAELV Tro1ElvV TOUS TTOAÍTOS. 

Ov8” órrocTioUv. 

"AMA 57, «rep fiv Sokel, Sota kai dAAo1s 
BauuagTÓóV TI Kai ÁDUVATOV ; 

Oúx oluar Eywye, | A 8 Ós. 

Kal unv Ót1 ye PédtiOTO, ElTTep BuvarTá, ikavós 
¿v Tois Eurrpocdev, ds ¿y ual, 51 Adopev. 


502 a dix: Ast:%dkio codd. 


204 


—No, por cierto. 
—¿Se irritarán, pues, todavía cuando digamos nosotros 


que no cesarán los males de la ciudad y de los ciudadanos, 
ni se verá realizado de hecho el sistema que hemos forjado 
en nuestra imaginación, mientras no llegue a ser dueña de 
las ciudades la clase de los filósofos? 

—Quizá se irritarán menos—dijo. 

—¿Y no prefieres—pregunté—que, en vez de decir 
«menos», los declaremos por perfectamente convencidos y 
amansados, para que, si no otra razón, al menos la ver- 
giienza les impulse a convenir en ello? 

—Desde luego—dijo. 

XIV. —Pues bien—dije—, helos ya persuadidos de 
esto. ¿Y puede alguien negar la posibilidad de que algunos 
descendientes de reyes o gobernantes resulten acaso ser 
filósofos por naturaleza? 

—Nadie—dijo. 

—¿0 hay quien pueda decir que es absolutamente fatal 
que se perviertan quienes reúnen tales condiciones? Que 
es difícil que se salven, eso nosotros mismos lo hemos admi- 
tido. Pero que jamás, en el curso entero de los tiempos, 
pueda salvarse ni uno tan sólo de entre todos ellos, ¿puede 
alguien afirmarlo? 

—¿Cómo lo va a afirmar? 

—Ahora bien—dije—, bastaría con que hubiese uno 
solo, y con que a éste le obedeciera la ciudad, para que 
fuese capaz de realizar todo cuanto ahora se pone en duda. 

—Sí que bastaría—dijo. 

—Y si hay un gobernante—dije—que establezca las le- 
yes e instituciones antes descritas, no creo yo imposible 
que los ciudadanos accedan a obrar en consonancia. 

—En modo alguno. 

—Ahora bien, lo que nosotros opinamos, ¿será acaso sor- 
prendente o imposible que lo opinen también otros? 

—No creo yo que lo sea—dijo. 

—Y en la parte anterior dejamos suficientemente de- 
mostrado, según yo creo, que nuestro plan era el mejor, 
siempre que fuese realizable. 

—En efecto, suficientemente. 

—Pues bien, ahora hallamos, según parece, que, si es 
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“Ikovós yáp. 

Núv 5n, ws torkev, cupBadver A piv Trepi TÁS vo- 
hodecias ÁprioTa pev elvar 4 Aeyopev, el yEévorTO, 
xadetrra De yevéo dal, OÚ pEVTOL ÁDUVATA YE. 

2upBalver yáp, ¿qn. 

XV. OuúxoÚv érmreiSm ToUÚTO póy1s TÉAMOS ÉOxev, 
Tú ETmildorTTa ÓN pera TOÚTO AekTéEOV, Tiva | TpóTTovV 
ñulv kal ék Tlvwv pabnuarov Te kal EmitTnScupd- 
TwvV ol gwTÍpes évegovTa! TRÁS TToArTeElas, Kal kord 
Troías hAlkias ÉxagTO1 ÉKG4OTwV ÁTTTÓ EVO!. 

NekTéov pévTO1, EQT. 

Oúdév, Mv 5” Ey, TO COPÓV LOL EYÉVETO TÑV TE 
TÓvV yuvaikóv TAS kTNoews Sua xéperav év TÁ Trpó- 
odev Trapadriróvti kai Traidoyoviav kal TMV TÓvV 
GpPxÓVTOwV kaTáoTactv, eidóri os Emripdovos Te kai 
xadern yiyvestor $ travreAWs «Andns: vúv yap 
oUSev fTTOV TABev TO Seiv | aura S1reAbelv. kai TA 
ev 57 TÓV yuvalkÓv TE kal TraióWv TTEMÉPAVTO, 
TO De TÓV ÁPxXOVTOV Worrep EE Apxñs pereABelv 
Bel. ¿Afyopev 5”, el pun povevels, Deiv auroUs pido- 
TÓóM | 54Gs TE paíveodar, PBacavizopévous Ev fbovais 
Te kai AúTTOIS, Kai TO Boy pa TOÚTO TT? Ev Tróvo1S 
pit” ev pópors pt” év AAA undema peraforñ 
paivesdoar xPBárRAovTaS, T TOV ÁSuVATOUVTA ÁTTO- 
kpITÉOV, TOV De Travtaxoú «xkMparov Exfaivovta 
WoOTTEP Xpudov év Tupi Pacavizópevov, OTATÉOV 
ÁpxovtTa kai yépa Boréov kal 3úvT1 kai TEAEUTT- 
cavti kal ádAa. TOol0UT? ÁáTTA Rv TA AsyópEva 
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realizable, lo que decimos acerca de la legislación es lo 
mejor, y que, si bien es difícil que llegue a ser realidad, no 
es en modo alguno imposible (1). 

—Así es—dijo. 

XV. —Ya, pues, que, aunque a duras penas, hemos 
terminado con esto, ahora nos queda por estudiar la ma- 
nera de que tengamos personas que salvaguarden el Esta- 
do; las enseñanzas y ejercicios con los cuales se formarán 
y las distintas edades en que se aplicarán a cada uno de 
ellos. 

—Hay que estudiarlo, sí—dijo. 

—Entonces-—dije—de nada me sirvió la habilidad con 
que antes pasé por alto las espinosas cuestiones de la pose- 
sión de mujeres y procreación de hijos y designación de 
gobernantes, porque sabía cuán criticable y difícil de reali- 
zar era el sistema enteramente conforme a la verdad; pero 
no por ello ha dejado de venir ahora el momento en que 
hay que tratarlo. Lo relativo a las mujeres e hijos está ya 
totalmente expuesto; pero con la cuestión de los gober- 
nantes hay que comenzar otra vez como si estuviésemos 
en un principio. Decíamos (2), si lo recuerdas, que era pre- 
ciso que, sometidos a las pruebas del placer y del dolor, 
resultasen ser amantes de la ciudad, y que no hubiese tra- 
bajo ni peligro ni ninguna otra vicisitud capaz de hacerles 
aparecer como desertores de este principio; al que fraca- 
sara había que excluirlo, y al que saliera de todas estas 
pruebas tan puro como el oro acrisolado al fuego, a ése 
había que nombrarle gobernante y concederle honores y 
recompensas (3) tanto en vida como después de su muerte. 


(1) Platón se expresa aquí en tonos nada optimistas, y el lector 
experimenta la sensación —hace notar Adam-——<Je que el filósofo está 
escribiendo invita Minerva, y con menos seguridad, acerca de la 
viabilidad de su plan, que en V 473 b y sigs. 

(2) III 412 c- 414 b. 

(3) Cobet suprimía xa 40Ax, alegando que estas palabras no 
aparecen en 11] 414 a, pero no es preciso exigir al autor un parale- 
lismo tan perfecto; cf., en cambio, V 460 5. 
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TTOpeflóvVTOS Kai TrapakaAumrropévou TOÚ A0you, 
TepoPn évou kivelv TO vVÚV Trapov. 

*Adndécotora, ton, Atyers: pépvn aL ydp. 

"Oxvos ydp, tony, D pide, éyo, eitreiv TA vúv 
árroteroAunuéva: vúv Be TOÚTO pév TeTOALTMoOdw 
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pous Sel kadioTával. ] 

Eipnodw ydp, Eon. 

Nónsov 3 ds sixórows ÓAyo1 fgovtal gol: Tv 
yap SimABopev púoiv Selv Úrrapxerwv aúrois, els 
TaUTOV TUPUEDOAL OUTAS TA pépn OA yakisS édEAel, 
TG TTOAAd Se BieoTrac uévn pueTal. 

Més, ¿qn, Atyels; 

Eúuadels kai pun oves kai dy xivor kal Ógeis kai 
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Gápa pueodal kal veavikol Te ka peyadotrperrels TAS 
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Tos ¿dédeiv 3ñv, GAA” oi TolOÚTOL ÚTTO ÓEÚTNTOS 
pépovtal ÓTTT] AV TÚXwOTw, kal TO PéPBanov áTTav 
ouTiOv ¿SOL xXETaL. 

"AMP, ¿pn, Myers. 

OuxoUv Ta PéPora ad TaUúTA ON kai oÚK EÚLETA- 
PoAa, ols 4v Tis pGAA0V ds Triorrois | xpioatrto, 
Kad £v TÓ TroAéucy TIpos TOUS poBous Suakivn Ta 
ÓvTA, TTpOS TAS paBÑoes añ Troisi TOUTOV: SugKI- 
víiTowS Exel kai SuouadÓs WoTrep ÁTTOVEVAPKOWYÉ- 
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Tales eran, poco más o menos, los términos evasivos y en- 
cubiertos de que usó la argumentación, porque temía re- 
mover lo que ahora se nos presenta (1). 

—Muy cierto es lo que dices—repuso—. Sí que lo re- 
cuerdo. 

—En efecto—dije yo—, no me atrevía, mi querido 
amigo, a hablar con tanto valor como hace un momento; 
pero ahora arrojémonos ya a afirmar también que es ne- 
cesario designar filósofos para que sean los más perfectos 
guardianes. 

—Quede afirmado—dijo. 

—Observa ahora cuán probable es que tengas pocos de 
éstos, pues dijimos que era necesario que estuviesen dota- 
dos de un carácter cuyas distintas partes rara vez suelen 
desarrollarse en un mismo individuo; antes bien, general- 
mente la tal naturaleza aparece así como desmembrada. 

— ¿Qué quieres decir? —preguntó. 

—Ya sabes que quienes reúnen facilidad para aprender, 
memoria, sagacidad, vivacidad y otras cualidades seme- 
jantes, no suelen poseer al mismo tiempo una tal nobleza 
y magnanimidad que les permita resignarse a vivir una 
vida ordenada, tranquila y segura; antes bien, tales perso- 
nas se dejan arrastrar a donde quiera llevarlos su espíritu 
vivaz, y no hay en ellos ninguna fijeza. 

—Tienes razón—dijo. 

—En cambio, a los caracteres firmes y constantes, en 
los cuales puede uno más confiar, y que se mantienen in- 
conmovibles en medio de los peligros guerreros, les ocurre 
lo mismo con los estudios; les cuesta moverse y aprender, 
están como amodorrados y se adormecen y bostezan cons- 
tantemente en cuanto han de trabajar en alguna de estas 
cosas (2). 


(1) Hay un proverbio griego que reza: ed xeluevov xaxdv ur 
XÍvEL, 

(2) Compárese el paralelo entre atenienses y espartanos que es- 
tablece Tucídides en I 70. Por lo demás, el pasaje presenta dificul- 
tades: Adam traspone xal... Stevota, colocándolo tras de Éretar y 
traduciendo: «y Otras cualidades semejantes, junto con la nobleza 
y magnanimidad, no suelen estar dotados como para resignarse a...» 


504 


207 


va, kal Útrvou Te kal xáoyns ¿utriprrdavral, ÓTaV 
Ti Sé, ToL0ÚTOV Siarroveiv. 

"Eoti TtoUta, ¿qn. 

“Hpeis Dé ye Epapev «uporépwv Seiv eú TE kai 
«ads peréxetv, Y Te trardeias TÁs AkpifeoTáTNS 
Selv auTÓ peradidóval ute TUS UTE ÁPXRS. 

"Opdós, N S' ds. 

Oúxoúv orráviov auvto ole ¿oeodar ; 

Més 5 oÚú; 

Baoavioréov 517 év Te | ols tóTe EAyopev Tró- 
vols TE kai pópors kal fóovaís, kai En 5 Ó TÓTE 
Trapeluev vúv Aéyopev, Oti kal év adn ad: TroA- 
Aoís yupvdzelv Set, gkotrroUvtasS el kai TA MÉyIOTA 
Load ata Suvarmn toros éveykeiv elite kai drro |5Se1- 
Mágcel, Wotrep ol év Tois KAAMO1S ÁTTOSELALÓ TES. 

Mpérre. yé To1 5ñ, ¿pqn, oúTO gkorrelv. GAMA 
Trola 57 Atyels HAB LATA MÉYIOTA; 

XVI. Mvnpoveveis pév Trou, Rv 5” Eyw, ÓTIL 
Tprrra sión wuxKñs SiaoTnoduevor cuveBiPáro ev 
SikaxLOgUVn|S TE TÉPI Kai TwPpocuvns kai dvbpelas 
xkal copias O ExacTov eln. 

Mn ydp vn poveúwv, ¿qn, TA A0ITTA áv Elmv 
Sixados pi ÁKOÚElv. 

*H kad TO Tpoppndev autóv ; 

To rroiov 57 ; 

"Edéyopév Trou órt ds pev SBuvarov iv kGAMOTA 
auúTa xoribeiv G4AAnN pakpotépa ein trepiodos, Tv 


d ye Epupev ADM : ye pauev Y 
504 a áGAAoic codd. : «¿Bhorc Orelii 
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—Así es—dijo. 

—Pues bien, nosotros afirmábamos (1) que han de par- 
ticipar justa y proporcionadamente de ambos grupos de 
cualidadés, y si no, no se les debe dotar de la más completa 
educación ni concederles honores o magistraturas, 

—Bier—Adijo. 

—¿Y no crees que esta combinación será rara? 

—¿Cómo no? 

—Hay que probarlos, nues, por medio de todos los tra- 
bajos, peligros y placeres de que antes hablábamos (2); 
y diremos también ahora algo que entonces omitimos: 
que hay que hacerles ejercitarse en muchas disciplinas, y 
así veremos si cada naturaleza es capaz de soportar las 
más grandes enseñanzas o bien flaqueará, como los que 
flaquean en otras cosas (3), 

—Conviene, en efecto —dijo él—, verificar este examen. 
Pero ¿a qué llamas las más grandes enseñanzas? 

XVI. —Tú recordarás, supongo yo—dije—, que cole- 
gimos (+4), con respecto a la justicia, templanza, valor y 
sabiduría, cuál era la naturaleza de cada uno de ellos, pero 
no sin distinguir antes tres especies en el alma. 

—Si no lo recordara—dijo—, no merecería seguir escu- 
chando. 

—¿Y lo que se dijo antes de eso? 

— ¿Qué? 

—Decíamos (5), creo yo, que para conocer con la ma- 
yor exactitud posible estas cualidades había que dar un 


(1) 484 d- 487 a. 

(2) TIT 413 a y sigs. 

(3) Varios editores han aceptado %BAotc, corrección de Orelli, 
que no es, sin embargo, imprescindible. 

(4) TV 44] c y sigs. 

(5) IV 435 d. 
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Treple ABÓVTI KATAPOVÍA YÍyVOITO, TÓvV pévTO! ELTTpo- 
obev Tpoeipnuévov Etrroevas Gárrodeigers olóv T” eín 
Trpoodyal. Kal Úúpels ¿Sapkelv £parte, kai oúTo Sn 
¿ppndn TA TÓTE TR S pEV AkprPelas, os ¿pol Epaive- 
To, ¿AArrrí, el De Úpiv GápeoxovTOS, Úpeis GV TOÚTO 
EÍTTOITE. 

"ANN épotye, Eon, Perpicos: Épaivero mv Kad 
Tois GAAO01S. 

"AAN, O qíde, Tv O” Ey, PÉTPOV TÓV TOLOUTGwV 
drrrodettrov kai óTIOUV TOÚ ÍvtTOS OU Tróvu peTpics 
yiyvetal: úáTeAES yGp oúSEV oUSevOs péTpov. So- 
kei O” évioté TIO1V ikavós fon Exemv kal oúdSev Selv 
TeEpATÉPO INTEÍV. 

Kal paa”, Eqn, ouxvol TU4XOVIIV GUTO Sia 
pau niov. 

Toútou 5S€ ye, fiv 8” ty, TOÚ TTABNLOATOS TKIOTA 
Trpogdei púdaki TróldewS TE KAL VÓLICOV. 

Eixos, % 5” Os. 

Tiv pakpotépav Tolvuv, Y ETalpe, Env, TEp!- 
rréov | TÁ TOolOÚTO, Kai oUX ÁTTOV LOvVBdvovTI 
TrovnTÉOV T yupvagzopévao T, O vúv 57 ¿Aeyopev, 
TOÚ peyioToU TE Kad LGA LOTA TposmkovTOS Ladr)- 
Horros érri TélAos oÚTToTE fEel. 

Oú ydp TaÚTA, ¿pn, péylOTA, GAMA” ETi TL pelzov 
5ikaiocuvns TE Kal Ov 51 Adopev ; 

Kai peizov, Av 5” yo, kal aúTGv TOUTOV OUX 

d ¿Muir FDM : ¿2er A 
c arodeirov AF : -ov AM:-ov D | Seiv M: Sei cett. || 


rpoodel D : -eiral cett. 
d ?... peyiorov FDM:;: om. A 
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largo rodeo, al término del cual serían vistas con toda cla- 
ridad; pero que existía una demostración, afín a lo que se 
había dicho anteriormente, que podía ser enlazada con 
ello. Vosotros dijisteis que os bastaba, y entonces se ex- 
puso algo que, en mi opinión, carecía de exactitud; pero 
si os agradó, eso sois vosotros quienes lo habéis de decir. 

—Para mí—dijo—, llenaste la medida, y así se lo pare- 
ció también a los otros. 

—Pero, amigo mío—dije—, en materia tan importante 
no hay ninguna medida que si se aparta en algo, por poco 
que sea, de la verdad, pueda en modo alguno ser tenida 
por tal, pues nada imperfecto puede ser medida de nin- 
guna cosa (1). Sin embargo, a veces hay quien cree que 
ya basta y que no hace ninguna falta seguir investigan- 
do (2). 

—En efecto —dijo—, hay muchos a quienes les ocurre 
eso por su indolencia. 

—Pues he ahí —dije—algo que le debe ocurrir menos que 
a nadie al guardián de la ciudad y de las leyes. 

—Es natural —dijo. 

—De modo, compañero, que una persona así debe ro- 
dear por lo más largo —dije—y no afanarse menos en su 
instrucción que en los demás ejercicios. En caso contrario 
ocurrirá lo que ha poco decíamos: que no llegará a domi- 
nar jamás aquel conocimiento que, siendo el más sublime, 
es el que mejor le cuadra. 

—Pero ¿no son aquellas virtudes las más sublimes 
—dijo—, sino que existe algo más grande todavía que la 
justicia y las demás que hemos enumerado? 

—No sólo lo hay—dije yo—, sino que, en cuanto a estas 
mismas virtudes, no basta con contemplar, como ahora, 
un simple bosquejo de ellas; antes bien, no se debe renun- 


(1) Sócrates juega con el vocablo ¡perplco; no se puede emplear 
este término, porque una medida imperfecta no es tal medida, y si 
es medida no puede ser imperfecta, sino corresponder exactamente 
a la cosa que se mide. 

(2) Alude a Adimanto. 


505 


209 


ÚToypaptiv Sel WHorrep vúv Bedáoacdar, GAMA Th 
Tedew0TÓTDV árrepyaciav ph Tapiéval. TÑ OU ye- 
Aolov érri pev GAAO01S OpikpoÚ ÁElors TTÁV Trolelv 
OUVTEIVOMEVOUS ÓTTOS OTI Ákpiféorara kai kada- 
pwtara ££el, TÓvV Se peyigorov UN peyiotas «ElOÚV 
elvar kai TUS AkpiPelas ; 

Kai paña, ¿on [Gov To Siavónua]: $ pevro! 
péyioctov pábn a kal Trepi Ó Ti aUTO A£yels, olel 
TI” úv ge, En, ápelval Un ¿poThoavra Ti ¿ori ; 

Ov Tróvu, ñv 5” ty, G4AAMA kai gu ÉpWwyTA. TTAV- 
TwS OUTO oUK OA yakis ákmkoas, vúv Se Y ouk 
évvosis T oU Siavof ¿pol Tpdy lara mapéxelv ávT1- 
Aaufavópevos. ola Se TOÚTO UGAAOV: ÉTTel OTI 
ye í TOÚ 4yaboú ¡Sa pEyiorov LdBn ua, TroAAGkis 
Gáknkoas, T On kad Sikaia kai TGAAMA Tporxpnod- 
heva xpñolua kal dHpémrpa yiyverar. kai vúv 
axedov ola” OTI péAAw TOÚTO Atyeiv, kai TTpOs 
TOÚTWw OTI AUTNV OÚX ikavós lopev: el Se un lo pev, 
áveu S¿ TaUúTNS El OTI PLÁáMOTA TÁGAAA EmoTaÍi peda, 
olo0” 9T1 oúSEv ñuiv ÓpeAos, Horrep oUS” el | kekTí- 
peda Ti Áveu TOÚ GyadoU. T oler Ti TrAéov elvol 
TÍCOV kTROtV ¿xTioOa1, pm upEévto: «yabnv; ñ 
TóVTA TÚGAMMA ppoveiv veu TOÚ «yadoÚ, kadov Se 
kai áyadov unSev ppovelv ; 

Ma Af oux ¿ywy”, ¿pn. 

XVII “AMA univ kal TÓSE€ ye olo0a, Oti TOS 

e ton Sehleiermacher : Epn, délov To davónua codd. 
505 a xal Sixoux FD: 8. AM: xxi ra 8. Proclus 


bd xextiie0x Bekker : -muz0% codd. | Elva mácay A?FM: 
eldivar . AD 
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ciar a ver la obra en su mayor perfección. ¿O no es absurdo 
que, mientras se hace toda clase de esfuerzos para dar a 
otras cosas de poco momento toda la limpieza y precisión 
posibles, no se considere dignas de un grado máximo de 
exactitud a las más elevadas cuestiones? 

—En efecto (1). ¿Pero crees—dijo—que habrá quien te 
deje seguir sin preguntarte cuál es ese conocimiento el más 
sublime y sobre qué dices que versa? 

—En modo alguno—dije—; pregúntamelo tú mismo. 
Por lo demás, ya lo has oído no pocas veces (2); pero 
ahora o no te acuerdas de ello o es que te propones poner” 
me en un brete con tus objeciones. Más bien creo esto últi” 
mo, pues me has oído decir muchas veces que el más su- 
blime objeto de conocimiento es la idea del bien, que es la 
que, asociada a la justicia y a las demás virtudes, las hace 
útiles y beneficiosas. Y ahora sabes muy bien que voy a 
hablar de ello, y a decir, además, que no lo conocemos su- 
ficientemente. Y si no lo conocemos, sabes también que, 
aunque conociéramos con toda la perfección posible todo 
lo demás, excepto esto, no nos serviría para nada, como 
tampoco todo aquello que poseemos sin poseer a un tiempo 
el bien. ¿O crees que sirve de algo el poseer todas las cosas, 
salvo las buenas? ¿O el conocerlo todo, excepto el bien, y 
no conocer nada hermoso ni bueno? 

—No lo creo, ¡por Zeus!—dijo. 

XVIT. —Ahora bien, también sabes que para las más 


(1) En los mss. se lee ¿Etov tó Stuvónee, que es probablemente 
una glosa inserta por un lector entusiasmado. 

(2) Las palabras rolA%xtcg dxnxox*s indican que éste era un 
tema predilecto de la escuela platónica; por lo demás, Platón no se 


preocupa de aclarar el concepto, el cual permaneció hasta tal punto. 


oscuro para los antiguos, que se hizo proverbial w% Il2drwvoc «yaBóv, 
aplicado a algo desconocido o difícil (cf. el cómico Anfis, fr. 6: 
«Menos conozco yo eso, ¡oh señor!, que el bien de Platón»). Parece 
que esta idea del bien debe identificarse con la concepción platónica 
de la Divinidad. 
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uév TroAdois mSovn Bokei elvo1 TO 4yadóv, Trois Se 
KOMyoOTÉPols ppóvnals. 

Mós 5 oÚ; 

Kai Ori ye O qíde, oi ToÚTO TyoUpevo: oÚK 
éxouo1 Seigor TTtIS ppóvno1S, AA” GvaykdzovTal 
TeAeUTÓVTES TMV TOÚ 4yadoÚ pával. 

Kai uáda, ¿pn, yedolos. 

Ts yap ouxi, iv 3” ¿yow, | ei dveidizovtés ye 
S9T1 oUx lo pev TO áyadov Afyova1 TráAv ds eido- 
IV; EppóvnolV yáp auTÓ paciv elvar yadoÚ, ws 
o cuvitUTOV Adv ó T1 Atyovotv, étreidav TO TOÚ 
áyodoú plEyEmvrar Óvoua. 

"AdmBéctara, tqn. 

Ti St oí TV hSoviv «yabov Ópizópevo!; dv y 
TI éAdTTovOS TrAGvnS ÉutTAEO TÓV ETÉPOwV; T OU 
kai ouúTo: ávaykdzovtar ÓpoAoyelv fóovas elvar 
KaKGds ; 

2pó5pa ye. 

2uuBaiver 57 arrois, oluar, ÓpoAoyeiv | Íyoda 
elvar kai kaka TOUTA. T Ydp; 

Tí pñv; 

OúxoUv Ót1 pev peyádar kai troAAad «uprioPr TA - 
dels Trepi AUTOÚ, pavepóv ; 

Ts yap o; 

Tí 5€; TÓS€ OÚ pavepóv, ys Bikoma ev kai kada 
TroAkoi Gv éñAolvTO TÁ SokOoÚVTA, Kv (Ei) yn ein, 
duos TaUTa Tparreiv kai kextñodo kai Sokeiv, 
áyoada Se oúSevi Erl Gpkel TA BokoUVTA kTÁCOOL, 


d <el> add. Ast Úí ely codd. : 7 rec. 
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de las gentes el bien es el placer (1); y para los más ilus- 
trados, el conocimiento. 

— ¿Cómo no? 

—Y también, mi querido amigo, que quienes tal opi- 
nan no pueden indicar qué clase de conocimiento, sino que 
al fin se ven obligados a decir que el del bien. 

—Lo cual es muy gracioso—dijo. 

—¿Cómo no va a serlo —dije—, si después de echarnos 
en cara que no conocemos el bien nos hablan luego como 
a quien lo conoce? En efecto, dicen que es el conocimiento 
del bien, como si comprendiéramos nosotros lo que quieren 
decir cuando pronuncian el nombre del bien, 

—Tienes mucha razón—dijo. 

—+¿Y los que definen el bien como el placer? ¿Acaso no 
incurren en un extravío no menor que el de los otros? ¿No 
se ven también éstos obligados a convenir en que existen 
placeres malos? (2). 

—En efecto. 

—Les acontece, pues, creo yo, el convenir en que las 
mismas cosas son buenas y malas. ¿No es eso? 

— ¿Qué otra cosa va a ser? 

—¿Es, pues, evidente, que hay muchas y grandes dudas 
sobre esto? 

—¿Cómo no? 

—¿Y qué? ¿No es evidente también que mientras con 
respecto a lo justo y lo bello hay muchos que, optando por 
la apariencia, prefieren hacer y tener lo que lo parezca, 
aunque no lo sea (3), en cambio, con respecto a lo bueno, 


(1) ¿Posible referencia a Aristipo y la escuela cirenaica? En 
cuanto a tolg xopuporépotc, pudieran ser Antístenes y su escuela. 

(2) Así, Calicles en Gorg. 495-499. 

(3) La lección de los principales códices, x%v y eln, es gra- 
maticalmente incorrecta: se hace, pues, preciso o sustituir ely por 
7, con algunos mss. secundarios, o añadir el, con Ast. 
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GAMMA TA ÓvTa gritoUolv, Thv S¿ Sógav tvtaida Sn 
TAS ÁTIMAREL; 

Kal páña, ¿qn. 

“O 5 Sicoxelr | pév Grada wuxh kal ToUTOU 
EVEKA TIÁVTA TpárTTEL, ÓrropavTeuvopévn Ti elvan, 
drropoUoa 5¿ kai oúx Exouvoa Aafeiv ikavós TÍ 
TroT” ¿otiv oúde TrícTel xphoaodor povipieo ola kad 
Trepi TÁ GAMA, 51 TOÚTO SE AáTTOTUYXÁvVEL kai TÓV 
GAMov ei Ti Ópedos fiv, Trepi 5 TO TOLOÚTOV kai 
TovoÚTOV | oúTO” pÓpev Seiv ¿oxoróodal ka éxel- 
vous Tous PeAtioTOUS ¿v TF Tródel, ols TrávTa 
Ey xElpIoÚpEV ; 

-“HxioTá y”, ¿qn. 

Olocau yoÚv, eltrov, Sikaid TE kai kAAX AyvooÚ- 
peva ÓtTrr Troté GÉyadda ¿oriv, o TroAkAoÚú TIVOS 
Gágiov púdaka kexTñfodor dv éautóv TOV TOUÚTO 
dryvooúvta: pavtevouar SE undéva adTa TpóTEpov 
yvwceodar ikavós. 

KadÓs ydp, qn, HavTEÚT. 

OúxoÚv ijpiv Í TroAiTela TEAÉ0OS  KEKOTUNOETAL, 
¿av ó TOLOÚTOS AÚTTV EMIOKOTA PUAME, Ó TOUTOV 
ÉTIOTN MOV; 

XV1Il. *Aváyxn, épn. GAMA od 5, 0 2o- 
KPaTES, TTÓTEPOV ETIOTÑ NV TO yadov pas elvas A 
fSovrv, Y GAAMO TL TAPA TAUTA; 

Oúros, fiv S” ¿yw, vip, kaAG%s ñoda kai Trádal 
KATAPAVIS ÓTI TOL OÚK ÁTTOXPTTOL TO TOS GAkO1S 
SokoÚv Trepi aUTÓV. 

OU5¿yap Sixalóv por, Eqn, O Zokpates, paíveral 
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a nadie le basta con poseer lo que parezca serlo, sino que 
buscan todos la realidad, desdeñando en ese caso la apa- 
riencia? 

—Efectivamente—dijo. 

—Pues bien, esto que persigue y con miras a lo cual obra 
siempre toda alma, que, aun presintiendo que ello es algo, 
no puede, en su perplejidad, darse suficiente cuenta de lo 
que es ni guiarse por un criterio tan seguro como en lo rela- 
tivo a otras cosas, por lo cual pierde también las ventajas 
que pudiera haber obtenido de ellas... ¿Consideraremos, 
pues, necesario que los más excelentes ciudadanos, a quie- 
nes vamos a confiar todas las cosas, permanezcan en seme- 
jante oscuridad con respecto a un bien tan preciado y 
grande? 

—En modo alguno—dijo. 

—En efecto, creo yo —dije—que las cosas justas y her- 
mosas de las que no se sabe en qué respecto son buenas no 
tendrán un guardián que valga gran cosa en aquel que 
ignore este extremo; y auguro que nadie las conocerá sufi- 
cientemente mientras no lo sepa. 

—Bien auguras—dijo. 

—+¿No tendremos, pues, una comunidad perfectamente 
organizada cuando la guarde un guardián conocedor de 
estas cosas? 

XVIII. —+Es forzoso —dijo—. Pero tú, Sócrates, ¿dices 
que el bien es el conocimiento, o que es el placer, o que es 
alguna otra cosa distinta de éstas? 

—¡Vaya con el hombre! —exclamé— (1). Bien se veía 
desde hace rato que no te ibas a contentar con lo que opi- 
naran los demás acerca de ello. 


(1) Sócrates expresa humoristicamente su descontento por la 
tenacidad con que Adimanto insiste una vez más (cf. 11 367 d, 
V 449 c, VI 487 b) en pedirle difíciles explicaciones. 
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TAGTÓV KA MOV Ev Exelv eitreiv Soy ara, TOS” auúTOÚ 
7, TOJOÚTOV XpóvOV Trepi TAÚTA TTPAY HOTEUVÓ EVOV. 

Tí 5€; iv 5 ¿yor | Sokei vor SikomoV elvar Trepi 
dv Tis uñ ol5ev Aéyew ws sidóota; 

Oúdapos y”, ¿qn, Os sidóta, Os pévTOL OlÓ LLEVOV 
TOVO” K olerar édédelv Afyelv. 

Ti 5€; elrrov: oUúx foBnoal TÁáS Ááveu Émmio TT uns 
Sósñas, Os Tácor aloxpaí; Wwv al PédticTal TU- 
pAai: Y SoxoÚcdi TÍ gor TUPAÑV Siapépeiv ÓóSov 
opdWs Tropeuoptvwv ol veu voÚ «Andés TI Do8d4- 
ZOVTES ; 

Ou ev, ton. 

Boúde: oúv aloxpxá beáoacdar, TUPAX TE kal 
okokMa, ¿gov | rap” GAA0wv ákoueiv pavá TE kal 
KoAGd ; 

Mñ Trpos Alós, % 5 Ós, Y 2wkpares, Ó Phoúxowv, 
Worrep emi Tédel Hv ÁTOOTRAS. áÁpkécEl ydp T uv, 
«dv Wotrep Sixkarocuvns TÉP1 Kai TwPppocuvns «al 
TÓV Á4lMO0V 51% Ades, OÚTO kai Trepi TOÚ Kyadoú 
510 ms. 

Kai yap époi, iv 5 ¿yo, O Étalpe, kal ua 
ápkeécer” AA” ÓTTOS ur oUx olós T* égopa1, Tpodu- 
hoúpevos Se do xn povóv yédwTa ópAmow. «AM, 
D HaKdplo!, aUTO Ev TÍ ToT” éoTi TÍyOdOV Ed«ow- 
ev TO | vúv elvar —TrAéov ydp pol paíveral T kara 
TRV Tapoudav Ópunv ¿pikéoda1 TOÚ ye SokoÚvVTOS 
¿pol TA vuv—ós De Exyovós Te TOÚ GyadoÚ paíve- 
Tal kai ÓpolóTaTOS Exelvo, Aéyelv ¿DéAow, el kal 
úpiv pidov, el Se un, dG. 
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—Porque no me parece bien, ¡oh Sócrates! —dijo-—, que 
quien durante tanto tiempo se ha ocupado de estos asuntos 
pueda exponer las opiniones de los demás, pero no las 
suyas. 

—¿Pues qué?-—dije yo—. ¿Te parece bien que hable uno 
de las cosas que no sabe como si las supiese? 

—No como si las supiese—dijo—, pero sí que acceda a 
exponer, en calidad de opinión, lo que él opina. 

—¿Y qué? ¿No te has dado cuenta—dije—de que las 
opiniones sin conocimiento son todas defectuosas? Pues 
las mejores de entre ellas son ciegas. ¿O crees que difieren 
en algo de unos ciegos que van por buen camino aquellos 
que profesan una opinión recta, pero sin conocimiento? 

—En nada—dijo. 

—¿Quieres, entonces, ver cosas feas, ciegas y tuertas, 
cuando podrías oírlas claras y hermosas de labios de otros? 

—¡Por Zeus!-—Jijo Glaucón—. No te detengas, ¡oh Só- 
crates!, como si hubieses llegado ya al final. A nosotros nos 
basta que, como nos explicaste lo que eran la justicia, tem- 
planza y demás virtudes, del mismo modo nos expliques 
igualmente lo que es el bien. 

—También yo, compañero—dije—, me daría por plena- 
mente satisfecho. Pero no sea que resulte incapaz de ha- 
cerlo y provoque vuestras risas con mis torpes esfuerzos. 
En fin, dejemos por ahora, mis bienaventurados amigos, 
lo que pueda ser lo bueno en sí, pues me parece un tema 
demasiado elevado para que, con el impulso que llevamos 
ahora, podamos llegar en este momento a mi concepción 
acerca de ello. En cambio, estoy dispuesto a hablaros de 
algo que parece ser hijo del bien y asemejarse sumamente 
a él; eso si a vosotros os agrada, y si no lo deja:nos. 
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"AAN, Eqn, AMéyer els aUdIs yap TOÚ TaTpos 
árroteldels TMV SiNyYNOwW. 

BouAoiunv dv, elrrov, ¿pe Te SúvacOor auTNv 
árrodoúvo: kal úpGs kopíicacdar, 4AAX UN DOTTEp 
vúv TOUS TÓKOUS póvov. TOUÚTOV D¿ Sh oUv TOV 
TÓKOV TE kai Ekyovov aUTOÚ TOÚ KyadoÚ koploa- 
go0e. euúdaPeiode pEvror un Tr éfarrariow ÚnGs 
Gákov, kiB5nAov árroSidoUs TOV AOyov TOÚ TÓKOV. 

EvidaBnoópeda, Epn, kara Súvapiv: «AAA póvov 
AÉEYg€. 

Artopokdoyr od nevos y”, ¿pnv tyo, kai áva vias 
ÚpGS TÁ T” év Tol Eutrpocdev pndévTa kai GAAOTE 
ñón TroAMáxis eipn éva. 

Ta brotes: 1-0" Os; 

MoAAx kada, fiv O” gyo, kai TroAAda dyada kai 
éxacTa oúTOS elvalí papév Te kai Sriopizopev TÁ 
Aóyw. 

Dapev ydp. 

Kai auto 57 kadov kai auTO «yadóv, kai oÚTO 
Trepl TráVTOvV GÁ TÓTE Hs TOMA ¿TiDepEv, TTÁAV OU 
kar” iSéav piav éxácTouU ws Mis oUcns TIVÉVTES, 
“S EoTIV” ÉKATTOV TTPOTAIYOPEÑÚO EV. 

*“Eoti TOUTA. 

Kai TA pev 57 ÓpGadal papev, vosiodar 5” oÚ, TAS 
5” ad iStas vosiadar pév, | ÓpGadar E” oU. 

Mavrárrago1 pev oúv. 

Tó oUv Oppuev ñudv auTÓv TA ÓPV EVA ; 

507 a xouivacde AD : -as cett. 
bd xa7' codd. : xai Adam 
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—Háblanos, pues—dijo—. Otra vez nos pagarás tu deu- 
da con la descripción del padre. 

—¡Ojalá—dije—pudiera yo pagarla y vosotros perci- 
birla entera en vez de contentaros, como ahora, con los 
intereses! En fin, llevaos, pues, este hijo del bien en sí, este 
interés producido por él; mas cuidad de que yo no os en- 
gañe involuntariamente, pagándoos los réditos en moneda 
falsa (1). 

—Tendremos todo el cuidado posible—dijo—. Pero ha- 
bla ya. 

—Si—contesté—, pero después de haberme puesto de 
acuerdo con vosotros y de haberos recordado lo que se ha 
dicho antes y se había dicho ya muchas otras veces (2), 

—¿Qué?—dijo. 

—Afirmamos y definimos en nuestra argumentación 
—dije—la existencia (3) de muchas cosas buenas y mu- 
chas cosas hermosas y muchas también de cada una de las 
demás clases. 

—En efecto, así lo afirmamos. 

—Y que existe, por otra parte, lo bello en sí y lo bueno 
en sí; y del mismo modo, con respecto a todas las cosas que 
antes definíamos como múltiples, consideramos, por el con- 
trario, cada una de ellas como correspondiente a una sola 
idea (4), cuya unidad suponemos, y llamamos a cada 
cosa «aquello que es». 

—-Tal sucede. 

—Y de lo múltiple decimos que es visto, pero no conce- 
bido, y de las ideas, en ezmbio, que son concebidas, pero 
no vistas. 

—En absoluto. 


(1) La palabra róxoc significa tanto shijo» (de un padre) como 
«interés» (producido por un dinero). La imagen venía ya preparada 
porlos verbos drrotelgeic, erroBobvo y xopicacdar. También xif87Aov 
se aplica a una moneda falsa o de mala ley. 

(2) V 475 e y sigs. 

(3) Naturalmente, elva no tiene aquí su sentido técnico de 
eser», pues en el pasaje últimamente citado afirmó que sólo son: las 
ideas, no Tk TozAd.. 

(4) Adam sustituye xat' ¿Sta por xi iStmv; pero la correc- 
ción no resulta absolutamente necesaria. 
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Tf Óyel, ¿qn. 

Oúxoúv, fiv 5” ¿yo, kal áxof, TA ÁKOVOLEVA, Kal 
Taís ÁAMAMa1S aigdnoeo! TÓVTA TA aig8NTA ; 

Tí pr; 

"Ap" oUv, fiv 5” Eyo, Evvevónkas TOV TÓvV addgdn- 
cewv Snuroupyóv Ódw TrOAUTEAEOTÁTNV TRV TOÚ 
ópáv Te kai Ópáa dor Súva rv ¿Sn MLOUPyYN DEV ; 

Oú Tróvu, ¿qn. 

"AAN dde okoTTel.. ¿oriv Ó TL TIpoO dEl «ko? kad 
poví yEvous A4AAOU Els TO TV pEv dkovelv, TMV Se 
ákouecdc1, O ¿óv un trapayévnTa! | Tpitov, T Ev 
oUÚK ákoUcETO:!, T De OUK AÁKOUIONTETA ; 

Oúdevos, ¿qn. 

OTuou Sé ye, fiv O yo, oU5” 4AAo1S TroAAMais, Íva 
pñ elirro ÓtTI oOUSEpIA, ToLOÚTOU Trpoudel oUSEvOS. 
T ou TIVA Éxels eitreiv ; 

Oux ¿ywye, ñ S Os. 

Tnv Se TñsS Óyews kal TOÚ Óporroú oúk évvosis 
ÓT1 TTpoodeliTa ; 

Mós; 

”Evovons Trou tv Oppacg1v Óyeos kal érrixelpoUv- 
Tos TOÚ EÉxovToSs xpñodor aUTT, Tapovons de xpóas 
£v aútois, ¿Ov un Trapayévr Ta: yévos TpiToV ida 
¿mr aUTO TOÚTO TrepUukos, olaa OTI T TE Óy1S OÚSEV 
ÓWyETAL, TÁ TE XpOpara EaTo1 GÓParTa. 

Tivos 57 Atyets, EQN, TOUTOU; 

“O 57 gu kadeis, Tv O Ey, pós. 

"AMPñ, En, Atyels. 

Ov cuikpG Ápa iSéa 7 TOÚ ÓpGv aiobnols kad 
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—Ahora bien, ¿con qué parte de nosotros vemos lo que 
es visto? 

—Con la vista—dijo. 

—¿ Y no percibimos—dije—por el oído lo que se oye y 
por medio de los demás sentidos todo lo que se percibe? 

— ¿Cómo no? 

—¿No has observado —dije—de cuánta mayor genero- 
sidad usó el artífice de los sentidos para con la facultad de 
ver y ser visto? 

—No, en modo alguno—dijo. 

—Pues considera lo siguiente: ¿existe alguna cosa de 
especie distinta que les sea necesaria al oído para oír o a la 
voz para ser oída; algún tercer elemento en ausencia del 
cual no podrá oír el uno ni ser oída la otra? 

—Ninguna—dijo (1). 

—Y creo también—dije yo—que hay muchas otras fa- 
cultades, por no decir todas, que no necesitan de nada 
semejante. ¿O puedes tú citarme alguna? 

—No, por cierto—dijo. 

—Y en cuanto a la facultad de ver y ser visto, ¿no te 
has dado cuenta de que ésta sí que necesita? 

—¿Cómo? 

—Porque aunque, habiendo vista en los ojos, quiera su 
poseedor usar de ella, y aunque esté presente el color en 
las cosas (2), sabes muy bien que si no se añade la ter- 
cera especie particularmente constituída para este mismo 
objeto, ni la vista verá nada ni los colores serán visibles. 

—¿Y qué es eso—dijo—a que te refieres? 

—Aquello—contesté—a lo que tú llamas luz. 

-—Tienes razón—dijo. 

-—No es pequeña, pues, la medida en que, por lo que 


(Ll) Platón desconoce el hecho de que el aire es un medio tan 
necesario para el oído como la luz para la vista. O si no lo desconoce 
—pues parece que en Tim. 67 b tiene en cuenta tal circunstancia —, 
al menos no juzga preciso entrar en detalles técnicos en este lugar. 
Cf. Heraclito, fr. 101 a: óp90xkxol yko tv (twov Axplfégtepos 
PApTUpES. 

(2) Es rara la expresión «broic, pues gramaticalmente tiene 
que referirse a tois Suuxotv, pero por el sentido equivale claramente 
a vols ópwuévoro (así lo hemos vertido nosotros). 
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508 TOÚ ópácdar Súvalas Tóv GAAcov oUzEÚEEC—V T1- 


a 


HicoTÉPY 3UYG EÚynoow, eltrep uh drriov TÓ pús. 
"AñMa ur, ton, troAAoú ye Sei derinov elvan. 
XIX. TivaoUv ÉXElS aitiácacdar Tóv tv OUPA- 

vÓ dev TOÚTOU kÚpiov, oÚ fiv TO pós Óy iv TE 

Trotel ÓpGv ÓT1 k4AMOTA kai TÁ Op eva ópácda ; 
"Ovtrep kai gu, épn, kal ol A2or: TÓvV Alov 

yap 5ñAov OT1 ÉpwTÁs. 

"Ap" oUv die trépuxev áyis Tpós TOÚTOV TÓV 

Beóv; 

Más; 

Oúx ¿ori Atos % Óywis oUÚTE auTn oUT” tv e) 
éyyiyveral, d 5% kadoÚnev | una. 

Ov yap oúv. 

"AAN ñArocibéoTatóv ye, ollas, TÓv Trepi TÁS 
aioónoes Opyduvcwv. 

MoAv ye. 

Oúxoúv kai TRv Súvapiv hv Exel Ek TOÚTOU Ta- 
hievopévnv dHoarrep Emipputov kéxTn TO, ; 

Móvu pév oúv. 

"Ap* oUv oú kai ó ñAtos Óyis Hév oÚK ÉcTiv, 
aitios S” wv eE ópátal ÚTT” oUTAS TAUTNS;- 

Oúrtos, 4 5 ás 

Toútov a en S” éyow, póval e Afyelv TOV 

TOÚ GyadoÚ Exyovov, O0v TÁáyadov Eyévvnoev dvA- 

Aoyov | ¿auTúW, OTITTES AUTO ¿v TÁ VONTOÓ TOTO 

TIpóS TE vOÚV kai TX VOOÚLLEVA, TOÚTO TOÚTOV Ev TÁ 

ÓpaTO) TTpós TE ÓyIV kai TA ÓpWpEva. 

Mós; ton: Er SíeADE pol. 
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toca a excelencia, supera el lazo de unión entre el sentido 
de la vista y la facultad de ser visto a los que forman las 
demás uniones; a no ser que la luz sea algo despreciable. 

—No—dijo—; está muy lejos de serlo. 

XIX. —¡¿Y a cuál de los dioses del cielo puedes indi- 
car como dueño de estas cosas y productor de la luz, por 
medio de la cual vemos nosotros y son vistos los objetos 
con la mayor perfección posible? 

—Al1 mismo —dijo—que tú y los demás, pues es evidente 
que preguntas por el sol. 

—Ahora bien, ¿no se encuentra la vista en la siguiente 
relación con respecto a este dios? 

— ¿En cuál? 

—No es sol la vista en sí, ni tampoco el órgano en que se 
produce, al cual llamamos ojo. 

—No, en efecto. 

—Pero éste es, por lo menos, el más parecido al sol, creo 
yo, de entre los órganos de los sentidos (1). 

—Con mucho. 

—Y el poder que tiene, ¿no lo posee como algo dispen- 
sado por el sol en forma de una especie de emanación? 

—En un todo. 

—¿Mas no es así que el sol no es visión, sino que, siendo 
causante de ésta, es percibido por ella misma? 

—Así es—dijo. 

—Pues bien, he aquí—continué—lo que puedes decir 
que yo designaba como hijo del bien, engendrado por éste 
a su semejanza como algo que, en la región visible, se com- 
porta, con respecto a la visión y a lo visto, del mismo modo 
que aquél en la región inteligible con respecto a la inteli- 
gencia y a lo aprehendido por ella. 


(1) El ojo es el sol del cuerpo; cf. Aristófanes Tesmof. 17 
(SpBx Adv dvtipuoy hAlov zpox6), S. Mateo VI 22 (6 Aúxvos rob 
cbuaerós tony 6 dea duóc), Shakespeare (que en el Rapto de Lucre- 
cia invoca al sol: O eye of eyes!), Milton Par. Perd. Y 171 (Thou 
Sun! Of this great world both eye and soul/). Pindaro (Pae. IX 2) 
llama a la luz solar «madre de los ojos» (u%rep óuudrwv) y Goethe 
dice: War nicht das Auge sonnenhaft, die Sonne kónne es mie erblicken. 
El pasaje es sirvió de inspiración para los himnos de adora» 
ción solar de los neoplatónicos. 
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"OpaA pot, ñv 5” yo, oloB” ÓT1, ÓTaV un keér: ere? 
Exeivd TiS OÚTOUS TPÉTTT] Hv Av TAS XPpOas TO TE- 
pivov pús Eméxn, 4AALA Dv VUKTEPIVA péyyT, Áu- 
PAuvwTTovOÍ TE kal EyyUús qaívovtoa: TUPAOV, 
grep oúK Evovons kadapás Óyews; 

Kai uáda, ¿qn. 

“Orov 5£ y”, olja1, dv ó Aros | karadáyrrel, 
sapúws Ípúal, xald Tois adroís ToÚTOIS ÁuuacIv 
gvoÚoa palveral. 

Tí un; 

Oútw Toívuv kai TO TAS p“uxñs De voeln ÓTav 
uév oU karTaAáprrer 4ANdEIÁ TE kai TO Óv, gig TOÚTO 
dorepeion Tal, Evónoév TE kai Éyvo aro kal voúv 
éxelv paíverar: ÓTaV Dé gig TO TÓ OKÓTO Kekpayé- 
VOV, TO y1iyvópevóv Te kai árroAAupevov, Bo£dzel 
Te Kad áuBduvVTTE áÁvoO Kai kdrwo TAGS SÓ€as 
uerafdadAov, kai torkev aUÚ voúv ouk ÉxovTI. 

“Eotke ydp. 

Toúto Toívuv:«TO | TMV G«ANdEl0WV Tapéxov Tois 
ytyvwokoyuévols kal TÓ yiyvWwakovT1 TMV Búvaplv 
drrodidov TRV TOÚ «yaboú iSéav pabl elvar: aria 
5” Emmormñuns ovoav kal «Andeias, ds yIyvwaKo- 
uévnv pév SiavooÚ, oúTw 5 kaADV áAULPoTÉP—V 
OvToww, yvwcoews Te kai «Ardelas, ÁAMLO kari kdA- 
Alov ET1 TOUTOV fyouúpevos aúTO OpdMs Ryan: 
Emorñgunv Se kai dAnderov, Worrep éxei pús TE 
kai Óyiwv ñAloei5R pév voyuizeiv ópdóv, FAlov 5” 
ñyeiodar oúx óp0Ws Exel, oÚTO kai ¿vtaúda Íya- 
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—¿Cómo?—dijo—. Explícamelo algo más. 

—¿No sabes—dije—, con respecto a los ojos, que, cuan- 
do no se les dirige a aquello sobre cuyos colores se extienda 
la luz del sol, sino a lo que alcanzan las sombras nocturnas, 
ven con dificultad y parecen casi ciegos, como si no hu- 
biera en ellos visión clara? 

—Efectivamente—dijo. 

—En cambio, cuando ven perfectamente lo que el sol 
ilumina, se muestra, creo yo, que esa visión existe en aque- 
llos mismos ojos. 

— ¿Cómo no? 

—Pues bien, considera del mismo modo lo siguiente con 
respecto al alma. Cuando ésta fija su atención sobre un 
objeto iluminado por la verdad y el ser, entonces lo com- 
prende y conoce y demuestra tener inteligencia; pero cuan- 
do la fija en algo que está envuelto en penumbras, que 
nace O perece, entonces, como no ve bien, el alma no hace 
más que concebir opiniones siempre cambiantes y parece 
hallarse privada de toda inteligencia. 

—Tal parece, en efecto. 

—Puedes, por tanto, decir que lo que proporciona la 
verdad a los objetos del conocimiento y la facultad de co- 
nocer al que conoce, es la idea del bien, a la cual debes con- 
rebir como objeto del conocimiento (1), pero también 
como causa de la ciencia y de la verdad; y así, por muy 
hermosas que sean ambas cosas, el conocimiento y la ver- 
dad, juzgarás rectamente si consideras esa idea como otra 
cosa distinta y más hermosa todavía que ellas. Y en cuanto 
al conocimiento y la verdad, del mismo modo que en aquel 
otro mundo se puede creer que la luz y la visión se parecen 
al so), pero no que sean el mismo sol, del mismo modo en 
éste es acertado el considerar que uno y otra son semejan- 
tes al bien, pero no lo es el tener a uno cualquiera de los 
dos por el bien mismo, pues es mucho mayor todavía la 
consideración que se debe a la naturaleza del bien. 

—¡Qué inefable belleza—dijo—le atribuyes! Pues, sien- 
do fuente del conocimiento y la verdad, supera a ambos, 


(1) Para todo el pasaje.que sigue, cf. las págs. LXV y siga. y 
CIX y sigs. de nuestra Introducción. 
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dos157 tv vopizem Taút? «upótepa ÓpdOv, yadov 
Se ni yeiodar ÓTToTepov aUTOV OUK OpGOv, AAA” Er 
lieizóvos TIT TEOV TTV TOÚ Iyadoú ts1v. 

Aun xovov kGAAos, ¿pr], Atyels, el ETMTIOTA NV Ev 
«ai «An dela Trapéxel, avTO 5” úrip TaUTA KGAAEL 
¿otiv oÚ yXap 5ñTTOU aU ye fdoviv auto Atyels. 

Evpn er, fiv 5” yor «AM Se uGAdov TR 
eixkóva aUTOÚ ¿TL ÉTTIOKÓTTEL. 

Más; 

Tov ñAtov TOls Ópwpévors oÚ póvov, olaa, TRvV 
TOÚ ópáodar Dúvaprv Tapéxermv pros, 4AAA kai 
TTV yéveoiv kal aúEnv kal TpopTv, OU yéveoiv 
aúrov ÓvTaA. 

Mós yap; 

Kai Tois yiyvwokopévois Tolvuv HT póvov TO 
yiyvookeodar pával ÚTTO TOÚ dyadoú Trapelvar, 
GAMA kad TO elvaí Te kal TV oUOiav úm? Éxelvou 
aútois Trpogeivar, oÚK ougias dvros TOÚ «yadoÚ, 
SAM Em émrexemva TAS ovoias TrpeoBeia kai Buvápel 
ÚTTEPEXOVTOS. 

XX. Kal ó Piaukowv uáda yedoios, "AtrroA- 
Aov, ¿qn, Sormuovias ÚrrepBoARs. 

2u. ydp, fiv 5” ty, alTios, ávaykdzwv TA ¿pol 
Sokoúvta Trepi aUTOÚ Atyelw. 

Kai ynSauós y”, ¿qn, travo7, sl un T1, AAA TT 
Trepi TOV TA10v ÓpolIÓTT TA OU Dleg1cov, El Tr, árTro- 
AEÍTTELS. 

"AMA un, elrrov, cuxva ye ÁrroAelTro. 

Mn5t ouixpov Toivuv, ¿pn, TapaldímoS. 
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según tú, en hermosura. No creo, pues, que lo vayas a 
identificar con el placer. 

—Ten tu lengua (1)—dije—. Pero continúa conside- 
rando su imagen de la manera siguiente. 

—¿Cómo? 

—Del sol dirás, creo yo, que no sólo proporciona a las 
cosas que son vistas la facultad de serlo, sino también la 
generación, el crecimiento y la alimentación; sin embargo, 
él no es generación (2). 

—¿Cómo había de serlo? 

—Del mismo modo puedes afirmar que a las cosas inte- 
ligibles no sólo les adviene por obra del bien su cualidad 
de inteligibles, sino también se les añaden, por obra tam- 
bién de aquél, el ser y la esencia; sin embargo, el bien no 
es esencia, sino algo que está todavía por encima de aqué- 
lla en cuanto a dignidad y poder. 

XX. Entonces Glaucón dijo con mucba gracia: —¡Por 
Apolo! ¡Qué maravillosa superioridad! (3). 

—Tú tienes la culpa—dije—, porque me has obligado a 
decir lo que opinaba acerca de ello. 

—Y no te detengas en modo alguno—<dijo—. Sigue ex- 
poniéndonos, si no otra cosa, al menos la analogía con res- 
pecto al sol, si es que te queda algo que decir. 

—Desde luego—dije—; es mucho lo que me queda. 

—Pues bien—dijo—, no te dejes ni lo más insignificante. 

—Me temo-—contesté—que sea mucho lo que me deje. 
Sin embargo, no omitiré de intento nada que pueda ser 
dicho en esta ocasión. 


(1) Ebdqruet es palabra religiosa: viene a ser algo así como «no 
turbes el silencio místico con palabras vulgares o procaces». 

(2) El sol es causa de la yéveo:c, pero él no es yéveoic. El bien 
es causa de la oúcta, pero él no es oúcta, sino algo Úrepodatos, como 
decían los neoplatónicos. Es decir, el sol no es y£veo.c en el mismo 
sentido en que las cosas son ytyvóueva, sino que es la verdadera 
yéveoss de que todo lo y:yvópevov se deriva. Y el bien no es ovota 
en el mismo sentido en que las ideas son oúctar, sino que es la 
verdadera oúcia que no se deriva de nada y de la cual nacen to- 
das las distintas oúctas. Tal es la interpretación que da Adam a este 
difícil y discutido pasaje. 

(3) Glaucón interrumpe en forma medio incrédula, medio iró- 
AS le contesta con expresión parecida a la de Fedro 
238 d. 
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Olas pév, Av 5” tyo, kad TroAú: pos Se, d0a y” 
év TÓ TrapóvtI Buvarróv, ékdwv oUK drroAelyoo. 

Mn yáp, ¿qn. 

Nónoov Toívuv, Tv 5” yw, Horrep Atyopev, Suo 
auto elvar, kal PagiAevelv TO Mév VONTOÚ yévous 
Te kai TÓTTOU, TO 5” QU ÓparToÚ, iva ym oUpavoÚ 
eirrov 5ó8w gor copizeadar trepi TO Óvopa. AA” 
ouv Exels TaUTA BrTTA El81), ÓParTOV, VONTÓV ; 

“Exo. 

“Worrep Tolvuv ypauurv Sixa Terun pévnv Aqfwv 
ÁvicaA TUÑHOTA, TGA1V TÉMVE ÉkÓTEpOV TO THÑLA 
Gva TOV AUTOV ADyov, TÓ TE TOÚ ÓpopEvou yévoUus 
kad TO TOÚ vooupiévou, kai gor ¿ota caprvela kad 
ácapela TrpOs GKAANAA Ev péev TÁ ÓpopévWw TO pév 
etepov Tuñ ua | eikóves > Atyw Dé TUS eikóvaS TIpó- 
Tov Hév | TAS OKI«S, ÉTTETA TÁ Ev TOiS Údao! pav- 
TáCHaTa kal év TolS Ó0a TrUKVÁ TE kai Asia kal 
POVA TUVEOTNKEV, Kal TTÁV TO TOLOÚTOV, El KOTOA- 
vogís. 

"AMA kaTavoó. 

To toivuv ETepov TiBEl Y TOÚTO ÉOlKEV, TÁ TE Trepi 
ñ Gs ¿a kal TV TO PUTEUTOV Kal TO OKEUATTOV 
Skov y évos. 

Ti0nu, ¿qn. 

"H kal ¿dedos dv auToO pávar, iv 5” tyw, 51- 
npñodal Andela Te kai uN, s TO SoSadTOV TTPOS TO 
YVWwOTTÓV, OÚTO TO ÓpOrLwBEV TIPOS TO Y WHoLwbn ; 
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—No, no lo hagas —dijo. 

—Pues bien—dije—, observa que, como decíamos, son 
dos, y que reinan, el uno en el género y región inteligibles, 
y el otro, en cambio, en la visible; y no digo que en el cielo 
para que no creas que juego con el vocablo (1). Sea como 
sea, ¿tienes ante ti esas dos especies, la visible y la inteli- 
gible? 

—Las tengo. 

—Toma, pues, una línea que esté cortada en dos segmen- 
tos desiguales (2) y vuelve a cortar cada uno de los seg- 
mentos, el del género visible y el del inteligible, siguiendo 
la misma proporción. Entonces tendrás, clasificados según 
la mayor claridad u oscuridad de cada uno: en el mundo 
visible, un primer segmento, el de las imágenes. Llamo 
imágenes ante todo a las sombras, y en segundo lugar, a 
las figuras que se forman en el agua y en todo lo que es 
compacto, pulido y brillante, y a otras cosas semejantes, 
si es que me entiendes, 

_ —Sí que te entiendo. 

—En el segundo pon aquello de lo cual esto es imagen: 
los animales que nos rodean, todas las plantas y el género 
entero de las cosas fabricadas. 

—Lo pongo—dijo. 

—¿Accederías acaso —dije yo—a reconocer que lo visi- 
ble se divide, en proporción a la verdad o a la carencia de 
ella, de modo que la imagen se halle, con respecto a aque- 
llo que imita, en la misma relación en que lo opinado con 
respecto a lo conocido? 


(1) Sócrates no quiere emplear la palabra odpavós para que no 
se crea que, como muchos de sus contemporáneos, considera 
como etimológicamente emparentados oúpavós y óparós (cf. Crat. 
396 b-c). 

(2) Ya en la antigiedad se discutía si debía escribirse dvtox o 
tox. Pero es evidente que la línea ha de ser desigual, porque, en otro 
caso, no habría diferencia entre sus distintos segmentos en punto 
a capíveia O kAndera; el primer segmento representa a lo menos 
sapr ves o ¿AnBéc, y el último, a las ideas, la más perfecta repre- 
sentación de la verdad. Sin embargo, Platón no ha tenido en cuenta 
una circunstancia de carácter matemático. Según sus palabras, los 
segmentos de la línea estarán en la siguiente proporción (cf. figura en 
pág. 219). AD (primer segmento) : DC (segundo segmento) :: AC (pri- 
mera parte): CB (segunda parte). Por otra parte, Cf (tercer seg- 
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"Eyowy”, | ¿pn, kai páñda. 

2xórrer 5 a kal TRV TOÚ vonToÚú Tounv 
TUN TÉOV. 

Ma; 

"Hi TO pev aútToÚ Tos TÓTE LipMBEloV Ms eikó- 
o xpupévn yuxh anteiv ávaykógerar dE úTToBé- 
gew—v, OUK Em” á4pxñv Tropeuvopévn, «AA? Erri TEAEU- 
TÑV, TO 5” QU ETepov [To] im” «pxiv dvurróberov 
¿€ úrrobéoews loúga kal áveu dvtrep éxeivo eikó- 
vov, aúrtois eideo1 51 aúrdv TV péboSovV Trolou- 
uévn. 

Tour”, ¿pn, A Atyels, oUX ikavós ¿uadov. 

"AAN atis, iv 5 yw Gov | yap ToUÚTOV 
Trpocipnuévwv pabyon. olor ydp de elSévar Ot: 
ol Trepi TAS Yewmperplas Te kai Aoyiruoús kal TA 
TOIGÚTA TIPA Y IOTEUVÓ EVOL, ÚTTODÉLLEVOL TÓ TE TTEPIT- 
TOV kal TO ÁpTIOV Kal TÁ OXNLHOTA kal ywvióv 
TpITTA Elón kai GAMA TOÚTOV ÁDEAQA k00” Ékd- 
oTnv pédoSov, TaUÚtTa pEv ds elDÓTES, TTOINOÁLEVOL 
úÚrroBéceis aÚTA, oUSEVA Adyov oUTe aúTOIS OÚTE 


GAAols Er ásroUo1L trepi auTOvV Srdóvar ws TravTi 
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—Desde luego que accedo—dijo. 

—Considera, pues, ahora de qué modo hay que dividir 
el segmento de lo inteligible. 

— ¿Cómo? 

—De modo que el alma se vea obligada a buscar la una 
de las partes (1) sirviéndose, como de imágenes, de aque- 
llas cosas que antes eran imitadas (2), partiendo de hipó- 
tesis y encaminándose así, no hacia el principio, sino hacia 
la conclusión; y la segunda (3), partiendo también de 
una hipótesis, pero para llegar a un principio no hipotético 
y llevando a cabo su investigación con la sola ayuda de 
las ideas tomadas en sí mismas y sin valerse de las imáge- 
nes a que en la búsqueda de aquello recurría (4). 

—No he comprendido de modo suficiente—dijo—eso de 
que hablas. 

—Pues lo diré otra vez—contesté—. Y lo entenderás 


mento) : EB (cuarto segmento) :: AC : CB. De donde se deduce que 
AD : DC :: CE : £B. Ahora bien, de la primera proporción se des- 


rende que De 0D de donde DO = =D de 

a o ADE DOS AUF O 

donde ta = EA de donde DC = a e la segunda, 

por otra parte, se desprende que E = TB” de donde 

E NN A de donde E = E de donde 
AC. CB j 

CE = —An— Luego DC = CE, a pesar de que, según Pla- 


tón, los objetos de la St*votx son mucho más claros que los de la 
aelodnoars. 


(1) El segmento CE. 

(2) Los objetos de DC, que eran imitados en AD, son ahora 
imágenes con respecto a los de CE. La lección uisndeiow procede 
del ms. A y de Proclo. No cabe duda de que cs la buena lectura. 

(3) El segmento EB. Los manuscritos ostentan un ró difícil 
de explicar, que eliminó Ast.. 

(4) Entiéndase tóv alomep ¿xetvo (Un ter) elxóvov. El matemáti- 
co da por supuestas (úrroridera:) ciertas nociones, tales como lo par y 
]o impar, etc. De estas pociones, que no admiten demostración, es 
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povepódv, tk TOUTOwV 5” Gápxópevor | TA Aorrra ón 
BiegióvtTES TEAEUTÓOIV ÓpOAOyoupévos Emi ToUTO 
oÚ Gv Emi okéyiv ÓpunowOL. 

Táóvu pev ouv, Eqn, TOUTÓ ye ola. 

Oukoúv kai óT1 TOTS ÓpwpEvors elSeo1 Tporxpóv- 
Tal kai Tous Aóyous Trepi AUTGV TroloÚvTal, OÚ 
Trepi TOUÚTOvV BlavooUpevor, GAA” Exelvoov Trépr ols 
TOÚTA ÉO1KE, TOÚ TETPAYWMVOU AUTOÚ Evexa TOUS AÓ- 
yous Trotouúpevol! kal Biapérpou ayrñis, «AA oÚ 
TaúTTNS Tv ypápovormw, kal TGAMa oúTOS, | aíta 
pev TaUTA Á TAGTTOUOÍV TE Kai ypápouvOIV, Mv kad 
oklal kad tv Údaoiv sikóves eioív, TOÚTOIS pév Ds 
eikóoIV QU xpowpevo1r, 3nTtoUvTES TE UTA Éxelva 
¡Serv «4 oÚK dv GAA0ws 1501 Tis | 7 TR Siovola; 

"AM, ¿qn, Atyels. 

XXI. Toúto Toívuv voryróv uév TO £lSos ¿Ae- 
yov, Útrodeceol 5 dvarykazopevrvV yuxnv xpiodoa 
Trepi TRV 3ATNO1V AUTOÚ, oUx Em” ápxiv ioúgav, os 
oú Buvapevnv Tv ÚTTODECEwV ávwTEpw ExPalvemw, 
eixóo1 5¿ xpopévnv aurols Tois ÚTTO TÓV kKáTO 
árreikao delo 1v Kal Exeivols Trpos Exelva ds Evapyéo1 
Sedofac pEvols Te Kal TETIUNUÉVOIS. - 
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mejor después del siguiente preámbulo. Creo que sabes que 
quienes se ocupan de geometría, aritmética y otros estu- 
dios similares, dan por supuestos los números impares y 
pares, las figuras, tres clases de ángulos y otras cosas em- 
parentadas con éstas y distintas en cada caso; las adoptan 
como hipótesis, procediendo igual que si las conocieran, y 
no se creen ya en el deber de dar ninguna explicación ni a 
sí mismos mi a los demás con respecto a lo que consideran 
como evidente para todos, y de ahí es de donde parten las 
sucesivas y consecuentes deducciones que les llevan final- 
mente a aquello cuya investigación se proponían. 

—Sé perfectamente todo eso—Aijo. 

—¿Y no sabes también que se sirven de figuras visibles 
acerca de las cuales discurren, pero no pensando en ellas 
mismas, sino en aquello a que ellas se parecen, discurrien- 
do, por ejemplo, acerca del cuadrado en sí y de su diago- 
nal, pero no acerca del que ellos dibujan, e igualmente en 
los demás casos; y que así, las cosas modeladas y trazadas 
por ellos, de que son imágenes las sombras y reflejos pro- 
ducidos en el agua, las emplean, de modo que sean a su 
vez imágenes, en su deseo de ver aquellas cosas en sí que 
no pueden ser vistas de otra manera sino por medio del 
pensamiento? 

—Tienes razón—dijo. 

XXI. —Y así, de esta clase de objetos decía yo (1) 
que era inteligible, pero que en su investigación se ve el 
alma obligada a servirse de hipótesis y, como no puede 
remontarse por encima de éstas, no se encamina al prin- 
cipio, sino que usa como imágenes aquellos mismos obje- 
tos, imitados a su vez por los de abajo, que, por compara- 


de donde parte en su marcha deductiva hacia las conclusiones; 
marcha en la cual no puede apoyarse en las ideas puras, sino que ha 
de recurrir a representaciones materiales de estas ideas. En cambio, 
el dialéctico parte también de hipótesis (dando por sentada, v. gr., 
la noción de lo justo), pero estas hipótesis no son para él más que 
algo provisional, verdaderas úrroB£ceic, es decir, en el sentido etimo- 
lógico, peldaños, trampolines o cualquier otra cosa que sirva para 
pasar de uno a otro estadio en la marcha. Así va ascendiendo paso 
a paso hasta el principio de todo, un principio no hipotético, y en 
esta ascensión no se ve en ningún momento obligado a reeurrir a 
nada que no sea las ideas tomadas cn sí mismas. 
(1) 510 d. 
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Mavdóvo, ¿pn, ÓT: TO ÚTTO | TOís yemperpiars TE 
«ad Taís TaYTMS ábeAPaÍs TÉXvOlS Aéyels. 

To Toívuv ETepov uávdove TULA TOÚ vonTOÚ A£- 
yovtá He TOÚTO OÚ AUTOS Ó Adyos árTrteTO1 TA TOÚ 
SiadMéyeodor Buvápel, TAS ÚTTODECELS TTOLOULLEVOS OÚK 
ápxdas, 4AAA TG ÓvT1 ÚTrodEg ers, olov Emipaúcers Te 
«ai Ópuas, va péxp1 TOÚ ávuTToBETOU ÉTTi TRV TOÚ 
TrovTOS G«pxñv iv, áydpevos aUTFs, TráAv od Exó- 
pevos TÓvV Exelvns Exopigvov, oúTOS émri TEAEUTTV 
kataBaivr, aloén TG TovTáTaciV oÚSevi Tpocxpuw- 
pevos, | «AA? eiSeo1rv aúrois 51” ayróv els aytA, kai 
TEMEUTÁ Els ción. 

Moavdávo, ¿pn, ikovós pev oú —Sokels ydp pol 
ouxvov égpyov Atyeiv—Ót1 pévTOL Poúdel Bropizelv 
capécTepov elvar TO ÚTTO TRS TOÚ BraAtyecdor Émt- 
OTRUNS TOÚ OvTOS TE kai VONTOÚ Becopoupevov T] TO 
ÚTTO TÓvV TEXVOÓvV kadoupévov, als aí úrodécels 
ápxai kal Siovoíga pév ávaykdazovralr, A4AAX pt 
aicónoeoiv ara deodor ol dempuevor, Ba Se | TO 
un em” Ápxnv áveAdovTEeS akorreiv, AA” EE UTTODÉ- 
dewv, voúv oúx lo yxev Trepi ayTa BoxkoÚci do1, Kaí- 
TOL vonTÓvV ÓvTOovV pera dápxñs. Sidvolav Se ka- 
Aeiv or Sokels TMV TÓV YEW0pETPIKÓV TE Kai TRV 
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ción con éstos, son también ellos estimados y honrados 
como cosas palpables (1). 

—Ya comprendo —dijo—,; te refieres a lo que se hace en 
geometría y en las ciencias afines a ella. 

—Pues bien, aprende ahora que sitúo en el segundo seg- 
mento de la región inteligible aquello a que alcanza por sí 
misma la razón valiéndose del poder dialéctico y consideran- 
do las hipótesis no como principios, sino como verdaderas 
hipótesis, es decir, peldaños y trampolines que la eleven 
hasta lo no hipotético, hasta el principio de todo; y una vez 

* haya llegado a éste, irá pasando de una a otra de las deduc- 
ciones que de él dependen hasta que, de ese modo, descien- 
da a la conclusión sin recurrir en absoluto a nada sensible, 
antes bien, usando solamente de las ideas tomadas en sí 
mismas, pasando de una a otra y terminando en las ideas, 

—Ya me doy cuenta—dijo—, aunque no perfectamente, 
pues me parece muy grande la empresa a que te refieres, 
de que lo que intentas es dejar sentado que es más clara la 
visión del ser y de lo inteligible que proporciona la ciencia, 
dialéctica que la que proporcionan las llamadas artes, a 
las cuales sirven de principios las hipótesis; pues aunque 
quienes las estudian se ven obligados a contemplar los ob- 
jetos por medio del pensamiento y no de los sentidos, sin 
embargo, como no investigan remontándose al principio, 
sino partiendo de hipótesis, por eso te parece a ti que no 
adquieren conocimiento de esos objetos que son, empero, 
inteligibles cuando están en relación con un principio. Y 
creo también que a la operación de los geómetras y demás 
la llamas pensamiento, pero no conocimiento, porque el 
pensamiento es algo que está entre la simple creencia y el 
conocimiento. 

(1) Aúroió vols dremxaodeiow y txeívosc (xaí es adverbio, no 


conjunción) representan a los objetos de DC; rúv x%rw y txelvx, a 
los de AD. 


TOMO III 


514 


a 


515 


l. Merá taura 5n), eirrov, ÁrTTEÍKADOV TOLOUÚTO 
TróBEL TMV huerépov pualv tTraidelas Te TTÉpI kai 
ámardeucias. 10£ yap vdpoTrous olov év kara- 
yelw olxhoe: oTrAorwSel, EVaTTETTAMÉVNV TIPOS TO 
qÓs Thv elgobov Exovan paxkpdw Trap” ánrraw TO 
cTrMAGLOV, év TOUTM Ex Traildwv ÓvtTaS év Seopois 
Kal TGÁ OKÉAT Kal TOUS CÚXÉVAS, (OTE LÉVEIV TE 
autoÚ sig Te | TO Trpóodev póvov ÓsQw, KÚKA SE 
TAÁS Kepadas ÚTTO TOÚ Bso 1oÚ dSUVATOUS TEPIÓ El, 
ps Se aútois TrUPOS GvwBev kal rTóppwdev kaóuE- 
vov Ótmio8ev autóv, peracú Se TOÚ TUPOS kari TÓV 
SecuwTóÓv Eravw óSov, Trap” Tv iSe Telxlov Trap- 
c“»koSoun Evov, dWotrep Tois fauarorrotois Trpo 
TÚ vV EVÓPWTTOWV TPÓKEITAL TÁ TAPappdy para, ÚTEp 
dv TA doúuatTa Derxvuactv. 

“Opó, ¿qn. 

“Opa Ttolvuv Trap TOÚTO TÓ TELXÍOV pEÉpovTaS 
Avéporrous | okeur TE TaVTOdOTTA ÚTTEPÉNOVTA TOÚ 
Telxlou kal ávópidvtas | xal GAlMa zÓa Adiva Te 
kai Eúliwa kad troavrola sipyacuéva, olov elxos 
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1. —Y a continuación—seguí—, compara con la si- 
guiente escena el estado en que, con respecto a la educa- 
ción o a la falta de ella, se halla nuestra naturaleza (1). 


(1) Aunsiendo tanto y tanto lo que se ha escrito sobre la caverna, 
no estará de más alguna pequeña nota a este respecto. La caverna —se 
ha repetido muchas veces —puede comvara1se a una especie de 
cinema tógrafo subterráneo rectangular, en que los espectadores están 
sentados de espaldas a la puerta y de cara a una pared. Detrás de 
ellos, a cierta distancia y en plano algo superior—pero dentro del 
local—, hay un fuego encendido, y entre el fuego y» los especta do; es 
corta transversaimente la sala un camino algo elevado al lado del 
cual—entre el camino y el público— discurre, ta nbién transversal- 
mente, una mampara tan alta como un hombre. De este modo. al 
parar personas cargadas por el camino, tan sólo serán proyectadas 
por el fuego sobre la pared del fondo las sombras de las cargas que 
ellos transporten, pero no sus propias sombras. Además, la pared 
del fondo tiene eco, de modo que las palabras pronunciadas por los 
porteadores parecen venir de ella (un Platón de nuestro siglo hubiera 
supuesto un micrófono conectado con un altavoz). Queda un punto 
algo oscuro: «da larga entrada, abierta a la luz, que se extiende a lo 
ancho de toda la caverna». Es decir, que es posible salir a la Juz del 
sol desde la cueva —en otro caso, los encadenados estarían condena- 
dos a cautividad perpetua —, pero para ello ha y que recorrer un largo 
y escarpado camino; cosa natural, pues si la entrada de la caverna 
estuviera cercana al fuego, la luz del so] que por ella pcnetrase haría 
inútil el empleo de la hoguera como medio de proyección. Cf. Intro- 
ducción, pág. CX y la siguiente figura (según Adam). 


á eg a c 
A E 


jk. etco8as (entrada). ef. ódós (camino por'el que. pasan en 
una direcrión los porteadores). gh. tetyloy (paredilla). ab. “Se- 
có zar (prisioneros, que sólo pueden mirar en la dirección indicada). 
cd. Td xazavmxpú (pared del fondo). t. pú (fuego). 
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TOUS pEv pdeyyonévous, TOUS Se oryÓvras TÓvV 
TOPAPEPÓVTOwV., 

"Artorrov, ton, Meyels eixóva kai Seo ras árTó- 
TOUS. 

“Opofous ñuiv, iv 5 yor TOUS YAp TOLOUTOUS 
TpÓTOV peEv dautóv TE kai GÁAANAwv ole dv Ti 
éwpaxévor GáAAMO TTAMV TÁS OKIAS TAG ÚTTO TOÚ 
TUPOS Els TO Karavmikpú ouTOv TOÚ oTnAaiou 
TTIPOOTTITTTOUOOS ; 

Ts ydp, Eon, el áxtvATOUS YE TÁS kEpaAAsS 
Exe ñvaykacyéevol | elev 513 Plou; 

Ti Se TOÓv Trapapepopévwv; oUÚ TaUTOV TOUTO; 

Ti uñv; 

Ei oUv S510Atyeodar oloí T* elev rpos ÁAAMNAOUS, 
oú TOÚTA TyR Av TÁ TrapióvTA OUTOUS vOpÍzEv 
Ovoide áTmTep Ópev; 

"Avdyxn. 

Ti 8” el kai xo TO Seo wTáprov Ex TOÚ kaTav- 
TIKPÚ Éxo1; ÓTTOTE TS TÓvV Trapióvtov pdEyEatto, 
oter áv GAAO Ti OU TOUS yelodal TO pdeyyópevov ñ 
TRV TTOAPplOÚdOV TKIÓV ; 

Ma Ai? oúx ¿ywy”, ¿qn. 

Mavrtórrac! 5%, iv 5” ty, ol Tor0ÚTOL OÚX Kv 
GAMO T1 vopizolev TO ÁANBES Y TAS TÓV TKEVA- 
oTÓvV okis. 

MoAAn, ávayxn, ¿qn. 

513 bh 06 taúrta lambl. : 0d radra codd. : ox avr Vermebren ! 
rapróvta rece. : rapóvte codd. : 5vra lambl. [| voubtletv 
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Imagina una especie de cavernosa vivienda subterránea (1) 
provista de una larga entrada, abierta a la luz, que se ex- 
tiende a lo ancho de toda la caverna, y unos hombres que 
están en ella desde niños, atados por las piernas y el cuello, 
de modo que tengan que estarse quietos y mirar única- 
mente hacia adelante, pues las ligaduras les impiden volver 
la cabeza; detrás de ellos, la luz de un fuego que arde algo 
lejos y en plano superior, y entre el fuego y los encadena- 
dos, un camino situado en alto, a lo largo del cual suponte 
que ha sido construído un tabiquillo parecido a las mam- 
paras que se alzan entre los titiriteros y el público (2), por 
encima de las cuales exhiben aquéllos sus maravillas, 

—Ya lo veo—dijo. 

—Pues bien, ve ahora, a lo largo de esa paredilla, unos 
hombres que transportan toda clase de objetos, cuya altura 
sobrepasa la de la pared, y estatuas de hombres o animales 
hechas de piedra y de madera y de toda clase de materias; 
entre estos portadores habrá, como es natural, unos que 
vayan hablando y otros que estén callados. 

—¡Qué extraña esceua describes—dijo—y qué extraños 
prisioneros! 

—Iguales que nosotros—dije—, porque en primer lugar, 
¿crees que los que están así han visto otra cosa de sí mis- 
mos o de sus compañeros sino las sombras proyectadas por 
el fuego sobre la parte de la caverna que está frente a ellos? 

— ¿Cómo—dijo—, si durante toda su vida han sido obli- 
gados a mantener inmóviles las cabezas? 

—¿Y de los objetos transportados? ¿No habrán visto lo 
mismo? 


(1) Aristóteles consideraba la región terrena como una cueva 
(%AvdouEev TóS” Un” dvtpov úrróoteyov, fr. 120), y er un fragmento 
Órfico se lee r2dzue ra rhp molynos «ata orto hepoeidto (apud Procl. 
Sobre Tim. 95 d). La vida de los habitantes de la caverna puede sex 
comparada con la de los primitivos moradores de la tierra, según la 
describe Esquilo Prom. 447-58. Aristóteles imita a Platón en un fa- 
moso pasaje conocido por la versión de Cicerón De nat. deor. 11 37. 

(2) También Aristóteles habla del teatro de marionetas en De 
mundo 398 b (ol vevpoormáczor ulev phpdov Emioracduevol TroLoUOr 
xal avxtvo xuvetodar ad xelpa Tod Eóbou mal uov xal deba Auóv). Se 
duda acerca de “vw dvIporov; lo hemos interpretado como referen- 
cia al público, no a los propios titiriteros, en lo cual seguimos a 
Schnekder. 
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2xóTrel 57), Tv E” yo, aúTOvV Aúoiv Te kal Taolv 
TÓv Seoudv kal TS A4ppooúvns, ola Tig Gu ein, el 
púoe: TolG4SE CULPalvor aúrois: ÓTroTe TiS AuBein 
kai Gávaykdazorto ¿caloguvns áviotacdal TE kal Tre- 
pidyerv TOV aUxéva kai Badíizem kal Trpos TO ps 
GvaBdérelv, TrávTa BE TaÚTA TrorGóv «Ayol TE ka 
Six TGS Papuapuyas áSuvarol kadopav Exelva dv 
TÓTE TUS OKIXS Epa, TÍ Av oler aúTtov eitreiv, el T15 
auTO Aéyol OT! TÓTE pev EWMpa phuvapias, vúv Se 
pGAdóv Ti Eyyutépow TOÚ ÓvTOS kal Trpos áAAMov 
dvta TeTpappevos Opdo0TEpOV BAérro1, kal 57 kal 
ExaoTOV Tóv Trapióvtov Belkvus AUTO ÁVAIYKAZOL 
¿poTóv drrokpiveodal Ó TL ÉOTIV; OÚK Olel AÚTOV 
árropelv Te dv kai yelodar TA TÓTE ÓpV eva AN- 
BéoTEpa T] TA VÚV SelkVÚULEVa ; 

MoAú y”, ton. 

II. OúxoUv kúv el TTpOS AUTO TO PÓS ÁVAYKA- 
301 | aútov Phérremv, GAyelv TE Av TÁ Óppara kad 
peúyeiv GrrooTpepÓ Evo Trpós Ééxelva %G Súvara 
koadopówv, kcal vopizelv TOUTA TO ÓVTIL CAPÉSTEPA 
TO DElKvVU PEVCOV ; 

Oútos, ton. 

El S€, fiv O” Eyw, ¿vteúdev E£Axo1 TiS AÚTOV Pia 
Sia Tpaxelas TS ÍvaBdroewms kal dáudvTous, kai un 
Quvein, Tpiv ¿SeAkúoelev els TO TOÚ ñAlou Os, pa 
oúxi óSuviadal TE GV kal «yovaktelv EAkÓpevov, 

c zu Seo Á : zw re desu y Y lambl. ii ei A2F :o0m. A: 
7% lambl. 


d xal 3% xal F : nel Sn A 
e dvein Á : dv ely lambl. : dvin ALFD : dviel Chambry 


—¿Qué otra cosa van a ver? 

-—Y si pudieran hablar los unos con los otros, ¿no pien- 
sas que creerían estar refiriéndose a aquellas sombras que 
veían pasar ante ellos? 

—Forzosamente. 

—-¿Y si ia prisión tuviese un eco que viniera de la parte 
de enfrente? ¿Piensas que, cada vez que hablara alguno de 
los que pasaban, creerían ellos que lo que hablaba era otra 
cosa sino la sombra que veían pasar? 

—-No, ¡por Zeus! —dijo. 

—Entonces no hay duda—dije yo—de que los tales no 
tendrán por reai ninguna otra cosa más que las sombras de 
los objetos fabricados. 

---Es enteramente forzoso—dijo. 

-—Examina, pues—dije—, qué pasaría si fueran libera- 
dos de sus cadenas y curados «de su ignorancia, y si, con- 
forme a naturaleza (1), les ocurriera lo siguiente. Cuando 
uno de ellos fuera desatado y obligado a levantarse súbita- 
mente y a volver el cuello y a andar y a mirar a la luz, y 
cuando; al hacer todo esto, sintiera dolor y, por causa de 
las chiribitas, no fuera capaz de ver aquellos objetos cuyas 
sombras veía antes, ¿qué crees que contestaría si le dijera 
alguien que antes no veía más que sombras inanes y que 
es ahora cuando, hallándose más cerca de la realidad y 
vuelto de cara a objetos más reales, goza de una visión más 
verdadera, y si fuera mostrándole los objetos que pasan y 
obligándole a contestar a sus preguntas acerca de qué cs 
cada uno de ellos? ¿No crees que estaría perplejo y que lo 
que antes había contemplado le parecería más verdadero 
que lo que entonces se le mostraba? 

—Mucho más—dijo. 

TI. —Y si sele obligara a fijar su vista en la luz misma, 
¿no crees que le dolerían los ojos y que se escaparía, vol- 
viéndose hacia aquellos objetos que puede contemplar, y 
que consideraría que éstos son realmente más claros que 
los que le muestra.:? 

—As' es—dijo. 


(1) Lugar difícil; parece que Platón considera la estancia en la 
caverna como un cstado antinatural del hombre, y su ascensión, 
como un retorno a su verdadera naturaleza. 
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si6 «ai ExmeiST] TrpOS TO pús 1 ¿A0o1, avyñs dw Exovta 
TÁ ÓMPOTO ETA ÓPGV OUS” Av Ev SúvacdoI TÓV 
vúv Aeyouévov «Adv; 

Ov yap dv, Epn, ¿falpouns ye. 

2uvn9elas 5%, olas, SéorT” dv, el péAkor TA ÁvOw 
Gyeodor. kai TpPóTOV EV TAS TKIAS AV PATA KAB- 
opú, Kal HeTÚÁ TOÚTO Ev TOS ÚSaco1r TÁ TE TÓV 
¿vépoTroV kai TÁ TGV KAAwDV ElBwAa, ÚoTEpov DE 
outra Ex 3£ TOUÚTOV TU EV TO OÚPOVO kai auTOV 
TOV OUPavov vúkTOp Av PGov VBeádalTo, TpocPAÉ- 

db  TO0V TO TV ÁOTPwV TE kai ceAnmvns | ús, 7 peo” 
h époav TOV ñAlÓV TE kai TO TOÚ hAlou, 

Mus 5 o; 

Tedeutaiov 5%), olor, TOV Alov, oUK ¿v USacIV 
ou5” ev GAMoTpia ¿Spa povtác ara auTOÚ, XA” 
aútov kabd” autov ¿ev TR aUTOU xwpa SúvaiT” dv 
koarridelv kai ded«oagtar olós EoTiv. 

"Avay kadov, ¿q1. 

Kai pera Tar” v qSn cuAMoyizotTO Trepi AUTOU . 
óTI OUÚTOS Ó TÁS TE Hpas Trapéxwv kai EviIauToUs 
Kai TÓVTA ETITPOTTEÚOV TU EV TÁ Ópw Evo TÓTTO, 

e Kad Exelvcwov 0v | opeis EMpuwv TPÓTTOV TIVA TTÁVTOV 
QaÍTIOS. 

AñaAov, tn, óti Emi TaUra Av per” Exetva ¿A0o:. 

Tí oUv; ávapipvnokópevov aUTOV TRS TPWTNS 
olkñoewos Kad Tis ¿kei gopÍas kai TóÓvV TÓTE OUV- 
SeouwTÓv oÚK Gv oler aúTov pév eúSalpovizelv 
TÁS HeTaBoAñs, TOUS De EAeclv; 

516 6 oros FD lambl. : adm A 
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—Y si se lo llevaran de allí a la fuerza—di'e—, obligán- 
dole a recorrer la áspera y escarpada subida (1), y no le 
dejaran antes de haberle arrastrado hasta la luz del sol, 
¿no crees que sufriría y llevaría a mal el ser arrastrado, y 
que, una vez llegado a la luz, tendría los ojos tan llenos de 
ella que no sería capaz de ver ni una sola de las cosas a las 
que ahora llamamos verdaderas? 

—No, no sería capaz—dijo—, al menos por el momento. 

—Necesitaría acostumbrarse, creo yo, para poder llegar 
a ver las cosas de arriba. Lo que vería más fácilmente se- 
rían, ante todo, las sombras; luego, las imágenes de hom- 
bres y de otros objetos reflejados en las aguas, y más tarde, 
los objetos mismos. Y después de esto le sería más fácil el 
contemplar de noche las cosas del cielo y el cielo mismo, 
fijando su vista en la luz de las estrellas y la luna, que el 
ver de día el sol y lo que le es propio. 

—+¿Cómo no? 

—Y por último, creo yo, sería el sol, pero no sus imáge- 
nes reflejadas en las aguas ni en otro lugar ajeno a él, sino 
el propio sol en su propio dominio y tal cual es en sí mis- 
mo, lo que él estaría en condiciones de mirar y contem- 
plar. 

—Necesariamente—dijo. 

—Y después de esto, colegiría ya con respecto al sol que 
es él quien produce las estaciones y los años y gobierna 
todo lo de la región visible, y que es, en cierto modo, el 
autor de todas aquellas cosas que ellos veían (2). 

—Es evidente—dijo—que después de aquello vendría a 
pensar en eso otro. 

—¿Y qué? Cuando se acordara de su anterior habita- 
ción y de la ciencia de allí y de sus antiguos compañeros 
de cárcel, ¿no crees que se consideraría feliz por haber 
cambiado y que les compadecería a ellos? 


(1) Hay una evidente aliteración: kvePacees... ÁvkvrOous... 
dwetn... dyavanrtelv... 

(2) La idea de que el sol es causa de todo la encontraban ya los 
antiguos en Homero (cf. Teet. 153 c-d). 
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Kai páñda. . 

Tipai 5£ kari Érrarvo! el Tives aútoiS Roa TÓTE 
Trap” «AAN AwvV ka yépa TO OE ÚTOTA KADOPÓVTI TA 
TAPIÓVTA, Kai pun povevovtI HUMOTA Éoa TE TIpó- 
TepaoWyráv kad | úctesa side kai áLa Tropevegdos, 
Kad £k TOÚTOV 51 SUYATOTATA ÁTTOMOVTEVO MÉVOI 
TO pEkA+AOvV ¡Eetv, Dokeig Av auTOV EMIDUNTIKOS 
oauTOÓv Exelv kai 2 AoUv TOUS Trap” éxelvors TIpco-- 
uévous Te Kal EvBuvaoTevOvTaS, TY TO TOÚ “Ouipou 
Av Trerrovdévar kai opódpa Povdeodar «ETmapoupoy 
góvta Onteuépev GAAcO ávSpi. Trap? áKAñpco» Kad 
ótIoUV dv TrerrovBévar 3GAAov T *keivá TE DofdgeEiv 
kai éxelvos 27v ; 

Oúrtos, | ¿pn, Eywye olor, TAV pGAAOV TrETTOV - 
9évoar dv Ségacbo: T 2Nv Exelvcos. 

Kai tóSe€ 57 gvvórcov, Tv 5” Ey. el TrdáAiv Ó 
Tol0ÚTOS korafas sis TOV aúTOV Bxov kadízorTo, 
Gp” oú gkóTOUS (Av) ávarmrAsws axoin TOUS ÓPUAA-- 
uoús, EEaipvns fkov ¿xk TOÚ hAlou; 

Kai púádña y”, ¿qn. 

Tas Se 5n okis éxeivas TrdíAtv el Séo: auúTtov 
yvoparevovra SiaudAoda: Tos «el Deo uuTars 
£xeivors, £v Y GápBduoTTE, Tpiv | karaotíñvo: TA 
óupora, oútos 5” Ó xpóvos un Trávu ÓAyos sin TÁS 
cuvndsias, Xp oU y¿AkwT” Av TTApddxo1, kai AfyorTo 
Av Trepi aUÚTOÚ Us vas ávw BlepUxs uevos T]kel 
TA Sparta, kai OT: oUK ás:ov OÚSE rTe:pGo dar Ava 


e 6 totov7oc EDM lambl.:ómeórocA Il 0%%4rouc <%v> Baiter : 
ox. codd. Lamb. 


—Efectivamente. 

—Y si hubiese habido entre ellos algunos honores o ala- 
banzas o recompensas que concedieran los unos a aquellos 
otros que, por discernir con mayor penetración las som- 
bras que pasaban y acordarse mejor de cuáles de entre 
ellas eran las que solían pasar delante o detrás o junto con 
otras, fuesen más capaces que nadie de profetizar, basados 
en ello, lo que iba a suceder, ¿crees que sentiría aquél nos- 
talgia de estas cosas o que envidiaría a quienes gozaran de 
honores y poderes entre aquéllos, o bien que le ocurriría 
lo de Homero, es decir, que preferiría decididamente «tra- 
bajar la tierra al servicio de otro hombre sin patrimo - 


nio» (1) o sufrir cualquier otro destino antes qne vivir en 


aquel mundo de lo opinable? 

—Eso es lo que creo yo—dijo—: que preferiría cual- 
quier otro destino antes que aquella vida. 

—Ahora fíjate en esto —dije—: si, vuelto el tal allá abajo, 
ocupase de nuevo el mismo asiento, ¿no crees que se le 
llenarían (2) los ojos de tinieblas, como a quicn deja súbi- 
tamente la luz del sol? 

—Ciertamente—<ijo. 


—Y si tuviese que competir de nuevo con los que ha-. 


bían permanecido constantemente encadenados, opinan - 
do (3) acerca de las sombras aquellas que, por no habér- 
sele asentado todavía los ojos, ve con dificultad—y no se- 
ría muy corto el tiempo que necesitara para acostum- 
brarse—, ¿no daría que reír (4) y no se diría de él que, por 


(1) Reproducción aproximada y parcial de Ox1..XI 489-909, cita- 
dos va en 111 388 c. Como son palabras pronunciadas en el Hados 
por cl espiritu de Aquiles, Platón sugiere que la caverna es algo pa- 
recido a la triste región de los muertos. 

(2) Baiter suplió v, partícula indispensable que desapareció de 
los mss. por preceder inmediatamente a dvérdews. 

(3) Es la única vez que hallamos yvoyareúm en griego clásico. 
Los sch. lo explican aquí por Siexplvovra, Hayryvboxovrae dxptfia. 

(£) Cf, Ferre, 240 de, Feet. 172 c, 174 c-175 bd, Saf. 216 d. 
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igvo1; kad TÓV ETTiIXeElpoUvTa Aver TE kad dvdyel, 
el rros dv Tas xepol BúvamwtTO AaBerv kai árroxtel- 
VElV, ÁTTOKTELVÚUVO:L Áv; 

2pó5pa y”, ¿pn. 

IL. Tavtny Toívuwv, Av 5” Eyo, Thv eikóva, 
pide Páoúkov, Tposarrréov áTTacaV TOis ÉTTpo- 
odev | Aeyopévols, TMV iv 51 Óyeos parvopévnv 
t5pav TR TOÚ Seopuwtnpiou oiknoel á4poporoUvTa, 
TÓ Se TOÚ TrUpPoOS Ev AUT ps TR TOÚ Alou 5uva- 
per: TRV Sé vo váfBaciv kal déov Tv duo NV 
els TOV vONTÓV TOTTOV TRAS y“UxXñAs ÁávoSov TIBElS OUX 
Gvaprion TAS y” Enñis ¿mridos, émeiór TautmS 
Emdupels dkoverv. ' Beos Sé trou olSev ei «Antns 
ova TUYXóvel. TA 5” oUv ¿pol paró eva oÚTOw 
paívetal, €v TÁ YVwoTG TEeAeUTGÍA T TOÚ GKyadoú 
iSéa kal poy1s Ópáadar, Ópdeica Be | cuAMoyioTéa 
elvar ds ápa TrGo1 TrávTOow aútm Oplóv TE kai ka- 
Adv aitía, Ev Te ÓparTO púÓs kai TOV TOÚTOU kÚPIOV 
TEKOÚOA, Ev TE VONTÓ ayTT kuUpia d«Añderov kad 
voUv Trapacxopévn, kai Ori Sel TauTnv iSeiv TOV 
péAAovTa ¿uppóvos Tpúgerw T ¡Sia TY S5npocía. 

Fuvolopar, ton, kad dy, dv ye En TpóTtrov Sú- 
VApal. 

"191 Toívuv, Av 5” ty, kai TÓSE CUVOIM ON TI kai 
uh daupdo ns ST1 ol ivraúda ¿A8BÓvTES OUK ¿BéA0U- 
Cl TÁ TÓvV ávBpoTrov Tpártev, RAN vw del 
Emreiyovral | ayrov ad yuxal Siarrpifiev: elkos ydp 
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haber subido arriba, ha vuelto con los ojos estropeados, y 
que no vale la pena ni aun de intentar una semejante ascen- 
sión? ¿Y no matarían, si encontraban manera de echarle 
mano y matarle, a quien intentara desatarles y hacerles 
subir? (1). 

—Claro que sí—dijo. 

TII. —Pues .bien— dije—, esta imagen hay que apli- 
carla toda ella, ¡oh amigo Glaucón!, a lo que se ha dicho 
antes; hay que comparar la región revelada por medio de 
la vista con la vivienda-prisión, y la luz del fuego que hay 
en ella, con el poder del sol. En cuanto a la subida al mun- 
do de arriba y a la contemplación de las cosas de éste, si 
las comparas con la ascensión del alma hasta la región inte- 
ligible no errarás con respecto a mi vislumbre, que es lo 
que tú deseas conocer, y que sólo la divinidad sabe si por 
acaso está en lo cierto. En fin, he aquí lo que a mí me pa- 
rece: en el mundo inteligible lo último que se percibe, y 
con trabajo, es la idea del bien, pero, una vez percibida, 
hay que colegir que ella es la causa de todo lo recto y lo 
bello que hay en todas las cosas; que, mientras en el mun- 
do visible ha engendrado (2) la luz y al soberano de ésta, 
en el inteligible es ella la soberana y productora de verdad 
y conocimiento, y que tiene por fuerza que verla quien 
quiera proceder sabiamente en su vida privada o pública, 

—También yo estoy de acuerdo —dijo—, en el grado en 
que puedo estarlo (3). 

—Pues birn—dije—, dame también la razón en esto 
otro: no te extrañes de que los que han llegado a ese punto 
no quieran ocuparse en asuntos humanos; antes bien, sus 
almas tienden siempre a permanecer en las alturas, y es 


(1) Una evidente, aunque anacrónica, alusión a la muerte de 
Sócrates. El texto no está claro; hay que suponer que el infinitivo 
droxremwúvor depende de la idea expresada en oúx ote (516 c) y 
en Soxets (516 d). 

(2) Verbo muy oportuno, pues el sol es bijo del bien (VI 506 e). 

(3) Glaucón reconoce modestamente que sólo a medias va en- 
tendiendo a Sócrates. 
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TTrOU OÚTOS, ElTTEP AU KATA TRV TTpoeipn iévny eixkóva: 
TOUÚT? ÉxEel. 

Eixos pévto1, ¿qn. . 

Tí S€; TOS€ ofíe1 Ti Baupacróv, el rro Gelwov, Av 
5” yo, Seopióóv mri TA AVOpwTTEIA T1S ÉADOV Kaka 
Go xn povel Te kai paíverar opóbpa yedolos Eri á«p- 
PAuvoTTovV «al Trpiv ixkovós ouvndns yevéodar TÓ 
TOPÓVTI OKÓTO Ávaykazópevos dv BikaoTnpiois ñ 
GAAOBÍ Trou áywvizeodor Trepi TÓV TOÚ Sixalou 
oxi0v Y 9yaAudrov vai oka, ka 51 pl AGO dar 
Trepi TOÚTOU, ÓTTI TroTéÉ | ÚTToAQGuBóvera TOÚTA 
úTTO TÓvV aytnv 5ika1ocuUVnV ph TrOTTOTE iSóvTwvV ; 

Ov85” órrootioúv daupacrtóv, Epn. 

"AMM el voUv ye Exol Tis, | Av 5 éyo, peuviit” 
«v óti 5rrtai ka «rro SiTTÓvV yiyvovtaI émiTapá- 
Eels OMT, ÉK TE PUWTOS Elg TKÓTOS MEDIOTAMÉVOV 
kal ék OKÓTOUS els pÓs. TAÚTA De TaÚTA Voploas 
yiyveodor kai Trepl wuxtv, órrote 1801 dopupou- 
hévnv TIVA Kal áSuvaroUodw TI kadopáw, oUK av 
Gdoylotws Ye, AA” EmoOKoTTOl Gv TTÓTEPOV Éx 
povotépou PBíou ixkouvaa úrTO Gándeias ¿skórwTOl, T 
eS Guablas TrAsciovos sig pavótepov | losa úTTO 
Axprtrpotépou papuapuyñs éurrerrAnotal, kad oÚTO 
5h Thv pév evdapovioeiev Av TOÚ TádoUS TE Kai 
Piou, TRV 5£ ¿Aeñoelev, kai el yeAGv ¿rr? auTRA Pov- 
Aotro, hTTOV Kv karrayéldaoros Ó yédows aUTO ein 
7 O mi TÍ ávowdev Ek puwTos kovVOn. 

Kai pádña, ¿pn, perpiws Atyels. 
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natural, creo yo, que así ocurra, al menos si también esto 
concuerda con la imagen de que se ha hablado. 

—Es natural, desde luego—dijo. 

—¿Y qué? ¿Crees—dije yo—que haya que extrañarse 
de que, al pasar un hombre de las contemplaciones divi- 
nas a las miserias humanas, se muestre torpe y sumamente 
ridículo cuando, viendo todavía mal y no hallándose aún 
suficientemente acostumbrado a las tinieblas que le ro- 
dean, se ve obligado a discutir, en los tribunales o en otro 
lugar cualquiera, acerca de las sombras de lo justo o de 
las imágenes de que son ellas reflejo, y a contender acerca 
del modo en que interpretan estas cosas los que jamás han 
visto la justicia en sí? (1). 

—No es nada extraño—dijo. 

—Antes bien—dije—, teda persona razonable debe re- 
cordar que son dos las maneras y dos las causas por las 
cuales se ofuscan los ojos: al pasar de la luz a le tiniebla y 
al pasar de la tiniebla a la luz. Y una vez haya pensado que 
tembién le ocurre lo mismo al alma, no se reirá insensata- 
mente cuando vea a alguna que, por estar ofuscada, no es 
capaz de discernir los objetos, sino que averiguará si es 
que, viniendo de una vida más luminosa, está cegada por 
falta de costumbre, o si, al pasar de una mayor ignorancia 
a una mayor luz, se ha deslumbrado por el exceso de ésta; 
y así, considerará dichosa a la primer alma, que de tal ma- 
nera se conduce y vive, y compadecerá a la otra, o bien, 
si quiere reírse de ella, esa su risa será menos ridícula que 
si se hurlara del alma que desciende de la luz. 

—Es muy razonable—asintió—lo que dices. 


(1) Cf. la descripción del filósofo en Teet. 113-5 y Gorg. 486 a. 
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IV. Agi 5n, eltrov, mias ToróvVOE volcar Trepl 
auTwv, sl TaUT? «ANA: TMV TralSeiav oúx olav 
TiéS ETayyelopevol pactv elvar TolaUTNV ka 
elvas. aci Se rrou oUK évovanms | ¿év TR wuxf 
¿moTh uns opels ¿vtidevar, olov TUPAOTS ÓPdAIA pois 
OÓyiv tvtidévTES. 

Daci yap oúv, ¿pn. 

“O 8é ye vúv Aóyos, fiv 5 Ey, onpalver TOÚTNV 
“Tiv ¿voúcov Exáotou BúvapIv tv TR wuxñ kal TÓ 
dpyovov $ karapovékve kacToS, olov el óppa un 
5uvaróv Av GAS A oUVÓAY TÓ COMATI OTPÉRElV 
TTpós TÓ pavov ¿xk TOÚ TkKOTWBOUS, oÚúTOw ovv ÓAn 
Ti wuxRñ Ex TOÚ y1yvopévou TTEPIAKTÉOV elvas, EWms 
¿w sis TO dv kal TOÚ gvros TÓ pavótaTov Buvatn 
yévnTa1 ávacxtotar Beonpévn: TOÚTO E” elvaí pagiev 
Tyodóv, A yóp; 

Nat. 

Toútou Toívuv, Av 5” yw, aúTOU TExXvn Áv ein, 
TñÁS TeEplAywYÁs, TÍVA TPÓTOV Hs PTA TE kai 
ÍÁVUOIMOTATA pETADTPAPÍTETA, oU TOÚ Eprroijoor 
QUTO TO ÓpGv, 4AA” dos ExovT1 EV AUTO, OUK OPLÓs 
De TeTpappiévo oUdE BAÉTTOVT1 OÍ ESel, TOÚTO Bin - 
xovnsacdal. 

"Eolxev ydp, ¿qn. 

Ai pev Toívuv GAAo1 áperal kadoupeval yuxAs 
kivBuvevouvoiV ¿yyús Ti elvar TÓV TOÚ TOpaTes 
—TÓ ÓvTI YAp OÚK EvoÚoaL TrpóTEpOV ÚOTEPOV 
¿prroieiodoar Ebeo1 kal doknoeorv—ñ Se TOÚ ppovñ- 


d San xavioxcda: FDM : 3er y. A Tambl. 
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IV. —+Es necesario, por tanto—dije—, que, si esto es 
verdad, nosotros consideremos lo siguiente acerca de ello: 
que la educación no es tal como proclaman (1) algunos 
que es. En efecto, dicen, según creo, que ellos proporcio- 
nan ciencia al alma que no la tiene del mismo modo que si 
infundieran vista a unos ojos cieges (2). 

—En efecto, así lo dicen—convino. 

—Ahora bien, la discusión de ahora—d4ije—muestra que 
esta facultad, existente en el alma de cada uno, y el ór- 
gano con que cada cual aprende, deben volverse, apar- 
tándose (3) de lo que nace, con el alma entera—del mismo 
medo que el ojo no es capaz de volverse hacia la luz, de- 
jando la tiniebla, sino en compañía del cuerpo entero—, 
hasta que se hallen en condiciones de afrontar la contem- 
plación del ser, e incluso de la parte más brillante del ser, 
que es aquello a lo que llamamos bien. ¿No es eso? 

—Eso es. 

—Por consiguiente—dije—, puede haber un arte de des- 
cubrir cuál será la manera más fácil y eficaz para que este 
órgano se vuelva; pero no de infundirle visión, sino de pro- 
curar que se corrija lo que, teniéndola ya, no está vuelto 
adonde debe ni mira adonde es menester. 

—Tal parece—dijo. 

—Y así, mientras las demás virtudes, las-llamadas vir- 
tudes del alma, es posible que sean bastante parecidas A 
las del cuerpo—pues, aunque no existan en un principio, 
pueden realmente ser más tarde producidas por medio de 


(1) Los sofistas usaban mucho del verbo éreyy£Aieodar; cf. 
Gorg. 447 c, Isócr. Contra sof. 1. 

(2) Los sofistas pretenden inculcar ¿moríun en el alma, es 
decir, infundir vista al ojo (cf. Teognis 435: el S' hv rromtóv ve xal 
tWezov áv8pl vónua). Pero el prisionero de la caverna tiene ya la 
facultad de la vista (Sdy:c) y el órgano (8uua), sólo que no los em- 
plea para mirar adonde debe. 1gualmente, el hombre posee ya 
Ttaúryy Thy Sóvauiv y ese elemento divino (Detov) que es el vo3g, y 
cuando esta función y este Órgano se vuelvan hacia el ser real, no 
lo conocerán, sino que lo reconocerán por analogía con los modelos 
que hay en ellos. La aprehensión (1%0notc) no es, pues, otra cosa 
que reminiscencia (%vuwnowc). Cf. Men. 8l a y siga. y Fed. 72-6. 

(3) En repuextéoy hay evidentemente una alusión a le máqui- 
na teatral llamada repiaxrot. 
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0x1 TrovTOS HGAAOV BeloTÉPOUV TIVOS TUYXÓVEL, Ds 
dorkev, oÚda, d TRvV pév Súvapav ouúSéTTroTE drróAAuU- 
01, ÚTTO Be TÑS TrepIdyWwyRñÑs XpñoItuÓV TE karl pé- 
Mpovkad A4xpnotov ay | kal PAaBepov yiyveraz. ñ 
OÚTTO EVVevOnNKaAS, TÓV Asyouévov Trovmpódv pév, 
copúv Se, os Spipuú pév PAérrel TO yuxdápiov kad 
ó5tws 510pA TOUTA Ep” Á TETPOTTTOL ys OÚ paVAnV 
EXOV TMV gy, xkakia S. Tvaykacuevov ÚTrT- 
peteiv, ore doc «áv ObuTEepov PBAETTN, TOOÚ- 
TO TrAsico KAKA ÉPyazópevor ; 

Tóvu pev oúv, ¿qn. 

Toúto pgvto1, Tv 8” ¿yw, TO TÁS TOLGÚTNS QÚ- 
gEwSs el EK TTALDOS EUDUS KOTTTÓMEVOV TTEPIEKÓTIT) TAS 
TÑS yevécews OUYyevels Horrep poAuBSidas, | ai Sn 
¿owbais Te kal ToLOUTOV ñOovais Te kai Arxveials 
Trpocoueis yriyvópevos [trepi] káTOw OTpÉpova1 TRV 
TÁS wuxñs Oy: dv el ámraddAayétv “replETTPÉPETO 
eig TA GANOR, kai éxelva dv TÓ ayró ToOUÚTO TÚ 
oaútOv ÍvépwTToV SEUTATA ÉVpa, Dorrep kal Ep” U 
vÚv TÉTPATTAL. 

Eixós ye, ¿qn. 

Tí 90€; TOS€ OÚK eikOs, Av O” ¿yo, kal Ávaykn Ex 
TÓV TIposlpNEVOV, PNTE TOUS TTaLdEUTOUS «al 
GAnbeias drreipous ikavós dv Trote TOA ÉTTITAO- 
Treúcooa, | pre TOUS ¿v TromSeía écopeéEvous SraTpí- 
Perv Sid TéAOUS, TOUS Lév ET1L IKOTTÓV év TG Bic 
oúx ¿xouvow Eva, oú aToxagougvous Sel árTavrTa 


519 5 xro Hermamn : reparo D : mepl xro AF : mepl ra x. 
lamb). 
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la costumbre y el ejercicio—, en la del conocimiento se da 
el caso de que parece pertenecer a algo ciertamente (1) más 
divino que jamás pierde su poder y que, según el lugar a 
que se vuelva, resulta útil y ventajoso o, por el contrario, 
inútil y nocivo. ¿O es que no has observado con cuánta 
agudeza percibe el alma miserable de aquellos de quienes 
se dice que son malos, pero inteligentes, y con qué pene- 
tración discierne aquello hacia lo cual se vuelve, porque 
no tiene mala vista y está obligada a servir a la maldad, 
de manera que, cuanto mayor sca la agudeza de su mirada, 
tanto más serán los males que cometa el alma? 

—En efecto —dijo. 

—Pues bien—dije yo—, si el ser de tal naturaleza hu- 
biese sido, ya desde niño, sometido a una poda y extirpa- 
ción de esa especie de excrecencias plúmbcas, emparenta- 
das con la generación, que, adheridas por medio de la gula 
y de otros placeres y apetitos semejantes, mantienen vuelta 
hacia abajo (2) la visión del alma; si, libre ésta de ellas, se 
volviera de cara a lo verdadero, aquella misma alma de 
aquellos mismos hombres lo vería también con la mayor 
penetración, de igual modo que ve ahora aquello hacia lo 
cual está vuelta (3). 

—Es natural —dijo. 

—¿Y qué?—dije yo—. ¿No es natural y no se sigue for- 
zosamente de lo dicho que ni los ineducados y apartados 
de la verdad son jamás aptos para gobernar una ciudad, 
ni tampoco aquellos a los que se permita seguir estudiando 
hasta el fin; los unos, porque no tienen en la vida ningún 
objetivo particular, apuntando al cual deberían obrar en 
todo cuanto hiciesen durante su vida pública y privada, 


(1) No está muy clara la expresión rmavróg %AAov: parece que 
debemos traducirla por «ciertamente» o algo parecido. 

(2) Hemos seguido a Hermann, que elimina rezpl; rEpLx «TO es 
una formación de carácter y significado dudosos. Cf. la imagen del 
dios marino Glauco en X 611 c-d y sigs. Milton imita a Platón en su 
Paratso 1 679 y sigs.: Mammon, the least erected spirit that fell from 
Heaven; for e'en in Heaven his looks and thoughts were always down- 
ward bent. 

(3) Puede ser que Platón vuelva a pensar aquí en Alcibíades. 
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TpÓTTEV A AV TpárTwco1rw iSia Te kai Sn pocía, 
Tous Se O T1 EkOvTES elvor 0Ú TTPÁGGOVOTV, MyoUpEvol 
Ev pakdapuav vicors 3 Gvtes En malo da ; 

"AM, ton. 

*Hueétepov Sn Epyov, Tv 5” ¿yo, TÓvV oikiIOTÓV 
Tús TE PeATioTaS púsers áVayKdoal dprkecda Tos 
TO PGBNLA Ó Ev TO Tpóddev Épapev elval Méy1OTOV, 
¡Setv Te TO 4yadov | xkal dvaBivar Exelvnv TRV ávaA- 
Paciv, kai érmeidoawv «ávafávtes ikavOs 1Bw01, UN 
emitperrerv auTois O VÚV ÉTITPÉTETOL. 

To trolov 5n ; 

To aútoÚ, Tv S' ty, katapéverv kod um ¿dederv 
TóMv kataBaiverv Trap” éxeivous TOUS Seo WwTas 
unSe peréxerv TÓvV Trap” Exelvois Tróvcov TE Kal: 
Tiióv, elte paudótepar elTe OTTOUSOLÓTEPAL. 

*Errert”, Eon, ASIKNOOMEV AÚTOUS, Kal Troíoo- 
ev xeipov 3v, Buvarov auTois dv ApElvov ; 

V. ”ErreAdBou, | iv E” ty, Trádiv, Y pide, Ot! 
vou OÚ TOUTO pEAEl, ÓTTooS Ev Ti yEvos Ev Tródel 
SiapepóvtTOS EU TpdGEsl, AAA” Ev gAr TF TÓAEL TOÚTO 
un xovárral Ey yeveo dal, TUVAPMÓTTOV TOUS TTOALTAS 
Treidoi TE Kari ÁvVAy KT], TroLÓv peradidóvor «AAN Ao01S 
TÁS Deedias Tv dv EKacToL TO kowov | Suvaroi 
darw pedeiv kai autos ¿utroiddv TOLOÚTOUS ÁvSpas 
ev TF Tróke1, OUX Iva Gp TpETTreo dor OTI ÉkagTOS 
Poúdetoa, GAAM” iva karaxprtol autos aurois érri 
TOV OUVOEO MOV TÑS TOMES. 

"AM9ñ, tqn: émedadounv ydp. 

2keyoa ToÍvuv, eltrov, dy PAaukcov, ÓTLOÚS” Ó1- 
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y los otros, porque, teniéndose por transportados en vida 
a las islas de los bienaventurados, no consentirán en 
actuar? 

—Es cierto—dijo. 

—Es, pues, labor nuestra—dije yo—, labor de los fun- 
dadores, el obligar a las mejores naturalezas a que lleguen 
al conocimiento del cual decíamos antes que era el más 
excelso, y vean el bien y verifiquen la ascensión aquella; 
y una vez que, después de haber subido, hayan gozado de 
una visión suficiente, no permitirles lo que ahora les está 
permitido. 

—¿Y qué es ello? 

—Que se queden allí —dije—y no accedan a bajar de 
puevo junto a aquellos prisioneros ni a participar en sus 
trabajos ni tampoco en sus honores, sea mucho o poco lo 
que éstos valgan. 

—Pero entonces—dijo—, ¿les perjudicaremos y haremos 
que vivan peor, siéndoles posible el vivir mejor? 

V. —Te has vuelto a olvidar (1), querido amigo 
—Aije—, de que a la ley no le interesa nada que haya en la 
ciudad una clase que goce de particular felicidad, sino que 
se esfuerza porque ello le suceda a la ciudad entera, y por 
eso introduce armonía entre los ciudadanos por medio de 
la persuasión o de la fuerza, hace que unos hagan a otros 
partícipes de los beneficios con que cada cual pueda ser 
útil a la comunidad y ella misma forma en la ciudad hom- 
bres de esa clase, pero no para dejarles que cada uno se 
vuelva hacia donde quiera, sino para usar ella misma de 
ellos con miras a la unificación del Estado. 

—Es verdad —dijo—. Me olvidé de ello. 


(1) No fué Glaucón, sino Adimanto, quien en IV 419 a no tuvo 
en cuenta que el gobernante debe atender a la felicidad de todos sus 
gobernados y no de parte de ellos. 
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kNoopev TOUS Trap” Aulv pILAOTÓPOUS YIyVOMLEVOUS, 
GAMA Bikora Trpós AÚTOUS EpoÚpEv, TTpoVIVAYKA- 
zovTes TÓV Á4AAO0vV EtmipeldeiodaÍ TE kai puAdTTEL. 
¿poÚpev ydp Or: ol pév | dv tais GAAMaars Tródeo1 
TOLOÚTOL YIyVÓprEvO! EiKÓTOS OÚ pPETÉXOVOL TÓV Év 
aútalis Tróvcv' AUTOMBATOL Y Gp EupUovTal ÍKOVOTS 
Tñs tv Exdáorr TroArrelas, Sikiyv 5” Exel TÓ ye auTO- 
pués nSevi Tpoprv Ópeidov und” EkTÍiverv Tc TIpo- 
Bupeiodar TÁ TPopeiar ÚS E” pels Úpiv Te aúTOIS 
TR TE K4AAT) TrOAEL DoOTTEP EV OUTIVEOIV MyepÓOvas Te 
kad BaciAtas Eyevvnoapuev, Gpervóv Te karl TEAENTE- 
pov éxeivcov Trerrondeupevous | kai pádAMov Suva- 
TOUS ÉUpoTÉpCoV peréxelv. kartaforéov oUv Ev pé- 
per ExdoTw sig Thv Tóv dAAov ouvofknorv kal 
ouvedioTéov TA OKOTELVA dedo dor: CUVEDIZÓ EVOL 
ydap pupicw Pédriov Óyedde TóvV Ekel kai yvooeode 
EKaoTa TÁ ciSwAa GátrTa éori kal dv, Di TO TÁ- 
AnOr topaxévar kaAdóv Te kai Sixaicwv kai áyabóóv 
Trépt. Kai oúTO Úrrao ñpiv «ad Úpiv $ TrróAs oikN- 
osetal, GAMA” OÚK Óvap, ws vv ai TroAdal ÚtTO oKia- 
HOXOUVTWwV TE TpOs GAARAOUS Kal OTATIAZÓVTOV 
Trepi TOÚ Ápxerw oikoUvTol, )s pEyGA0U TIVOS Kya- 
90Ú ÓvtTOS. TO SE TTrou «ANDES DO Exe ¿v Tródel 
 fktoTa Tpó%dupO!r dápyxerwv ol pédAMovtes ápEelv, 
TOUTNV ÁPlOTA KA Á4OTATIATÓTITA vay km oikel- 
oda, Tv 5” ¿vovtious ápPxOovTaS OXOÚTAV EVav- 
TÍOS. 

TMóvu pev ouv, qn. 

"Arreiófoovorw otv Apiv, ole, ol Tpópipor TaUT” 
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—Pues ahora—dije — observa, ¡oh Glaucón!, que tam- 
poco vamos a perjudicar a los filósofos que haya entre nos- 
otros, sino a obiigarles, con palabras razonables, a que se 
cuiden de los demás y les protejan. Les diremos que es na- 
tural que las gentes tales que haya en las demás ciudades 
no participen de los trabajos de ellas, porque se forman 
solos, contra la voluntad de sus respectivos gobiernos, y 
cuando alguien se forma solo y no debe a nadie su crianza, 
es justo que tampoco se preccupe de reintegrar a nadie el 
importe de ella. Pero a vosotros (1) cs hemos engendrado 
nosotros, para vosotros mismos y para el resto de la ciu- 
dad, en calidad de jefes y reyes, como los de las colme- 
nas (2), mejor y más completamente educados que aqué- 
llos y más capaces, por tanto, de participar de ambos as- 
pectos (3). Tenéis, pues, que ir bajando uno tras otro a la 
vivienda de los demás y acostumbraros a ver en la oscuri- 
dad. Una vez acostumbrados, veréis infinitamente mejor 
que los de allí y conoceréis lo que es cada imagen (4) y de 
qué lo es, porque habréis visto ya la verdad con respecto a 
lo bello y a lo justo y a lo bueno. Y así, la ciudad nuestra 
y vuestra vivirá a la luz del día (5), y no entre sueños, 
como viven ahora la mayor parte de ellas por obra de quie- 
nes luchan unos con otros por vanas sombras o se disputan 
el mando como si éste fuera algún gran bien. Mas la verdad 
es, creo yo, lo siguiente: la ciudad en que estén menos an- 
siosos por ser gobernantes quienes hayan de serlo, ésa ha 


(1) El autor se dirige directamente a los supuestos gobernantes: 

(2) La comparación es de tipo socrático; cf. Jenof, Cirup. V 1, 24. 

(3) Es decir, de los asuntos públicos y de la filosofía. En esta 
como en Otras Ocasiones hemos preferido hacer las aclaraciones 
pertinentes en las notas, dejando intactas en el texto, que conserva, 
así un mayor sabor platónico, las numerosas imprecisiones o anfibolo- 
gías de que tanto usa el autor. 

(4) Aquí la palabra eiówla abarca juntamente las sombras y 
los objetos que las producen, esto es, el mundo entero de la caverna, 
que es imagen con respecto al exterior. En cambio, en 532 b-c se 
aplica estrictamente a los objetos, en oposición con las sombras que 
producen, y en 516 a designa únicamente las sombras como imáge- 
nes de los objetos. 

(5) La palabra griega es Úrap, «da vigilia, elo de aquí abajo», 
en contraposición con óvap, el mundo divino de los sueños. Cf. V 
476 e y Od. XIX 547, 
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GkovovtES, kai oUK ¿deAmoouoIv ouprroveiv Ev Tf 
TTÓAEl ÉKaOTOL Ev pépel, TOV Se TTroAUV xpóvov per” 
GAMA Acov oikeiv tv TÁ kadapÓ ; 

"Adúvatov, ton: Sixoma | yap 5 Sikato1s érriTáÁ- 
Couev. Travros pmv pGAdov ds Em” ávaykalov 
aútóv EkagTos elol TO ÁPxElv, TOUVAVTIOV TÓV vÚv 
év ExGOTT TTOAMEL ÁPXÓVTOV. 

Oúto yap Exel, Tv E” gyo, O Eraipe: ei pev Piov 
¿Ceuproeis dpeivo TOÚ ápyxeiv Toig | pé¿AAouvoiw 
GpEew, toTi dor SuvatT yevéadar TóAMS el oikou- 
pévn; Ev povn yXap aUTA ápSovaiv ol TóÓ dvtTi 
TrAoúoioi, oú xpuoiou, «AA oÚ Sei TOV EÚSAL Ova 
TAouTElvV, z¿0w0%s «yadRs Te kai Éuppovos. el Se 
TrTOXOÍ Kad TreivWvTes yadóv iSivov étri TA Sn uó- 
ara ladtv, EvteÚdev olópevor TÍYadOV Selv 4pTIAZEL, 
OÚK ÉOTI" TIEEPIPÁXTTOV YAP TO ÁPxElW YTIyVOLEVOV, 
oikelos dv kai ¿vSov ó ToLOÚTOS TTÓAEpMOS AUTOUS TE 
GrróMAvo1 kai Tv ÁAAnV TrÓAw. 

”AMmdéotata, ¿qn. 

"Exels oúv, 1 Tv 5” ty, Piov GAAov TIVA TTOAL- 
TIKÓV á4pxóv katappovolvta % TOV TAS «ANBWRAs 
prAocopÍas ; 

Ov ya tov Ala, % S' ds. 

"AMA pévrol Sel ye pñ ÉpaoTAS TOU APxENV 
lévor Em” auto: el Se pi, ol ye GÁvtepactal pa- 
XOÚVTAL. 

Mós 5” oU; 

Tivas oúv ázAMous Gvaykdúcels lévar Erri pudaxiv 
TAS TÓMEOS T Ol Trepi TOÚTOV TE PppovipWw9Taro1 51? 
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de ser forzosamente la que viva mejor y con menos disen- 
siones que ninguna; y la que tenga otra clase de gobernan- 
tes, de modo distinto. 

—Efectivamente—dijo. 

—¿Crees, pues, que nos desobedecerán los pupilos cuan- 
do oigan esto, y que se negarán a compartir por turdo los 
trabajos de la comunidad, viviendo el mucho tiempo res- 
tante todos juntos y en el mundo de lo puro? 

—Imposible—dijo—. Pues son hombres justos a quienes 
ordenaremos cosas justas. Pero no hay duda de que cada 
uno de ellos irá al gobierno como a algo inevitable, al revés 
que quienes ahora gobiernan en las distintas ciudades. 

—Así es, compañero—dije yo —. Si encuentras modo de 
proporcionar a los que han de mandar una vida mejor que 
la del gobernante, es posible que llegues a tener una ciudad 
bien gobernada, pues ésta será la única en que manden los 
verdaderos ricos, que no lo son en oro, sino en lo que hay 
que poseer en abundancia para ser feliz: una vida buena y 
juiciosa. Pero donde son mendigos y hambrientos de bie- 
nes personales los que van a la política creyendo que es de 
abí de donde hay que sacar las riquezas, allí no ocurrirá 
así. Porque cuando el mando se convierte en objeto de lu- 
chas, esa misma guerra doméstica e intestina los pierde 
tanto a ellos como al resto de la ciudad. 

—Nada más cierto—dijo. 

—Pero ¿conoces-—dije—otra vida que desprecie los car- 
gos políticos, excepto la del verdadero filósofo? 

—No, ¡por Zeus!—dijo. 

—Ahora bien, no conviene que se dirijan al poder en ca- 
lidad de amantes de él, pues si lo bacen, lucharán con ellos 
otros pretendientes rivales. 

—¿Cómo no? 

—Entonces, ¿a qué otros obligarás a dedicarse a la guar- 
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dv áÁpioTa Tróm:, olkelTar, ExoucíÍ TE TIAS AMOS 
kal Piov ápelvo TOÚ TTOMTIKOÚ ; 

Oúdevas 4AAous, ¿qn. 

Vi  Boúdei oUv TOUT” T5n TkKOTTÓ ev, TÍVA TPÓ- 
TToV OÍ TOLOÚTOL ¿yyevhoovto1, kai Trós Tis ávkóel 
aútoUs sis ps, Wworrep ¿8 “AlSou Atyovtal Sm 
Tives gis Deoús áveABelv ; 

TI%Ss yáp oú BoúlAopca; ton. 

Toúto 5N, os torkev, OÚUK ÓoTpákoU kv Elm Trept- 
OTPOPN, AAA pu XRAs Trepiywyh Ex vukTtepivAs 
TIOS Mhépas sis «4Am8iwviv, TOÚ OvTOS OUCAV ÉTTAVO-- 
5ov, tv 5% prdosogíav GANO pñoopev elvas. 

Tóvu ev oUv. 

OúxoUúv Sei okorreiotar TÍ TOÓvV padnudrov Exel 
ToloVTNV | Súvapiw; 

Tós yap oÚ; 

Tí dv oúv ein, € Phoúxov, padn a yuxñAs ÓA- 
KOv áTTO TOÚ y1yvopévou érri TO Ov; TÓDE E” Evvod 
Atyov ápor oUux áBAnTaS pévtTOL TTroAEpO0U Épapev 
TOÚTOUS ávaykadov elvas véous ÓvTaS ; 

”Eqapev ydp. 

QVei ápa kad TOÚTO Trpocéxelv TO LdABn LA Ó 3N+ 
TOÚpEev TIPOS EkElva. 

To Trolov ; 

Mñ áxpnotov trodepixols ávSpdasiv elval. 

'Ñei pévtO1, don, eitrep olóv Te. 


521 c ocay Exavodoy codd. lambl. Clem. Euseb. : lovans £r. reec. : 
ovciav trávodos Cobet ; odga ¿, Hermann 
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da de la ciudad sino a quienes, además de ser los más en- 
tendidos acerca de aquello por medio de lo cual se rige 
mejor el Estado, posean otros honores y lleven una vida 
mejor que la del político? 

—A ningún otro—dijo. 

VJ. —+¿Quieres, pues, que a continuación examinemos 
de qué manera se formarán tales personas y cómo se les 
podrá sacar a la luz, del mismo modo que, según se cuenta, 
ascendieron algunos (1) desde el Hades hasta los dioses? 

—¿Cómo no he de querer? —<ijo. 

—Pero esto no es, según parece, un simple lance de te- 
juelo (2), sino un volverse el alma desde el día nocturno 
hacia el verdadero; una ascensión hacia el ser, de la cual 
diremos que es la auténtica filosofía. 

—Efectivamente. 

—¿No kay, pues, que investigar cuál de las enseñanzas 
tiene un tal poder? 

—¿Cómo no? 

—Pues bien, ¿cuál podrá ser, oh Glaucón, la enseñanza 
que atraiga el alma desde lo que nace hacia lo que existe? 
Mas al decir esto se me ocurre lo siguiente. ¿No afirma- 
mos (3) que era forzoso que éstos fuesen en su juventud 
atletas de guerra? 

—Tal dijimos, en efecto. 

—Por consiguiente, es necesario que la enseñanza que 
buscamos tenga, además de aquello, esto otro. 

— ¿Qué? 

—El no ser inútil para los guerreros. 

—Desde luego—dijo—; así debe ser si es posible. 


(1) Los griegos citaban varios ejemplos de ascensión a los cielos? 
Heracles, Polideuces (Pólux), Asclepio, Briareo, Semcle, Dioniso, etc- 

(2) Se trata del juego llamado doroaxiv8a; los jugadores se divi- 
dían en dos equipos, y sobre la raya divisoria de los dos campos se 
arrojaba un tejuelo pintado de blanco por un lado y de negro por el 
otro. Al lanzarlo se gritaba vvé % hutpa, «noche o día». Según cl lado 
del tejuelo que quedase arriba, uno u otro de los bandos corría en 
persecución del adversario, Cf. Fedro 241 b. Platón quiere decir 
que no se trata sencillamente de echar a cara o cruz una moneda, 
sino de algo mucho más serio. 


(3) III 403 e, 416 d, VII 543 b. 
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FupvaotikA | priv kai poucikA Ev ye TÓ Trpó- 
o0ev ¿malSevovToO Tpuiv. 

"Hv TaUta, ¿qn. 

Kai yupvactikN Ev Trou Trepi ylyvópevov kad 
ÁTTOAAUMEVOV TETEÚTAKEV" TOPATOS YAp AVENS Kal 
pdcews miotarei. 

Daíveral. 

Toúto iv 57 oUx áv eln O gn ToUpev paáBn ua. 

Ov ydp. 

"AAN Gpa pouvorkm ÓcoTmv TO TrpoTepov Sin ABO- 
ev; 

"AAX Ty éxelvn y”, ¿qn, Gvtiotpopos TRÁS yu- 
pvactikAs, el péjuvnoos, Edeo1 TrarSevouda TOUS Pu- 
Maxas, kará Te Gáppoviav eúapuoctiov TIVA, OÚK 
émioTRunv, Trapadidovoa, kai kara puduov eúpu- 
Oplav, Ev Te TOÍS A0yo1s ETEPA TOUTOV ádeAQa, EN, 
Gárta Éxouga, Kal Óco: pubwSels TÓV Adywv kal 
$001 Á4AndivwTepor foav*. paBn pa Se Trpos ToLOÚ- 
TóV Ti «yov, Olov gu vúv znteis, ouúSev Av | év 
auTT. 

"Axpiféorota, Tv 5” ty, Ááva priv TokKels e: TÓ 
yap Svti ToLO0UÚTOV oÚSEV elxev. UAM”, O Sarpóvie 
Páaukwv, TÍ GV ElM TOLOUTOV; 0Í TE YAP TÉEXVAI 
Pavaucoi trou árracalr ¿Sogow elvoai— 

TMós 5” oú; kai prv Tí mr” GA>o Aeltreror adn - 
A, HOUCIKAS Kal yupvactIkAs Kal TóÓvV TEXVÓV 
KEXOPpIO HÉVOV ; 

e nal yuyvaczimr F TMuseb. : y. cett, 


522 a ton ¿tra ADM: ¿0y ¿rra F Euseb. || ¿yov D? Euseb. : dy 
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—Ahora bien, antes (1) les educamos por medio de la 
gimnástica y la música. 

—Así es—dijo. 

—En cuanto a la gimnástica, ésta se afana (2) en torno 
a lo que nace y muere, pues es el crecimiento y decadencia 
del cuerpo lo que ella preside. 

—Tal parece. 

—Entonces no será esta la enseñanza que buscamos. 

—No, no lo es. 

— ¿Acaso lo será la música tal como en un principio la 
describimos? 

—Pero aquélla—dijo—no era, si lo recuerdas (3), más 
que una contrapartida de la gimnástica: educaba a los 
guardianes por las costumbres; les procuraba, por medio 
de la armonía, cierta proporción armónica, pero no cono- 
cimiento, y por medio del ritmo, la eurritmia; y en lo rela- 
tivo a las narraciones, ya fueran fabulosas o verídicas, 
presentaba algunos otros rasgos—siguió diciendo (4)— 
semejantes a éstos. Pero no había en ella ninguna enseñan- 
za que condujera a nada tal como lo que tú investigas 
ahora. 

—Me lo recuerdas con gran precisión —dije—. En efecto, 
no ofrecía nada semejante. Pues entonces, ¿cuál podrá ser, 
oh bendito Glaucón, esa enseñanza? Porque como nos ha 
parecido, según creo (5), que las artes eran todas ellas 
innobles... 

—¿Cómo no? ¿Pues qué otra enseñanza nos queda ya, 
aparte de la música y de la gimnástica y de las artes? 


(11 376 y sigs. 

(2) El raro verbo revtálo, emparentado etimológicamente con 
ceún, tiene un valor algo despectivo. 

(3) III 410 c- 412 a. 

(4) No es insólita en Platón la repetición de los verbos de decir 
en estilo directo: cf. Fed. 78 a, Eutid. 296 d. Algún ms. da tn, 
lección dudosa. 

(5) VI 495 d. 


522 


e 


15 


Dépe, fiv 5” ¿yo, el undSev Éri éxTOS TOUTOV 
gxouev Aafeiv, TÓvV ETri TrávTA TELVÓVTOO Ti AG 
Po pev. 

To rroiov; 

Olov TOÚTO TÓ kOIvÓvV, Y TIÁCAL TTPOSXP VTA 
Téxval Te kai Sióvoroa kad émioTA par, Ó kad Travti 
Ev TTPWTOIS ÁVAYKN HOvBóvEelv. 

To Troiov; ¿qn. 

To paídov ToUTO, Ñv 5” EyW, TO EV TE Kal TÁ 
Súyo kai TA Tpia Bixyryvwokemw: Afyw Se auro tv 
kepodaíw ápiBpov TE kai Aoyiuóv. 7 OUX OÚTO 
Trepi TOUTOV Éxel, Hs TÍA TÉXVN TE Kal ÉTMTICTA UN 


-duaryKdzeTa1 aUTOvV pétoxoS yÍyveolal; 


Kai uáda, ¿qn. 

Ouxoúv, Rv 5 tyo, kal $ TroAepiko ; 

MoAAn, ton, ávaykKn. 

Mayyékdoiov yoúv, ¿pnv, | arparnyov *Ayapé- 
pvova év Tais TpaywSioas Madauñións ékdoToTE 
Grropaver. T oÚK Evvevónkas OTI pnolv á«piBdOv 
eÚpOV TÁÚS TE TÁEEIS TÓ OTPATOTESY KATACTÍOAL 
év” lic ka EsapidBujoar vaús Te kai TGAAMA TróvTa, 
ds TIPO TOÚ GvapIBuiTwvV ÓvTovV kal TOÚ ”Aya- 
HéLvovos, ds Éolkev, 0US” doous Tródas elxev sidó- 
TOS, elrrep ápi8pelv pr ArricTaTo; katro1 Troióv TIV” 
ouTOvV ole: gTPaATNyov elvas ; 

“Atorróv TW”, E¿pn, Eywye, ei iv Tout?” «Andés. 

VII. *Al2MAo T10Úv, | Av 5 yo, pábn a ávacy- 


c 1d rmotoy FD : 7. AM 


15 


—Pues si no podemos dar con ninguna—dije yo—que no 
esté incluída entre éstas, tomemos, pues, una de las que se 
aplican a todas ellas. 

—+¿Cuál? 

—Por ejemplo, aquello tan general de que usan todas 
las artes y razonamientos (1) y ciencias; lo que es forzoso 
que todos aprendan en primer lugar, 

—+¿Qué es ello?—dijo. 

—Eso tan vulgar—dije—de conocer el uno y el dos y el 
tres. En una palabra, yo le llamo número y cálculo. ¿O no 
ocurre con esto que toda arte y conccimiento se ven obli- 
gados a participar de ello? 

—Muy cierto—dijo. 

—+¿No lo hace también—dije—la ciencia militar? 

—Le es absolutamente forzoso—dijo. 

—En efecto —dije—, es un general enteramente ridículo 
el Agamenón que Palamedes (2) nos presenta una y otra 
vez en las tragedias. ¿No has observado que dice haber 
sido él quien, por haber inventado los números, asignó los 
puestos al ejército que acampaba ante Ilión y contó las na- 
ves y todo lo demás, y que parece como si antes de él nada 
hubiese sido contado, y como si Agamenón no pudiese 
decir, por no saber tampoco contar, ni siquiera cuántos 
pies tenía? (3). Pues entonces, ¿qué clase de general pien- 
sas que fué? 

—Extraño ciertamente—dijo—, si eso fuera verdad. 

VII. —¿No consideraremos, pues—dije— , como otro 

(1) El término Sivota no significa aquí lo mismo que en 511 d 
(cf. nota ad loc.), sino simplemente «modo de pensar o de razonar», 

(2) Los tros grandes trágicos escribieron obras llamadas Pala- 
medes, cuyo protagonista era, según todos ellos, el inventor de la 
aritmética. Se trata de un héroe que figuraba en la expedición diri- 
gida por Agamenón contra Troya. 

(3) En Leyes 819 d dice Platón que la ignorancia de la aritmé.- 


tica no es ya propia de hombres, sino más bien de criaturas porci- 
nas (odx «vdpwrivov, ¿AA Ónvoy Tivwv elval A doy Opepdrov). 
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«otov Trodepixó) ávSpi Oncoopev Aoyizeodai TE Kad 
«pri0peiv Súvacdan ; 

Móvtov y”, en, páMora, ei ka1 oTIOÚV pEAAEl 
TáGSewv trader, pGAAMov 5” ei kal áVBpwTTOS Eso da. 

” Evvoegis oUv, eltrov, Trepi TOÚTO TO ABN LA ÓTTEP 
Eyo; 

To troiov; 

KivSuvevel TÓV TrpOs TTV vOnoO1w G4lyóvtwv pu- 
cer elvar dv 3ntoÚpev, xpñodor 5” ouSeig oUTÓ 
ops, ÉAkTIKOÓ ÓvT1 TrovTÁTTAC: TIPOS OÚCIOV. 

Mós, ¿pn, A£yels; 

"Ey Teipácopar, Tv 5” yo, TÓ y” ¿ol SokoÚv 
5nAÑo0a. á4yAp SiaipoÚpal TTAP” ÉUAUTÁH ÁywyA 
Te elvar ol Aeyopev kal pr, OUVdEATTS yevópEvos 
cúal: Y) arrerrre, iva kai TOÚTO CapécTEepov (Sw- 
pev el ¿oriv olov pavTEÚO Al. 

Agixvu”, ¿on. 

Aeikvupai 5, eltrov, ei kadopAs, TA pEv év Tals 
aiodmoeciv o TrapakadoUvta | Thy vonow eis érri- 
Okey, ds ikovós ÚTTO TAS alodNoews KpIvÓpEva, 
TA Se TrovrTáTTao1 Srakedeuvó peva ¿xelvnv ÉTTIOKÉYA- 
o0ar, ws TAS aigónoews oUSEV Úy1és TrotoucamS. 

Ta tróppwBev, ¿qn, pamwópeva 5iAov OTI Atyels 
kal TA EOKIAYpAapnuéva. 

Oú tróvu, fiv 5* éyw, EtUXES OÚ Aéyo. 

Moia prov, ¿pn, Atyels; 

Ta pév oú Trapakadouvta, Tv 5” ty, Ó0a un 


e doyilecdal FD : xal 2. AM 
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conocimiento indispensable para un hombre de guerra el 
hallarse en condiciones de calcular y contar? 

—Más que ningún otro —dijo—para quien quiera enten- 
der algo, por poco que sea, de organización, o mejor dicho, 
para quien quiera ser un hombre. 

—Pues bien—dije—, ¿observas lo mismo que yo con 
respecto a este conocimiento? 

—¿Qué es ello? 

—Podría bien ser uno de los que buscamos, y que con- 
ducen naturalmente a la comprensión; pero nadie se sirve 
debidamente de él, a pesar de que es absolutamente apto 
para atraer hacia la esencia. 

—¿Qué quieres decir?—preguntó. 

— Intentaré enseñarte—dije—lo que a mí al menos me 
parece. Ve contemplando junto conmigo las cosas que yo 
voy a ir clasificando entre mí como aptas o no aptas para 
condueir adonde decimos, y afirma o niega, a fin de que 
veamos con mayor evidencia si esto es como yo lo imagino. 

—Enséñame—dijo. 

—Pues bien—dije—, te enseño, si quieres contemplarlas, 
que, entre los objetos de la sensación, los hay que no invi- 
tan a la inteligencia a examinarlos, por ser ya suficiente- 
_Mente juzgados por los sentidos; y otros, en eambio, que 
la invitan insistentemente a examinarlos, porque los sen- 
tidos no dan nada aceptable. 

—Es evidente—dijo—que te refieres a las cosas que se 
ven de lejos y a las pinturas con sombras (1). 

—No has entendido bien—contesté—lo que digo. 

—¡¿Pues a qué te refieres?—dijo. 

—Los que no la invitan—dije—son cuantos no des- 


(1) Glaucón comete aquí el primero de una serie de errores con 
que demuestra no hallarse capacitado para seguir una discusión 
cada vez más complicada. Es natural que ahora piense en estu clase 
de objetos, pues la escuela platónica solía tomarlos por modelos: 
cf. Prot. 356 c, Teet. 191 db, Rep. 11 365 c, X 602 c. 
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¿xPaível els ¿voavriav | oioénov ápa: TÁ S” ExfBaí- 
vovTa ws TrapakadouvtTa Tidn ui, érreidov € aiobn- 
o1s pnSév pGAkov TOÚTO RÁ TO évawtÍiov 5T)Aoi, sit” 
¿y yúdev TpootriTTTOUVIA ElTE TOPPOWdEeV. de Se 
Atyw capéotepov slo. oUÚTOÍ, papev, Tpeis Uv elev 
SAKTUAOL, Ó TE THIKPÓTATOS Kai Ó BeúTEpoOS Kal Ó 
JLEDOS. 

Móvu y”, ¿pn. 

“Us ¿yyúbev Toívuv Ópowpévous AfyovTÓS Hou 
SiovooÚ. «AAA pol Trepi aUTóV TÓSE TKÓTTEL. 

To troiov; 

AúktuAos ev aúróv paíverar Ópolows ÉKagTOS, 
Kad TAUTT ye oUSEV Blapépel édvTE Ev poo ÓpATAl 
¿QuT” Em” ¿oxdro, éavrte Asukos édwTE péAaS, ÉGVTE 
TaxUus éówte Aerrrós, kai Tráv Ó TI TOLOÚTOV. Év 
TÍO Y AP TOÚTOLS OÚK GÁvaryKdGzeTo1 TÓvV TTOAAGV T 
yuxT] TV vónolw érrepéo dor TÍ TroT” ¿oTi BákTUAOS* 
ouSdapoU yap Ty Oyis UTA Ápa ¿om unvev TOV 5d- 
kTuAov ToúvavTiov y SákTUAOV Elva. 

Ov ydp oúv, ¿qn. 

Oúxoúv, Tv 5” tyo, eikórowS TÓ ye TOLOÚTOV von- 
gEwS OÚK Áv TTAPAKANTIKOV OUS” | ¿yeptixOV ln. 

EixótOS. 

Ti S€ 5N ; TO héyEdOs oÚTOvV kai TRV OLIKPÓTNTA 
T Syis pa ikovós Ópá, kai ouSev aUTT Siaqéper év 
uéoco TIVA auTóv xeiodoar Ñ Em” ¿oxódtToO; kad 
Ho0ÚTOS TAXOS Kal AerrrórnTa Y padakótrTa kod 


c pév A ; péy rrou cett, lambl. 
d tr' lambl. : ¿vcodd. 
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embocan al mismo tiempo en dos sensaciones contradicto- 
rias. Y los que desembocan los coloco entre los que la invi- 
tan, puesto que, tanto si son impresionados de cerca como 
de lejos, los sentidos no indican que el objeto sea más bien 
esto que lo contrario. Pero comprenderás más claramente 
lo que digo del siguiente modo. He aquí lo que podríamos 
llamar tres dedos: el más pequeño, el segundo y el medio (1)- 

—Desde luego—<ijo. 

—Fíjate en que hablo de ellos como de algo visto de 
cerca. Ahora bien, obsérvame lo siguiente con respecto a 
ellos. 

— ¿Qué? 

—Cada uno se nos muestra igualmente como un dedo, 
y en esto nada importa que se le vea en medio o en un ex- 
tremo, blanco o negro, grueso o delgado, o bien de cual- 
«quier otro modo semejante. Porque en todo ello no se ve 
obligada el alma de los más (2) a preguntar a la inteligen- 
cia qué cosa sea un dedo, ya que en ningún caso le ha indi- 
cado la vista que el dedo sea al mismo tiempo lo contrario 
de un dedo. ' 

—No, en efecto—dijo. 

—De modo que es natural —<ije—que una cosa así no 
llame ni despierte al entendimiento. 

—Es natural. 

—¿Y qué? Por lo que toca a su grandeza Oo pequeñez, 
¿las distingue acaso suficientemente la vista y no le im- 
porta a ésta nada el que uno de ellos esté en medio o en un 
extremo? ¿Y le ocurre lo mismo al tacto con el grosor y la 


(I) Esto es: el meñique, el anular y el mayor. Cf., sobre todo 
este pasaje, Fed. 101 a, Teet. 154 c. 

(2) Dice «de los más» porque hay personas excepcionalmente 
dotadas que pueden encontrar estímulos intelectuales incluso en 
percepciones de este género. El anular es grande comparado con el 
meñique, y pequeño comparado con el mayor. 
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oxkAnpótnTa T áph; kal oí GáAAoal aioBñoes Ap? 
oUÚx ¿vbeós TA TOl0ÚTA EnA0UCIV; 8 Trotel 
¿xdoTT, aUTOv, TpóTov | pev T étTi TÁ OKANPÓ 
TeTAY pévo, alo8no1s hvaykacTar Kad érri TÓ pada- 
xk TeTáyxdal, kal TrapayyélAdel TÍ YUXÑ WS TOÚ- 
TOV OKANPOV TE kai padakov atodoavoyévno ; 

Oútos, ¿qn. 

Ouxoúv, Tv 5” yw, ávaykolov Ev TOTS TOLOÚTOILS 
oÚ TMV yp“uxhv drropeiv TÍ Trote Oonhalvel aUrn í 
ado8nors TO IKANpÓv, elTTrep TO AUTO kai padakov 
Agyel, kal Tf TOÚ koUpou kal 1 TOÚ Baptos, TÍ TO 
koÚpov kal Bapú, el TÓ TE Papú koÚpov kai TÓ koÚ- 
pov Bapú onualve: ; 

Kai yáp, tpn, aytaí ye ToTTo1 TA ywux% al Epun- 
veioa ka émiokéyeos Deópevas. 

Eixótos «pa, Tv 5” Eyo, Ev TOÍS TOLOÚTOLS TTPÓ- 
TOV Hév Trelpúárral Aoyigpóv TE Kal vónolv wuxh 
Trapakadouda érmiokorreiv elre Ev elite Buo ¿otiv 
EKADTO TówV Eloy ye Mo UEvOv. 

Més 8 oU; 

OvxoÚv ¿aw Suo palvr tal, Etepóv TE kai Ev ExA- 
TEPOV PAÍVETA ; 

Naí. 

El ápa Ev Exarepov, ÁLpoTepa Be BO, TÁ ye DUO 
KEXOPIO UÉVA VOÑTEL OU yAp Av ÁXDpIOTA YE BUO 
évoel, | GAMA” ¿v. 

"Op0Ós. 

Méya uv Kal Óyis kai oukpov éVpa, papév, 
524 a tv AD lambl. : dv ye F 
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delgadez o la blandura y la dureza? Y los demás sentidos, 
¿no proceden acaso de manera deficiente al revelar estas 
cosas? ¿O bien es del siguiente modo como actúa cada uno 
de ellos, viéndose ante todo obligado a encargarse también 
de lo blando el sentido que ha sido encargado de lo duro, 
y comunicando éste al alma que percibe cómo la misma 
cosa es a la vez dura y blanda? 

—De ese modo—dijo. 

—Pues bien—dije—, ¿no es forzoso que, en tales casos, 
el alma se pregunte por su parte con perplejidad qué en- 
tiende esta sensación por duro, ya que de lo mismo dice 
también que es blando, y qué entiende la de lo ligero y pe- 
sado por ligero y pesado, puesto que llama ligero a lo pe- 
sado y pesado a lo ligero? 

—Efectivamente—dijo—, he ahí unas comunicaciones 
extrañas para el alma y que reclaman consideración. 

—Es, pues, natural-—dije yo—que en caso semejante 
comience el alma por llamar al cálculo y la inteligencia e 
intente investigar con ellos si son una o dos las cosas anun- 
ciadas en cada caso. 

—+¿Cómo no? 

—Mas si resultan ser dos, ¿no aparecerá cada una de 
ellas como una y distinta de la otra? 

—Sí. 

—Abora bien, si cada una de ellas es una y ambas juntas 
son dos, las concebirá a las dos como separadas, pues si no 
estuvieran separadas no las concebiría como dos, sino 
como una. 

—Bien. 

—Así, pues, la vista también veía, según decimos, lo 
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SAM” OÚ kexwpia Evov, AAA TUYKEXUPEVOV Tl. T 
Yyó%p; 

Nai. 

Ax Se TRV TOUÚTOU gaAPnverov pEya OU Kal opUl- 
kpov | vónols ivayxdao0n iSelv, oÚ TUYKEXUMEVA, 
GAAMa 5rwplo péva, ToUVAaVTIOV T "xelvn. 

"AAn8ñ. 

OúxoUv ¿vteÚdev Trodev TTpPdTOV ETTEPXETAL ÉPé- 
o8a1 ipiv Ti oÚv TroT” ¿ori TO péya aÚ kal TO gp1- 
Kpóv ; 

Tlavtárrao: pév oUv. 

Kal oúto 5h TO pEv vonTÓv, TO 5” Óparrov éka- 
AO EV. 

"OpBótarr”, ¿pn. 

VIII. Taúta toívuv kai Gpri émexelpouv Aé- 
ye, Os TA pEv TrapaxAntikx TRAS Bravolas éoTÍ, TA 
Se o0Ú, QU pév sis TRvV odo8norv Gápa Tos ¿vavtÍio1s 
gautois éutriTTEL, TAPAKANTIKA ÓPIZÓEVOS, Doa Se 
uN, OUK EyepTIKA TAS VOÑDEOS. 

Mavddvw Toívuv ñSn, ¿pn, kal Soxei por oÚTO. 

Tí oUv; dpidós TE Kal TO Ev Trorépwv Sokei 
elvar ; 

Oú guvvoó, ton. 

"AAN Ex Tóv Trposipnuévow, Eon, ávadoyÍzou. 
el pEv yap ikavós auTO ka0” auúTO ÓpaTal Y AAN 
tii aiodnoe Aaufáverosr | TO Ev, oúx Gv ÓAkov ein 
emi TrvV ovoiov, Worrep étTri TOÚ SakTúAOU EAéyo- 
pev: el 5” del TI AYTO Aa ÓpáralL EvovTÍVo Upa, MOTE 
ynSev uAdov Ev $ kai ToúVavrtiov paívesdar, TOÚ 
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grande y lo pequeño, pero no separado, sino confundido. 
¿No es eso? 

—SÍ. 

—Y para aclarar esta confusión, la mente se ha visto 
obligada a ver lo grande y lo pequeño no confundido, sino 
separado, al contrario que aquélla. 

—Cierto. 

—Pues bien, ¿no es de aquí de donde comienza a venir- 
nos el preguntar qué es lo grande y qué lo pequeño? 

—En un todo. 

—Y de la misma manera llamamos a lo uno inteligible 
y a lo otro visible. 

—Muy exacto—dijo. 

VIII. —Pues bien, eso es lo que yo quería decir cuan- 
do afirmaba hace un momento que hay cosas provocadoras 
de la inteligencia y otras no provocadoras, y cuando a las 
-que penetran en los sentidos en compañía de las opuestas 
a ellas las definía como provocadoras, y a las que no, como 
no despertadoras de la inteligencia. 

—Ya me doy cuenta—dijo—, y así opino también. 

— ¿Y qué? El número y la unidad, ¿de cuáles te parece 
que son? 

—No tengo idea—dijo. 

—Pues juzga—dije—por lo expuesto. Si la unidad es 
contemplada—o percibida por cualquier otro sentido—de 
manera suficiente y en sí misma, no será de las cosas que 
atraen hacia la esencia, como decíamos del dedo; pero si 


hay siempre algo contrario que sea visto al mismo tiempo 
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EmikpivouvToS 5n Stol dv ñ5n kal ávaykdgzorT” dv 
év QUTG wuxth d«rropeiv kal 3mteiv, kivoUoa év 
EQUTÍ] TRV Evvolav, kal ÁvepwTOV TÍ TroTÉ ÉCTIV 
OÚTO TO Év, kal oUÚTO TÓvV | Gáywyóv dv ein kad 
pETAOTPETTIKÓOv érri Tv TOÚ OvTOoS Véa T Trepi TO 
ev pábnols. 

"AMA pevto1, ¿qn, TOUTO y” Exe oÚxX fkicTa í 
Trepi AUTO ÓyS" ALA YAP TAUTOV Os Ev TE ÓPÓ EV 
kad ws árrelipa TO TTrAROOS. 

OúxoUv eltreo TO Ev, fiv 5” yo, Kal oÚUYTOaS 

Pp , , 
ápi0uOs TaUTOV TréTTOVOE TOÚTO ; 

Més 5” oú; 

"AMA pmv Aoy1OTIKÑN TE Kal ÁpI0pnTIKT Trepi 
ápriBpOv TÁDA. 

p 

Kai paAa. 

ToUta Sé ye palverar 4ywya | mpos «Adela. 

“Y TreppuÓs pév ou. 

“(Dv zm ToUÚpev ápa, ws tolke, adn párrov Av ein; 
TroAepuikó pEv y ap 51d TAS TÁFELS Ávaykatov pabeiv 
TOÚTA, pid00ÓpWw Se 51d TO TRAS oUOIasS drrréov 
elvar yevécgews ¿favaduvT:, Y pnSéirote AoylOTIKÓ- 
yevécdal. 

*Eon rtoút”, ¿qn. 

“O 5 ye NpéTepoOS PUAAE TTOAEBIKÓOS TE kai prAÓ- 
COPOS TUYXÓVEL Dv. 

Tí prv; 

Mpoofixov 37 TO páBn ja Ev ein, Y Phoúkowv, 
vopoderñoor kad Treídeiv TOUS EAAOVTAS EV TR TrÓ- 
525 a auto E lambl. : +9 aútd AD | toro FD :-q A lambl. 
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que ella, de modo que no parezca más la unidad que lo 
opuesto a ésta, entonces hará falta ya quien decida, y el 
alma se verá en tal caso forzada a dudar y a investigar, 
poniendo en acción dentro de ella el pensamiento, y a pre- 
guntar qué cosa es la unidad en sí, y con ello la aprehen- 
sión de la unidad será de las que conducen y hacen vol- 
verse hacia la contemplación del ser. 

—Pero esto—dijo—oeurre en no pequeño grado con la 
visión de ella, pues vemos la misma cosa como una y como 
infinita multitud. 

—Pues si tal ocurre a la unidad —dije yo—, ¿no les ocu- 
rrirá también lo mismo a todos los demás números? 

—¿Cómo no? 

—Ahora bien, toda la logística (1) y aritmética tienen 
por objeto el número. 

—En efecto. 

—Y así resultan aptas para conducir a la verdad. 

—31, extraordinariamente aptas. 

—Entonces parece que son de las enseñanzas que bus- 
camcs. En efecto, el conccimiento de estas cosas le es indis- 
pensable al guerrero a causa de la táctica, y al filósofo por 
la necesidad de tocar la esencia emergiendo del mar de la 
generación (2), sin lo cual no llegará jamás a ser un calcu- 
lader (3). 

—Así es—dijo. 

—Abhcra bien, se da el caso de que nuestro guardián es 
guerrero y filósofo. 

—+¿Cómo no? 

—Entonces, ¡oh Glaucón!, convendría implantar por 
ley esta enseñanza e intentar persuadir a quienes vayan a 
participar en las más altas funciones de la ciudad para que 


(1) Empleamos la palabra elogística», en correspondencia con la 
griega Aoytotix%, para designar el arte del cálculo frente a la ciencia 
de los números o a:itmética; no se le atribuya, pues, el sentido ex- 
clusivamente mi itar que tiene en nuestro dicciona1 io. 

(2) Nuest'a versión, más libre que de costumbre, intenta repro- 
ducir el matiz de ¿¿avadúvt:, aplicado generalmente a quien emerge 
de un mar O río. 

(3) Juego de palabras con los dos sentidos de Aoytomtxóc: epro- 
pio del cálculo» o «rapto para el cálculo» y eracional». Cf. Aoytopós 
en 524 b y 625 c. 


525 


526 
a 


21 


Mel TÓv peyiorov pedéserv érri Aoyiotikmv | iévas 
xkal áv8atrreo0ar oUTAS un iSiwTIKODs, 4AA” Es Av 
emi Oéov TAS TOÓv áApidudv puoews áqpikovTor TÍ 
von]Tel OUT, OUK DHvñis oUSE TrpddewSs xXáÁPIV Ds 
epTTrópous T karrilous pederóvTaS, XAA” ÉvekKa: Tro- 
Aépou TE Kal aUÚTAS TÑS YUXÁS PAITOVNS PETA- 
OTPOPAs ÁTTO yevécens Em? «ANdeidv TE kari ovOiow. 

KáAMor”, ¿pn, Atyels. 

Kal nv, fiv 5” ¿yo, vúv kal ¿vvoó, pnf8tvtos TOÚ 
Trepi TOUS A0y1ghHoUs | Had aros, ds kopyóv éoT! 
kal ToAAaxfñ xproluov ñpiv Tpos O PBouvAdpyeda, 
¿dv TOÚ yvopizeiv Evexa TIS oUTO EmirnSeun, «4 
un TOÚ karrnAevelv. 

TIA 5; ¿qn. 

ToUtÓ ye, O vúv 5n ¿Aeyopev, Hs apóSdpa ávaw 
TOL yl TTV yuxhv kal repi ouTOv TOÓvV-ApILudv 
vary kaze SiaAéyeodar, oúSaUT d«rrobexópevov ¿dv 
TIS AUTT]| ÓPaTaA T) ÍáTTA TwMpara Exovtas á«pI9poUs 
TrpoTeivópevos SiaAéynTa1. oluda ydp Trou TOUS 
Trepi TaUÚTa Seivods | ds, ¿dv T1IS AUTO TO Ev ÉTTI- 
XelpT] TÁ A0yw TELVEW, kaTayeldoi Te kal ouK 
drroSéxovtal, «AA? ¿dv gu keporrizms auto, éxelvol 
ToAkarrAacioUo1v, eUAQPoupEvol UT) TTOTE pOVA TO 
Ev yn Ev, 4AAU TTOAAA prÓpIa: 

"AAndéotarta, ¿pn, Atyels. 

Tí oúv ole, Y Paaúlkov, el TiS Éporro auTOUS* 
“0 Bauvudolor, Trepi Troíwv ápidudv SixAEyende, 
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se acerquen a la logística y se apliquen a ella no de una 
manera superficial, sino hasta que lleguen a contemplar la 
naturaleza de los números con la sola ayuda de la inteli- 
gencia, y no ejercitándola con miras a las ventas o com- 
pras, como los comerciantes y mercachifles, sino a la gue- 
rra y a la mayor facilidad con que el alma misma pueda 
volverse de la generación a la verdad y la esencia, 

—Muy bien dicho—contestó. 

—Y he aquí—dije yo—que, al haberse hablado ahora 
de la ciencia relativa a los números, observo también cuán 
sutil es ésta y cuán beneficiosa en muchos aspectos para 
nosotros con relación a lo que perseguimos; eso siempre 
que uno la practique con miras al conocimiento, no al 
trapicheo. 

—¿Por qué?—dijo. 

—Por lo que ahora decíamos: porque eleva el alma muy 
arriba y la obliga a discurrir sobre los números en sí, no 
tolerando en ningún caso que nadie discuta con ella adu- 
ciendo números dotados de cuerpos visibles o palpables. 
Ya sabes, creo yo, que quienes entienden de estas cosas se 
ríen del que, en una discusión, intenta dividir la unidad en 
sí, y no lo admiten; antes bien, si tú la divides, ellos la mul- 
tiplican, porque temen que vaya a aparecer la unidad no 
como unidad, sino como reunión de varias partes. 

—Gran verdad—asintió—la que dices. 

— ¿Qué crees, pues, oh Glaucón? Si alguien les pregun- 


tara: (¡Oh hombres singulares! ¿Qué números son esos 
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év ols TO Ev olov Úúpeis «SloUTÉ ¿orriv, loov TE ÉKQA- 
gTov Tráv TrawvrTi kad ouSe cuikpov Siapépov, LÓPIOV 
Te Exov tv éauTO oUSEv;” TÍ Kv oler auToUS Árro- 
Kpivacdan ; 

Toúro fywye, OTI Trepi TOUTOV Afyovoiv Dv 
Siavondñvor póvov ¿gyxopel, KAAOS S” oudanós 
pera xelpizeador Buvatóv. 

“Opás oUv, Tv S' gy, Y pide, ótI TH dvT1 ÁVAY- 
kadov A uiv kivó uveve! elvar TO págn ya, érmreidn | paí- 
vetaí ye Trpocovaykdzov auTR TR vonoe: xpñodal 
Thv wuxhv Em aúrnv TRv Adelov ; 

Kai pev 5n, ¿qn, cpóbpa ye Trotel auTÓó. 

Ti Sé; TÓS€ ON ETTECKEJYO, ys OÍ TE púoel Aoyl- 
otixol sis TávTa TÁ pad uara ws Eros eitreiv ÓÉels 
pguovtal, ol Te PBpadeis, Av Ev TOUTO Taldeuddoalv 
Kal yupvdoovtTal, kv undSev Ao Wpendóow, 
Sus els ye TO SEUTEPOL aUToi aútióv yiyveadca 
TróvTES éTISIDOGOL ; 

*Egrtiw, ¿qn, oÚTO. 

Kai pr, | ds ¿yQuar, U ye pelzo Tróvov Trap- 
éxel povédvovTI1 kai ue deTóVTI, OUK Av padiws ouSE 
TOAAX Kv EÚPolS (5 TOÚTO. 

O  yap ouv. 

TMávtwv 5 Evexa TOUTOV OÚK ÁpeTéov TO LABN- 
ua, AA” ol ápiaTO1 TGS PUES TadeuTtéo! Ev AUTO. 

2Uupn ul, € S' Os. 

IX. ToUto pev Toivuv, eltrov, tv Tpiv keloBw* 
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sobre que discurrís, en los que las unidades son tales como 
vosotros las suponéis, es decir, son iguales todas ellas en- 
tre sí, no difieren en lo más mínimo las unas de las otras 
y no contienen en sí ninguna parte?» ¿Qué crees que res- 
ponderían? 

—Yo creo que dirían que hablan de cosas en las cuales 
no cabe más que pensar, sin que sea posible manejarlas de 
ningún otro modo. 

—¿Ves, pues, oh mi querido amigo—dije yo—, cómo 
este conocimiento parece sernos realmente necesario, pues- 
to que resulta que obliga al alma a usar de la inteligencia 
para alcanzar la verdad en sí? 

—Efectivamente—dijo—, sí que lo hace. 

—¿Y qué? ¿Has observado que a aquellos a los que la 
naturaleza ha hecho calculadores les ha dotado también 
de prontitud para comprender todas o casi todas las cien- 
cias (1), y que, cuando los espíritus tardos son educados 
y ejercitados en esta disciplina, sacan de ella, si no otro 
provecho, al menos el hacerse todos más vivaces de lo que 
antes eran? 

—Así es—dijo. 

—Y verdaderamente, creo yo qne no te sería fácil en- 
contrar muchas enseñanzas que cuesten más trabajo que 
ésta a quien la aprende y se ejercita en ella. 

—No, en efecto. 

—Razones todas por las cuales no hay que dejarla; antes 
bien, los mejor dotados deben ser educados en ella. 

—De acuerdo—dijo. 

IX. —Pues bien—dije—, dejemos ya sentada esta pri- 
mera cosa. Pero ha y nna segunda que sigue a ella, de la que 
debemos considerar si tal vez nos interesa (2). 


(1) Cf. Leyes 747 by 8l9c. 

(2) El orden de las ciencias parece ser el siguiente: ¿pun nxñ, 
que se ocupa de lo que debió de llamarse rodry avln, «primer des- 
arrollo» (de un punto que forma una línea o de una unidad que 
forma un número). Luego viene la Sevtépa aúen (528 b), el des- 
arrollo de la línea que forma un plano (geometría plana). Después, 
la tpimn avzn O Y tÓv xUBuv avsn, es decir, el desarrollo de un 
plano que forma un sólido en reposo (estereometría). Y a continua- 
ción, las dos ciencias del sólido en movimiento, que son astronomía 
y Música. 
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SeúTEpoOV DE TO EXÓMEVOV TOÚTOU TkEYOw peda pá TE 
TTpoo Ke T]piv. 

To troiov; T yewperpiov, ¿pn, Atyels; 

AUTO TOÚTO, Tv O” ¿yo. 

"Ocov pév, Epn, Trpos | Ta TrokAeprikda AUTOÚ Tel- 
vet, 5 A0V ÓT1 TTpOOT|KEL" TIPOS Y XP TAS TTPATOTE- 
deúcels kai katoaAmyels xowplwv kal CUVAIYwYAIS 
Kad éxtáces OTpPaTIAS kai oa 5 GAMa oxmuati- 
30401 TA OTpartórreda Ev aútais Te Tas pÁxaILS Kal 
Tropeíais SIapépor Av auTOS AUTOÚ yewperpikos kai 
ur dv. 

"AAN oÚv 51), eltrov, TrpOS EV TÁ TOLIÚTA Ppaxú 
TI Av ¿Sapkol yemperplas Te kal Aoyio uv póplov” 
TÓ 5 TroAd auriis kai Troppuwrtépw Trpolóv aKo- 
Trelo0a1 | Sei el T1 TTpoOs ¿keivo TeÍvEl, TIPOS TO Trolelv 
kariSeiv páov TMV TOÚ «yadoú iSéav. Telver" Se, 
papév, TróvTa OUTOOE, Ó0a Gvaykdze wuxtv els 
Ekelvov TOV TÓTTOV MeTaTPÉPeoda. tv Y ¿ori TO 
eúSaIpovéoTaTOV TOÚ ÓvTOS, Ó Bei auTAV TrawTi 
TpóTTO iSeiv. 

"OpBós, tpn, Aéyels. 

Oukoúv el pév oúciav dvary del deca bar, Trpos- 
1 kel, el Dé yéveciv, OÚ TTPOTT|KEL. 

Dayév ye 57. 

Oú Toivuv TOUÚTO ye, | Rv S” tyow, auprioPBnTr- 
gouvo1w ñuiv 001 kal oukpd yeoperpias Eprrelpol, 
ót1 aútT T émiotnun Tv Toúvovtiov Éxel Tos év 

d yempuerpixós AD : yemperprixós te F | fpaxó AD : xl Bp.- 
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—:¿Qué es ello? ¿Te refieres acaso—dijo—a la geome- 
tría? (1). 

-—A eso mismo—dije yo. 

—Pues en cuanto de ella se relaciona con las cosas de la 
guerra—dijo—, es evidente que sí que nos interesa. Por- 
que en lo que toca a los campamentos y tomas de posicio- 
nes y concentraciones y despliegues de tropas y a todas 
las demás maniobras que, tanto en las batallas mismas 
como en las marchas, ejecutan los ejércitos, una misma 
persona procederá de manera diferente si es geómetra que 
si no lo es (2). 

—Sin embargo—dije—, para tales cosas sería suficiente 
una pequeña parte de la geometría y del cálculo. Pero es 
precisamente la mayor y más avanzada parte de ella la 
que debemos examinar para ver si tiende a aquello que 
decíamos, a hacer que se contemple más fácilmente la idea 
del bien. Y tienden a ese fin, decimos, todas las cosas que 
obligan al alma a volverse hacia aquel lugar en que está lo 
más dichoso de cuanto es (3), lo que a todo trance tiene 
ella que ver. 

—Dices bien—asintió. 

-—De modo que si obliga a contemplar la esencia, con- 
viene; y si la generación, no conviene. 

—Tal decimos, en efecto. 

—Pues bien—dije yo—, he aquí una cosa que cuantos 


(1) Existen numerosos testimonios de la importancia atribuída 
por Platón a la geometría: el famoso pBels dyewuérpntos eloiro 
you Tnv otéyrv; la anécdota relatada por Dióg. Laerc. IV 10 («Y a 
Jenócrates que, sin saber música, geometría ni astronomía, quería 
estudiar con él, le dijo: Vete, porque no tienes los asideros de la 
filosofía»); la máxima ó Oedg del yewperpet (Plut. Cuest. conv. 718 c), 
etcétera. 

(2) Cf. Sócrates en Jenof. Memor. IV 7, 2. Probablemente, el 
propio nombre de la geometría se deriva de esta utilidad de carácter 
práctico. Glaucón, influido por las palabras de Sócrates en 525 b-c, 
se atiene exclusivamente al lado práctico de dicha ciencia, dando 
razones que sólo de mala gana y parcialmente ad mite su interlocutor. 

(3) Obsérvese la importante contradicción entre este y otros 
pasajes y VÍ 509 b. Allí dijo que el bien no era esencia; aquí llama 
al bien «lo más dichoso de cuanto es»; en 518 c, «a parte más bri- 
llante del ser»; y en 532 e, «el mejor de los seres». sto se explicaría 
interpretando cl primer pasaje como lo hemos hecho en nuestra 
nota. 
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auTA Aóyots Aeyouevols ÚTTO TÓV pETAXELNPIZO- 
pEVOV. 

Més; ¿qn. 

Aéyouvo! pév Trou páda yedolws TE Ka1 avay- 
kadws: 0s YAp TTPÁTTOVTES TE Kal Tpdfews Évexa 
TÓVTAS TOUS AOYOUS TTOLOÚMLEVOL AÉYOVOIV «TETPA- 
yovizev» Te kal «Traparteíveiv» Kad «TpocTIVEVALD» 
kai TÓVTA OÚTO" pdeyyópevor, TO E” EoT1 TroU TGV 
TO páBn a | yvWwoews Évexa émiTnOEUÓ EVO. 

Movtárrao! pev oúv, ¿pn. 

Oúxoúv ToUTO ¿TL SlomokAoynTéov ; 

To troiov; 

“(Ys TOÚ del ÓVTOS YyVWO0EO0S, AÁAAA OÚ TOÚ TroTÉ 
TI yIyvopEvou kad ármTroAAupevov. 

EvopoAoyrTOV, Er” TOÚ ydap del OvTOS Í yeWw- 
HETPIKT YvGoÍs ÉOTIV. 

“Odxov ápa, O yewale, w“uxfñs Tpos «AñBelov 
ein, dv kai «rTTepyacrikOv pihdooópou Siovolas Trpos 
TO ÁvOw Oxeliv A vúv kdáTw oú Seov Éxopev. 

“(Us olóv Te uáAMoTa, Epa. 

“Us olóv T' Gpa, fiv Sl tyo, uáMmoTa TpocTa- 
kTéov ÓóTTOS Ol ¿v TF kAAAITTÓAEl TO1 Umdevi TPÓTTO 
yewperpias ápEfOVTOAL. Kal yap TA TÁpepya AÚ- 
TOÚ OU gHIKPA. 

Mola; % 8” ds. 

“A Te Sm od elrres, iv O” tyo, TÁ TEPÍ TOV TÓME- 
fov, kad Sn kad TTpOs TáÁCAS UABNÑOELS, DOTE KA 
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sepan algo, por poco que sea, de geometría no ncs irán a 
discutir: que con esta ciencia ocurre todo lo contrario de 
lo que dicen de ella cuantos la practican. 

—¿Cómo?—dije. 

—En efecto, su lenguaje es sumamente ridículo y for- 
zado, pues hablan como si estuvieran obrando y como si 
todas sus explicaciones las hicieran con miras a la práctica, 
y emplean toda clase de términos tan pomposos como 
«cuadrar», «aplicar» y «adicionar» (1); sin embargo, toda 
esta disciplina es, según yo creo, de las que se cultivan con 
miras al conocimiento. 

—Desde luego—dijo. 

—¿Y no hay que convenir también en lo siguiente? 

— ¿En qué? 

—En que es cultivada con miras al conocimiento de lo 
que siempre existe, pero no de lo que en algún momento 
nace O muere, 

—Nada cuesta convenir en ello—dijo—; en efecto, la 
geometría es conocimiento de lo que siempre existe. 

—Entonces, ¡oh mi noble amigo!, atraerá el alma hacia 
la verdad y formará mentes filosóficas que dirijan ha- 
cia arriba aquello que ahora dirigimos indebidamente 
hacia abajo. 

—Sí, y en gran manera—dijo. 

—Pues bien——repliqué—, en gran manera también hay 
que ordenar a los de tu Calípolis (2) que no se aparten en 
absoluto de la geometría. Porque tampoco son exiguas 
sus ventajas accesorias. 

— ¿Cuáles? —dijo. 

—No sólo —dije—las que tá mismo citaste con respecto 
a la guerra, sino que también sabemos que, por lo que toca 
a comprender más fácilmente en cualquier otro estudio, 
existe una diferencia total y absoluta entre quien se ha 
acercado a la geometría y quien no. 

—Si, ¡por Zeus!, una diferencia absoluta—dijo. 


(1) Terpayovilery es construir un cuadrado igual a un área 

da; ropareívewv, aplicar (p. ej., un paralelogramo a una determi- 
nada línea). 

(2) Calípolis era el nombre de varias ciudades de Grecia: nombre 
bien bello, por cierto, para una construcción ideal en que tanto cari- 
ño había puesto su autor, 
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Mov órrodéxecdoa, to ev Troy 871 TO ÍA kal TravTi 
SroÍdel fhuuévos TE yeoperpías kai un. 

TG Travti pévtO1 vih Af, ¿pn. 

Deútepov 57, toUTO TIVÓ prev LdáBn pa Tois véors; 

Ti pev, ¿qn. 

X. Tí5€; | TpiTov Béuev GáoTeovoniov; oy 
SoKel ; 

"Epoi yoúv, pr: TO ydp Trepi Ápas eúcodnTo- 
Tépos Exemw kal umvév kad éviautiw oy hóvov 
yeopyia oúde vautidia Tpooñjkel, «AAA kai OTPa- 
TN yÍa oúx ÁTTOV. 

“Hó5vs el, fiv 8* ¿yo, Oti domos Sediór; TOUS TTOA- 
Aoús, um Sokñs Gxpnota ad nara TTPOTTÁTTEL, 
TO 8” EoTiv oÚ TrávU paño, HAM xakerOV Tr1- 
oteúcol ÓTI Ev TOÚTO1S TOÍS La uaciv ¿kdotou 
Spyavóv TL puxkñs ExkodoÍpetaí Te kai dvazcrru- 
pesitos | árroAMúpevov kai TUPAOULEVOV ÚTO Tów 
GMcov EmnSeupdraov, kpeirrov dv cwtñvar pu- 
picov Ónpdrov" póvo yap GUTÓ dAñdela Ópirros. 
oÍs Lév oÚv TaÚTA TuvSokel áun xdvos ds el SB08€€1s 
Méyetv, 3001 Se TovTou unSauñ ñodnuévor sloiv 
eikóTOS Ryhoovtaí ge Atyew oúdiv: Anv yap 
«Tm atv oUx ópóow ¿Elo Aóyou Weoedico. 
okóTel oúv auTódev Trpós Trotépous BiaAtyn: 
ouSe Trpós éTépous, GAAX GaUTOÚ Éveka Tb TY 
CTOV Tro1 TOUS Aóyous, pdovois uñv ouS” dy «A- 
Ao, el Tis T1 SúvarTO TT” ayráv ¿vacdas. 

Oúros, ¿qn, aipoUar, ¿uauroú évexa TO TrAel- 
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—¿Establecemos, pues, ésta como segunda enseñanza 
para los jóvenes? 

—Esta blezcámosla—dijo. 

X. —j¿Y qué? ¿Establecemos como tercera la astro- 
nomía? ¿O no estás de acuerdo? 

—Sí, por cierto —dijo—. Pues el hallarse en condiciones 
de reconocer bien los tiempos del mes o del año no sólo es 
útil para la labranza y el pilotaje, sino también no menos 
para el arte estratégico (1). 

—Me haces gracia—dije—, porque pareces temer al vul- 
go, no crean que prescribes enseñanzas inútiles. Sin embar- 
go, no es en modo alguno despreciable, aunque resulte 
difícil de creer, el hecho de que por estas enseñanzas es 
purificado y reavivado, cuando está corrompido y cegado 
por causa de las demás ocupaciones, el órgano del alma 
de cada uno que, por ser el único con que es contemplada 
la verdad, resulta más digno de ser conservado que diez 
mil ojos. Ahora bien, los que profesen esta misma opinión 
juzgarán que es imponderable la justeza con que hablas; 
pero quienes no hayan reparado en ninguna de estas cosas 
pensarán, como es natural, que no vale nada lo que dices, 
porque no ven que estos estudios produzcan ningún otro 
beneficio digno de mención. Considera, pues, desde ahora 
mismo con quiénes estás hablando; o si tal vez no hablas 
ni con unos ni con otros, sino que eres tú mismo a quien 
principalmente diriges tus argumentos, sin llevar a mal, 
no obstante, que haya algún otro que pueda acaso obtener 
algún beneficio de ellos 

—Eso es lo que prefiero—dijo—: hablar, preguntar y 
responder sobre todo para provecho mío. 

—Entonces — dije yo — vuelve hacia atrás, pues nos 
hemos equivocado cuando, hace un momento, tomamos lo 
que sigue a la geometría (2). 


(1) Sigue Glaucón encomiando el lado práctico de las materias 
que han de ser estudiadas por los gobernantes, y esta vez provoca 
ya francamente las ironias de Sócrates. 

(2) Elerror de Sócrates es deliberado, y probablemente obedece 
tan sólo a un intento de dar mayor variación a esta parte del diálogo, 
que va resultando un tanto árida. 
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oTov Afyelv Te Kal ¿pwTGáv Kal drroxpivendar. 

“Avaye toívuv, fiv 5” ¿yo, seis ToUÚTTICw: vúv Sn 
yXap oúx óplds TO ÉENs ¿AGPopev TR yewmuerpia. 

Ts AaPóvtes; ¿qn. 

Mera étitredov, iv E” tyow, Ev TrepipopA dv On 
oTepeov AafBóvtES, Trpiv aUÚTO «Kad auto AafBelv: 
óp0Os Se Exel ¿ENS perú Seutépav aúEnv TpiTNvV 
AxuBóvew. ¿ori Sé Trou TOÚTO Trepi TTV TÓV kÚ- 
PBwv avgnv kai TO PBáñous ueTéxov. 

"Eoti yáp, ton: GAMA TOÚTA Ye, Y 2Zo0Kpares, 
Sokel outro núpñodal. 

Árrra yap, fiv 5” yo, TAG aiTiar ÓTI TE OUÚSEMLaA 
TróA1S évtipos auTa Exel, áodevós gm TeiToL xAAETTA 
ÓVTA, ÉTIOTATOU TE SéovTa1 OÍ 3TTOÚVTES, ÁvEU OU 
oÚxX áv eúpolev, Ov TrpdTov pév yevécdor xaderróv, 
éJrerta: kari yevopiévou, dos vúv Exel, oUx dv Treidorv- 
TO OÍ Trepi TAÚTA ZNTNTIKO] MEYAAOPPOVOULEVOL. 
el S£ TróMsS ÓAn ouvemorarol évtípos áyouoa 
oúTá, oÚTOÍ TE Av TreidoiVTO karl CUVEXÓS TE Kv kad 
évtTóvVOS 3nTOULEVA EKpavíA yévorto ÓrTr Éxet Érrel 
kad vUv úTTO TÓvV TroAAMÓv Griorzó pevar kari KOAO0UÓ- 
eva, ÚTTO SE TÓV ¿MTOUVTOV AOyov OUK EXÓVTOwV 
xkob” Ó TI xpholpa, ÓMoS Trpos áTTavTa TaUTA Pia 
ÚTTO xápiTOS OUEXWETAI, kai ouSev | Baupaoróv 
oÚTA pavñval. 

Kai uév 57, ¿qn, TÓ ye érrixapi kai SiapepóvTwS 
Exel. GAMA por vapéctepov sirre Á vúv Sn Edey es 
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— ¿Pues cómo lo tomamos?—Aijo. 

—Después de las superficies—dije yo—, tomamos el só- 
Jido que está ya en movimiento sin haberlo considerado 
antes en sí mismo. Pero lo correcto es tomar, inmediata- 
mente después del segundo desarrollo, el tercero. Y esto 
versa, según creo, sobre el desarrollo de los cubos y sobre 
lo que participa de profundidad (1). 

—Así es—dijo—. Mas esa es una cuestión, ¡oh Sócrates!, 
que me parece no estar todavía resuelta (2). 

—Y ello, por dos razones—dije yo—: porque, al no ha- 
ber ninguna ciudad que los estime debidamente, estos co- 
nocimientos, ya de por sí difíciles, son objeto de una inves- 
tigación poco intensa; y porque los investigadores necesi- 
tan de un director, sin el cual no serán capaces de descubrir 
nada, y este director, en primer lugar, es difícil que exista, 
y en segundo, aun supomiendo que existiera, en las condli- 
ciones actuales (3) no le obedecerían, movidos de su pre- 
sunción, los que están dotados para investigar sobre estas 
cosas. Pero si fuese la ciudad entera quien, honrando debi- 
damente estas cuestiones, ayudase en su tarea al director, 


(1) Estas palabras eran necesarias, pues hay muchos sólidos 
que no son eubos. El nombre de orepeop.erpia no aparece hasta Aris- 
tóteles (An. post. 78 b). 

(2) Glaucón debe de referirse principalmente al famoso problema 
delio, o de la duplicación del cubo, de la que se habla incluso en un 
fragmento trágico (fr. 166). Los delios, habiendo recibido un oráculo 
en el cual se les mandaba duplicar un altar cúbico, estaban perplejos, 
en vista de lo cua] acudieron a Platón, que resolvió el problema, y por 
cierto de manera esencialmente práctica. Sin embargo, es posible 
que la anécdota sea falsa, o que sea de fecha posterior a la en que se 
escribió este libro, o que Platón, aun dando por resuelto práctica - 
mente el problema, no estuviese satisfecho con la solución teórica 
del mismo. Es evidentemente erróneo lo que afirma Diógenes Laer- 
cio VII 83: que Arquitas fué el primero que descubrió la duplica- 
ción del cubo, según afirma Platón en la República. 

(3) La expresión 65 vóv £xet se refiere a lo que sigue; pero se ha 
pensado que, al mismo tiempo, estas palabras están colocadas de modo 
intencionadamente ambiguo, para que el lector pudiera interpretar: 
«aun suponiendo que existiera, como cn efecto existe...». ¿Se refiere 
Platón a sí mismo? ¿O bien a Eudoxo de Cnido, verdadero funda dor 
de la estereometría científica? También es posible que Platón quiera, 
sugerir que, aunque en la fecha dramática de la República no se 
contaba con un tal director, entonces, cuando él dió a eonocer su 
Obra, sí que lo había en Atenas. 
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TMV Ev YÁp TToU TOÚ ETTiTTEDOU Tpay patea yew- 
perpiav ¿TiDers. 

Nai, Tv 5” ¿yo. 

Eltá y”, ¿pn, TO pev TpóTOV KOTpovoplav peTd 
TAÚTT]V, ÚOTEPOV Ó” AVEXOPNIAS. 

2rreúSwv yóáp, pr, TAXÚ TávTa BrsEsAbeiv pA- 
Aov Bpadúvo: ¿Eñs yaáp oUcav Thv Páñous aúvegns 
uédoSov, ÓTI TR 3nTñoe yedoíws Exe, úrrepBAs 
UTA V pera yewouerpiav ÍoTpovopiov ¿Meyov, po- 
pav | oúsav fáñous. 

"Opbós, Epn, Atyels. 

Teéraprov Toivuv, iv 5” ¿yw, TIBÓpEev Paba 
ágTpovouiav, ys ÚTTapxovons TÁS vVÚV Tapadertro- 
p£vns, ¿dv aútTv TrólMs perin. 

Eixós, 7 9” 0s. kaló ye vúv Sí pot, Y 20wkpa- 
Tes, ¿méemAnióas Trepi doTpovopias ws popTIKOs 
errarvoÚvtI, vúv Y OU perépxr] émrarvÓ | irovri ydp 
fo! Soxel 5%A0V ÓTI aUÚTN Ye Ívayxdze wuxnyv els 
TÓ ÁávO Ópáv kal drro Tóv Evdevde Exeloe «yel. 

“lows, iv 5” ty, trovTi S5AO0V TAN Époi: ¿poi 
yap oú Sokel oÚTOS. 

"AMa TmTúós; tom. 

“Us pev vúv aurmv peraxeipizovtar ol sis prdo- 
gopiav ÁvayovTES, Trávu Trorelv xd PBAétrel. 

Mós, ¿pn, Atyels; 

Oux «yevvós por Soxels, iv 5” Eyo, TRV TEPi TA 
óvo páBbrnorv AxuBável TAPA TAUTÓ T EOTI" KiV- 
Suveveis yap | kal sl tig Ev Opopfi TrorkiApata 
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aquéllos obedecerían y, al ser investigadas de manera cons- 
tante y enérgica, las cuestiones serían elucidadas en cuan- 
to a su naturaleza, puesto que aun ahora, cuando son Ime- 
nospreciadas y entorpecidas por el vulgo, e incluso por los 
que las investigan (1) sin darse cuenta de cuál es el as- 
pecto en que son útiles, a pesar de todos estos obstáculos, 
medran, gracias a su encanto, y no sería nada sorprendente 
que salieran a la luz. 

—En efecto —dijo—, su encanto es extraordinario. Pero 
repíteme con más claridad lo que decías hace un momento. 
Ponías ante todo, si mal no recuerdo, el estudio de las su- 
perficies, es decir, la geometría. 

—Si—dije yo. 

—Y después—dijo—, al principio pusiste detrás de ella 
la astronomía; pero luego te volviste atrás. 

—Es que—dije—el querer exponerlo todo con demasia- 
da rapidez me hace ir más despacio (2). Pues a continua- 
ción viene el estudio del desarrollo en profundidad; pero 
como no ha originado sino investigaciones ridículas, lo 
pasé por alto y, después de la geometría, hablé de la astro- 
nomía, es decir, del movimiento en profundidad (3). 

—Bien dices—asintió. 

—Pues bien—dije—, pongamos la astronomía como 
cuarta enseñanza, dando por supuesto que la ciudad con- 
tará con la disciplina que ahora hemos omitido tan pron- 
to como quiera ocuparse de ella. 

—Es natural—dijo él—. Pero como hace poco me re- 


(1) El sentido varía un poco con la corrección de Madvig, que 
suprime Sé: «menospreciadas por el vulgo y entorpecidas por los 
que las investigan...» 

(2) En muchos idiomas hay expresiones proverbiales con las 
que se da a entender que el actuar con precipitación suele ser contra- 
producente: oreúde Ppadéwc, festina lente, Eile mit Weile, More 
haste, less speed, Hátez-vous lentement (Boilcau), Chi va piano va 
sano e va lontano (Goldoni); en nuestra lengua recordamos la frase 
del señor al criado («Visteme despacio, que tengo prisa») y el refrán 
«No por mucho madrugar...» 

(3) Nótese la curiosa nomenclatura: sel desarrollo en profundi- 
dad», es decir, aquellos cuerpos en reposo que, dotados de una ter- 
cera dimensión, proceden del desarrollo de un plano; y «el movi- 
miento en profundidad», es decir, el movimiento de los sólidos tridi- 
mensionales. 
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Dew pevos ávakutrToOvV karapovddvo! Ti, Nyelodar 
Av autTov vonoel, XAA” oúK Óupao! Dewpelv. Towms 
oUv kadGs Tyñ, ¿yo 5” eúnbixÓs. ¿yo ydp a oú 
Súvapcs KAAo Tt vopioar vo TroloÚV yuxnv PAé- 
Treiv paBn ya T) ékeivo Ó Gv Trepi TO Óv TE h kal TO 
GÓPaTov, tv TÉ TIS ÁVO KEXNMVOS T K4TO OUY- 
hemukos Tóv aio8nTóv TI Emixelpf Loavédverv, oÚTE 
podeív dv TTroTé pnl AUTOV —ÉTTIOTA NV YAp OÚDEV 
Exelv TÓvV TOLOUTOV—OÚTE Ávo, ÁAAA kóGTO AUTOÚ 
PATTI TTV yuxñv, kQwv ¿E Úrrrias véwv ¿v yf ñ Ev 
da AdTTN LOvddvr. 

X!. Aíknv, qn, ¿xo óplds ydáp ol EmTermTAn- 
Sas. GAMA TOS En Edeyes Seiv 4 oTpovopiov Haw- 
Bavelv Tapa A vúv povBavovotv, sl pEAAMOlEV Hpe- 
Aus Trpós U Atyopev pabroeotas ; 

“WO, fiv E Ey. Tara pev TA ¿v TH OUÚPavóS 
TroikíApora, érreitmep tv ÓparrOS TrerroikiATal, KdA- 
MoTa pév nyelodar kai | ákpiféorata TóvV TOLOÚ- 
TOvV Exelv, Tv Se «Andiváv TroAu EvSeiv, Ás TO Ov 
Táxos kad y oúca Bpadutihs tv TÁ KANLIVÁ PILA 
kad Trág1 Tos XAnNdEO1 OXN AOL popds TE TTpOs KA- 
Anka péperar kal TA EvóvTa pépel, 4 SN ACyWw pév 
kal S1ovoía Antrra, Íyel 5 oU- ñ ov oler; 

OúsanOs, ton. 

Oúxoúv, eltrov, TA Trepi TÓV OUpavov TrorkIMÍiQ 
Trapadely uaot xprotéov TAS Trpds ¿xeiva ados 
éveka, ÓLOÍos HOTEO dv El Ts gvrúxo1 ÚTTO Acidád- 
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prendías, ¡oh Sócrates!, por alabar la astronomía en forma 
demasiado cargante, ahora lo voy a hacer desde el punto 
de vista en que tú la tratas. En efecto, me parece evidente 
para todos que ella obliga al alma a mirar hacia arriba y 
la lleva de las cosas de aquí a las de allá (1). 

—Quizá—contesté—sea evidente para todos, pero no 
para mí. Porque yo no creo lo mismo. 

—¿Pues qué crees? —ijo. 

—Que, tal como la tratan hoy los que quieren elevarnos 
hasta su filosofía, lo que hace es obligar a mirar muy hacia 
abajo. 

—¿Cómo dices?—preguntó. 

—Que no es de mezquina de lo que peca, según yo creo 
—dije—, la idea que te formas sobre lo que es la disciplina 
referente a lo de arriba. Supongamos que una persona 
observara algo al contemplar, mirando hacia arriba, la de- 
coración de un techo; tú pareces creer que este hombre 
contempla con la inteligencia y no con los ojos. Quizá seas 
tú el que juzgues rectamente, y estúpidamente yo; pero por 
mi parte, no puedo creer que exista otra ciencia que haga al 
alma mirar hacia arriba sino aquella que versa sobre lo 
existente e invisible; pero cuando es una de las cosas sen- 
sibles la que intenta conocer una persona, yo afirmo que, 
tanto si mira hacia arriba con la boca abierta como hacia 
abajo con ella cerrada, jamás la conocerá, porque ninguna 
de esas cosas es objeto de conocimiento, y que su alma no 
mirará hacia lo alto, sino hacia abajo, ni aun en el caso de 


(1) Esta vez Glaucón quiere enmendar sus anteriores errores; 
pero se equivoca nuevamente, pues intentando ensalzar la astrono- 
mía desde un punto de vista ideal, confunde lo espi itual con lo ma- 
terial y parece creer en la excelsitud de todo lo que está arriba, ma- 
terialmente hablando. Sócrates responde alabando irónicamente la 
alteza de mi as de su interlocutor, que tal importan-ia atribuye a 
cosas que no tienen otro mérito sino el de obligar a levantar la ca- 
beza a quien las contemple. Al mismo tiempo, Platón contesta a las 
pe ehanzas de que Aristófanes hizo objeto a Sócrates en las 

ubes (cf. vw xexnvótos, 172). Nada tiene que ver el modelo de 
esta burda caricatura con Sócrates, pues el personaje de Aristófanes 
estudia lo «lc0nsóv, y, por tanto, no es un verdadero astrónomo. 
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Aou ñ | tivos GKAAO0U Bn proUVPyoÚ T ypapéws Sia- 
qepóvTOS YyEypaupevols kal ¿xtrerrovmevols Dla- 
YPánpaciv. Tynoxito yap dv Troú TIS ÉuTTEIpOS 
yeo perpias, iSdwv TÁ TOLGÚTA, KG4AMOTA Ev Exe 
ámepyacia, yedolov uv émickoTreiv AUTO OTTOUSR 
ws TMV «ANOdgaV év auútois Anyópevov lgwv T S1- 
Tráaciowv | 7 Á4AANS TiVOS CUMLETPÍAS. 

Tí 5” oú pékAel yedolov elvas; EQ. 

TG dvti 57 á4OTpovopukov, Tv 5” Ey, ÓvTa OÚK 
ole TadútOv Treigeador els TUS TÓV ÁOTPwV popAs 
GrrofAEtrovtTa; vopuelv pev ds olóv Te KGAMOTA TA 
To1ÚTA Epya ocUaTÍICaACÍa!, OÚTO TUVEOTÁVO! TÁ 
TOÚ oUpavoU Snpioupyú autTóv Te kal TU Ev OUT: 
TMV SE VUKTOS TIpods T UÉPav cULpETPÍaV «al TOUTOV 
TIPOS UVA Kal VOS TIPOS EvIAUTOV kai TÓvV KAAOV 
XoTpwv Tpóos TE TaÚTA | kai Trpos A4AANAA, OÚK 
GtoTrov, otel, y ñUeTaL TOV vopizovta yiyveodal Te 
TaÚta Gel WoautTos kai oUSapi ouSEv TapadhaT- 
Telv, CÓ Ud TE ÉxOVTA Kai ÓPoO Eva, kai 3¿mTeiv TrovTi 
TpóTTO TRAY ANDE ayTóÓv Aafelv ; 

"Eptoi youv Soxeli, ¿qn, coU vúv «kodovTI1. 

TpopAñpaciv ápa, Tv 5” yo, XP Evo! DHOTTEP 
yeoperolav oÚTO Kal «4oTpovoniav pétipev, TA O” 
Ev TÁ oUNaVO éácopev, el pélAMo prev | ÓvTOoS á4OTpo- 
voplas peradapBávovTes XpPÑOLUov TO púcel Ppóvi- 
hov Ev TF y“ xñ tE AXXPÑITOU TTOITTEIv. 

*H TroAkomrAáciov, tpn, TO Epyov A ds vÚv 
XOTPOVO ENTAL TPOSTÁTTEIS. 
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que intente aprenderlas nadando boca arriba por la tierra 
o por el mar (1). 

XI. —Lo tengo bien merecido—dijo—; con razón me 
reprendes. Pero ¿de qué manera, distinta de la usual, decías 
que era menester aprender la astronomía para que su cono- 
cimiento fuera útil con respecto a lo que decimos? 

—Del modo siguientc—dije yo—: de estas tracerías con 
que está bordado el cielo hay que pensar que son, es cier- 
to, lo más bello y perfecto que existe en su género; pero 
también que, per estar labradas en materia visible, desme- 
recen en mucho de sus contrapartidas verdaderas, es decir, 
de los movimientos con que, en relación la una con la otra 
y según el verdadero número y todas las verdaderas figu- 
ras, se mueven, moviendo a su vez lo que hay en ellas, la 
rapidez en sí y la lentitud en sí; movimientos que son per- 
ceptibles para la razón y el pensamiento, pero no para la 
vista. ¿O es que crees otra cosa? (2). 

—En modo alguno—dijo. 

—Pues bien—dijc—, debemos servirnos de ese cielo re- 
camado como de un ejemplo que nos facilite la compren- 
sión de aquellas cosas, del mismo modo que si nos hubiése- 
mes encontrado con unos dibujos exquisitamente trazados 
y trabajados por mano de Dédalo o de algún otro artista 
o pintor. En efecto, me figuro yo que cualquiera que en- 
tendiese de geometría reconocería, al ver una tal obra, que 
no la había mejor en cuanto a ejecución; pero consideraría 


(1) La palabra ovpuepoxos no ticne más valor que el de un jo- 
coso paralelo de xexxvoc. La expresión final es oscura: el texto ge- 
neralimente admitido (con véwv frente a pév, lección de varios mss,) 
está confirmado por Pólux VII 138 (veiv 3 ¿£ órrtiac pábnua 
x0 Au Bn row elpnxev Aproropkvr,c xa Ao); quizá ha y una alusión 
a la xpepadpa en que Sócrates, posiblemente boca arriba, «flotaba» 
por Jos aires en Nubes 218 y siguientes. 

(2) Platón contrapone la astronomía vulgar con aquella que 
debe desentenderse de todo aquello que pueda ser percibido por los 
sentidos para estudiar los números y los movimientos considerados 
estrictamente en sí mismos. El cielo visible no es más que una her- 
mosa esfera armilar dotada de movimiento de que podemos ser- 
vi:nos en nuestro estudio de la verdadera astronomía; pero sería 
tan absurdo estudiar seriamente sus fenómenos como buscar la 
verdad geométrica en unos dibujos, aunque sean éstos tan hermosos 
y artísticos como las obras del escultor legendario Dédalo. 
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Oluar Sé ye, eltrov, kai TGAMA KaTX TOV AÚUTOV 
TpóTrov TrpooTdAfeiv ThuGs, táv TI ñudv Hs vopo- 
deTÓv ÓpedMos 7. XI! GAMA ydáp T1 Éxels ÚTTO- 
pvñoal TÓv TTpoonkóvrow adn aro ; 

Oúx ¿xo, ¿pn, vúv y” oúTwOi. 

Oú unv Ev, «AAA TrAeiw, Tv S yo, elSr] Trapé- 
xETAL TÍ popa, Os ¿yQpal. TA Ev oUV | TrávTa 
lows do Tis copos Ese eitreiv: «Ú Se kai ñuiv tTrpo- 
povíii, Svo. 

Moia 57 ; 

pos ToúTO, Tv 8” yw, dvtTioTPoOPov auTOÚ. 

To troíov ; 

KiwSuvevel, ¿pr]v, ds Trpos «oTpovoplov Áupara 
TIÉTTNYEV, Ds TIPOS ÉVAPMÓVIOV popdw DHTa Trayí- 
var, kai aúrol 4KAANAwv ÁdEA Pai TiVeS al émoTA pal 
elvor, ws oí Te Iyudayóperoí pad: kai fpueis, 0 
Paaúxowv, CUYXOpoUpev. T] Trós Tro1OÚpEV; 

Oútos, ¿qn. 

Oúxoúv, Av 8” tyow, érmeidm trodú | To ¿pyov, 
éxelvoov Treu0gOpEda TróÓós Aétyovo1 Trepi auTÓv kai 
ei Ti GáAAMO TIpOs TOUÚTOIS" Tels De Tapa TrávTa 
Tauta puAdéoyev TO NUEtEpov. 

Moiov ; 

Mx tor auTOv TI árTEA ES ETTIXELPÑOIV ñpiv pav- 
dóveiv oUS Opéyopev, kai oUK ¿6% xkov éxeloe del, ol 
TávtTa Sel Gáprixermv, olov GptI Trepi TAS A4OTpovo- 
pias ¿Aéyopev. Roux olo0” ÓtI kal Trepi Áápuovias 
Erepov | ToL0ÚTOV Troto0ÚT1; TAS YAP AkKOVOMÉVAS 
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absurdo el ponerse a estudiarla en serio con idea de encon- 
trar en ella la verdad acerca de lo igual o de lo doble o de 530 
cualquier otra proporción. a 

—¿Cómo no va a ser absurdo? —dijo. 

—Pues bien, al que sea realmente astrónomo—Jdije yo—, 
¿no crees que le ocurrirá lo. mismo cuando mire a los movi- 
mientes de los astros? Considerará, en efecto, que el artí- 
fice del cielo ha reunido, en él y en lo que hay en él, la ma- 
yor belleza que es posible reunir en semejantes obras; pero 
en cuanto a la proporción de la noche con respecto al día, 

y de éstos con respecto al mes y del mes con respecto al 
año y de los demás astros relacionados entre sí y con aqué- bh 
llos (1), ¿no crees que tendrá por un ser extraño a quien 
opine que estas cosas ocurren siempre del mismo modo y 
que, aun teniendo cuerpos y siendo visibles, no varían ja- 
más en lo más mínimo, e intente por todos los medios bus- 
car la verdad sobre ello? 

—Tal es mi vpinión—contestó—, ahora que te lo oigo 
decir. 

—Entonces—dije yo—practicaremos la astronomía del 
mismo modo que la geometría, valiéndonos de problemas, 

y dejaremos las cosas del ciclo, si es que queremos tornar e 
de inútil en útil, por medio de un verdadero trato con la 
astronomía, aquello que de inteligente hay por naturaleza 

en cl alma, 

—Verdaderamente—dijo—, impones una tarca muchas 
veces mayor que la que ahora realizan los astrónomos. 

—Y creo también—dije yo—que si para algo servimos 
en calidad de legisladores, nuestras prescripciones serán 
similares en otros aspectos. XTI. Pero ¿puedes recordarme 
alguna otra de las enseñanzas adecuadas? 

—No puedo—dijo—, al menos así, de momento. 

—Pues no es una sola—contesté—, sino muchas las 
forinas que, en mi opinión, presenta el movimiento. Todas d 
ellas las podría tal vez nombrar el que sea sabio; pero las 
que nos saltan a la vista incluso a nosotros son dos. 

— ¿Cuáles? 

—Además de la citada—dije yo—, la que responde a ella. 


(1) Es decir, con el sol y la luna, que aquí están representados 
por el día, la noche, el mes y el año. 
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oy cuppuwvias kal pd0yyous áGAAMAo1s Gávape- 
TpoUvTES ÁVÍVUTA, Woatrep ol «oTpovópo!, Tro- 
voÚciv. 

Nr tous deous, Eon, ka yedolws ye, TrUKVO ar” 
áÍTTA OVOMÁRZOVTES kai TTapaBdáAAovTES TÁ HTA, 
olov ¿xk yelTóVOV poviv Onpeuópevol, ol Ev pactv 
ÉT1 KOTTAKOÚELV Ev LÉOC) TIVA A XTV Kal O IKpÓTATOV 
elva1 TOÚTO BiIdOTN UA, Y perpnTéov, ol Se «upon - 
ToÚvTES vs Ópo1oV T On Pdeyyopévcov, ALPOTEPOL 
“ta | TOÚ voÚ TpooTnodpevol. 

2U pev, Av 5” yo, TOUS xprjotcus Atyels TOUS 
Tais xopdais TpdyyaTa Trapéxovtas kal PBacaví- 
3ovtTas, étri TÓv koAAOTTovV oTpepAo0UVTaS: va Se 
un paxkpotépa E eikwv yiyvn Tal TAÑKTOOw TE TAN- 
yv yryvopévov kad katnyoplas Trép1 kai ¿Eapví- 
gews kai áAazovelas xopdów, Travopal TÑs elkóvOs 
«ai oÚ onu TouTOUS Aéyel, KAMA” Exelvous oÚs 
gpapev vúv 5 Trepi áppovias Eprosodal. TaUTOV 
y3p TrotoÚo1 Tols ¿v TR GÍaTpovonia: | TOUS yAp Ev 
Taúrtals Taís cUppwWvVÍaIs Tas dáxkouvopévals ápl- 
9pous ¿NTOVCOE, ÁAA” oÚK sis TTpoBAñ para Avia 1v, 
émokotrelv Tives CÚLOVO! AÁpiduol kal Tives OU, 
xkal 51% TÍ ÉKXTEPOL. 

Acupióviov yáp, ¿pn, moya Aéyels. 

Xphotuov pev oUv, Tv 5” éyow, Trpos TMV TOÚ ka- 
AoÚ Te kai «yadoÚ 3NTNOTV, KAAOwS DE peta IwKÓ- 
Hevov ÁXpTOTOV. 

Eixos y”, ¿qn. 

X!IL.  OTupar Sé ye, Tv O” éyow, kal Tf TOUTOV 


31 


—¿Cuál es esa? 

—Parece—dije—que, así como los ojos han sido consti- 
tuídos para la astronomía, del mismo modo los oídos lo 
han sido con miras al movimiento armónico, y que estas 
ciencias son como hermanas entre sí, según dicen los pita- 
góricos, con los cuales, ¡oh Glaucón!, estamos de acuerdo 
también nosctros. ¿O de qué otro modo opinames? (1). 

—Asi—dijo. 

—Pues bien—dije yo—, como la labor es mucha, les 
preguntaremos a aquélles qué opinan sobre estas cosas y 
quizá sobre otras; pero sin dejar nosotres de mantener 
constantemente nuestro principio (2). 

— ¿Cuál? 

—Que aquellos a los que hemos de educar no vayan a 
emprender un estudio de estas cosas que resulte imper- 
fecto o que no llegue. infaliblermente al lugar a que es pre- 
ciso que tedo llegue, como decíamos hace poco de la astro- 
nomía. ¿Ó nc sabes que también hacen otro tanto con la 
armonía? En efecto, se dedican a medir uno con otro los 
acordes y sonidos escuchados, y así se toman, como los 
astrónomos, un trabajo inútil. 

—Sí, por los dioses—dijo—, y también ridículo, pues 
hablan de no sé qué espesuras (3) y aguzan los oídos como 
para cazar los ruidos del vecino; y mientras les unos dicen 
que todavía oyen entremedias un sonido y que éste es el 
más pequeño intervalo que pueda darse, con arreglo al 
cual hay que medir, los otros sostienen, en cambio, que 


(1) La astronomía, popa PBx0oug (528 e) es para la vista lo mismo 
que la tvapuóvios popé para el oído. Según los pitagóvicos, a quienes 
sigue Platón, el aire se mueve con más o menos velocidad, produ- 
ciendo así una mayor o menor altura tonal. 

(2) El autor reconoce no ser ningún especialista en música 
(cf. III 400 a), pero Opina a este respecto igual que acerca de la 
astronomía; así como los astrónomos investigan movimientos visi- 
bles, del mismo modo los pitagóricos persiguen los movimientos 
audibles, desatendiendo, en cambio, los verdaderos números y mo- 
vimientes ideales. Como Heraclito (fr. 54), Platón prefiere la armo- 
nía escondida a la que se manifiesta en sonidos, 

(3) Es el único ejemplo de rúxvoqpe usado en este sentido; pero 
Aristóxcno (Harm. XXIV 10) define ruxvóv como una combinación 
de dos intervalos que juntos son menos que el intervalo que queda 
en la cuarta cuande el uxvóy es sustraído de la misma. 
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TávVTOV hv SieAnAvdapev pédodos ta | pev érri 
TRV GAANAwv korwvíav «pikry Tor Kal OU y y velo, 
xai dcuAMoy1o8h TauúTa A ¿otiv AAmAo1s oikela, 
péperv T1 aUTOV sis € PouAdusda TRV TTpory parela 
xad oúx ávóvrn Ta Ttroveio8or, el Be UN, AVÓVNTA. 

Kal ¿yo, ¿pr oÚTO povrtevopol. AAA TÁLTTO- 
Au ¿pyov Atyels, O 2wWKpares. 

Toú Trpootpiou, Tv 5” ¿yw, T tivos Atyels; T 
oÚx lo pev Ót1 TOVTA TAUTA Trpooi id ETTIV AUTOÚ 
TOÚ vópou Ov Sei padeiv; ou yXp Trou doxoÚci yé 
gol oí Tata | Seivol SiakAextiko1 elvan. 

Oú pa tov Al”, ten, ei un uáda yé Tes OA yo! 
Dv Ey EVTETÚXTN KA. 

"AMA 5ñ), elrrov, oi pa Suvarol [ries] ÓvteS 
SoÚvai Te kai árroSégacdon Aóyov sloeadaí TrroTé Ti 
dv papev Seiv sidévan ; 

Ov3” ad, ¿qn TOUÚTO ye. 

Ovúxoúv, elrrov, d Flaukwv, ouTOS ñán autos 
ecriv Ó vópos Ov TO Saki yeodar Trepaiver; Óv kai 
óÓvtTa vonTOV pipoitT” dv Th TÁS Óyeos Buvapis, Tv 
¿MEyopev Trpos auútTA AAN TA 2Da Emxelpelv árro- 
PAerreiv kai TTpOS UTA GaTpa Te kal TeAeUTaATOV 51] 
TIPOS aUÚTOV TOV TAMov. OUÚTO kad ÓTaV T1S TÓ Bla 
Atyszodor EmixelpR dveu Trac Tv aiodnaewv Ba 
TOÚ A0you ET” auTO O toriv ExacTov OpuGw, kad pr 


531 € 87 A?F : %87 eett. || ot A: om. A2FDM | dvres Chambry : 
mves Ovtec codd. : oítives Burnet 

532 a mepatver E : maparvel cett. || £orpa codd. : <ra> dorpa Baiter 
ll ¿xaotov FD: om. AM || ópudv Clemens : -¿ codd. 
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del mismo modo han sonado ya antes las cuerdas, y tanto 
unos como otros prefieren los oídos a la inteligencia (1), 

—Pero tú te refieres—dije yo—a esas buenas gentes que 
dan guerra a las cuerdas y las torturan, retorciéndolas con 
las clavijas; en fin, dejaré esta imagen, que se alargaría 
demasiado si hablase de cómo golpean a las cuerdas con el 
plectro y las acusan y ellas niegan y desafían a su verdu- 
go (2), y diré que no hablaba de é:os, sino de aquellos a 
les que hace poco decíames que íbamos a consultar acerca 
de la armonía. Pues éstos hacen lo mismo que los que se 
ocupan de astroncmía. En efecto, buscan números en los 
acordes percibides por el oído; pero no se rementan «a los 
problemas ni investigan qué números son concordes y cuá- 
les no, y por qué lo son los unos y no los otros. 

—Es propia de un genio—dijo—la tarea de que hablas. 

—Pero es un estudio útil—dije yo—para la investiga- 
ción de lo bello y lo bueno, aunque inútil para quien lo 
practique con otras miras. 

—E>s natural —dijo. 

XIII. —Y yo creo—dije—, con respecto al estudio de 
todas estas cosas que hemos enumerado, que si se llega 
por medio de él a descubrir la comunidad y afinidad exis- 
tentes entre unas y otras y a colegir el aspecto en queson 
mutuamente afines, nos aportará alguno de los fines que 
perseguimos y nuestra labor no será inútil; pero en caso 
contrario lo será. 

—Eso auguro yo también—dijo—. Pero es un enorme 
trabajo el que tú dices, ¡ch Sócrates! 

— ¿Te refieres al preludio—<ije ye—o a qué otra cosa? 
¿O es qne no sabemos que todas estas cosas no son más que 
el preludio de la melcaía que hay que aprender? Pues no 


(1) En Grecia había dos escuclas rivales en punto a teoría mu- 
sical: la escuela pitagórica identifi:aba cada intervalo con una re- 
lación, y la escuela propiamente musival medía todos los intervalos 
como múltiplos o facciones del tono. Sócrates se refería en su crítica 
a la primera escuela; pero Giaucón interpreta erróneamente sus pa- 
labras como alusión a esta segunda secta empírica, que resulta más 
despreciable todavía para el maestro, 

(2) La imagen se refiere al tratamiento quo se infligía a los es- 
clavos para hacerles confesar la verdad. 
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ÁTOTTA Tpiv dv aUTO O totiv áyadov | auTÁ von- 
gel AdPr, ém auTO ylyvetor TÁ TOÚ von TOÚ TÉAEL, 
daTrep ¿xelvos TÓTE ÉTTI TÁ TOÚ ÓpaTOS. 

Mowvrárraci ptv ouv, Eqn. 

Tí oUv; oú S1xAEKTIKNV TAUTNV TRV Tropelav Ka- 
Meis; 

Tí prv; 

“H5€ ye, fiv 5” éyo, Avols TE «TTO TÓvV Seo udv 
kad PEeTATTPOPN ÁTTO TÓV TKIGV Emi TA ElBwAa karl 
TO Os kai ¿xk TOÚ karayelou eig TOV ÑAlov ÉTTávo- 
Sos, kal ¿xel TIpOs EV TA ZA TE KA PUTO Kal TO 
TOÚ hAlou ps rl «Suvanila PAérreiv, | Trpos Se TA 
év Údaci povtaácara dela kal okis TÓv ÓvTOwv, 
SAM” OUK eióWMAov akias 51 ETEPOV TOLOÚTOU Puw- 
TOS ws Trpos ñAlov KpÍverv ÁTTOT KIO ÉVAS —TÁTA 
aUTT Ñ Tpay atea TÓV TEXVOÓV Gs 51 ADO pev TAÚ- 
Try Exe Thv Súvapiv kad émoavaywyrv TOÚ PeATÍ- 
OTOU Ev wuxf Trpos TRNV TOÚ «piorou év TOS oUO1 
dé, WOTTES TÓTE TOÚ CAPEOTÁTOU ÉV TOUATI TIPOS 
TMV TOÚ pavotáTOU tv TÁ oWwparociSsi | Te kai 
ÓpaTÁ TÓTTC. 

"Eyo pév, qn, árroSéxopar OÚTO. kaÍTo! Trav- 
táTTacÍ yé por Sokei xadera pev «rroSéxeodor 
elvar, 4AAMOV 5” aU TpóTTrov xaAAETTA MT ÁTTOSÉxE- 
9001. Ópws S5e—OÚ ydp Ev TÁ vúv TTapóvtTI póVOV 
áxovoréa, A4AAA kai ads TOAAGKIS ÉTTOVITEOV— 
TOÚTA VévTeS Exelv ws vÚv Agyerar, ém” aúyTtOvV 81) 


db ¿En aSuvagia lambl. : 28. F : en” aduvayta cetb. 
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<reo que te parezca que los entendidos en estas cosas son 
dialécticos (1). 

—No, ¡por Zeus! —dijo—, excepto un pequeñísimo nú- 
mero de aquellos con los que me he encontrado. 

—Pero entonces—dije—, quienes no son capaces de dar 
o pedir cuenta de nada, ¿crees que sabrán jamás algo de lo 
que decimos que es necesario saber? 

—Tampoco eso lo creo —dijo. 

—Entonces, ¡oh Glaucón! —dije—, ¿no tenemos ya aquí 
la melodía nisma que el arte dialéctico ejecuta? La cual, 
aun siendo inteligible, es invitada por la facultad de la vista, 
de la que decíamos (2) que intentaba ya mirar a los pro- 
pios animales, y luego a los propios astros (3), y por fin, 
al mismo sol. E igualmente, cuando uno se vale de la dia- 
léctica para intentar dirigirse, con ayuda de la razón y sin 
intervención de ningún sentido, hacia lo que es cada cosa 
en sí, y cuando no desiste hasta alcanzar, con el solo auxi- 
lio de la inteligencia, lo que es el bien en sí, entonces llega 
ya al término mismo de lo inteligible, del nismo modo que 
aquél llegó entonces al de lo visible. 

—Exactamente—dijo. 

—¿Y qué? ¿No es este viaje lo que llamas dialéctica? 

—¿Cómo nc? 

—Y el liberarse de las cadenas—dije yo—y volverse de 
las sombras hacia las imágenes y el fuego, y ascender desde 
la caverna hasta el lugar iluminado por el sol y no poder 
allí mirar todavía a los animales ni a las plantas ni a la luz 
solar, sino únicamente a los reflejos divinos (4) que se ven 
en las aguas y a las sombras de seres reales, aunque no ya 
a las sombras de imágenes proyectadas por otra luz que, 
comparada con el sol, es semejante a ellas; he aquí los efec- 
tos que produce todo ese estudio de las ciencias que hemos 
enumerado, el cual eleva a la mejor parte del alma hacia 
la contemplación del mejor de los seres, del mismo modo 


(1) Cf. Teet. 146 db, donde Eeodoro reconoce no ser dialéctico. 
(2) 516 a y sigs. 
(3) Baiter suplió "ú; pero «drá Zorpa es un caso de clara haplo- 


4) A algunos filólogos les ha parecido sospechoso Beta; pero 
los reflejos son manifestaciones do la divina potencia del sol. 
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TOV vópov lwuev, kal S1£ABuwpuev OÚTOS DOTTEP TO 
Trooolpiov 51 Adopev. Agye oúv TÍS Ó TpóTTOS TÑS 
TOÚ SiakMéyeodor Buvápews, kal |] kara trola 57 
sión SiéoTnkev, kal Tíves oU ÓSol: aUTa. yáp áv 
ñ On, ws torkev, qí TTpos auTO Fyouvcaar elev, ol «o- 
IKOMÉVO Dotrep ÓS0Ú GávarTrauda dv ein kai tédos 
TS Tropelas. 

Oúxer”, fv 5” yo, Wide Phoukov, olos T” | ¿1 
ákoAoudeiv—éTrel TO y” Epov ouSEV Av Trpoduuias 
GroAítro! —ovS” eikóva Gv ¿ri oÚ Acyouev 15015, 
SAM AUTO TO GÁANBÉS, O ye EN por paíverar: el S” 
dvtows T un, ouxer” Ggiov TOÚTO Suoxupizeadal: 
GAMA” OTI pév Sel ToLOÚTOV TI iSelv, ioxuploTéov. 
ñ yóp; 

Tí punv; 

Ouúkoúv kai OTI Tf) TOÚ SBiaAtyeodal Súvapas povn 
Sv eNvelev Epurreipa OvtTi Hv vúv 58 Si ABoyev, 
áAAn Se oúSanA Buvaróv; 

Kai ToUT”, ¿qn, ágio0V Suoxupizeodos. 

Tóde yoúv, fv 5” ¿yo, oúdeis fjulv | áupioBn- 
Tñoel Afyoualv, Os AUTOU ye Ek4OTOU Trép1 O EOTIV 
éxaoTov XAAnT TIS ET elpel édodos ÓDO) TrEpÍ TTAV- 
TOS Aaufióvew.. GAMA ai pév GAAL TrÁácO1 TEXVOA Y) 
TIpOs Sóñas dvBpWTTOvV kad émbupias sloiv | Trpos 
yevécels Te kai cuvBécels, TY Trpos Beparreiav Tóv 
puoyévwv TE Kal CUVTIDEMÉVOV ÁTTACAL TETPÁPA- 
To1" ai Sé Aorrraí, ás TOÚ OvTOS TL Épapev émaAay- 

d Siéddwpev FM: ¿X0-. AD 


533 a pév Sel edd. : Bel pév rece. : pev Sy codd. 
b kin codd. : <odx> 4AAy Stephanus || ¿rmacoar FDM : -a A 
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que antes clovaba a la parte más perspicaz del cuerpo 
hacia la contemplación de lo más luminoso que existe en 
la región material y visible. 

—P£or mi parte—dijo—, así lo admito. Sin embargo, me 
parece algo sumamente difícil de admitir, aunque es tam- 
bién difícil, por ctra parte, el rechazarlo. De todos modos, 
como no son cosas que hayan de ser oídas solamente en 
este momento, sino que habrá que volver a ellas otras mu- 
chas veces (1), supongamos que esto es tal como ahora 
se ha dicho y vayamos a la melodía en sí y estudiémosla 
del mismo modo que lo hemos hecho con el proemio. Dinos, 
pues, cuál es la naturaleza dc la ficultad dialéctica y en 
cuántas especies se divide y cuáles son sus caminos, por- 
que éstos parece que van por fin a ser los que conduzcan a 
aquel lugar una vez llegados al cual podamos descansar 
de nuestro viaje ya terminado. 

—Pero no serás ya capiz de seguirme (2), querido 
Glaucón—dije—, aunque no por falta de buena voluntad 
por mi parte; y entonces contemplarías, no ya la imagen de 
lo que decimos, sino la verdad en sí, o al menos lo que yo 
entiendo por tal. Será así o no lo será, que sobre eso no 
vale la pena de discutir; pero lo que sí se puede mantener 
es que hay algo semejante que es necesario ver. ¿No es eso? 

—¿Cómo no? 

—¿No es verdad que la facultad dialéctica es la única 
que puede mostrarlo a quien sea conocedor de lo que ha 
poco enumerábamos (3), y que no es posible llegar a ello 
por ningún ctro medio? 

—También esto merece ser mantenido—dijo. 

—He aquí una cosa al menos—dije yo—que nadie podrá 


(1) Parece que Platón promete aquí nuevos diálogos que, en 
todo caso, no llegaron a escribirse. 

(2) Ya en VI 506 e dió a entender Sócrates que sn anditorio no 
estaba en condi-iones de entender una descripción del bien; el propio 
Glaucón ha seguido esta última parte del diílogo con gran dificultad 
y cometiendo numerosos errores, de modo que no debe extrañar la 
franqueza, no exenta de alguna rudeza, con que se expresa Sócrates. 
Lo que sigue es una mera recapitulación de lo ya dicho acerca de la 
dialéctica en el libro VI. 

(3) Las cienciaz del ciclo propedéutico. 
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Páveodal, yeoperplas te kal TÍg TOUTY | ETTopEvas, 
Ópú ev Os OVEIPOTTOVOL Ev Trepi TO Óv, ÚTTAP Se 
áduvatTov autals i0elv, ws Av úTTODEOEOL xpuwpe- 
val TOUTAS AÁKIV;TOUS EOL, Li Duvapevar Aóyov 
Sidóvor auTOvV. Q yap ÁpxN pév O un olSe, Te- 
AguTh Sé kal TA peTagú ¿E oÚ un olSev gUYTTÉ- 
TTAEKTOL, TÍS HN) XQVT] TV TolaUYTNV ÓpOAO y lav TOTE 
ETTIO TN TV yeveodas ; 

Oúdepia, E Os. 

XIV. Oúxoúv, fiv 3” ¿yo, T SiadAekTIKN édOSOS 
póvr, TaUTT TopeueTral, TAGS ÚTTODEOELS ÁávaIpoUda, 
em” authvV TV ápxnvV Iva PeParWwonTal, kal TÓ 
dvtI ¿v PopPópw PapPapixkÁ TV TO TÁS pUXAS 
dupa katopwpuyuévov Apéua ¿Axe kal Gávdyel 
Gvo, ouvepidors kal guyTepiaywyois xpopevn ats 
Sm Adopev TÉxvoIS" ús ETTIOTNULOS pévV ToAAGk1S 
Trpoceítropev Bix TO Edos, SéovTal B¿ OVOLATOS 
GAAOU, EVAPyEOTÉPOU pEv T Sons, ApUSPoTÉpou 
Se T) ¿émoTñuns —Sióvola Be autTV Ev ye TÓ TIpó- 
obev Trou Mpioapeda—tori 5”, ws ¿pol Sokel, OU 
Trepi ÓVOaTOS 4uproPBrTNO1S, OS TOTOUTOwV | Trépi 
OKEYIS Ó0wV TUIV TPpÓKEITOL. 

Ov yap oúv, ¿qn. 

"AAN Ó Gv póvov Sn Aoi Trws TTv ¿Em capnvela 
Meyer Ev yuxñ (Gpkédel; 

”Apkécel.) 

c ávapodga codd. Stob. : 4vgyouca Stobaei P2 
e mus Burnet : moda codd. || Ayetv ALEM : -er AD || <dpxéce; 
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afirmar (1) contra lo que decimos, y es que exista otro 
método que intente, en todo caso y con respecto a cada 
cosa en sí, aprehender de manera sistemática lo que es 
cada una de ellas. Pues casi todas las demás artes versan 
o sobre las opiniones y deseos de los hombres o sobre los 
nacimientos y fabricaciones, o bien están dedicadas por 
entero al cuidado de las cosas nacidas y fabricadas. Y las 
restantes, de las que decíamos que aprehendían algo de 
lo que existe, es decir, la geometría y las que le siguen, ya 
vemcs que no hacen más que soñar con lo que existe, pero 
que serán incapaces de contemplarlo en vigilia mientras, 
valiéndose de hipótesis, dejen éstas intactas por no poder 
dar cuenta de ellas. En efecto, cuando el principio es lo que 
uno no sabe y la conclusión y parte intermedia están entre- 
tejidas con lo que uno no conoce, ¿qué posibilidad existe 
de que una semejante concatenación llegue jamás a ser 
conecimiento? (2). 

—Ninguna-—dijo. 

XIV. —Entonces—dije yo—, el método dialéctico es 
el único que, echando abajo las hipótesis, se encamina ha- 
cia el principio mismo para pisar allí terreno firme; y al 


(1) UÚnimos 605 a duetofBrThoe:, no a Atyovotww, y tras de «otro 
método» hay que entender «distinto de la dialéctica». Pero si se une 
Óc a Ayovoiw, es necesario traducir «que nadie podrá discutir nues- 
tra afirmación de que existe otro mútodo (distinto de las artes pro- 
pedéuticas)...» 

(2) «La dialéctica examina y anula (d%vatpet) una hipótesis 
tras otra, hasta que por fin llega a la idea del bicn. Suponga mos, 
por ejemplo, que la ó0677,5es objeto de una discusión. Varias hipó- 
tesis son propuestas, comprobadas y descchadas. Sobre las ruinas 
de la primera hipótesis construimos otra nueva y mejor, que debe 
a su vez ser rigurosamente comprobada, examinada y quizá tam- 
bién desechada antes de que pueda servir de peldaño para llegar a 
otra más alta, más verdadera y mejor; cf. 534 b-c. Ahora bien, esto 
proceso de comprobación, revisión y anulación no estará eompleto, 
idealmente hablando, hasta que examinemos las relaciones de nues- 
tras hipótesis referentes a da ómórrc con todas las cosas voyrtd, 
y en tal examen aplicamos el mismo «método hipotético» a través 
de toda la esfera noética, comprobando y corrigiendo todas nuestras 
hipótesis una con otra. En el estadio final, que, desde luego, es sólo 
un idea], todas nuest as hipótesis llegan a ser cont apartidas exactas 
de las ideas, y hemos llegado al principio (4px%) o bien. Por ello, 
los resultados de la dialéctica son BéBaie; cf. 511 b» (Adam). 
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"Apkécel oUv, Tv 5” Ey, WoTTEp TÓ TIPÓTEPOV, 
TNV pEv TTpWwWTRV poipav émoTA nv kadeiv, Seuté-. 
pav Se SBiávorov, | TpitTnV Se trioTiV kad eikaciay 
TETÁPTNV: Kad CUVALQÓTEPA EV TAÚTA Soga, TUV- 
aupótepa 5” éxeiva vónoiv: kal Sófov pév Trepi 
y éveciv, vónolv Se trepi ouvciav: Kal o TI OUVOala 
TIPOS yéveciv, vónolv Trpos Soga, kad Ó TL vono1s 
Trpos Bosow, éTTiIOTNUNV TIPOS TriícTiV Ka Didvolav 
TIrpos eixkaciaw: TMV 5” Eq” ols TaUTa dávadoyiaw kad 
Siaipeoiv 51xF ékatépou, SogacToÚ TE Kal vonToÚ, 
¿gópev, y Phiaúxkowv, iva pn ñuGs TroAkorráaciWwv 
Aóywv ¿urrAnor ñ Óowv ol mrapeAnAuBores. 

"AMA phv ¿pory”, Eon, TÁ ye GAAMa, ka0” doo 
Súvapoa Emeodar, cuUvVSoKEl. 

”"H kai SiadextixOv kadels TOV Adóyov ¿x“oTOu 
AapBávovta TRS oUOÍaSs; kal TOV UN ÉXovTa, Kad” 
doov Av un ¿xn Aoyov auTú TE kai GAAWw SiSóval, 
KaTda TOCOÚTOV vOÚV TTrEpi TOUTOU OÚ proels Éxetv ; 

Ts ydp v, A 5” ds, pqainv; 

Oúxoúv kad trepi TOÚ «yadoÚ WoauTwWs: Os Qv 
un ¿xn Slopiícacdar TÁ Aóyw áro TóÓv kGáAAO—V 
TávVTOV ápeAcov TRV TOÚ «yadoÚ iSéav, kal | Morrep 
év páxo Six tróvtow ¿Atyxwv'S1Endov, Uh kara 
Sóav, GAMA kar” ovciaw TpoduoULEvos ¿Ney xetv, 
év TIáGO1 TOUÚTOIS ÍTTÓTI TÁ A0ycw StarmropeúnTa, 
OÚTE AGÚTO TO «yadov proels sibévar TOV OUTOS 
Exovta ote «4AAMO Gyadov oúdev, Á4AA” el Tr cido. 
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ojo del alma, que está verdaderamente sumido en un bár- 
baro lodazal (1), lo atrae con suavidad y lo eleva a las 
alturas, utilizando como auxiliares en esta labor de atrac- 
ción a las artes ha poco enumeradas, que, aunque por ruti- 
na las hemos llamado muchas veces conocimientos, nece- 
sitan ctro nombre que se pueda aplicar a algo más claro 
que la opinión, pero más oscuro que el conocimiento. En 
aleún mcmento anterior empleamos la palabra «pensa- 
miento», pero no me parece a mí que deban discutir por 
los nombres quienes tienen ante sí una investigación sobre 
cosas tan importantes como ahora nosotros (2). 

—No, en efecto —dijo. 

—Pero ¿bastará con que el alma emplee solamente aquel 
nombre que en algún modo haga ver cen claridad la con- 
dición de la cosa? . 

—Bastará (3). 

—Bastará, pues—dije yo—, con llamar, lo mismo que 
antes, a la primera parte, conocimiento; a la segunda, pen- 
samiento; a la tercera, creencia, e imaginación a la cuarta. 
Y a estas dos últimas juntas, opinión; y a aquellas dos pri- 
meras juntas, inteligencia. La opinión se refiere a la gene- 
ración, y la inteliguncia, a la esencia; y ¡o que es la esen- 
cia con rcl:ción a la gneración, lo es la inteligencia con 
relación a la opinión, y lo que la inteligencia con respecto 
a la opinión, el conocimiento con respecto a la creencia y 
el pensemiento con respecto a la imaginación (4). En 
cuanto a la correspondencia dle aquello a que estas cosas 
se refieren y a la división en dos partes de cada una de las 


(1) Nótese la aliterarión en el texto griego. La imagen está to 
mada de la teología ó fica. 

(2) Cf. 511 d-e, con nota ad loc., y, sobre la terminología, pá- 
ginas CX y CXIL. 

(3) El pasaje es oscuro, y los mss, discrepan (cf. ap. críit.). 
Nuestra lección da un texto no más ni menos acepta ble que cual. 
quier ot: o. 

(4) En la nota 2 de la pig. 218 del tomo segundo se ha visto 
que CE : EB :: AD : DC, de donde CE + EB: EB :: AD + DC 
: DC, de donde CB : EB :: AC : DC, de donde CB : AC:: EB : DC. 
Por ot'a parte, de CE : EB :: AD : DC se deduce que EB : CE :: DC 
: AD, de donde EB + CE : CE::DC + AD : AD, de donde CB 
: CE :: AC: AD, de donde CB : AC :: CE : AD. 
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Aou TIVOS ¿pótmrieTal, D0€E7), OÚK ÉTIOTA UA ÉPUTTTE- 
o00a1, kai TOV vVÚv PBlov ÓverporroAoÚvTa kai ÚTTVOT- 
TOVTA, Trpiv ¿vddde ¿feypeodas, sis “Arldou | Trpóre- 
pov GápikOpevov TEAEwS EmikaTadapdlv ; 

Nñ tov Aia, T 5” Ós, opóSpa ye TráVTA TAUTA 
pñow. 

"AMA pv TOUS ye TAUTOÚ Taidas, cÚS TA AdyWw 
Tpéqels TE kai TALDEÑELS, El TTOTE EPY 90 TPÉPOlS, OÚK 
Gv ¿doals, ws EyQpal, 4ADyoUs ÓVTAS WOTTEP 
ypauuds, Gpxovtas ¿v TÍ TrókElL kUupious TÚ pe- 
yicTwv elval. 

Ovú yap oúv, ¿pn. 

NouoB8erñoels 5% aúrtois TaúTnNS USALOTA TAS 
troubeías ávTIdapBóveodon, ¿E As épwTÓV TE kal 
GTrrokpivesdal émotnuovéorara oloí T” ÉJOVTAL ; 

Nooderñow, | épn, LetÁá ye cOÚ. 

“Ap” oúv 3oxei do1, Epnv éyo, dorrep Opryxos 
TOís LAN pacIv A BradexrikA Auiv bróvw keio09o, 
kal oUKéT” GAAO TOÚTOU áBn a: ávwTépWw pels 
Av emirideodor, A»? Exe fon tédos TU Tóv | pa- 
9n áTwV ; 

“Eyory”, qn. 

XV.  Arcvoph Toívuv, Av 3” gy, TO Ao1TrÓvV dor, 
TÍO TaUTa TÁ ud ara SWwoouev kai tiva TPÓTTOV. 

AñAov, ¿qn. 

Mépvnoa! oUv TRv Trpotépaw éxkAoynv TÓvV «p- 
xóvTc0w, olous ¿EskMéfapev ; 

Tós ydap, € 5 ds, 0Ú; 
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dos regiones, la sujeta a opinión y la inteligible, dejémaslo, 
¡oh Gluucón!, para que no nes e: vuelva en una discusión 
muchas veces más larga que la anterior. 

—Por mi parte—dijo—, estoy tembién de acuerdo con 
estas otras cosas en cl grado en que puedo seguirte. 

—¿Y llamas dialéctico al que adquiere noción de la esen- 
cia de cada cosa? Y el que no la tenga, ¿no dirás que ticne 
tanto menos conocimiento de algo cuanto más incapaz sea 
de darse cuenta de ello a sí mismo o darla a los demás? 

—¿Cómo no voy a decirlo? —replicó. 

—Pues con el bien sucede lo mismo. Si hay alguien que 
no pueda definir con el razonamiento la idea del bien, se- 
parándola de todas las demás, ni abrirse paso, como en 
una batalla, a través de todas las críticas, esforzándose per 
fundar sus pruebas no en la apariencia, sino en la esencia, 
ni llegar al término de todos estos obstácules con su argu- 
mentación invicta, ¿no dirás, de quien es de ese modo, que 
no conoce el bien en sí ni ninguna otra cosa buena, sino 
que, aun en el caso de que tal vez alcance alguna imagen 
del bien, la alcanzará por medio de la opinión, pero no 
del conocimiento; y que en su paso por esta vida no hace 
más que soñar, sumido en un sopor de que no despertará 
en este mundo, pues antes ha de marchar al Hades para 
dormir allí un sueño absoluto? 

—Sí, ¡por Zeus! —exclamó—; todo eso lo diré, y con 
todas mis fuerzas. 

—Entonces, si algún día hubieras de educar en realidad 
a esos tus hijos imaginarios a quienes ahora educas e ims- 
truyes, no les permitirás, creo yo, que sean gobernantes de 
la ciudad ni dueños de lo inás grande que haya en ella mien- 
tras estén privados de razón, eomo líneas irracionales (1). 

—No, en efecto—dijo. 

—¿Les prescribirás, pues, que se apliquen particular- 


(1) Hay un juego de palabras: ¿Aoyoc en sentido matemático 
se aplica a cantidades inconmensurables entre sí, como el lado del 
cuadrado y la diagonal del mismo; y hablando de un individuo signi- 
fica «que está privado de juicio», «que no puede dar cuenta de las 
cosas» (534 2). En cuanto a ypauuxc, no se explica su empleo a no 
ser por el hecho de que la línea es algo así como el esquema del 
hombre. 
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Tú piv Gba tofvuv, Rv 5” ¿yo, éxelvas TÓsS 
puúoels olou Beiv ¿xdAextéas elvo1: TOÚS TE YAp Pe- 
PatotáTOUS Kai TOUS ÓVSpeiOTÁTOUS TpOQMpeTÉOV, 
«al kata Súvapiv TOUS eÚElSErTATOUS: TIpos SE 
TOÚTOIS 2MTTTEOV | pm póvov yevvdious TE Kad 
PBAocupoús TA NON, 4AMA kai U TÁBE TA TrordelQ 
TÁS púdews Tpó0popa Extéov aútois. 

Moía 57 SiaotéMAn ; 

Apiuútnta, Y paxópre, gpny, Sei aútois Trpós TÁ 
od ara ÚTApxemw, kad un xadeTrós Lovdóvelv. 
TrOAÚ yáp To1 páAAkov árroSElA1 o: yuxad év ioxu- 
pois tod uaciv ñ dv yupvaciors" OÍKElÓTEPOS YAp 
aútals ó tróvos,iSios, «AA” oy KOIVOS (Dv eTÁ TOÚ 
TWUATOS. 

"AM, ton. 

Kai uv ova 57 kai Áppatov kai | TÓVTT, PIAÓ- 
Trovov gn TnTéov. $ Tivi TpóTTO ole TÁ TE TOÚ OcO- 
tarros édeANoelv TIVA Blarrovelw Kad ToJaUTNV uA8n- 
oiv Te kai pedérnv émiteAeiv ; 

Oúdéva, ñ 5” 3s, ¿dw uh trovráTTacÍ y” T eúquiis. 

To yoÚv vuv S«háprn a, Tv 5” ¿gyo, kai A «Tipia 
prdocopía Sa TaÚTa TpooTréTTTOKEV, Á kal TTPÓ- 
TEPOV ElTTOLEV, ÓTI OÚ kar” ágloav aUTAS áTTTOVTAL* 
oú ydp vóBous ¿Ser Árrreo001, HAMAS yvnoious. 

Mós; ¿qn. 

[Ipórov pév, etrrov, pidorrovía | ov xwdkov Sel 
elvar TOV áyópevov, TU uév Auiosa prAÓTTOVOV, TÁ 
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d puhórovoy ADM Stob. : q. dro F * 


38 


mente a aquella enseñanza que les haga capaces de pre- 
guntar y responder con la máxima competencia posible? 

—Se lo prescribiré—dijo—, pero de acuerdo contigo. 

—¿Y no crees—dije yo—que tenemos la dialéctica en 
lo más alto, como una especie de remate de las demás en- 
señ nzas, y que no hay ninguna otra disciplina que pueda 
ser justamente colocada por encima de ella, y que ha ter- 
minado ya lo referente a las enseñanzas? 

—Sí que lo creo—dijo. 

XV. —Pues bien—dije yo—, ahora te falta designar 
a quiénes hemos de dar estas enseñanzas y de qué manera. 

—Evidente—dijo. 

—¿T: acuerdas de la primera elección de gobernantes y 
de cuáles eran los que elegimos? (1). 

— ¿Cómo no?—dijo. 

—Entonces—dije—considera que son aquéllas las na- 
tural zas que deben ser elegidas también en otros aspectos. 
En efecto, hay que preferir a los más firmes y a los más 
valientes, y, en cuanto sea posible, a los más hermosos, 
Además hay que buscarlos tales que no sólo sean genero- 
sos y viriles (2) en sus caracteres, sino que tengan tam- 
bién las prendas naturales adecuadas a esta educación. 

— ¿Y cuáles dispones que sean? 

—Es necesario, ¡oh bendito amigo! —dije—, que haya 
en ellos vivacidad para los estudios, y que no les sea difícil 
aprender. Porque las almas flaquean mucho más en los 
estudics arducs que en los ejercicios gimnásticos, pues les 
afecta más una fatiga que les es propia y que no comparten 
con el cuerpo. 

—Cierto—dijo. 

—Y hay que buscar personas memoriosas, infatiga- 
bles (3) y amantes de toda clase de trabajos. Y si no, 
¿cómo crees que iba nadie a consentir en realizar, además 
de los trabajos corporales, un semejante aprendizaje y 
ejercicio? 


(1) UT 412 b y sigs. 

(2) Paooupós es palabra del léxico familiar que en Teet. 149 a 
aplica Sóciates a su mad e, Fenáreta. 

í3) Otra palabra popular y rara en griego: fpparos (cf. Cral. 
407 d). La enume-ac ión de las virtudes del filósofo no es exactamente 
igual a la de Vl 485.486. 
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5” fuiosa árrovov. ¿oTI S€ TOÚTO, ÓóTAV TIS piAo- 
yubvaoThs ev kai prhd0npos $ kad TrávTa TA Bid 
TOÚ oWuaros prhorrovñ, prdouodns Se um, unde 
priAnkoos pnóe 3mtntixóS, GAA? év TráoL TOÚTOLS 
HigOTrovT: xwAOs De kai Ó TÓVOVTIA TOUTOU peTa- 
PeBAnxwDS TRV prAoTroviow. 

"AlMBeotara, ton, A£yels. 

Ouúxoúv xal Trpos «AmBeiav, Rv 5” yo, TaúTOv 
TOÚTO GvaáTrnpov wuyxnv Oñoopev, | $ dv TO pév 
éxovo1OV yweUdos poR kal xaderrúós pépr QUTT] TE 
kai ETEpov yeuSopévov ÚtrepayavakTA, TO 5 
ákoúciov eúxOAows TrpooBexnTar kal «poadalivouod 
TroU GnAlokopévn um áyavakTi, GAMA” eÚxEpOS 
Worrep Onplov Úslov ¿v áodia poAvvnTAaL ; 

TMavtá lmrao: pév oUv, ¿pn. 

Kai Trpd0s gWwPpocúvny, Tv 5” tyo, «kai ávSpelav 
Kal eya AoTTpéTTELAV KA] TTÓVTA TA TÁS ÁpeTAS EPM 
oúx ñxicTa Dei puAdTrTeiV TOV voBOV TE kai TOV 
yvholov. ÓTOoV yáp Tis uN ETiOTNTAL TÁ TOMÚTA 
oxoTreiv kai iS1wTNS Kai TróA1s, Aavddvova1 xwAois 
Te kal vÓDO!S XPOJEVO! TTPOS Ó TL Av TÚXwOL TOU- 
Tv, ol ev pidors, ol De ÁPxOvOL. 

Kai páAa, ton, oÚTOS ÉxEl. 

“Hpiv 51, fiv S' yo, TrávTa TA TO1GÚTA DieUAa- 
Br réov: | hs ¿dv ev GpripeAeis TE kal ápTÍPpovas 
ri Toga UTmV paBnowv kal TOSAUTNV KOkNOIV KO- 
Hicavtes TraideUwpev, Ñ TE Bikn Tpiv OU pEuyeral 
QUTT), TÑV TE TróAMv kal TroAitelav OwOopev, XA- 
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—Nadie lo haría-—dijo—, a no ser que gozase de todo 
género de buenas dotes. 

—En efecto, el error que ahora se comete—dije yo—y el 
descrédito le han sobrevenido a la filosofía, como antes 
decíamos (1), porque los que se le acercan no son dignos 
de ella, pues no se le deberían acercar los bastardos, sino 
los bien nacidos. 

—¿Cómo?—dijo. 

—En primer lugar—dije yo—, quien se vaya a acercar a 
ella no debe ser cojo en cuanto a su amor al trabajo, es 
decir, amante del trabajo en la mitad de las cosas y no 
amante en la otra mitad (2). Esto sucede cuando uno 
ama la gimnasia y la caza y gusta de realizar toda clase de 
trabajos corporales, sin ser, en cambio, amigo de aprender 
ni de escuchar ni de investigar, sino odiador de todos los 
trabajos de esta especie (3). Y es cojo también aquel cuyo 
amor del trabajo se comporta de modo enteramente 
opuesto. 

—Gran verdad es la que dices—contestó. 

—Pues bien—dije yo—, ¿no consideraremos igualmente 
como un alma lisiada con respecto a la verdad a aquella 
que, odiando la mentira voluntaria y soportándola con 
dificultad en sí misma e indignándose sobremanera cuando 
otros mienten, sin embargo acepta tranquilamente la in- 
voluntaria y no se disgusta si alguna vez es sorprendida 
en delito de ignorancia, antes bien, se revuelca a gusto en 
ella como una bestia porcina? 

—Desde luego—Aijo. 

—También con respecto a la templanza—dije yo—y al 
valor y a la magnanimidad y a todas las partes de la virtud 
hay que vigilar no menos para distinguir el bastardo del 
bien nacido. Porque cnando un particular o una ciudad no 
saben discernir este punto y se ven en el caso de utilizar 
a alguien con miras a cualquiera de las virtudes citadas, 


(1) VI 495 c-496 a. 

(2) Cf. Montaigne 1 24: les ámes boiteuses, les bastardes et vul- 
gaires, sont indignes de la philosophte. 

(3) Se ha creído, demasiado suspicazmente, que aquí alude 
Platón a Jenofonte, del que todos sabían que era amante de la caza. 
Como es sabido, el filósofo nunca le eita directamente, y Jenofonte 
a Platón sólo una vez (Memor. TIT 6, 1). Cf. pág. LXXVII. 
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Aoíous Se «yovtes étri TaUTA TÁVaVTÍA TÓVTA Kad 
Tpáfopev kal prhocopías Er TrAslw yéAwTa kKoT- 
avTANTOLEV. 

Aioxpov pevráv ein, T S” Os. 

Maávu pev oúv, eitrrov: yedolov 5” Eywye kal év 
TÓ Trapóvt: éorka TroBelv. 

To troiov; ¿qn. 

"Emedadópnv, Tv 15 ¿yo, óti émralzopev, kad 
LGAdov évteivapevos elimov. Atywv yap áua 
Ep Aeya mpos prhdocopíav, kal iSdwv TrporrerrnAakl- 
cuevnv ávagiws 4yavaktioas por Sokó kal dorrep 
Bupwbeis Tos altiois oToUSaGarLÓTEpOV elitreiv á 
eltrov. 

Ov pa tov Alí”, ¿qn, oúxouv ws y? ¿pol ákpooTtk. 

"AAN ds épol, iv 5” ty, prTOPI. TÓDE De un 
emdovdovo peda, ÓTI Ev pEv TT TpoTÉpa ¿xAoyf 
TpeoBuras ¿Esdeyopev, Ev De TAUTT OÚK EYx0pñ- 
del 2ó2wv1 | yap ou TreiaTÉOV ys YMPáÁTKwV TIS 
TOAAxX Suvarros povddvelv, GAMA” ATTOV T TpÉxel, 
véwmv Se TrávTES OÍ peydádor kai oí TroAAol Tróvol. 

"Avayxn, ¿qn. 

XV! Ta pev Tolvuv A0yIdUDV TE KA] ye pE- 
TpiÓvV kai Tráons TAS Tporraldelas, Tv TÑS SlxAE- 
ktikAs Sei TporraiSeubñval, Trac iv oÚ01 xpT TTpo- 
Paddle, oÚX Os Emávaykes padelv TO CXñLA TÁÑS 
Si0AxX%ñS TOLOUMÉVOUS. 

Ti ón; 

“Ori, fiv 5” yo, oUSEV uáBnpa | pera Soudeias 
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en calidad de amigo el primero o de gobernante la segunda, 
son cojos y bastardos aquellos de que inconscientemente 
se sirven, 

—Efectivamente—dijo—, tal sucede. 

—Así, pues, hemos de tener—dije yo —gran cuidado con 
todo eso. Porque si son hombres bien dispuestos en cuerpo 
y alma los que eduquemos aplicándoles a tan importantes 
enseñanzas y ejercicios, la justicia misma no podrá echar- 
nos nada en cara y salvaremos la ciudad y el sistema polí- 
tico; pero si los aplicados a ello son de otra índole nos ccu- 
rrirá todo lo contrario y cubriremos a la filosofía de un 
ridículo todavía mayor. 

—Sería verdaderamente vergonzoso—Jdijo. 

—Por completo—dije—. Pero me parece que también 
a mí me está ocurriendo ahora algo risible. 

—¿Qué?—dijo. 

—Me olvidé —dije—de que estábamos jugando y hablé 
con alguna mayor vehemencia. Pero es que, mientras ha- 
blaba, miré a la filosofía, y creo que fué al verla tan indig- 
namente afrentada cuando me indigné y, encolerizado con- 
tra los culpables, puse demasi da seriedad en o que dije. 

—No, ¡por Zeus! —<exclamó—, no es esa la opinión de 
.quien te escucha. 

—Pero sí li «e quien habla—di e—. Mas. no olvidemos 
e-to: que si bien en la primera elección escogíamos a ancia- 
nos, en esta segunda no será posible hacerlo. Pues no crea- 
mos a Solón (1) cuando dice que uno es capaz de aprender 
muchas cosas mientras envejece; antes podrá un viejo 
correr que aprender, y propios son de jóvenes todos los 
trabajos grandes y múltiples. 

—Por fuerza—dlijo. 

XVI. —De modo que lo concerniente a los números y 
a la geometría y a toda la instrucción preliminar que debe 
preceder a la dialéctica, hay que ponérselo por delante 
cuando sean niños, pero no dando a la enseñanza una for- 
ma que les obligue a aprender por la fuerza. 

—¿Por qué? 

—Porque no hay ninguna disciplina—dije yo—que deba 


(1) Solón, fr. 22: ynexoxa S' atel mod Sisacxóuevos. Platón 
cita el mismo fr. en Lag. 188 b y 189 a. 
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TOV ¿AeÚDEPOV XpT LavBáverv. OÍ ev ydp TOÚ OW- 
lorros Tróvo1 Pía Trovoúevo! xelpov oudev TÓ COLA 
GrmepydzovTar, yuxñ Se Piarov ouSev Eupovov Ud- 
8n ua. 

"AMnoñ, ten. 

Mp Toívuv Pía, eltrov, O «ploTe, TOUS Traidas Ev 
Tois ab uaciv, «AAA Trail lzovras TpÉqpe, iva kai 
uGAdov olós T* As kadOpáv Ep” Ó EXACTOS TEPUKEV. 

”Exer O AMeyels, Eqn, Adyov. 

OúkoUv uvnuovevels, v 35” éyow, TI kal sig TOV 
TrOMeuov Epapev Tous Traldas elvar ákTéov Emi Tv 
irrrrov dewmpoús, kai ¿dav Trou Gopañés Tf, TIpog- 
AKTEOV EyyUs Kal yeUOTÉOV AÍUATOS, WOTTEP TOUS 
OKÚAUIKOS ; 

Méyvnuar, ¿pn. 

"Ev TGO1 En TOÚTOIS, Tv 5” éyo, TOÍS TE TTÓVOLS 
«al Habra kai popors Ós Av ¿vrpexéoTaTos Gel 
paluvn Tal, sis ápibuov TIVA ÉYKPITEOV. 

"Ev tív1, ¿qn, TAIKÍQ; 

“Hvixa, Tv 8” ¿yo, TÓvV ávaykalwv yuuvagiuov 
uebievtar: OÚTOS yap Ó xpóvos, éavtTe Dúo ÉdvTE 
Tpía ¿rn ylyvntal, ábúvaros Tr GAAo Trpágoa: 
KÓTTOL YAp Kal ÚTIVOL LAA LAO TTOAÉLIOL.  Ka1 apa 
pía kai aurn TÓv Pacávov oúk ¿dixicrn, Tis 
éxaoTos év Tois yupwvacíols paveltal. 

Tós yap oúk; ¿pn. 

Mera 57 ToÚTOV TOV xpóvov, fiv 5” yw, tk TÓv 
eikoc1leTóv OÍ TTpoKpiBEvTES TIAS TE pEÍzOUS TÓV 
GAAMwv olgovtal, TÁ TE | xúSnv pad ara tralolv 
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:aprender el hombre libre por medio de la esclavitud. En 
-efecto, si los trabajos corporales no deterioran más el cuer- 
po por el hecho de haber sielo realizados obligadamente, el 
alma no conserva ningún conocimiento que haya pene- 
trado en ella por la fuerza. 

—Cierto—dijo. 

—No emplees, pues, la fuerza, mi buen amigo—dije—. 
para instruir a los niños; que se eduquen jugando (1), 
y así podrás también conocer mejor para qué está dotado 
cada uno de ellos. 

—Es natural lo que dices—respondió. 

—Pues bien, ¿te acuerdas — pregunté — de que diji- 
mos (2) que los niños habían de ser también llevados a la 
guerra en calidad de espectadores montados a caballo, y 
que era menester acercarlos a ella, siempre que no hubiese 
peligro, y hacer que, como los cachorros, probasen la 
sangre? 

—Me acuerdo—dijo. 

—Pues bien—dije—, al que demuestre siempre una ma- 
yor agilidad en todos estos trabajos, estudios y peligros, 
a ése hay que incluirlo en un grupo selecto. 

—¿A qué edad?—dijo. 

—Cuando haya terminado —dije— ese período de gim- 
nasia obligatoria que, ya sean dos o tres los años que dure, 
les impide dedicarse a ninguna otra cosa; pues el cansancio 
y el sueño son enemigos del estudio. Además, una de las 
pruebas, y no la menos importante, será esta de cómo de- 
muestre ser cada cual en los ejercicios gimnásticos (3). 

—¿Cómo no?—dijo. 

—Y después de este período —dije yo—, los elegidos de 
entre los veintenarios obtendrán mayores honras que los 
demás, y los conocimientos adquiridos separadamente por 
éstos durante su educación infantil habrá que dárselos 
reunidos en una visión general de las relaciones que existen 


(1) Juego de palabras entre raldac y ratlovtas. 

(2) V 467 c-e. 

(3) Los jóvenes atenienses estaban sometidos a servicio militar 
-obligatorio entre los dieciocho y los veinte años. 
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Ev TR TrouSeia yevóteva TOÚTOLS TUVAKTÉEOV eig OUV- 
oy oikeióTntOS TE AAAMAOV TÓV podn dto 
kai TAS TOÚ ÓvTOS pÚOEOS. 

Móvn yoúv, elrrev, $ TotaUTN Lábnols PéPonos, 
gv ols dv EyyévrTal. 

Kal peyiorn ye, Tv 8” yo, telpa SiaAekTIKñs 
púoews kai pr Ó ev ydp ouvorrrikos DixAekTI- 
kÓs, O S€ ut oÚ. 

2uvoiopal1, A S' ds. 

Toúta Tolvuv, v 5” Ey, Denoel de ÉrriokomroUv- 
Ta l ol Ó6v pdádioTa Tol0ÚTOL Ev aúTolS Hol kai 
póvipo! év év pabn asc:, uóvipol 5* Ev TroAéueo kai 
ToTs 4AA015 VOMÍMMO1S, TOÚTOUS QU, ETTELAV TA TPIá- 
kovta Ern ékPalvwolw, Ek TÓv TPOKPÍTOwV TTPOKpI- 
vapevov sis fieizous TE TIMAS KABIOTÓÁVO1 Kal gKO- 
Trelv, TA TOÚ SiaAtyeodor Suvapel Bacavizovta Tis 
óuudtov kal TAS G4AAns alodoews Suvaros pedré- 
hevos ÉTr” aUTO TO Ov per?” Andelas iévolr. kad év- 
Taúda 57 ToAAñs pudakis Epyov, O ETA TE. 

Tí pámora; A S” Ós. 

Ok ¿vvosis, | Av 5* tyco, TO vúv trepi TÓ SiaAé- 
yeoda1 kakov ylyvópevov Ó0ov yÍlyvetal ; 

To rTroiov; ¿pm. 

TMapavolas Trou, ¿pnv éyo, ¿urriprrAaras. 

Kai pádAa, ¿qn. 

Oauhactóov oUv Ti ote1, eltrov, TráO ye AUTOUS,, 
Kal OU TUYYTyVWOKEIS ; 

537 ec ve E lambl. Theo Stob. : om. cetb, 
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entre unas y otras disciplinas y entre cada una de ellas y la 
naturaleza del ser. 

—Ciertamente—dijo— es el único conocimiento que se 
mantiene firme en aquellos en que penetra. 

—Además—dije yo—, es el que mejor prueba si una 
naturaleza es dialéctica o no. Porque el que tiene visión de 
conjunto es dialéctico; pero el que no, ése no lo es. 

—ZLo mismo pienso—dijo. 

—Será, pues, necesario—dije yo—que consideres esto 
y que a quienes, además de aventajar a los otros en ello, se 
muestren también firmes en el aprendizaje y firmes en la 
guerra y en las demás actividades, a éstos los separes nue- 
vamente de entre los ya elegidos, tan pronto como hayan 
rebasado los treinta años, para hacerles objeto de honores 
aun más grandes e investigar, probándoles por medio del 
poder dialéctico, quién es capaz de encaminarse hacia el 
ser mismo en compañía de la verdad y sin ayuda de la vista 
ni de los demás sentidos. Pero he aquí una labor que re- 
quiere grandes precauciones, ¡oh amigo mío! 

—¿Por qué?—preguntó, 

—¿No observas—dije yo —cuán grande se hace el mal 
que ahora afecta a la dialéctica? 

— ¿Cuál?—dijo. 

—Creo—dije—que se ve contaminada por la iniquidad. 

—En efecto—ijo. 

—¿Consideras, pues, sorprendente lo que les ocurre 
—dije—y no les disculpas? (1). 


(1) Se entiende «a los aprendices de dialéctica». 
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TIA fádoTa; ¿qn. 

Olov, fiv 5” éyo, el T1g ÚTTOPoA1 ados TpPagpelr év 
TroAAois név XPÑUact, TOAAGD Se kai peydAWw yé- 
vet kai kóA051 TroAko0is, vnp De yevopevos alodorTo 
9T1 OU TOUÚTOV ¿oTÍi TÓV pAagkovTOvV yovécwv, TOUS 
DE TÓ ÓvTI YevvioavTaS um EeÚpol, TOÚTOV Éxels 
hovrevoao dar Tróss Ev Braredeín trpós re TOUS KÓAM- 
kas kal Trpos TOUS ÚTTOPAAOUEVOUS Ev Exelvco TE TÓ 
xpóvo Y oúx 5er TA Trepi TAS ÚTToPoARs, kal ¿v 
ay Se; q Povdel ¿uoÚ pavtevopévou ákovaa ; 

Boviopa1, ¿qn. 

XV Il. Moavrevoal Toivuv, eirrov, hGAAMov ay- 
TOÓV TIUÁV Áv TOV TraTÉPpa kal TMV 1 prrépa kai 
Tous £Ak0Us oikelous SoxoÚVTAS T, TOUS KOAAKEVOV- 
Tas, Kai ATTOV év Av Trepudeiv EvSeels TIVOS, ÁTTOV 
Se Trapóvopov T: BpGaar A eitreiv els auTous, Á;TTOV 
Se «rrerBeiv TA pEydGAa Exelvols T Tol kOAGElv, Ev O 
xpóvo TO áAndES un eideín. 

Eixkos, ¿qn. 

AioBópevos ToívuvV TÓ dv, pavtevo ar ay Trepi pév 
TOÚTOUS Óveival Gv TO TILÁV TE kai OTTOUVÓXEL, 
mTepi Dé Tous kódakas émiteivor, kad Treideodal TE 
aútois BiapepóvtoOS Y TpóTepOV | kai 3%v áv Sn 
korT” ExelvoUs, OUVOVTA AUTOS ÁTTAPAKAAUITTOS, 
TraTpos Se éxeivou kal TóÓv GAAovV TrotOUÉVOV 
olkeícov, el pi Trávu elm puoel érrieixis, MédelV TO 
unSeév. 

Mévt”, ¿pn, Atyels olá Tmep Áv yévorro. 
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— ¿Por qué razón?—dijo. 

—Esto es—dije—como si un hijo putativo se hubiese 
criado entre grandes riquezas, en una familia numerosa e 
importante y rodeado de multitud de aduladores, y al lle- 
gar a hombre se diese cuenta de que no era hijo de aquellos 
que decían ser sus padres, pero no pudiese hallar a quienes 
realmente le habían engendrado. ¿Puedes adivinar en qué 
disposición se hallaría con respecto a los aduladores y a 
sus supuestos padres en aquel tiempo en que no supiera lo 
de la impostura y en aquel otro en que, por el contrario, la 
conociera ya? ¿O prefieres escuchar lo que yo imagino? 

—Lo prefiero—dijc. 

XVII. —Pucs bien, supongo —dijo—que honraría más 
al padre y a la madre y a los demás supuestos parientes 
que a los aduladores, y toleraría menos que estuviesen pri- 
vados de nada, y les haría o diría menos cosas con que pu- 
diera faltarles, y en lo esencial desobedecería menos a aqué- 
llos que a los aduladores durante el tiempo en que no cono- 
ciese la verdad. 

—Es natural —dijo. 

—Ahora bien, una vez se hubiese enterado (1) de lo que 
ocurría, me imagino que sus lazos de respeto y atención se 
relajarían para con aquéllos y se estrecharían para con los 
aduladores; que obedecería a éstos de manera más seña- 
lada que antes y acomodaría su vida futura a la conducta 
de ellos, con los cuales conviviría abiertamente; y, a no 
estar dotado de un natural muy bueno, no se preocuparía 
en absoluto de aquel su padre ni de los demás parientes 
supositicios. 

—Sí; sucedería todo lo que dices—respondió—. Pero 


(1) Un violento anacoluto no raro en Platón; sería de esperar 
alodóuevov, en acusativo, lección mal atestiguada en los mess. 
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TF TIPOS TOUS TTTOLÉVOUS TV Adywv aúrT péper 
 eikcov ; 

TfOs. ¿cti Trou hpiv Sóyhuata éx TroíBwv Trepi 
Sikaiwv kai kadóv, ev ols EkTe0PAU da DOTTEP 
ÚTTO Yovevo1, TreldapxoUvTES TE kai TIUdÓVTES TA. 

“EoT1 ydp. 

d OúxoUúv kai | «AAa Evovrtia TOUTOV émitndeúpa- 
Ta ñóovxs ÉxovtTa, Á koAakevel pev ñudv TMV 
ywuxhv kal ¿Axel ¿q aúta, treídel 5” oU TOUS kai 
órrmoúv perpious: AA” Exeiva TIMÓOL TA TÁTPIA 
kal éxelvors TreldapxoUctv. 

*"Eoti Tata. 

Tí ouv; fiv 5” yw ÓTaV TOV OÚTOS ExovTa 
¿AdOv ¿porn ua pr Tea TÍ ori TO kaóAov, kai órro- 
kpivapievou Y TOÚ voodeToU Akouvev tfeAtyxm Ó 
Aóyos, kal TroAMáxis kal TrodAxxñ ¿dtyxov eis 

e Sófav katapdAr -ws ToUTO | oúSiv páAkAov kadov 
A aloxpóv, kai trepi Sikaiou hHaoúyTtws kai áyadoú 
kal Á pádioTa Nyev ¿v TIUÑ, META TOUÚTO TÍ Olel 
TTOIÑOEIV OÚTOV TIPOS AUÚTA TIAS TE Trép1 kari Trel0- 
apxias ; 

"Avayxn, ¿pn, ute Tipóv ri ÓnClws puñTE Trel- 
deoda. 

“Ora oúv, Av 5” dyd, pte TOÚTA Tyñita! Tinta 
kai oikela doTrEp TIPO TOÚ, TÁ TE KANOR un eÚpi- 

539 CKT, EOT1 TIPOS ÓTTOIOV Biov | «AAovV E TÓV koka- 
KevúOVTa £lkKÓTOS TPOTXwWPRNOETAL ; 

Oúx totw, ¿qn. 
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¿en qué se relaciona esta imagen con los que se aplican a la 
dialéctica? 

—En lo siguiente. Tenemos desde niños, según creo, unos 
principios sobre lo justo y lo honroso dentro de los cuales 
nos hemos educado, obedeciéndoles y respetándoles a fuer 
de padres. 

—AÁsi es. 

—Pero hay también, en contraposición con éstos, otros d 
principios prometedores de placer que adulan a nuestra 
alma e intentan atraerla hacia sí, sin convencer, no obs- 
tante, a quienes tengan la más mínima mesura; pues éstos 
honran y obedecen a aquellos otros principios paternos. 

—Así es. 

—¿Y qué?—dije yo—. Si al hombre así dispuesto viene 
una interrogación (1) y le pregunta qué es lo honroso, y 
al responder él lo que ha oído decir al legislador le refuta 
la argumentación, y confutándole mil veces y de mil ma- 
neras le lleva a pensar que aquello no es más honroso que e 
deshonroso, y que ocurre lo mismo con lo justo y lo bueno 
y todas las cosas por las que sentía la mayor estimación 
¿qué crees que, después de esto, hará él con ellas en lo to- 
cante a honrarlas y obedecerlas? 

—Es forzoso —dijo—que no las honre ya ni les obedezca 
del mismo modo. 

—Pues bien—dije yo—, cuando ya no crea, como antes, 
que son precicsas ni afines a su alma, pero tampcco haya 
encontrado todavía la verdad, ¿existe alguna ctra vida a 539 
que naturalmente haya de volverse sino aquella que le * 
adula? 

—No existe—dijo. 


(1) La interrogación, y más adelante la argumentación, están 
personificados; cf. 461 e con nota ad loc. 
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Mapávonos 5, olpar, Bose yeyovévor éxk vo- 
ul ou. 

"Ava«ykKn. 

Oúxoúv, Epnv, eixkos TO Trádos TÓV OUTO A0ywv 
árrtopévowv kai, O ÁprtI Edeyov, TOAARS OUYYyVO- 
uns áElov; 

Kai ¿Atou y”, ¿qn. 

Oúxoúv iva hn yiyunTta: ó Edeos OUÚTOS Trepil TOÚS 
TPIAKOVTOUTAS OL, EUMLIPoUEVO TOVTÍ TPÓTTO 
TÓvV A0ywv ÁTTEOV; 

Kad aa”, q S' Os. 

“Ap” oúv oú pia pev eúAGBela aÚTT OUXVN, TÓ 
uT, véous Óvtas aúTOv yeveodar ; olor yáp ae oU 
AeAnBévar Óri ol pelpakioko!, ÓTAV TO TpúóTOV AÓ- 
yov yeúsmvtal, ws Trad1k aútolS kara ypóvtoa, dei 
gig ávtidoyiav Xp pevor, kad pipoupevol TOUS E6- 
eMéyxovtas aútol GAkMOUS EAEYXOVO1, XQÍpovTES 
WOTTEP OKUAUKIA TÓ £AKElV TE KAÍl OTTOPÁTTELV TÓ 
Aóyw ToUs TrAnoiov del. 

“Y TeppuÓs pEv oUv, Eon. 

OúxoUv Ótav 51 TroAkdous pev aútol ¿Aeygówolv, 
úÚTTO TroAAÓv Se ¿Aeyxbóo1, apódpa kai | Taxu 
EprriTTTOUVOIV els TO pnSév ñyelodar dDvirEp TTPÓTE- 
pov: kad éx TOUTCOV 51 aÚTOÍ TE kai TO ÓAOV prAo- 
copías trép! eis TOUS 4AAMOUS DrapEBAnvTAal. 

"AMméotara, Epa. 

“O Se En] TrpeoPúrepos, Tv S” Ey, TÁS Ev TOLAU- 
TNS Hovías oUK dv ¿dekAo1 perÉéxerv, TOV De DIAM ye- 
000 ¿dédovTa kai aokorreiv TÍ4ANBES PHGAAOV ppm 


45 


—Entonces se advertirá, creo yo, que de obediente para 
con las leyes se ha vuelto rebelde a ellas. 

—Por fuerza. 

— ¡No es, pues, natural —dije—lo que les sucede a quie- 
nes de tal modo se dan a la dialéctica, y no son, como 
antes decía yo, muy dignos de que se les disculpe? 

—Y de que se les compadezca—dijo. 

—Pues bien, para que no merezcan esa compasión tus 
trecintañales, ¿no hay que proceder con la máxima pre- 
caución en su contacto con la dialéctica? 

—Efectivamente—dijo. 

—¿ Y no es una gran precaución la de que no gusten de 
la dialéctica mientras sean todavía jóvenes? Porque creo 
que no habrás dejado de observar que, cuando los adoles- 
centes han gustado por primera vez de los argumentos, se 
sirven de ellos como de un juego, los emplean siempre 
para contradecir y, a imitación de quienes les confunden, 
ellos a su vez refutan a otros y gozan como cachorros dan- 
do tirones y mordiscos verbales a todo el que se acerque a 
ellos (1). 

-—Sí, gozan extraordinariamente—dijo. 

—Y una vez que han refutado a muchos y sufrido tam- 
bién muchas refutaciones, caen rápidamente en la incre- 
dulidad con respecto a todo aquello en que antes creían, 
y como consecuencia de esto desacreditan ante los demás 
no sólo a sí mismos, sino también a todo lo tocante a la 
filosofía. 

—Muy cierto—dijo. 

—En cambio—dije yo—, el adulto no querrá acompa- 
ñarles en semejante manía, e imitará más bien a quien quie- 
ra discutir para investigar la verdad que a quien por diver- 


(1) Cf. Filebo 15 d-e, sobre los peligros que ofrece la dialéctica 
practicada por personas demasiado jóvenes. 
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getar A TÓV TraiSis xdpiv TralzovtTa kai ávTI- 
Aéyovta, kai aúTOS TE MeTPIOTEPOS | éoTaL kai TO 
EMITNOSULA TIMIOTEPOV ÁVTÍ ÁTIMOTÉPOU TTOMEL. 

"OpBós, ¿qn. | 

Oúxoúv kai TÁ Tpoeipnuéva ToUÚTOU Em” eÚla- 
Pela TóávVTA ITpocÍPNTAL, TO TAGS PÚTEIS KOOÍOUsS 
elva1 kai OTacipous oís 719 peTadWwae TÓV Adywv, 
«al nm os vúv Ó TUXwV kal oUSEv TTPO0ÑKwV Épxe- 
Tal ET AUTO ; 

Móvu pév oúv, ¿qn. 

XVIII. *Apkei 57 étri Adywv peraAñyer pelvad 


-EvSedexÓs Kai ouvtóvos mdev «AkAo TTPATTOVTI, 


GAMA” GvtIOTPÓPOS YULVAZOMÉVO TOÍS TrEPi TO 
cÓya yupvaciors, ¿rm SimAdcia E TÓTE; 

“E€E, ¿qn, d TéTTapa Atyels; 

"Ayédel, eltrov, trévtE Vés. pera yap TOÚTO KA- 
Tapifacoréo: ¿oovtaí gor sig TO OTINAQIOV TTÁALV 
éxeivo, kal ávayKacTéo! Ápxelv TÁ TE Tepi TOV TIÓó- 
Aepov ka Oval véwv á«pxal, iva uns” éurreipiqa: ÚO TE- 
pGo1 TÓV G4AAOV: kai ér kai év ToúTO1S Barav1- 
otTéor el ¿upevovorv éAkópevo! Trav | Ttaxóce Ñ Tl 
Kal TTAPAKIVITOVO!. 

-Xpóvov Se, 1 5 ds, Trógov TOUÚTOV TilNsS; 

MevtekaiSeka ¿tn, fiv 5” éyw. yevopévov Se 
TTEVTTKOVTOUTÓV TOUS BiaowBétvras kad ÁplOTEÚ- 
gOVTaS TÓVTA TTGVTA Év Epyols Te ka émioTT als 
Trpos TéMos ñOn ÁákTEOV, kai ÁávaykaoTéov ÁvakAl- 
vavtas TRhv TRAS yuxAs auvyTv els auto «rroPéyal 
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tirse haga un juego de la contradicción; y así, no sólo se 
comportará él con mayor mesura, sino que convertirá la 
profesión de deshonrosa en respetable. 

—Exactamente—dijo. 

-—¿ Y no es por precaución por lo que ha sido dicho todo 
cuanto precedió a esto, lo de que sean disciplinados y fir- 
mes en sus naturalezas aquellos a quienes se vaya a hacer 
partícipes de la dialéctica, de modo que no pueda aplicarse 
a ella, como ahora, el primer recién llegado que carezca 
de aptitud? 

—Es cierto—dijo. 

XVIII. —;¿Será, pues, suficiente que cada uno se de- 
dique al estudio de la dialéctica de manera asidua e inten- 
sa, sin hacer ninguna otra cosa, sino practicando con el 
mismo ahinco que en los ejercicios corporales durante un 
número de años doble que antes? 

—¿Son seis —dijo—o cuatro los que dices? 

-—No te preocupes—dije—: pon cinco. Porque después 
de esto ¡endrás que hacer bajar de nuevo a la caverna 
aquella, y habrán de ser obligados a ocupar los cargos 
atañederos a la guerra y todos cuantos sean propios de jó- 
venes, para .que tampoco en cuanto a experiencia queden 
por bajo de los demás. Y habrán de ser también probados 
en estos cargos para ver si se van a mantener firmes cuan- 
do se intente arrastrarles en todas direcciones o si se mo- 
verán algo. 

—¿ Y cuánto tiempo fijas para esto?—dijo. 

—Quince años—contesté—. Y una vez hayan llegado 
a cincuentenarios (1), a los que hayan sobrevivido y des- 
collado siempre y por todos conceptos en la práctica y en 
el estudio, hay que conducirlos ya hasta el fin y obligar- 


(1) En Calcis, ciudad de Eubea, los magistrados habían de 
tener cincuenta años por lo menos (Heraclides, fr. 31). 
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TO TTáCI pÓS Tapéxov, xal iSóvTas TO Kyadov auto, 
Tapodeíyuari xpwpévous éxelvco, kai TróAv kai 
iSicoTas kad éxautoss | koopeiv TOV éTidorTrov Piov 
év pépel ÉK«OTOUS, TO EV TroAÚ Trpos prAco0opÍa 
SiaTpifPovtas, ÓTaV Se TO HÉpos TKT], TIPOS TroArTI- 
kois émitaAorTopoUvtTaS Kai ÁPxOVTAS ÉKGOTOUS 
Tf Ss TOMOS ÉVEKA, OÚX ws kaA0vV TL, GAMA” Hs ávay- 
kKolov TTPÍXTTOVTAS, Kai OÚTOS GAAOUS Gel TamdeÚ- 
IOVTAS TOLOÚTOUS, ÁVTIKOTAIALNTTOVTAS TÁS TÓMEOS 
púdakas, sis paxdpuov vhoous drrióvTaS oikelv: pvn- 
peia 5” aútois kal Buaias TRV TróAMv Snpocia 
Troleiv, ¿av kad A TMudía acuvavarpr, ws Saípogrv, el 
Se uñ, ws eúdaipooi Te kaci delos. 

TMaykxáAous, ¿pn, TOUS ÁPXOVTAS, Y ZOWKPaTES, 
MOTEP ÁVOPIAVTOTTOLOS ATTELPYADAI. 

Kai Tás ápxovoas ye, iv 5” ¿gyo, O Paoúkov" 
unSev ydáp T1 olou pe Trepi ÍvápOv eiprmkeévol pA- 
Aov ú eipnxa T Trepi yuvaikóv, Sada dv autóv 
ixoval TAS PÚTEIS EY ylyvwvTal. 

"OpB5s, ten, eitrrep loa ye TróvTa ToiS Ívópdor 
KolVwvNoouaiv, ws 5inAdopeEv. 

Tí l ouv; fonv: ouyxopelte trepi TñS TÓMEDS 
Te kal TroArTelas UN TovTáTTACIV Gs eEÚxaS eipn- 
kévol, GAMA xaAkETTA Ev, DuvVaTA DE TT], Kai OÚK 
GM % eipntal, ÓTaV oí ws G4AneSs prdduopol 
Suvaortal, T TrAscious T els, Ev Trókel yevópevol TÓv 
pév vúv TILÓV KATAPPOVITWOLNV, RT ynoduevo: áv- 
540 bh erhocopta A? : -ay cett, 
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les a que, elevando el ojo de su alma, miren de frente a lo 
que proporciona luz a todos; y cuando hayan visto el bien 
en sí se servirán de él como modelo durante el resto de su 
vida, en que gobernarán, cada cual en su día, tanto a la 
ciudad y a los particulares como a sí mismos; pues aun- 
que dediquen la mayor parte del tiempo a la filosofía, ten- 
drán que cargar, cuando les llegue su vez, con el peso de 
los asuntos políticos y gobernar uno tras otro por el bien 
de la ciudad y teniendo esta tarea no tanto por honrosa 
como por ineludible. Y así, después de haber formado cada 
generación a otros hombres como ellos a quienes dejen 
como sucesores suyos en la guarda de la ciudad, se irán 
a morar en las islas de los bienaventurados, y la ciudad 
les dedicará monumentos y sacrificios públicos, honrán- 
doles como a démones, si lo aprueba así la pitonisa (1), 
y si no, como a seres beatos y divinos. 

—¡Qué hermosos son, oh Sócrates—exclamó—, los go- 
bernantes que, como un escnltor, has modelado! (2). 

—Y las gobernantas, Glaucón—dije yo—. Pues no creas 
que en cuanto he dicho me refería más a los hombres que 
a aquellas de entre las mujeres que resulten estar suficien- 
temente dotadas. 

—Nada más justo —dijo—, si, como dejamos senta- 
do (3), todo ha de ser igual y común entre ellas y los 
hombres. 

—¿Y qué?—dije—. ¿Reconocéis que no son vanas qui- 
meras lo que hemos dicho sobre la ciudad y su gobierno, 
sino cosas que, aunque difíciles, son en cierto modo reali- 
zables, pero no de ninguna otra manera que como se ha 
expuesto, es decir, cuando haya en la ciudad uno o 
varios (4) gobernantes que, siendo verdaderos filósofos, 
desprecien las honras de ahora, por considerarlas innobles 


(1) Cf. nota a IV 427 c. 

(2) No es probable que debamos ver aquí ninguna alusión a 
la anterior profesión de Sócrates. 

(3) V 45l c. 

(4) Platón no se decide entre la monarquía y la aristocracia 
coxmo formas de gobierno de su ciudad ideal; cf. IV 445 d. 
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edeuBEpous elvar kai oúSevOs áfias, TO De ÓpBOv Trepi 
TTAEÍOTOU TrOIMNOÁLEVOL Kai TÁS ÁTTO TOÚTOU TILÁS, 
ueyiorov Se xal GávaykalórTaTov TO Sikaiov, Kai 
TOÚTO 5 ÚtTTnperoUVTES Te kai aUSovTES AUTO B1a- 
OKEVOPROWVTAL TV ÉXUTÓV TOA; 

Más; ¿qn. 

"Ooo1 piv dv, fiv 5” Eyo, TpeoPútepor TUYXAÁ- 
vw0g1 DekeródV Ev TR TróMEl, TTÓVTOS ÉXTTÉMIYOwOW Els 
Tous | Íypoús, TOUS Se Traidas aúTÁv TAPpadaPóv- 
TeS EKTOS TÓvV vÚv Tfóv, Á kal oí yovñs ExXovaI, 
Opéyovral Ev Tois IperÉpols TPÓTTOLOL Kad vópMOIS, 
oval oto1s Sie Ada pe TÓTE: Kal OÚTO TÁXIOTA 
TE Kal Páora TróAMv Te kari TroArtelav, Tv ¿AEyopev, 
KOTATTÍCOV AUTNV TE EUSO1ILOVNTELV Kal TO Ebvos 
tv 0 Gv ¿yyevn rar TmAsioTa ÓVi dEl ; 

ToAú y”, ton: | kal os Av yévoITO, ElTTEP TTOTE 
y yvotto, Soxeis o1, Y 2WwKpares, eÚ elpn kéval. 

OúxoUv dáSnv ñSn, elrrov ¿yo, ¿xouow fpiv ol 
Aoyol Trepi TE TñS TróMO0S TauúTnS kal ToÚ ópolou 
TaúTr Gvdpos; SñAos yAáp Trou xal ouútos olov 
phoopev Seiv autov elval. 

Años, ton; Kal Ótrep épwTás, Sokei por TEAOS 
EXElv. 
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e indignas del menor aprecio, y tengan, por el contrario, 
en la mayor estima lo recto, con las honras que de ello 
dimanan, y, por ser la cosa más grande y necesaria, lo justo, 


a lo cual servirán y lo cual fomentarán cuando se pongan 
a organizar su ciudad? 


—¿Cómo?—dijo. 

—Enviarán al campo —dije—a todos cuantos mayores 
de diez años haya en la ciudad, y se harán cargo de los hi- 
jos de éstos, sustrayéndolos a las costumbres actuales y 
practicadas también por los padres de ellos, para educar- 
los de acuerdo con sus propias costumbres y leyes, que 
serán las que antes hemos descrito. ¿No es este el procedi” 
miento más rápido y simple para establecer el sistema que 
exponíamos de modo que, siendo feliz el Estado, sea tam- 
bién causa de los más grandes beneficios para el pueblo en 
el cual se dé? 

—Sí, y con mucho—dijo—. Me parece, Sócrates, que 
has hablado muy bien de cómo se realizará, si es que algu- 
na vez llega a realizarse. 

—¿Y no hemos dicho ya—pregunté yo —demasiadas pa- 
labras acerca de esta comunidad y del hombre similar a 
ella? Pues también está claro, según yo creo, cómo dire- 
mos que debe ser ese hombre. 

—Está claro—dijo—. Y con respecto a lo que pregun- 
tas, me parece que esto se ha terminado. 
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LL. Elev: Taúra pév 57 HpokAynTal, Y Phaú- 
Kwv, TR peAAovOT] Gkpos oixeiv TTÓA»El kOlVAS EV 
yuvaixas, komwous Se traídas elvar kal TÁCaV TTO1- 
Seíav, HoaúyTws De TA Emmdeúupara komwaA év Tro- 
Aépo Te kad eipivr, Pacidtas De autóv elvas TOUS 
év prdocopia Te kal Tpos TOV TTÓAMEUOV YEYOVÓTOS 
ápictous. 

“WyodAóyr Tar, Eqn. 

Kai pmv kal TáSE | cuVExXOpÑOAPEV, (DS, ÓTAV 
Sm katactTóÓorV ol APxOvTES, ÁyoOVTES TOUS OTPA- 
TIOTAS kaTOoIKIO0ÚCIV els oikToels olas TTposÍTropev, 
iS1ov pEv ouSév oúSevi ¿xouúcoas, kowds Se Tráct: 
Trpos Se Tas TOLGÚTAIS OIKTOEO1, KA TAS KTÍOEIS, 
ei pvmpovevels, SiopoAo0ynodueda rrou olor Écgov- 
Tar aUTOIS. 

"AMA vn MoveÚco, Eon, ÓTI ye OÚSEV oúSeva 
woueda Seiv kexTñodalr dv vúv oí GAAor, Warrep Se 
ádAnTÁGS TE TOAÉpOU Kai púdaxas, pradov TÁS pu- 
Aaxñs | Sexopévous seis ¿vIAUTOV TTV sig TAÚTA TPO- 
prv Tapa TÓvV GAAMov, aúTOV TE Seiv kal TñS 
GáMAns Tróldeos émipedeiodas. 
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I. —Muy bien. Hemos convenido, ¡oh Glaucón!, en lo 
siguiente. En la ciudad que aspire al más excelente sistema 
de gobierno deben ser comunes las mujeres, comunes los 
hijos y la educación entera, e igualmente comunes las ocu- 
paciones de la paz y la guerra; y serán reyes (1) los que, 
tanto en la filosofía como en lo tocante a la milicia, resul- 
ten ser los mejores de entre ellos. 

—Convenido—dijo. 

—También reconocimos (2) esta otra cosa: que, una vez 
hayan sido designados los gobernantes, se llevarán a los 
guerreros para asentarles en viviendas como las antes des- 
critas, que no tengan nada exclusivo para nadie, sino que 
sean comunes para todos. Y además de estas viviendas, 
dejamos arreglada, si lo recuerdas, la cuestión de qué clase 
de bienes poseerán. 

—Sí que me acuerdo —dijo—de que consideramos nece- 
sario que nadie poseyera nada de lo que poseen ahora los 
otros (3), sino que, en su calidad de atletas de guerra (4) y 
guardianes, recibirían anualmente de los demás, como sa- 
lario por su guarda, la alimentación necesaria para ello (5), 
estando, en cambio, obligados a cuidarse tanto de sí mis- 
mos como del resto de la ciudad (6). 

—Dices bien—respondí—. Pero, ¡ea!, ya que hemos ter- 
minado con esto, acordémonos de dónde estábamos cuan- 
do nos desviamos hacia acá, para que podamos seguir de 
nuevo por el mismo camino. 

—No es difícil —dijo—. En efecto, empleabas (7), como 


(1) Esta es la primera ocasión en que Platón llama Basi Atac a los 
gobernantes de su ciudad. 

(2) 111 415 d. 

(3) Es decir, los demás humanos. 

(4) Cf. VII 521 d. 

(5) Hemos respetado intencionadamente la anfibología del origi- 
nal: ha y que entender algo así como ¿para ser guardianes y soldados». 

(6) Cf. II1 416 e. 

(7) V 449 a. 
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"Op00s, Epnrv, Atyers. áAAM” dy”, érreir ToÚT? 
árreteAéoaev, ávapvnodd ev TrodeV S5eÚpq Eferpa- 
Trópeda, va TáAivV TRV aUTNV Twpev. 

Ovú xaderróv, tpn. axebov ydp, kadarrep vúv, 
ws S5uAnAuvdos Trepi TRÁS TródewsS TOUS AO0yous 
ETTOIOÚ, Atywv Hs Aáyadrv pEv TRV TOlGÚTNV, Ola 
TOTE 51 A0es, TidEÍT S TOA, kacl ávádpa | TOV Exelvn] 
Spo1ov, kal TaUTA, ws Éoikas, kadMAlw Er Excov 
eitreiv TOA TE kai dávápa. áAA” | ouv 5n TAS 
¿Mas huaprn uevas Edeyes, el aútn ópO. TÓV SE 
AotTrÓvV TroAitenÓv Epnoda, os UN MOVEÚw, TÉTTAPA 
ción elvoa, dv kal tTrépi A0yov Gslov eln Éxelv kad 
iSeiv aUTOv TÁ A4pApTÑUaTA kal TOUS Exelvais ad 
ópoious, iva tTrávTaS aútTous iSóvtTES, kai ÓmoAOyT]- 
OÁpEVO! TOV ÁPITTOV Kal TOV KáÁKIOTOV Óvopa, 
emriokeyal ueda el Ó ÁpioTOS EÚSO1LOVÉTTATOS Kal Ó 
káxkicToOSs ágAmwNTaToOS, Y ÁAAws Éxol ko EuoÚ 
époyevou Tivas Afyo1s TAS TÉTTAPAS TroAiTElas, | év 
TOUTWw Úrredafe ToAtuapxós Te kai *ASeipovrtos, 
kai oúTO 57 cú dvadaBwv TOV Adyov SeUp” ápigan. 

"OpBótara, eltrov, éuvn óveudas. 

Mádiwv Ttolvuv, WoTTEp TaáAaro TAS, TV aYTAV Aa- 
Priv Trápexe, kal TO AUTO EUOÚ Épopévou Trelpús 
eitrelv GTTep TOTE EEeAAMES Atyelv. 

"Eavrrep, fiv 5” éyo, Súvow yal. 

Kai uv, A 5 Os, EémiduUO kai autos ákoUcal 
Tivas ¿deyes TAS TÉTTAPAS TTOAITEÍAS. 


543 Cc 4x2” ¿ye D Thomas Magister : «Aha y' cett, 
544 5 émbuyo ADM: éx. ye EF Stob. 
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si ya hubieses expuesto todo lo referente a la ciudad, 
poco más o menos los mismos términos que ahora (1), di- 
ciendo que considerabas como buenos a la ciudad tal como 
la que entonces habías descrito y al hombre semejante a 
ella, y eso que, según parece, podías hablar de otra ciudad 
y otro hombre todavía más hermosos. En todo caso, decías 
que, si ésta era buena, las demás habían de ser por fuerza 
deficientes. Y en cuanto a las restantes formas de gobier- 
no, afirmabas (2), según recuerdo, que existían cuatro es- 
pecies de ellas, y que valía la pena de que las tomáramos 
en cuenta y contempláramos en sus defectos, así como a 
los hombres semejantes a cada una de ellas, para que, ha- 
biendo visto a todos éstos y convenido en cuál es el mejor 
y cuál el peor de ellos, investigáramos si el mejor es el más 
feliz y el peor el más desgraciado, o si es otra cosa lo que 
ocurre (3). Y cuando te preguntaba yo (4) que cuáles son 
esos cuatro gobiernos de que hablabas, en esto te interrum- 
pieron Polemarco y Adimanto, y entonces tomaste tú la 
palabra en una digresión que te ha llevado hasta aquí. 

—Me lo has recordado—dije—con gran exactitud. 

—Pues ahora permite, como si fueras un luchador, que 
te vuelva a coger en la misma presa, y cuando yo te pre- 
gunte lo mismo, intenta decir lo que antes ibas a contes- 
tar (5). 

—Si puedo—dije. 


(1) 541 b. 

(2) IV 445 c. 

(3) Terminada la descripción del filósofo y la ciudad filosófica, 
Platón va a examinar las constituciones imperfectas para ver si el 
mejor de los hombres es el más feliz o si ocurre lo contrario. No pa- 
rece que el filósofo haya pretendido estudiar la evolución histórica 
de las formas de gobierno, sino el orden teórico en que, naciendo 
unas de otras, pueden terminar por producir el tipo de hombre y de 
régimen más injusto. De todos modos, un orden semejante de cir- 
cunstancias puede muy bien haberse dado cn la historia: sobre todo, 
la sucesión oligarquía-democracia-tiranía es algo tan conocido que 
no necesita de ejemplos. 

(4) V 449 a. 

(5) Según los escolios, cuando los dos luchadores caían juntos 
al suelo, debían colocarse, una vez levantados, en la misma posición 
exactamente en que antes se hallaban. 
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Ovú xaderrúós, fiv 5” yo, áxovor. siol yap ás 
Méyo, aíirrep kai óvópaTa ÉXouotv, Y Te ÚTTO TÓV 
ToAAÓv érramvoupevn, Y Kpntikf Te kad ÁakovIKT 
aún: kal deutépa kai Deutépows ÉTTOIVOUMÉVN, KA- 
Aoupévn 5” OM yapxia, cUXVÓV yéouda kakdv 
ToArtela: % TE TOUTI] SiAGpopos kai épeEAs ylyvo- 
uevn Snuokpartía, kal y yevvala 5% TUpawvis Kad 
TACÓV TOUTOV DlAPpÉPOVIA, TETAPTOV TE kai ÉS xa- 
Tov Tróldews vóonba. % TIVA GAAMV Éxels i¡Séaw 
TroAitelas, AtIS Kad év elder Siaqpavel TIVI Keita; 
Suvactelor yXáp Kal vn Tal PaciAeiar kai ToL0ÚTAÍ 
TIVES TroOArTElOL METACÚ TL TOUTOV TToÚ elo1v, eúpol 
5” dv TS aUTAS OUK ¿AATTOUS Trepi TOUS PapPápous 
7 Touús "ElAnvas. 

TMoAdai yoUv kai árorrol, ¿pn, Atyovtal. 

Il. Olo8” oUv, fiv S' ¿yo, ÓTI kal AvBpoTTOV 
elSn, TOJQ0UTA ÁvAYKTN TpóTOoV elvar, Óoomrep kad 
TroArteidóv ; T ofel Ek Bpuós Trobev ñ éx TréTpas TAS 
ToATeias yiyveadar, KAMA” oUXi Ex TÓvV TOSV TV 
év Taís Tródeot, | 4 dv Worrep péyovta TÁGAAMa 
EpeAkVON TAL; 

Oúdapóos tywy”, ¿pn, 4A+MOdEvV T EvteÚdev. 

Ouxoúv el TÁ TOÓvV TÓlMe0vV TÉVTE, kai ol TÓvV 
iSiwoTÓvV kaTackeval TAS yuxñs TrévTe Gv elev, 

Tí pr; 

Tov ev 5n TR GAPiTOKpaTia Ópolov BieAnAida- 


c racó FD Stob. : Ar. AM || Siupépovax Trece, Stob, : Sta- 
peúy. codd, 
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—Pues bien—dijo—, por mi parte estoy deseando oír 
cuáles son los cuatro gobiernos de que hablabas. 

—Nada cuesta decírtelo—respondí—, pues aquellos de 
que hablo son los que tienen también su nombre: el tan 
ensalzado por el vulgo, ése de los cretenses y lacedemo- 
nios (1); el segundo en orden y segundo también en cuanto 
a popularidad, la llamada oligarquía, régimen lleno de 
innumerables vicios; sigue a éste su contrario, la democra- 
cia, y luego la glcriosa (2) tiranía, que aventaja a todos 
los demás en calidad de cuarta y última enfermedad del 
Estado. ¿O conoces alguna otra forma de gobierno que 
deba ser situada en una especie claramente distinta de 
éstas? Porque las dinastías (3) y reinos venales y otros 
gobiernos semejantes no son, según creo, más que formas 
intermedias entre unas y otras, como las que pueden ha- 
llarse en no menor cantidad entre los bárbaros que entre 
los griegos. 

—Sí, son muchas y extrañas las que se mencionan 
—dijo. 

Il. —¿Y sabes—dije yo—que es forzoso que existan 
también tantas especies de caracteres humanos como for- 
mas de gobierno? ¿O crees que los gobiernos nacen acaso 
de alguna encina o de alguna piedra (4), y no de los ca- 
racteres que se dan en las ciudades, los cuales, al inclinarse, 
por así decirlo, en una dirección arrastran tras de sí a todo 
lo demás? 


(1) La constituzión espartana gozaba de gran reputación entre 
los helenos (cf. Jenof., Memor. II 5, 15 y sigs., IV 4, 15 y sigs.; 
Platón, Hipias may. 283 e, 285 b, Leyes 692 c, “Isócrates, Panat. 108 
y sigs., 200 y sigs., 216 y sig., y la Const. de Laced. de Jenofonte), y 
más que nunca en "aquella época, en que Esparta había bvntado 
brillantemente en la guerra del Peloponeso. En a6rn se ha creido 
ver una alusión a supuestas simpatías de Glaucón hacia el régimen 
lacedemonio (cf. 548 4). 

(2) El pasaje es irónico, como lo demuestra 3%. Sobre la tiranía 
como mal del Estado, cf. Isócr. Hel. 34. 

(3) La Suvrorela es una monarquía hereditaria «en que no 
manda lau ley, sino los gobernantes», según Aristóteles Pol. 1292 b. 
Cf. los ejemplos de Tesalia (Tucid. 1Y 78, 3), Tebas (id. 111 62, 3), 
etcéte a. La monarquía venal se daba en Cartago (Aristót. Pol. 
1273 a). 

(4) ud Od. XIX 163 (cf. Azol. 34 d); una expresión simi- 
lar en 11. XXIIÍ 126 (cf. Hes. Teog. 35). 
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hev ñ5n, Ov dyadóv Te kai Sixadov ÓpOWs papev 
elvar. 

ArleAnAúdapev. 

“Ap” oúv TÓ pera ToUÚTO Birréov TOUS xElpous, 
TOV prAóvikOv TE kai prAÓTIOV, KATA TRV Áakaovi- 
knv ¿otTÓTa TroAitelav, kal ÓAIyapxikOv oU kad 
Sn HoKparTikOv kai TOV TUPOAVVIKOV, Íva TOV ÁBIKOD- 
TaTov .iSóvtes dvTIVÓpev TÁ BikaLIOTÁATO Kal ñ piv 
TEMÉA T OKÉYIS, T, TTÓS TroTeE $ Ákpartos Bikaro- 
cúvn, Trpos ádixiav TRV Gkparov Exe eúdarpovias 
Te TÉPI TOÚ ExovTOS Kai A4BALÓTTTOS, iva Y Opacgu- 
fax Treidópevo!r Bicokcopev | ábikiov TÁ vúv 
Tpopamvopévw Aóyw SikalocÚVnV ; 

TMovtárrao! pev oUv, ¿qn, OÚTO TrolmTÉOV. 

"Ap” oúv, dorrep pSapeda év Tais TroArTela1s 
TIpóTEPOV aKoOTTEIV TA TON T Ev TOís iSidvTats, ws 
évapyéotepov Óv, kal vúv OÚTO TIpÚÓTOV EV TNV 
pidOTIpOV OKEemMTEOV TroAiTElaV —Óvopa yGp oUK 
éxow Aeyópevov GAko: T TIpoKporriov ñ TILAPxiav 
aUTTV KANTEOV—TpoOs De TUTTI TOV TOLOÚTOV kÁv- 
Spa okepópeda, mera óMyapxiav kai | ÍvSpa 
óMyap x1ikóv, av81s De sis 5nokpariav «Trop Aéyav- 
TES deaoó peda Avbpa Bn LOKparTIkÓv, TO D¿ TÉTAPTOV 
eig TUPOVVoUpEvrV TróMv ¿ABOvTES kai idóvTES, TTÁ- 
Aw sig TUPAVVIKAV puxnv PBAÉéTTovTES, Trelipagro pueda 
Tepi dv TrpouBépeda ikavol kpital yevécdal; 

Kata Aóyov yé Tol dv, ¿qn, oÚTO” yiyvorTo í 
Te Véa ka Í kpicis. 

III. Dépe Toívuv, Rv O” ¿yo, Telpwpeda Atyelv 
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—No creo en modo alguno—dijo—que vengan de otra 
parte sino de ahí. 

—Entonces, si en las ciudades son cinco, también serán 
cinco los modos en que estén dispuestas las almas indivi- 
duales. 

— ¿Cómo no? 

—Ya hemos descrito al hombre correspondiente a la 
aristocracia, del que decimos con razón (1) que es bueno 
y Justo. 

—Ya lo hemos descrito. 

—Después de esto, ¿no tenemos acaso que pasar revista 
a los caracteres inferiores, ante todo al que, de acuerdo 
con el sistema establecido en Laconia, ansía victorias y 
honores, y luego al oligárquico y al democrático, y por 
último al tiránico, para que, después de haber visto quién 
es el más injusto, podamos contraponerle al más justo, 
completando así nuestra investigación acerca de la rela- 
ción en que se hallan la justicia pura y la injusticia pura 
en cuanto a la felicidad o infelicidad de quien las posee, y 
seguir luego a la injusticia o a la justicia, según que obe- 
dezcamos a Trasímaco o a las razones que ahora se nos 
manifiestan? 

—Perfectamente—dijo—; tal debemos hacer. 

—Y del mismo modo que comenzamos (2) por estudiar 
los caracteres en los gobiernos antes que en los particula- 
res, porque así estaba más claro, ¿acaso no debemos tam- 
bién ahora comenzar igualmente por el estudio del gobier- 
no basado en la ambición, al cual, como no conozco nin- 
gún otro nombre con que se le designe, habrá que llamarle 
timocracia o timarquía? ¿Estudiaremos, comparándolo 
con ella, al hombre que se le asemeje, pasaremos luego a la 
oligarquía y al hombre oligárquico, dirigiremos después 
nuestras miradas a la democracia para contemplar al hom- 
bre democrático, y una vez hayamos visitado y visto en 
cuarto lugar la ciudad tiranizada, en la que se presentará 


(1) Con razón decimos que es bueno, porque es igual al régi- 
men llamado aristo-cracia. La palabra óp06c se aplica muchas veces 
a los juegos etimológicos de que tanto gustan los griegos; cf. uno 
semejante algo más abajo. 

(2) II 368 e. 
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Tiva TpóTTOV TIPOKPoarTia yévorT? Gv EE APIOTOKPA- 
Tías. R% TÓSE€ péEv | árrAoúv, Óti Tráca TrOArTElaA 
perafdádde ¿8 oautToÚ TOÚ ÉxovtTOS TAS áÁPxAS, 
óTaV év oUTO TOÚTO orácis ¿yyévnTOl1, ÓpO- 
vooUvtTOS 5S£, kGv Trávu ÓAyov T, áSUVaTOv Kl- 
vndñval ; 

”Eoti yAp oUTO. 

Tló5s oúv 51, etrrov, Y Pahaúkwv, Tf TróAis ñplv 
kivndñoera!, kai TA OTagIáCOVOIV oi ETmiKoupol 
kadl ol Ápxovtes TTpOS AKAANAOUS TE KAÍ TIPOS ÉAU- 
TOUS; T Povdel, SHorrep “Opmpos, eúxopeda Tas 
Movooas sirrelv fpiv «tos 5 TPÓTOV» OTÁTIS 
«Eyrreoe», Kal púpev auTas | Tpayikós ws TPoOS 
Taidas ius Trairzovoas ka épeoxndovoas, Os 57 
oTrovS7 Asyovaas, ÚynmAoloyouyévas Afyelv ; 

Más; 

“W5é tros. | xaderróv ev kivn Rival TróAV OÚTO 
ovorácav: AA” étrel yevopevo tTravTi pdopd toi, 
0úS” Í TOLOUTN, CÚOTACIS TOV ÁTTOVTA Level XPÓVOV, 
áAAX Auv8ñoeror. Aúois Sé Ser OU póvov putois 
Eyyelors, 4AMA kal Ev Emiyelorss 3001s popa kad 
áqpopia yuxñs Te kal owpydárov yÍyvovtal, ÓrTav 
TTEPITPOTTAÍ ÉKAOTOLS KÚUKAWV TTEPIPOPÁS TUVÁTTTO- 
o1, Ppaxupiois pev Ppaxurrópous, évavtiois Se 
evavtÍixs. yevous Se Úperepou euyovias TE kal 
áqpopias, kaimrep | Óvrtes copoí, oUÚS fyepóvas Tró- 
Aews EmralSevcacde, ouSEV LGA AOV AoyiO ud per” 
aioBhosws TeúEovTaL, Á4AAMA Trápeloiv aúTOUS Kad 
yevvioovo! TaidXs TroTE OU Béov. ¿ori 5 DelWw 


53 


a su vez ante nuestros ojos el alma tiránica, intentaremos 
comportarnos como jueces competentes en la cuestión que 
nos hemos planteado? 

—Sií—dijo—; así se harán de modo racional ese examen 
y juicio. 

III. —¡Ea, pues! —dije yo—. Intentemos exponer cómo 
podrá nacer la timocracia de la aristocracia. ¿O no está 
claro el hecho de que ningún gobierno cambia sino cuando 
se produce una disensión en el mismo seno de aquella parte 
que ocupa los cargos, y que, por muy pequeña que sea esta 
parte, es imposible que se produzca ningún movimiento 
mientras ella permanezca acorde? (1). 

—Tal sucede, en efecto. 

—¿Pues cómo—dije—podrá darse un movimiento (2) 
en nuestra ciudad, oh Glaucón, y por dónde comenzarán 
a estar en desacuerdo los auxiliares con los gobernantes y 
los de cada una de estas clases con sus propios compañe- 
ros? ¿O quieres que, como Homero (3), roguemos a las 
Musas que nos digan «cómo surgió por primera vez» la dis- 
cordia, y que nos las imaginemos empleando, cual si ha- 
blaran seriamente, el lenguaje elevado de la tragedia, cuan- 
do lo que hacen es jugar y divertirse con nosotros como 
con niños? (4). 

— ¿Cómo? 

—Del modo siguiente. Es difícil que haya movimientos 
en una ciudad así constituída; pero como todo lo que nace 
está sujeto a corrupción, tampoco ese sistema perdurará 
eternamente, sino que se destruirá. Y se destruirá de esta 
manera (5): no sólo a las plantas que crecen en la tierra, 


l 1) En Leyes 683 e se dice que todo régimen muere por su propia 
culpa. 

(2) La palabra g'iega es x:wn0rjoeraz, del verbo usado en sentido 
ominoso para designar una revolución o cambio político. 

(3) 11 XVI 112.3. 

(4) Otro juego de palabras raidac-melodvoac, parecido al de 
536 e-537 a; cf. nota ad loc. 

(5) Nos hallamos, sin duda alguna, ante el pasaje más difícil y 
oscuro de la República. Muchos editores lo omiten, haciendo notar 
que no es posible dar ninguna t:aducción ni interpretación del mis- 
mo; nosotros vamos a intentar presenta) una expli ación, basada esen- 
cialmente en Adam, aunque no nos hacemos grandes ilusiones acerca 
de 8u certidumbre. Ante todo, demos las equivalencias, en lenguaje 
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matemático moderno, de las confusas y enigmáticas frases con que 
intencionadamente se expresa Platón: «... otro número, que es la 
suma de los productos de tres, cuatro y cinco por sus cuadrados. 
Y multiplicados tres por cuatro y por cinco y elevado el producto a 
la cuarta potencia, se obtiene otro número que puede ser conside- 
rado de dos maneras: 1.”, como cuadrado de un múltiplo de cien; 
2.9, como número igual a cien cubos de tres multiplicados: a) o por 
cien cuadrados del número entero más cercano al valor de la diago- 
nal de un cuadrado cuyo lado es cinco (es decir, por cien cuadrados 
de siete, número entero el más cercano a la raíz cuadrada de cincuen- 
ta), disminuido cada cuadrado en una unidad; 5) o por cien cuadra- 
.dos del valor de la diagonal de un cuadrado cuyo lado es cinco (es 
decir, por cien cuadrados de la raíz cuadrada de cincuenta), dismi- 
nuído cada cuadrado en dos unidades. Las fórmulas correspondien- 
tes son: 1. Del primernúmero: (32 x 3) + (4? x 4) + (5? x 5) = 216. 
2. Del segundo número: (3 x 4 x 5) = (36 x 100)? = (7? — 1) 
x 100 x 3% x 100 = [(y'50)? —2] x 100 x 3* x 100 = 12.960.000. 
En cuanto al significado de estos dos números, parece ser el siguiente, 
En todas las especies animales y vegetales hay un período de gesta- 
ción fijado por la naturaleza. Por lo que respecta a los habitantes 
de nuestra ciudad, es misión de los vigilantes el calcular estos perío- 
dos de modo que el fin de ellos, es decir, el nacimiento, coincida con 
una Ocasión oportuna y favorable. Ahora bien, llegará un momento 
en que, con toda la inteligencia y celo que puedan desplegar los go- 
bernantes, no podrán evitar que la raza degenere. ¿Por qué razón? 
Porque así como para las criaturas divinas (es decir, para el uni- 
verso) existe un determinado periodo de gestación y creación, que 
Platón no nos da, también para las humanas hay determinados pe- 
ríodos que pueden expresarse en dos números: 1.”, el 216, que es el 
número mínimo de días necesarios para que un feto resulte via ble 
(se tratará, pues, de un sietemesino). Este número es igual a 3% 
+ 4% + 53, esto es, a la suma de los cubos de los catetos y la hipote- 
nusa del triángulo pita górico. Al mismo tiempo es también el cubo 
de seis, número que, además de representar el área del citado trián- 
gulo ( y A il ), es también el llamado número nupcial, por ser pro- 
ducto del primer masculino (par) por el primer femenino (impar). 
Por otra parte, 216 = 6 x 36, y 36 es la suma de los ocho primeros 
números (la llamada rerpaxrúc pitagórica). Más todavía: el embrión 
progresa con arreglo a una progresión armónica (Censorino De die 
natali 9); en el primer periodo, guod ex semine conceptum est... umor 
est lacieus. En el segundo se forma la sangre. En el tercero, la carne. 
Y en el cuarto, el cuerpo queda enteramente constituido. Estos cua - 
tro períodos duran seis, ocho, nueve y doce dias, respectivamente. 


6 
Ahora bien, — expresa la relación (unisono) que existe entre dos 


6 
8 4 ] 9 3 . 
notas iguales; >>3 la cuarta ($ recodpnv); 77 la quinta 


12 
(Sd rrévre); 2, la octava (Sk racóv). Por consiguiente, 35, 
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sino también a todos los seres vivos que se mueven sobre 
ella, les sobrevieue la fertilidad o esterilidad de almas y 
cuerpos cada vez que las revoluciones periódicas cierran 
las circunferencias de los ciclos de cada especie, circunfe- 
rencias que son cortas para los seres de vida breve, y al 
contrario para sus contrarios. Ahora bien, por lo que toca 
2 vuestra raza, aquellos a quienes educasteis para ser go- 
bernantes de la ciudad no podrán, por muy sabios que 
sean y por mucho que se valgan del razonamiento y los 
sentidos, acertar con los momentos de fecundidad o este- 
rilidad, sino que se les escapará la ocasión y engendrarán 


suma de los cuatro numeadores, que son los cuatro periodos, es una 
apuovía, que, repetida seis veces, da 210, al cual IN une el número 
nupcial paa formar 216. O, sise prefiere: 35 + 1 (la unidad es í 
rávtow doy h) da 36 x 6 = 216. Y sia 216se leañade 60, producto del 
número nupcial por 10, número perfecto (igual a la suma de sus divi- 
sores, excepto la unida d), obtenemos 276, el total de les días de un 
embarazo normal. 2. Es el número 12.960.000 = (3 x 4 » 5); es 
decir. que también aquí intervienc el fundamental t iungulo pitegó- 
rico. Para entender este número hay que recurrir al mito del Polí- 
tico (268 e- 274 e). En la vida del mundo ha y siempre dos cir los suce- 
sivos: uno, en que el mundo marcha, con avuda de Dios, en un deter- 
minado sentido; tal ocurría en el reino de Crono, y en aquel ciclo 
prevalecía la óuotórnc. Pero a este ciclo le sucede otro en que el 
mundo comienza espontáneamente a marchar en sentido inverso; 
tal ocurre en la actualidad, v en este cielo predemina la dvopo.óTnc. 
Cada ciclo (el Gran Año de Tímeo 39 d) se prolonga du ante «varias 
mitíadas de revolu iones (solares)». Aho'a bien, en este segundo nú- 
mero platónico hallamos que 12.960.000 en el producto de 360 (los 
dias delaño según Leyes VI 758 b) por 36,000, de lo cual deducimos 
que el año del mundo comprende 36.000 años solares, cifa que co- 
rresponde exactamente a la de los años que, según Hiparco, com- 
prende una revolución ente a de los puntos eqnincccia les, modifica» 
dos cada año en virtud de la llamada precesión (en realidad, los equi- 
noccios coinciden cada 25.920 años, según Newton). Pero no es esto 
todo. Como la du:ación ideal de la vida humana es de eien años 
(X 615 a-b), el hombre vive durante 36.000 días, es decir, un día por 
cada año del mundo. Así vemos cómo los dos números platónicos se 
relacionan estrechamente: el universo es un magnus hemo, y el hom. 
bre, un brevis mundus. Por lo demás, el segundo número se presta a 
numerosas combina/ iones: en primer Inga», es igual al cuad ado de 
3.600, e decir, es un número cuad ado, óuotos según la terminología 
pitagórica, y así simboliza el ciclo evolutivo de la ógoLórmc. Y no 
olvidemos que 3.600 es múltiplo de 360, total de los dias del año; 

de 36, número lleno de virtudes, algunas de las cuales han sidoexpues- 
tas más arriba, y de 10, número perfecto, junto con su cuadrado 100. 
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hev yevvn TO TrepioSos Tv ápIB OS Trepida Pável Té 
Aelos, GvOpwrTelw Se év. Y Tp Tw ayénces Suvá- 
pevaí TE kal SuvacoTeuOpeval, Tpeig ÁTTOTÁOEIS, 
TéTTAPAS Se Opous AafBoÚaal, ÓMolOUVTOV TE kal 
ávoportoUVTOvV kad avE0vTOwvV Kal p9wvóvTOwV, TÁVTA 
TpooNyopa kal | ónTa Trpos ÁKAANAa drrépnvow* 
dv EmiTprTOS TrUBpTV TepTTáS1 TUZUYELS SU0 APyo- 
vias tTrapéxeror Tpis adEndeíis, Thv pév tonv iodkis, 
ÉKOTOV TOJAUTÁKIS, Tv De igounkn ev TF, TTpo- 
unn Sé, ékorov pev Aápidudv drro Siapérpov pn- 
Té Trewrrádos, Seoptvcwov tvós EKÍOTOV, ÁPPTTwV 
Se Buoiv, ékaTOv Se kúPov TpIádos. ouytras De 
OÚTOS GpI8LIOS YEOHETPIKOS, TOLOÚTOU KÚPIOS, ÁEl— 
vÓVwvV TE Kal xelpóvov yevégewv, Gs ÓTaV dÁyvon- 
gavres Úpiv | oí púhakes guvoIKizwolwv vúpas: 
vupqiols TAPA kompóv, OÚK eúpueis oUS” eúTUxElS 
Troides ÉSOVTAL' WV KATADTNOOUVOL EV TOUS Ápl- 
goTous ol Trpótepol, Ótws De Ovtes ÁvdElol, els TAS 
TÓvV TaTÉpWwV ay SEuvapers ¿AdOVTES, Uv TpóTOV 
Gpgovral GpeAeiv púhakes ÓvTES, Tap” ¿AITTOV TOÚ 
SéovTOS Nynodápevol TÁ poUOIRAs, Deútepov De TX 
yupvacTIkAs, OBev AMOUTÓOTEPOL YEVÑTOVTOL Úptiv ol. 
véo!. ¿xk € TOUÚTOV Ápxovtes OÚ TTáVU puñakiko! 
kaTaoThoovto1r | Trpos TO Soxtdzev TÁ *Holódou 


546 c ¿xeróv toouuráxic A2M Proclus : Exaorov 7. AFD | txatóv 
ytv A2DM pap. : Exaortov ., AF || éxdotov codd. pap. : 
-ov pap.? || Svotv codd. : Suetv pap. ll rpiáSos codd. pap.? : 
om. pap. Il ¿prBuds codd. : ó de. pap. 
d xoveoricoval E : -joovras cett, || Seútepov SE rá codd, pap. : 
Sevrepá te Madvig || duovoórepor codd. pap.* : -ov pap. ll 
yevioovtal Úpdv EDM : y. Tulv A : v[piv ye ]vncov[zas pap. 
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hijos cuando no deberían hacerlo. Pues para las criaturas 
divinas existe un período comprendido por un número per- 
fecto; y para las humanas, otro número, que es el primero 
en que, habiendo recibido tres distancias y cuatro límites 
los incrementos dominantes y dominados de lo que iguala 
y desiguala y acrece y aminora, estos incrementos hacen 
aparecer todas las cosas como acordadas y racionales en- 
tre sí. De aquello, la base epitrita, acoplada con la péntada 
y tres veces acrecida, proporciona dos armonías: la una, 
igual en todas sus partes, siendo éstas varias veces mayo- 
res que cien; y la otra, equilátera en un sentido, pero 
oblonga, comprende cien números de la diagonal racional 
de la péntada, disminuído cada uno en una unidad, o de 
la irracional, disminuídos en dos, y cien cubos de la tríada. 
He aquí el número geométrico que de tal modo impera 
todo él sobre los mejores o peores nacimientos; y cuando, 
por ignorancia de esto, emparejen extemporáneamente 
vuestros guardianes a las novias con los novios, sus hijos 
no se verán favorecidos ni por la naturaleza ni por la 
fortuna. De entre ellos, los mejores serán designados por 
sus predecesores; pero tan pronto como hayan ocupado a 
su vez los cargos de sus padres, comenzarán, eomo indig- 
nos que serán de ellos, por desatendernos ante todo a nos- 
otras, a pesar de ser guardianes, y tener en menos estima 
de la debida a la música en primer lugar, y luego a la gim- 
nástica, como consecuencia de lo cual se apartarán de 


Por otra parte, 12.960.000 «proporciona dos armonías», es número 
armónico, por ser igual a 360.000 armonías (360.000 x 35) más 
360.000 veces la unidad, «principio de todo». Y también se puede 
descomponer de Otra manera: en sus dos factorcs 4.800 x 2.700, 
formando asi una armonía «equilátera en un sentido, pero oblonga», 
es decir, rectangular y sumamente adecuada para representar el 
ciclo regresivo de la ¿vopotó1nc. De estos dos factores, el primero es 
igualal producto de 10 por la suma de los días de una «gestación lar- 
ga» (270) y los de una «gestación breve» (210); y el segundo equivale 
también a 270 X 10. Así, pues, al parecer quiere indicar Platón que 
su ciudad ideal pudo haberse fundado en los primeros tiempos del 
ciclo de la ¿vop.oLórnc; al ir ésta aumentando, las uniones iban pro- 
duciendo peores vástagos, y los gobernantes tuvieron forzosamente 
que equivocarse y fracasar. Pues ¿qué otra cosa pudieron haber he- 
cho? ¿Impedir todos los nacimientos y dejar que el mundo se extin- 
guicra? 
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547 Te kal TA Trap” Úniv yévn, xpucoUv Te kal ápyu- 
sl poúv kal xaAxoUv kal oibnpouv: ÓpOÚ Be uryévTOS 
ol5npoÚ AÁpyupGÁ kai xaAkoÚ xpuad ávouolóTnS 
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peva, OU Gv Eyyévntal, del TÍkKTEL TrOAEMOV Kad 
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gl, Ótrou Gv yiyvntal del. 
Kai óp0s y”, Eon, aUTAS drrokpiveodar prao- 


ev. 

Kai yáp, Ty 5” tyw, ávaykn Movoas ye ovCaS. 

b Tí oúv, % 5' 95, TO pera toUTO | Aéyovotv ai 
Moca: ; 


2Tdácews, iv 5” yw, yevopevns silAkernv ápa 

EKQATÉPO TO YEvel, TO pev aIónNpoUv ka xaAkoUv 

eri xpnuarriopov kadl yAs krñow kal oikias xpu- 

oÍou Te kai A4PyUPou, TW 5 AU, TO XpuaoÚV TE Kal 

Gp y upoúv, XTe OU Trevopiévo, KAAG poe! dv TE TAOU- 

cÍw, TAS wyUXAS Ei TMV Á4periv «ai TV ápyxalav 

kaTáoTacIv hyernv: PBriazopévov 5 kod ÓvTITEL- 

vóvTwv KAANAO1S, eig péoov Hold ynoav yv uev 

¿ Kad oixias kataveruapévous iSiwoaxodar, | Tous De 

Trpiv pudarrropévous Um” auráv ds ¿AeudEpous 

pídous Te kai Tpopéas, BOVAJOGUEVOL TÓTE TrE- 

547 a ví codd. : om. ut videtur pap, I| s:3npoU ¿pyupó AM : ar8npov 

deydpo D : aiSdhpov dpyúpov E || yeveia Proctus : - 6 codd, 
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pap.2; ep pap.: wow A [| 4periy codd. pap.?: dpexrv pap. ll 


xxrácraciw codd. pap.? : drmóot- pap. l| xotaveyeuévouG 
codd. pap.2 : ka TAVELLAVOUG Pap. 
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nosotras vuestros jóvenes. De resultas de ello serán desig- 
nadas como gobernantes personas no muy aptas para ser 
guardianes mi para aquilatar las razas hesiodeas que se 
darán entre vosotros (1): la de oro, la de plata, la de bron- 
ce y la de hierro. Y al mezclarse la férrea con la argén- 
tea (2) y la broncínea con la áurea, se producirá una cierta 
diversidad y desigualdad inarmónica, cosas todas que, 
cuando se producen, engendran siempre guerra y enemis- 
tad en el lugar en que se produzcan. «He aquí la raza» (3) 
de la que hay que decir que nace la discordia dondequiera 
que se presente. 

—Y reconoceremos—dijo—que tienen razón en su res- 
Puesta. 

—Nada más natural —dije—, puesto que son Musas, 

—¡¿ Y qué dicen las Musas después de esto?—preguntó. 

—Una vez producida la disensión—dije yo—, cada uno 
de los dos bandos tiró en distinta dirección: lo férreo y 
broncíneo, hacia la crematística y posesión de tierras y 
casas, de oro y plata; en cambio, las otras dos razas, la 
áurea y la argéntea, que no eran pobres, sino ricas por na- 
turaleza, intentaban llevar a las almas hacia la virtud y la 
antigua constitución (4). Hubo violencias y luchas entre 
unos y otros, y por fin un convenio en que acordaron re- 
partirse como cosa propia la tierra y las casas y seguirse 
ocupando de la guerra y de la vigilancia de aquellos que, 
protegidos y mantenidos antes por ellos en calidad de 
amigos libres, iban desde entonces a scr, esclavizados, sus 
colonos y siervos. 

—También yo creo —dijo—que es por ahí por donde 
empieza ese cambio. 

— ¿Y esa forma de gobierno—pregunté—no será un tér- 
mino medio entre la aristocracia y la oligarquía? 

—En efecto. 


(1) Cf. nota a TIT 415 a. 

(2) O con la lección de D (cf. ap. crit.), «el hierro con la pla ta...» 

(3) Imitación de Homero 11. VI 211. 

(4) O con Otra puntuación: «que no cran pobres, sino ricas de 
alma por naturaleza, intentaban llevar (el régimen) hacia ...» 
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prlolkous Te kai oikéTOaS ÉXOVTES, AUTO] TOAÉMOU Te 
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d tor codd. pap.? : ¿pnt pap. 
e xexrmuévny codd, : -n Bekker 


IV. —Así se hará, pues, el cambio. Pero ¿cómo será el 
Tégimen que le siga? ¿No es evidente que, por ser un tér- 
mino medio, imitará en algunas cosas al anterior sistema 
y en otras a la oligarquía, pero teniendo algo que le sea 
peculiar? (1). 

—Así es—dijo. 

—En el respeto de los gobernantes y la aversión de la 
«Clase defensora de la ciudad hacia la agricultura, oficios 
manuales y negocios, y en la organización de comidas co- 
lectivas y la práctica de la gimnástica y los ejercicios mili- 
tares, ¿en todo esto imitará al régimen anterior? 

—SÍ. 

—Y en lo de no atreverse a llevar sabios a las magistra- 
turas, por no poseer ya personas de esa clase que sean sen- 
cillas y firmes, sino más mezcladas en su carácter, e incli- 
nharse hacia otros seres fogosos y más simples, más aptos 
para la guerra que para la paz (2), y tener en gran apre- 
cio los engaños y ardides propios de aquélla, y hallarse 
durante todo el tiempo en pie de guerra... ¿No serán pecu- 


(1) Nos evitará muchas notas el resumir en una sola las carac- 
terísticas de este régimen timocrático que pueden aplicarse a la Es- 
parta histórica. En ésta había periecos (pero también en Creta, Te- 
salia y Argos) y clasesaun inferioresa éstos, equivalentes a los olxé-ar 
de Platón (ilotas en Esparta, Fotxtes de Creta, revéoror do Tesalia, 
yupv%tec O yutvicror de Argos). La clase dirigente abandonaba el 
campo y los oficios (Jen. Const. Lac. VII 1-2); no hay institución 
más conocida que los ¿vcobrta O comidas en común (también usua- 
les en Creta); los espartanos aborrecían las actividades intelectuales 
(Hip. may. 285 e, Arist. Pol. 1271 b);en Esparta se daban perso- 
nas inteligentes, pero complicadas (Pausanias y Lisandro), al lado 
de otras fogosas, pero más simples (Brásidas y Calicrátidas); los lace- 
«demonios guerreaban incesantemente (Isócr. Paneg. 125-8, Filip. 
51-2; Plat. Leyes 686 b); la avaricia espartana cera legendaria; la 
<iudad constituia el mayor depósito de oro y plata que pudiera ha- 
llarse en Grecia (Alcib. I 122 e), a pesar de que dichos metales esta- 
ban proscritos en aquel país (Jen. Const. Lac. VII 6; Plut. Lic. 1X 
2; íd. Lis. XVII 6); las mujeres cspartanas se entregaban a toda 
clase de licencias (Arist. Pol. 1269 b); los lacedemonios amaban 
la música (Plut. Lic. XXI) y gustaban de asistir a audiciones (Hip. 
may. 285 d), trataban despóticamente a esclavos e ilotas, eran lacó- 
nicos, amigos de la gimnasia y de la caza, etc. 

(2) Como no se fian de sus gopot, porque éstos no son sencillos, 
recurren a gentes más simples, pero más fogosas. 
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OUT” ¿aGUTÁS AY TX TOMA TÓvV Tol0ÚTOV 151a 
ES El; 

Nai. 

"Embduuntal De ye, fiv 5' éyo, xpnudtTov ol 
TOIOÚTOL ECOVTOL, Worrep ol év Tais OA yapxials, 
kai TIÓdvVTES rypicws ÚTTO OKÓTOU xpUudÓv TE kai 
Ápyupov, ÁTte kekTn EVO! Tapia koi oikelous Bn- 
oaupoús, ol Bépevor dv auTÁ kpúyelov, kai aÚ TTEPI- 
Pódous oiknoewv, áTexvOs veorrids iSias, tv als 

b  Gvadiakovtes yuvoifi Te Kai ois ¿dezmo1ev GA>o!S 
TOAMaA Gv SorravódvTO. 

"AlMPBéotata, ¿qn. 

Oúxoúv kad peidwAoil xpNLÁTOV, ÁTE TILÓVTES 
Kad OU pavepós kTWpevol, prdavaAwTal Se áAlko- 
Tpicov 51 Embupiov, kal Addpa TAS MÓOVAS KaAp- 
TTOÚJLLEVOL, HOTTEP Traides TraATÉPA TOV vÓNOV árTTOS1- 
Spáckovtes, OUX ÚTTO TreidoÚs, AA” ÚTTO Pias Tre- 
TraiSeupévol 51% TO TAS KAN9WAS Movons TñS per 

e Aóywv TE kai pidocopías TueAnxéva! | kai Trpeopu- 
TÉPOS YULVATTIKAV MOVOIKAS TETIUNKÉVOL. 

TMovrtárrasiw, épn, Atyels peperypévnV TroArTeElav 
Ex kakoÚ Te kal áyadoú. 

Ménererol yáp, iv 5 yor Siapavéctatov 5” ¿v 
auTñ totiv Ev TI póvov ÚTTO TOÚ GupoeiSoÚs kpa- 
ToÚvTOS, prdovixica kai prdoTIpÍal. 

2p05pa ye, A S' Ós. 

OúxoUv, fiv 5” ¿yo, aúTn pev T TroArTEela OÚTO 
yeyovuia kai tolauTT GÁv T1s el, os Adyw oxñ pa 

a troAiteias | Úrroypáyovta un áxpips árrepyá- 
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liares del sistema muchos de los rasgos semejantes a éstos? 

—SÍ. 

—Codiciadores de riquezas—dije :y0—serán, pues, los 
tales, como los de las oligarquías, y adoradores feroces y 
clandestinos del oro y la plata, pues tendrán almacenes y 
tesoros privados en que mantengan ocultas las riquezas 
que hayan depositado en ellos, y también viviendas mu- 
radas, verdaderos nidos particulares (1) en que derrocha- 
rán mucho dinero gastándolo para las mujeres o para quien 
a ellos se les antoje. 

—Muy cierto—dijo. 

—Serán también ahorradores de su dinero, como quien 
lo venera y no lo posee abiertamente, y amigos de gastar 
lo ajeno para satisfacer sus pasiones; y se proporcionarán 
los placeres a hurtadillas, ocultándose de la ley como los 
niños de sus padres, y eso por haber sido educados no con 
la persuasión, sino con la fuerza, y por haber desatendido 
a la verdadera Musa, la que va unida al discurso y a la 
filosofía, honrando en más alto grado a la gimnástica que 
a la música. 

—Es ciertamente una mezcla de bien y mal—dijo—+ese 
sistema de que hablas. 

—Sí que es una mezcla—dije—. Pero hay en él un solo 
rasgo. sumamente distintivo y debido a la preponderancia 
del elemento fogoso: la ambición y el ansia de honores. 

—En gran manera—dijo. 

—Tales serán, pues-dije yo—, el origen y carácter de 
este sistema político, del que con mis palabras he trazado 
un simple esbozo no completo en sus detalles, porque basta 


(1) La frase tiene un cierto sabor poético; pudiera proceder de 
alguna tragedia. Cuando un espartano se cansaba do la dura disci- 
plina podía refugiarse en su secreto y fortificado nido doméstico, 
sede de toda lujuria e intemperancia. Probablemente, ¿A2otg es 
masculina y encierra una velada alusión a los amores ilícitos. 
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cacdar 51 TO EEaprelv pev iSeiv kad ék TAS ÚTToypa- 
pñs TOV TE BikaLOTOTOV Kal TOV 4SIKWwTATOV, Á4N- 
xovov 5£ uke ¿pyov elvar Trágas pév TroAMrtelas, 
Trávta S¿ On undev Trapañdirróvta SleA0eiv. 

Kai óp0Ss, ¿qn. 

V. Tis oÚv ó kata TaúTnV TRV TTOArTeiav dunp ; 
TTÓS TE YeVÓOMEVOS Trois TÉ TIS Dv; 

Olas pév, ¿on Ó *Añeipovtos, EyyUs TL aUTOV 
Phaukuovos TOUTOUÍL TElVeIV Évexa ye prñovikias. 

*lows, fiv 5” ty, TOÚTO ye: áAAMA por Sokel 
TúÚDE OÚ KATA TOÚTOV TTEPUKÉVAL. 

TA mola; 

AúdadéoTepóv Te Sei aúTOV, Tv E” Eyo, elvar kad 
ÚTTOXMOUVIOTEPOV, pidOpouvgoV Se, kal prAmkoov 
ev, pnTopixow 5” ovSads. kalSoviors | pev Tis 
Gv Ayplos sir, Ó TOLOÚTOS, OU kaTappovidv SovAwV, 
SaTrep Ó ixavós Trerraideuevos, ¿AeudEpors De Npe- 
pos, ápxóvTwvV SE Ipódpa ÚrrikoOS, pidapxos Se 
Kal pIAOTIPOS, OÚK ÁTTO TOÚ Atyelv ÁEIÓV ÁpxElv 
oUS” «TTO TOLO0ÚTCU OÚBEVOS, KAMA” ÁTTO Epywv TÓvV 
TE TrokAepikódv kal TÓvV Trepi TÁ TrokMepikd, prldo- 
yupvaoTfs TÉ TIS Dv kai prad8npos. 

“Eo: yap, ton, ToÚTO TO Ados Éxelvns TÑS Tro- 
ArTEÍAS. , 

Oúkoúv kai xpnudatwv, Tv 5” ¿yw, Ó TOLOÚTOS 
véos ev | dv karappovol Av, Oo De TpeoPútepos 
ytyvorto, HGAMov del AáCTIÁGZOLTO KV TÓ TE pETÉ- 
xelv TRÁS TOÚ pidoxXpnharou púcews kal yn elvas 
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este esbozo para darnos a conocer al hombre más justo y 
al más injusto, y sería una tarea de inacabable duración 
la de recorrer, sin dejarse ni uno solo, todos los sistemas y 
todos los caracteres. 

—Tienes razón—dijo. 

V. —¿Cuál será, pues, el hombre correspondiente a 
ese sistema? ¿Cómo se formará y qué clase de persona será? 

—Por mi parte—dijo Adimanto—, creo que, por lo me- 
nos en punto a ambición, se parecerá bastante a nuestro 
Glaucón. 

—Quizá sea así —dije—. Pero a mí me parece que en los 
rasgos siguientes no se le puede comparar con él. 

— ¿En cuáles? 

—Debe ser más obstinado—dije yo—y un poco más 
ajeno a las Musas, aunque sea amigo de ellas; y aficionado 
a escuchar, pero en modo alguno a hablar. Y será el tal 
duro para los esclavos, en vez de despreciarlos, como quie- 
nes están suficientemente educados (1); pero amable con 
los hombres libres. Muy obediente para con los gobernan- 
tes, y amigo de los cargos y honras (2), aunque no base 
gu aspiración al mando en su elocuencia ni en nada seme- 
jante, sino en sus hazañas guerreras y relacionadas con la 
guerra; y amante, en fin, de la gimnasia y la caza. 

—En efecto—dijo—, tal es el carácter que responde a 
tal sistema. 

—Y en cuanto a las riquezas—dije yo—, las despreciará 
mientras sea joven, pero ¿no las amará tanto más cuanto 
más viejo se vaya haciendo, como quien posee un carácter 


(1) Los que no tienen derecho a sentirse superiores a sus domés- 
“ticos son quicnes con más dureza les tratan, en un, vano intento de 
-hacer sentir a ellos mismos y a los demás su superioridad. 

(2) Como el que pronuncia el discurso XXI de Lisias. 
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eiAiKpIvTS TrpOS áperTV 51% TO ÁTTOAELPOR VOL TOú 
GpiotTou púdakos ; 

Tivos; % 5” Ss ó *ASeípovtTos. 

Aóyou, fiv 5” ¿yo, pouo1IkR kekpapévou: Os Ó- 
vos Ey yevópevos SWwTNP ApeTAs Bla Plou évorkel TÁ 
EXovTI. 

Kadús, qn, Afyels. 

Kad ¿oTI pév ye, fiv 5” éyo, Tolo0ÚTOS Ó TIpO- 
KparrikOs veavias, TA ToloUTT) TróAkel ÉOIKOS. 

Tlávu pev ouv. 

Piyverar Sé y”, elrrov, | oÚTos bé Trwsg' éviote 
TIATPOS AyadOÚ Lv véos ÚOs Ev Trókel oikoUvTOS 
OÚK EU TTOAITEUVOLÉVT), PEÚYOVTOS TÁS TE TIHAS Kal 
ápxas kal Sikas kai TRvV TOLGUTNV TÁCOV prkAo- 
Trpayhooúvrv kai ¿dédovtos ¿AaTToú0IO0L Dore 
Trpby parra uh Exev— 

Tr Sn, ¿9n, yiyverar; 

“Otov, fiv 5” ty, TpúóTOV pév TS HNTPOS 
áxour] áxfopévns ÓT1 OU TOvV ÁpxóvtTwv | aut Ó 
ávñp tot, kai ¿darroupévns Sa Tauta év Tas 
GAAo1s yuvarElv, EmerTa Ópoons UN OPóSpa Trepi 
xpñ hara orroudázovta unSé haxópevov kai AoiSo- 
poúpevov iSia Te ¿v Sikaornpiois kai Snpocía, 
GAMA PAduioOs TÓVTA TÁ TOLOÚTA PÉPovTA, Kal 
ÉQUTO Ev TOV vOÚV TrpodéxovTa Gel aloédvnTar, 
¿auriv Se pte TÁVU TILÓVTA ÑTE ÁATIMÁZOVTA, 
¿€ ÁáTTAVTOV TOUTOV áxdopEvns TE kai Aeyovons 
ws ÁvavSpos TE AUTOS Ó TTaTTpP Kal Alav ávelpiévos, 
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partícipe de la avaricia y no puro en cuanto a virtud por 
hallarse privado del más excelente guardián? 

—¿De quién?—dijo Adimanto. 

—Del razonamiento combinado con la música—dije 
yo—, que es el único que, cuando se da en una persona, 
reside en ella durante toda su vida como conservador de 
la virtud. 

—Dices bien—asintió. 

—Así es —dije yo—el muchacho timocrático, semejante 
a la ciudad que es como él. 

—Exacto. 

—Y esa persona se forma—dije—poco más o menos de 
este modo. Á veces, siendo hijo todavía joven de un padre 
honesto que vive en una ciudad no bien regida y huye de 
las honras, cargos, procesos y todos los engorros semejan- 
tes y prefiere perder de su derecho antes que sufrir mo- 
lestias... 

—Pero ¿cómo se forma?-——ijo. 

—Cuando, en primer lugar—dije yo—, oye a su madre 
que está disgustada porque su marido no forma parte de 
los gobernantes, por lo cual se encuentra Febajada ante las 
otras mujeres; y además, ella ve que él no se ocupa activa- 
mente en negocios ni pelea con invectivas en los procesos 
privados ni en público, sino que se muestra indiferente 
para con todo ello; y dándose cuenta (1) de que él no 
hace caso nunca sino de sí mismo, y de que a ella ni la es- 
tima mucho ni tampoco deja de estimarla, se queja de todo 
esto y dice al hijo que su padre no es hombre y que es exce- 


(1) Otro anacoluto; era de esperar alobavoytwnc. Parece que, 
desde 549 c hasta 550 a, el estilo es algo más libre que el va de por sí 
libérrimo de otras obras de Platón; y en general, es evidente que cl 
libro VIII quedó menos terminado que los otros. Hay quien ha creído 
ver en este pasaje un recuerdo de escenas familiares en que Perictíone 
abrumaba con estos o parecidos reproches a Aristón, pero no tene- 
mos derecho a admitirlo sin más; tal vez en Jantipa nos explicaría- 
mos mejor estos femeniles desahogos. También se ha observado que 
divav8pos... xxl Aov dveruévos podría ser una cita de algún trágico. 
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kal GáAMa 57 Ó0a kai ola prdovciv | al yuvaikes 
Trepi TáÓV TOJOUÚTOV Úpvelv. 

Kai dz”, ¿on Ó *ASeipavrtos, ToAAá TE kai 
Supola ¿autaís. 

Olo8a oúv, Tv 5” ¿yo, ótTi kai ol oikéroI TÓv 
TolO0ÚTOV évioTe AGÓPA TIPOS TOUS ÚEls TOlAÚTA 
Aeyovolmw, ol BokoúvtTEeS eÚvO! elvar, kai ¿óv TIVA 
lSwoaw T OpeidovTA XPT LOTA, Y uN ETESÉPxETAL Ó: 
Traríip, € Ti AMO dd ikoÚVTA, DiakeAEÚOVTOL ÓTTOS, 
émreidov Ávnp yEVNTAL, TIMOPÑOETAL TTÁVTAS TOUS 
TOIOÚTOUS Kai Gump pGAAOV ÉoTa1 TOÚ TraTpós. 
kai éSicov ÉTEepa TOlGÚTA ÁkoVEL Kai OPA, TOUS EV 
TÁ AUTO V TpáTTOVTAS Ev TR Trókel MABÍOUS TE KA- 
Aoupévous kal év auikpdY Adyw ÓvTasS, TOUS SE uN 
TA QUTÓV TIMO HÉVOUS TE kai ÉTTAIVOUMEVOUS. TÓTE 
51 Ó. véOS TÁVTA TA TOLOÚTA ÁKOUV0V TE Kal ÓpOv,, 


y y. 


kai 0U TOUS TOÚ TraTpós A0yous «koÚVvV TE Kal 


ópúv TA Emmndeupara auToU Eyyúdev Tapa TA 
TÓvV kGAAov, EAKOLEVOS ÚTT” ÁUPOTÉPOV TOUTOV, 
TOÚ Ev Tratpos ayrToÚ | TO AoyiaTIKOV Év TF w“uxf 
GápSovTOS TE kai aUSOVTOS, TÓvV 5¿ GAAWwV TÓ TE 
embO0upnTikOv kal TO Bupoe1SEs, Bd TO UT KakoÚ 
áv5pos elvar TV púa, óprAoas Se Tais Tv GA Av 
kakais kexpñodoa, sig TO Héoov ÉAkóopevos Ur” 
áuporépov ToÚTOV RAe, kai TMV Ev ÉaUTÓ Ap xNV 
TaApéSwKe TÍ MédWw TE kai pihovikw kai Bujpoel- 
Sel, kai éyévero UywnAóppwv Te Kal prhoTIpOS 
dunp. 

550 a áxove FM:-9 AD [| 9% todc FDM : adreds A 
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sivamente dejado y todo lo demás que, a este respecto, 
suelen repetir una y otra vez las mujeres. 

—Ciertamente—dijo Adimanto—, dicen muchas cosas 
y muy propias de ellas. 

—Y ya sabes—dije yo—que frecuentemente son tam- 
bién aquellos criados de estas personas que pasan por ser 
adictos a ellas los que a escondidas les dicen a los hijos 
algo semejante; y si ven que el padre no persigue a cual- 
quiera que le deba dinero o le haya perjudicado en alguna 
otra cosa, entonces exhortan al hijo para que, una vez lle- 
gado a mayor, se vengue de todos ésos y sea más hombre 
que su padre. Y al salir de su casa, oye y ve otras cosas 
parecidas: aquellos de entre los ciudadanos que sólo se 
ocupan de lo suyo son tenidos por necios y gozan de poca 
consideración, mientras son honrados y ensalzados quie- 
nes se ocupan de lo que no les incumbe. Entonces el joven, 
que por una parte oye y ve todo esto, pero por otra escu- 
cha también las palabras de su padre y ve de cerca su com- 
portamiento y lo compara con el de los demás, se encuen- 
tra solicitado a un tiempo por estas dos fuerzas: su padre 
riega y desarrolla la parte razonadora de su alma, y los 
otros, la apasionada y fogosa. Y como en su naturaleza no 
es hombre perverso, sino influído por las malas compa- 
ñías de los demás, al verse solicitado por estas dos fuerzas 
se pone en un término medio y entrega el gobierno de sí 
mismo a la parte intermedia, ambiciosa y fogosa, con lo 
cual se convierte en un hombre altanero y ansioso de 


honores. 
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Koh157 por, ¿qn, Sokeis TV ToUÚTOU yévegiv 51- 
eAnAudévas. 

“Exouev ápa, iv | 5” ey, Tñv Te SeurépaW Tro- 
Arteiav kad TOV DBeUTEPOV AVSpA. 

"Exopev, ¿qn. 

VI, Oúxoúv pera toto, Tó ToÚ Aioxúlou, 
Aéyopev, «GAA0V GAAn TIPOS TÓAEL TETAYLÉVOV), 
u%xAdov B¿ kaTá TRv ÚtTroBeoiv TpoTÉpav TTV TTÓ- 
Aw; 

Mávu pév oúv, ¿qn. 

Ein Se y” dv, ds eyQpar, OAMI yapxla í pera TTV 
Tol0UTNV TroArTElaw. 

NMéyels Sé, % 8” Os, TMV Trolow karácraciV ÓA1- 
yapxiov ; 

Try árro tundra, Tv 5 ¿yo, TroArrelaw, ¿v 
oi ev TTAOÚUCTIOL APxovOo ww, TrévnT: | Se ou péteOTIV 
Gpxñs. 

Mavédwo, % E” Os. 

OúxoUv bs perafaíver rpdrtov ¿k TAS TIUAPxÍas 
gig TV OMyapxiov, pnTEov ; 

Nat. 

Kal uñv, Tv 3 ¿yo, kai TUPAG ye BñAovV dos pe- 
TaPaivel. 

Más; 

To Tapusiov, Tv O” yo, éxkeivo ExGoTw xpuaiou 
TANpoúLievov TTOAAVO1 TTV TOLQUTTV TroArTeElov, 
TpÓTOV uév ydap Samávas autols éSssupi- 
gKOugTv, kal TOUS vOMOUS ÉTTI TOUTO TAPÁYOVIW, 
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—Perfectamente—Jijo—me parece que has descrito la 
evolución de éste. 

—Ya tenemos, pues—dije yo—, el segundo gobierno y 
el segundo hombre. 

—Lo tenemos—dijo. 

VI. —+¿Y después de esto no hablaremos, como Esquilo, 
de «otro formado frente a otra ciudad» (1), o mejor dicho, 
no veremos ante todo la ciudad, de acuerdo con nuestro 
plan? 


—Ciertamente—dijo. 

—El que sigue a aquel sistema es, según creo, la oligar- 
quía (2). 

—Pero ¿a qué clase de constitución—dijo—llamas oli- 
garquía? 


—Al gobierno basado en el censo—dije yo—, en el cual 
mandan los ricos, sin que el pobre tenga acceso al go- 
bierno. 

—Ya comprendo—dijo. 

—¿ Y no habrá que decir cómo se empieza a pasar de la 
timarquía a la oligarquía? 

—SÍ. 

—Pues bien—dije yo—, hasta para un ciego está claro 
cómo se hace el cambio. 

—+¿Cómo? 

—Aquel almacén—dije yo—que tenía cada cual lleno 
de riquezas (3), ése es el que pierde al tal gobierno, porque 
comienzan por inventarse nuevos modos de gastar dinero, 


(1) Lu cita está compue3zta con dos pasajes de los Siete contra 
Tebas: 451 (A£y' ¿Alov é£doac Ev rÚdoLG eldnxóra) y 570 ('OpoAwtorw 
Se mode rúdo.s tetayuévoc). 

(2) En H>-óbdto, IC! 81, óduyzpxin está usado en sentido es- 
trizbamante etimolózizo; pero el partido oligárquico defendía tenaz- 
mente desde el año 412 la necesidad de un censo (cf. Tuc. VIII 65, 
3; 97, 1; Jen. H:lén. 11 3, 48), y por e3o llama Platón oligarquía a lo 
que Só3ratea llamaba plutocracia (Jen. Memor. IV 6, 12). Aristóte- 
lez d»fine a vozes la oligarquía según Platón (Pol. 1280 a), pero otras 
veces da a la palabra un sentido más amplio (ibíd. 1317 b). 

(3) 548 a. Cf. el oráculo apud Arist. fr. 544: 4 prhoxpnyaria 
Eréprav ódel, LAko d5 oUdEy. 
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«rreidoUvTES adrroí TÉ kai yuveñikes auTÓv. 

Eixós, ¿Qqn- 

" Exrerrá ye, ofpar, ÁáAAOS ¿Añov ópóv kai els 
z%Aov ido TO TAÑBOS TOLOÚTOV autóv «rrelpyú- 
JOVTO. 

Eixós. 

Totúwvreúdev Tolvuv, elrov, trpolóvtES Es TÓ TpÓ- 
odev ToÚ xpnuatizeadar, dow áv TOÚTO TIMIOTEPOV 
ñy óvto1, TODOUTO áÁPETTV drriporépow. T OÚX 
ore rAoúTOU GÁpeTTA SiédTN KEV, HOTTEP Ev mrAd- 
OTIYy1 3UyoÚ kelpévoU éxatépou, del TOUÚVaVTÍOoV 
PETTOVTE ; 

Kai paa”, Eqn. 

Tipoopévou 59 | TrAoÚTOU Év 1rókelr kai TÓV 
«rAouciwv driuorépa dperí Te kai oí doyadol. 

AñAov. 

 Aokeiroa 5h TÓ Gel TIMOLEVOV, ápedeitar Se TO 
ÁTLLORZÓ EVOV. 

OúTow. 

"Avri 8% pidovikowv kai prAoTÍpOoV óviápúv ql- 
Aoxpnuoriotai Kai prAOXpPÑHATO! TEAEUTÓVTES 
Ey EvovTO, kad TOv ptv TAOÚCIOV broavoUciv TE Kad 
Saunágzovo1 kai els TÁs ÁPxás Áyoval, Tóv De Tré- 
vn Ta ÍTIAROVO!. 

Móvu ye. 

OvxoUv TóTE 5h vópov TidevTal Spov roA1TElas 
¿myapxixAs | Tafápevol -rAñ0os xpnmuórov, o 


e adrOy aos : -% AM | xemuévov Exetépov codd. Stob, : -ov -ov 
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y para ello violentan las leyes y las desobedecen tanto 
ellos como sus mujeres. 

—Natural—dijo 

—Luego cada cual empieza, me imagino yo, a contem- 
plar a su vecino y a quererle emular, y así hacen que la 
Iayoría se asemeje a ellos. 

—Es natural. 

—Y a partir de entonces—dije yo—, avanzan cada vez 
más por el camino de la riqueza, y cuanto mayor sea la esti. 
ma en que tienen a ésta, tanto menor será su aprecio de la 
virtud. ¿O no difiere la virtud de la riqueza tanto como si, 
puestas una y otra en los platillos de una balanza, se mo- 
vieran siempre en contrarias direcciones? (1). 

—En efecto—dijo. 

—De mcdo que cuando en una ciudad son honrados la 
riqueza y los ricos, se aprecia menos a la virtud y a los vir-= 
buosos. 

—Evidente. 

—Ahora bien, se practica siempre lo que es apreciado y 
se descuida lo que es menospreciado. 

—Tal sucede. 

—Y así, aquellas personas ambiciosas y amigas de hca 
nores pasan por fin a ser amantes del negocio y la riqueza; 
y al rico le alaban y admiran y le llevan a los cargos, mien- 
tras al pobre le desprecian 

—Completamente. 

-—Y entonces establecen una ley, verdadero mojón de la 
política oligárquica, en que determinan una cantidad de 


(1) Si el platillo de la virtud cae, el de la riqueza se levanta, y 
viceversa. Cf. Bcm. 11. AX1] 269 y siga. 
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ev pGAdov dAryapxia, TrAtov, OÚ 5” ATrTov, EAarT- 
TOV, TIPOELTTÓVTES ÁPXÓDv UN LeTÉXELV 0 áv un ñ 
ovcia sig TO Taxdev TÍLnua, Taúta Se Y Pia pd” 
ótmAwv 5iaTrpátTTOVTA1, T Kai TTPO TOÚTOU popr- 
OOVTES KATECTÍOGVTO TTV TOLOUTNV TroArTelov. 
oÚX OÚTOS ; 

OÚúTO pev ouv. 

“H pév 5n karáctacis ws Erros eitreiv ata. 

Nat, ¿pen: áAMa Tis 57 Ó TpóTTOS TÑS TroArTElAs ; 
«Kai Tola ¿oriv á épapev ayTAV á«Lapripara | 
ÉxElv; 

VIl. Tlpúótov pév, Epnv, ToÚTO aUTO, Opos 
outs olós éoriv. ábpel ydp, el veddv OUT TIS 
TroLOTTO KUPEpVÍTAS, ÁTTO TIUNUATOV, TO BE TrÉ- 
vnT1, el kadl kupepvnTIKOW9TEPOS ElN, LN ÉTTITPÉTTOL— 

Tovnpáv, ñ 5” ds, TV vautiAlov aUTOUS vau- 
TiAMeE0OO. 

Oúxobv kai Trepi GAAO0U oÚTOS OToUVOÚV [f T1- 
vos] «pxis; 

Olor EywyeE. 

Many tTóleos; Av 5 ¿yor ñ kad Tródeos TEL; 

MoAú y”, den, LádMoTA, dow xaderroTáTN Kad 
peyictn ñ ápxñ. 

“Ev pev 5 | ToÚTO TOJOÚTOV OAyapxia dv Exol 
A«páprn ua. 

Dalvera!. 

Tí S£; TtÓSE€ Kpá Ti TOUTOU ¿AarrrOv ; 

To Troiov ; 
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To un, piov, 4AAA BU0 dvary kn elvar Th vV TOA UTNV 
TTÓAV, TRTvV EV TTEVATOV, TRv Se TTAO0UCÍwV, olxoUv- 
Tas tv TÓ OUTO, del EmpPoudevovtas GáAANAO1S. 

Oúsev pa Al”, ¿qn, ¿Aarrov. 

"AMA mv oúS€ TOSE kaA0V, TO Á4BUVATOUS Elvar 
laws TróMepóv TIVA TroAepelv Sid TO Gvaykdrzecdal 
T) XPowpévoUs TO TARMdEL HTTA LO pévOo BeBiévoa URA- 
Aov ñ | Toús TroAepious, Ñ UN xpouévous ds GAn- 
9%s5 SALyapxikous povivol tv auTOÓ TÁ LAxecbal, 
kal ápa xpruora un édederv elopépeiv, áTe prAo- 
XPNHÁTOUS. 

Oú kaAov. 

Tí 5€; 9 Trákol ¿A01IS0poÚpev, TÓ TOAUTTPAY O- 
velv yewpyolvtas kad xpnuarizopévous | kad tro- 
AepoUvtasS Ga TOUS aÚTOUS tv TR TOlQGUTA] TroA1- 
Telq, Y Sokei Óp0s Exe; 

OS” ótroctTIOUv. 

“Opa 5ñ, TOÚTOV TrávTOV TÓvV kakxódw el TóSE 
LÉy1OTOV GÚTN TphTN TapadéxeTa. 

To Trolov; 

To éEsivar TróvTA TÁ AÚTOY drroSóodca, kai dA- 
Aw kTtTñoac8or TÁ TOÚTOU, Kal árrodopevov oikelv 
ev Tf Trólel pnmdév vta TóÓvV TRÁS TOMOS pEpóv, 
Te xpnharioriv nte Sn pioupyov pte imrrrea 
pr re órrAitnv, 4 TrévTn TA Kai ÁTTropov kekAnpé- 
vov. 

Mpuwtn, ¿qn. 

Oúxouwv Siakw Averaí ye dv Tais SAryapxouévals 
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—El de que una tal ciudad tenga necesariamente que 
ser no una sola, sino dos, una de los pobres y otra de los 
ricos, que conviven en un mismo lugar y conspiran ince- 
santemente la una contra la otra, 

—No es nada menor, ¡por Zeus! —exclamó. 

—Pues tampoco es precisamente una ventaja el ser tal 
vez incapaces de hacer una guerra por verse reducidos, o a 
servirse de la plebe armada y temerla entonces más que a 
los enemigos (1), o bien a no servirse de ella, en cuyo caso 
se verá en la batalla misma que merecen bien su nombre 
de oligarcas (2); aparte de que, por ser amantes del dinero, 
no estarán dispuestos a contribuir con él (3). 

—No, no es ninguna ventaja. 

—¿Y qué? Aquello que hace rato censurábamos, lo de 
que en una tal ciudad se ocupen las mismas personas de 
muchas cosas distintas, como la labranza, por ejemplo, y 
los negocios y la guerra, ¿acaso te parece que eso está 
bien? 

—En modo alguno. 

—Pues considera si el siguiente no es el mayor de todos 
esos males y el que este régimen es el primero en sufrir. 

—+¿Cuál? 

—El de que sea lícito al uno vender todo lo suyo y al 
otro comprárselo (4), y que el que lo haya vendido pueda 
vivir en la ciudad sin pertenecer a ninguna de sus clases 
ni ser negociante ni artesano ni caballero ni hoplita, sino 
pobre y mendigo por todo título. 

—Sí que es el primero—Adijo. 

—En efecto, en las ciudades regidas oligárquicamente 


(1) Cf. Tucíd. ITT 27-8, sobre los sucesos de Mitilene. 

(2) Juego de palabras con 5¿Aiyapxixoúg y óAtyovs. 

(3) CF. Teofr., Caract. XXVI 6, donde se lamenta el oligar- 
ca: Tmóre raucóueda Úno túv Aptoupyióv xxl tó TPNPAPILDV 
dro AA pLevoL; 

(4) Parece que Licurgo prohibía la enajenación de una determi- 
nada parte del xA%oc o patrimonio, llamada la ¿pxate poípa. Si es 
a3í, biene razón Platón: el gobie"no oligárquico es el primero que pre- 
mite disponer libremente de todos los bienes. Cf. Leyes 744 d-e. 
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TO TOLOÚTOV* OÚ ydAp Áv ot pév UrrepTIAOUTO1 ñoov, 
ol De TAVTÓTTAD! TÉVNTES. 

"Optós. 

Toe Se 40perr Epa ÓTe TrAOÚCIOS Cv GV ALO KEV 
Ó TOLOÚTOS, LKGAAÓV TL TÓT” Mv ÓpelMos TÍ Tródel els 
XÁ vúv 57 ¿Aeyopev; T ¿Sóxel Ev TÓV ÁPXÓVTOV 
elvar, TA De XANdeiga oÚTE Ápyxwv oUÚTE ÚTTpETNS 
fv aútAs, «Aa TóÓv EToluwv ÍávaAwTRS; 

Oúrtos, ¿qn: ¿Soxel, iv Se oúSEv | 4AMO T áva- 
AWTRÑS. 

Boúvdel oUv, iv 5” ¿yw, pÚpev auTOv, bs Ev kn- 
pic knonv Eyyiyvetal, gurvous vóan pa, oÚTO kal 
TOV TOLOÚTOV ¿v oixia knoñva ¿yy iyveodar, vóon a 
TÓAEOS ; 

TMóvu pev oUv, ¿qn, O 2WwKkpares. 

Oúxoúv, dd "ASeipovTE, TOUS EV TrTNVOÚS KM- 
pñvas TrávTaS ÍkévTPOUS Ó VeOs TreTroínkev, TOUS De 
TTrEZOUS TOÚTOUS Évious pEv auTóOvV áKEVTPOUS, 
évious Se Selva kévtTpa Éxovtas; kal éx pev TÓV 
ÁKEVTPOwV TTOYXOÍ TTPOS TO YRApas TEAdEUTÓO 1, | éx 
Se TÓV KEKEVTPOMÉVOV TTÁVTES ÓCOL KEKANVTAL Ka- 
KoUpyol ; 

"AMmPBéotara, ¿qn. 

AñAov ápa, Tv 5” Eyw, Ev Tródel OU dv 15ns Trrw- 
xoús, tl elgi TTOU ÉV TOUTWw TÍ TÓTO ÁTTOKEKPUL= 
pévor kAétrral Te kai Pad Aovtiarópol kai lepóruAol 
kal TIÁVTOV TÓV TOLOUTOV kakov S5nuoupyol. 

AñaAov, ¿pn. 
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no hay nada que lo impida. Pues en otro caso no serían los 
unos demasiadamente ricos y los otros completamente 
pobres (1). 

—Justo. 

—Ahora mira lo siguiente: cuando, siendo rico, dilapi- 
daba el tal su fortuna, ¿acaso le resultaba entonces algo 
más útil a la ciudad con respecto a lo que ahora decíamos? 
30 tal vez, aunque pareciera ser de los gobernantes, no era 
en realidad ni gobernante ni servidor de la ciudad, sino 
solamente un derrochador de su hacienda? 

—Así es —dijo—. Parecía otra cosa, pero no era más que 
un derrochador. 

—¡¿ Quieres, pues—dije yo—, que digamos de él que, del 
mismo modo que nace en su celdilla el zángano, azote del 
enjambre, igualmente nace ése en su casa como otro zán- 
gano, azote de la ciudad? (2). 

—Ciertamente, ¡oh Sócrates! —ijo. 

—¿Y no será, Adimanto, que, mientras la divinidad ha 
hecho nacer sin aguijón a todos los zánganos alados, en 
cambio entre esos pedestres los hay que no lo tienen, pero 
hay otros que están dotados de aguijones terribles? ¿Y 
que de los carentes de aguijón salen quienes a la vejez 
terminan siendo mendigos, y de los provistos de él, todos 
aquellos a los que se llama malhechores? 

—Muy cierto—dijo. 

—Es evidente, pues—dije yo—, que en una ciudad 
donde veas mendigos, en ese mismo lugar estarán sin duda 
ocultos otros ladrones, cortabolsas, saqueadores de tem- 
plos y artífices de todos los males semejantes (3). 


(1) Hay quien atribuye esta frase y la anterion a Adimanto, y 
las dos siguientes a Sócrates. 

(2) Imagen frecuente tanto en la literatura griega, a partir de 
Hesíodo Trab. 303-6, como en las modernas; Adam cita a Shakes- 
peare Pericles 11 1, 50: We would purge the land of the drones, that 
rob the bee of her honey, palabras que podrían ponerse en boca de 
cualquiera de los estadistas ingleses actuales, que andam ahora 
(1947) preocupados con el problema de los spivs y los drones. 

(3) Cf. Isócrates, Areop. 83. 
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Tí ouv; Ev tais ÓAyapxouuévols TTOAMETI TITO 
xO0Us OÚX ÓpQs ÉvVóvTaS ; 

"Odíyou y”, En, TÁVTAS TOUS ÉKTOS TÓV kÁp- 
XÓVTOV. 

Mp oúv olópeda, ¿pnv | ¿yo, kai kakoupyous 
ToAkoÚUs év aútais elvor kévtpa Exovtas, oÚs éTri- 
pedeíq Pia katéxouotv ai ápyal ; 

Oióueda pev oUv, ¿qn. 

Ap” oúv oú 51 d«rraiSeucia” Kad Kakfv TPoprv 
Kai KaTÁOTGIOLY TÑS TOAITEÍAS PNOOMEV TOUS TOLOÚ- 
Tous aUTOO! ¿y yiyveodal ; 

Droopev. 

"AAN oúv 51, Tor0UTN Yé TiS Gv eln T OAyap- 
xoupévn tTróA:s kai TOGO0UTA kaka Exouca, lowms Se 
ka TrAgico. 

2 xe50v T1, ¿Qn. 

"Amreiplyd4odw SN Ayiv kai autn, fiv 5 yo, ñ 
ToArTeía, iv OAryapxiav kadoÚciv, ék TIN HATO 
EXxOUgA TOUS APXOVTAS" TOV BE TATI] O pOLOV pETÁ 
TOÚTA OKOTTÓ Ev, (05 TE Yiyveral olós TE YEVÓpE- 
vÓs ÉOTIV, 

Távu pev oúv, ¿pn. 

VII. “Ap” oúv Ó5e uxdMora sis OA yapx1kov 
¿K TOÚ TIHOKPATIKOÚ ¿xelvou peTaBdálAe: ; 

Tós; 

“Otav aUTOÚ Traig YEeVÓMEVOS TO EV TTpÓTOV 
3n Aoi Te TOV TraTépa kai TG ¿xeivou Txvn S10w9Kn, 


d olóueda AFDM : -ópedo A? 
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—Evidente—Aijo. 

—¿Y qué? ¿No ves mendigos en las ciudades regidas 
oligárquicamente? 

—Casi todos lo son—dijo—, excepto los gobernantes (1). 

— ¿No pensaremos, pues—dije yo—, que también hay 
en ellas muchos malhechores dotados de aguijones, a quie- 
nes el gobierno se preocupa de contener por la fuerza? 

—Así lo pensamos—dijo. 

—¿Y no diremos que es por ignorancia y mala educa- 
ción y mala organización política por lo que se da allí esa 
clase de gentes? 

—Lo diremos. 

—Tal será, pues, la ciudad regida oligárquicamente, y 
tantos, o quizá más todavía, los vicios que contiene. 

—Quizá—dijo. 

—Dejemos, pues, completamente descrito también este 
sistema—dije yo—, que es llamado oligarquía y tiene aque- 
llos gobernantes que determine el censo. Y después de esto, 
examinemos al hombre semejante a ella: veamos cómo 
nace y cómo es una vez nacido. 

—Ciertamente—dijo. 

VIII. —¿Acaso no es sobre todo del modo siguiente 
como se cambia en oligárquico aquel hombre timocrático? 

—¿Cómo? 

—Cuando el hijo nacido de un timócrata (2) imita en 


un principio a su padre y sigue las huellas de aquél; pero 


(1) Cf. Solón fr. 24, apud Arist. Const. At. XII 4. 
(2) Se piensa en la generación de oligarcas que sucedió a Cimón, 
político más bien timocrático que oligárquico. 
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Emerta outov 18m é¿sSalqpvns TTAÍCOVTA VOTE 
TIPOS ÉppatI Tpos TR TróAEl, Kal EKxÉQVTA TÁ TE 
aútoÚ kai gxutÓOv, T OTpaTnyhoavra % ti” KAAnV 
peyaáAny ápxiv ápéavta, elra, els SikaoTÍñprov 
EprregovTa, BAGTTTÓEVOV ÚTTO CUKOPOVTÓÓv Ñ ÁTTO- 
Bavóovta T txtTregOVTA Ñ ÁTIOdEVTA kai TMV oUOÍaV 
óáracav árrofadóvTa. 

Eixós y”, tqn. 

"lSwv Se ye, O qíde, TaUTA kai TraBWwv kal dTr- 
oñdtoas TA ÓvTa, Belgas, olpar, eUDUS ETTri keparAm 
W0el Ex TOÚ Bpóvou TOÚ ¿v Ti] ÉauToÚ yux%F | prAo- 
Tipiov Te kari TO Gupoer5es Exelvo, Kai TaTreivwdels 
ÚTTO Trevias TrpOS XPNHaricpuov Tparrópevos yAl- 
oOxXpows kai karxá opikpov peidopevos kai ¿pyazó- 
pevos xpñihara ouAdeyeral. Gp” oúx ole TOV 
TOIOÚTOV TOTE Eig prev TOV Bpóvov éxelvov TO ETmiBu- 
pr) Tikóv TE kari prdox pr arov tykodlzerv kai péyav 
Pacidéa trolsiv dv ÉauTÁÓ, TIAPAS TE KAL OTPETTOUS 
Kal GKIVÁKAS TAPAZWOVVÚVTA ; 

*Eyoy”, ¿qn. 

To 5é ye, olpar, AoyroTtikóv TE kai Ouposides 
xapad ¿vdev kal ¿vdev Trapaxodidas Út” éxeivo kaol 
KoTAGOUAWOAuEevos, TO pEv oúSev GAAO EX AoyÍ- 
ze0001 oUúS€ oxorreiv SAA” T ÓTTobev EE EAarrróvwv 
xpnhórwov TrAsivw toral, TO Se aU daupdrewv kal 
TIpGv pnóev KAAo T TrA0ÚTOV TE kai TrAoucious, 
«ad prdotipsiodor uns” ¿q? évi GA TN Tri xpn ud 


db tiva M2: tiy M: rr cett. || Bharrróuevov codd. : secl. Badham 
e EviAéyetos rece, ; - nro codd, || ro émBuenticóv P2 : tóv Er. 
codd, 
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luego le ve chocar súbitamente contra la ciudad, como 
contra un escollo (1), y zozobrar en su persona y sus bie- 
nes, cuando, por ejemplo, después de haber sido estratego 
o haber ocupado algún otro importante cargo, tuvo que 
comparecer ante un tribunal y, perjudicado por los sico- 
fantas, fué ejecutado o desterrado o sometido a interdic- 
ción y perdió toda su fortuna, 

—Es natural —dijo. 

—Y cuando el hijo ha visto y sufrido todo esto, ¡oh que- 
rido amigo!, y al encontrarse privado de su patrimonio, se 
echa a temblar, me figuro yo, y en seguida arroja cabeza 
abajo, del trono que ocupaban en su alma, a aquella ambi- 
ción y fogosidad de antes; y humillado por la pobreza, se 
dedica a los negocios y, a fuerza de trabajo y de pequeños 
y mezquinos ahorros, se hace con dinero. Pues bien, ¿no 
crees que el tal instalará entonces en el trono aquel al ele- 
mento codicioso y amante de la riqueza, de quien hará un 
gran rey de su alma, revestido de tiara, collar y cimi- 
tarra? 

—Ciertamente—dijo. 

—En cuanto al elemento razonador y al fogoso, creo yo 
que les hará sentarse en tierra y permanecer, uno a cada 
lado, a los pies de aquél (2); y los mantendrá esclavizados, 
pues al uno no le dejará pensar ni examinar nada más sino 
la manera de que el poco dinero se convierta en mucho, y 
el otro no podrá tampoco admirar ni estimar nada más 
que la riqueza y los ricos, ni poner su amor propio en nin- 


(1) La misma imagen en Esquilo Agam. 1006 y Eumén. 563-565. 

(2) Platón nos presenta un pintoresco cuadro: el elemento codi- 
cioso y avaro está sentado en el trono y revestido con los atributos 
de un monarca oriental; a sus pics permanecen servilmente acurrn- 
cados los otros dos elementos del alma. 
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Tov ktñoe: kai ¿dv Tr GáAlMo eig TOÚTO Qépn. 
Oúx ¿ot? 4AAn, ¿pn, perapoAr oUTO Taxelá Te 

xad ioxupa ¿xk prdotipou véou els pihoxpr atov. 
"Ap* oUv outoS, Tv 5” tyw, ÓAyapxixós toriv; 
*H yoÚUv perafBoAn adutoÚ EE Ópolou ávSpos toTt 

TF ToAtela, “¿E As A ÓMyapxia pertotn. 
2korróopev On el Ópolos Qv ein. 

2KOTTÓO EV. 

IX. OúkoUv TrpÚToV EV TÁ XPÑLOTA Trepl 
TrAsiotou Troteio8d01 ÓpolOS áv ein; 

Tlós 5” ov; 

Kai priv TÁ ye peidwAos elvar kal ¿pydTNS, TAS 
ávaykaious Embduplas póvov TÓvV Trap” AUTO ÁTTO- 
miyrmrAds, TA Se GA, ÁVAAD LOTA MT TTAPEXÓ EVOS, 
GAAX Soudoúpievos TUS KAAMAS ETMTPULÍAS Ds A- 
Tatous. 

Tlávu Ev oUv. 

Aúxunpos y é Tis, Tv E” yo, Mv kal rro TravTós 
TrepiovoÍov TrotoúLievos, Bnoauporrolos dunp —oUs 
5% | kai érrarvei TO TrARdOS—RA OÚX OÚTOS dy ln Ó 
TR TOIQUTT] TOArTEÍA ÓpOLOS; 

"Epoi yoúv, ¿pn, Soxet xpñhharTa yoÚv pádMoTa 
EvTtIpQ TR TE TrÓMEl KA] TAPA TÁ TOLOUTO. 

Ovú ydp, olpar, ñv 5” ty, Trameiga Ó ToLO0ÚTOS 
TTPOTÉO XT|KEV. 

Ov 5oxó, ¿pr oú yap dv TUPAOV Myepóva TOÚ 
xopoú totíoaro kai étipa pGALOTA. 

Eú, Tv 5” tyw. TÓSe€ De okóTTre” knorvwdels 
554 bh ¿ria Schneider : ém codd. 
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guna otra cosa sino en la adquisición de bienes o en todo 
aquello que conduzca a este fin. 

—No hay nada—dijo—que tan rápida y seguramente 
pueda cambiar a un joven de ambicioso en codicioso. 

—¿Y éste no es acaso el hombre oligárquico?—dije yo. 

—Por lo menos, el cambio se produce a partir de un 
hombre semejante al sistema de que nació la oligarquía. 

—Examinemos, pues, si es igual a ella. 

—Examinémoslo. 

IX. —Ante todo, ¿no se le parece por el gran aprecio 
en que tiene a las riquezas? 

—+¿Cómo no? 

—Y también por ser hombre ahorrador e industrioso, 
que se limita a satisfacer en su persona los deseos más ne- 
cesarios, pero no se permite ningún otro dispendio, sino 
que mantiene sometidos, por ociosos, a los demás apetitos, 

—Exactamente. 

—Porque es un hombre sórdido —dije yo—que en todo 
busca la ganancia; un amontonador de tesoros de aquellos 
a los que, por cierto, ensalza el vulgo. ¿No será así el hom- 
bre semejante a un tal sistema? 

—Por mi parte—dijo—, así lo creo; en todo caso, no 
hay nada más precioso que las riquezas ni para esa ciudad 
ni tampoco para esa clase de hombre. 

—Es que, según creo —dije yo—, el tal no ha atendido 
jamás a educarse. 

—Me parece que no—dijo—, pues en otro caso no ha- 
bría elegido a un ciego (1) como director de su coro y 
objeto de su mayor estima (2). 

—Bien—dije—. Ahora considera lo siguiente. ¿No dire- 
mos que, por falta de educación, hay en él apetitos zanga- 


(I) Se refiere a Pluto, dios de la riqueza. Cf. Timocreonte apud 
ach. Aristóf. Acarn. 632: Gpedév o”, € TUpAt IT dore... (fr. 5). 

(2) La lección es de Schneider: los mss. presentan Em, con -ua 
desaparecido por seguir otra sílaba igual. 
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emdupilas v our Sia Tv árroamSevclov un pÓpev 
Ey yÍyveodal, TAS pév TIw0x1kds, | TGS Se kakoup- 
yous, katexouévas Pia ÚtTO TRS 4AANS ETTipedelos ; 

Kai yaa”, ¿qn. 

Oíoda oúv, elrrov, ol áTroPAéyas katóyel oUTÓv 
TAGS KAKOUPYÍAS ; 

Toi; ¿qn. 

Eis TAS TÓV ÓPppovOv EmiTpoTreVOE1S, Kai el Troú 
TL AUTOS TOLOÚTOV TUMPaivel, ore TOAAMñs ¿gou- 
cias AiPéodar TOÚ db 1kelv. 

>AAnoñ. 

“Ap” oUv oú Tout SiA0V OTI Ev Tos GAAMO1S 
cuuPBodaíois Ó Tol0ÚTOS, Ev ols eúSokIpel Bokdv 
Sixocos elvar, émierkel Tivi ExuTOoÚ Pia katéyxer «A- 
Axs | kaxxs émidupias évovaxs, oÚ Trel8wv ÓTI OÚK 
Xpelvov, O0US” Nuepódv Adyw, GAMA” dvarykr] kai poó- 
Pw, trepi TÁS Á4AANS OÚOÍAS TPEMwV ; 

Kai trávu y”, ¿pn. 

Kai vn Ala, fiv 5” tyo, ú qíde, Tois TroAhois ye 
autdv eúproes, ÓTaV Sen TÁGAAMOTPIA ÁvaAloKElV, 
TAS TOÚ kNPRvOS CUY YEvEls évovaas Embupias. 

Kai yáda, ñ 5 Os, OPÓSpa. 

Oúx Ap” Gv ein «otaciaoTos ó TOlOÚTOS ¿v Éxu- 
TG, OÚDE els, «AAA S5iTTA0Ús T1S, Embupias Se érrl- 
9upidv Hs TO | TroAU kpatovoas av Exol PeAtious 
XELPÓVOV. 

*Eortiv oúTOO. 

Aia Tabta 5%, olpoa, eúNxnHovéOTEPOS ÁV TroA- 

d evpioeie AF : dvevpñorio AlM : dy edpñoeia D 
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niles, propios los unos de un mendigo, los otros de un mal- 
hechor, y que a todos ellos los contiene por la fuerza su 
interés dirigido hacia otras cosas? 

—Efectivamente—dijo. 

— ¿Sabes, pues—dije—, adónde has de mirar para ver 
sus malas tendencias? 

— ¿Adónde? —dijo. 

—A las tutorías de los huérfanos o a cualquier otra cosa 
semejante en que les acontezca el gozar de gran libertad 
para ser malos. 

—Cierto. 

—¿Y acaso no resulta con ello evidente que lo que hace 
el tal en los demás negocios, en los que goza de buena repu- 
tación por su apariencia de hombre justo, es contener, por 
una especie de prudente violencia con que se domina a sí 
mismo, otras malas pasiones que hay en él, a las cuales no 
las convence de que ello no está bien, ni las amansa con 
razones, sino que las reprime por la fuerza y gracias al 
temor que le hace temblar por el resto de su fortuna? 

—Ciertamente—dijo. 

—Abhora bien, mi querido amigo —dije yo—, será, ¡por 
Zeus!, siempre que se trate de gastar lo ajeno cuando des- 
cubras que en la mayoría de ellos existen esos apetitos pro- 
pios del zángano. 

—Así es—dijo—, indudablemente. 

—No dejará, pues, de haber disensiones en la propia 
alma de un tal hombre; y no habiendo ya unidad en ella, 
sino dualidad, prevalecerán por regla general los mejores 
deseos contra los peores. 

—AsÍ es. 

—Y por eso es, creo yo, por lo que el tal presentará una 
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Adv ó To10ÚTOS sin: ÓmovonTIKAsS Se kai hpuoopé— 
vns TAS wuxñs «Anbms ápeTT TTÓPpow Tro1 Ekpeuyor 
Av aUTÓOV. 

Aokeli pol. 

Kad pr v ávtayovioTíis ye Sig ¿v TróAEl Ó pelSw- 
Mos | pavdos T Tios vikns  XAANS prñAoTInÍas Tóv 
koAGv, XPTOTÁ TE OÚK EdEA—V eúdoElas Évexa Kal 
TÓV TOLO0ÚTOV Aywvwv ávadiokemv, Debios TAS ÉTMI- 
Buuias TAS ÁVAAOTIKAS EYelpelv KA] TULTAPAKA- 
Asiv érri cup paxiav Te kai prAovikiaw, OAtyo1s TlOiV 
éauTtoÚ ToMUDvV ÓMY0pxIKOs TA TOMA ÍTTÁGTOL 
kai TrAouTeEl. 

Kai uáda, ¿qn. 

"Er oUv, Av O ¿yo, «rmmoToÚpEev Uh Kata TTV 
SMyapxoupévnv TÓMV ÓMOLÓTNTI TOV peiBwAóv 
Te Kal xpnuamornv | Teráxda ; 

OúSanOs, ¿qn. 

X. Anuokpatiav 5, hs ÉolKe, META TOUÚTO 
OKEeTTTÉOV, TiVA TE YÍYVETOL TPÓTTOV, YEVOMÉVI) Te 
Trolóv TiVa Exel, lv” ay TOV TOÚ TOLOÚTOU ávSpos. 
TPÓTTOV YVÓVTES TrapacTnoWue0” adrov sis kpicrv. 

“Opoíws youv dv, ¿pn, ñuiv arútois Tropeuolyeda. 

Oúxobúv, Tv 5” tyw, perapdáddel pév TpóTTOV TIVA 
TolóVdE ¿E OALyapxlas sis Snhoxpartiov, 51” «rmrAn- 
oTiav TOÚ TTpokeievouU Fyadoú; TOÚ ws TADUTIO- 
TarTov Selv ytyveoda ; 

Más 5; 

“Are, olua1, ÁpxovteS tv adTñ ol 4pxovres 514 TO 
TOMA kexkTROda!, oUK ¿DEAOUOIV Elpyelv vóuco TÓV 
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apariencia más decorosa que muchos otros; pero habrá 
volado muy lejos de él la genuina virtud de un alma con- 
certada y armónica. 

—Tal me parece. 

—Y será, por su tacañería, un competidor de poco cui- 
dado para los particulares que en la ciudad se disputen 
alguna victoria o cualquier otra distinción honrosa, por- 
que no querrá gastar dinero para conseguir gloria en esa 
clase de certámenes, ya que no se atreve a despertar los 
apetitos pródigos ni a pedirles que le ayuden como aliados 
en su lucha; combate, pues, solamente con una parte de 
sus fuerzas, a la manera oligárquica, y así es derrotado las 
más de las veces, pero sigue siendo rico, 

—Efectivamente—dijo. 

—¿Dudamos, pues, todavía—dije yo —de que, en cuanto 
a similitud, a ese avariento negociante hay que situarlo 
frente a la ciudad regida oligárquicamente? 

—De ninguna manera—dijo. 

X. —Es la democracia, según parece, lo que hemos de 
examinar a continuación: veamos de qué modo nace y qué 
carácter tiene una vez nacida, para que, habiendo cono- 
cido el modo de ser del hombre semejante a ella, lo ponga- 
mos en línea para ser juzgado. 

—Así seguiríamos—dijo—por el mismo camino que 
slempre. 

—Pues bien—dije yo—, ¿no es de la manera siguiente 
como se produce el cambio de la oligarquía a la democra- 
cia, por causa de la insaciabilidad con que se proponen, 
como un bien, el hacerse cada cual lo más rico posible? 

—¿De qué modo? 

—Como los gobernantes de esta ciudad lo son, creo yo, 
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vewov ócor £v áxkokAactTo! ylyvwvtal, pm éfsesivar 
aútois évadiokelv Te kai ÍTToAAÚVA1 TÁ AUTO, Iva 
OvVOULEVO! TA TÁÓV TOLOUTOV kai eiodaveizovtes Erl 
TTAOUOIOTEPOL KAI EVTIMÓTEPOL YÍyVwvTal. 

TMovtós ye HGAAov. 

OúxoUv 5ñAov ñ ST, TOUÚTO Ev Tródkel, ÓT1 TAO0ÚTOV 
TIHGV «Kad gWwppocivn y ápa ikovós kTácdar .¿v Tots 
TroAítoais áBuVatTov, | XAA? Gvaykm T TOÚ ETEPou 
GpueAeiv T TOÚ ETEPOU; 

"EmieixOs, ¿qn, SñA0v. 

Mapapedouvtes En év Tas óAMyapxiais kad 
EplévTES ákoAaGOTaÍverv oUÚK dryevveis éviote ávdpo- 
TTOUS TrÉVTTAS MvVAYKaACOV YevEotal. 

Máda ye. 

Ká8nvtar 5%, olua1, oúTO! Ev TA TÓAEL KEKEVTPO- 
péevor Te kai éfcTTAtO Evo1, ol ev Opel AOVTES XPEA, 
oi Se «ripo1 yeyovóres, ol De 4ppóTEpa, pioUVTES 
Te ka émiPoudevovTES TOTS KTNOALMÉVOLS TA AUTÍV 
Kal Tos GAAO1S, VEWTEPITHOU ÉPúVTES. 

*Eori TOÚTA. 

Oi 5 587 xpn patriota ¿y KÚYOovVTES, oÚSE¿ SoxoUv- 
TES TOÚTOUS ÓpGv, TÓvV AoiTráv TOV Gel ÚTTeiKOVTA 
EvIEVTES APYÚPlLOV TITPWOKOVTES, KAl TOÚ TraTpos 
Exyóvous TÓxoUS TroAkMarmrAacious KO UL3Ó EVOL, 
ToAUV TOV knogñva kal Trrwxóv épuroloUoL Tñ 
TOA EL. 

Tós yXp, ¿qn, oÚ TroAvv; 

Kai oUte y” éxetvr, Tv 5” Ey, TO TOLOÚTOV KaA- 
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por el hecho de poseer grandes riquezas, por eso no están 
dispuestos a reprimir a aquellos de los jóvenes que se ha- 
gan disolutos con una ley que les prohiba gastar y dilapi- 
dar su hacienda; y así, comprando los bienes de tales per- 
sonas y prestándoles mediante garantía, se hacen aún más 
opulentos e influyentes. 

—Nada más cierto. 

—Pero ¿no es ya evidente en una ciudad que les es 
imposible a los ciudadanos el estimar el dinero y adqui- 
rir al mismo tiempo una suficiente templanza, sino que 
es forzoso que desatiendan una cosa u otra? 

—Es bastante evidente—dijo. 

—Se inhiben, pues, en las oligarquías, toleran la licen- 
cia, y así obligan frecuentemente a personas no innobles 
a convertirse en mendigos. 

—Ciertamente. 

—Andan, pues, ociosos por la ciudad, según yo creo, 
estos hombres provistos de aguijón y bien armados, de los 
que unos deben dinero, otros han perdido sus derechos, y 
algunos, las dos cosas. Y así, odian a los que han adquirido 
sus bienes y a los demás, conspiran tanto contra unos 
como contra otros y ansían vivamente un cambio (1). 

—AsÍ es. 

—En cambio, los negociantes van con la cabeza baja, 
fingiendo no verles; hieren, hincándoles el aguijón de su 
dinero, a cualquiera de los otros que se ponga a su alcance, 
se llevan multiplicados los intereses, hijos de su capital, 
y con todo ello crean en la ciudad una multitud de zán- 
ganos y pordioseros. 

—¿Cómo no van a ser multitud?—Aijo. 

—Y el fuego ardiente de ese mal—dije yo—no quieren 


(1) Se ha creído ver un antecedente de esta descripción en la 
conspiración espartana de Cinadón (Jen. Helén. 111 3, 4-11). Pero 
nada más parecido a ella que la conspi-ación de Catilina —han hecho 
notar varios comentaristas —, lo cual demuestra que los fenómenos 
descritos por Platón pueden ocurrir, y de hecho ocurren, en cual- 
quier momento de la historia. 
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kOv Exkaópevov ¿d£kA0ua1Tv ÁrrooPevvuval, elpyovTes 
Tú aúToU Órrr Tis Bovdera1 TpéTTeiv, oUTE TRSE, 
QU KATA ETEPOV VOMOV TÁ TOLOÚTA AVETAL. 

Kata 57 tiva; 

“Os per” éxelvóv ¿orTI Seútepos Kai ávaykdzwv 
áperis Empeleiodar TOUS TOMTAS. ÉXV YAP ETTI 
TG aAUÚTOV kivVABUVWw TA TOAMA TIS TÓV EKOUVOÍwvV 
ouuBolaiwv | TpootTáTTN CULPA Ev, xpn patí- 
3O01VTO Hév Gv ArTToV ávaidds év TR TrÓMEL, ÉAATTO 
S” év aUTR PEuoITO TÓV TOLOUTOV kakóv olwv vúv 
57) eltropev. 

Kai TtroAú ye, % S” Os. 

Núv 5€ y”, ¿qn v tyo, Bi TávTA TÁ TOLIÚTA TOUS 
ev 5 ápxopévous oÚTO Slaribéac1v Ev TR TTóMEl 
oi ápxovtes apás Sé aros kai TOUS auyTáv Gp” 
OU TpUPÓVTAS MÉV TOUS vEOUS Kai Árrovous kai 
TTpÓS TÁ TOÚ OMLaTOS kai TpOs TA TÁS YUXAS, HA- 
Aakous Be kaprepeiv | Tpos MSovás TE Kal AÚTTAS 
Kal ápyous; 

Tí rv; 

Aútous Se TrANV xpr horiopoÚ TóÓv GAAMOwvV ñpe- 
AmkóTaS, Kai oúSev TAgslw Emplea TrETTOIMHÉ- 
vous GápeTAS T TOUS TéVTTAS; 

Oú y«p oúv. 

Oúto 57 Trapeokeuvac evo! ÓToV TapapdardAwotv 
áMAmAo:s ol TE Ápxovtes kal ol Ípxópevol T év 
ó5%v tropeioais N tv Glas TIO Kolvowvials, 
ñ «ara dewpias Rf kara otparelas, f ovp- 
TAO yryvópevol T oOUgoTpaTIÓTa!, T Kal év 
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apagarlo ni por aquel procedimiento, esto es, impidiendo 
que cada cual haga de lo suyo lo que se le antoje, ni por 
este otro con el que se resolvería tal situación por medio 
de otra ley. 

—¿Por medio de cuál? 

—De una que sería la mejor después de aquélla y que 
obligaría a los ciudadanos a preocuparse de la virtud. Por- 
que si se prescribiese que fuera a cuenta y riesgo suyo como 
tuviese uno que hacer la mayor parte de las transacciones 
voluntarias (1), ni se enriquecerían de manera tan des- ' 
vergonzada los de la ciudad ni abundarían de tal modo en 
ella los males semejantes a cuantos hace poco descri- 
bíamos. 

—Muy cierto—dijo. 

—Pero tal como están las cosas—dije yo—, queda ex- 
puesto el estado en que, por todas esas razones, mantie- 
nen a sus súbditos los gobernantes de la ciudad. Y en 
«cuanto a ellos y a los suyos, ¿no hacen lujuriosos a los jó- 
venes e incapaces de trabajar con el cuerpo ni con el alma 
y perezosos y demasiado blandos para resistir el placer o 
soportar el dolor? 

—¿Cómo no? 

—¿ Y los padres se desentienden de todo lo que no sea el 
negocio y no se preocupan de la virtud más que los pobres? 

—No, en efecto. 

—Pues bien, siendo esta su disposición, cuando gober- 
nantes y gobernados coincidan unos con otros en un viaje 
por tierra o en alguna otra ocasión de encuentro, por ejem- 
plo, en una teoría o expedición en que naveguen y gue- 
rreen juntos; o cuando, al contemplarse mutuamente en 
un momento de peligro, no sean en modo alguno despre- 


(1) Cf. Leyes 742 c, 849 e, 915 e. 
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aúrtois Tois kivBúvois | «AANAOUS Vewpevor Un- 
Saf TOUTT KaTaAppovódvrta1 ol TrévnTes ÚTTO TÓV 
TrAouvcicwv, GAMA TroMmákis ioxvos dáump TrévnSs, 
hAlopévos, Traparayxdeis év páxr Triouciw ÉOKIa- 
Tpopn koT1, TroAaGs ExovtTI CÁPkas GAAMoTpias, 157) 
GoBuartós Te kai árropias peotóv, Gp” ole auTov 
oUx hyeiodor kaka TA operépa Irhouteiv TOUS 
TOlOÚTOUS, Kai AAOV GAAw TrapoayyéAMdelv, ÓTaV 
“*Av5pes huétepor: | eioi 
yap oudev ;”” 

Eu olSa pev oUv, ¿pn, Eywye, ÓTI OÚTO TrotoÚcIV. 

OúxoUúv WHorrep opa voróbes MkpXs porríñis 
gCwbdev Belt rpochaféodar TTpOS TO KkKÁpvel, 
éviote Sé kal Ááveu TÓvV ¿8Wm OTaAgIázEl AUTO AUTO, 
oútO 5n Kal $ kara TaurtA Exelvo Sake evo TróAMS 
ÁTTO opIKp3s Trpopdáaews, ESwbdev Errayopévov T 
TÓvV ETépwv ¿E OAMyapxouuévns Tóldeos CUMAa- 
xiov E TÓvV ETÉPwvV Ek En poKparoupévns, vogel TE 
kai oUTN QUTA pdáxetal, éviote De kai Gveu TÓvV 
¿80 ITATIÁZE ; 

Kai opóbpa ye. 

Anpokporria Sí, olas, yiyvetal ÓTAV ol TrévMTES 
VIKNOAVTES TOUS EV dánTokTEiVOO1 TóÓvV ÉTEPOV, 
Tous Se ¿xBádwo1, Tois Se AMorrrois ¿8 lgou peTa- 
501 TroATeias TE kai Gápxdv, kal ds TO TTOAU ÁTTO 
xkApov al ápxal tv aut] yiyvovtan. 

"Eoti yáp, ton, aurn $ karáotacis Snuokpa- 
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ciados los pobres por los ricos, sino que muchas veces sea 
un pobre, seco y tostado por el sol, quien, al formar en la 
batalla junto a un rico criado a la sombra y cargado de 
muchas carnes superfluas (1), le vea jadeante y agobiado, 
¿crees acaso que no juzgará el pobre que es sólo por lo 
cobardes que son ellos mismos por lo que los otros son 
ricos, y que, cuando se encuentre con los suyos en privado, 
no se dirán, como una consigna, los unos a los otros: «Nues- 
tros son los hombres, pues no valen nada»? 

—Por mi parte—dijo—, sé muy bien que eso es lo que 
hacen. 

—Pues bien, así como a un cuerpo valetudinario le basta 
con recibir un pequeño impulso de fuera para inclinarse 
hacia la enfermedad (2), y como a veces nace la disensión 
en su propio seno incluso sin causa exterior, ¿no le ocurre 
otro tanto a la ciudad que está lo mismo que aquél, pues 
basta el menor pretexto para que, llamando unos u otros 
en su auxilio a aliados exteriores procedentes de ciudades 
oligárquicas o democráticas (3), enferme ella y se debata 
en lucha consigo misma, mientras que a veces se produce la 
disensión incluso sin necesidad de los de fuera? 

—En efecto. 

—Nace, pues, la democracia, creo yo, cuando, habiendo 
vencido los pobres, matan a algunos de sus contrarios, a 
otros los destierran y a los demás les hacen igualmente 
partícipes del gobierno y de los cargos, que, por lo regular, 
suelen cubrirse en este sistema mediante sorteo (4). 


(1) Epaminondas odiaba a los gordos, y un día echó a uno de 
ellos de su ejército diciendo que a duras penas bastarían tres O cuatro 
escudos para cubrirlc el vientre (Plut. Apot. rey. emper. 192 d). 

(2) Cf. Sófocles, Ed. rey 961. 

(3) En la historia giega no faltan, ciertamente, ejemplos en 
que los oligarcas y demócratas de una ciudad llama ban en su auxilio 
a espartanos y atenienses, respectivamente. 

(4) Cf. la defini:ión de Heródoto III 80, 6: 7r%Ao ptv dpydc 
Gpxet, ÚrrevDduvov Se dox iy Exet, Bovdeduaro Se rdvra Es TÓ xOoLvd y dva- 
pépel; Arist. Ret. 1365 b 8xuoxparía pev rodrela Ev $ «Año Stavé- 
fLovtal TG dpxdc; id. Pol. 1317 a úrróBzorc ev odv 7% Enuoxparix%s 
rodrelag ¿deudepta, cuyas dos características son 0 tv pépel 
Gpxeoba. xal Gpxerv y To E9v dc Povderai TiG (ibid. 1317 A.) In 
lo que sigue, Platón está parodiando de mane;a insuperable el fa- 
moso discurso de Pericles en Tucídides 11 35-46. 
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Tías, eavte kai 51” ÓTTAcOV yévTTaL ¿GvTE ka 51% 
popov úrreSeADOVTOV TÓV ÉTÉPOV. 

X!. Tiva5n oúv, iv 5” ¿yo, oUTo! TpóTToV oikoÚ- 
01; kai trola Tis E TolaUTD | ou TroArreia; 5h Aov 
yap óti Ó ToLO0ÚTOS ÁvMpP SN LOKPATIKÓS TIS ÁVAPA- 
VÍÑTETOL. 

Añiov, ¿qn. 

OúxoUv TrpóóTov pev 57 ¿Asúdepor, kai ¿Asudepias 
í TrOA1s preTÍ kod Trappnoilas yiyverar, kai ¿Sovcía 
év aúTf] Troleiv Ó T1 TiS PoúvleTaL ; 

Agyetai ye 5ñ, ¿qn. 

“Orrou Sé ye ¿govola, S5hAov OTt1 ¡Slow ÉxaoTOoS 
3Gv kaTadkeunv TOÚ oUToÚ Biou karaokeuógorTo év 
auTF, ÑTIS ÉKaCTOV ÁpéokKol. 

AñAov. 

MovroSarroi 5n dv, olpar, ev taúrn | TR TroA1- 
Tela GAO T? Ey yÍlyvoivto Gáv8pauwTror. 

Ts yap oÚ ; 

KivSuvevel, fiv 5” ¿yo, kakAMiorn autr TÓv Tro- 
Arteróóv elvar: Horrep ipdrriov TrorkiAov Tráotv áv- 
Bea1 TreTTolkIApévOV, OÚTO kal autn Tráciv ñdecrv 
TrerrorkiApévn kadAAioTr Gv paívortro. kal lowws 
uév, iv 5” ¿yo, kal TauúTTV, dMoarrep ol Traidés Te 
kad ai yuvaikes TA TrorkiAda Deopievol, kaAAÍO TMV Av 
ToAAol kpiverav. 

Kal udáa”, ¿pn. 

Kad fotiv ye, Y paxdpie, iv 13 yo, tmrñ- 
Senov 3nTelv ¿v AUTE TroArTElQv. 

a póBov AM : -wv cett, 
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—Sí—dijo—, así es como se establece la democracia, 
ya por medio de las armas, ya gracias al miedo que hace 
retirarse a los otros. 

XI. —Ahora bien—dije yo—, ¿de qué modo se admi- 
nistran éstos? ¿Qué clase de sistema es ése? Porque es evi- 
dente que el hombre que se parezca a él resultará ser de- 
mocrático. 

—Evidente—Aijo. 

—¿No serán, ante todo, hombres libres, y no se llenará 
la ciudad de libertad y de franqueza, y no habrá licencia 
para hacer lo que a cada uno se le antoje? 

—Por lo menos, eso dicen—contestó. 

—Y donde hay licencia, es evidente que allí podrá cada 
cual organizar su particular género de vida en la ciudad 
-del modo que más le agrade. 

—Evidente. 

—Por tanto, este régimen será, creo yo, aquel en que de 
"más clases distintas sean los hombres. 

—¿Cómo no? 

—Es, pues, posible—dije yo—que sea también el más 
bello de los sistemas. Del mismo modo que un abigarrado 
manto en que se combinan todos los colores, así también 
este régimen, en que se dan toda clase de caracteres, puede 
parecer el más hermoso. Y tal vez—seguí diciendo—ha- 
brá, en efecto, muchos que, al igual de las mujeres y niños 
que se extasían ante lo abigarrado, juzguen también que 
no hay régimen más bello. 

—En efecto—dijo. 

—He aquí—dije yo—una ciudad muy apropiada, ¡oh 
mi bendito amigo!, para buscar en ella sistemas políticos. 

—¿Por qué? 
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Tí 5n; 

“Ori TrávTa yevn ToArreróóv Exe 51% TRv ¿So0u- 
gíav, kai kivSuvevel TÓ PoulAouévo TóMvV KaTa- 
oOkeudzeiv, O vúv 5n nuels ErroroÚpev, ávaykalov 
elvar sig Snpokparoupevnv ¿ABóvTi TróMvV, Ós dv 
oauúTOV ápéakr, TpóTToS, TOUÚTOV ¿xAéEac Bar, HOTTEP 
elg TOVTOTTOAOV GÁpIkOpEVOO TroArrelódv, kad ékAe- 
Eapéveo oOÚTO KATOIKÍZEM. 

“lows y oÚv, ¿qn, oúx Av árropoll Trapadery uátov. 

To 5€ pnSepiov ávayknv, eltrov, elvar ápyxelv év 
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TOvV, ¿dv un émibupris eiprvns, pnSé au, dav Tis 
Xpxerv vópos de SiakwAur A Sikdzemw, unSev ATTOV 
«al Gpxemw kal Srkógemw, tv aUTGO dol émin, | ap” 
oú Beorrecia kai mósia Y TolaUTN, Biaywyn ev TÓ 
Tapautika ; 

“lows, tqn, Ev ye Touro. 

Tí Sé; T% TpgaóTmS évicov Tóv SikaobEvrov oU 
Kouyn ; 7 oUTTO elSes, ev To1LUTT] TroMTEl ÍvVBp- 
TrOV kaTaynprodevurov bavatrou Y puyñs, oUdev 
TTOV AÚTOU pevóvTOw0vV TE Kal ÁVADTPEPOMEVOV Év 
pécco, kal ds oUÚTe ppovrizovtTos OÚTE ÓpúdvTOS 
oUBevos TrepivooTel Worrep pos; 

Kai troAAoús y”, tn. 
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dexns A?FM | 9 Sixéfew P : 7 -ns AFM: % -aea D 
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—Porque, gracias a la licencia reinante, reúne en sí toda 
clase de constituciones, y al que quiera organizar una ciu- 
dad, como ahora mismo hacíamos nosotros, es probable 
que le sea imprescindible dirigirse a un Estado regido de- 
mocráticamente para elegir en él, como si hubiese llegado 
a un bazar de sistemas políticos, el género de vida que más 
le agrade y, una vez elegido, vivir conforme a él. 

—Tal vez no sean ejemplos lo que le falte—dijo. 

—Y el hecho —dije—de que en esa ciudad no sea obli- 
gatorio el gobernar, ni aun para quien sea capaz de ha- 
cerlo, ni tampoco el obedecer, si uno no quiere, ni guerrear 
cuando los demás guerrean (1), ni estar en paz, si no quie- 
res paz, cuando los demás lo están, ni abstenerte de go- 
bernar ni de juzgar, si se te antoja hacerlo, aunque haya 
una ley que te prohiba gobernar y juzgar, ¿no es esa una 
práctica maravillosamente agradable a primera vista? 

—(Quizá lo sea a primera vista—dijo. 

—¡¿Y qué? ¿No es algo admirable la tranquilidad con 
que lo tcman algunas personas juzgadas? (2). ¿O no has 
visto nunca en este régimen a hombres que, habiendo sido 
condenadcs a muerte o destierro, no per ello dejan de que- 
darse en la ciudad ni de circular, paseando y haciendo el 
héroe (3), por entre la gente, que, fingiendo no verles, 
hace caso omiso de ellos? (4). 

—AÁ muchos—dijo. 


(1) Cf. loa Acarnienses de Aristófanes, donde Diceópolis con- 
cierta él solo una. paz sepa:ada con los lacedemonios. 

(2) Inte pretamos tóv Sxxodévrov como genitivo subjetivo 
masculino. Pero murhos editores lo toman como genitivo objetivo, 
y traducen «da tolerancia (del pueblo) para con algunas personas 
juzgadas». in ese caso habría que aducir como testimonio el Critón, 
donde vemos que Sócrates pudo haber escapado fácilmente si tal 
hubiese sido su deseo. 

(3) Suele entenderse, contra nuestra opinión, que los tales per- 
sonajes se pascan sin que nadie les vea ni atienda, como espíritus del 
otio mundo (comme des revenants, Chambry). 

(4) Constru> :ión libérsima y enrevesada; Platón comienza con- 
siderando xara)norodivtov, uevóvrov Y dvactpepom vo como geniti- 
vos absolutos, pea luego lo olvida e introduce una oración prin- 
cipal unida a la anterior con xat (cf. ap. crit.). 
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“H Sé cuyyvo ym kad oU8S” | ótrootioUv oUIKpo-— 
Aoyia cUTRTs, 4AAX kaTAPpóvno1s ov ñueis ¿dtyo- 
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TÓS KAaTOTaATTOAC” áTTavT? OÚTA OUDEV ppovtÍzEl 
¿€ óTroicwv áv Tis émtndeupártov émi TU TroArTika 
iovv TpáTTN, ÍAMA TIUG, Ev PR póvVov eúvOUS elvar. 
TÓ | TAE; 

Maávu y”, tqm, yevvaia. 

TaUtú Te 5n, tony, éxor Gv kai ToÚTOJV GRAAA 
ádeApa Bnuokparta, kal ein, ds tolkev, ñOsla Tro- 
Arteia kal Gávapxos kal TtroikiAnm, ioórnTá TIVA 
ópoiws lors TE Kal Áávicols DIAVENOUVIA. 

Kai paa”, ton, yvopia Atyels. 

XII. ”A0pel 57, hv 5” tyo, Tis Ó To1O0UTOS ¡Sla. 
T TTPÓTOV OKETTÉOV, WOTTEP TV TrOATEÍaV ÉOKE- 
ya peda, TÍVA TPÓTTOV YÍ yVveTal ; 

Naí, ¿qn. 

*Ap” oUv oUx Se; TOÚ pelbwmioÚ ¿xeivou kai 
SMyapxixoú | yévorT” dv, olaa, Ú0s ÚTTO TÓ Tra- 
Tpi Tedpaupiévos Ev Toi Exelvou fBeo: ; 

Tí ydap ou; 

Bía 57 kal oúTOS 4PxwvV.TÓvV ¿v AUTO TOO0VÓv, 
3001 dvaAoTIKad pév, xpnratiotikad Se un, al Sn 
oÚK Gvaykalal KEKANVTI— 

AñAov, ¿qn. 
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— ¿Y su espíritu indulgente y nada escrupuloso, sino al 
contrario, lleno de desprecio hacia aquello tan importante 
que decíamos nosotros (1) cuando fundamos la ciudad, 
de que, a no estar dotado de una naturaleza excepcional, 
no podría ser jamás hombre de bien el que no hubiese 
empezado por jugar de niño entre cosas hermosas para 
seguir aplicándose más tarde a todo lo semejante a ellas, 
y la indiferencia magnífica con que, piscteando todos 
estos principios, no atiende en modo alguno al género de 
vida de que proceden los que se ocupan de política, antes 
bien, le basta para honrar a cualquiera con que éste afirme 
ser amigo del pueblo? 

—Muy generosa, ciertamente—dijo. 

—Estos, pues—dije—, y otros como éstos son los rasgos 
que presentará la democracia; y será, según se ve, un régi- 
men placentero, anárquico y vario, que concederá indis- 
tintamente una especie de igualdad tanto a los que son 
iguales como a los que no lo son. 

—Es muy conocido lo que dices—respondió. 

XII. —Considera, pues—dije yo—, qué clase de hom- 
bre será el tal en su vida privada. ¿O habrá que investi- 
gar primero, del mismo modo que hemos hecho con el go- 
bierno, la manera en que se forma? 

—Si—Aijo. 

—¿Y no será acaso de esta manera? ¿No habrá, creo yo, 
un hijo de aquel avaro oligárquico que haya sido educado 
por su padre en las costumbres de éste? 

—¿Cómo no? 

—Siendo, pues, también éste dominador por la fuerza 
de aquellos de entre sus apetitos de placer que ucarreen 
dispendio y no ganancia, es decir, de los que son llamados 
innecesarios... 


(1) IV 424 e, VI 492 e. 
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Boúde: oúv, Tv 8” £yw, Tva pi okoteivós Drade- 
yopeda, TpGTOV ÓpioWwpeda TÁS TE ÁvaykKalous 
émbduplas kal TAS MN; 

Boúvlopal, % S Os. 

OúxoUv ús Te oUK Gv oloí T” eluev ÍTTrorpéyat, 


Sixows áv ávaykoiar kadolvto, Kad Ócal | árrore- 
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Aixadus. 
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patuev elvor, Ap” oÚ KaADS Av Afyor Ev; 

Kadús ev oÚv. 

TposAwpeda Sn TL Trapaderypa Éxatéfov al 
eiow, iva TÚTTO AáPopev aUTAS ; 

Oúxoúv xp. 
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Oiuas. 
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kaía, % Te HpéAOS T TE Travoo1r ¿ÓvTa BuvoM. 
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—Evidente—dijo. 

—Pero ¿quieres—dije yo —que, para no andar a tientas, 
definamos ante todo qué apetitos son necesarios y cuáles 
no? (1). 

—Sí que quiero —dijo. 

—Pues bien, ¿no se llamaría justamente necesarios a 
aquellos de que no podemos prescindir, y a cuantos al sa- 
tisfacerlos nos aprovechan? Porque a estas dos clases de 
objetos es ferzoso que aspire nuestra naturaleza. ¿No es 
así? 

—En efecto. 

—Con razón, pues, les aplicaremos a éstos la calificación 
de necesarios. 

—Con razón. 

—¿Y qué? Aquellos de que puede uno librarse si em- 
pieza a procurarlo desde joven, y que, además, a la per- 
sona en que se dan no le hacen ningún bien, sino a veces lo 
contrario, de todos esos si dijéramos que eran innecesa- 
rios, ¿no lo diríamos acaso con razón? 

—Con razón, ciertamente. 

—+¿Tomamos, pues, un ejemplo de cómo son unos y 
otros, para tener una idea general de ellos? 

—Sí, es preciso. 

—¿No es acaso necesario el deseo de comer alimento y 
companage en la medida indispensable para la salud y el 
bienestar? 

—Así lo creo. 

—Ahora bien, el deseo de alimento es necesario, me 
parece a mí, por dos razones: porque aprovecha y porque 
es capaz de poner fin a la vida (2). 

—SÍ. 


(1) Platón divide los deseos en necesarios, innecesarios e ilícitos. 
El oligarca cede a. los primeros; el demócrata, a primeros y segundos; 
el tirano, a los terceros, ] 

(2) Súplase «si no se atiende a él». El pasaje es difícil (cf. ap. 
crít.). 
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—Y el de companage, en el grado en que resulte de algún 
provecho para el bienestar corporal. 

—Exactamente. 

—¿Y el deseo que va más allá que éstos, el de manjares 
de otra índole que los citados, desco que puede extinguirse 
en los más de los hombres cuando ha sido reprimido y 
educado en la juventud, y que es nocivo para el cuerpo y 
nocivo para el alma en lo que toca a la cordura y templan- 
za? ¿No lo consideraríamos con razón como no necesario? 

—Con mucha razón. 

—¿No llamaremos, pues, dispendiosos a estos deseos, y 
productivos a aquellos otres que son útiles para la pro- 
ducción? 

—¿Qué otra cosa llamarlos? 

—¿ Y diremos lo mismo de los deseos amorosos y de los 
demás? 

—Lo mismo. 

—Y aquel a quien ha poco (1) llamábamos zángano, 
¿no decíamos acaso que es el hombre entregado a tales 
1liceres y apetitos y gobernado por los deseos innccesa- 
rios, mientras que el regido por los necesarios es el hombre 
ahorrativo y oligárquico? 

— ¿Cómo no? 

XIII. —Pues bien, digamos ahora—seguií—cómo del 
hombre oligárquico sale el democrático: en mi epinión, en 
la mayor parte de los casos es del siguiente modo (2). 

— ¿Cómo? 

—Cuando en su juventud, después de criarse como íba- 
mos diciendo (3), en la ineducación y la codicia, llega a 


(1) 552 c, 556 a. 

(2) La descripción que, en el trozo que aquí empieza, se hare de 
la transformación del hombre oligárquico en democrático y de las 
características de éste, es considerada con razón por antiguos y mo- 
dernos como una de las piezas maestras de la literatura universal; la 
penetración psicológica corre cn ella pareja con l:i elevación del 
estilo; la profundidad del pensamiento, con la variedad y audacia de 
las metáforas y con la belleza del lenguaje. Platón tuvo para su cua- 
dro modelos vivos en Alcibíades y la democracia ateniense. 

(3) 558 c-d. 
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gustar de la miel de los zánganos y convive con estos 
ardientes y terribles animales (1) capaces de procurar toda 
clase de placeres con variedad de color y de especie, enton- 
ces date a pensar que empieza la oligarquía que hay en él 
a convertirse en democracia (2). 

—Por fuerza—dijo. 

—Y así como la ciudad se transformaba (3) al venir un 
aliado exterior en socorro de uno de los partidos de ella 
siendo de la misma índole que éste, ¿no ocurre que el ado- 
lescente se transforma también si a uno de los dos géneros 
de deseos que en él hay le llega de fuera la ayuda de una 
clase de ellos emparentada y semejante a aquél? 

—En un todo. 

—Y a mi ver, si al elemento oligárquico que en él hay le 
socorre a su vez algún otro aliado, ya sea por parte de su 
padre, ya de otros deudos que le reprenden y afean la cosa, 
entonces surgen en él la revolución y la contrarrevolución 
y la lucha consigo mismo. 

—¿Cómo no? 

—Y alguna vez, supongo yo, lo democrático cede a lo 
oligárquico y, de determinados deseos, lds unos sucumben 
y los otros van fuera por haber nacido un cierto pudor en 
el alma del joven, y éste entra de nuevo en regla. 

—Así, en efecto, sucede a veces—dijo. 

—Y a su vez, creo yo, otros deseos de la misma estirpe, 
nacidos bajo aquellos que fueron ya expulsados, se multi- 


(1) Zánganos con aguijón; cf. 552 c y sigs. 
(2) Pasaje difícil; cf. ap. crít. 
(3) 556 e. 
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so 


plican y hacen fuertes por la insipiencia de la educación 
paterna (1). 

—Al menos tal suele ocurrir—replicó. 

—Y de ese modo le arrastran a las antiguas compañías 
y, uniéndose todos los deseos de unos y otros, engendran 
numerosa descendencia. 

— ¿Cómo no? 

—Y al fin, según pienso, se apoderan de la fortaleza del 
alma juvenil, dándose cuenta de que está vacía de buenas 
doctrinas y hábitos y de máximas de verdad, que son los 
mejores vigilantes y guardianes de la razón en las mentes 
de los hombres amados por los dioses. 

—Los mejores con mucho—ijo. 

—Y otras máximas y opiniones falsas, creo yo, y pre- 
suntuosas dan el asalto y ocupan, en el alma del tal, el 
mismo lugar que ocupaban aquéllas. 

—Sin ninguna duda—dijo. 

—¿Y no es el caso que entonces, retornando a aquellos 
lotófagos (2), convive abiertamente con ellos y, si de parte 
de los deudos le viene algún refuerzo al elemento de par- 
quedad que hay en su alma, aquellas máximas arrogantes 
cierran en él las puertas del alcázar real (3) y ni dejan 
pasar aquel auxilio ni acogen los consejos que, como em- 
bajadores, envían otras personas de más edad, sino que 
ellas triunfan en la lucha y echan fuera el pudor, deste- 
rrándolo ignominijosamente y dándole nombre de simpli- 
cidad, arrojan con escarnio la templanza, llamándola falta 
de hombría, y proscriben la moderación y la medida en 


(1) El hombre y el estado oligárquicos, de que proceden el hom- 
bre y el estado democráticos, carecían ya de la formación conve- 
niente. Cf. 552 e. 

(21 Los «comedores de la flor del olvido» (Homero, Od. TX 82 
y sigs.) son aquí los hombres a quienes antes se llamó zánganos, que 
viven enteramente olvidados de su origen divino, 

(3) Esto es, la acrópolis o fortaleza donde habita el alma a ma- 
nera de un rey, según la concepción platónica. 
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embudo ; 

205pa ye. 

Toúrov 5€ yé Trou kevWoavrTes kai koadnpavtes 
TTV TOÚ koarrexopevou 1 Te ÚtT" oUTOÓv ka TEAOUHE- 
vou yuxnv peyáñdolo1 TÉAEOL, TO PEeTA TOÚTO On] 
ÚúBpiv kai dávapxiav kal áowrTÍov kai dvaiSerav 
Aarrpas pera TroAAoÚú xopoÚ katTáyOuslV ÉOTE- 
pava pEvas, EykoprágovTes Kai ÚTTOKOPIZÓpEVO1, 
ÚPpiv pev eúrralSeuciov kaAoUvTES, Ávapyxiav Se 
¿Mudepioav, ácwTÍiav Se peyadompérrenav, ávaiSelav 
Se ávSpeiav. | 4p” ovx oúTO Trws, Tv E ¿yo, véos 
dv peraBádder ¿xk TOÚ ¿v ávaykalos émibupials 
TPEPOpÉVOU TMV TGV ñ ávaykalwv kad ávopeAdv 
mSovóv ¿AeuBépwolv TE Kal ÁvVEOIV ; 

Kal uáda ye, T 5” Os, ¿vapy ds. 

Zi 51), olaa, pera TtaUta ó TOlOÚTOS OUDEV AA 
Aov sig ávaykatous ñ pm ávaykalous ovas Íva- 
Alokov kai xpruora kad tróvous kai SioaTpifás' 
SAN ¿av eútuUxaS TÍ kai ym Trépa ¿xPBakyxeu0ñ, 
GMAX T1 kai TrpeoPBútepos yevópevos TOÚ TroAkoÚú 
dopúBou TrapeAdóvTOS LÉpT TE kotaSéEnToa TóÓv 
ExtresóvTOwwv Kai Trois étreigeAlBoUo1 uh ÓAO0V éauTOvV 
¿vSd, eis 1oov 57 TL KATA0OTÑNOAS TAS TOUS BldyEl, 
TA Taporritrrovo y del Horrep Aaxoúc Tr] TT V ÉauToÚ 
ápxiv Tapadidous tws dv TTANPwBR, «al ads 
GAAN, oUSEpiav dáripdraov, GAMA” EE lgou TpÉPwv. 

Tóvu pév ouv., 
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los gastos como si fuesen rustiquez y vileza, todo ello con 
la ayuda de una multitud de superfluos deseos? (1). 

—Bien de cierto. 

—Vaciando, pues, de todo aquello el alma de su prisio- 
nero y purgándole como a iniciado en grandes misterios, 
entonces es cuando introducen en él una brillante y 
gran comitiva en que figuran, corcnados, la insolencia, la 
indisciplina, el desenfreno y el impudor; y elogian y adu- 
lan a éstos, llamando a la insolencia buena educación; a 
la indisciplina, libertad; al desenfreno, grandeza de ánimo, 
y al impudor, hombría (2). ¿No es así —dije—cómo, en 
su juventud, sertorna de su crianza dentro de los deseos 
necesarios a la libertad y al desate de los placeres innece- 
sarios y sin provecho? 

—A la vista está—dijo él. 

—Después de esto, según yo creo, el tal sujeto vive gas- 
tando tanto en los placeres innecesarios como en los nece- 
sarios, ya sea su gasto de dinero, de trabajo o de tiempo; 
y si es afortunado y no sigue adelante en su delirio, sino 
que, al hacerse mayor, acoge, pasado lo más fuerte del 
torbellino, a unos grupos de desterrados (3) y no se en- 
trega del todo a los invasores, entonces vive poniendo 
igualdad en sus placeres y dando, como al azar, el mando 
de sí mismo al primero que cae, hasta que se sacia y lo da 
a otro, sin desestimar a ninguno, sino nutriéndolos por 
igual a todos (4). 


(1) Se ha conjeturado que en este pasaje hay reminiscencias de 
la conducta de Alcibíades y también de los esfuerzos de Sócrates 
para hacerle cambiar de vida. Cf. nota 2 de pág. 78. 

(2) Esta confusión y cambio de nombres en las cualidades del 
espíritu y modos de conducta había sido ya observado por Tucidides 
como muestra de la corrupción general (III 82, 4); cf. también la 
imitación de Salustio (Cat. LIT 11). 

(3) Esto es, de las buenas inclinaciones anteriormente expul- 
sadas. 

(4) La igualdad que el ostado democrático pone entre sus ciuda- 
danos, la instaura el hombre democrático entre sus placeres, de cual- 
quiera índole y calidad que éstos sean. Parece excesivo, sin embargo, 
formular esta relación como lo hace Nettleship (citado por Adam 
ad loc.) diziendo que uno y otro hacen su principio de la ausencia 
de principio; porque esto se puede decir del individuo democrático 
tal como lo con :ibe Platón, pero el estado democrático establece in- 
mediatamente sólo une igualdad o indiferencia de personas. 
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Kai Aoyov ye, Tiv 5” ¿yo, áAN8R oú TpoaSExó- 
fevos oUúSE trapieis eig TO ppoúpiov, édv T1S Atyn 
ws aí pév elor TÓvV | kadóv Te kai dyadóv Exmibu- 
uidv AiSoval, al Se TÓV TovnNpÓv, «al TAS pEV XPNM 
Emtndevermv kad TIUGv, TAS SE KOAÁGRELV TE kai Sou- 
hovodar GAN dv tráo1 ToUTO1S Ávavelel TE Kad 
ópolas pnolv órmaoas eivar kai tiuntéas ég8 loou. 

2p05pa yap, ¿en, oUTO Siakeímevos TOÚTO 
Sp. 

Oúxoúv, Tv 5” ¿yo, kai Siazh TO ka0” ñuépav 
OÚTO XAPIZÓLEVOS TÁ TrpocTrirtovcr ¿mbunia, 
TOTÉ pEv pebúwv kal kartaudoúpevos, aú01s Se 
USporroTávV Kod katioxvoamvópevos, | TotTé 5 QU 
_Yyuuvazópevos, ori 5 OTE A4pyÓv kKal TÁVTOY 
GueAGdv, TOTES” ds Ev prdocogía Siarpificov. TroA- 
Aax1s Se TroMrevetal, kal dvarrnSdóv ó T1 Ev TÚXN 
AMéyel Te Kal TTPÁTTEL KV TTOTÉ TIVAS TTOAEUIKOUS 
aNA00r, TAUTN péperal, T XpnHarigTIxoUs, érri 
TOUT AU. Kal oUTte TIS TUAEIS OUTE ÁVAY kN ÉTEOTIV 
QUTOU. TÓ Picw, AAA” M5iv TE DT kai EAcudÉPIOV kacl 
pakdprov kaAdv TOV Piov TOÚTOV xpRÑTO1 AUTO Ba 
TTOVTÓS. 

Mavtéraciw, | % 8 ds, SieAnAvdas Piov igovo- 
pixoÚ TIVOS ÁVSpos. 

Olual Se ye, Ñv 5” ¿yo, kad Travtodorróv TE kai 
TrAsigTwv AIÓvV peorTóv, kari TOV KaAOV TE KAÍ TTOL- 
kikov, daTTEP Exelvmv TRV TróAtV, TOUTOV TOV ÁvBpa 
eivor: 0v TroAdoi Av kal TroAkdal 3nAboelov TOÚ 
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—Dien seguro. 

—Y no da acogida—dije yo—a máxima alguna de ver- 
dad ni la deja entrar en su reducto si alguien le dice que 
son distintos los placeres que traen los deseos justos y dig- 
nos y los que responden a los deseos perversos, y que hay 
que cultivar y estimar los primeres y refrenar y dominar 
los segundos, sino que a tedo esto vuelve la cabeza y dice 
que todos son iguales y que hay que estimarlos igual- 
mente. 

—De cierto—dijo—que eso es lo que hace el que se 
encuentra en tal situación. 

—Y así pasa su vida día por día—dije yo—, condes- 
cendiendo con el deseo que le sale al paso, ya embria- 
gado y tocando la flauta, ya bebiendo agua (1) y adelga- 
zando; otras veces haciendo gimnasia; otras, ocioso y des 
preocupado de todo, y en alguna ocasión, como si dedicara 
su tiempo a la filosofía. Con frecuencia se da a la polí- 
tica y, saltando a la tribuna, dice y hace lo que le viene a 
las mientes; y si en algún caso le da envidia de unos mili- 
tares, a la milicia va, y si de unos banqueros, a la banca. Y 
no hay orden ni sujeción alguna en su vida, sino que, lla- 
mando agradable, libre y feliz a la que lleva, sigue con 
ella por cima de todo. 

—Has recorrido de punta a cabo—dijo—la vida de un 
hombre igualitario. 

—Y pienso—proseguí—que este hombre es muy vario 
y está repleto de índcles distintas, y que él es el lindo y 
abigarrado, semejante a la ciudad de que hablábamos (2). 
Y muchos hombres y mujeres envidiarían su vida, que 


a 


(1) El bebedor de agua, es decir, el hombre totalmente abstemio, 
se presentaba a veces como un ser ridiculo a los ojos de los atenien- 
acs. Cf. púg. 20 de la o. c. en nota 3 de pág. 67 del tomo 1. 

(2) 557 c. 
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Piou, tmapadeiyuara TroArteióóv TE Kal Tpórrov 
TAsioTa Ev aUTO EXOVTA. 

Oútos ydp, ¿qn, tot. 

Tí oúv; TeTáxBw ñuiv kara  Snuokporiov ó 
TOlOÚTOS vip, vs SnLOKparTIKOS Ops Av Trpog- 
AYOPpEgUÓLEVOS; 

Teráxdw, ¿qn. 

XIV. “H kaAAíotm 57, iv O éyo, tTroArteía TE 
kal ó káGAMoTOS ávip AoriTrá dv fuiv sin S1eA0eiv, 
TUPOavvÍs TE KAI TÚPAVVOS. 

Kow5ñ y”, ¿qn. 

Dépe 51, TÍS TpóTTOS TUPowVISos, Y pide ETaTpe, 
iyvetoa ; OTI név yap tx Snuoxporias perapárdler 
oxedov SñAov, 

AñAov. 

"Ap” oUv Tpórrov TIVA TOV aYTOV Ex TE ÓMYAP- 
xias Sn poxparia yhyverar kad ex Sn hoxparias | Tu- 
pavvís ; 

Méss; 

“O TrpoúdevTO, Tv 5” gy, áyadov, kai 51” oú TN 
SAyapxia kodioraro—toUútO 5” Av TrAoútoS: ñ 
yóp;' 

Nai, 

*H trAoútou Toívuv darrAnortia kai y TÓv A4AAwV 
áuédera Saá xpnhoricpov ouTrv ómrÓAAu. 

"AAMnoñ, ten. 

*"Ap” oúv kai € Snuokparía ópizeral «yadóv, 

e oútoc A2EFD:-w0 A: -06M 
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tiene en sí numerosos modelos de regímenes políticos y 
modos de ser. 

—Ese es, de cierto—dijo. 

—¿Y qué? ¿Quedará el tal varón catalogado al lado de 
la democracia, en la idea de que hay razón para llamarle 
democrático? 

—Quede, en efecto —dijo. 

XIV. —Nos falta, pues, que tratar—dije yo—del más 
hermoso régimen político y del hombre más bello (1), 
que son la tiranía y el tirano. 

—De entero acuerdo—dijo. 

—Veamos, entonces, mi querido amigo, ¿con qué ca- 
rácter nace la tiranía? Porque, por lo demás, parece evi- 
dente que nace de la transformación de la democracia. 

—Evidente. 

—¿ Y acaso no nacen de un mismo modo la democracia 
de la oligarquía y la tiranía de la democracia? 

—¿Cómo? 

—El bien propuesto —dije yo—y por el que fué estable- 
cida la oligarquía era la riqueza, ¿no es así? 

—Sí. 

—Abhora bien, fué el ansia insaciable de esa riqueza y 
el abandono por ella de todo lo demás lo que perdió a la 
oligarquía (2). 

—Es verdad—Adijo. 


—¿Y no es también el ansia de aquello que la democra- 


(1) Naturalmente, irónico. 
(2) 555 c-557 a. 
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$ ToúTOU «TmAnotia «al TautTnv kataAvel;: 

Néyeis 5” autmy Ti ópizeodol ; 

Tnv ¿deudepiav, eltrov. TOÚTO ydp Trou év 5n- 
hokparoupevr Tródel áxovcools | áv Hs Exel Te 
«GAMoTov kal 51 TOUta Ev póvr, Tauúrr ásiov 
oikeiv GoT1S púoel ¿AsÚDEpOS. 

Néyetar y dp 5n, Epn, kai TroAU TOÚTO TO Pñ ya. 

"Ap oúv, dv 5” éyo, OTTep a vúv 57 Epúdv, í 
TOÚ ToLO0ÚTOU áTTANOTÍA kai A TÓV KAAOV «El ElaA 
Kad TauTTV TTV TTOArTeiQv pediornoiv Te ka Trapa- 
okeudzel TUPCWViSos DenBr val ; 

Ms; ¿qn. 

“Orow, ofjoa, Snuokparroupeévn TróMs ¿deudEpias 
Suyhoaca kakóv OlvVOXÓWwV TTpOSTATOUVTOV TÚXN, 
Kal TTOPpwTÉPWw TOÚ SéovTOS ÁKPÁTOU AUTAS pE- 
9uo0r, TOUS ÁpxovTAaS SN, Av pm TÓVU TIpPGOL Dal 
kad TroAAmv Trapéxwo! TMv tdeudepiav, koAGzEl 
aitivouévnr ds piapous Te kai OAryapxikxoUs. 

Apúow ydp, ¿qn, TtoUTO. 

Tous Dé ye, eltrov, TÓV ÁPXÓVTOV KATTKOOUS 
TTporrnAakizel dos ¿0ehoSovAOoUS TE «aci oUS Ev Svtas, 
TOUS De Á4pxovTas Ev APxOMEVO1S, APxOMÉVOUS De 
Gpxouvcaiv Opolous iSía Te kai S5nocia érralvel TE 
«od TIBG. Gp” oUx dvdyxn év totaúTr | móde emi 
TrOV TO TRS ¿AcUbEpÍaAS iévol ; 

Más yap o; 

Kai koaradueodal ye, Tv 5' ty, O pide, els Te 
Tús iSias otkias kal TedeuTÓvV péxpr TÓvV Onpicwov 
TMV óvapyxioav ¿upuoyeEvnv. 
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cia define como su propio bien lo que disuelve a ésta? 

—¿Y qué es eso que dices que define como tal? 

—La libertad—repliqué—. En un Estado gobernado 
democráticamente oirás decir, creo yo, que ella cs lo más 
hermoso de todo y que, por tanto, sólo allí vale la pena 
de vivir a quien sea libre por naturaleza. 

—En efecto—observó—, estas palabras se repiten con 
frecuencia, 

— ¿Pero acaso—y esto es lo que iba a decir alora—el 
ansia de esa libertad y la incuria de todo lo demás no hace 
cambiar a este régimen político y no lo pone en situación 
de necesitar de la tiranía?—dije yo. 

—¿Cómo?—preguntó. 

—£fienso que cuando una ciudad gobernada democrá- 
ticamente y sedienta de libertad tiene al frente a unos 
malos escanciadores y se emborracha más allá de lo con- 
veniente con ese licor sin mezcla, entonces castiga a sus 
gobernantes si no son totalmente blandos y si no le pro- 
curan aquélla en abundancia, tachándolos de malvados y 
oligárquicos (1). 

—Efectivamente, eso es lo que hacen—dijo. 

—Y a quienes se someten a los gobernantes—dije—les 
injuria, como a esclavos voluntarios y hombres de nada; 
y a los gobernantes que se asemejan a los gobernados y 
a los gobernados que parecen gobernantes los encomia y 
honra, as len público como en privado. ¿No es, pues, for- 
zoso que en una tal ciudad la libertad se extienda a todo? 

— ¿Cómo no? 

—Y que se filtre la indisciplina, ¡oh querido amigo!, en 
los domicilios privados—dije—y que termine por i¡mbuírse 
hasta en las bestias (2). 


(1) Sobre estas violentas reacciones de la democracia, véanse 
en Tenofonte (Hel. I 7, 12 y sigs.) las discusiones del proceso que 
siguió a la batalla de las Arginusas. Nuestra generación conoce de 
cierto la forma en que los diversos partidos políticos que aspi-an a 
suceder a un régimen derribado se motejan entre sí de afines de los. 
vencidos. 

(2) Sobre la inestabilidad de los regímenes políticos, especial- 
mente de la demozracia, y la consiguiente perpetua transformación. 
de aquéllos, léanse las palabras de Donoso Cortés (Ensuyo sohre el 
Catelicismo, etc. IT 3): «En las esferas políticas no acierta (el hom- 
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Tlós, % S” Ss, TO TOoLOÚTOV Atyopev; 

Olov, Epnv, trarépa piv ¿dizeodor Traidi Ópolov 
yiyvecdar kad pofeiadar Tous Úeis, Ú0v Se Tratpi, 
kai pr Tte aioxuveoloa prre Sedievor TOUS yovéas, 
iva 5n ¿deúbepos N' METOIKOV | Se á4oTO kai doTOv 
peroikcw ¿SicoUcdar, kad Esvov WOCUTOS. 

Fiyverar yáp oúTOS, ¿qn. 

TaUta Te, fiv 5” éyo, kal oMIkpd TolGdE GAMA 
ytyverar: 5iSá4okadkos TE EV TÁ TOLOUTO POLTN TAS 
popeital kai SuwTrevel, porrntal Te SidackdGAwv dA- 
yopoÚciv, oÚTO Se kal Traidaywyóv: kal ÓAos 
ol Ev véor TrpeopPutépors árreikárgovTaIL Kad Sia prA- 
Aóvta1 ka Ev Aoyols ka év Epyols, ol De yEpovtES 
guy kabiévtes TOS véo1S eEUTparreAlas Te kai xaplev- 
TIOpoOÚ | EprriprrAavTal, MIOUPEVOL TOUS VEOUS, Tva 
5n un Soxóow ánmSeis eivor unSe Seorrotikol. 

Tlávu pev oUv, EQn. 

To Se ye, fiv 5” ty, toxatov, 0 qíde, TÑS 
¿MeuBdepias TOUÚ TTAMBOUS, ÓdoV yÍiyvera év TT 
TOLQUTT) TTÓAEL, ÓTOV Sh ol Ewvn pévol kad al émvn- 
pévor unSev fTTOV EAEUdEPOL MOL TÓV TpIApEvwV. 
tv yuvai8l Se pos ávSpas kai ávdpdol1 TTAOS yu- 
vaixas don T) ioovopia kai ¿Aeudepia yiyverar, OAÍ- 
you érmeAobopel” eitreiv. 

Oúxoúv kar” Aioxúdov, ¿pn, | «époUpev Ó TL vúv 
AO” Enri oTÓpOO; 

Tlóvy ye, elrrov: kal Eywye oÚTO Atyw" TO pEv 
yap TÚÓvV Enpicov TóÓV ÚrO TolS EvBpWwTTO1S Dow 
¿deUdepWwTEPA toriv ¿vtaida A Ev GAAT, OÚK dv T1S 
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—¿Cómo ha de entenderse eso que dices? —preguntó. 

—Pues que el padre—dije—se acostumbra a hacerse 
igual al hijo y a temer a los hijos, y el hijo a hacerse igual 
al padre y a no respetar ni temer a sus progenitores a 
fin de ser enteramente libre; y el meteco se iguala al ciu- 
dadano y el ciudadano al meteco y el forastero ni más ni 
menos. 

—Sí, eso ocurre—dijo. 

—Eso y otras pequeñeces por el estilo—dije—: allí el 
maestro teme a sus discípulos y les adula; lcs alumnos 
menosprecian a sus maestros, y del mismo modo a sus 
ayos; y en general, los jóvenes se equiparan a los mayores 
y rivalizancon ellos de palabra y de obra, y los ancianos, 
condescendiendo con los jóvenes, se hinchen de buen hu- 
mor y de jocosidad, imitando a los muchachos, para no 
parecerles agrios ni despóticos. 

—Así es en un todo—Aijo. 

—Y el colmo, amigo, de este exceso de libertad en la 
democracia—dije yo—ocurre en tal ciudad cuando los 
que han sido comprados con dinero no son menos libres 
que quienes los han comprado (1). Y a poco nos olvida- 
mos de decir cuánta igualdad y libertad hay en las muje- 
res respecto de los hombres y en los hombres respecto de 
las mujeres. 

—Así, pues, según aquello de Esquilo, ¿«diremos lo que 
nos vino ahora a la bcca»? (2) —preguntó. 

—Sin dudarlo—contesté—, y lo que digo es esto: que, 
por lo que se refiere a las bestias que sirven a los hom- 
bres, nadie que no lo haya visto podría creer cuánto más 


bre) a rendir culto a la libertad sin negar a la autoridad su culto y su 
homenaje; en lía esfe as 30ziales no sabe Otra cosa sino sacrificar la 
so:iedad al individuo o los individuos a la sociedad... Si alguna vez 
ha intentado mantenerlo todo en su propio nivel, poniendo en las 
cosas cierta mane “a de paz y de justicia, luego al punto la balanza 
en que las pesa ha rodado por tierra hecha f:agmentos, como si hu- 
biera una irremediable falta de proporción entre la pesadumbre de 
la balanza y la flaqueza del hombre». 

(1) El lez:tor mode no pe"cibe fácilmente en esta frase el senti- 
miento genera] de la Antigiiedad acerca del esclavo, sentimiento al 
que no pudieron escapar los espíritus más egregios. 

(2) Esquilo, fr. 351, 
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TreídorTO ÁrTeIpOS. áTEXVOS yAp AÍ TE KÚVES Kora 
TRv Traporpiav olalrrep ai Seotrowar yiyvovtal TE 
5n kai Írrirot kad Óvo1, Trávu ¿Aeudépows kal ge- 
pus eii uévo! TTOPeUEO DAL, KATA TOS ÓDOUS EMBA 
MovTES TÁ del ÁrrovtóvT1, Edv ph ¿Slot To, kad 
TÚáMa TrávTa oÚTO | perra ¿deudepias ylyveTal. 

To ¿uóv y”, ton, ¿pol AEyels Óvap: aUÚTOS yXp: 
gis ypóv Tropeuópevos daa aUTÓ TÁDXO. 

To 5€ 5n kepadorov, Tv 5” Ey, TTAVTOV TOUTOV 
guvn poro pévov, évvosis Hs ATTAANV TV YU XT] 
TÓvV ToAMTóvV Trotel, More kGv ÓTIOUV SoulAelas Tis 
Tpoopépn;TO!, Áyavakteiv kai pr dávexeodar; TE- 
AeutóvteS yáp Trou ola0” OTI oOUSE TÓV vÓwvV 
ppovtÍzOUVOaIV Yeypapyevov TY «ypágpwv, iva Sr pn- 
Sauñ pnóeis avrois | A Seorrórns. 

Kai udA”, ¿qn, olóa. 

XV. AUtTn pev tolvuv, fiv 5” iyo, O pide, ñ 
Ápxh oútwol kaAh kai veovikf, Ódev TUPavvis 
puerar, ws ¿hol Sokei. 

Neovixn) 5ñTta, ¿pr «AA TÍ TO perú TOUTO; 

Tavróv, iv 5” ty, ómrep tv TR ÓAyapxia vóon- 
ha ¿yyevópevov ámÓAeoev OUTAV, TOÚTO Kal év 
TOUTT) TTAOV TE kai ioxupótepov tx TÑS ¿foualas 
¿y yevopevov katadouAoÚTOa! Sn poxparriav. Kad TÓ 
ÓvT1 TO Kyaw TL Troleiv peydAnv prkel sis TOÚVAV- 
Tiov peTAPoAnv dwtarrodidóvoa, dv pars TE kai dv 
pgutols kal év cwpadiv, kal Sn kad £v TroAitelals 
OÚX T¡KIOTA. 
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libres son allí que en ninguna otra parte, pues, conforme 
al refrán (1), las perras se hacen sencillamente como sus 
dueñas, y lo mismo los caballos y asnos, que llegan allí 
a acostumbrarse a andar con toda libertad y empaque, 
empellando por los caminos a quienquiera que encuentren, 
si no se les cede el paso (2); y todo lo demás resulta igual- 
mente henchido de libertad. 

—Me estás contando-—dijo—mi propio sueño (3), pues 
a mí me ha ocurrido eso más de una vez cuando salgo para 
el campo. 

— ¿Y conoces—dije—el resultado de todas estas cosas 
juntas, por causa de las cuales se hace tan delicada el 
alma de los ciudadanos que, cuando alguien trata de im- 
ponerles la más mínima sujeción, se enojan y no la resis- 
ten? Y va sabes, creo yo, que terminan no preocupándose 
siquiera de las leyes, sean escritas o no, para no tener 
en modo alguno ningún señor. 

-—Muy bien que lo sé—contestó. 

XV. —He aquí, ¡oh amigo! —dije—, el principio, tan 
bello y hechicero, de donde, a mi parecer, nace la tiranía. 

—Hechicero, en efecto —replicó—; pero ¿qué es lo que 
viene después? 

—Que la misma enfermedad —dije—que, produciéndose 
en la oligarquía, acabó con ella, esa misma se hace aquí 
aún más grave y poderosa, a causa de la licencia que hay, 
y esclaviza a la democracia. Pues en realidad, todo exceso 
en el obrar suele dar un gran cambio en su contrario, lo 
mismo en las estaciones que en las plantas que en los cuer- 
pos, y no menos en los regímenes políticos. 


(1) El refrán decía: «como la dueña, tal la perra»; y se empleaba 
en el sentido de «como es la señora, así la sirvienta». Pero Platón le 
conserva aquí a su propósito el valor literal, 

(2) Platón refleja en este pasaje un aspecto de la. vida pública 
atoniense. Las dificultades del tránsito por las grandes ciudades han 
sido también frecuente objeto de sátira en las literaturas modernas. 

(3) La frase era sin duda proverbial e indicaba .la conformidad 
de experiencia del que escucha con aquello que se ha referido. 
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Eixós, ¿en. 

“H yap «yav ¿dAeudepía dorkev oUK sis GAMO T1 
sig Áyav SouAsiow perapádlemw kai iS1wTp kai 
TróAEl. 

Eixos ydo. 

Eixkóros tolvuv, elrrov, oúk ££8 G4AAms TroArTelas 
Tupawvis kadloraras TY Ex Snpokpatias, £€, olual, 
Tis ákpotáTNS ¿AeUdEPÍAS DBouAsla TrAclo TN TE kai 
ÁyplwTATN. 

"Exe yap, ¿qn, Adyov. 

"AMY oú Toúr”, olpal, Tv 5” ey, ApwTas, áAAMA 
rrolov voor ua ev óMyapxia | Te puópevov TAUTOV 
kad ev S5nuoxpoaria SoudoÚútal aUTTV. 

” AMn9ñ, ¿qn, Asyels. 

*Ekeivo Toivuv, ¿pryv, ¿Aeyov TO TÓV Apyóv TE 
xkal Sarrovnpov dv5pódv yEvos, TO EV AvOpelOTA- 
TOV ñ yoUpevov auTÓv, TO E” Avovápótepov ÉTTOLE- 
vov: oUs 57 4pogo1oÚpev kn pñol, TOUS MéV KÉVTPA 
ÉXou0O1, TOUS De XKEVTPOIS. 

Kal ópdds y”, ¿qn. 

Toutw Toívuv, Tv 5” ¿yo, TapórTETOV Ev TÁCTT) 
TroArteia ¿yyryvopévo, olov Trepi CÓLA pAEypa TE 
«al xoAm: | d 5n kai Sei TOV áyadov iarpóv Te 
kai vopodérmv Tródews pr ÁTTOV T COPOV pEAIT- 
TOUPyov TÓPPwdEV sUAABeiodor, UGMoOTa pév ÓTTOS 
un ¿yyevnoeodov, Ev Se tyyéevnodov, Ótros ÓTI 
TÁXIOTA OUVV autolor TOS kmploigs ÉxKTETUNOE- 
odov. 

Nad ya Aía, % 5” ds, tTavrámaci ye. 
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—Es natural —dijo. 

—La demasiada libertad parece, pues, que no termina 
en otra cosa sino en un exceso de esclavitud, lo mismo para 
el particular que para la ciudad. 

—Así parece, ciertamente. 

—Y por lo tanto —preseguí—, es natural que la tiranía 
no pueda establecerse sino arrancando de la democracia; o 
sea que, a mi parecer, de la extrema libertad sale la mayor 
y más ruda esclavitud (1). 

—Eso es lo natural, en efecto—replicéó. 

—Pero no era esto lo que preguntabas, según creo 
—dije—, sino cuál era csa enfermedad que nace en la oli- 
garquía y que cs la misma que esclaviza a la democracia. 

—Dices verdad—observó. 

—Pues bien—dije yo—, me refería al linaje de hombres 
holgazanes y pródigos: una parte de ellos más varonil, 
que es la que guía, y otra más cobarde, que la sigue; y 
los comparábamos con zánganos, los unos provistos de 
aguijón, lcs otros sin él, 

—Y muy justamente—observó. 

—ÉEsos, pues, al aparecer en cualquier régimen, lo per- 
turban como la mucosidad y la bilis (2) perturban al 
cuerfo—proseguí—; y es necesario que el buen médico y 
legislador de la ciudad, no menos que el entendido api- 
cultor, se prevenga de ellos muy de antemano, en primer 
lugar para que no nazcan, y si llegan a nacer, para arran- 
carlos lo más pronto posible juntamente con sus panales. 

—Sí, ¡por Zeust—dijo él—, desde luego. 

—Vamos ahora—dije—a considerarlo en otro aspecto, 
para que veamos más distintamente lo que queremcs ver. 

— ¿Cómo? 


(1) Platón está embargado por el recuerdo de las cosas de Gre- 
cia, y espezialmente por el de Dionisio 1 de Siracusa. Además, el pro- 
ceso que él expone es el que encuentra correspondencia en la vida 
individual, donde a la igualdad de los deseos buenos y malos sucede 
el imperio de estos últimos; pero evidentemente la tiranía política 
puede tener y ha tenido otros orígenes a más de la evolución de la 
democracia. 

(2) La bilis, según Aristóteles, es caliente, y la flema o mucosi- 
dad, fría; aquélla representa a los zánganos con aguijón, y ésta, a los 
que carecen de él. 
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“05. Toívuv, iv 5 ty, Aipopev, lv” eÚxplvé- 
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TTposOoTOS OUTAs, ExTOS ÓALlywv, kai TO pév Spipu- 
TaToV OUTOÚ Atyel TE kai TpórTTEL, TO S' AMO Trepi 
TA Pñipata Trpocizov Popfel Te kai oUK dvéxeral 
TOÚ G4AMa | AéyovtOS, WoOTE TÓVTA ÚTTO TOÚ TOLOÚ- 
TOU SlolrKeiTOL EV TA TOJQUTT] TOAITEÍA xcwopÍs TIVCOV 
SA ywv. 

Máda ye, % S' Ós. 

“AMo Tolvuv TolóvSe Gel árrokpíveral éx TOÚ 
TANdOUS. 

To troiov ; 

XpNLOTIZOMÉVOV TTOU TTÓVTOwV, OÍ KOTIWTATOL 
puael ws TÓ ToOAU TTAOUOIOTATOL YÍyvovtal. 

Eixos. 

MAeiorov 57), oluoa, tois knoñol pélAr kai eúrro- 
pwtarov évteúbev PAlTTEL. 
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—Dividamos con el pensamiento la ciudad democrática, 
en tres partes, de las que, efectivamente, está formada en 
la realidad (1). Una es, creo yo, el linaje que nace en 
ella por la misma licencia que allí hay, no menos nume- 
roso que en la ciudad oligárquica. 

—AsÍ es. 

—Pero resulta mucho más corrosivo que en aquélla. 

—¿Cómo así? 

—AMlá, por no recibir honras, sino más bien ser apartado 
de los mandos, resulta inexperto y sin poder, pero en la 
democracia, en cambio, es él quien manda en ella, con 
pocas excepciones, y su parte más corrosiva es la que ha- 
bla y obra; el resto, sentado en torno de las tribunas, 
runfla y no aguanta a quien exponga opinión distinta, de 
modo que en semejante régimen todo se administra por 
esta clase de hombres, salvo un corto número de los 
otros (2). 

—Mauy de cierto—dijo. 

—Pero hay otro grupo que siempre se distingue de la 
multitud, 

—¿Cuál es? 

—Buscando todos la ganancia, los que por su índole son 


(1) Aquí tiene también Platón puesta la vista en la Atenas de 
su tiempo. Oportunamente se citan como ilustración de todo este 
pasaje unos versos de las Suplicantes de Eurípides (238-245), que, 
aunque probablemente intercalados, acaso pertenezcan a alguna 
otra tragedia del mismo autor, y que rezan así: «Tres son las clases 
de ciudadanos: de una parte, los ricos, hombres sin provecho y siem- 
pre ansiosos de tener más; luego los indigentes, que apenas si pueden 
sustentarse, gente terrible, porque, seducidos por las palabras de sus 
perversos jefes y entregados a la envidia, sueltan sus malos dardos 
contra los ricos. Y de las tres clases, la de en medio es la que salva a 
las ciudades, guardando el orden establecido por ellas». Cierta- 
mente la clasificación de Eurípides no corresponde a la apuntada 
por Platón en este lugar, entre otras razones porque cada una de 
ellas se refiere a un momento distinto de la evolución política; pero 
sirve para ilustrarla en algunos puntos. 

(2) Con esta mala opinión que Platón tiene de los demagogos 
confróntese lo que Tucídides (11 65, 10-11) dice sobre los sucesores 
de Pericles. Pero el mismo Platón admite aquí excepciones, y aun 
más explícitamente en el Gorgias (526 a.b), donde cita al ateniense 
Aristides, jefe demócrata «(grandemente renombrado aun entre los 
otros helenos». 
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Meradapfáver yáp  otv, A 5” Os, oUÚTOS. 

"Avayxégovtaa 5%, oluar, «púveodoa, AtyovtéÉs 
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dv APalpoUvTal. 
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Aitíov Sn Eoxov ÚTTO TÓV ETEPOJV, KAGV UN ETTI- 
dudo! vewmtepizelv, Hs Empoukevovo! TÁ Sn uw 
kai eiorv OA yapxikol. 

Tí rv; 

Oúxoúv kal TeAeutóvTES, ETeiDGv ÓpúdOL TOV 
5% uov, oÚx ExkóvTa, RAA” Áyvoñoavrá Te kad é£- 
arrarndévta ÚTTO TÓvV BlafadAdvtwv, Emxelpolvta 
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más ordenados se hacen generalmente los más ricos. 

—Es natural, 

—Y de ahí es, si no me equivoco, de donde los zánganos 
sacan más miel y con mayor facilidad. 

—En efecto—dijo—, ¿cómo habrían de sacársela a los 
que tienen poco? 

—Y tales ricos son, a mi ver, los que se llaman hierba (1) 
de zánganos. 

—Eso parece—contestó. 

XVI. —El tercer linaje será el del pueblo, esto es, el 
de aquellos que, viviendo por sus manos o apartados de las 
actividades públicas, tienen escaso caudal. Y es el linaje 
más extenso y el más poderoso en la democracia cuando 
se reúne en asamblea. 

—Añí es, de cierto —dijo—; pero con frecuencia no quiere 
hacerlo si no recibe una parte de miel (2). 

—Y la reciben siempre—dije—, en la medida en que les 
es posible a los que mandan el quitar su hacienda a los 
ricos y repartir algo al pueblo, aunque quedándose ellos 
con la mayor parte (3). 

—Así es como la recibe, en efecto—dijo. 

—Y entonces, creo yo, los que han sufrido el despojo se 


yin Esto es, «pasto». Sin duda se trata de una expresión prover- 
jal. 

(2) Hay aquí ciertos toques que ilustran la decadencia de la 
demonra «is ateniense: cuando los ciudadanos empezaron a exigir del 
Estado recompensas por su contribución en la marcha de los asuntos 
públicos y descuidaron con ello sus normales medios de vida, la de- 
mocracia comenzó a pervertirse. 

(3) Viva impresión igualmente de la política de Atenas. Compá- 
rense, por ejemplo, las consideraciones que Bdelicleón hace a Filo- 
cleón sobre la miseria de la paga que reciben los heliastas en compa- 
ración con las ganancias de los políticos de quienes son instrumento 
(Aristófanes, Avispas, 655 y sigs.), y Demóstenes, III 31, donde 
dice: «Ahora, por el contrario, los políticos son los dueños de 
los bienes, y por ellos se hace todo, mientras que vosotros, los que 
formáis el pueblo, enervados y despojados de vuestras riquezas y de 
vuestros aliados, quedáis reducidos a la condición de servidores y 
ciudadanos accesorios, contentos cuando se os da algo del fondo de 
espectáculos u 03 organizan ésos una procesión en las Boedromias; y 
lo que es el colmo de la hombría, aun les agradecéis que os den lo 
propio vuestro», 
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opás ábrxkeiv, TÓT? Sn, ere PoúAkovTaL elTe Um, Ss 
áAnISs SAyapxikol yiyvovtal, oUxX ExóvTES, 4AAA 
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TÓJV AUÚTOUS. 
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ElwBe ydp. 
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oúx GáAodzv kPhactável. 

Kai uáda S5%Aov. 

Tis ápxh oUv peraBoAñs ¿kx trpoorárou Emi TÚ- 
pavvov; T 57 A0V ÓT1 ETTeiBOGv TOYTOV ÁpEn To! Spa 
Ó TpOOTÁTNS TÁ Ev TÁ púdo Os Trepi TO Ev "Apka- 
Sia TO TOÚ Aros TOÚ Aukxatou lepov Afyeral ; 

Tis; ¿qn. 

“(Ys Ápa Ó yeuoápevos TOÚ Ív8poTrivou aTAdy- 
xvou, év áGAMors 4 AAOwV lepelv0v EvOS EyKATATETHN- 
pévou, ávaryxr] 57 ToUTC | Aúxkow yevéodal. T oUK 
ákñkoxas TOV AÓyov ; 

“Eyoye. 

*Ap” oúv oúTO kal Os Av 5ñ ou TrposaTOs, AX- 
Pov opósdpa Treilópevov ÍxAov, un «TTóxnMTA 
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ven ferzados a defenderse hablando ante el pueblo y ha- 
ciendo cuanto cabe en sus fuerzas. 

—¿Cómo no? 

—Y aunque en realidad no quieran cambiar nada, son 
inculpados por los otros de que traman asechanzas contra 
el pueblo y de que son oligárquicos (1). 

—¿Qué otra cosa cabe? 

—Y así, cuando ven al fin que el pueblo, no por su vo- 
luntad, sino ignorante y engañado por los calumniadores, 
trata de hacerles daño, entonces, quiéranlo o no, se ha- 
cen de veras oligárquicos, y no espontáneamente; antes 
bien, es el mismo zángano el que, picándoles, produce este 
mal (2). 

—Así es en un todo. 

—Y surgen denuncias, procesos y luchas entre unos y 
otros. 

—En efecto. 

—¿ Y así, el pueblo suele siempre escoger a un deter- 
minado individuo y ponerlo al frente de sí mismo (3), 
mantenerlo y hacer que medre en grandeza? 

—Eso suele hacer, en efecto. 

—Resulta, pues, evidente-—proseguí—que, dondequiera 
que surge un tirano, es de esta raíz de la jefatura, y no de 
otro lado (4), de donde brota. 

—Bien evidente. 

—¿Y cuál es el principio de la transformación del jefe 
en tirano? ¿No es claro que empieza cuando comienza el 
jefe a hacer aquello de la fábula que se cuenta acerca del 
templo de Zeus Liceo en Arcadia? 

— ¿Qué fábula?—preguntó. 

—La de que el que gusta de una entraña humana des- 
menuzada entre otras de otras víctimas, ése fatalmente ha 


(1) Cf. nota 1 de pág. 84. 

(2) Fsózvates recuerda asimismo que los atenienses habían Obli- 
gudo a los ciudadanos más ilustres y más de provecho a hacerse oli- 
gárquicos a fuerza de acusarlos de oligarquía (Antid. 318). 

(3) A erigirlo en rmpocráérmc. En Atenas, los metecos o forasteros 
residentes tenian un rpocréras (lat. patronus), que los representa ba 
y defendía en juicio. Así ahora el pueblo se erige un patrón o jefe que 
luego se le convierte en tirano. 

(4) CF., sobre esta afirmación, nota 1 de pág, 87. 
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TóÓvV ExBpóv Y TUPavvelv kai Aúko ¿E AvdpWwTTOU 
yevicdal ; 

ToAA%, ávayxn, ton. 

Oútos 3, Epnv, Ó OTAGIAZOV YÍYVETAL TIPOS 
TOÚS ÉXOVTaAS TAGS OUCÍAS. 

OúTos. 

"Ap” ouv éxtrecov pev kad koreA0owv Pia Tóv 
Ex0pÓv TÚPaVvos ÁTTEIPYAD UÉVOS KATÉPXETAL ; 

AñAov. 

"Edv Se dábúvato! ExfBdáñdew autov Holv T 
drrroxteivor SIaBdAkovTES TR TróAE1, Praico Sn davá- 
TW EMmpoudevovolv árroktervuva! AUBpa. 

QDikel yoÚúv, € 5” Os, OÚTO yÍyveodar. 

To 5 TUPaAVvVixoV alTn ya TO TOAUVBPVANTOV ÉTTi 
TOÚTO TrávTES OÍ gig TOÚTO TrpoPePnkóteS ESeUpi- 
GKovOtv, aitelv TOV 5Apov púhakds TIVA TOÚ TO- 
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de convertirse en lobo. ¿No has oído ese relato? (1). 

—SÍ, 

— ¿Y así, cuando el jefe del pueblo, contando con una 
multitud totalmente dócil, no perdona la sangre de su raza, 
sino que acusando injustamente, como suele ocurrir, lleva 
a los hombres a los tribunales y.se mancha, destruyendo 
sus vidas y gustando de la sangre de sus hermanos con su 
boca y lengua impuras, y destierra y mata, mientras hace 
al mismo tiempo insinuaciones sobre rebajas de deudas y 
repartos de tierras (2), no es fuerza y fatal destino para 
tal sujeto el perecer a mano de sus enemigos o hacerse ti- 
rano y convertirse de hombre en lobo? (3). 

—Es de toda necesidad—dijo. 

—Así viene a resultar—dije—el que se levanta en sedi- 
ción contra las gentes acaudaladas. 

—AsÍ. 

—Y cuando, habiendo sido desterrado, vuelve a la pa- 
tria a pesar de sus enemigos, ¿no llega entonces como tira- 
no consumado? (4). 

—Claro está. 

—Y si son impotentes para echarlo o matárlo poniendo 
a la ciudad contra él, en ese caso conspiran para darle a 
escondidas muerte violenta. 

—A] menos tal suele ocurrir—dijo. 

—Y este es el punto en que todos los que han llegado a 
esta situación recurren a aquella famosa súplica de los tira- 
nos (5), en que piden al pueblo algunos guardias de 
corps para que aquél conserve su defensor. 


(1) Pausanias VIII 2, 3 refiere así la leyenda: «Licaón llevó 
al altar de Zeus Liceo una criatura humana, la saciifiv Ó y vertió la 
sangre sobre el altar; y se cuenta que, inmediatamente después del 
sacrificio, quedó convertido de hombre en lobo». 

(2) Lugares comunes de los demagogos revolucionarios. 

(3) Obsérvese la fatalidad que at:ibuye Platón a la vida del 
tirano. Jenofonte afirma (Hier. VIT 12) que ningún ti'ano se atreve 
a deponer su poder; y Tucídides advierte, por boca de Pericles (II 
63, 2), que la tiranía es muy peligrosa de dejar. 

(4) Rosuié dise a este propósito la expulsión y vuelta de Pisís- 
trato. En todo este pasaje Platón muest:a cómo el ti ano se hace 
abierta o solapadamente tal por la resistencia abierta o solapada de 
sus enemigos. 

(5) Como en los casos de Teágenes de Mégara, Pisistrato y Dio- 
nisio de Siracusa. 
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yo, TOÚ TE Ávápos kai TAS TrólMeos, Ev Y Av Ó 
Tol0ÚTOS PBpotOs Eyyévn Tal; 

_Távu pev oúv, ¿pn, S1tAw pev. 

“Ap” oÚv, elrrov, oú TaATs EV TTPWTALS TN UÉPALS TE 
Kad xpóvo Trpoo ye TE kai ÁCTTAZETAL TTÓVTAS, 
XV TEPITUYXAVT], Kai oÚTe TÚUPavvOs | pnorv eivar 
úrrio xveitai Te TOMA kai iSía kai Snuocia, xpeddv 
Te MAeUBEPOOE kai y Av Oréverpe Oña Te kai TOÍS 
Trépi éauTOV kai Tráciv es TE kai TrpGos silva 
TTPOTTTOLEÍTAL ; 

"Avaykxn, tn. 

“Otov 5 ye, oluar, TIpos TOUS E£w EXBpous Tois 
hev koaradAa yr, TOUS Se kai Siapdelpr, kai Nouxia 
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—Muy de cierto—dijo. 

—Y los del pueblo se los dan, creo yo, temiendo por él, 
pero enteramente seguros por lo que toca a ellos mismos. 

—Muy de cierto también. 

—Y cuando ve esto el hombre que tiene riquezas y que, 
por tenerlas, se siente inculpado de ser enemigo del pue- 
blo, entonces es, ¡oh camarada!, cuando éste, ajustándose 
al oráculo dado a Creso, 


huye a lo largo del Hermo pedregoso 
y no resiste ni se avergienza de ser cobarde (1). 


—No, en efecto—dijo—, porque no tendría tiempo de 
avergonzarse segunda vez. 

—Y al que es cogido—dije—, bien seguro que se le en- 
trega a la muerte. 

—Sin remedio. 

—Y es manifiesto que aquel jefe no yace «grande y en 
gran espacio» (2), sino que, echando abajo a otros mu- 
chos, se sienta en el carro de la ciudad consumando su 
transformación de jefe en tirano. 

—+¿Cómo podría no ser así?—dijo. 

XVII. —¿Repasamos ahora—seguí—la felicidad del 
hombre y la de la ciudad en que surge un mortal de esa 
especie? 

—Conforme. Hagámoslo así—dijo. 

-—¿No es cierto—dije—que, en los primeros días y en el 
primer tiempo, aquél sonríe y saluda a todo el que encuen- 
tra a su paso, niega ser tirano, promete muchas cosas en 
público y en privado, libra de deudas y reparte tierras al 
pueblo y a los que le rodean y se finge benévolo y manso 
para con todos? 


(1) Heródoto I 55: «Preguntó (Creso) entonces al oráculo si 
sería de larga duración su monarquía. Y la Pitia le contestó lo si- 
guiente: —Cuando un muleto llegue a ser rey de los medos, entonces, 
¡oh Jidio de pies delicados!, huye a lo largo del Hermo pedregoso y 
no te rezistas ni te avergiiences de ser cobarde.» 

(2) Expresión homérica con que se describe el cadáver de un 
guerrero tendido en tierra (11. XV1 776). Sugerencia de Homero es 
también la imagen del tirano que se sienta en su carro después de 
haber derribado a otros muchos. 
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Exelvcov yévnTA1, TIPÚÓTOV ev TroAépous TIVAS Kel 
k1weí, iv” dv xpelq ñyeuóvos ó 5ñpos ñ. 

Eixós ye. 

OuúxoUv xad iva xprhata elopépovtes TTÉVTITES 
yryvópevor Tipos TG k00 ñuépav vay KX30v Ta! 
elvar kai Arrov AUTO Empovievwo!; 

AñAov. 

Kad dv yé tivas, olas, ÚTToTTTEO ¿nEÚDEPA PPo- 
vi orra Exovtas ph Emrpépelv AUTO ÁPxElv, ÓTTOS 
Kv TOÚTOUS PETÁ TPOPÁTEwS drroAAur] évdous Tois 
IroMepiols; TOÚTOV TTÓVTOV ÉVEKa TUPáVVw kl 
ávdyKr TÓMEMOV TAPÚTTEI ; 

*Avdy Kn. 

Taúra 5h trowoUvTa ÉTOLLOV urAdov dmrexdúve- 
otar 1 mois TokAiTaS; 

Mós yap ou; 

OtxoUv kol TIVAS TóÓvV TUYKITACTNOÁVTOV Kai 
dv Suváner Svtov Trapproiágzeodor kai Tpós aUTOV 
kad Tmpós KAARAOUS, ¿mrAhTrTovtas Tols YI yVopé- 
vors, ol dv TUYxávoc1 dvSpikWTaTo! ÓvTES ; 

EixOs y€. 

“Yrreforpeiv 5h TOUTOUS TóvTaS Sei TOV TÚPaV- 
vov, si él dGpEstv, És dv uñTte piAwv pat 
¿x0pGóv Mr inmSéva STou Ti ÓpeñOS. 


AñAov. 
"Ogtws 4pa Sei Ópii adróv Tis dvbpeios, TÍS ME- 
yadóppowv, | Tis ppóvinos, Tis 1rñoúvcios: Kal 


oÚTcs eúSal oo toTiv, OTE TOUTOLS ÁTTADIV ávdy- 
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—Es de rigor—contestó. 

—Y pienso que cuando en sus relaciones con los enermi- 
gos de fuera se ha avenido con los unos y ha destruído a 
los otros y hay tranquilidad por parte de ellos, entonces 
suscita indefectiblemente algunas guerras para que el pue- 
blo tenga necesidad de un conductor (1). 

—Es natural. 

—¿Y para que, pagando impuestos, se hagan pobres 
y, por verse furzados a atender a sus necesidades coti- 
dianas, conspiren menos contra él? (2). 

—Evidente. 

—¿ Y tambié, creo yo, para que, si sospecha de algunos 
que tienen temple de libertad y no han de dejarle man- 
dar, tenga un pretexto para acabar con ellos entregándo- 
les a los enemigcs? ¿No es por todo eso por lo que le es 
necesario siempre al tirano promover guerras? 

—Necesario, en efecto. 

—Pero, al obrar así, ¿no se expone a hacerse más y más 
odioso a los ciudadanos? 

—¿Cómo no? 

—¿Y no sucede que algunos de los que han ayudado a 
encumbrarle y cuentan con influencia se atrevan a fran- 
quearse ya con él, ya entre sí unos y otros, censurando las 
cosas que ocurren, por lo menos aquellos que sean más 
valerosos? 

—Es natural. 

—Y así el tirano, si es que ha de gobernar, tiene que 
quitar de en medio a todos éstos hasta que no deje persona 
alguna de provecho ni entre los amigos ni entre los ene- 
migos. 

—Está claro. 


(1) Aristóteles Pol. 1313 b, dice: «el tirano hace guerras para 
que las gentes estén ocupadas y pasen la vida necesita das de un con- 
ductor». En toda esta descripción del tirano se trasluce la figura de 
Dionisio el Ma yor de Siracusa: él también empezó repartiendo las 
tierras, hizo de la lucha con los cartagineses la base de su poder, re- 
quirió la protección de una guardia de eiudadanos nuevos, suprimió 
violenta mente a sus enemigos y ofendió la conciencia de los griegos 
con el despojo de los templos. 

(2) A:istóteles 1. e. señala todas estas intenciones como pro- 
pias del tirano, con referencia especial a Dionisio de Siracusa. 
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kn aUTO, eite Poúdera: elte 1, Trodehico elvoar kad 
emipoudevelm, Ems Av ka8NpT TMV TOA. 

Kadóv ye, qn, kodapuóv. 

Naí, ñv 5” tyow, TOV Evovtiov % oí latpol TA 0w- 
ara: ol pév yap TO xelploTOV ÁápalpouvteS Asi- 
Toua1 TO PéATIOTOV, Ó De TOUVOVTIOV. 

“Lys tolke yáp, OUTÓ, ¿pn, Ávayxm, elmrep Áp6gl. 

XVIII. *Ev paxapía Gpa, ebrov ¿yd, ávaykn 
SebeTal, | TpoNTÁTTEL AYTO T PETA POYAWwV TÓV 
ToAAÓWv oikelv, kal ÚTTO TOÚTOV HioUpevov, ñ un 
zfv. 

"Ev toi0úvTN, A S Os. 

"Ap? oUv ouxi Óow dv pákMov Tols TokMTa1S 
érrex0dvry Tar TOÚTA Epódv, TOJOÚTW TrAEIÓVOV Kad 
mioTtotépov Sopupópowv Sengetal ; 

Ts yap oU; 

Tíves oúv oí trigtoí; kai TródeV AÚTOUS META 
TÉ ETA ; 

Auútoporro1, ¿pn), TroAdoi ñi5ovo! tmrerópevol, tov 
TOV pruodov 5156. 

Knoñivas, Tv 5” ¿yow, vih TOV kúva, Sokeis au 
TIVAS por Atyelv | EevikoUÚs Te kai Travtodarroús. 

"AM ydp, ton, Soxó gol. 

Tí S£; aútóbev Ap” oÚx dv ¿deAmoslev— 

Ms; 

Tous Boúdous GqelOpevos TOUS TrokiTas, éAeU- 
depdboas, TÓV Tepi éauTOV Sopupópwv Troimoa- 
oda. 


e Tí Mon. : tic codd. : tods Stephanus 
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—Debe, por tanto, mirar perspicazmente quién es vale- 
roso, quién alentado, quién inteligente y quién rico, y es 
tal su dicha que por fuerza, quiéralo o no, ha de ser ene- 
migo de todos éstos y conspirar en su contra hasta que 

* depure la ciudad. 

—¡Hermosa depuración! —dijo. 

—Si—repliqué—, la opuesta a la que hacen los médicos 
en el cuerpo: pues éstos, quitando lo peor, dejan lo mejor, 
y aquél hace todo lo contrario (1). 

—Y según parece—dijo—, resulta para él una necesi- 
dad, si es que ha de gobernar. 

XVII. —¡Pues sí que es envidiable—dije—la necesi- 
dad a que está sujeto, que le impone el vivir con la mu- 
chedumbre de los hombres ruines, siendo además odiado 
por elles, o dejar de vivir! 

—Tal es ella—dijo. 

—¿Y no es cierto que mientras más odioso se haga a los 
ciudadanos al obrar así, mayor y más segura será la guar- 
dia de hombres armados que necesite? 

— ¿Cómo no? 

—¿Y quiénes serán esos leales? ¿De dónde los sacará? 

—Volando—dijo—vendrán por sí mismos en multitud, 
si les da sueldo. 

—Me parece, ¡por vida del perro! —exclamé—, que te 
refieres a otros zánganos, pero extranjeros éstos y proce- 
dentes de todas partes (2). 

—Y es verdad lo que te parece—dijo. 

—¿Y qué? ¿No querría acaso a los del país...? 

— ¿Cómo? (3). 


(1) Es la que aconsejó Trasibulo de Mileto a Periandro de Co- 
rinto, cuando, ante el emisario que éste le había enviado para pedirle 
parecer, fué cortando en el campo las espigas más altas y lozanas 
(Heród. V 92). 

(2) Las guardias personales de mensajeros extranjeros eran 
cosa general en las tiranías de Grecia, y se dieron también en la de 
Dionisio, Este se valió igualmente para ello de los siervos a quienes 
sacó de la esclavitud privada, procedimiento a que se alude después 
en el texto. 

(3) La interrupción de Adimanto expresa su asombro ante la 
idea de que los propios ciudadanos puedan servir de guardia al tira- 
no, como parecía desprenderse del comienzo de la f:ase de Sócrates. 
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EpóBpa y”, Eon; Errel Tol «ad TOTÓTOTOL AUTO 
oUTol sic. 

"H paxápiov, iv 5” ¿yo, Atyelis TUPÚVVOU XPñ- 
na, el ToloUúTO!S pídois TE kai | triorois ávipac! 
xp%Ta1, TOUS TTPOTÉPOUS ¿xelvous árroAécas. 

> ANA uv, Eon, TOLOUTOLS YE xpñTAL. 

Kai Baupázouo: Sn, eltrov, oÚTO1 oi EToÍpol 
atróv kal oúveiaw oí véor troMiraa, ol 5” érrierkels 
picodoi TE karl peúyovor ; 

Ti 5” oú pEAAovOow ; 

Oúx trós, Av 5” tyo, ñ TE TparywSia ÓAoS goqpov 
5okei elvas xa ó Eúpriridns Siapipwv év auTí- 

Ti 5n; 

*Or1 xa TOÚTO TrUKVAS Bravolas EXOLEVOV ¿pUéy - 
Eorro, os Ápa «copol Túpowvol» | eior «TÓV gopÓv 
gcuvouoia.» Kad EA ye Sñ%Aov ÓT1 ToúTOUS Elva TOUS 
gopous ols TUÚVECTIV. 

Kai ds iuódeóv y”, ton, Thv TUpowviSa Ey" 
puárzel, Kad ÉTEPA rroMAá, kad oÚTOS kal ol 4AAO1 
Tom Ta. 

Toryápto!, ¿prv, árre gopol ÓvTES oi TAS TPAYW- 
Sias TrormTtal CUY yIyvakovar uiv TE koi Exel- 
vors door hubs ¿yyUs TTOMTEVOVTAL, STi aúroUs sis 
TNV TroArreiov OU Trapodegó peda TE TuUpPawvidos 
ÚypunTOaS. 

Otpca Eywy”, EN, TUY YT yVOIKOVOIW doormép ye 
autóv koyol. 

Eis 5é ye, olpal, Tus AMAS TTEPLÓVTES TTÓAMElS, 
ouAAéyovtes TOUS ÓXAOUS, koóAdg puovds kai peyÓ- 
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—Quitando los siervos a los ciudadanos y dándoles liber- 
tad, hacerlos de su guardia, 

—Bien seguro —dijo—, puesto que éstos resultan los 
más fieles para él. 

—¡Pues buena cosa—dije—es la que, según tú, le ocu- 
rre al tirano si ha de utilizar a tales personas como ami- 
gos y leales servidores después de haber hecho perecer a 
aquellos otros! 

—Y sin embargo—dijo-—, de ellos se sirve. 

—¡Y así, estos tales compañeros le admiran—dije—y 
los nuevos ciudadanos (1) forman su sociedad, mientras 
que los que son cemo deben ser le odian y le esquivan? 

—¿Cómo no han de hacerlo? 

—No sin razón—dije—se tiene a la tragedia en general 
como algo lleno de sabiduría, y dentro de ella, principal- 
mente a Eurípides (2). 

—¿Por qué así? 

—Porque él es quien dejó oír aquel dicho propio de una 
mente sagaz de que «los tiranos son sabics por el trato 
con los sabias» (3). Y es claro que, en su entender, los 
sabios con quienes aquél convive no son otros que los ya 
meneionados. 

—Y elogia a la tiranía—agregó él —como cosa que iguala 
a los dioses, con otras muchas alabanzas (4); y esto no 
sólo él, sino los otros poetas. 


(1) Esto es, los esclavos convertidos en ciudadanos: neopolitas 
los llamaba, en efecto, Dionisio (Diod. XIV 7, 4). 

(2) Con esta inesperada arremetida cont:a Eurípides, <f. la di- 
rigida contra Homero en el primer libro (334 a-b). 

(3) El di:ho no parese ser de Eurípides, sino de Sófocles en su 
tragedia Ayante Locro, hoyperdida (fr. 13), y la confusión procede muy 
probablemente de Aristófanes. Pero loque se ha de observar es la inge- 
niosa mali-ia con que Platón la interpreta refi iéndola a los que ya 
ha considerado como únicos compañeros del ti:ano: los mercenarios 
extranjeros y los esclavos emancipados, En el original, natuialmente, 
so aludía a los «snbios», principalmente poetas, que solian atraer los 
tiranos a sus cortes. 

(4) Eurípides, Troyanas 1169, habla, en efecto, de dla tiranía 
que nos igual: a los dioses», y en Otros varios pasajes la celebra en 
diversos términos; pero la verdad cs que también la censura en otros 
tantos, y en principio no se puede hacer responsa ble a un poeta dra- 
mático de todo aquello que pone en boca de 8us personajes. 
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Mas kai Tridovas prodwaodpevol, els TUPavvidas TE, 
kai Sn poxparias ¿AkoUug1 TÁ TTOAITEÍAS. 

Maha ye. 

OúxoUv kai TTpocéTi TOUTOV piadods AxufBávou- 
g1 Kal TIMÓvVTAL, GALO TA MÉV, HoOTTEP TÓ ElKÓS, ÚTTO 
TUPóÓVVOv, Beútepov Se ÚTTO Enhokparias: dow E” 
Sv ÁvowTEPO TwaIV TIPOS TO ÁvaAVTES TÓV TTOA1- 
Telódv, LPGA MOV Árraryopevel | adyTóv TUN, POTTER 
ÚTro «odparos «Suvarouda Tropevsodal. 

Tlóávu pév ouv. 

XIX. A2AAG 5), elrrov, vtaida pév ¿EéBn ev" 
Atyopev 5£ TTGAW ÉExElvO TO TOÚ TUPÁVVOU OTPaA- 
TÓTTEDOV, TO KAAÓ0V TE Kai TroAU kai TroikiAov kad 
oúSérroTe TadUTÓV, TrÓdEV OpéyeTal. 

AñaAov, ¿qn, $T, tóv Te lepáa xphLara $ ¿v Tñ 
TróA€l, TOÚTA ÍvAAwWOEL, ÓTTOL TroTÉ Áv Gel ESAPKA 
TA TÓvV rrodopévowv, EAXTTOUS ElOPOpAs ÁvAY KG 
30w0v TOV 5ñpovV slo pépelv. 

Ti 5” ÓTav 5% ToÚTA EmAiTn ; 

AñAov, ¿pn, OTI Ex TÓV TaTPWwWwNYVIpéyperal autos 
Te Kal ol gUTTÓTAL TE kai ÉTATpol kal ETaTpal. 

Mavdéwvw, Ñv 5' tyw: ÓTIÓ Sñipos Ó yevvnoas 
TOV TÚPawvov Opéyel aUTOV TE kai ETaÍpous. 

ToAAN AUTO, ¿pn, Ívay kn. 

508 d ay FED: tun hY AM | vá codd. : <xal> ra Baiter : 7% <tx> 
Stephanus || «rodouévov AFDM : rod. A? : To lo0upEvOv 

Campbell : árrod.dopevov Stephanus 
e tmikiry FM: émdeirmy AD | cuyrróza AFD : cuyrrodizaL AR 


Il rv S' A2M : ¿pony S' AFD: tonv Adam || éraipove 
FDM : étépoua A 


96 


—Ahora bien—seguí—, como también son sabios los 
poetas trágicos, seguro que nos perdonan, a nosotros y a 
los que siguen una política allegada de la nuestra, el que 
no les acojamos ex nuestra república por ser cantores de 
la tiranía, 

—Pienso—dijo—que nos han de perdonar, por lo menos 
los que entre ellos sean discretos. 

—No obstante, ellos van, creo yo, dando vueltas por las 
otras ciudades, congregando a las multitudes y alquilando 
voces hermosas, sonoras y persuasivas (1); y con ello 
arrastran los regímenes políticos hacia la tiranía o la 
democracia. 

—Muy de cierto. 

—Y a más de ello, reciben sueldo y honras, mayormente, 
como es natural, de parte de los tiranos, y en segundo lugar, 
de la democracia; pero cuanto más suben hacia la cima de 
los regímenes políticos, tanto más desfallece su honor como 
imposibilitado de andar por falta de aliento (2). 

—Así es en un todo. 

XIX. —Pero con esto —dije—nos hemos desviado de 
nuestro camino. Volvamos a hablar del ejército del tirano, 
. de aquel ejército hermoso, grande, multicolor y siempre 
cambiante, y digamos de dónde sacará para mantenerlo. 

—Está claro—dijo—que, si hay tesoros sagrados en la 
ciudad, los gastará; y en tanto alcance el precio de su 
venta (3), serán menores los tributos que imponga al 
pueblo. 

—¿Y qué hará cuando falten aquellos recursos? 

—Pues no hay duda—contestó—; vivirá de los-bienes 


paternos, así él como sus comensales, sus amigos y sus 
cortesanas. 


: el pueblo que ha engendrado al 
tirano mantendrá a éste y a sus socios, 


(1) Se refiere, naturalmente, a las de los actores. 

(2) Es, como se ha observado, lo más duro acaso que Platón 
ha dicho de la poesía: que cuanto más elevada es la constitución 
política de un pueblo, menos honor se tributa en él a aquélla. Y así 
los dos regímenes que más la favorecen son los dos más perversos; la 
democracia y la tiranía. 

(3) Cf. ap. crít. sobre la dificultad del texto. 
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Tlós Atyeis; elmov: ¿aw Se 4yovakTA Te kai 
Atyn ó 5ñuos óT1 oÚTE Sikatov Tpépeoda1r ÚTTO Tra- 
TPoOS ÚOV APúvTa, KAAX TOoUVOVTIOV ÚTTO ÚÉOS TTA- 
TÉPA, OÚTE TOUTOU AÚTOV Eveka | éyévvnoév Te kad 
KaTÉCTNOEV, ÍvA, ETTELÓN] EY AS YÉVOITO, TÓTE AUTOS 
Soudevwv Tos aUTOU SovAo1S TPEPOl ExelvOV TE ka 
Tous Souvdous pera cuykAudov GAAovV, AM” va 
árro TOÓvV TrAovoiwv Te kal ka dv kayadÓv Aeyo- 
pévov év TRA Tródel éAdeUdEpOBE ln Exeivou TTpocTáv- 
TOS, Kal vÚúv kskAever árriévoa Ék TAS TróMde0s AYTOV 
Te kacl TOUS ÉTAÍPOUVS, WoOrrep TraThp Úov ES oiklas 
pera óxAnpóv cuprTroTóÓv ¿señaUvOY ; 

Pvwoeraí ye, vr Aía, % 5 ds, tot” Sn óÓ SOS 
olos olov Opéupa yevvdv Rotmázeró Te kal núgev, 
kal OT1 GodevéoTepos dv ioxupotépous ¿SeAQUvEL. 

Ts, iv E” ¿yw, Atyels; TOAMUÑOEL TOV TOTÉPA 
Pidzeobar, kGv pr Trei8nTO1, TÚTTTELV Ó TÚPAVVOS; 

Nai, ¿pn, ápedOpevos ye TÁ ÓTTAD, 

Torpañoiav, Tv 5” £yw, Afyels TÚPavvov kad 
xaderrÓv yNpOTPOPov, kad Ps dorke TOÚTO 5 ÓpLO- 
Aoyouévn dv f3n TUPpowvis ein, Kai, TO AeyópEvov, 
O Bñpos peúyov áGv xarmvov SBoudelas ¿AeudEpOvV 
els TÚp | SoUAwv Seorrotelas dv ¿prremroxos ein, 
dvtTi TAS TOAAñs Exelvns kai ákalpou ¿AeubEpiaS 
TV x0MeTOTÓTNV TE kai TMKpotárTTv SovAwv 5ou- 
Aelov pEeTAPTTIOXÓpEVOS. 

Kai páña, ¿qn, TaÚTA OUTO yÍyvetal. 
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569 a «mó Mon, : úrd codd. 


97 


—No le quedará más remedio—afirmó. 

—+¿Cómo lo entiendes? —pregunté—. ¿Y si el pueblo se 
irrita y dice que no procede que un hijo, en el vigor de su 
juventud, sea alimentado por su padre, sino al contrario, 
el padre por el hijo, y que no lo engendró y lo puso en su 
puesto para que, al hacerse grande, él, el padre, tuviera, 
esclavo de sus propios esclavos, que mantenerlo, así como 
a los esclavos mismos y a otros advenedizos, sino para 
quedar libre, bajo su jefatura, de los ricos y de los que se 
llaman en la ciudad hombres de pro (1), y si, en vista de 
ello, les manda salir de la ciudad a él y a su cohorte» 
como el padre que echa de su casa a un hijo suyo en com- 
pañía de sus turbulentos invitados? 

—Entonces, ¡por Zeus! —exclamó él—, vendrá a darse 
cuenta el pueblo de cómo obró y de qué clase de criatura 
engendró, cuidó e hizo medrar; y de cómo, siendo el más 
débil, pretende expulsar a otros más fuertes que él, 

—¿Cómo lo entiendes?—pregunté—. ¿Se atreverá el 
tirano a violentar a su padre y aun a pegarle si no se le 
somete? 

—Sí—dijo—, una vez que le haya quitado las armas. 

—Asi—dije yo—, llamas parricida al tirano y perverso 
sustentador de la vejez; y a lo que parece, esto es lo que se 
conoce universalmente como tiranía. Y el pueblo, huyendo, 
como suele decirse (2), del humo de la servidumbre bajo 
hombres libres, habrá caído en el fuego del poder de los 
siervos; y en lugar de aquella grande y destemplada liber- 
tad, viene a dar en la más dura y amarga esclavitud: la 
esclavitud bajo esclavos. 


(1) Roouórdese que la democracia sucedió a la oligarquía. 

(2) «Huyendo del humo vine a dar en el fuego», decía el pro- 
verbio. El pueblo ha erigido al tirano para no ser esclavo de hombres 
libres, y con ello ha llegado a ser esclavo de esclavos, 
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—Muy de cierto—dijo—; eso es lo que ocurre. 

—¿ Y qué?—dije—. ¿Nos saldremos de tono si decimos 
que hemos expuesto convenientemente cómo sale la tira- 
nía de la democracia y cómo es aquélla una vez que nace? 

—Bien en un todo lo hemos expuesto —replicó, 
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1. —Queda por ver—dije—el hombre tiránico en sí 571 
mismo; cómo surge por la transformación del demccrático, 4 
cuál es, una vez que nace, y de qué modo vive, si desgra- 
ciado o feliz. 

—En efecto, eso es lo que nos queda por examinar—re-. 
Pplicó. 

—¿Y sabes—dije—lo que aun echo de menos? 

— ¿Qué? 

—En lo relativo a los deseos (1), creo que no hemos ana- 
lizado bien cuántos y de qué clase son; y habiendo falta en 
esto, va a adolecer de oscuridad la investigación que nos 5 
proponemos. 

— ¿Y no estamos aún—preguntó—en ocasión de proveer 
a ello? 

—Sí, por cierto;*y atiende a lo que en esos deseos quiero 
percibir, que es esto: me parece que de los placeres y de- 
seos no necesarios, una parte son contra ley (2) y es pro- 
bable que se produ:can en todos los humanos; pero, repri- 
midos por las leyes y los deseos mejores con ayuda de la 
razón, en algunos de los hombres desaparecen totalmente 
o quedan sólo en poco número y sin fuerza, pero en otros, 
por el contrario, se mantienen más fuertes y en mayor 
cantidad. c 

—¿Y qué deseos—preguntó—son esos de que hablas? 


(1) Los deseos son los promotores del cambio en el hombre; los 
que lo hacen tiránico, como los que le hacen oligárquico o democrá- 
tico. Pero a cada transformación corresponden deseos de diferente 
especie, y por ezo se impone la clasificación y estudio de éstos antes 
de pasar adelante. 

(2) Se entiende econtra ley naturals: el adjetivo repágvonos cali- 
fica frecuentemente lo antinatural y monstruoso, como se ve en lo 
que sigue de este mismo pasaje. 
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—Los que surgen en el sueño —respondí-—, cuando duer- 
me la parte del alma razonable, tranquila y buena rectora 
de lo demás y salta lo feroz y salvaje de ella, ahito de 
manjares o de vino, y, expulsando al sueño, trata de 
abrirse camino y saciar sus propios instintos (1). Bien sa- 
bes que en tal estado se atreve a todo, como liberado y 
desatado de toda vergiienza y sensatez, y no se retrae en 
su imaginación del intento de cohabitar con su propia 
madre o con cualquier otro ser, humano, divino o bestial, 
de mancharse en sangre de quien sea, de comer sin reparo 
el alimento que sea (2); en una palabra, no hay disparate 
ni ignominia que se deje atrás. 

—Verdad pura es lo que dices—observó. 

—Pero, por otra parte, a mi ver, cuando uno se halla en 
estado de salud y templanza respecto de sí mismo y se en- 
trega al sueño después de haber despertado su propia razón 
y haberla dejado nutrida de hermosas palabras y concep- 
tos; cuando ha reflexionado sobre sí mismo y no ha dejado 
su parte concupiscible ni en necesidad ni en hartura, a fin 
de que repose y no perturbe a la otra parte mejor con su 
alegría o con su disgusto, sino que la permita observar en 
su propio ser y pureza e intentar darse cuenta de algo que 
no sabe, ya sea esto de las cosas pasadas, ya de las presen- 
tes, ya de las futuras; cuando amansa del mismo modo su 
parte irascible y no duerme con el ánimo excitado por la 
cólera contra nadie, siuo que, apaciguando estos dos ele- 
mentos, pone en movimiento el tercero, en que nace el buen 


(1) Este predominio de la parte inferior no es, pues, efecto del 
sueño en sí, sino del estado en que el hombre se entrega a él. 

(2) Sófocles (Ed. rey 981 y sig.): «muchos de los hombres yacie- 
ron con su madre en sueño»; recuérdese también el famoso sueño 
de César. En lo domás se trata de parricidios u otros asesina tos 
monstruosos, de antropofagia, etc. 
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juicio, y así se duerme, bien sabes que es en este estado 
cuando mejor alcanza la verdad y menos aparecen las 
nefandas visiones de los sueños (1). 

-—Eso es enteramente lo que yo también creo-—dijo. 

—Pero nos hemos dejado arrastrar demasiado lejos; lo 
que queríamos reconocer era esto: que hay en todo hom- 
bre, aun en aquellos de nosotros que parecen mesurados, 
una especie de deseos temible, salvaje y contra ley, y que 
ello se hace evidente en los sueños. Mira, pues, si te parece 
que vale algo lo que digo y si estás conforme. 

—Lo estoy. 

II. —Recuerda, pues, cómo dijimos (2) que era el hom- 
bre demccrático: había nacido y se halía criado desde su 
primera edad bajo un padre ahcrrativo, que daba valor 
solamente a la pasión del dinero y despreciaba los deseos 
superfluos que tienen por objeto la diversión o el fausto. 
¿No es así? 

—í. 

—Y entrando después en la compañía de hombres más 
ambiciosos y repletos de los deseos que últimamente men- 
cicnábamce, se lanza, movido por el aborrecimiento de la 
parsimonia de su padre, a todo desafuero y al género de vida 
de aquélles; pero, con mejer índcle que los que lo corrom- 
pen, y atraído de una parte y otra, queda en mitad de los 
dos mod: s de ser y, gustando moderadamente, a su pare- 


(1) Platón mismo (Tim. 45 e - 46 a) observa que las imágenes de 
los sueños cor:esponden a lo que el alma ha tenido en sí durante la 
vizilia. Y esto es lugar común de la. literatura poste: jor; cf. Quevedo 
(El sueño de las calaveras): «Y aunque en casa de un poeta es cosa 
dificultosa de creer que ha ya cosa de juivio, aun por sueños, le hubo 
en mi por la razón que da Claudiano... di: iendo que todos los anima.- 
les sueñan de noche como somb:as de lo que trataron de día». Tam- 
bién es común en la antigúedad la idea del poder adix ina torio que el 
alma adquiere en el sueño; de aquí la antiquísima 1eputación de los 
onirópolos o intérpetes de ensueños (Hom. £1. 1 63). 

(2) VIII 561 a-562 a. 
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cer, de ambos, lleva una vida que no es ni villana niinfame, 
convertido de oligárquico en democrático (1). 

—Esa era—dijo—y sigue siendo nuestra opinión sobre 
tal sujeto. 

—Imagínate ahora—dije— que, llegado a su vez este 
hombre a la senectud, hay un hijo suyo joven que ha sido 
criado en las mismas costumbres de aquél. 

—Lo imagino. 

—E imagínate que le pasa lo mismo que a su padre y 
que es arrastrado a un desenfreno sin límites llamado li- 
bertad integral por los que le arrastran; imagínate al pa- 
dre y a los otros deudos que dan ayuda a los deseos mode- 
rados, mientras los otros ayudan a los deseos contrarios. 
Pues bien, cuando estos terribles seductores y creadores 
de tiranos desconfían de dominar al joven de otra ma- 
nera sino dándose arte a introducir en él algún amor, 
como jefe de los deseos ociosos y dilapidadores de sus bie- 
nes: un zángano grande y con alas (2)... ¿O piensas que es 
otra cosa el amor entre estos hombres? 

—Ninguna otra cosa—dijo—, sino precisamente ésa, 

—Así, pues, cuando los otros deseos, zumbando en derre- 
dor de él y repletos de perfumes, de aromas, de coronas y 
de bebidas y de los otros placeres que andan sueltos en 
tales compañías, hacen crecer y alimentan al zángano hasta 
no poder más e insertan en él el aguijón de la pasión, en- 


(1) Parece como si, a la vista del hombre tiránico, el democrá- 
tico apareciera a los ojos de Platón con luces más favorables que las 
de antes (cf. VIII 559 a). 

(2) Este jefe erigido en el alma del hombre democrático corres- 
ponde al jefe levantado en el estado democrático que luego se con- 
vierte en tirano; ef. VIT 564 d. Por lo demás, las alas del zángano 
recuerdan la representación alada del Amor. 
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tonces él, jefe del alma, toma por escolta a la locura, se 
vuelve furioso y, si encuentra en el hombre algunos deseos y 
opiniones de los tenidos por buenos y todavía pudorosos, los 
mata y los echa de él hasta que lo deja limpio de sensatez 
y lo llena todo de aquella locura advenediza, 

—Estás explicando en toda regla—dijo—el nacimiento 
del hombre tiránico. 

—¿Y no es esta—pregunté—la razón de que, desde anti- 
guo, Eros sea llamado tirano? 

—Bien parece—respondió. 

—Y el borracho ¡oh amigo mío!, ¿no tiene también un 
temple tiránico? (1) —pregunté. 

—Sí lo tiene. 

—Y también el hombre furioso y perturbado intenta 
e imagina ser capaz de mandar no sólo en los hombres, 
sino también en los dioses. 

—Muy de cierto—dijo. 

— Así, pues, amigo—dije yo—, el hombre se hace con 
todo rigor tiránico cuando, por su naturaleza o*por sus 
modos de vivir o por ambas cosas, resulta borracho o ena- 
morado o loco. 

—Así cs enteramente. 

111. —Parece, pues, que es de este modo como llega 
ese hombre a la existencia; pero ¿cómo vive? 

—Aquí—contestó—de lo que suele oírse en las chanzas: 
esto también me lo has de decir tú (2). 


(1, Se cita un fragmento de Baquílides (fr. 20 » 11-2) donde 
se habla del borracho que «rompe los baluartes de las ciudades y 
piensa mandar solo sobre todos los hombres». Compárese lo que se 
dice después del furioso y perturbado. 

(2) Según el escoliasta es dicho común que se refiere al que, pre- 
guntado por algo que es sabido del que lo pregunta e ignorado de él 
mismo, responde: «tú lo dirás también». 
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—Lo diré, de cierto—respondí—. Pienso que, después 
de lo dicho, vienen las fiestas, los banquetes, las orgías y 
las cortesanas y todo lo demás de este jaez entre aquellos 
en cuyo interior habita el tirano Eros gobernando el alma 
toda. 

—Por fuerza—dijo. 

—¿Y no es verdad que al lado de éstos brotan cada día 
y cada noche nuevos y terribles deseos con multitud de 
exigencias? (1). 

—Mucbhos, en efecto. 

—Y entonces las rentas de ese hombre, si algunas tiene, 
se gastan prontamente. 

—¿Cómo no? 

—Y después de ello vienen los préstamos y la merma 
del patrimonio. 

— ¿Qué remedio? 

—Y cuando todo llega a faltar, ¿no es fuerza que los 
deseos apiñados y violentos que anidan en él se pongan a 
chillar, y que él mismo, hostigado por los aguijones de los 
otros deseos, y principalmente por el amor mismo, que 
guía a todos los demás como a su escolta armada, se enfu- 
rezca y mire en derredor quién tiene algo que pueda qui- 
tarle por engaño o por fuerza? (2). 

—Sin duda ninguna—dijo. 

—Es preciso, pues, que saque dinero de donde sea, so 
pena de ser presa de atroces dolores y tormentos. 

—Es preciso. 

—¿Y no ocurre acaso que, así como los placeres nuevos 


(1) Estos deseos corresponden a aquel campamento del tirano 
político de que se habla en VIII 568 d. 

(2) Es la misma necesidad de dinero ya señalada en el tirano 
político (VIII 569 b), que, como el tirano individual, acaba por ase- 
sinar a su padre cuando le faltan los otros recursos. En rigor ese tira- 
no es el amor que le impulsa; cf. infra 575 a. 
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y pouvTO, oÚTOw kal auTOs AEIWNOEL VEOTEPOS HV TTA- 
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VEWV TOÚ TOLOÚTOU. 
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Wwpalou vewoTi pidou yeyovóTOs oUK ávaykalou 
TOV ÁWwpóv TE Kal ávaykalov TpeopuúurrV TraTépa 
kal TÓvV piAowv á4pxalótatov Bokel dv go1 Ó TOlOÚ- 
Tos TrAnyais Te Soúval kai kartadovAWwoadda. áv 
aútous úrT” éxeivors, el gig TV aÚTRAV oikiav Íyda- 
yorTo ; 

Nai ua Aía, % 8” Os. 

2p05pa ye paxáprov, Rv 5” Eyow, Ecikev elval TO 
TUPavvikOv ÚOvV TEKElv. 
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nacidos en él dominan a los antiguos y les quitan lo suyo, 
así él mismo, siendo más joven, pretende sobreponerse a 
su padre y a su madre y quitarles lo que tienen, adueñán- 
dose de los bienes paternos después de haber dilapidado 
los propios? 

—¿Cómo no va a suceder? —dijo. 

—Y si ellos no se lo consienten, ¿no tratará primera- 
mente de sustraérselos engañando a los que le han dado 
el ser? 

—Desde luego. 

—Y si no pudiera, ¿no pasaría a arrebatárselos por la 
violencia? 

—Eso creo—contestó. 

—Y en caso, mi buen amigo, de que ellos, el anciano y 
la anciana, resistan y luchen, ¿se reportará acaso y excu” 
sará hacer algo de lo que es propio de los seres tiránicos? 

—Yo, por mi parte—dijo—, no estaría muy tranquilo 
por lo que toca a los padres de un tal sujeto. 

—Pero, ¡oh Adimanto, por Zeus!, ¿te parece que un tal 
hombre, por una amiga reciente y superflua, va a dar de 
golpes a su madre, la amiga necesaria (1) de tanto tiempo, 
y por un mancebo, amigo innecesario de última hora, ha 
de hacer otro tanto con su padre, el anciano marchito, su 
obligado y más antiguo amigo, y que ha de poner a éstos 
como esclavos de aquéllos, una vez que haya introducido 
a los últimos en su casa? 

—Sí, ¡por Zeus! —replicó. 

—Dicha grande—dije—parece, pues, el haber engen- 
drado un hijo tiránico. 


(1) El adjetivo griego dvxyxatoc, como el latino nrecessariva, 
significa a un tiempo «necesario» y «pariente» o econsanguíneo». Aquí 
se funden ambos sentidos; el mismo epíteto se aplica al padre. 
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Móvu y”, ¿qn. 

Tí 5” ÓTov 51 TÁ Trorrpos kai unmtpos | émiAeíto 
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dv HÓVAPXOS, TOV EXOVTÁ TE AÚTOV HoOTTEP TOA 
Gse1 érri Trácav TÓA po, OBev aUTÓV Te kai TOV Trepi 
auútov BópuBov Opéyel, TOV ev EsSwdev eioeAnAu- 
dóTa árro kakñs ÓpnlMias, TOV 5” Evbodev ÚTTO TV 
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Kai Gv pév ye, fiv 5” ¿yow, SAyol oi TOLO0ÚTOL Ev 
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EmixoupoUctv, tá Trou Trólepos > ¿av 5 év sipn- 
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—Dosde luego —klijo. 

—¿Y qué? Cuando se le acaben a tal hombre los bienes 
del padre y de la madre y se haya espesado en él gran- 
demente el enjambre de los placeres, ¿no empezará por po- 
ner mano en el muro de un vecino o en el vestido de algún 
_viandante retrasado en la noche, y no la emprenderá des- 
pués con algún templo? Y entre todas estas cosas, las an- 
tiguas opiniones que desde niño tenía sobre lo que es 
Púdico y decoroso, aquellas opiniones consideradas como 
justas, quedarán dominadas, con ayuda del amor, por 
aquellas otras, escolta de éste, que han sido recientemente 
libertadas de la esclavitud: aquellas opiniones que anda- 
ban sueltas en el sueño cuando él estaba aún bajo la auto- 
ridad de las leyes y de su padre, gobernado democrática- 
mentc en sí mismo. Ahora, tiranizado por el amor, se hace 
perpetuamente en la vigilia como antes era tal cual vez en 
sueños, y no se abstiene de horror alguno de sangre, de 
bocado impuro ni de crimen (1), sino que, por el contra- 
rio, el amor, viviendo tiránicamente en sus adentros, como 
solo señor, en total indisciplina y desenfreno, empuja al 
que lo lleva en sí a toda clase de osadías, como el tirano a 
la ciudad; y esto a fin de que le alimente a él y a la turba 
que le rodea, venida en parte de fuera por las malas com- 
pañías y en parte de dentro, ya suelta y liberada por dis- 
posiciones de la misma índole que en él hay (2). ¿No es 
esta la vida de semejante sujeto? 

—Esa, de cierto—dijo. 

—Y si los tales hombres—proseguí—son pocos en la 
ciudad y el resto del pueblo tiene sensatez, saldrán de 
clla y servirán de guardia armada a algún otro tirano o 
prestarán auxilio por dinero, si hay guerra eu algún sitio; 
pero si viven en época de paz y tranquilidad, entonces 


(1) Cf. nota 2 de pág. 100, 

(2) Obsérvese en todo este pasaje el paralelo con el tirano polí- 
tico: cf. 567 d-e, donde se habla de los mercenarios extranjeros y los 
esclavos emancipados por él para que le sirvan de escolta, 
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EixótoS y”, épn: TUPOVVIKOTITOS YAP Av Eln. 
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Kal TOUTO 51] TO Té¿AMOS Av ein TñS émduplas TOÚ 
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causarán a la ciudad misma algunos pequeños males (1). 

—+¿Cuáles son esos males? 

—Por ejemplo, roban, perforan muros, cortan balsas, 
hurtan vestidos, despojan templos y hacen esclaves a hom- 
bres libres; algunas veces se dedican a la delación, si son 
hábiles para hablar, o se hacen testigos falsos y prevari- 
cadores a sueldo. 

—Verdad que son pequeños—dijo—los males de que 
hablas, si son pocos los tales sujetcs. 

—Es que lo pequeño—<dije yo—es peqneño en relación 
con lo grande; y todas estas cosas no son nada, corno suele 
decirse, al lado del tirano, en lo que teca a la miseria y 
desdicha de la ciudad. Pero cuando llega a ser grande el 
número de esos hombres y el de los otros que los siguen, y 
cuando se dan cuenta de su multitud, entences sen ellos 
los que, ayudados por la insensatez del pueblc, engendran . 
como tirano a aquel de entre ellos que lleve a su vi z en la 
propia alma al más grande y consumado tirano (2). 

—Naturalmente—-dijo—, porque ésc será el más apro- 
piado para la tiranía. 

—S$i los otros ceden, bien; pero si no lo ccnriente la ciu- 
dad, lo mismo que entonces reprimía a su padre y a su 
madre, reprimirá ahora a su patria si puede, atrayéndose 
nuevos amigos; y bajo los tales tendrá y mantendrá escla- 
vizada a la anteriormente amada, ala patria o matria, como 
dicen los cretenses (3). Y este será el término d«l deseo 
de tal hombre. 


(1) Sócrates los llama seriamente pequeños con la mente puesta en 
aquellos otros que se producen cuando esos hombres son muchos 
e instauran en la ciudad al tirano (cf. 575 c). No hay, pues, ironía, y el 
pensamiento va desenvolviéndose al explicar a Sócrates la verdadera 
relación entre el número de los hombres tiránicos y la gravedad de 
los males que causan. 

(2) El hombre tiránico lleva en sí un tirano, el amor, que se so- 
brepone a todos sus otros deseos (cf. supra 572 e-573 a); y de la mis- 
ma manera él se sobrepone a sus conciudadanos estableciendo en su 
patria la tiranía. Volvemos, pues, a la esfera política, porque en los 
dos extremos de la evolución, que son lo filosófico y lo tiránico, lo 
individual sólo tiene su pleno desarrollo cuando llega a predominar en 
la ciudad. 

(3) Los dos conceptos originales aparecen en nuestra expresión 
«madre patria». 
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—Ese es un todo—dijo. 

—Ahora bien—proseguí—, ¿esos hombres no se com- 
portan, en privado y antes de gobernar, del modo siguien- 
te? ¿No ocurre, ante todo, que aquellos con quienes con- 
viven se hacen sus “aduladores, dispuestos a servirles en 
lo que sea, o ellos mismos, si en algo necesitan de alguno, 
se arrastran a sus pies tomaudo impúdicamente todas las 
apariencias, cono si fueran sus deudos, para reaparecer 
como extraños cuando han conseguido lo que querían? 

—Muy de cierto. 

—Y así, no son en toda su vida amigos de nadie, sino 
que siempre son déspotas de alguno o esclavos de otro; 
pues de la verdadera libertad y amistad no gusta nunca 
la naturaleza tiránica. 

—Desde luego. 

—¡Acaso, pues, no llamamos con razón desleales a estos 
hombres? 

— ¿Cómo no? 

—Y también sumamente injustos, si es que fué acer- 
tado nuestro acuerdo en lo que va dicho acerca de lo que 
es la justicia, 

—Acertado fué, sin duda—dijo. 

—Resumamos, pues—seguí—, en cuanto al hombre más 
perverso. Este es, según creo, el que sea tal en vela cual 
lo describimos antes en sueños. 

—Muy de cierto. 

—Y llega a ser así el que, teniendo por naturaleza la 
índole más tiránica, logra reinar por sí solo; y cuanto más 
tiempo viva en la tiranía, más se afirmará en ser como es. 

—Por fuerza—dijo Glaucón tomando a su vez la pala- 
bra (1). 


(1) Platón presenta la tiranía como el término de un proceso, 
término que en el aspecto mora] resulta infranqueable. Aristóteles le 
censura por no declarar que es lo que viene después de ella; y si nos 
concretamos a este pasaje resulta enteramente ociosa e inconsistente 
la presunción de que en la mente del filósofo esté la vuelta al primero 
y más excelente régimen para cerrar con ello el ciclo de la evolución 
política. Seguidamente empieza una nueva cuestión: la de la felici- 
dad o infelicidad del tirano, 
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IV. —¿Y acaso—dije—el que se muestra más perverso 
no se ha de mostrar también el más desgraciado? ¿Y no lo 
será igualmente en mayor grado y duración, a decir verdad, 
el que más y por más tiempo ejerza la tiranía? Pues las 
opiniones de la multitud son ciertamente distintas en este 
punto. 

—De todos modos es fuerza que sea como tú dices—ob- 
servó, 

—¿Y no es también cierto—pregunté—que el hombre 
tiránico es la semejanza de la ciudad tiranizada, y el demo- 
crático la de la gobernada democráticamente, y así los 
demás? 

— ¿Cómo no? 

—+ ¿Y del mismo modo la proporción en virtud y dicha 
entre una ciudad y otra ha de existir también entre hom- 
bre y hombre? 

—¿Qué otra cosa cabe? 

—+¿ Y cuál es la diferencia en virtud entre la ciudad tira- 
nizada y la real, de que discurrimos en primer término? 

—La de ser todo lo contrario—contestó— la una es la 
mejor; la otra, la peor que existe. 

—No te preguntaré—dije yo—a cuál de ellas aplicas 
cada uno de esos calificativos, porque es manifiesto; pero 
¿es el mismo tu juicio acerca de su felicidad y desdicha o 
es distinto? Y no nos deslumbremos fijando los ojos en el 
tirano solo o en unos cuantos que pueda tener a su alre- 
_ dedor, sino que, como es necesario que nos filtremos en la 
ciudad y la contemplemos íntegramente, sólo debemos dar 
nuestra opinión una vez que la hayamos recorrido y visto 
toda ella. 

—Recta—dijo—es tu advertencia; y con ello, para todo 
el mundo resulta evidente que no hay ciudad más infeliz 
que la tiranizada, ni más dichosa que la gobernada por 
el rey. 
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—¿Y no tendría yo razón—dije—al advertir lo mismo 
en el juicio acerca de los hombres, exigiendo que juzgue 
sobre ellos aquel que pueda penetrar y ver con su mente 
en el carácter de ellos y que no se deslumbre, mirando 
desde fuera como un niño, por la superioridad que afectan 
los tiranos ante los extraños, sino que distinga como debe? 
¿Y si yo pensara que todos debíamos oír a ese sujeto ca- 
paz de juzgar y que, por otra parte, ha vivido en la misma 
casa del tirano, ha estado a su lado en los casos de la vida 
doméstica, en sus relaciones con las personas de su propio 
hogar, en las que ha podido vérsele más desnudo de su in- 
dumento teatral, y también en los azares públicos, y si, 


después que él ha visto todo esto, le requiriera yo a que 


nos comunicase cuál es el estado de dicha o infelicidad del 
tirano en relación con el de los demás? (1). 

—Estarías muy en razón al pedir eso—contestó, 

—¿Quieres, pues—dije—, que supongamos que nosotros 
mismos poseemos esta capacidad de juzgar y que ya nos 
hemos encontrado en la vida con tales hombres, a fin de 
que tengamos quien conteste a nuestras preguntas? 

—Sí, por cierto. 

V. —Vamos, pues—seguí—: examina la cosa conmi- 
go. Acuérdate de la semejanza que existe entre la ciudad 
y el individuo y, considerando a cada cual punto por punto, 
expón cuanto les ocurre a uno y otro. 

—¿Qué es ello?—preguntó. 

—Primeramente—dije—, hablando de la ciudad, ¿lla- 
mas libre o esclava a la que está tiranizada? 

—Esclava hasta no poder más—respondió, 

—Sin embargo, ves en ella señores y hombres libres. 


(1) Aquí se deja sentir de una manera casi lírica la voz viva y 
cálida del propio Platón: él es ese hombre dotado de la penetración 
suficiente para ver en las almas y prescindir de las apariencias; él es 
el que ha vivido bajo el mismo techo de un auténtico tirano, Dio- 
nisio I de Siracusa. Pero como no puede aparecer en persona, tiene 
que recurrir a la ficción de dotar a Sócrates de sus propios conoci- 
mientos. 
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Kad unv ÓpAs ye EvadTT Sestróras kai ¿Aeudépous. 

“Opó, En, ouikpóv yé TL TOÚTO* TO 5 ÓAOV, “ys 
etros eitreiv, év OUTA ka TO EmieikéTaTOV áripos 
Te kal á8Alws SoUAov. 

Ei oUv, elrrov, óporos | vip TR TTOAE1, OÚ kal év 
éxelvw ÁvayKn TRvV aUTTV TGEIV Éveivol, kai TroA- 
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yuxTv aúToÚ, kal TaUTa UTA S TA LépT] DBouAe EW, 
Orrep Tv émierkéoTaTa, pikpov Se kai TO pOxÓnpó- 
TATOV Kal HavIkoTaTov DeoTrózEmw ; 

*Avdykn, ¿qn. 

Tí oUv; 5ouAnv T ¿Aeudipav TV TO1UTNV pN- 
dels elvol yu xv ; 

AovAnv 5nTTOU Eywye. 

OúkoUv f ye ay SovAm kal TUPOvVvouévT, TÓA1S 
kioTa tTrolei Á Poúvlera ; 

MoAu ye. 

Kai $ TUpamvouyévn ápa | yuxT ñkioTa Trolí- 
cel Á dv BouAnór, ws trepi ÓAns eitreiv yuxfñs" 
úTTO Se oloTpou dei ¿Akopiévn Pia Tapaxñs kad pe- 
Tapedelas HeoTN ¿CTA 

Mós yap o; 

Maouciav Se Ñ TrevVOLIEVNV AVAYKN TMV TUPOV- 
voupévnv TÓAIV elval; 

Mevoyevny. 

Kal ywuxnrv ápa TUPOVVIKAV. TrevIXpOv kai 
árAnotov dvaykn áel elvas. 
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—Los veo—dijo—, pero en pequeña cantidad; en con- 
junto puedo decir que la parte más considerable de ella es 
ignominiosa y miserablemente esclava. 

—Por tanto—dije—, si el individuo es semejante a la d 
ciudad, ¿no es fuerza que en él haya la misma «lisposición 
y que su alma esté henchida de esclavitud y vileza y que 
estén en servidumbre aquellas de sus partes que sean más 
decentes, mientras impera una pequeña, la más malvada 
y furiosa? 

—Fuerza es—contestó. 

—¿Y qué? ¿Dirás que tal alma es libre o que es esclava? 

—Esclava, sin ninguna duda. 

—¡¿Pero la ciudad esclava y tiranizada no hace en modo 
alguno lo que quiere? 

—No, desde luego. 

—Y por tanto, el alma tiranizada, hablando de ella en e 
su totalidad, no hará tampoco lo que quiera (1), sino que, 
arrastrada siempre por la violencia del aguijón, estará 
llena de turbación y de pesar. 

—¿Cómo no? 

—¡¿Y la ciudad tiranizada será necesariamente rica o 
pobre? 

—Pobre, 

—Por tanto, el alma tiránica ha de ser, sin remedio, 578 


igualmente pobre e indigente. 


(1) Es doctrina platónica que sólo el bien puede ser querido, y 
que los tiranos y demagogos que dominan las ciudades no hacen 
realmente lo que quieren (Gorgias 467 5). Sobre el aguijón de que se 
habla después, cf. supra 573 a-b. 
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Tí Sé; póBou yepemw áp” oUK ávAyKn TÍTV TE 
TOIGUTNV TOA TÓV TE TOLOÚTOV ÓvVOpa; 

MoAA7 ye. 

"OBuppoús Te Kal oTevayuous kal Opivous kad 
áAynSóvas ole Ev Ttiv1 GAAN TrAEÍOUS EUPTCTELV ; 

Oúdans. 

-"Ev dvSpi Se Ny TÁ TolGÚTA Ev GAAMo Tiwi 
TAgsiw elvar T tv TÁ parmvopéveo ÚrTO Emridupdóv Te 
Kal EpYOTwWV TOÚTO TÁ TUPOVVIKÓ ; 

Ts yap dv; Eqn. 

Eis Trávta 57%, olor, TAUTA TE kari | 4AAA TOLÚ- 
Ta «rTroPldéyas TRV TE TTÓMV TOÓvV Tródeov GBA 1O- 
TÁTNV EKpiVas— 

OúxoUv óplGs; ¿qn. 

Kai parda, iv 5” yw. áAda Trepi TOÚ ÁvSpos 
au TOÚ TUPovvikoÚ TÍ Atyels els TAÚTA TOÚTA ÁTTO- 
PlhémOv ; 

Maxp, ¿en, d8AJTarov elvar TÓvV káGAAowvV 
ÁTTOVTOV. 

Toúto, Tv 5” ¿yow, oÚxeT” OpUÓs Afyels. 

Més; % E” Os. 

Oúrro, ¿pny, olpar, oUTÓS toTiv Ó TOlOÚTOS PA- 
MoTAa. 

"ARAU Tis Uñv; 

“O5€ lows dor Ei SóEel elvor TOUTOU AB ALDTEPOS. 

Moios; 
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—Así es—1ijo. 

—¿Y qué? ¿No es forzoso que tal ciudad y tal hombre 
estén llenos de miedo? 

—Muy forzoso. 

—¿ Y crecs que podremos hallar en ninguna otra ciudad 
más lamentos, gemidos, plañidos y dolores que en aquélla? 

—De ningún modo. 

—Y en cuanto al individuo, ¿admitirás que hay más de 
todas estas cosas en cualquier otro que en este hombre 
tiránico alocado por los deseos y los amores? 

—¿Cómo habría de admitirlo?—dijo. 

—Así, pues, creo que el mirar a todo ello y a otras cosas 
semejantes fué el motivo de que no sólo juzgaras a esta 
ciudad la más desdichada de las ciudades... 

—Y con razón, ¿no es cierto? —preguntó. 

—Con mucha razón—contesté—; pero ¿qué dices del 
hombre tiránico considerando esos mismos puntos? 

—Que es, con mucho, el más desdichado de todos los 
hombres—dijo. 

—Pues eso —repliqué—ya no lo dices con razón. 

—¿Cómo así? —preguntó. 

—Creo—dije yo—que no es ése todavía el más desdi- 
chado (1). 

— ¿Quién lo es, pues? 

—El que voy a decirte tal vez te parezca más desdicha- 
do aún que él. 

—¿Cuál? 


(1) La primera prueba de la infelicidad del hombre tiránico es 
la ds Adam llama política, deducida de la comparación con la ciu- 
dad tiranizada; pero el tema no está agotado, porque, como se ha 
advertido antes (nota 2 de pág, 107), el hombre tiránico no llega a 
su plenitud sino cuando impone su tiranía a la ciudad. 
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“Os | dv, uv 5” ty, TUPOVVIKOS Hv un ¡SiO TnNV 
Biov karafió, GAAX SuoTUXNS A Kal auTó ÚTTO 
TIVOS TUBQOPAS EKTTOPIOOR DOTE TUPÁVVO YEvé- 
oda. 

Texoipoyaí de, ¿qr, ¿xk TÓvV Tpoclpn iÉVOV KAN - 
07 Atyew. 

Naí, Tv 5” tyow, GAA” oÚx oleodor xpr TA TOLAÚ- 
TA, ÁÚAA” EU pda TÁ TOLOÚTO AÓyw akorreiv: Trepi 
yáp Tol TOÚ peyiotou T) axkéys, áyadoÚ Te Piou 
ka) kakoÚ. 

"Opdótara, ñ S' Os. 

2koTTrel 57) el 4pa Ti Atyw. Sokel yáp pol Seiv 
gvvoñoar | ¿k TÓvVSE Trepi AUTOÚ TKOTTroUVTAS. 

"Ex Tivov; 

"ES évos Exk«4oTouU TÓw iSiwTÓóv, Óco1 TrAO0ÚCIO! 
év TródeolV GvápótroSa TOAAX KÉEKTTUVTA1. OÚTOL 
yXAp TOUTÓ ye Trpovóporov ÉxouvalV TOS TUPÁÚV- 
vols, TO TroAAWv áÁpxemwv: SDlapéper De TO Exeivou 
TrAñ9os. 

Aiapépel yáp. 

Olo0” oúv óti oUTo! ádeós Exouaw kal oú po- 
PBolvtat TOUS oikéTaAS; 

Tí yap áv pofoivto ; 

OÚS€v, elrrov: GAMA TO afriov Évvogis ; 

Naí, óti ye Tráca $ TrólMs évi éxd4oTw Pongei 
TOÓv ¡SiwTÓv. 


Kadós, | Tv 5” tyw, Atyels. TÍDE; el Tis Deddv 


Cc 1% TtotoUTe codd, : TW TtotoUTw Adam 


113 

—El que siendo tiránico por sí—dije yo—, no termina 
su vida como particular, sino que es lo bastante infortuna- 
do para que un azar le permita ejercer la tiranía. 

—Por lo que ya hemos hablado—observó—, conjeturo 
que dices verdad. 

—Si—dije—; pero no conviene creer simplemente tales 
cosas, sino exarminarlas conforme al razonamiento que voy 
a hacer: porque nuestro examen es sobre lo más grande 
que puede darse, sobre la buena o mala vida. 

—Tienes entera razón—dijo él 

—Mira, pues, si es de algún peso lo que digo: me parece 
que, al investigar acerca del tirano, tenemos que represen- 
tárnoslo partiendo de este ejemplo. 

—;¿De cuál? 

—De cada uno de los ciudadanos particulares que son 
ricos y poseen muchos esclavos. Estos son semejantes a 


los tiranos en lo de mandar en muchas personas, aunque 
la cantidad sea en el tirano diferente. 


—Diferente, en efecto. 

—¿Y sabes que los tales ricos viven sin miedo y no te- 
men a sus domésticos? 

—¿Qué habrían de temer? 

-—Nada —dijo—; pero ¿te das cuenta de cuál es la 
causa? 

—Sí, que la ciudad entera da favor a cada uno de esos 
particulares. 


—Bien dicho—observé—. ¿Y qué? Si una divinidad 
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dvSpa ¿va, OTw ¿otiv Gvápórroda TreVTMKOVTA 
TrAeíw, Gpas Ek TS TróMeOS OUTOV TE kad yuvalka 
«al traidas Osin sis épn iov pera Tis 4AAnS oÚoias 
Te kad TóÓv oiketóv, ÓtTOU aUTO pnSeis TÓvV ÉAeU- 
Oépwv eAAO! BonBnoer, év trolw dv Tiv1 ka ÓTro- 
gw popa ote yevéo dar aUTOV Trepí TE aUÚTOÚ kai Traí- 
Swv kal yuvalkós, un árródolvto ÚTTO TÓV oikeTÓv; 

"Ev Trovti, % S' ds, Eywye. 

Oúxoúv | dvaykdázorro áv tivas ón Owrrevelv 
autóv Tv SovAwv kal Úmoyxveloda1 TOMA kai 
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ToAAn, dvdyxn, ton, aUTO, T «TToAwAvaL. 
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TIUWwpolvTo TILWPÍaIs; 
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*Ap” oúv oúx év TolOUÚTO pev SeouwTnpiw Séde- 
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Mxvw 5£ dvt1 GÚTO TTV yuxtfvV JóvO TÓV Ev TF 
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Tal slow, karadeduxWws Se Ev TR oikia TA TOMA 
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cogiese a uno de esos hombres que tuviera cincuenta escla- 
vos o más y, sacándolo de la cindad a él, a su mujer y a 
sus hijos, los pusiera en un desierto juntamente con su 
hacienda y sus domésticos, allí donde ninguno de los hom- 
bres libres hubiera de darle ayuda, ¿en qué clase y qué 
grado de miedo crees que habría de entrar respecto de sí 
mismo, de su mujer y de sus hijos, pensando que iban a 
perecer a manos de sus esclavos? (1). 

—En un miedo sin límites—respondió. 

—¿No se vería, pues, obligado a halagar a algunos de 
aquellos esclavos, a formnlarles grandes promesas, a ha- 
cerlos libres sin necesidad y a aparecer con ello como adu- 
lador de sus propios servidores? 

—Sin remedio —dijo—tendría que hacer eso o perecer. 

—¿Y qué sería—dije yo—si el mismo dios estableciese 
a su alrededor una multitud de vecinos que no sufrieran 
que nadie pretendiese mandar en otro (2), sino que, si a 
alguien sorprendían en tal intento, lo castigaran con los 
últimos castigos? 

-—Creo yo—dijo—que aumentaría lo extremo de sus 
males, al estár vigilado en derredor no más que por 
enemigos. 

—¿Y no es esa la cárcel en que está preso el tirano, 
siendo por naturaleza como hemos referido, un cúmulo 
de muchos y diversos miedos y pasiones? ¿No es cierto 
que, por mucha que sea la curiosidad de su espíritu, a él 
solo le está prohibido el salir de su ciudad adondequiera 
que sea y contemplar todo aquello que desean contemplar 
todos los demás hombres libres, y así vive la mayor parte 
del tiempo metido en su casa como una mujer, envidiando 


(1) Este pasaje nos da a primera vista una triste idea de la si- 
tuación de los esclavos en la Grecia contemporánea; pero ha de te- 
'nerse en cuenta que la disposición en que Platón los presenta, de 
mortal hostilidad contra sus dueños, se explica mayormente por per- 
tenocer eos esclavos en su mayoría a razas extrañas y vencidas. Por 
lo demás, el poseer cincuenta esclavos era sin duda cosa extraordina- 
ria en aquella sociedad. 

(2) Estos vecinos representan los estados libres que rodean al 
ado y que habrían de ayudar a los súbditos de éste a liberarse 

el tirano. 
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ds yuvn 3%, | p0ovév kai toís GAko1s TroAítTauS, 
¿óv Tis ¿Ew árroSdn uf kai TI Íyadov ÓpA; 
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Vi, Oúkoúv Tois Tol0ÚTO1S KakO1S TrAclw KAP- 
TroÚTO1 ÁVNApP Os Av kakós év ÉQauTóÓ TTOALTEUVÓ pE- 
vos, Ov vúv 57 CU A«BALDTOTOV ÉKPIVAS, TOV TUPAY- 
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TOTOTA 3% v xaAAkAETOTEPOV ET 3% Ó TUPaAVVÓV ; 

Ko157 y”, ton. 

“Eotiv ápa TA GANBelg, kGv el pr TW Sokel, Ó 
TÁ óvtTi TÚPawvos TG OvTi SoÚlos TAS pEyloTaAS 
Owrreias kai Soudelas | kai kóAxE TÓv TTOVNPOTÁ- 
TwvV, Kad TAGS EmiOULIaS O0US. ÓTTOOTIOUV áÁTTOTTIM- 
TAGS, 9AAU TrAsioTw0vV émideéoTaTos Kal TrévnSs 
TA ÁAndela paíverar, ¿áv TIS ÓAnV puxnv étmioTn- 
Tal deágacdar, kal pópou yéuwv 51% Travros TOÚ 
Piou, cpadac uv Te kai OSuvÓóv TANPNS, ElTTEP TF 
TÑS Tróldeos Biabécel Ts ápxel dorkev. Éolkev Sé 
ñ Yóp; 
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alos otros ciudadanos si salen fuera y ven algo que merez- 
ca ser visto? (1). 

—Muy de cierto es así—dijo. 

VI. —Tanto mayor es la cosecha de grandes males 
que recoge aquel hombre tiránico, al que tú juzgaste 
«como el más desgraciado, cuando, gobernándose mal a sí 
mismo, no pasa la vida como simple particular, sino que 
se ve forzado por alguna circunstancia a ejercer la tiranía 
y, no siendo dueño de sí, trata de gobernar a los demás: 
compararíase a un individuo enfermo y sin fuerzas para 
regirse que, en vez de quedarse en casa, fuese obligado a 
pasar la vida en certámenes y luchas con otros sujetos. 

—Exacta es la comparación, ¡oh Sócrates! —exclamó—, 
y cuanto dices es la pura verdad. 

—¿No es, pues, cierto, querido Glaucón—dije yo—, que 
todo lo que le sucede es una desgracia, y que el que ejerce 
la tiranía vive una vida más miserable aún que aquella que 
tú tuviste por la más miserable? 

—Bien de cierto—dijo. 

—Por lo tanto, en realidad, y aunque alguien no lo crea, 
el auténtico tirano resulta ser auténtico esclavo, sujeto a 
las más bajas adulaciones y servidumbres, lisonjeador de 
los hombres más perversos, totalmente insatisfecho en sus 
deseos, falto de multitud de cosas y verdaderamente indi- 
gente si aprendemos a mirar en la totalidad de su alma; 
henchido de miedo durante teda su vida y lleno de sobre- 
saltos y dolores (2), si de veras se parece su disposición a 
la de la ciudad que gobierna. Y se parece, en efecto, ¿no 
es así? 

—Y mucho—replicó. 


(1) Las palabras de Platón tienen aquí otra vez la animación y 
el color de lo vivido; en su recuerdo está Dionisio 1 de Siracusa. Este, 
apoyado sólo por Esparta, vivia casi aislado en el mundo helénico; 
en los certámenes de Olimpia, lo más digno de ser visto por un griego, 
se hacía representar por un delegado. 

(2) Tácito ( 4n. VI 12) ha recordado estos conceptos de Sécra tes 
en su ad.ni-able pintura del alma de Tiberio; cf. igualmente Gorgias 
524 e-525 a, donde se habla del estado en que Radamantis halla las 
almas del Gran Rey y otros príncipes y monarcas, 
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SikanOTaToV | eúdaipovéoTaToOV Ékplve, TOÚTOV 8” 
elvar TOV Pacidikw9Ttarov kal PBacidevovtTa ouTOÚ, 
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—Sobre esto, aun hemos de adscribir a este hombre 
todas aquellas cosas de que antes hablábamos: le es for- 
zOso ser, y aun hacerse en mayor grado que antes por vir- 
tud de su mando, envidioso, desleal, injusto, falto' de ami- 
gos, impío, albergador y sustentador de toda maldad y, 
por consecuencia de todo esto, infeliz en grado sumo; final- 
mente, ha de hacer iguales que él a todos los que están a 
su lado. 

—Nadie que esté en su juicio—contestó—dirá lo con- 
trario. 

—¡Ea, pues! —dije yo—. Tú ahora, a manera de un juez 
que decide en último término (1), dictamina quién, a tu 
parecer, es el primero en felicidad, quién el segundo y así 
sucesivamente hasta los cinco que son: el hombre real, el 
timocrático, el oligárquico, el democrático y el tiránico. 

—El juicio es fácil —dijo—; yo los juzgo, como si fueran 
coros, por el orden en que han entrado en escena, tanto en 
virtud y en maldad como en felicidad y en su contrario. 

—¿Alquilaremos, pues, un pregonero—dije—, o bien 
debo proclamar yo mismo que el hijo de Aristón ha decla- 
rado que el hombre más dichoso es el mejor y más justo, y 
que este es el hombre real, que reina sobre sí mismo; y que 
el más desdichado es el peor y el más injusto, y que éste, 


(1) La expresión usada en el texto para designar a este juez 
cuya función quiere Sócrates que desempeñe Glaucón (ó Ba révte 
xour%c) no se halla en ninguna otra parte, y su sentido no es claro. 
Se trata, sin duda, como se ve por lo que sigue, de los árbitros que 
decidían los certámenes dramáticos en las grandes dionisíacas de 
Atenas; y como estos árbitros o jueces quedaban designados a tra- 
vés de selecciones y sorteos, se ha entendido que el juez 34 révte es 
aquel que, habiendo pasado por todo ello, llegaba a dar su voto de 
manera efectiva para la adjudicación. En este caso se trata de un 
nombre genérico, pues los tales jueces eran cinco. Adam, en eambio, 
relaciona la locución 6 3d ravrov «perio con la de 6 did mAvTwY yv 
que quiere decir «certamen fina] o supremo», y entiende que es po- 
sible que el arconte pudiera llamar a uno de los cinco jueces para que 
decidiora, después de una selección hecha por un grupo más amplio 
' de árbitros, sobre el orden en que se habían de dar los premios (ef. in- 
fra: (quién es el primero en felicidad, quién el segundo, etc.»). Hay 
que observar además que la decisión era anunciada por un heraldo, 
lo que explica la pregunta de Sócrates: «¿Alquilaremos, pues, un 
pregonero... ?» 


580 


581 
a 


117 


IV TOLOÚTOL ÓvTES ÉXVTE MT] TrÁVTAS AVOPwTTOUS TE 
kad Deous ; 

Tpovavayópeue, ¿pn. 

Vll. Elev Sn, elrrov: aútmT pEv ipiv $ dármródel- 
E1s pla dv ein, | Seutépav Se 15€ TñvOe, ¿áv Ti SóEn 
elval. 

Tis aUtn ; 

*Exeión, dorrep TÓlis, iv 5” ¿yo, Simpr Tal 
kata Tpia elSn, oÚTO kal ywuxn ÉvOs ÉKdoToUu 
Tpixñ, Ségerca, ds ¿pol Sokei, kal értpav drró- 
Sel5tv. 

Tiva TavtTny; 

Tíivde. Tpióv ÓvTO0vV TpITTAÍ kai ñOoval pol 
paívovtal, évos éxdoTou pia iSia: * mibupior Te 


doors kal dpxot. 


Tlós Aéyels; ¿qn. 

To pév, papev, iv dd pavdóve: «VBpWwWTTOS, TO DE 
G Bupoúral, TO De TpitoV 51a TrokAueidiav Evi oÚK 
toxopev óvóparri | trpocerrreiv iSico auTOÚ, AAA Ó 
péyieTov kai igxupótatov elxev ¿v GÚTO, TOUTO 
Emovopdoapev: EmMOUMNTIKOV YAp AUTO kekKANKA- 
pev 512 aPoSpóTN TA TV Trepi TMV ¿Swbnv Emidu- 
uróv kal TróoiV kad áppodicria kai doa GAMA TOÚ- 
To1s 4KOAO0UOA, kai pLAOX ph Harrov 37, ÓT1 51 XpN- 
póártov páañdota árrotelldodvta ad tomara! ÉTTi- 
9upuian. 

Kai óp0s y”, ¿qn. 

580 d 82 18 Adam : Sei Se codd. : 82 Sel rece, || Séferal rece. 
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en cambio, se halla ser el que, siendo más tiránico, se tira- 
nice en mayor grado a sí mismo y a su ciudad? 

—Proclámalo—dijo. 

—¿Y no he de proclamar además—pregunté—que esto 
es así lo encubran o no lo encubran los tales a la vista de 
los hombres y los dioses todos? 

—Añade eso también—dijo él. 


VII. —Bien—proseguí—, esta podría ser una demos- 
tración; he aquí una segunda, si te parece de algún 
peso (1). 


— ¿Cuál es ella? 

—Si es cierto —dije—que, lo mismo que la ciudad se 
divide en tres especies, también se divide en otras tres el 
alma de cada individuo, nuestra tesis obtendrá, según 
creo, una segunda prueba. 

—¿Qué prueba? 

—Esta: siendo tres esos elementos, los placeres se mos- 
trarán también de tres clases, propia cada uno de uno de 
aquéllos, y lo mismo los deseos (2) y los mandos. 

—¿Cómo lo entiendes? —pregunté. 

—Había algo, decimos, con lo que el hombre comprende; 
algo con lo cual se encoleriza, y una tercera cosa, en fin, 
a la que, por la variedad de sus apariencias, no pudimos 
designar con un nombre adecuado, por lo cual le dimos el 
del elemento más importante y fuerte que en ella había: 
la llamamos lo concupiscible, por la violencia de las con- 
cupiscencias correspondientes al comer y al beber, a los 
placeres eróticos y a todo aquello que viene tras esto, y la 


(1) Terminada la prueba política basada en la comparación de 
la ciudad y el individuo, empieza la psicológica, que se funda en la 
consideración de las especies o partes del alma. 

(2) Se hice preciso advertir que hasta aquí los términos «place- 
res» y «deseos» se han tomado generalmente en mala parte, refirién- 
dolos a la especie concupiscible del alma; aquí se da a estos vocablos 
mayor amplitud. A consecuencia de ello necesita Platón buscar nue. 
vas designaciones para las apetencias inferiores y el hombre en que 
predominan, y de ahí las consideraciones que para justificarlas vie- 
nen más abajo. Por Otra parte, el núme:o de los modos del ser ha 
quedado reducido de cinco a tres, y el hombre oligárquico, el demo- 
crático y el tiránico están todos representados en la primera clase: 
estos cambios producen un cierto embarazo en el autor, pero en 8us 
conceptos no hay oscuridad alguna. 
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"Ap? oúv kal Tv hSoviv autoú kai prAtow el 
patuev elvar TOÚ képSous, MGALOT? Om els Ev kepá- 
Aarov Grrrepeidoipeda TÁ Adyw, Ware T1 iv autois 
5nAoúv, ÓTTOTE TOUTO TÁS wUXÑS TO Mépos Atyol- 
ev, kal kaAoÚvTES AUTO prAOxpñHarov kai prho- 
kepSes Óp9Ws dv kadolpev ; 

*Epoi yoúv Sokel, ¿pn. 

Tí 5€; TO BupoelDEs OÚ TIPOS TO Kkparreiv MÉVTO! 
papev kal vikóv kai eúdokipelv del OAov Hpuñ- 
ada; 

Kai párda. 

Ei oUv piAóvixov aUTO kad prAÓTIMOV TPogaAyo- 
peúorpev, Y EupeAos Av Éxot; 

”EupeAtorara péev ouv. 

"AMA uv w ye fHovdóvopev, Travri SfAov ÓT1 
TIPOS TO eidévo1r TMV AANBelov OTI Éxel TrGv del TéÉ- 
TOTAL, Kad xpnuórov Te kad 5óEns Tki0TA TOUTOV 
TOÚTG) HMÉNEL. 

MoAú ye. 

Didopodes 5 kai prhógropov kadouvTEes AUTO 
Kara TpóTTrov áv kadoluev ; 

Tos yap oú; 

Oúxoúv, Tv 5” yw, kai ápxel Ev TOTS wuxais 
TÓvV piv TOUÚTO, TÓvV DE TO ETEpov Exelvcov, ÓTTOTE- 
pov áv TÚXT; 

Oútows, ¿qn. 

Aix TaÚTta 5 kai dávdpwTTwOV Afyopev TA TPÓTA 
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llamábamos también avarienta o deseosa de riquezas, por- 
que es con las riquezas principalmente con lo que se 
satisfacen tales deseos. 

—Y es razonable llamarla así—dijo. 

—Y si dijéramos que su placer e inclinación es la ganan- 
cia, ¿no apoyaríamos esta designación sobre un punto ca- 
pitel, de suerte que tengamos como una señal evidente 
cuando hablemos de esta parte del alma, y no acertaría- 
mos llamándola codiciosa y deseosa de ganancia? 

—Bien me parece—dijo. 

—¿Y qué? La parte irascible, ¿no decimos que tiende 
entera y constantemente al mando, a la victoria y al re- 
nombre? 

—Muy de cierto. 

—¿No sería, pues, acertado que la llamáramos arrogan. 
te y ambiciosa? 

—Acertadísimo. 

—Pues por lo que toca a aquella otra parte con que 
comprendemos, a todo el mundo le resulta claro que siem- 
pre tiende toda ella a conocer la verdad tal cual es, y que 
no hay nada que le importe menos que las riquezas o 
la fama. 

—Muy de cierto. 

—¿La llamaremos, pues, apropiadamente amante de la 
instrucción o del saber? 

—¿Cómo no? 

—¿Y no es cierto —proseguí—que en el alma de los hom- 
bres manda unas veces este elemento que hemos dicho, y 
otras alguno de los otros dos, según el caso? 

—Así es—dijo. 


—+¿Por eso afirmamos que los géneros fundamentales 
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TpiTTA Yyévr, elvar, prhóGopov, prhóvikov, prAo- 
kepdés ; 

Kopu57 ye. 

Kai fSovóv 57 Tpia eiSn, Útrokeipevov Ev ÉKa- 
OTw TOUTOV ; 

TMóvu ye. 

Olc60” oúv, Tv 5” ¿yo, Oti el 'BekMo1s Tpeis TOLOÚ- 
TOUS ÁVBpOHTTOUS ÉvV piépel ÉKadTOV áÁvEpWwTÓV Tis 
TOÚTOV TÓvV Picov 510 TOS, TOV ÉXUTOÚ ÉKACTOS LA- 
MOTA EyKOHIGDETA1; Ó TE XPTHOTIOTIKOS TIPOS 
TO kepdadlverv TRV TOÚ TILGO801 MSOVTV T TMV TOÚ 
povédwverv oúbevos ásioaw proe elvar, el un el Te 
ouTOvV ÁpyÚúplov Trolel ; 

"AM, ten. 

Ti 5€ Ó pidótipos; iv O yor OU TMV Ev ÁTTO 
TÓvV xpnudrov iSoviv poptikNv TIVA ñyelTO1, Kad 
oU TV ÁáTTO TOÚ pavBdverv, Óóti um Ldbdn La TLUTV 
pépel, kaTrvov kal pAvapíaw ; 

Oúros, ¿pn, Exel. 

Tov Se pidócogov, Tv 5” ¿yo, TÍ oi yeda TUS 
KAMas ñSovas vonizem Trpos Tv TOÚ sidévar | TÁ- 
Andes órTy éxel kal év TotoUTO TIÍ del elvas av- 
Oóvovta; TS TOOVTS OÚ TTAVU TÓPPOw; Kal kadelv 
TÓ OdvTI ÁvaykKalas, ys ouSev TV KAAOvV Sed ye- 
vov, ei un ávaykn fiv; 

Ev, ¿pn, Sei eidéval. 

VIII. “Ote 5 oúv, elrrov, «uproPBrTouvTaA! 
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de hombres son tres: el filosófico, el ambicioso y el ava- 
ro? (1). 

—De entero acuerdo, 

—¡¿ Y tres las clases de placeres que subsisten respecti- 
vamente en ellos? 

—Muy de cierto. 

—¿Y no sabes—dije—que, si fueras a preguntar suce- 
sivamente a cada uno de estos hombres cuál de sus vidas 
respectivas era más agradable, cada cual alabaría suma- 
mente la propia suya? ¿Y el hombre avaro dirá que no 
valen nada el placer de los honores o el del saber al lado 
de la ganancia, a menos que en ellos haya algo que pro- 
duzca dinero? 

—Es verdad—dijo. 

—¿ Y qué dirá el ambicioso? —seguí—. ¿No tendrá por 
grosero el placer de la riqueza, e igualmente por humo y 
fruslería el del saber si la ciencia no lleva honra consigo? 

—Así es ello—replicó. 

—¿Y qué hemos de creer—dije—que piensa el filósofo 
de los otros placeres en comparación con el de conocer la, 
verdad tal cual es y estar aprendiendo siempre algo en 
tal aspecto? (2). ¿No pensará que están bien lejos del 
placer verdadero (3), y no los llamará con verdad place- 
res forzosos, pues que no los echaría de menos si no fuera 
por su necesidad? 

—Hay que estar seguros de ello—dijo. 

VII. —Siendo así—dije—que están en discusión los 


(1) Aristóteles (Et. Nic. 1095 b) hace una clasificación de los 
géneros de vida que se corresponde enteramente con ésta. Estos 
géneros son para él: el voluptuoso (avaro), el político (ambicioso) y 
el teorético (filosófico). 

(2) Dos son, pues, los placeres propios del filósofo: el del cono- 
cimiento ya adquirido de la verdad en un grado determinado y el 
de seguirla aprendiendo. En comparación con ellos, los otros placeres 
no merecen nombre de t:1los. Del placer propio de! filósofo se habla 
más extensamente en Fedón: allí se habla también del discurrir, 
o koyilz00x1, para llegar al conocimiento intelectual o de las ideas, 
ppóvaorG. 

(3) El pasaje es difícil; para traducir como lo hacemos hay que 
admitir que rc hj80vñs quiere decir sel verdadero placer», como 
hSoviv en Fil. 44 c. Se ha propuesto “%c 4Anbiwñc, en vez de —%g 
h8owhs (Campbell, uf. ap. crít.), o bien 19 <4Andivñs) AS0vAc. 
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¿xáoToU TOÚ siSous aí hSoval kal autos ó Bios, uu 
ÓTI TTpOS TO kGAAMOV kai ado xiov 3%v nde TO xel- 
pov kai ápeivov, GAAX TIPOS AUTO TO TBloVv kai 
áAuTrótepov, | TÓS Gv eideipev TiS aUTOvV KANDÉ- 
OTOTA AÉYeEl ; 

Ov Tráóvu, ¿pn, Eywye Ex ettrelv. 

"AAN ú95€ oxóTrer” Tivi xph kpiveodar TU péA- 
Aovta kadós kpri9noeodar ; Áp” oUx Eprrelpia Te kad 
ppovrger kai Adyw; T ToUTOwV Exo1 áv TIS PéATIOV 
KPITRÑPIOV ; 

Kad TúÓs dv; ¿pn. 

2xoTTrel 5N* TpiÓv dvTwv TÓV ivEpóv TÍS ÉprTEl- 
pótaTOS Tracóv dv eltrrouev ñdovóv; TróTEpOV Ó 
pridoxepons, MavBdvwv ayTrv TrV «ANdElaV otlóv 
got, Eprreipótepos Sokei dol elvor TAS derro TOÚ 
eideval TSOVAs, T Ó pidógopos TAS TO TOÚ kepdal- 
VEI ; 

Mou, ¿pn, Siapépel. TÚ ptv yAp Ívdy kn yeue- 
a TÓvV ETEpUwvV ¿xk traidos Ap Save: TÁ SE prdo- 
kepdel, ÓTTT] TÉPUKE TA ÓvTA pavBávovT1, TAS ñdO- 
vis TaUÚTNS, ds yAukelá éoriv, OUK ÁvAyKT Y EUE- 


00 oUS” ¿prreipo yiyveadar, AAov Se kai Trpo- 


Bupouypéva oU Pqdiov. 

TMoAuú ápa, fiv 5” ¿yo, Diapépel TOÚ ye prAoKEp- 
SoÚs Ó piddoogpos ¿urrerpia uporépwv TáÓv TS0- 
vÓv. 

MoAu | pévtor. 

Tí Sé TOÚ pidotipou; Kpa pAAAOV ÁTreipós ¿OTI 
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placeres de cada especie y la misma manera de vivir, no 
ya en lo que se refiere a cuál es más decorosa o ignominio- 
sa o mejor o peor, sino a cuál es más agradable y exenta 
de pesares, ¿cómo podríamos saber cuál de esos hombres 
habla con mayor verdad? 

—No está en mí el decirlo en modo alguno—replicó. 

—Pues atiende a esto: ¿a quién corresponde juzgar 
lo que ha de ser rectamente juzgado? ¿No es acaso a la 
experiencia, al talento y al raciocinio? ¿O hay un medio 
de juzgar mejor que éstos? 

—¿Cómo habría de haberlo? —preguntó. 

—Atiende, pues. Siendo tres los hombres, ¿cuál te pa- 
rece el de más experiencia en todos los placeres de que 
hemos hablado? ¿Acaso el avaro, puesto a conocer la ver- 
dad tal cual es, te parece más experimentado del placer de 
saber que el filósofo del placer de la ganancia? 

—Va mucha diferencia—dijo—, porque este último ha 
gustado por fuerza de los otros placeres desde su niñez, 
mientras que el avaro, cuando le ocurra estudiar las esen- 
cias, no es forzoso que saboree la dulzura de este placer ni 
que adquiera su experiencia, digo más, no le será fácil, 
aunque tenga empeño en ello. 

—Grande es, por tanto-dije yo—, la ventaja que lleva 
el filósofo al avaro en experiencia de estos dos placeres. 

—Mucha, de cierto. 

—¿Y qué será respecto del ambicioso? ¿Acaso tendrá 
aquél menos experiencia del placer de la honra que éste 
del placer de razonar? 

—Por lo que toca a la honra—dijo—, si realizan aquello 
a que cada uno ha aspirado, entonces a todos se les alcan- 
za, porque, en efecto, el rico recibe honra de mucha gente, 
y lo mismo el valiente y el sabio, de modo que todos tienen 
experiencia de cómo es el placer que da el ser honrado; 
pero del placer propio de la contemplación del ser (1), de 


(1) Estas y otras expresiones de indole metafísica que aparecen 
en osta prueba llamada psicológica Fan llevado a algunos a'sospechar 
que todo este trozo (580-587) es de composición posterior a la del 
resto del libro. Otros, en cambio, las toman como indicios de la uni- 
dad de concepción del tratado; el problema cs complejo y su solución 
entrañaría la discusión del proceso entero del pensa miento pla tónico. 
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TOÚ Epoveiv; 

"AMA Tin pév, Eon, éóvtTep ¿Sepydzovror érri 
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TMoAv ye. 
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yovos ÉoTaL. 
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"AMA phv kad 51 0 ye Sei ópyávou kpiveodar, 
oú TOÚ pdokepdoUs TOÚTO Opyavov oúSe TOÚ priAo- 
Tipou, 4AMA TOÚ pIA00ÓgOV. 

To Troiov; 

Aix Aóyov Trou Epapev Seiv kpiveodor. % ydp; 

Naí. 

Aóyor 5e TOUÚTOU UMOTA Ópyavov. 

Tós S* oU; 
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TMoAAñ ye. 
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ése es imposible que haya gustado ningún otro salvo el 
filósofo. 

—Por tanto —dije—, en razón de experiencia éste es, de 
esos hombres, el que juzga mejor. 

—Con gran diferencia, 

—Y será, además, el único que tenga esa experiencia 
ayudada por el entendimiento (1). 

— ¿Cómo no? 

—Por otro lado, el instrumento con que se debe juzgar 
no es propio del avaro, ni del ambicioso, sino del filósofo. 

—¿Cuál es? 

—Dijimos que era por medio de razonamientos como 
había que juzgar, ¿no es así? 

—Sí. 

—Y los razonamientos son capitalmente instrumento 
del filósofo. 

—¿Cómo no? 

—Por lo tanto, si lo sometido a juicio se juzgara mejor 
con la riqueza y la ganancia, la aprobación o reprobación 
del avaro contendrían forzosamente la máxima verdad. 

—Sin duda ninguna. 

—Y si hubiera que juzgar con el honor, la victoria y la 
valentía, ¿no estaría esa verdad en la opinión del hombre 
ambicioso y arrogante? 

—+Es claro. 

—Pero ¿y si el juicio ha de hacerse con la experiencia, 
el entendimiento y el raciocinio? 

—Es fuerza—dijo—que la máxima verdad se halle en 
la alabanza del filósofo y razonador. 


(1) El Sócratos platónico no concibe que la experiencia tenga 
verdadero fruto sino va acompañada de la reflexión; en ello estriba 
para él la diferencia entre la retórica al uso, una rutina sin arte, y el 
discurrir filosófico ([ Fedro 260 e y Gorg. 463 b). Presupuesto que sólo 
el filósofo reúne las tras experiencias, su fallo es el único que tiene 
valor. Menos ularo es lo que se añade después, de que es también el 
único que posee el instrumento para juzgar, que es el razonamiento, 
porque, como se ha observado, el razonamiento, por sí mismo, puede 
apreciar el valor de los tres géneros de vida, pero no medir la inten- 
sidad del placer propio de cada uno (cf. infra 583 a). Las considera.- 
ciones que Adam hace contra esto nos parecen excesivamente sutiles, 
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El Se TIpR TE kai vikr kad ávSpeia, Gp” oÚx 4 Ó 
piAÓTiMOS TE kai prñóvixos; 

AñAov. 
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Eyyutépwo yXAp aUÚTOU ¿oriv T $ TOÚ xpnuari- 
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GAN ¿OKIAypaqrévn Tis, ds ¿yo Sox pol TÓV 
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—Siendo, pues, tres los placeres, ¿el de aquella parte del 
alma con que alcanzamos el saber será el más deleitoso, y la 
vida más grata, la del hombre en que esa parte rija lo demás? 

—¿Cómo va a ser de otro modo?—dijo—. En su ser de 
calificador soberano, el hombre inteligente alaba su' propia 
vida. 

—¿Y cuáles—pregunté—serán la vida y el placer que 
ese juez ponga en segundo término? 

—Es evidente que los del hombre guerrero y ambicioso, 
porque están más cerca de los suyos que los del hombre de 
negocios. 

—La del avaro será, pues, según parece, la manera infe- 
rior de vivir. 

— ¿Qué otra cosa cabe?—dijo él. 

IX. —Esas, pues, podrán ser las dos pruebas sucesivas, 
y el justo resulta dos veces vencedor del injusto; para la 
tercera invoquemos, a la manera olímpica, a Zeus Olimpio 
Salvador (1). Fíjate en que el placer de los demás, ex- 
cluído el filósofo, no es completo ni puro, sino que está 
como sombreado, conforme oí yo decir a alguno de los sa- 
bios (2); y esta es, para el injusto, la mayor y más sobe- 
rana de sus caídas. 


(1) Terminada la exposición de las pruebas política y filosófica, 
se pasa a la metafísica, que para Platón es la principal; de aquí la 
solemnidad con que la anuncia. La invocación está tomada de la cos- 
tumbre de los banquetes, donde la tercera libsción era ofrecida a 
Zeus Salvador. La agregación del epíteto Olimpio, el más frecuente 
del padre de los dioses, es de cuenta de Platón, ya que a Zeus Olimpio 
estaba dedicada la primera libación, así como la segunda a los hé- 
roes. Dicho opiteto y la expresión adverbial 5dvuyurixóc, ea la ma- 
nera Olímpica», traen el recuerdo de loz Juegos Olímpicos, cuya pre- 
eminencia entre los otros juegos está de acuerdo con la importancia 
de la discusión que va a seguir. 

(2) «Sombreado» es el placer de los no filósofos, en cuanto pro- 
cede de la mezcla y contraste con el dolor o con otro placer, y así se 
le compara con los efectos obtenidos para la perspectiva pictórica 
por los contrastes de luz y sombra. Esos que Platón llama a quí «los 
sabios» son muy probablemente los secuaces de la escuela moral y 
religiosa órfico-pitagórica, a quienes con idéntico título se alude en 
diversos pasajes del mismo Platón y de otros autores, especialmente 
los poetas trágicos (cf. Adam en el apéndice cuarto del libro nono); 
ellos habían precedido a nuestro autor en el menosprecio del cuerpo y 
sus placeres (sóua-ouae), que tiene también amplia expresión en el 
Fedón y en el Filebo. 
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“(W8”, elrrov, ¿feuproo, TOÚ ÉTToKpIVoiEvOU 3N- 
TÓv | ápa. 

*Epota Sí, ¿qn. 

Méye 5n, fiv 8” ty: oux ¿vavtiov papév AuTTNV 
ñSovf ; 

Kai páña. 

OúxoUúv kad TO pte xaiperv pmte Aurreiodan 
elvadú T1; 

Elvar pévtO!1. 

Metagu TOÚTOIW áipolv év enc) dv ouxiav TIVA 
Trepi TaUTAa TAS wuxñs; T oUx oUTOS auro Agyels; 

Outros, A 5 Os. 

"Ap" oú pvnpovevels, Nv 5” yw, TOUS TÓV ka- 
pvóvtov Adyous, OUS AfyougIV ÓTOV KÁVOOLW ; 

Moíous; 

“(Us oúSEv Ápa ¿oriv iSrov TOÚ Úyiaiverwv, 4AAA 
opás | ¿AeAm0de1, Trpiv kápverv, fOl0TOV Óv. 

Mépvnual, ¿qn. 

Oúxoúv kai TóÓvV Tepioduvia TIVÍ ÉxXopévov 
ákoúels AeyóvtTOvV hs oUSEeV f5tov TOÚ Travoacdor 
óSuvoyevov ; 

”Axoúo. 

Kai év GAAo1s ye, olas, TroAAois Tor0ÚTOIS ad- 
o0%Gvr yryvopiévous TOUS ÉvBpowTrous, Ev ols, óTaV 
Aurróvto2, TO ph Auvrreiodor kad TRV ñhouvxioav TOÚ 
TOLOUTOU EyKowpiázovolV Hs ÑÓLITOV, OU TO xal- 
per. 
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—Con mucho; pero ¿cómo lo explicas? 

—La explicación—dije—la he de hallar inquiriendo, si 
tú me respondes, 

—Pregunta, pues—Jdijo. 

—Dime-—proseguí—, ¿no diremos del dolor que es con- 
trario al placer? 

—Sin duda. 

—¿Y que hay, además de ellos, otra cosa que es no estar 
ni en gozo ni en dolor? 

—La hay, de cierto. 

—¿Algo que está en medio de los dos, un cierto sosiego 
del alma en lo que a uno y otro se refiere? ¿No es eso lo que 
dices? 

—Eso—replicó. 

—¿Y no recuerdas—pregunté—lo que suelen decir los 
enfermos durante el curso de su enfermedad? 

—¿Qué? 

—Que no hay nada más dulce que estar sano, bien que 
esa dulzura se les pasara por alto antes de enfermar. 

—Lo recuerdo —dijo. 

—+¿ Y asimismo oyes decir a los que están dominados por 
un dolor violento que nada hay más placentero que la 
cesación del dolor? 

—Eso oigo. 

—Y asimismo sabes, creo yo, que los hombres pasan 
por muchas circunstancias en las que, cuando están dolo- 
ridos, encomian como sumo placer no ya el gozar, sino el 


no sentir el dolor y descansar de él, 
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“(ds yoúv 6 Aóyos, ¿pr On paivel. 

"15€ Toívuv, tpnv ¿yo, | hSovás, al oux tk Au- 
TrÓv eiciv, iva pr rrodAdkis oin0hs tv TÁ TrapóvtI 
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—En efecto —dijo—, quizá sea entonces ese descanso lo 
que resulte deleitoso y apetecible. 

—Y cuando alguno—seguí—, estando en gozo, cese de 
gozar, esa cesación del placer será penosa. 

—Tal vez—dijo. 

—Por lo tanto, aquello que dijimos que estaba en medio 
de ambos, o sea el sosiego, será en algún modo las dos 
cosas: dolor y placer. 

—Así parece. 

—¿Y es posible que, no siendo ninguna de las dos cosas, 
venga a convertirse en una y otra? (1). 

—Creo que no. 

—Además, lo placentero y lo doloroso, cuando se pro- 
ducen en el alma, constituyen uno y otro un cierto movi- 
miento, ¿no es así? 

—SÍ. 

—Y lo que no es placentero ni doloroso, ¿no es sosiego 
y no se nos ha mostrado hace un momento en medio de 
aquéllos? 

—Se nos ha mostrado, en efecto. * 

— ¿Cómo puede, pues, tomarse rectamente el no tener 
dolor por algo placentero y el no sentir gozo por algo pe- 
noso? 

—De ningún modo. 

—Por lo tanto—dije yo—, el sosiego no es, sino sim- 
plemente parece ser placentero junto a lo doloroso y do- 
loroso junto a lo placentero; y en relación con la esencia 
del placer no hay nada válido en esas apariencias, sino 
una cierta superchería. 

—Así resulta por lo menos de tu razonamiento—dijo. 

—Mira, pues—dije yo—, a placeres que no procedan de 


(1) En efesto, eso estado se ha descrito antes (583 c) como 
«otra cosa que no es estar en gozo ni en dolor, algo que está en medio 
de los dos, un cierto sosiego del alma en lo que a uno y otro se re- 
fiere», Sócrates advierte a Glaucón de la contradicción en que incurre 
ahora admitiendo que eso mismo sea placer y dolor. Glaucón lo reco- 
noce; peto Sócrates añade un nuevo argumento tomado de la natu- 
ralcza del placer y del dolor, Ambos son movimiento y el estado 
intermedio es quietud; por lo tanto no puede identificarse con 
aquéllos. 
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OÚTOw TOÚTO Trepukéval, MSovnv Ev TaÚAGV AÚTTMS 
elvo1, Aútmy Se Sovñs. 

Tloú 51, ¿pn, kai trolas Atyets; 
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Eioi yáp. 

OúxoUv xkal ai po peAAOVTO0V TOUTOV ÉEK TIpog- 
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Katá ToUTdA. 
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Nopizeis T1, elrrov, tv TR puoel elval TO Ev vo, 
TÓ De kdT0w, TO De éDOV ; 

*"Eyoye. 

Ote: oUv dv TIVA ÉK TOÚ KÁTO pepópiEvOV TIpds 
pégov GAMo TI oleodar Y ÓvoO pépeodol; kai év 


125 


dolores, a fin de que no te des más a creer, en el caso que 
voy a ponerte, que ello es así y que el placer consiste en el 
descarso del dolor y el dolor en la pausa del placer. 

—¿Qué caso es ése—dijo—y cuáles son esos placeres? 

—Son muchcs—dije—, y los percibirás principalmente 
si quicres fijarte en ls profics del clfato (1): éstes se pro- 
ducen de pronto con una extraordinaria intensidad, sin 
que lis haya precedido dolcr, y al cesar no dejan tampoco 
dolor alguno. 

—Es la pura verdad—replicó. 

—No ncs convencerá, pues, eso de que el cese del dolor 
es un placer puro y el cese del placer un dolor. 

-—No, en efecto. 

—Sin embargo—dije—, los llamados placeres que por 
el cuerpo se extienden hacia el alma, y que resultan quizá 
los más numeroscs e intensos, son de ese género: unas 
escapadas del dolor. 

—Eso son, 

—¿Y no son de esa misma índole los presentimientos 
agradables o dolorosos del porvenir, nacidos de la expec- 
tación? 

—De la misma. 

X. —¿Y sabes—dije yo —cómo son esos placeres y qué 
es aquello a que en mayor grado se asemejan? 

—¿Qué?—preguntó. 

— ¡¿Crees—dije—que existen en la naturaleza lo alto, lo 
bajo y lo de en metio? (2). 

—Lo creo. 


(1) En Filebo 51 b se citan como ejemplos de placeres puros, 
además de loz que p:oducen los olore3, los de los colores, las figuras 
y los sonidos, cuya ca.encia o vacío queda imperceptible, pero que 
p"oducen satisfacciones o saciedades sin dolor, perceptibles y agra- 
dables. Estos plucerea, como se indica luego, constituyen una excep- 
ción ent:e los que por el cuerpo pasan al alma; quedan también los 
placeres que nacen en el alma misma: de éstos son los de la expecta- 
ción, también impuros, porque están mezclados del dolor de la pri- 
vación presente y el placer de la esperanza del futuro ( Filebo 36 b), 
Por razón inversa, el dolor de la expectación es también impuro. 

(2) A esta simple y absoluta concepción de lo alto y de lo bajo 
se atiene Platón aqui y en el Fedón (109 y sigs.); pero la combate vi- 
gorosamente en el Timen (62 c-63 a) y la declara vacía de sentido, 
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HET OTAVTA, APopÓvTaA Ólev éviivexTal, GÁAAMOOÍ 
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—¿ Y crees que una persona llevada de lo bajo a lo de 
en medio puede pensar ctra cosa sino que se la lleva a lo 
alto? Y cuando esté en medio, contemplando el punto de 
donde ha sido traída, ¿supondrá que está en otro sitio 
sino en la altura, no habiendo visto la altura verdadera? 

—No creo, ¡por Zeus! —exclamó—, que tal persona pue- 
da pensar de manera distinta, 

—Y si fuese llevada de nuevo al punto de partida—se- 
guí—, ¿no pensaría, esta vez con razón, que se la llevaba 
a lo bajo? 

—¿Qué más cabe? 

—;¿Y todo eso le pasaría por su inexperiencia de lo que 
es verdaderamente lo alto, lo bajo y lo de en medio? 

—Claro está. 

—¿Y te admirarás de que los que no conocen la verdad 
no sólo tengan opiniones extraviadas sobre otras muchas 
cosas, sino también se hallen en tal disposición, respecto 
del dolor y del placer y de lo que hay en medio de ellos, 
que, cuando son arrastrados al dolor, se sienten realmen- 
te doloridos, poniéndose con ello en lo cierto, pero cuan- 
do son pasados del dolor a lo intermedio, creen a pies 
juntillas que han llegado a la satisfacción y al placer y, a 
semejanza de los que, por no conocer lo blanco, ven en lo 
gris lo opuesto a lo negro, ellos, por ignorancia del placer, 
se engañan viendo en la falta de dolor lo opuesto al dolor? 

—No me admiraré, ¡por Zeus! —dijo-—; más bien me 
admiraría de que no fuese así. 

—Atiende ahora-—dije—a esto otro: el hambre y la sed 
y fenómenos semejantes, ¿no son como unos vacíos en la 
disposición del cuerpo? 

—¿Qué otra cosa cabe? 

—Y la ignorancia y la insensatez, ¿no son a su vez unos 
vacíos en la disposición del alma? 

—Muy de cierto. 


presupuesta la esfericidad del cielo. Los puntos de la superficie de 
eza esfera, eztando todos en la misma relación con el centro sin dis- 
tinción posible de sus opuestos, no se pueden designar con términos 
contrarios; y «si alguien marchase en círculo alrededor, deteniéndose 
frecuentemente antípoda de sí mismo, llamaría al mismo punto unas 
veces bajo y otras alto». 
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kel, T) TO pmSérrore Ópolou Kai BvnTOÚ, kai auTO 
TOLOÚTOV kai Év TOLOÚTO YIyVÓOpEvov ; 

MoAvú, ¿pqn, Siapépel TO TOÚ dei ÓpotoU. 

*H oúv áeil ávopolou ovoia oúcias Tr pGAlAov T 
(1) EmoTñ uns PEeTÉXEL; 

OúsanOs. 

Ti 5”; GAntelas; 

OúSeE ToÚTO. 

Ei 5e GAndeias TTOV, OÚ Kal oÚcias ; 

"Avdykxn. 


€ totodrov... tovodrov FD : -0... -o AM | dvopotou Adam ; 
ópotou codd, || % <h» Adam : % codd. 


127 


—¿ Y no llenaría esos vacíos el que tomase alimento o 
adquiriese inteligencia? 

—¿Cómo no? 

—¿Y es más verdadera la plenitud de lo que tiene más 
realidad o la de'lo que tiene menos? 

—Claro que la de lo que tiene más. 

—¿Y cuál de les dos géneros de cosas crees que participa 
más de la existencia pura, el de aquellas como el trigo, la be- 
bida, el companage y los demás alimentos, o el de la creen- 
cia verdadera, la doctrina y la inteligencia, en una pala- 
bra, el de toda virtud? Juzga de esto: lo que está atenido 
a lo que es siempre igual, inmortal y verdadero, siendo ade- 
más tal en sí mismo y produciéndose en algo de su misma 
índole, ¿no te parece de mayor realidad que lo que, estando 
atenido a lo siempre mudable y mortal, es así iguajmen- 
te en sí mismo y se produce en algo de su misma natura- 
leza? (1). 

—Es muy superior —dijo—lo atenido a lo que es igual. 

—Según eso, ¿el ser de lo siempre mudable tiene más 
realidad que el ser de la ciencia? 

—De ningún modo. 

—¡¿ Y qué? ¿Acaso tiene más de verdad? 

—Tampoco eso, 


—Y si tiene menos de verdad, ¿tendrá menos también 
de realidad? 


(1) El texto de los manuscritos está en este pasaje evidente- 
mente corrupto: adoptamos la lección propuesta por Adam, que 
recogen Cha mbry y ctros (cf. ap. críit.) y que, con una leve correc- 
ción, deja perfectamente a salvo el sentido. El hambre y la sed y 
Otras nesezidades de la misma índole son una falta o vacío; la igno- 
rancia y la insensatez lo son también. Pero el vacío del hambre y de 
la sed se llenan con comida y bebida, y el de la ignorancia y la insen- 
satez con el conocimiento. ¿Cuál de estas satisfacciones representa 
plenitud más verdadera? Indudablemente la del conocimiento, por- 
que éste está atenido a lo siempre igual, inmortal y verdadero (las 
ideas), es además siempre igual, inmortal y verdadero en sí mismo y 
está en algo siempre igual, inmortal y verdadero (el alma). Por lo 
tanto participa más de la verdadera existencia, es más qn lo que 
llena el cuerpo. Lo que se dice del conocimiento se extiende después 
a todas las especies espirituales. Este razonamiento, donde aparecen 
vinculados entre sí los dos conceptos de verdad y de realidad, presu- 
pone la teoría metafísica de los libros anteriores. 
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—Es forzoso. 

—¿Así, pues, en general, las especies de cosas que atañen 
al servicio del cuerpo participan menos de la verdad y de 
la realidad que las que atañen al servicio del alma? 

—Mucho menos. 

—¿Y no crees lo mismo del cuerpo con respecto al alma? 

—8Í, por cierto. 

—Así, pues, lo lleno de cosas más reales y que es más 
real en sí mismo, ¿está más realmente lleno que lo lleno de 
cosas menos reales y quees además menos real en sí mismo? 

—¿Cómo no? 

—De modo que si el llenarse de las cosas convenientes 
a la naturaleza es placentero, lo que se llena más realmente 
y de cosas más reales gozará más real y verdaderamente 
con auténtico placer; y lo que participa de cosas menos 
reales se llenará menos real y sólidamente y participará 
de un placer menos seguro y verdadero. 

—Nada hay más forzoso—dijo. 

—Por eso, los faltos de inteligencia y virtud, que siem- 
pre andan en festines y otras cosas de este estilo, son 
arrastrados, según parece, a lo bajo y de aquí llevados nue- 
vamente a la mitad de la subida y así están errando toda 
su vida; y sin rebasar este punto, jamás ven ni alcanzan la 
verdadera altura ni se llenan realmente de lo real ni gustan 
de firme ni puro placer, sino que, a manera de bestias, 
miran siempre hacia abajo y, agachados hacia la tierra (1) 
y hacia sus mesas, se ceban de pasto, se aparean y, por 
conseguir más de todo ello, se dan de coces y se acornean 
mutuamente con cascos y cuernos de hierro (2) y se ma, 


(1) Es bien conocida la imitación de Salustio (Cat. 1 1): ne witam 
silentio transeant ueluti pecora quae natura prona atque uentri oboedien- 
tia finzit. 

(2) De hierro son, en efecto, las armas usadas por estas bestias 
humanas, y por ello también su ferocidad es más funesta que la de 
los otros brutos. 
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ToroUta, % 5” Os, ávdyxn kad trepi toÚTO elval. 

Tí oUv; fiv 5” ¿yor dappolvtes Atywuev óti kai 
Trepi TO pidokepdSes kai TO pidóvikov door émidu- 
pica eloív, al pev Av TA Emtorhun «al Aoyw ETmó- 
evo kai pera TOUTOV TUS fSovas BiwWkoucar, Us 
Gv TO ppóvipiov ¿EnyAta!, AxuBóvoo1, TAS AANdE- 
oTáTaS Te Añyovtar, ds olóv Te ayrais GAnBeis 
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tan por su insatisfacción, porque no llenan de cosas reales 
su ser real y su parte apta para contener aquéllas (1). 

—Eres un oráculo, Sócrates—dijo Glaucón—, pintando 
tan a la perfección la vida de la mayoría de los hombres. 

—¿No es, pues, fuerza que no tengan sino placeres mez- 
clados con dolores, meras apariencias del verdadero placer 
y sombras sin otro color que aquel, aparentemente muy 
intenso, que les da la yuxtaposición de placer y dolor (2), 
y que nazcan en los insensatos unos mutuos y furiosos 
amores, por los cuales luchan como cuenta Estesícoro que, 
por ignorancia de la verdad, se luchó ante Troya en torno 
a la apariencia de Helena? (3). 

—Sin remedio ha de ser así—dijo. 

XI. —¿Y qué? ¿No ha de suceder otro tanto con lo 
irascible, cuando alguien le da salida en la envidia, movido 
por la ambición, o en la violencia, movido de soberbia, o 
en la ira, movido de su mal humor, buscando saciedad de 
honra, de predominio o de venganza, sin razonamiento ni 
discreción? (4). 

—También es fatal —dijo—que ocurran en ello tales 
cosas, 

—¿Y qué?—dije yo—. ¿No podemos afirmar sin mie- 
do que, de los deseos comprendidos en el afán de riquezas 


(1) Esto ea, ni lo recibido (comidas, bebidas) ni el recipiente 
(el cuerpo) tienen verdadera realidad; cf. nota de pág. 127. De la 
inanidad de estas satisfacciones se ha considerado símbolo el tonel 
sin fondo de las Danaides; y se han recordado también las palabras 
de Jesús a la Samaritana (San Juan 1V 13): «todo el que beba de 
esta agua volverá a tener sed». 

(2) Cf. supra 583 b y nota 2 de pág. 122. 

(3) El poszta Estesícoro (primera mitad del siglo vx antes de Je- 
sucristo) había compuesto un poema, tLa destrucción de llión», en 

ue trataba duramente a Helena, por lo que fué castigado con la pér- 

ida de la vista. «Estesícoro—dice Platón Fedro 243 a-b—no quedó 
en la ignorancia, como Homero; antes bien, por ser músico (esto es, 
poeta lí-ico), reconoció la causa y compuso seguida mente aquello de: 
““Ese relato no es verdadero; no fuiste en las naves de buenos bancos; 
no llegaste a la fortaleza de Troya” (fr. 11). Y cuando hubo com- 
puesto toda la llamada Palinodia, al punto recobró la vista». Cf. ade- 
más 11. V 449-453, donde se describe el fantasma de Eneas fabricado 
por Apolo, 

(4) Así los placeres de lo irascible son también impuros, porque 
están mezclados de dolor (cf. Filebo 43 e). 
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AafBetv, Gre GAndela ÉrropEvoov, kai TÁS EauTóv 
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OúTtos, ¿qn- 

Oúxoúv á trieiotov pihdocopias TE kai Ayou 
GpéoTT EV, LGAMLOT? Av TOLGÚTA ESEPYáROITO; 

Mov ye. 

Tasiotov S¿ Ayou ápigtator OÚX ÓTTEp vÓMOU 
TE Kal TÁÚbEOS; 

AñAov 57. 

"Epóávnoav Se trñsiotov  Gpeoróoor oúx al 
¿powtikai Te kai TUPOWviKal émibupila ; 

MoAu ye. 

"Eldaxiortov Se oí Pacidikal TE kari KÓO Ia ; 

Nat. 

Taeiorov 57, olaa, £Andoús iSovñs ka oikeias Ó 
TÚPauvos ápeoTi cel, Ó DE OA y1OTOV. 
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y de honra, aquellos que, siguiendo al conocimiento y al 
raciocinio y buscando en compañía de éstos los placeres, 
tomen los que la razón les presente, esos serán los que lle- 
guen a percibir los más verdaderos—en cuanto pueden 
serlo los que ellos perciben—, puesto que la verdad es su 
guía, y a percibir también aquellos placeres que más se les 
apropien, dado que lo mejor para cada cosa es también lo 
más adecuado para ella? 

—ZLo más adecuado, en efecto—dijo. 

—Por tanto, cuando el alma toda sigue al elemento filo- 
sófico y no hay en ella sedición alguna, entonces sucede 
que cada una de sus partes hace lo que le es propio y cum- 
ple la justicia; y además, que cada cual disfruta de sus 
peculiares placeres, que son los mejores y, en la medida de 
lo posible, los más verdaderos (1). 

—Así es en un todo. 

—Pero cuando se impone alguno de los otros elementos 
ocurre que éste no halla su propio placer y, encima, fuerza 
a los otros a perseguir un placer extraño y no verdadero. 

—Así es—dijo. 

—;¡ Conforme a ello, lo que más lejos esté de la filosofía y 
de la razón será lo que mayormente produzca tales efectos? 

—Bien seguro. 

—Y lo que más se aleja de la razón, ¿no es también lo 
que más se aleja de la ley y el orden? 

—Es claro. 

—¿ Y los que se muestran más alejados de todó ello no 
resultaron ser los deseos eróticos y tiránicos? 

—Con mucho. 

—¿Y los que menos, los deseos monárquicos y orde- 
nados? 


—SÍ. 


(1) Aquí se ha querido ver una contradicción con lo anterior, 
en cuanto se consideran Ocasionalmente verdaderos los placeres de 
las partes inferiores del alma; pero la sujeción y conformidad a la 
razón eleva estos placeres en cierto modo a la categoría de los racio- 
nales, enderezándolos a un fin superior; y «ello da a la satisfacción 
del apetito una permanencia y plenitud que no puede tener por sí 
misma» (Nettleship citado por Adam ad 586 d). Así, por la ordena- 
ción de la razón, monarca del alma, cada parte tiene sus placeres 
propios y más verdaderos, 
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"AvdáyKn. 

Kal ánSéotata Gpa, elrrov, ó TÚpawvos BiwWoerTar, 
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ToAAn, vay xn. 
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Noi. 

OvúxoUv kai hSovis TpiTw siSdwAw Tpós dAN- 
deicv' mr” éxeivou Ouvolkol áv, el TÁ Trpóudev 
GAnOn ; 

* Ouro. 

"O Sé ye Ódyapxixos dro ToÚ PBacidixoÚ au 
TpiTOS, | ¿dv sis TaYTOV ÁápiTOxpartixoV kad Pac1- 
Aixov TIDO ev. 

Tpitos yáp. 

Tprrrdaciou ápa, Av 5” Ey, TpITAdGdoIOV ÁAPId 
GáAndoús iSovis ÁpéoTnkev TÚPavvos. 


587 d vódaty ED : -ovA : -ow AIM 


131 


—Creo, pues, que el tirano es el que más lejos se halla 
del placer verdadero y apropiado; y el otro, el que más 
cerca, 

—No cabe la menor duda. 

—La vida del tirano—dije yo—será, pues, la más in- 
grata; y la del rey, la más placentera. 

—Sin remedio. 

— ¡Y sabes—dije—cuánto más amargamente vive el 
tirano que el rey? 

—Si tú me lo dices—respondió. 

—Habiendo, según parece, tres placeres, uno legítimo y 
dos bastardos, el tirano rebasa los límites aun de estos 
últimos, se escapa de ley y de razón y vive entre ciertos 
placeres serviles y mercenarios; ahora bien, cuánta sea su 
infericridad no es enteramente fácil decirlo, si no es aca- 
so por el siguiente procedimiento. 

—¿Cómo?—preguntó. 

—Empezando a contar por el hombre oligárquico, el 
tirano ocupa el tercer puesto, ya que entre uno y otro está 
el hombre demótico. 

—Cierto. 

—Y si lo que queda dicho tiene fundamento, ¿no vive 
respecto de la verdad con la tercera apariencia de placer, 
contando desde el hombre oligárquico? 

—AsíÍ es. 

—Y el hombre oligárquico es a su vez el tercero contan- 
do desde el monárquico, si hacemos uno solo al hombre 
monárquico y al aristocrático (1). 

—El tercero es, en efecto. 

—El tirano está, pues—dije yo—, alejado del verdadero 
placer en un número triplemente triple. 


(1) Como, en efecto, quedó convenido en IV 445 d; de ese 
modo, entre el hombre monárquico o aristocrático y el olizárquico, 
queda sólo el hombre timocrático. El cálculo que sigue parece a pri- 
mera vista al lector moderno arbitrario y pueril. Ha de partirse del 
principio de que el único placer verdadero es el del monarca; repre- 
sentando a éste por 1, el del hombre timocrático quedará represen- 
tado por 2, y el del oligárquizo por 3, es decir, este último será la ter- 
cera pa te del plicer del mo>na-ca. Platón, sin embargo, cubica el 
número y lo hace nueve. Como los de los otros dos hombres, el demo- 
ciático y el tiránico se hallan en un grado de degeneración mucho 
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yeyóvapev, vaddPoyev TA TpóTA AcgxVévra, 51 á 
588 a ricton AF : mAietov A2DM : rA£ov Adam 


132 


—Tal parece. 

—Según eso —dije—, la apariencia de placer del tirano 
sería, en el respecto de su largura, un número plano (1). 

—No hay duda. 

—Elevándolo, pues, a la segunda y la tercera potencia, 
quedará de manifiesto a qué distancia se halla. 

—Es cosa clara—dijo—para el que sabe calcular. 

—Y así, si en sentido inverso hubiéramos de decir a qué 
distancia está el rey del tirano en la realidad del placer, 
hallaríamos, hecha la multiplicación, que la vida de aquél 
es setecientas veintinueve veces más deleitosa que la de 
éste y que la del tirano es a su vez más amarga en la misma 
proporción. 

—Imponente—dijo—es la cifra que acabas de dar de la 
diferencia entre los dos hombres, el justo y el injusto, en 
lo que toca al placer y al dolor. 

—Y no obstante—contesté yo—, ese número es verda.- 
dero y ajustado a sus vidas, si a ellas responden sus días, 
sus noches, sus meses y sus años. 


mayor respecto del placer del hombre oligárquico que el de éste en 
relación con el del monárquico (cf. 587 c: «el tirano rebasa los lími- 
tes, etc.»); las distancias de cada uno son aquí 9 y 9. Platón multi- 
Plica los tres nueves y obtiene la cifra 729, que le sirve de denomina.- 
dor para la fracción que ha de representar el valor del placer del 
tirano, tomado como unidad el del monarca. Este número es el de los 
días delaño, 364 */,, sumado con el de sus noches, y, según parece, el 
de los meses del llamado gran año pitagórico. Así parece indicarse 
que la infelicidad del tirano con respecto a la felicidad del monarca 
está repetida cada día y cada noche, es decir, se extiende sin interrup- 
ción a toda su vida. Lo más incomprensible de este cálculo es la razón 
por la que se cubica el primer número obtenido y se multiplica des- 
pués por los otros en vez de sumarlos simplemente. Entre las expli- 
cacicnes que se han dado de la cubicación está la de que tanto el rey 
eomo el tirano son seres de tres dimensiones; pero en tal caso habría 
que considerar al tiempo (prescindiendo de lo arbitrario de las uni- 
dades de ésta.) como una cuarta dimensión, conforme a una vieja 
idea recogida por Diderot: on pourrait... regarder la durée comme une 
quatriéme dimension et... le produit du temps par la solidité serait en 
quelque maniére un produit de quatre dimensions (Nordmann, Einstein 
et P' Univers, pág. 70). En resumen, parece que el propósito de Platón 
parece haber sido simplemente el de obtener aquella «cifra imponen- 
te», y al mismo tiempo significativa, como expresión de su idea de la 
diferencia entre la condición del hombre justo y la del tirano. 

(1) Esdecir, un número que es producto de otrosdos (9 = 3 x 3). 
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—Pues responden, de cierto —dijo. 

—Así, si el hombre bueno y justo supera tanto al mal- 
vado e injusto en cuanto a placer, ¿cuánto más enorme 
ventaja le sacará en el arreglo, la belleza y la virtud de su 
vida? 

—Enorme, en verdad, ¡por Zeus!—observó. 

XII. —Bien—dije—; puesto que hemos llegado a este 
punto de nuestro discurso, volvamos a lo antes expuesto, 
que es lo que nos condujo hasta aquí. Creo que se sostuvo 
en algún momento (1) que al que es absolutamente in- 
justo le conviene cometer injusticia, con tal de aparecer 
como justo. ¿No se dijo así? 

—Así se dijo, en efecto. 

—Pues ahora—dije—vamos a dialogar con el que sos- 
tuvo eso, ya que hemos llegado a un acuerdo sobre el espe- 
cial efecto de ambas cosas: del obrar justamente y del 
obrar contra justicia. 

—¿Cómo?—preguntó. 

—Formando en nuestro pensamiento una imagen del 
alma para que el que dice eso vea bien lo que ha dicho. 

—¿Qué imagen?—dijo. 

—La de una de aquellas tantas criaturas —contesté— 
que se cuenta existieron en la antigiiedad, como la Qui- 
mera, Escila, el Cérbero y otras muchas que se dice que 
vinieron a formarse en una unidad de distintas figuras (2). 

—Eso se dice, en efecto —replicó. 

—Modela, pues, la figura de una bestia abigarrada y 
policéfala que tiene en torno diversas cabezas de animales 
mansos y feroces y que es capaz de cambiar y de sacar de 
sí misma todas estas cosas. 

—Trabajo es ese—dijo—de un hábil modelador; no obs- 
tante, puesto que el pensamiento es aún más plástico que 
la cera y otros materiales semejantes, dala por modelada. 

—Plasma ahora una figura de león y otra de hombre; 


(1) II 361 a. 

(2) Según el escoliasta, la Quimera era león por delante, dragón 
por detrás y cabra en su parte central; Escila tenía la cara y pecho 
de mujer, y en los costados, seis cahezas y doce patas de perro; Cér- 
bero, tres cabezas de perro, eola de dragón y varias cabezas de ser- 
piente en el lomo. 
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2úvorTTE TOÍVUV aUTA Els Ev Tpia ÓVTA, HOTE TM 
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MepítrAacov 57 aúrtois tgmbev Evos sikóva, TTV 
TOÚ VBpWwTrOU, WoOTE TO pm Buvapévo TA ÉVTOS 
ópGv, GAMA | TO É8w póvov ¿AUTPOV ÓpúvTI, Ev 
3%0v paívesdal, AvdpwTTrov. 

Mepirerdacrar, ¿qn. 

Méyoypev 5 TÁ AtyovtI ws AvorTeAsi TOÚTO 
dSrkeiv TÁ ¿véporTO, Sikama De TpáTTEWV OU OUL- 
pépel, Ót1 oUSEv GAAMO pnoiv 7 AvorteAsiv AUTO TO 
Travtodarróv Onpiov eúm”yxoUvT1 Troteiv loxupov kad 
TOV AtovTa kal TA Trepil TOV AtovTaA, TOV de ÍvBpw- 
Trov Aluoktoveiv ] kai trowiv Godevh, Wore EAke- 
o0a1 OT dv éxeivov ÓTTOTEPpOV yr], Kai pmóév 
ETepov ETEpc auvedizeiv une pidov troreiv, GUAM” 
¿Xv aUTA ¿v aurois Baxveodal Te kal paxópeva 
¿o0ierv GAAN AD. 

Movtárrac! ydp, ¿pn, TOÚT? dv Ayo! Ó TO ÓDI- 
kelv EmorvÓv. 

OúxoUv 0d Ó TA Sikata Atywv AvorTeleiv paín 
dv Seiv TOÚTA TpóáTTEV kai TOÚUÚTA Atyelv, Obev TOÚ 
ávB8pwTTOU Ó EvTOS AvOpwTTOS tOTaL EykparteEoTa- 
TOS, | kai TOÚ TTroAUKEPGAOU Apénporos émipelAn- 
cetolL Horrep yempyós, TÁ EV Fpepa Tpépwv kal 
TidAGEÚw—V, TA DE ypia ÍrroxkwAúwv pueodal, CÚY- 
Hayxov Troimodpevos TMV TOÚ Atovros puc, kad 
Ko TrávtTowv knSópevos, pida tromodpevos ÁA- 
AñAotls Te kal auTÓ, oÚTOw OpEyel ; 
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pero que aquella ctra primera sea la más grande, y que le 
siga en tamaño la segunda. 

—Eso es más fácil —dijo—; ya están modeladas. 

—Acomoda ahora esas tres cosas distintas en una sola, 
hac'endo que se unan de algún modo entre sí. 

—Ya están acomodadas—contestó. 

—Pues bien, en derredor y por fuera de ellas, modela la 
imagen de una cosa sola: una imagen humana, de modo 
que para el que no pueda ver lo interior, sino únicamente 
la envoltura, no aparezca más que un ser vivo, que sea el 
hombre. 

—Ya está modelada—dijo (1). 

—Digamos, pues, al que afirmó que a este hombre le 
conviene hacer injusticia y que no le conviene obrar justa- 
mente, que lo que él dice no significa otra cosa sino que 
a tal sujeto le interesa tratar con todo regalo a la fiera 
monstruosa y hacerla fuerte, y lo mismo al león y a lo re- 
lativo a éste, y, en cambio, dejar hambriento y débil al 
hombre, de suerte que sea arrastrado adonde le lleve el uno 
o el otro de aquéllos; y asimismo no acostumbrar a ninguno 
de ellos a la compañía de los demás ni hacerlos amigos, 
sino dejar que se muerdan mutuamente y se devoren en 
su lucha. 

—En efecto, eso es exactamente—dijo—lo que dice el 
que alaba la injusticia. 

—¿Y a la inversa, el que sostiene la conveniencia de la 
justicia vendrá a decir que es necesario obrar y hablar de 
tal modo que de ello resulte el hombre interior (2) el más 
fuerte dentro del otro hombre y sea él quien se cuide de la 
bestia policéfala y la críe cultivando, como un labrador, 
lo que hay en ella de manso y evitando que crezca lo sil- 
vestre, procurándose en ello la alianza de la naturaleza 


(1) Platón da aquí forma plástica a su doctrina de las partes 
o especies del alma, y hay que Observar que no se trata de una sim- 
ple alegoría; para él esa representación tiene una 1ealidad que no 
capta a primera vista el lector moderno (cf. Adam nota ad loc.). 

(2) La expresión ú ¿gvrig Gvdporos recuerda la de S. Pablo 
ó dom ¿vbpuwros: «me complazco en la ley de Dios conforme al hombre 
interior, pero veo Otra ley en mis miembros que lucha contra la ley 
de mi mente y me esclaviza en la ley del pecado» (Rom. VI1 22; cf: FI 
Cor. IV 16; Ef. 111 16). 
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Ko15% ydap ad Aeyel TaUTA Ó TO Bikatov ÉTTAL- 
váv. 

Katá tróvta Tpórrov 5% Ó ptv Tú Sikaia bykw- 

ce pridrwv «AnOR dv Agyot, 1 ó De TU ÁBIKA ye “DOrTO. 
Trpós TE yAp TBovTv kai Trpos súdoSiav kal Wpe- 
Mov OKkKoTroupievw Ó pev étmamverns TOÚ Sikalou 
GAndeve1, Ó De ywékTNS OUSEV Úy1ES OUS” eidws yéyel 
Ó TI YEYyeEl. 

OÚ pol Soxel, T S Os, oÚSaUA ye. 

Meidwpev TOÍVUV AUTOV TTP4wS—OÚ YAp EKwvV 
Ahapróve! —EpwTóvTES* 4") paxdple, OU Kal TA 
«ada kai alioxpa vopia 514 TA TOJQÚT?” dv paiyev 

a yeyovtvar: TG pev kada | Ta úro TÁ ¿vépdTTW, 
pGrAdov de lows TAG úTTO TÓ Gel TA Ínpiwbn 
TOLOÚVTA Tñs púoeos, aloxpd Se Ta ymro TG dypiw 
TO ñuepov SouAoUEva;» CUMPÑOEL: $ TOS; 

"Eóv por, ton, TrelBryTOs. 

-«“Eoriv oúv, ebrrov, ÓTWw Avorrekei Ek TOÚTOU TOÚ 
Aóyou xpuaiov AapBóvew áSixos, eltrep TOLÓVOE TI 
yt yverar, Axufóvov TO xpuoiov ápa karadoukoÚ- 
Tal TO PéATIOTOV ÉaXUTOÚ TH pOoXBnpotáTO; N el 

e pev | Afov xpuaiov vov Y Buyarépa ¿BouAkoUTO, 
«al Tau” sis «ypíwv Te kal kakóv dvSpóv, oUK 
Av AUTO ¿AvOITEAE1 OUS” Ev TIUTTOAU ÉTTi TOUTO 
AapBóverw, el De TO ÉauTOÚ SelóTaTOV ÚTTO TÚ 
Ade TÁTO TE kai puapowtáro SoukdoÚta! kai pndev 
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leonina (1), atendiendo en común a todos y haciéndolos 
amigos entre sí y también de sí mismo? 

—Eso es, bien de cierto, lo que viene a decir el que en- 
salza la justicia. 

—En todos los respectos, pues, el alabador de la justicia 
dirá verdad y mentirá el de la injusticia. Ya se mire al pla- 
cer, ya a la buena fama, ya al provecho, el que encomia lo 
justo acierta y el que lo censura no dice nada en razón ni 
siquiera conoce lo que censura. 

—No creo —dijo—que lo conozca en modo alguno. 

—Tratemos, por tanto, de persuadirle con dulzura, pues- 
to que si yerra no es por su voluntad. Preguntémosle: 
«¿No reconoceremos, hombre bendito, el origen de la ley 

* de lo digno y de lo indigno en el hecho de que lo primero 
pone bajo el hombre, mejor dicho tal vez, bajo su parte 
divina (2), lo que hay en su naturaleza de salvaje, y lo se- 
gundo esclaviza lo que hay en él de manso a lo salvaje?» 
Asentirá a ello, ¿no? ¿O qué dirá? 

—Asentirá si sigue mi consejo —replicó. 

—«Conforme a este razonamiento—seguí—, ¿habrá, 
Pues, alguien a quien convenga tomar dinero injusta- 
mente, si acontece que, al tomarlo, esclaviza lo mejor de 
su ser a lo más miserable? Y mientras el tomar dinero 
por hacer esclavo a un hijo o a una hija, y precisamente 
bajo hombres fieros y malvados, no le convendrá por 
grande que sea la cantidad percibida, en cambio, si so- 
mete sin compasión la parte más divina que en él hay a la 
más impía e infame, ¿no se hará con ello desgraciado y 
no pagará el'oro de su soborno con un destino mucho más 


(1) Cf. IV 440 e y sigas. 

(2) La creencia de que en el hombre hay un elemento divino 
(Octóv tt ¿y ñuTv), era común en la antigiiedad (el mismo epicúreo 
Horacio llama al alma divinae particulam aurae en Sáf. II 2, 79); 
pero a csta creencia general dió Platón un carácter más racional y 
un sentido más profundo. 
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9At0po xpuaov Swpodokei N "EpipuAn éri TÉ TOÚ 
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TloAuú pévtOo!, Y S' 0s Ó Pñaúkowv: ¿yo ydp gol 
úÚTTep ¿xelvou ÁrTOKpIiVoU pal. 

XlIl. Oúxouv xal TO ákoldaortaiveiv oler Sia 
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TO Sewóv, TO péya éxeivo kai TroAueifés Opéupa, 
Trépa TOÚ BéovTOS ; 

AñAov, ¿qn. 

“H 85” ovBdSEra kal SuakokMa yéyetal oUX ÓTav TÓ 
AsovtúÓBés TE kai Opy Ses aUEnTO: Kal ouvTEelvNTAL 
ÍÁVAPMÓOTOS ; 

TMóvu ev oUv. 

Tpupr) Se ka padWaxia oúx érri TA aUTOÚ TOUÚTOU 
xaAdoel TE kai ávécel wéyerar, ÓTaV dv aUTO SerAlaw 
EnTTOñ ; 

Tí pñv; 

Kodakela Se kal ávedeudepia oUx ÓTOV TIS TO AUTO 
TOÚTO, TO Vupoe1SEs, ÚTTO TÁ OXAOWSE Bnpiw Trorñ 
kal évexa xpnuárov kal TñS ¿xeivou dnmrAnorias 
TrporrnAakizópevov ¿diz ék véou ávri Atovros TrÍ- 
8n kov yiyveoda ; 

Kal paña, ton. 

Bovauoía Se kai xelpotexvia 51a TÍ ole óveiSos 
péper; T 51” KAAMO Ti pNoopev T ÓTaV TIS O BevEs 
púoel Exr TO TOÚ PeATicrou elSos, (ore uh dv SU- 
vacdoa Ápxelv TÓV Ev AUTO Opeudrov, KAMA depa 
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terrible y fatal que el de Erifila al recibir el collar por la 
vida de su esposo?» (1): 

—Mucho más ruinoso—dijo Glaucón—; que yo respondo 
por él. 

XII. —Así, pues, ¿no pensarás también que si la irre- 
gularidad en la vida ha sido vituperada desde antiguo lo 
ha sido porque con ella se da rienda suelta en mayor 
grado de lo conveniente a aquella bestia terrible, a aquel 
grande y abigarrado animal que queda referido? 

—Es claro—contestó. 

—¿Y la insolencia y el mal humor no se censuran cuando 
lo leonino y colérico crece y se extiende desmesuradamente? 

—Bien de cierto. 

—¿Y el lujo y la molicie no se censuran por la flojedad 
y remisión de este mismo elemento cuando producen en él 
la cobardía? 

—¿Qué otra cosa cabe? 

—¿Y la lisonja y la bajeza, cuando alguno pone eso 
mismo, o sea lo irascible, bajo aquella otra parte turbu- 
lenta, y por causa de las riquezas y del insaciable apetito 
de ésta, humilla a aquélla desde la juventud y la hace 
convertirse de león en mono? 

—Bien seguro —dijo. 

—Y el artesanado y la clase obrera, ¿por qué crees que 
son vituperados? ¿Diremos que por otra cosa sino porque 
sou gente en quienes la parte mejor es débil por natura- 
leza, de modo que no puede gobernar a las bestias que hay 


(1) Erifila es citada ya por Homero entre las damas que Ulises 
encuentra en el infierno (Od. XT 326-327); según la leyenda, había 
entregado a la muerte a su esposo Anfiarao, seducida por un collar 
de oro. Alcmeón, hijo de Anfiarao, la mató a su vez en venganza de 
su padre, 
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meUelv éxelva, kod TÁ BwTrreúpara auTóÓv póvov SU- 
vTTO1 avBdvelw ; 

“Eotxev, ¿qn. 

Ovúkoúv iva kai ó TotoUÚTOS ÚTTO Opolou ÁpxTTA! 
olouttep Ó PéATICTOS, SoÚAOV aUTÓV payev Seiv elvar 
éxelvou 1 TOÚ PeAtioTou, ExovtOoS iv AUTO TO Beiov 
Ápxov, oUx érri PAGBn TÁ TOÚ BovAou olópevor Selv 
Ápxeodo1 aUTOV, Horrep Opacúpayxos «ero “TOUS 
ápxoputvous, 4AA” ds Apevov dv tmravrTi ÚTTO Velou 
kai ppoviou ápyxeodar, uGAlOTA EV oikelov ÉxXOVTOS 
év auTÁ, el SE un, ¿E mbev EpeorÓTOS, iva sis SúvaLIv 
TrávTES Ópo1O!L Opev kai piAol, TÁ AUTO kUBEpVO- 
pevo1; 

Kai ópds y”, ¿qn. 

AmAoi Sé ye, Tv 5” ¿yo, kai ó vópos | óTti TotoÚ- 
Tov Boúlertal, Tráto! TOTS Ev TR TrókEl CUMPAXOS Dv" 
Kal ñ TÓvV TalSwWv ápxN, TO NR Ev ¿deubdipous 
elvou, ws Gv tv autols Wworrep Ev Tródel TroArTeiQv 
KATAOTTCOpEv, kal TO PédricTov Beporreú loavteEs 
TÁ Tap” Tulv TOLOÚTO ÉVTIKATACTIOw EV púdaka 
Opotov kai ApxovTa Ev AUTO, Kal TÓTE 57, EAEÚBEPOV 
Gieuev. 

AmAoi yap, € O” Os. 

TI 5, oúv proopev, dy Phaukcov, kad kara tiva 
Aoyov Auorredsiv dábrkeiv, T «koAaorTaiveiv ñ TI 
aioxpov Troleiv, ÉE dv Trovnmpótepos pév ¿otal, 
TrAeiw De xp pora T GAAnV TIVA BÚVALIV KEKTÑOETON ; 


d' Bedriorov, Eyovrtocs AM; B. xal Éxovroc cett. Stob, 
e Bovdera: lambl, Stob, : BovAeúeta: codd. 
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dentro, sino que las sirve y no es capaz de aprender 
más que a adularlas? 

—Eso parece—replicó. 

—;¿Por consiguiente, para que esa clase de hombres sea 
gobernada por algo semejante a lo que rige al hombre su- 
perior, sostenemos que debe ser esclava de este mismo 
hombre, que es el que lleva en sí el principio rector divino; 
y esto no porque pensemos que el esclavo debe ser gober- 
nado para su daño, como creía Trasímaco (1) de los some- 
tidos a gobierno, sino porque es mejor para todo ser el 
estar sujeto a lo divino y racional, sea, capitalmente, que 
este elemento habite en él, sea, en otro caso, que lo rija 
desde fuera, a fin de que todos, sometidos al mismo go- 
bierno, seamos en lo posible semejantes y amigos? 

—Exactamente—dijo. 

—Y la ley —dije yo —muestra también que es eso mismo 
lo que quiere, puesto que da favor a todos los que viven en 
la ciudad. E igualmente el gobierno que ejercemos sobre 
los niños, a quienes no dejamos que sean libres hasta que 
establecemos dentro de ellos un régimen como el de la 
ciudad misma, cuando, después de haber cultivado en 
ellos le parte mejor con lo mejor que hay en nosotros, po- 
nemos dentro de cada uno, en lugar nuestro, un guardián 
y jefe semejante a nosotros, para sólo entonces darles la 
libertad. 

—Sí que lo muestra—dijo. 

—+¿En qué respecto o conforme a qué cálculo diremos, 
pues, oh Glaucón, que es provechoso el cometer injusti- 


(1) Cf. 1343 a y sigs. Lo que modernamente se llama el pueblo 
debe ser en el estado de Platón sujeto pasivo del mismo. Como antes 
se ha recalcado que el fin del Estado no es en modo alguno el bienestar 
exclusivo de las clases superiores, antes bien, se ha hablado de los 
sacrificios que éstas han de imponerse por el bien común (IV 419 a 
y sigs.), es claro que son los hombres del tercer estado los más bene- 
ficiados por la solidaridad social: la fórmula de Platón se acerca, 
pues, en este aspecto a aquella de «todo para el pueblo, nada por el 
pueblo». Los que no son capaces de regirse por su propia razón de- 
ben hacerlo en bien propio por la razón de los demás, conforme al 
dicho famoso de Hesíodo (Trab. y días 293-5): «el mejor de todos es 
aquel que lo comprende todo por sí mismo...; pero es también bueno 
e que obedece a quien le habla rectamente». 
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Movtámao! pev oUv, ¿qn, ¿óvmrep péAAN TA GAN - 
Bzia houaIkos elval. 

591 < drepyéceror FED : «¿Zero AM | Ehñose M lambl. : Cotpn A: 


6 E: Enon D 
d paveitor lambl. : patvnra: AF2DM : -evo, E 


138 


cia o el obrar con intemperancia o el hacer algo ignomi- 
nicso, si por resultado de todo ello se es más perverso, aun- 
que por otra parte se consigan riquezas o se alcance otra 
clase de poder? 

—En ningún respecto —dijo. 

—¿ Y cómo ha de ser tampoco provechoso que el que 
cometa injusticia lo mantenga escondido y no pague su 
pena? ¿O no sucede más bien que el que se oculta se hace 
más miserable, mientras que si no se oculta, sino que re- 
cibe el castigo, entonces lo bestial de su ser se aplaca y 
amansa, lo pacífico se libera y toda su alma, puesta en 
mejor condición, adquiere, al conseguir moderación y jus- 
ticia con la ayuda del buen entendimiento, un nuevo tem- 
ple tanto más precioso que el del cuerpo dotado de salud, 
vigor y hermosura cuanto que el alma misma es más pre- 
ciosa que el cuerpo? (1). 

—Así es en un todo—dijo. 

-—Y el hombre sensato, ¿no vivirá tendiendo con todas 
sus energías a honrar aquellas enseñanzas que hacen su 
alma tal como queda dicho y a despreciar todo lo demás? 

—Es evidente—dijo. 

—Ademés—seguí—, en lo que toca al uso y sustento de 
su cuerpo, no sólo no se volverá al placer fiero e irracio- 
nal para vivir de cara a él, sino que ni siquiera mirará 
su salud ni atenderá a ella para ser fuerte, sano y hermoso 
si estas cosas no le sirven para la sanidad de su mente; 
antes al contrario, aparecerá siempre ajustando la armo- 
nía de su cuerpo en razón de la sinfonía de su alma (2). 

—Puntualmente lo hará así —dijo—, si es que ha de ser 
músico de verdad. 


(1) Un pasaje más que confirma la concepción platónica de la 
pena como medio para la enmienda del reo (cf. 11 380 b). 

(2) Cf. III 410 y sigs. y VI 498 b-c, sobre los fines de la educa- 
ción, 
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Oúkxoúv, elrrov, kal TñvV ¿v TA TÓvV xpnudrov 
«The oUVTaOE lv TE «aci gu ppwviov; kai TOV O ykov TOÚ 
TrAñBOUS OÚK EKTTATTTOMEVOS ÚTTO TOÚ TÓwV TOAAGvV 
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Oúx olopal, ¿q1. 
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—+ ¿Y no ajustará también a ello —pregunté—el orden y 
la armonía en la adquisición de sus bienes? ¿O es que, im- 
presionado por lo que la multitud entiende por felicidad, 
va a aumentar hasta el infinito la masa de sus bienes, pro- 
curándose con ello también infinitos males? 

—No creo—dijo. 

—Antes bien—proseguí—, poniendo la vista en su go- 
bierno interior y cuidando de que no se mueva nada de lo 
que allí hay por exceso o escasez de fortuna, se regirá con- 
forme a esta norma, aumentando o gastando de lo que 
tiene según su capacidad. 

—Exacto—dijo. 

—Y del mismo modo mirará a los honores, y participará 
y gustará de buen grado de aquellos que crea le han de 
hacer mejor; y en cuanto a aquellos otros que vea han de 
relajar la disposición de su ser, los rehuirá así en la vida 
pública como en la privada, 

—Entonces—dijo—no querrá actuar en política, si su 
preocupación es, en efecto, la que queda dicha. 

—No, por vida del perro—contesté—: actuará, e inten- 
samente, en su ciudad interior, pero no de cierto en la ciu- 
dad patria, a menos que se presente alguna ocasión de 
origen divino. 

—Ya entiendo—dijo—: quieres decir que sólo ha de ser 
en la ciudad que veníamos fundando, la cual no existe más 
que en nuestros razonamientos, pues no creo se dé en lugar 


alguno de la tierra. 


592 


140 
"AM, Tv 5” Eyo, tvoupovO laws Trapádery ya dvá- 

kerTal Tú Poudopévw Ópáv kai OpúdvTI ÉXUTOV KATO1- 

xizeiv. Siapépel De oúSev elte Trou ÉdoTiv elite Éorar" 
A A , Y n , » v > 

TÁ yGp TaUTNS óvns Gv Trpágelrev, XAANS Sé oÚSE- 
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—Pero quizá—proseguí—haya en el cielo un modelo de 
ella para el que quiera mirarlo y fundar conforme a él su 
ciudad interior. No importa nada que exista en algún sitio 
o que haya de existir; sólo en esa ciudad actuará y en nin- 
guna más. 

—Es de razón—dijo él (1). 


(1) Este final del libro IX deja en el ánimo del lector una im- 
presión de profundidad y grandeza como pocos otros de la literatura 
antigua, pero, sometido a análisis, da ocasión a dudas y perplejidades 
de diverso o-den: hasta ahora Platón ha considerado su ciudad como 
realizable en la tierra, más aún, ha determinado que será una ciudad 
griega (470 e), y en gran parte su construcción se ha ido haciendo 
por la corrección de la realidad de su tiempo; ahora se renuncia a 
toda esfuerzo para la fundación de la ciudad en la tierra y se pres- 
cribe que el filósofo sólo ha de fundar la ciudad interior e individual 
en sí mismo. Ciertamente el consejo del apartamiento de la vida pú- 
blica va de acuerdo con otros pasajes de las obras platónicas (Apol. 31 
c y sigs.; Gorg. 521 d y sigs.); pero aquí está en contradicción con 
mucho de lo que se ha dicho en el tratado. ¿Llegó Platón a este cam- 
bio por el solo curso de sus pensamientos o lo motivó el fracaso de 
las esperanzas que había puesto en Dionisio 11? Por otra parte, 
¿Qué cielo es ése donde está el modelo político de la ciudad que el 
hombre debe construir en sí? Descartada como extraña y arbitraria 
la idea de que sea el Cosmos o Universo, ¿es por ventura el cielo de 
las ideas (cf. 501 b) o la ciudad feliz de dioses e hijos de dioses que 
también se propone a la vista como modelo en algún pasaje de las 
Leyes (739 d-e)? Lo cierto es que las palabras de Plutón despiertan 
en nosotros ecos de sentencias cristianas como la de aquel texto de 
San Pablo (Fil. III 20): nuestra ciudad está en los cielos». 
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l. Kai ympv, iv S' ty, TroAAd pév kad GAa Trepi 
ouTT Ss ÉvvoÓ, 95 TravTOs Ápa uGA»Mov ÉpUWS Wwkizo- 
fiev TRvV TTÓA1M, OUX fikicTa Sé ¿vBupnBeis Trepi Trormí- 
dews Atyo. 

To troiov; ¿qn. 

To nah trapadexeodor autTAsS Son pipnTIkf" 
TTOVTÓOS YAP LGAAOV OÚ Trapadexréa vUv kai évapy é- 
OTEPOV, Ds ¿pol | Sokel, paíveral, émreidr xwpls 
ExkacTa Sinpr To TA TAS wuxñs sión. 

Tis Atyels; 

“(ds pev Trpos ÚpAS eipioda: —oú yáp Hou kaT- 
epelTe TTpOs TOUS TAS TPAYWBias TomTAIS Kai TOUS 
GAMoUS árravTaS TOUS piumTikoUSs—AowpPn Éolkev 
elvar tTávTa TA TOlQUTA TAS TÓV Á4koVOVTOV Sla- 
volas, Odo! uN Éxovo1 pápuaxov TO eidevar aura ola 
TUYYXávVEl ÓvTa, 

TT SN, Eon, Siovooupevos Atyels; 

“Prréov, Tv S' tyw: karol pilla yé Tis pe kad 
aióWws ¿x Tramos Exouca Trepi “Opñipou drrrokwAvel 
Agyew. Éorke | pév yap TÓvV kaAGDV ÍTAVTOV TOÚ- 
TOV TÓV Tparyikóv TpóTOs SiSdGOKadOs Te karl 7 ye- 
uv yeveodor. áAMN 0U yap Trpó ye TS GKAndelas 
Tin TES Ívnp, AAA”, Ó Aéy o, PTTEOV. 
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I. —Y por cierto—dije—, que tengo en la mente mu- 
chas otras razones para suponer que la ciudad que fundá- 
bamos es la mejor que pueda darse; pero lo afirmo sobre 
todo cuando pongo mi atención en lo que toca a la poe- 
sía (1). 

—¿ Y qué es ello? —preguntó. 

—Que no hemos de admitir en ningún modo poesía 
alguna que sea imitativa; y ahora paréceme a mí que se 
me muestra esto mayormente y con más claridad, una vez 
analizada la diversidad de las especies del alma. 

—¿Cómo lo entiendes? 

—Para hablar ante vosotros—porque no creo que va- 
yáis a delatarme a los poetas trágicos y los demás poetas 
imitativos—, todas esas obras parecen causar estragos en 
la mente de cuantos las oyen, si no tienen como contrave- 
neno el conocimiento de su verdadera índole. 

—¿ Y qué es lo que piensas—dijo—para hablar así? 

—Habrá que decirlo —contesté—; aunque un cierto ca- 
riño y reverencia que desde niño siento por Hemero me 


embaraza en lo que voy a decir, porque, a no dudarlo,' 


él ha sido el primer maestro y guía de todos esos pulidos 
poetas trágicos. Pero ningún hombre ha de ser honrado 


(1) El libro X y último de la República está dividido en dos par- 
tes enteramente distintas por su asunto: la prime:a de ellas versa 
sobre la poesía, la segunda sobre la inmortalidad del alma y la vida 
ulterior. El tema de la poesía ha surgido en el diálogo varias veces: 
en I 334 bh se señaló ya un primer ataque cont:a Homero; en 
377-394 d se trató más extensamente de la perversa influencia de 
los poetas y se explicó lo que es la poesía imitativa; un nuevo ataque 
hay en VIIT 568 a-b cont a los poetas trágicos. Platón consideraba 
sin duda que el tema no hahía sido tratado con la suficiente genera- 
lidad y amplitud y le hace nuevo lugar antes de termina: el tratado. 
Imposible de saber es si, además de ello, había habido contraataques 
por parte de los defensores de la poesía, y especialmente de los devo- 
tos de Homero (cf. pág. LXXIX). 
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Tlóvu pév oÚv, Eqn. 

"Axoue 5%, MáAMOV DE Érrrokpivou. 

*Epowra. 

Mipmorwv ÍAos Exols áv pol citteiv 8 m1 Tot” toriv; 
oUSE yáp TOL AUTOS TIÓVU TI UVVOÓ Ti Pcuderal 
elval. 

"Hou áp”, tqn, Ey gUVVON TO. 

Oubév ye, Tv 5” tyo, áToTrov, errei TOA TOL 
dEvTEpov PAerróvtov Gu IPAUTEPOV ÓPúbVTES TTPÓTE- 
por ei5ov. 

"Egrw, ¿pn, oúTos: GAMA gOÚ TrapóvtOS OUS” Av 
TpodUÍUITNPRvaL olós TE einv elrreiv, el TÍ pol KoaToaQuí- 
veTa!, GAMA OUTOS Ópa. 

Bovder ov tvdévSe ÁápEw ueda ETTIOKOTTOUVTES, ÉK 
Tis siwduias pedOSoU ; elSos yáp Troú TI Ev EKAOTOV 
cio0apev Tibeodca Trepi Exacta TÁ TroAAd, OÍs TOÚ- 
óv dvoya emopéponev. oÚ pavbddvels ; 

Movddvw. 

Oóuev 5 kai vúv Ó Ti Poudel TÓvV TOA. 
oíov, ei "0édes, TroMAGá Trov elo kMivea | koi Tpú- 
TEZaL. 

Ts 5” oU; 

> AMA iStca yé trou Trepi TOÚTA TÁ OKEUN 5úo, 
pia pev kAvns, pla 5 TparréznSs. 

Nai. 

Ovúxoúv kod sicoBauev Atyerv óti ó Sn pIOUpyoOs 
ExoarTépou TOÚ OKEVOUS TTpOS TMV iSéaw perro OÚTO 
Tro1ei Ó ev TÁsS KAlvas, Ó Se TUS Tporrézas, als ñueis 
xpóyeta, xa TÍAMA KOTÁ TAUTO ; oÚ yóáp TTOU TÑV 
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por encima de la verdad, y por lo tanto, he de decir lo que 
pienso (1). 

—Muy de cterto—dijo. 

—+Escucha, pues, o más bien respóndeme. 

—Pregunta tú. 

—¿Podrás decirme lo que es en conjunto la imitación? 
Porque yo mismo no comprendo bien lo que esta palabra 
quiere significar. 

—¡Pues bien que, en ese caso, voy a comprenderlo 
yo! —exclamó. 

—No sería extraño—observé—, porque los que tienen 
poca vista ven muchas cosas antes que los que ven bien. 

—Así es—replicó—, pero, estando tú presente, no sería 
yo capaz ni de intentar decir lo que se me muestra; tú 
verás, por lo tanto. 

—¿Quieres, pues, que empecemos a examinarlo partiendo 
del método acostumbrado? Nuestra costumbre era, en 
efecto, la de poner una idea para cada multitud de cosas 
a las que damos un mismo nombre. ¿O no lo entiendes? 

—=3í, lo entiendo. 

——Pongamos, pues, la que quieras de esas multitudes. 
Valga de ejemplo, si te parece: hay una multitud de camas 
y una multitud de mesas (2).- 

—¿Cómo no? 

. —Pero las ideas relativas a esos muebles son dos: una 
idea de cama y otra idea de mesa. 


—Sí, 


(1) Homero había sido maestro no sólo de los poetas trágicos, 
sino de todos los griegos, La frecuencia con que Platón le qita revela 
que no era él de los menos aficionados a sus poemas; no ha y que su- 
poner, sin embargo, demasiada violencia ni demasiada amargura en 
su sentimiento por tener que combatir a Homero, pues en esas pa- 
la bras corre también algo de la conocida y dulce ironía del Sócra- 
tes platónico. 

(2) La teoría de las ideas ha sido ya expuesta en los libros ante- 
riores; pero Platón la presenta aquí de integro, con la novedad de 
que arranca en su exposición de objetos manufacturados. No hay 
por qué entrar aquí en la discusión de si Platón admite realmente 
ideas, en su propio sentido de semejantes objetos (cf. Crat. 389 a- 
390 a). La razón de la elección en este caso parece clara: sólo con 
respecto a ello se puede dar la gradación de Dios, el demiurgo y el 
pintor que concluye en 597 e. 
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ye iSéov oyrnv 5nuroupyel oúSeis TÓvV En LLOUP Y dov* 
TrÓS yAp; 

OvSapOs. 

"ANN Opa 5 kai TóvSe Tiva kadeis TOVv 5n- 
HIOUpPYÓv. 

Tov Ttroiov; 

“Os trávta Tro1el, Ócoorrep els éxaoTOs TÓV xElpo- 
TEXVÓV, 

Aeiwóv TIVA Atyels kal daupacrov dvSpa. 

Ouro ye, Í9MMA Táxa GAdMov pros. Ó autos 
yXGp OÚTOS XElpoTExXVNS OU Lióvov Trávta olós Te 
okxeún Troiñoal, GAMA kai TU Ex TAS yñS puópeva 
Sárrovta Trote kai 30a TÓVTA Epyárzetal, TÁ TE KAMA 
kal éauTÓv, Kal TpOs TOÚTOLS YRvV Kai oúpavov kad 
BeoUs kai TÁVTA TA Ev OUPavO kai TA Ev “ArBou ÚTTO 
yñs áTTaVTA EpydárETAL. 

Tóvu daupactóv, | ¿qn, Atyelis TOPIOTNV. 

"Amoreis; fiv 5 éydo. kal por eirré, TÓ Trapórmrav 
oúx dv gol Bokei elvar ToroÚTOS Sn Moupyóos, T Ti 
ev TpóTTO yevéodal Av TOUTOV ÁATÁVTCOV TOMTTS, 
Tivi Se oUX dv; T oÚK aio Bdvr] ÓT1 kv adTos olós T” 
el S TÓVTA TOUTA TORO! TPÓTCO YÉ TIL; 

Kai Tis, épn, Ó TpóTTOS OÚTOS ; 

Ou xaderrós, Tv 5” ty, áAMA TOMMaxR Kad Tax 
Sn MIOUPyoUpEvos, TÁAXIOTA DE Troy, el “Védels AafBuov 
KÓTOTTTPOV TEPIPÉPElV TTOAVTAX A” TAXÚ pEv ÑAtov 
TOMES Kal TA Ev TÍ OUPavO, TAXÚ DE Y Rv, TAXÚ 
Se gautóv Te kai TGAa ¿a kal okeún kad puta kad 
TávTa Óca vúv On ¿Me yerto. 
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—¿Y no solíamos decir que los artesanos de cada uno 
de esos muebles, al fabricar el uno las camas y el otro las 
mesas de que nosotros nos servimos, e igualmente las otras 
cosas, los hacen mirando a su idea? Por lo tanto, no hay 
ninguno entre los artesanos que fabrique la idea misma, 
porque ¿cómo habría de fabricarla? 

—De ningún modo. 

—Mira ahora qué nombre das a este otro artesano. 

—¿A cuál? 

—A1l que hace él solo todas las cosas que hace cada uno 
de los trabajadcres manuales. 

—;¡Hombre extraordinario y admirable es ése de que 
hablas! (1). 

—No lo digas aún, pues pronto vas a decirlo con más 
razón: tal operario no sólo es capaz de fabricar todos los 
muebles, sino que hace todo cuanto brota de la tierra y 
produce todos los seres vivos, incluído él mismo, y además 
de esto, la tierra y el cielo y los dioses y todo lo que hay 
en el cielo y bajo tierra en el Hades. 

—Estás hablando—dijo—de un sabio bien maravilloso. 

—+¿No lo crees? —pregunté—. Y dime: ¿te parece que no 
existe en absoluto tal operario o que el hacedor de todo 
esto puede existir en algún modo y en otro modo no? 
¿O no te das cuenta de que tú mismo eres capaz de hacer 
todo esto en cierto modo? 

—¿Qué modo es ése?—preguntó. 

—No es difícil—contesté—, antes bien, puede practi- 
carse diversamente y con rapidez, con máxima rapidez, 
si quieres tomar un espejo y darle vueltas a todos lados: 
en un momento harás el sol y todo lo que hay en el cielo; 
en un momento, la tierra; en un momento, a ti mismo y 
a los otros seres vivientes y muebles y plantas y todo lo de- 
más de que hablábamos. 


(1) Esta espontánea exclamación de Glaucón ha desorientado a 
algunos, llevándoles a suponer que ese artista universal es Dios: cla- 
ramente se ve por lo que sigue que se trata del imitador, que igual- 
mente puede reproducir una cosa que otra, la obra de tal artífice que: 
la de tal otro, su propia figura o la de cualquier ótra persona (cf. So- 
fista 234 d). 
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Naí, Epn, pamópeva, OUÚ iévTO!L ÓvTA YkÉ TroU TÍ 
GAndela. 

Kadúós, fv 5” tyw, kal els Seov px TÁ Aóyw. 
TÓvVTOLO0UTOV yáp, ofuar, EnhioUpy Hv kai ó 3¿wypá- 
pos totiv. Ñ ydp; 

Más yap ou; 

"AMA eíoes ouk GAnOñ, olas, aúTOV Troleiv Á 
Trotei. KQaÍTOL TPÓTTO YE TIVI Kai Ó ¿w0Ypápos KAi- 
vn Trotel: To0Ú; 

Nai, Epn, parmopeEvny ye kad oUTOS. 

II. TíS€ ó kAworroiós; oUK ÁptI | pévtO1 Éke- 
yes ÓT1 OU TO elSos troiei, O 5 papev elvas Ó ¿ori 
KAívn, áAMa kAlvnv TIVA; 

“Eleyov y dp. 

OúkoUv ei pm O Éoriv Trolsl, OÚK Av TÓ Óv Tro10Í, 
GAMA Ti To1O0ÚTOV Olov TO Óv, Ov De oU: TEAEwS De 
elvar dv TO TOÚ KAWoupyoÚ Epyov Y G4AAOU TIVOS 
xelpoTéxvou el Tis pair, kivbuvevel oUK Ev «AnNOñ 
Ae yelv; 

Oúkouv, ¿pr, Ds y” dv Dofelev TOiS Trepi TOUS 
To10U0S€ Ayous SiatrpiBovaw. 

MnSév Gpa dauydzw ev el kai TOÚTO A4LLUBpPÓV TI 
TUYxXóVe! dv Trpos «Andelav. 

Mn yap. 

Boúvlel oúv, ¿pnv, em” aUTOV TOUTOV 2MTROWHEV 
TÓV pin Thiv TOÚTOV, TÍg TroT” ¿oTÍvV; 

Ei Boúdel, ¿qn. 

Oúxoúv TprrTal Tes kAivar aura yiyvovtar: pia 


—Si-—Adijo—; en apariencias, pero no existentes en 
verdad. 

—Linda y oportunamente—dije yo—sales al encuen- 
tro de mi discurso. Entre los artífices de esa clase está, sin 
duda, el pintor; ¿no es así? 

—¿Cómo no? 

—Y dirás, creo yo, que lo que él hace no son seres ver- 
daderos; y, sin embargo, en algún modo el pintor hace 
camas también. ¿No es cierto? 

—Sí—dijo—; también hace una cama de apariencia. 

IT. —¿Y qué hace el fabricante de camas? ¿No aca- 
bas de decir que éste no hace la idea, que es, según conve- 
níamos, la cama existente por sí, sino una cama deter- 
minada? 

—Así lo decía. 

—Si no hace, pues, lo que existe por sí, no hace lo real, 
sino algo que se le parece, pero que no es real; y si alguno 
dijera que la obra del fabricante de camas o de algún otro 
mecánico es completamente real, ¿no se pone en peligro 
de no decir verdad? 

—No la diría—observó—, por lo menos a juicio de los 
que se dedican a estas cuestiones. 

—No nos extrañemos, pues, de que esa obra resulte 
también algo oscuro en comparación con la verdad. 

—No, por cierto. 

—¿Quieres, pues—dije—, que, tomando por base esas 
obras, investiguemos cómo es ese otro imitador de que 
hablábamos? 

—Si tú lo quieres—dijo. 

—Conforme a lo dicho, resultan tres clases de camas: 
una, la que existe en la naturaleza (1), que, según creo, 


(1) Por naturaleza (púu:c) ha de entenderse aquí el conjunto de 
realidades primarias y eternas, es decir, el mundo de las ideas: un 
sentido que toma la palabra dentro de la filosofía platónica, pero que 
tiene su funda mento en el uso de la filosofía anterior. 
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pév A tv TR puoel oUda, Rv paípev dv, Hs EyQpal, 
deov ¿pyácacda. TN Tiv” GAdov; 

Oúsdéva, olual. 

Mia Sé ye Tv Ó TEkTO0. 

Naí, ¿qn. 

Mía 5¿ hv ó 3w0ypágos. Ñ ydp; 

“EoTo. 

Zoypágqos 51), kAmvorrolos, eos, TPEis OÚTOL ÉTTI- 
gTáTo!L Tploiv elSeor kAvóv. 

Nad Tpeís. 

"O pév Sn Seós, ette | ouk EfPoúdero, elTe Tis 
óvdyxn emñjv pr TrAtov % piov ¿v TR puoel Írmrepyá- 
gagtar aúToV kAlunv, oUTOS érroimoev piov povov 
authv ¿xeivnv Ó dot kMivn: Sun Si To1oUTA! 
TrAsious oOÚTE EputTevBnooOV ÚTTO TOÚ deoÚ oUTE uN 
PUC. 

Més 57; ten. 

“Ori, Tv 5 Eya, el Sun póvas Trommoelev, TrÁáAMiV 
dv pia óvaqovein As éxeivoa Gv aU Aupotepar TO 
elSos Exotev, Kal ein dv O toriv kAlvn éxeivr, AA” 
oúx aí Suo, 

"OpBGs, En. 

Tata Sí, olpar, ei5ws Ó Bes, Poudopevos | elvar 
O9vTwsS KAtvns TrormTRs Óvtos ovons, 4MAA pñ kAlvns 
TIVOS xn Se kAmvorrolós T1S, Hlov pude aUTTV ÉPUaEV. 

*Eotkev. 

Boúdel oúv TOÚTOV HEvV pUTOUPYOV TOUTOU TTPOS- 
ayopevwmpev, Y T1 TOLOÚTOV ; 
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podríamos decir que es fabricada por Dios, porque, ¿quién 
otro podría hacerla? (1). 

—Nadie, creo yo... 

—Otra, la que hace el carpintero. 

—Si—dijo. 

—Y otra, la que hace el pintor; ¿no es así? 

—Sea,. 

—Por tanto, el pintor, el fabricante de camas y Dios son 
los tres maestros de esas tres clases de camas. 

—Sí, tres. 

—Y Dios, ya porque no quiso, ya porque se le ¡mpuso 
alguna necesidad de no fabricar más que una cama en la 
naturaleza, así lo hizo: una cama sola, la cama en esen- 
cia; pero dos o más de ellas, ni fueron producidas por Dios, 
ni hay miedo de que se produzcan. 

—¿Cómo así?—dijo. 

—Porque si hiciera aunque no fueran más que dos—dije 
yo—, aparecería a su vez una de cuya idea participarían 
esas dos, y esta sería la cama por esencia, no las dos otras. 

—Exacto—dijo. 

—Y fué porque Dios sabe esto, creo yo, y porque quiere 
ser realmente creador de una cama realmente existente y no 
un fabricante cualquiera de cualquier clase de camas, 
por lo que hizo ésa, única en su ser natural. 

—Es presumible. 

— ¿Te parece, pues, que le llamemos el creador de la 
naturaleza de ese objeto, o algo semejante? 


(1) La concepción de Dios autor de las ideas surge aquí como de 
improviso, según se ha observado. Este sesgo teológico del pensa - 
miento se hace perceptible comparando este pasaje con lo dicho de 
la idea del Bien en VI 505 y sigs. 
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Aixkouov yoUv, ¿pn, émeldnTTEp púcel ye kai TOÚTO 
«ad TRAMA TÓVTA TeTToÍNKEV. 

Tí Sé TOV TEKTOVA; «p” OÚ En prloupyov kAlvns; 

Noi. 

"H kai TOV ¿w0ypápov Enuoupyóv kai TrormThv 
TOÚ TOLOÚTOU ; 

OúSanuos. 

"AMA TÍ ayTov kAlvns proers selva; 

Toúrto, ñ 5” 6s, | Eporye Soke; perpidoTaT” Av TTpos- 
ayopevegddor, LiunTAs OU Exeivor Sn hioupyol. 

Elev, iv 5” éyor TOV TOÚ TpiTOU «pa yevun iaTOS 
áTTO TRS pues unta kodets; 

TMóvu ev oúv, ¿qn. 

Tour” Gápa dorar kai Ó TpaywSorrolós, eltrep yl- 
pnths tot: Tpitos Tis ÍTTO PaciAtws kai TAS «AN- 
Beias Trepukos, kai Trávtes ol áAAo1 pipntal. 

KivSuvevel. 

Tov pév 57 tun Thv pokAoyñkapev. eitré Se pol 
Trepi TOÚ Zwypápou TÓSE: TróTEpA ExElvO AUTO TO 
év TR púael ExkaoTov Sokel gor Emixelpeiv pupeiodal 
T TA TÓV En proUpyúÓv Epya; 

Ta tóv 5Enuioupyóv, ¿pn. 

“Apa ola ¿oriv Y ola paívetar; TOÚTO ydp ETI 
S1ÓpITOV. 

Ts Atyers; Eqn. 

"(Se kAivn, ¿óvte tx TrA0ylou aythv dsd éóvre 
kaTovTIKpu A Ómpodv, uh T Siapépa auTA ¿auTíis, 
| Siapéper EV OÚSEv, paiverar Se KAlola; kai TGAAA 
HOOUTOS ; 
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—Es justo—dijo—, puesto que ha producido la cama 
natural y todas las demás cosas de ese orden. 

—¿ Y qué diremos del carpintero? ¿No es éste también 
artífice de camas? 

—Sí. 

-—Y el pintor, ¿es también artífice y hacedor del mismo 
objeto? 

—De ningún modo. 

—Pues ¿qué dirás que es éste con respecto a la cama? 

—Creo—dijo—que se le llamaría más adecuadamente 
imitador de aquello de que los otros son artífices. 

—Bien—dije—; según eso, ¿al autor de la tercera espe- 
cie, empezando a contar por la natural, le llamas imita- 
dor? (1). 

—Exactamente—dijo. 

-—Pues eso será también el autor de tragedias, por ser 
imitador: un tercero en la sucesión que empieza en el 
rey (2) y en la verdad; y lo mismo todos los demás imi- 
tadores. 

—Tal parece. 

—De acuerdo, pues, en lo que toca al imitador; pero 
contéstame a esto otro acerca del pintor: ¿te parece que 
trata de imitar aquello mismo que existe en la natura- 
leza o las obras del artífice? 

—Las obras del artífice—dijo. 

—¿Tales como son o tales como aparecen? Discrimina 
también esto. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó. 

—Lo siguiente: ¿una cama difiere en algo de sí misma 


(1) La gradación es, pues: 1, Dios; 2, el carpintero; 3, el imitador 
O pintor. Sólo los dos primeros son artífices o demiurgos. Las obras 
delos tres en la mismo gradación son: 1, la cama natural (o idea esen- 
cial de la cama); 2, una cama determinada; 3, la cama imitada en 
pintura. Más alto concepto de lo que puede ser un pintor nos ha dado 
Platón de paso en V 472 d. 

(2) La mención del rey parceo aquí extraña con referencia a 
Dios; más que relacionarla con otros empleos de la misma palabra 
en este mismo tratado procede entenderla como expresión usual con 
que se designaba al sucesor presunto del heredero directo del rey de 
Persia y que era tel tercero, empezando a contar por el rey», Es otra 
manera de expresar que el imitador Ocupa el tercer lugar en la escala 
eatablocida. Sobre la cuestión de fondo ef. Introducción, pág. CX VII. 
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Otros, ¿pn: paíveror, Biapépel 5” oúdev. 

Toúto | 57 auto gkÓTTE! TIPOS TTÓTEPOV T) Ypapi- 
KT TreTroÍT¡TAL TTEPÍ ÉKACTOV; TTÓTEPA TIPOS TO Óv, (Os 
Exel, hiunoactal, Y TTPOS TO paró pevov, vs paíve- 
TO1, povrác aros Y G4Anbelas oúda pipnors; 

Dovtác tarros, ¿qn. 

Tóppw ápa Trou TOÚ GAndoús Ñ PILNTIKA EOTIV 
ka, ds dolkev, 51% TOÚTO TrávTA áÁTTEPYAzETAL, ÓTI 
opikpóv Ti ÉKGOTOU ÉpárTTeTAL, Kai TOÚTO £lSwAov. 
olov Ú 3wypágpos, papév, ¿oypapíñose ñhuiv okuTto- 
TÓLOV, TÉKTOVA, TOUS GAAO0US EnproupyoUs, Trepl 
ouSevos TOUÚTOV Emaiwv TóÓv Texvióv: áAA” Opos 
ToiSds ye kal Gáppovas ávBpwTrous, si dryados ein 
3W0ypápos, ypáyas Av TéxToVa Kal Tróppcwdev éTi- 
Seikvús ¿forrorrós Gv Tó Bokelv ds áANVBÓS TÉKTOVA 
elvas. 

TLSOY; 

"Alda yáp, oluar, y pide, TÓDE Sel TrEPÍ TráVTOwV 
TÓvV Toto0UTOV Siovosiodar: émeiBdv Tis ij uiv áTmTay- 
yéMAr trepi TOU, dos éveruxev ÁávVBporTO TÁOS ÉTTI- 
oTapévo Tás Enuoupylas kai TGAMA TrávTa oa els 
exactos olSev, oúSev | Ó TL OUxXi dáxpiPéotepov 
óTouvoUv émotapévo, ÚrolAapfáverv Sei TÁ TOlLOÚ- 
Tw OTI eúñ ns TIS ÉvBpawTroS, Kal, ds ÉOIKEV, ÉVTU- 
xv yónti tiwv1 kod prunTA ¿Entam8n, ore ¿SoEev 
QUTO Tágcogos elvar, Six TO aúTOS un olos T' elvoa 
émothynv kal dáveriornpoovvnv kai piynolv é6- 
ETÁCAL. 
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según la mires de lado o de frente o en alguna otra direc- 
ción? ¿O no difiere en nada, sino que parece distinta? ¿Y 
otro tanto sucede con lo demás? 

—Eso—dijo—; parece ser diferente, pero no lo es. 

—Atiende ahora a esto otro: ¿a qué se endereza la pin- 
tura hecha de cada cosa? ¿A imitar la realidad según se da 
o a imitar lo aparente según aparece, y a ser imitación 
de una apariencia o de una verdad? 

—De una apariencia—dijo (1). 

—Bien lejos, pues, de lo verdadero está el arte imita- 
tivo; y según parece, la razón de que lo produzca todo 
está en que no alcanza sino muy poco de cada ccsa y en 
que esto poco es un mero fantasma. Así, decimes que el 
pintor ncs pintará un zapatero, un carpintero y les demás 
artesanos, sin entender nada de las artes de estcs hombres; 
y no obstante, si es buen pintor, pcdrá, pintando un car- 
pintero y mostrándolo desde lejos, engañar a niños y hom- 
bres necios con la ilusión de que es un carpintero de 
verdad, 

—¿Cómo no? 

—Y creo, amigo, que sobre todas estas cosas nuestro 
'raodo de pensar ha de ser el siguiente: cuando algnien nos 
anuncie que ha encontrado un hombre entendido en todos 
lcs oficios y en tedos los asuntos que cada uno en particu- 
lar concce, y que lo sabe todo más perfectamente que 
cualquier otro, hay que responder a ese tal que es un 
simple y que prebablomente ha sido engañado al topar 
ccn algún charlatán o imitador, que le ha parecido om- 
nisciente pcr no ser él capaz de distinguir la ciencia, la ig- 
norancia y la imitación. 

—Es la pura verdad—dijo. 

TIT. —Por tanto—proseguí—, visto esto, habrá que 
examinar el género trágico y a Humero (2), su guía, ya 


(1) Esta apariencia constituye, como se ha observado, un nuevo 
término ent.e el objeto real y la obra del pintor, con lo cual éste 
viene a Ovupar no el tercero, sino el cuarto lugar; pero ya se ha par- 
tido en la a. gumenta: ión de otro absu: do ma yor: el de que el pintor 
sólo t ata de imitar «das Ob:as del artesí no». 

(2) Home.-o fué conside:ado durante mucho tiempo en Grecia 
como maestro universal de eiencia y de vida [cf. José M. Pabón, 
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"Almdeorara, tqn. 

111. Oúxoiv, iv 5” ty, pera ToÚTO ÉTTIOKE- 
TITÉOV TMV TE TparywSiov kal TOV Tyemóva aumSs 
“Oumpov, érreiBn TIvwJ0v ÁkovOpEev ÓTI OÚTOL TÁTAS 
pév Téxvas | émioravtal, TróvTa De TA ÁVBpUwTTELA 
TÁ TIPOS ÁpeTTV Kad kakiov, kai TÁ ye Bela Évdrykm 
yAp TOV yadov Tromtív, sl péMA El Trepi Dv Av Trorí 
«ads Tromoelv, sldora ápa trolsiv, Y pm olóv TE 
elvoa Troteiv. Sel Sn Emokéyacdar TróTepov pupn- 
Tas TOÚTOIS OÚTOL ¿vTUXÓVTES ¿EN TTÁTNUTOL Kal TA 
¿pya aurdv Ópów Tres oUK aiodóvovTol TPITTA ÁOTÉ- 
xovta TOÚ ÓvtTOS kal fáñia Ttrowiv pm eidóti TMV 
GAN Ber V —pavtdo para ydp, AA” OÚK ÓvTa TrotoÚ- 
ctv—K TL kai Atyovolv kai Té OvrT1 oi Íáyadol Trom- 
Tal ioagiwv Trepi dv Bokoudiv TOS TroAAois eÚ Aé- 
yelv. 

TMóvu pev oúv, ¿qn, ¿geracréov. 

Ote oúv, si tig 4ppóTEpa Dúvarro Troteiv, TÓ TE 
piun8noó pevov kad TO slSwAov, Etri TR TÓv ElSdwAwV 
Snuoupyia éaurov áqpelvor Av oTrovBdzelv kad TOÚ- 
TO TpooTñdaddar TOÚ EaUuToÚ Piou ds | Pérricrov 
EÉXOVTA; 

Oúx Eywye. 

"AMY etrrep ye, olas, Emorhpov en Ti «Andeia 
TOUÚTOV Trépl áep Kai prpeltal, TTrOAU TIpOTEPOV Év 
Tois ¿pyors Av orrouddaelrev T étri Tols pp ac, kad 
TrElpÓTO Kv TOAAX kai kada Epya tauToÚ kaTadu- 
Treiv pun pela, kai eivar Trpo%8upoiT” Gv pGAAov Ó 
¿ykopiazópevos T Ó éykopidzov. 
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que-oímos decir a algunos que aquéllos conocen todas las 
artes y todas las cosas humanas en relación con la virtud 
y con el vicio, y también las divinas; porque el buen poeta, 
si ha de componer bien sobre aquello que compusiere, es 
fuerza que componga con conocimiento o no será capaz 
de componer. Debemos, por consiguiente, examinar si és- 
tos no han quedado engañados al topar con tales imita- 
dores, sin darse cuenta, al ver sus obras, de que están a 
triple distancia del ser y de que sólo componen fácil- 
mente a los ojos de quien no conoce la verdad, porque 
no componen más que apariencias, pero no realidades; o 
si, por el contrario, dicen algo de peso y, en realidad, los 
buenos poetas conocen el asunto sobre el que parecen ha- 
blar tan acertadamente a juicio de la multitud. 

—Hay que examinarlo puntualmente—Adijo. 

—¿Piensas, pues, que si alguien pudiera hacer las dos 
cosas, el objeto imitado y su apariencia, se afanaría por 
entregarse a la fabricación de apariencias y por hacer de 
ello el norte de su vida como si no tuviera otra cosa mejor? 

—No lo creo. 

—Por el contrario, opino que, si tuviera realmente co- 
nocimiento de aquellos objetos que imita, se afanaría 
mucho más por trabajar en ellos que en sus imitaciones, 
trataría de dejar muchas y hermosas obras como monu- 
mentos de sí mismo y ansiaría ser más bien el encomiado 
que el encomiador (1). 


Homero (Barcelona, 1947), pág. 60 y sigs.], y de tal consideración 
gozaba aún centre muchas gentes en la época de Platón. No es se- 
guro, por tanto, que el ataque de éste vaya aquí dirigido especial- 
mente contra Antístenes, como suponen algunos; al recabar Platón 
la dirección de la sociedad para los filósofos, tenía que derrocar u 
los poetas que de mucho tiempo la venían ejerciendo. Lo que más 
extraña en esto es que Platón, al negar conocimiento a los poetas 
como lo hace en muchos otros pasajes de sus obras, no hable para 
nada de la inspiración divina que en esos mismos pasajes les reco- 
noce (cf. especialmente Apol. 22 a-c). Sobre la conciliación de los 
puntos de vista, v. Menéndez Pelayo, Historia de las ideas estéticas en 
España I 1, 43-44. 

(1) Píndaro, sin embargo, había dicho ya (N. IV 6): ¿la palabra 
vive más largamente que los hechos», 
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Oluoa, ton: ou ydp ts loou ñ Te Tp Kad í 
Hpedía. 

Tóv pev Ttoívuv G4AAowv Trép1 pr] ÁTTarrós ev Ao yov 
“Ounpov T 4AAoV OvriVOUV Tów Tromtóv, | ¿pw- 
TÓvTES ei iarpikos Av Tis oUTOv, ¿AAA UN MIT S 
póvov torrpikóv Aóywv, TÍvas Úyleis TTOMTÑS T1S 
TÓvV TraíAaiddv T TÓV vémv AÉyEeTal TIETOIMKÉVOL, 
GorTrep *AokAn mios, Y tivas uaBnTas iarrpiks KaT- 
eAÍTTETO, WoTTEP Éxelvos TOUS Exyóvous, nó” od Trepi 
TúGS GAMGS TÉXVAS AUTOUS EpwTÓOpev, GAMA” E pEv* 
Tepi Se hv peylorov Te kal kaAAiorov émiyxelpel 
Aéyerv “Oumpos, TroAépov TE Trép1 Kal OTpaTnyiÓv 
kad S1o1koOewv TO AEOvV, kad | Trameias Trép1 ávBpow- 
TTOU, BikalóvV TTOU ÉpWwTAV OUTOV TUVDAVONÉVOUS" 
“0 qíde"Oynpe, eltrep pr TpiTOS ÁTrO TRÁS An delas 
el áperiis trépr, eióWmAou S5nuioupyós, Ov 57 LUN TR 
oWproápueda, KAMA kal Sevtepos, kai olós Te oda 
yryvockew trola émirmSeupota PeAtious T xelpous 
dv8pwTrous Trorsi ¡Sia kal Snuocía, Afye iuiv Tis 
Tú Tródeov 51% at Pédriov dknoev, dorrep Sid 
AuxoUpyov Aakedaipuwv kai 51 GAAO0US TroAkAous 
ToAai peyóúñal | Te kal opikpal. OE Sé tig aiTid- 
TOaL TTÓAMS vopOdETNV yadov yeyovéval kal apás 
OqeAnmkevar ; Xapuvióav pe yap *Iralía kad 
e2lkelda, kal pelis 20Awva" o Ds Tis,” Efe TIVA 
eitrelv ; 

Oúxk oluos, ¿qn Ó Páaúxov: oÚúkouv Atyetal ye 
oUS” útr aytóv “Ounprbóv. 

"AMA 51) Tis Tródepos ¿tri “Ou lpou úTT” ¿xeivou 


149 


—Eso pienso—dijo—, porque son muy distintas la honra 
y el prove¿bo de uno y otro ejercicio. 

—Abhora bien, de la mayoría de las cosas no hemos de 
pedir cuenta a Homero ni a ningún otro de los poetas, 
preguntándoles si alguno de ellos será médico o sólo imi- 
tador de la manera de hablar del médico; cuáles son los 
enfermos que se cuente haya sanado alguno de los poetas 
antiguos o modernos, tal como se refiere de Asclepio, o 
qué discípulos dejó el poeta en el arte de la medicina, 
como aquél sus sucesores. No le preguntemos tampoco 
acerca de las otras artes; dejemos eso. Pero sobre las co- 
sas más importantes y hermosas de que se propone ha- 
blar Homero, sobre las guerras, las campañas, los regíme- 
nes de las ciudades y la educación del hombre, es justo 
que nos informemos de él preguntándole: «Amigo Homero, 
si es cierto que tus méritos no son los de un tercer puesto 
a partir de la verdad, si no eres un fabricante de aparien- 
cias al que definimos como imitador, antes bien, tienes el 
segundo puesto y eres capaz de conocer qué conductas 
hacen a los hombres mejores o peores en lo privado y en 
lo público, dinos cuál de las ciudades mejoró por ti su 
constitución, como Lacedemonia mejoró la suya por Li- 
curgo y otras muchas ciudades, grandes o pequeñas, por 
otros muchos varones. ¿Y cuáles la ciudad que te atri- 
buye el haber sido un buen legislador en provecho de sus 
ciudadanos? Pues Italia y Sicilia señalan a Carondas, y 
nosotros a Solón. ¿Y a ti cuál?» ¿Podría nombrar a al- 
guna? 

—No creo —dijo Glaucón—, porque no cuentan tal cosa 
ni siquiera los propios Homéridas, 

—+¿Y qué guerra se recuerda que, en los tiempos de Ho- 
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ÁPxXOvVTOS TY SUMPBOUVAEUOVTOS EU TroAenBels pun o- 
VEÚETOL ; 

Ouseis. 

"AAN ola 5m els TA Epya gopoÚ dwápos TroMhal 
Errivorar kad eúpRyxovol sis TéxvaS T TivVas ÁáAAaS 
Tpdágeis Aeyovtal, Warrep a Oádew TE TrEp1 TOÚ 
MiAnciou kai *Avaxdpolos TOÚ 2kÚúbOU; 

OuvsSauds TOLOÚTOY OÚSEV. 

"AMA 57 el y Snpocia, Sia TIO Tyeudv Trad- 
Beías aútOS 36v Aeyerar "Ounpos yevecBar, ol éxei- 
vov hyórrov éri cuvouvola kal Trois ÚctEpors ÓDOV 
Twa | mapidocow Piou 'Oynprikv, Horrep Mudayó- 
pas autos Te SiapepóvtwS ¿Tri TOÚTO Ayarmtn, kad 
ol úorrepor Er kai vúv TMudayópelov TpÓTTOV ÉTTOVO- 
Hárgovtes TOÚ Biou Brapaveis Tr Bokovow elvar év 
Tos ÁAAO1S ; 

Ov8” au, ¿qn, TolOUÚTOV oUdev Atyetal. Ó yap 
KpeWpudos, Y 2wkpartes, laws, Ó TOÚ “Ouñpou 
gtadpos, TOÚ OÓvóyartoSs dv yeAolÓTEPOS ÉTL TIPOS TTA1- 
Seíoav poveín, el TA Ayópeva Trepi “Opmpou «ANO7. 
AéyeToaL y Ap Hs TOMAN TIS ApEkEla | Trepi aúTOV Tv 
úrT” aUTOÚ ¿xelvou, Ote ET. 

IV. Agyeralr yap oúv, Av 5 yo. «AN otel, O 
PAaúkoov, el TG dvi ojos T* Av TrarSever áVÉpOTTOUS 
kai PeArious drrrepydzeador “Oynpos, árre trepi TOÚ- 
TwvV OU upelodar, XAAX YIYVWO KE DUVÁAYEVOS, OÚK 
áp" Av TroAkous ETaipous éTToimMaaTo Kal ETIATO 
Kal Nyarmáro úr” auTOv, áAMa Tpcworayópas ev 
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mero, haya sido felizmente conducida por su mando o su 
consejo? 

—Ninguna, 

—-¿0 se refieren de él por lo menos esa multitud de in- 
ventos y adquisiciones ingeniosas para las artes o para al- 
guna otra esfera de acción que son propios de un varón 
sabio, como cuentan de Tales de Mileto o de Anacarsis el 
escita? (1). 

—No hay nada de eso. 

—Pero ya que no en la vida pública, a lo menos en la pri- 
vada, ¿se dice acaso que Hemero haya llegado alguna 
vez, mientras vivió, a ser guía de educación para perso- 
nas que le amasen por su trato y que transmitiesen a la 
posteridad un sistema de vida homérico, a la manera de 
Pitágoras, que fué especialmente amado por ese motivo, 
y cuyos discípulos, conservando aun hoy día el nombre 
de vida pitagórica, aparecen señalados en algún modo 
entre todos los demás hombres? 

—Nada de ese género—dijo—se refiere de aquél. Pues 
en cuanto a Creófilo, el discípulo de Homero, es posible, 
¡oh Sócrates!, que resultara ser quizá más digno de risa 
por su educación que por su nombre, si es verdad lo que 
de Homero se cuenta; pues dicen que éste quedó, estando 
aun en vida, en el más completo abandono por parte de 
aquél (2). 

IV. -— Así se cuenta, de cierto—dije yo—. Pero ¿crees, 
Glaucón, que si Homero, por haber podido conocer estas 
cosas y no ya sólo imitarlas, hubiese sido realmente capaz 
de educar a los hombres y de hacerlos mejores, no se ha- 
bría granjeado un gran número de amigos que le hubiesen 
honrado y amado, y que, si Protágoras el abderita y Pró- 


(1) A Tales de Mileto se atribuyen, además del descubrimiento 
de ciertas proposiciones geométricas, el dela importancia de la obser- 
vación de la Osa Menor para la navegación nocturna, el cálculo dela 
altura delas Pirámides por la longitud de sus sombras, y, sobre todo, 
la predicción de un eclipse de sol en 585 antes de J. C.; por inventos 
de Anacarsis se tienen el áncora y la rueda de alfarero. 

(2) Si en loanterior de esta invectiva Platón está en cierto modo 
justificado por su intención de despojar a los poetas de su posición 
de maestros en muchas cosas en que realmente no lo eran, en la refe- 
rencia al influjo de Homero como educador en la posteridad anda 
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Gpa ó *ABánpitns kai Tpódixos ó Keios kai GAAotr 
TáprroAko1r BúvavtTal TOS Ep” EAUTÓV TTaploTáVal 
ista | ouyyryvópevor ds oUÚTE oiklav oUTE TOA TV 
oautdv S1orkeiv oloí 7” ¿govTa1, dav um apels auTÓv 
EmMoOTaTñioworw Ts TaiSeias, kal émri TaUTT] TR do- 
pía oúTO aPpóSpa prihoUvTa!, More póvov oUx ETri 
Tas kepadals TrepipépovolV arroús ol étaipor, “Oyn- 
pov 5” Gpa oí Em éxeivou, elrrep olós T' ñv TIPOS 
ápermv óvivaval ávBpowrrous, Y *Hotlodov fayuwdeiv 
Gv TrepilóvtTaS elwv, kai oúxi pGAAov Av auTIv dvT- 
elxovTO T TOÚ xpuIOÚ kai Aváykazov Tapa apígiv 
olxo1 eivar, | el pm érreidov, auyTol Av ETaDayO- 
youv ÓTTr] saw, £ws ikavós TralSeias peraAdpPole ; 

Movrtárraciv, qn, Dokels pol, y 20kpares, «An On 
Meyer. 

Oúxoúv TIdópev áTTO “Ouñpou ápEapévous TráV= 
TAS TOUS TrormTIKOUS plnTAs sióWwAwv Gperiis elvas 
«al TÓv KAA0vV Trepi Hv TroloÚciV, TRS Se GANdElas 
oUx Grrreodal, GAMA” Homrep vúv Sm ¿Atyopev, Ó 30- 
Ypá4pos okuToTÓMOV Tromoel SokoúvTA | eivar, aUTOS 
TE OÚK ETTATOv Trepi TKUTOTOUÍAS kai TOÍS un érTalou- 
dt, k TOV xpopdátov Se kai oxnuárov dewmpol- 
gw; 

Tlávu ev oúv, 

OúTO 51), olpor, kai TÓV TTOIMTIKÓV PÑOOLEV XP0-= 
ara árra éxkdoTOvV TóÓv TEeXVOÓvV TOÍS ÓVouac1 kad 
Ph Lac Émxpoporizerv aútOV oúx érratovra «AM 


d ¿vivava: Matthiae : óviva, AM Euseb. ; óveivar D ; dy elvar FE: 
bvhcal Aristidis codex unus 
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dico el ceo y otros muchos pudieron, con sus conversacio- 
nes privadas, infundir en sus contemporáneos la idea de 
que no serían capaces de gobernar su casa ni su ciudad si 
ellos no dirigían su educación, y por esta ciencia son ama- 
dos tan grandemente que sus discípulos casi los llevan en 
palmas, en cambio, los contemporánecs de Homero ¡ban 
a dejar que éste o Hesíodo anduvicsen errantes ento- 
nando sus cantos si hubiesen sido ellos capaces de apro- 
vecharles para la virtud, y que no se hubieran pegado a 
ellos más que al oro ni les hubieran forzado a vivir en 
sus propias casas, 0, en caso de no persuadirles, no les 
hubieran seguido a todas partes hasta haber conseguido 
la educación conveniente? 

—Me parece, Sócrates —respondió—, que dices en un 
todo la verdad. 

—¿Afirmamos, pues, que todos los poetas, empezando 
por Homero, son imitadores de imágenes de virtud o de 
aquellas otras cosas sobre las que componen; y que en 
cuanto a la verdad, no la alcanzan, sino que son como el 
pintor de que hablábamos hace un momento (1), que hace 
algo que parece un zapatero a los ojos de aquellos que en- 
tienden de zapatería tan poco como él mismo y que sólo 
juzgan por lcs colores y las formas? 

—Sin duda ninguna. 

— Asimismo diremos, creo yo, que el poeta no sabe más 
que imitar, pero, valiéndose de nombres y locuciones, 
aplica unos ciertos colores tomados de cada una de las ar- 


fuera de razón, pues el ejercicio por éste fué más extenso y duradero 
que el de Pitágoras, y además se pone en contradicción con lo que él 
mismo dijo en Banquete 209 c-d: «Cualquiera preferiría tener tales 
hijos a los de la generación humana, mhando a Homero y a Hesíodo 
y a los demás buenos poetas y envidioso de los descendientes dejados 
por aquéllos, que les procuraron recuerdo y nombre inmortal...» Creó- 
filo, el supuesto discípulo o, según otros, yerno de Homero, derxiva 
su nombre de xptac «carne»; en latín sería Carnigena, de la raza o li- 
naje de la carne. La mención de Protágoras y de Pródico en con- 
traste con Homero es también desgraciada en boca de Sócrates. 

(1) Cf. 598 b. El pintor, conforme a lo allí dicho, es un imitador 
de apariencias; también lo es, según 596 b, puesto que la única reali- 
dad es la idea y el pintor no la alcanza ni siquiera en calidad de mo- 
delo (cf. 601 c). 
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ureio dat, OTE ETEPOLS TOLOUTOLS Ek TÓV Ao0ywv 
Bewmpoio1 Sokeiv, édvTE Trepi OKUTOTOLÍAS TS Atym 
év pETpOw kal pUBLÁ kal aápuovia, rróvu eu Sokeiv 
AMeyeotar, tóvTE | epi oTparnyias tóvte Trepi KAAOU 
óTovoUv: OÚTOw puael OUT TOÚTA LeyXANV TIVA 
«nAnow Exelv.  éTTel yupvwdevta ye TÓvV TRÁS Hou- 
IKAs XPOLÁTOV TX TÓV TOMTÓV, UTA Ep” AUTO 
Aeyopeva, olpai ds sidevar ola paíveral. TEdéacan 
yáp Trou. 

“Eyoy”, ¿qn. 

Oúkoúv, Tv 5” ¿yo, dorkev TOS TÓvV Hpaiwv TTpo- 
adrrols, ka Adv Se 1, ola yiyvetasr iSeiv ÓTOV UTA 
TO óvOos rpoAtrrr ; 

Movtárraciw, € S” Os. 

181 51, TÓS€ GBperr Ó TOÚ siddkAou TromTths, Ó 
HIpnTAS, papev, TOÚ ev dvToS oUSEv Errater, TOÚ DÉ 
pamwopevou: | oúx oUTO ; 

Nai. 

Mp Tolvuv nploews oUTO koradimopev pndev, 
AAA” ixovós lSwuev. 

Néye, qn. 

Zuwypóápos, papev, Tvics TE ypónpel Kal xadiwóv; 

Nat. 

Momoe 5é ye ckutoTÓópOS kai xAAKEUS ; 

Mávu ye. 

"Ap" oUv érraiel olas Sei TA vias elvas kad TÓV 
xadwov ó ypaqpeus; E 0US” Ó Troríoas, Ó TE XAAKEUS 
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tes, de suerte que otros semejantes a él, que juzgan por 
las palabras, creen que se expresa muy acertadamente 
cuando habla, en metro, ritmo o armonía, sea sobre el arte 
del zapatero o sobre estrategia o sobre otro cualquier 
asunto: tan gran hechizo tienen por naturaleza esos acci- 
dentes. Porque una vez desnudas de sus tintes musicales 
las cosas de los poetas y dichas simplemente, creo que bien 
sabes cómo quedan: alguna vez lo habrás observado (1). 

—Sí, por cierto—dijo. 

—¿No se asemejan—dije yo—a los rostros jóvenes, pero 
no hermosos, según se los puede observar cuando pasa su 
sazón? 

—Exactamente—dijo. 

—¡Ea, pues! Atiende a esto otro: el que hace una apa- 
riencia, el imitador, decimos, no entiende nada del ser, 
sino de lo aparente. ¿No es así? 

—Sí. 

—No lo dejemos, pues, a medio decir: examinémoslo 
convenientemente (2). 

—Habla—dijo. 

—¿El pintor, decimcs, puede pintar unas riendas y un 
freno? 

—Sí. 

— ¿Pero el que los hace es el talabartero y el herrero? 

—Bien de cierto. 

—¿Y acaso el pintor entiende cómo deben ser las rien- 
das y el freno? ¿O la verdad es que ni lo entiende él ni tam- 
poco el herrero ni el guarnicionero, sino sólo el que sabe 
servirse de ellos, que es el caballista? 


(1) No siempre ha sostenido Platón que la poesía esté exclusi- 
vamente en las palabras: en Fedón 61 b se dice exactamente lo con- 
trario. 

(2) Aquí entra Platón en un argumento de índole enteramente 
distinta del anterior: en el orden práctico la bondad es utilidad y el 
conocimiento, experiencia. Tales consideraciones se acercan mucho 
más a las del Sócrates histórico, según lo eonocemos principalmente 
por Jenofonte, 
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kal Ó okurTeÚs, «AA? Exelvos Sorrep ToÚTOLS EmioTa- 
Tor xpñodoa, póvos Ó ÍtrrrikOS; 

*Almdécrtara. 

"Ap* oúv oú Trepi TrávTa OUÚTO pñoopev Exe ; 

Más; 

Tlepi Ekaotov ToúrTas TIiVAsS Tpeis TÉxvos elvoa, 
XPTTOMÉVIV, TOIMOOUTAV, PIUNCOMEVNV; 

Na. 

OúxoUv áperT], kai kG«AAMos kai OpdOTMS EKATTOU 
OKEVOUS KA 2w0U Kal Trpdéecos oÚ Tpos ÍAAMO T Ti 
TRV Xpelav écriv, TTpos Tv Gv ÉKacTOv T TreTTorn É- 
vVOV T| TTEPUKOS ; 

Otro. 

TMoAAñ, ápa ÁávAyKT TOV XpOMEVOV ÉKAO TI ÉLTTEL- 
pótaróv Te elvor kai áyyedov yiyveodor TÁ TolmnTi 
ola Íyada T kaka trolei év TR Xpela y xpñto1: otov 
ovAnTAS Tou adoro ¿sayyéAMde trepi TÓv 
auAGv, ol Gv Úrmperddaw l ¿v 16% adAsiv, kal éml- 
Tú olous Sei Troleiv, Ó O” ÚTTNPETNOEL. 

Tléss S' 0Ú; 

OúxoUv ó pév eióws ¿foyyeMel trepi xprotóÓv 
kal Trovnpóv adAdv, Ó De TOTEÚCOV TTOITEL ; 

Noi. 

Toú avtToú ápa akevous Ó ev TrolmTÑS TrioTIV 
pOr v Egel Trepi k4AAOUS TE kai Trovnplas, TUVWwV TÍ 
eiS0T1 kad ávaykogópevos ákovelv | Trapa TOÚ sido- 
TOS, Ó DE XpwpeEvos ÉTTIOTA UND. 

Móvu ye. 

d mpbc Ay EDM: AY A 
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—Así es la verdad. 

— ¿Y no podemos decir que eso ocurre en todas las de- 
más cosas? 

—¿Cómo? 

—¿Que sobre todo objeto hay tres artes distintas: la de 
utilizarlo, la de fabricarlo y la de imitarlo? 

—Cierto. 

—Abhora bien, la excelencia, hermosura y perfección de 
cada mueble o ser vivo o actividad, ¿no están en rela- 
ción exclusivamente con el servicio para que nacieron o 
han sido hechos? 

—Así es. 

—Resulta enteramente necesario, por lo tanto, que el 
que utiliza cada uno de ellos sea el más experimentado, y 
que venga a ser él quien comunique al fabricante los bue- 
nos o malos efectos que produce en el uso aquello de que 
se sirve; por ejemplo, el flautista informa al fabricante de 
flautas acerca de las que le sirven para tocar y le ordena 
cómo debe hacerlas y éste obedece. 

—¿Cómo no? 

—¿ Así, pues, el entendido informa sobre las buenas o 
malas flautas y el otro las hace prestando fe a ese infor- 
me? (1). 

—Sí. 

—Por lo tanto, respecto de un mismo objeto, el fabri- 
cante ha de tener una creencia bien fundada acerca de su 
conveniencia o inconveniencia, puesto que trata con el 
entendido y está obligado a oírle; el que lo utiliza, en cam- 
bio, ha de tener conocimiento. 

—Bien de cierto. 

—Y el imitador, ¿tendrá acaso también conocimiento, 


(1) Aquí, pues, el demiurgo O artesano no construye mirando a 
la idea (cf. 596 db), sino que la conoce por medio de otro, 
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“O Sé un This Trótepov ¿x TOÚ xpñodor EmioTA- 
pnv ¿Se Cv Av ypdápn, elite kada kad ÓpUa site un, 
ñ S08av OpOnv Sia TO ES ÁvAykms cuveivor TÁ seidoT1 
kai émiáriecdor ola xph Yypápelv ; 

OUdeTEpa. 

Ote Gpa eloerar oUÚTe Ópda Sogdoe Ó piumTiS 
Trepi Wv dv puta! Trpos kGAAos T Trovnpiav. 

Ok fo1Kev. 

Xapieis Gv ein Ó Ev TF Tromoel pupryrikOS Trpós 
copícv Trepi Dv Av Trolf. 

Oú Tróávu, 

"ANY oúv | 57 Ópoos ye pruñoerar, oÚx sibWws Trepi 
éxGOTOU ÓTTT, TTOVNPoOV T xpnoróv: AAA”, dos dolkev, 
olov paíverar kadov eivar Tois TroAAois Te kal pnSév 
ei5001v, TOÚTO pIÑOETAL. 

Ti yap GAo; 

Tota ev 51, ds ye paíverar, émieixós fiv Ó1- 
wWMyoAOyT]TA1, TÓV TE HIMNTIKOV pmdév sidévor dáSlOV 
Aóyou Trepi Cv pipeirar, AA” eivor TromS1dv TIVA Kad 
oy cTrovSmv Thv pipnolv, ToÚs TE TÑS TPOyIkñAs 
Trotmoews árTTTopévOUS Ev iappelors kad ev Érreo! Tróv- 
Tas elvar prin TikoUsS ws olóv TE páMOTA. 

Tlóvu pev oUv. 

V.  Tlpos Alós, fiv U” tyw, TO Se 5n uupelodca 
TOÚTO OÚ Trepi TpÍTOV Ev TÍ ¿oTiV áTTO TÁS «AN- 
delas; Ñ ydp; 

Naí. 
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derivado del uso, de las cosas que pinta, de si son bellas 
y buenas o no, o una opinión recta por comunicación ne- 
cesaria con el entendido y por las órdenes que reciba de 
cómo hay que pintar? 

—Ni una cosa ni otra. 

—Por tanto, el imitador no sabrá ni podrá opinar debi- 
damente acerca de las cosas que imita, en el respecto de 
su conveniencia o inconvenjencia. 

—No parece. 

—Donoso, pues, resulta el imitador en lo que toca a su 
saber de las cosas sobre que compone. 

—No muy donoso, por cierto. 

—Con todo, se pondrá a imitarlas sin conocer en qué 
respecto es cada una mala o buena; y lo probable es que 
imite lo que parezca hermoso a la masa de los totalmente 
ignorantes. 

—¿Qué otra cosa cabe? 

—Parece, pues, que hemos quedado totalmente de acuer- 
do en esto: en que el imitador no sabe nada que valga la 
pena acerca de las cosas que imita; en que, por tanto, la 
imitación no es cosa seria, sino una niñería, y en que los 
que se dedican a la poesía trágica, sea en yambos, sea en 
versos épicos (1), son todos unos imitadores como los 
que más lo sean. 

—Completamente cierto. 

V. —Y esa imitación—exclamé yo—, ¿no versa, por 
Zeus, sobre algo que está a tres puestos de distancia de la 
verdad? ¿No es así? 

—SÍ. 

—+¿Y cuál es el elemento del hombre sobre el que ejerce 
el poder que le es propio? 

— ¡A qué te refieres? 


(1) Los versos yámbicos son los propios del diálogo en la trage- 
dia; la poesía trágica en versos épicos no es otra cosa que la propia 
poesía épica, conforme a] criterio de Platón, que coloca entre los trá- 
gicos al propio Homero (ef. 595 b.c). 
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Tlpos Se 5m Troi0v TL EOTIV TOwvV TOU AvÉpWwTToU 
Exov TRvV Súvapmw Tv Éxel; 

ToÚ Trolou TIVOS Trép1 Ayels; 

Toú ToloÚúSe: TaúrTov Trou fiv péyedos tyyúbev 
Te kad TrOppwBgV 51A TAS Óyews oUK Toov palveral. 

Ov yap. 

Kai ToUTA kaurrúda Te kad eúbEa tv ÚSocTÍ TE Deco- 
févors ka ¿f6wm, kai koiAdd Te 5 kal ¿fexovra Sid 
TRV Trepl TA XpOWpaTa ay TAXVNV TRÁS ÓyEos, Kad 
Táca Tis | Tapaxi 5NAn ñpiv évovoa aútn tv Tñ 
yuxñ" 657 FUDV TÁ Tab por: TAS pucews T TKLaA- 
ypapía émideuevn yon telas oúSev árroAelrrel, Kad 1 
Sau arrorroría kai ai GÍAAcu Tool TOLaÚTAL LN XOVAL. 

"AAnoñ. 

"Ap? oúv oú TO perpeiv kad áprByeiv kai iorával 
PonBeior xaprérTaTolr TIPOS AUTA Epávnoov, WoOTE 
un GÁpxelv év Uv TO parmvópevov ueizov  ÉMdaTTOV 
7, TAéov T Paputepov, 4AMA TO AoyloOdGpevov kai 
perpñoov T kal otro; 

Més yap oú; 

"AMA unv ToUTO ye TOÚ AoyiagTIKOÚ áv ein ToÚ 
tv ywuxi Epyov. 

Toútou ydp ou. 

Toútw Se tTroAákis perproavr!i kad onualvovTI 
pelzo árra elvar T ¿ATT ÉTEpa Erépwv TR loa TÁ- 
vovtía palverar ápa Trepi TOUTA. 

Na. 

OuúxoUv ¿papev TÁ AUTO G4ya Trepi TOUTA EvovTÍa 
Sofdzewv dádúvarov elvar ; 
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—A lo siguiente: una cosa de un tamaño determinado 
no nos parece igual a la vista de cerca que de lejos. 

—No, en efecto. 

—Y unos mismos objetos nos parecer curvos o rectos 
según los veamos en el agua o fuera de ella, y cóncavos o 
convexos, conforme a un extravío de visión en lo que toca 
a los colores; y en general, se revela en nuestra alma la 
existencia de toda una serie de perturbaciones de este tipo, 
y por esta debilidad de nuestra naturaleza, la pintura 
sombreada, la prestidigitación y otras muchas invencio- 
nes por el estilo son aplicadas y ponen por obra todos los 
recursos de la magia. 

—Verdad es. 

—¿Y no se nos muestran como los remedios más acomo- 
dados de ello el medir, el contar y el pesar, de modo que 
no se nos imponga esa apariencia mayor o menor o de ma- 
yor número o más peso, sino lo que cuenta, mide o 
pesa? (1). 

—¿Cómo no? 

—Pues eso será, ee cierto, obra del elemento calculador 
que existe en nuestra alma, 

—Suya, ciertamente. 

—Y a ese elemento, una vez que ha medido unas cosas 
como mayores o menores o iguales que otras, se le apare- 
cen términos contrarios como juntos al mismo tiempo en 
un mismo objeto. 

—Cierto. 

—¿Pero no dijimos que era imposible que a una misma 
facultad se le muestren los contrarios al mismo tiempo en 
un objeto mismo? (2). 


(1) «Si tú y yo estuviéramos en desacuerdo respecto a cuestión 
de cantidad, sobre cuál de dos de ellas era mayor, ¿acaso este des- 
acueido nos haría enemigos y nos llevaría a odiarnos recíproca- 
mente o bien nos convendríamos rápidamente acerca del asunto 
acudiendo al cálculo... (Eutifrón 7 b; cf. Prot. 356 b. Fil. 55 e). 

(2) IV 436 a-c. Si una percepción nos da lo cont ario de otra en 
un mismo objeto y al mismo tiempo, es claro que esas percepciones 
corresponden a facultades distintas. 
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Kal dps y” Epapev. 

To Tapa TA pérpa Ápa Sofdzov TRÁS ywUuxñs TÓ 
KATA TA HETPA OÚK Gv ein TaUTÓV. 

Ov yap ouv. 

"AMA pm TO pErpw ye kai AoyigGHá Trotevov 
PedticToV áv eln TñS yuxks. 

Tí prv; 

To ápa TOUÚTC EvovTi0ULEvVOV TÓwV padAwv Gv TI 
ein ¿v ñpiv. 

*Avdy Kn. 

Toúto Toívuv SiopoAoynoacdar Boudópevos Ede- 
yov ótT $ ypapixA kai Acs T) MIT TIKTA TÓPpow EV 
TÁS AAnBeias dv TO avis Epyov drrepydzerar, TÓp- 
po 5 ad ppovioews | Óvt: TW ¿v ñpiv TposoyrAel 
Te Kal éraipa Kai píAn éoriv er” oúSevi Úylel oUS” 
«Anel. 

Movtórraciv, % S' Os. 

DavAn, ápa podi cuyyryvonévn paúda yewvá 1 
HIM TIKT. 

* Eorxev. 

Motepov, fiv 5” éyo, ñ kara Tv Óymw póvov, T 
kai kara TTvV áxorv, Tv 5 Troimow óvoidzopev ; 

Eixós y”, ¿qn, kad TaUTRV. 

Mp Toívuv, fiv 5” ty, TÁ eikóT1 ÓVOV TIOTEÚOOO- 
hev Ex TRAS ypapikAs, YAA kai Er? auto aú ¿A9w- 
pev TRsS | Siavoías TOÚTO y Trpocop1Ael T TRÁS Tromñ- 
gews MIpnTIKA, Kad iSwpev paúdov % orroudalóv 
ÉOTIV. 

"AMA xpf. 
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—Y con razón lo dijimos. 

—Por tanto, lo que en nuestra alma opina prescindiendo 
de la medida no es lo mismo que lo que opina conforme a 
la medida. 

—No, en modo alguno. 

—Y lo que da fe a la medida y al cálculo será lo mejor 
de nuestra alma. 

—¿Cómo no? 

—Y lo que a ello se opone será alguna de las cosas viles 
que en nosotros hay. 

—Necesariamente. 

—A esta confesión quería yo llegar cuando dije (1) que 
la pintura y, en general, todo arte imitativo, hace sus tra- 
bajos a gran distancia de la verdad, y que trata y tiene 
amistad con aquella parte de nosotros que se aparta de la 
razón (2), y ello sin ningún fin sano ni verdadero. 

—Exactamente—dijo. 

—Y así, cosa vil y ayuntada a cosa vil, sólo lo vil es en- 
gendrado por el arte imitativo, 

—Tal parece. 

—¿ Y sólo —pregunté—el que corresponde a la visión o 
también el que corresponde al oído, al cual llamamos 
poesía? 

—Es natural —dijo-—que también este segundo. 

—Pero ahora—dije—no demos crédito exclusivamente 
a su analogía con la pintura; vayamos a aquella parte de 
nuestra mente a la que habla la poesía imitativa y veamos 
si es deleznable o digna de aprecio. 

—Así hay que hacerlo. 


(1) 602 c. 

(2) La división tripartita del alma hecha en el libro IV queda 
aquí reducida a dos miembros: lo racional y lo irracional. En esto 
último se comprende el elemento concupiscible y el colérico o, mejor 
dicho, una forma degenerada de éste que ya no es, como aquél, ins- 
trumento de la razón. 
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“(We 57 TpodWwpedar TTPÁTTOVTAS, PpALÉV, ÁVOPO- 
Trous Hipeitor T pun TikA Biadous T éxovoias Tpdá- 
Es1s, kal Ex TOÚ Trpárrrelv T eU olopévous T kakós 
TreTpayévor, Kai Ev ToUTOLS ON TrGOT T Autroupé- 
vous ñ xaipovtas. pu Ti GAO ñv Tapa TOUÚTA; 

Oúsev. 

"Ap? oUv tv árrac1 ToUTO1S ÓmovonTIKOS ÁvVOpco- 
Tros BidkerTO1; | 7 WMoTrEp KATA TTV Óyw ¿otacia- 
3ev kal gvovtias elxev v £autrá dósas ápa Trepi TÓvV 
autóv, OÚTO Kal Ev TAS TPAUSeO! TAGIÓRE TE Kad 
GXETALOUTOS AUTO ; Áávanpvrokopor Se óT1 TOUTO 
ye vúv oúSev Sel fs Bropokdoyelodor: év yap Tols 
dvw Aóyors ikovós TrávTa TaUÚTA SiWpOAO0yNOTÁLE- 
9a, OTI HUPÍicoV TOLOUTOV EVOVTIOMÁTOV Aa YIyVO- 
pEVOV T, YUXT y ¿pel ñuÓv. 

"Op0Ós, En. 

"Op0Ós yap, Tv 5” ¿yor AA” O TÓTE ÓrTeAlTropEv, 
vúv por Sokel dvaykalov sivar BleGeABelv. 

To rtroiov; ¿pn. 

"Avip, Tv O” Ey, ÉEmieixis TOOOE TÚXMS pE- 
TAODXwvV, ÚOV ánroMoas Y T1 GAAO dv Trepi TTAEÍOTOU 
Troteita1, EAEyopév Trou kai TÓTE ÓT1 Pácra olgel 
TÓvV GAMA. 

Móvu ye. 

Núv Sé ye TÓS” Etmiokeyopeda, TróTEPOV OÚdEV 
dáxBécerar, T TOUTO pév Á4BUVATOV, ETPIADEL DÉ TIOS 
TIPOS AÚTTMV. 
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—Sea nuestra proposición la siguiente: la poesía imita- 
tiva nos presenta a los hombres realizando actos forzosos 
o voluntarios (1) a causa de los cuales piensan que son 
felices o desgraciados y en los que se encuentran ya apesa- 
dumbrados, ya satisfechos. ¿Hay algo a más de esto? 

—Nada. 

—¿Y acaso el hombre se mantiene en todos ellos en un 
mismo pensamiento? ¿O se dividirá también en sus actos 
y se pondrá en lucha consigo mismo, a la manera que se 
dividía en la visión y tenía en sí al mismo tiempo opinio- 
nes contrarias sobre los mismos objetos? (2). Bien se me 
ocurre que no haría falta que nos pusiéramos de acuerdo 
sobre ello, porque en lo que va dicho quedamos suficien- 
temente conformes (3) sobre todos esos puntos, a saber, 
en que nuestra alma está llena de miles de contradiccio- 
nes de esta clase. 

—Y con razón convinimos en ello—dijo. 

—Con razón, en efecto —proseguí—; pero lo que enton- 
ces nos dejamos atrás creo que es forzoso lo tratemos 
ahora. 

—¿Y qué es ello?—dijo. 

—Un hombre discreto—dije—que tenga una desgracia 
tal como la pérdida de un hijo o la de algún otro ser que 
singularmente estime, decíamos (4) que la soportará más 
fácilmente que ningún otro hombre, 

—Bien de cierto. 

—Dilucidemos ahora si es que no'sentirá nada 0 si, por 
ser esto imposible, lo que hará será moderar su dolor. 

—En verdad—dijo—que más bien lo segundo. 


(1) «Initaisión de actión» llama Aristóteles a la tragedia: dottv 
odv rpaywdia piunors movies (Poét. 1449 b) ; y Platón mismo pone 
en bowa del ateniense de las Leyes (817 0) las siguientes pala b1as, en 
respuesta a los poetas trágicos que se proponen introducir sus Obras 
en la ciudad: «¡Uh, los mejores de entrelos forasteros! Nosotros somos 
también auto)es de una t.agedia, lo más hermosa y mejor que puede 
haber: toda nuestra vida pública consiste en una imitación de la 
más hermosa y mejor vida, lo que profesamos que es realmente la 
más verdadera t:agedia; de modo que, si vosotros sois poctas, poe- 
tas somos nosotros también...» 

(2) 602 e y sigs. 

(3) IV 439 c y siga. 

(4) 111387 e. 
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Oúto áAdov, Eon, TÓ ye GAMES. 

Tóde vúv por Trepi aUToÚ sitré: TróTEPpOV LGAAOV 
oútov ole. TH AúTTN tayxelodal Te kad dvTITEÍVEN, 
óTOV ÓpGTO1 ÚTTO TÓvV Ópolcov, T ÓTav év épnuia 
uóvos aúros ka0” aúyrov yiyvn Tal; 

MoAú troy, ¿qn, Sroíge1, ÓóTaV ÓpOTAL. 

Movw8eis S€ ye, olpai, TToAMA pév TOALÑoel 
pdEyóactor, A El TIg AUTOÚ ákovo! ala xúvorT” dv, 
TOAMA De TromMoel, Á oUK dv Séfarró TiVa idslv 
SpúÓvTA. 

Otros Exel, ¿qn. 

VI. OúxoUv TÓ pev dwvTITEÍVEV SlakeAevópevov 
Aóyos kai vónos toTiv, TO Se EAxov | érri TAS AuTTAS 
auto TÓ TábOS ; 

"AMpñ. 

"Evavtias De dywyRs yr yvopévns ev TÓ VÍpTT 
Trepl TO "AUTO ápa, duo papev év aUTO dávaykalov 
elval. 

Més 5 oU; 

OvxoUv TÓ uiv Érepov TÁ vónw ¿rorpov Trei8eo8ca, 
T Ó vópos ¿ón yeltal ; 

Is; 

Méye: Trou Ó vópos OTI kGAMOTOV OT: pdGAlOTA 
ñouxiov ye ¿vtaisouupopals kal un dyavaktelv, 
ws. oúTe SnA0u ÓvTOS TOÚ «yadoú TE kai kakoÚ 
TÓV TOlOUTOV, OÚTE eig TO Tpóodev oUSEV TpoPai- 
vov Tú xaAAETÓS PÉPOVTI, OÚTE TL TÓV AVBPOTTIVOV 


604 a xal dvtitelveiy codd, : xad -eveiv Mon, 
b pauey codd. : £pagev Mon. Stob. || ¿y Mon. : om, cett, 
aúto ADM :-0 F : -ó6 Morgenstern : dy Stobaeus 
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—Contéstame ahora a esto otro: ¿crees que este hombre 
luchará mejor con el dolor y le opondrá mayor resistencia 
cuando sea visto por sus semejantes o cuando quede con- 
sigo mismo en la soledad? 

—Cuando sea visto, con mucha diferencia—dijo. 

—Al quedarse solo, en cambio, no reparará, creo yo, en 
dar rienda suelta a unos lamentos de que se avergonzaría 
si alguien se los oyese, y hará muchas cosas que no consen- 
tiría que nadie le viera hacer. 

—Así es—dijo. 

VI. —Ahora bien, ¿lo que le manda resistir no es la 
razón y la ley y lo que le arrastra a los dolores no es su 
mismo pesar? 

—Cierto. 

—Habiendo, pues, dos impulsos en el hombre sobre el 
mismo objeto y al mismo tiempo, por fuerza, decimos, ha 
de haber en él dos elementos distintos. 

—¿Cómo no? 

—¿Y no está el uno de ellos dispuesto a obedecer a la 
ley por donde ésta le lleve? 

—¿Cómo? 

—La ley dice que es conveniente guardar lo más posible 
la tranquilidad en los azares y no afligirse, ya que no está 
claro lo que hay de bueno o de malo en tales cosas; que 


tampoco adelanta nada el que las lleva mal, que nada hu- 
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dGEn0v Ov peydáAns orroudis, O Te Bel Ev autois Ori 
TáxicTa Trapayiyveodoar Tuiv, TOUTO EurroSWwv yl- 
yvóuevov TO Aurtreiadal. 

Tív1, A 8 Os, Atyels; 

TÁ Poudeveodar, Tv 5” yo, Trepi TO YEyovos kad 
WOTTEP ÉV TTTO0OEL KÚPCOV TIPOS TÁ TETTOKÓTA TÍBE- 
oda TA AUTOÚ TpAy para, ÓTTT Ó Aóyos aipel PéA- 
TiOT? dv Exetv, 4AMA UN TpooTrraídovTas kabcoTep 
Traidas éxougvous TOÚ TrANyEVTOS Ev TÁ Podv Sia- 
TpiPev, KAMA” Gel EDizerv TTV WUXTV ÓTL TÁAXIOTA 
yiyveoBor | trpos TO ¡AXaBal TE kai Emavopdoúv TO TrE- 
góv Te «kai voorjoov, iarprkf Opnvwdiov AqavizovTa. 

"OpdóTaTa yoUv dv Tis, En, TIPOS TAS TÚXAS 
OÚTO TTPOTPÉPOITO. 

OvúxoÚv, payév, TO pév PEATITOV TOÚTO TÁ Ao- 
yicuó ¿dede émeo da. 

AñAov 5. 

- To Se mpos TGS Ávapvnoes Te TOÚ Trádous kal 
TIPOS" TOUS ÓSUPpOUS káyov kal dmrAnoros Éxov 
autóv «p” oUK «AOyiOTÓV TE pñoopev elvar kad 
ápyov kal Beidias pidov; 

Oñoopev pév oUv, 

OúxoUv TO putv TroAAhyv pipnorw xkad TroixiAnv 
ÉXEl, TO GyQvaKTTTIKOV, TO SE ppóvipióv TE kQd 
noúvxiov Fdos, TaparrAnorov Ov del AUTO AUTO, OÚTE 
páSiov uunoaodal OÚTE UILOULÉVOU EÚTTETES KITA 

c w«ipei F? Plut, Stobaei nonnulli : ¿pet AM Stob. nonnulli: 
toper FD || mAnyévioc FD Plut. Stob, : rAñrrovros AM 


d larpixñ Plut. Stob. : - yv AM: - hy xal FD 
e piprouiévos FD : -ov AM : -ou5 Stobaeus 
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mano hay digno de gran afán y que lo que en tales situa- 
ciones debe venir más prontamente en nuestra ayuda 
queda impedido por el mismo dolor (1). 

—¿A qué te refieres? —preguntó. 

—A la reflexión—dije—acerca de lo ocurrido y al colo- 
car nuestros asuntos, como en el juego de dados, en rela.- 
ción con la suerte que nos ha caído, conforme la razón nos 
convenza de que ha de ser mejor, y no hacer como los 
niños, que, cuando son golpeados, se cogen la parte dolo- 
rida y pierden el tiempo gritando, sino acostumbrar 
al alma a tornarse lo antes posible a su curación y al en- 
derezamiento de lo caído y enfermo, suprimiendo con el 
remedio sus plañidos. 

—Es lo más derecho—dijo— que puede hacerse en los 

_infortunios de la vida, 

—Así, decimos, el mejor elemento sigue voluntariamente 
ese raciocinio. 

—Evidente. 

—Y lo que nos lleva al recuerdo de la desgracia y a las 
lamentaciones, sin saciarse nunca de ellas, ¿no diremos que 
es irracional y perezoso y allegado de la cobardía? 

—Lo diremos, de cierto. 

—Ahora bien, uno de esos elementos, el irritable (2)» 
admite mucha y variada imitación; pero el carácter refle- 
xivo y tranquilo, siendo siempre semejante a sí mismo, no 


(1) En 4pol. 29 a Sócrates dice, concretando en relación con la 
muerte uno de los pensamientos de este pasaje: «el temer a la muerte, 
¡Oh jueces!, no es Otra cosa que creer ser discreto sin serlo, porque 
es creer saber lo que no se sabe; nadie sabe, en efecto, si la muerte 
resulta para el hombre el mayor de todos los bienes, y la temen 
como si les constara que es el mayor de todos los males». En las 
Leyes 803 b se dice igualmente: «los asuntos de los hombres no son 
dignos de gran afán». 

(2) Cf. II[ 411 c; conforme a lo dicho allí se trata de una dege- 
neración de lo colérico aquí incluido en el elemento irracional del 
alma. Cf. nota 2 de pág. 156. 
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uadelv, 4AAwS TE kai Travnyúpe kai TravtToSarrois 
ávBpawTTorS sis BéaTpa cuAdeyouevols: GAMoTpÍou 
yáp Trou Trádous í miunors autos yÍyveral. 

Tovrórrao! ev oúv., 

“O 5n pipntixOSs TromThs SñAov ÓT1 OÚ TrpOs TO 
TOLOÚTOV TÑS wUXÁS TEPUKE TE kal $ COPÍa aAUTOÚ 
TOÚTO ápéokelv Tremnyev, el péA>E1 eUSOK1ILoElV Év 
Tois TrOAA0is, AMA TIPOS TO ÁyAVAKTTTIKOV TE Ka 
TrorkiAov Bos 51% TO eÚMI TO elvas. 

AñAov. 

OúxoÚv Sikaiws áv arytToú Sn émridauBovol eta, 
kai TIBEi EV ÁVTÍOTPOPOV AUTOV TÁ ZWYPÁP" Kal 
ya4p TÁ pavda Troleiv Trpos «ANBEIaV Éorkev AUTOD, 
kad TG Trpos ETepOV TOLOÚTOV ÓMAeiv TÑS | yuxñs, 
GAMAX UN TTpós TO PéATIOTOV, kai TOUTN HUOÍwTAL. 
kai oUTOS ñón dv év Six oú Tapadexolueda sis 
uéAAoucav eúvopeio8or TOA, OTI TOUTO Eyelpel TÁS 
ywuxñs kai Tpépel ka iaxupov Troldv árToAAuvO1 TO 
AOy1OTIKOV, WoOrrep ¿v Trókel ÓTOV TIS MOXBNpoUS 
éykporteis TroLÓV TTApadiSd4 TV TOA, TOUS DE xa- 
pieotépous pleipr]: TAUTOV Kai TOV ULUNTIKOV TrO1mM- 
TRV phoopev kakmv TroArreiav ¡Sia ékdoTOU TT WUXñ 
¿urrotelv, TÁ ÁVOR TC) OUTAS XAPIZÓ MEVOV KA1 OÚTE Td 
peizo | oute TA ¿AGTTO BlaryryvWcokovT1, 4 AA TA 
OÚTA TOTÉ Ev MEydGAa Tyouuévw, TOTÉ DE OUIKPA, 
elówha sidwdotroroUvTI, TOÚ 5¿ «AnNBoÚS Tróppw 
TÁVU ÁQEOTÓTA. 

Tlóvu uéev oúv. 


160 


es fácil de imitar ni cómodo de comprender cuando es 
imitado, mayormente para una asamblea en fiesta y para 
hombres de las más diversas procedencias reunidos en el 
teatro. La imitación, en efecto, les presenta un género de 
sentimientos completamente extraño para ellos (1). 

—En un todo. 

—Es manifiesto, por tanto, que el poeta imitativo no 
está destinado por naturaleza a ese elemento del alma ni 
su ciencia se hizo para agradarle, si ha de ganar renombre 
entre la multitud (2), sino para el carácter irritable y mul- 
tiforme, que es el que puede ser fácilmente imitado. 

—Manifiesto. 

—Con razón, pues, la emprendemos con él y lo coloca- 
mos en el mismo plano que al pintor, porque de una parte 
se le parece en componer cosas deleznables comparadas 
con la verdad, y de otra se le iguala en su relación íntima 
con uno de los elementos del alma, y no con el mejor. Y así, 
fué justo no recibirle en una ciudad que debía ser regida 
por buenas leyes, pues que aviva y nutre ese elemento del 
alma y, haciéndolo fuerte, acaba con la razón, a la ma- 
nera que alguien, dando poder en una ciudad a unos mise- 
rables, traiciona a ésta y pierde a los ciudadanos más 
prudentes. De ese modo, diremos, el poeta imitativo im- 
planta privadamente un régimen perverso en el alma de 
cada uno, condescendiendo con el elemento irracional que 
hay en ella, elemento que no distingue lo grande de lo 
pequeño, sino que considera las mismas cosas unas veces 
como grandes, otras como pequeñas, creando apariencias 
enteramente apartadas de la verdad. 

—Muy de cierto. 


(1) Si aceptamos aquí la lección unánime de los manuscritos, 
y en nuestro sentir no hay razón suficiente para apartarse de ella, 
resulta que, de las dos razones dadas contra la poesía, sólo queda 
mencionada en último término una, su relación con la parte inferior 
de nuestro ser (cf. Adam ad loc.) Esto nos confirma en que la conde- 
nación de Platón no se basa tanto en que la poesía es imitación 
cuanto en que es imitación de lo malo. 

(2) Esimposible dejar de recordar aquí los conocidísimos versos 
de Lope de Vega, bien que referidos al aspecto meramente literario 
de las comedias: «Porque, como las paga el vulgo, es justo—ha blarle 
en necio para darle gusto». 
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VIl. Ov pgvrol Trw TÓ Ye PÉYISTOV KOATNYOPT- 
kKapuev OUTTS. TO YAp Kal TOUS érieikels ikavmv 
elvar AvfaGadar, ExTOS TrávU TIVÓV ÓALyov, Trávdel- 
vÓOV Trou. 

TS” oú pElAel, eltTrep ye Op AUTO ; 

"Axoúowv gkÓTTEL. Oi yáp Trou PéldtigTOL A óv 
áxpowpevor “Ounpou T ÁAAMO0U TIVOS TÓV Tparywdo- 
Troióv | pipoupévou TIVA TÓV Ípuov Ev Trevdel 
vta kald pakpdav pñorw drroTteivovra Ev tois ÓBup- 
fois Tf kal GdovrTás Te kai kotrropévous, oiod” TI 
xaipopév Te kai évdóvtes mAs autoUs ETTÓpeEda 
cupTTáoxovtes Kal oTrouddrovres ÉmalvoUpev ws 
Ayadov TromTiv, Os dv ñuas Ór pádMoTa oUTO 
51007. 

Oia: Tús 5” 06; 

“Orav Sé oixeióv TIv1 huóv kñSos yévrTal, év- 
voesis oU OT1 éTri TO ¿vavrticw kaAAwTrizópeda, dv S5u- 
vopeda houvxiav áyew kal kaprepeiv, | «ws TOÚTO 
Hév dvSpos dv, éxeivo Se yuvarkós, Ó TÓTE ÉTr- 
yvoUpev. 

"Evvoó, ¿qn. 

”H «adds oUv, Tv 5” éyow, oUTOS Ó Éramos ÉxEl, 
TO ÓpÓvTaA TOlOÚTOV ávSpa, olov gauTóV TIS UM 
áéroi elvar, GAMA” aioxúvorto dv, um B5eAúrrecdar, 
GAAX xaipelv Te kai Erravelv; 

OU pa tov Af”, pr, oÚx eúlO0yw tolkev. 

Nai, Tv 5” ¿yo, el Exeivm y” auto oxoTroÍíns. 

Ti; 


El gv0upolo OTI TO Pig korrexópevov TÓTE Ev Tails 
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VII. —Pero todavía no hemos dicho lo más grave de 
la poesía. Su capacidad de insultar a los hombres de pro- 
vecho, con excepción de unos pocos, es sin duda lo más 
terrible, 

—+¿Cómo no, si en efecto hace eso? 

—Escucha y juzga: los mejores de nosotros, cuando 
oímos cómo Homero o cualquier otro de los autores trági- 
cos imita a alguno de sus hérces que, hallándose en pesar, 
se extiende, entre gemidos, en largo discurso o se pone a 
cantar y se golpea el pecho, entonces gozamos, como bien 
sabes; seguimos, entregados, el curso de aquellos afectos 
y alabamos con entusiasino como buen poeta al que nos 
coloca con más fuerza en tal situación. 

—Bien lo sé, ¿cómo no? 

—Pero cuando a nosotros mismos nos ocurre una des- 
gracia, ya sabes que presumimos de lo contrario, si pode- 
mos quedar tranquilos y dominarnos, pensando que esto 
es propio de varón, y aquello otro que antes celebrábamos, 
de mujer. 

—Ya me doy cuenta—dijo. 

—¿Y está bien ese elogio—dije yo—, está bien que, 
vierdo a un hombre de condición tal que uno mismo no 
consentiría en ser como él, sino que se avergonzaría del 
parecido, no se sienta repugnancia, sino que se goce y 8e 
le celebre? 

—No, por Zeus—dijo—, no parece eso razonable. 

—Bien seguro—dije—, por lo menos si lo examinas en 
este otro aspecto. 

— ¿Cómo? 

—Pensando que aquel elemento que es contenido por 
fuerza en las desgracias domésticas y privado de llorar, de 
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oikelous cUMEpopais kai TretrrelvnkOs TOÚ Bakpúoal TE 
kai errobupacdar ixkavós kai drrorrAnobmvar, púcel 
dv To10UTOV olov TOUÚTwV ¿midupeiv, TOT” EoTiv TOÚ- 
TO TO ÚTTO TÓV ToMTÓV TiuTTAdpevov kai xolpov" 
TO De puae: PéATIOTOV T pódv, Te OUX ikovós Trerrol- 
Seupevov Aóyw oUSE Edel, dvinolv TRAV puAakmv TOÚ 
O9pnvaSous ToUTOU, Te «AMO TALA | Trá9nN dempoUv 
kal éautá ouSev aioxpov dv sl 4A>Mos dvp áyados 
páokwv sivor áxaipws Trevbel, TOÚTOV ETrarvelv kad 
é£desiv, 4AM” éxeivo kepSaiverv Tyeirol, TRV ñSovñV, 
kal oÚx Gv S¿fo1TO OUTÁS OTEPNORVOL KATAPPOVA TAS 
Sou TOÚ TromM paros. Aoyizeodar yáp, olaa, OAÍ- 
yols TiOiv péTe0TIV OTI ÁTTOA QUE ÁVA Y Kn ÁTTO TÓV 
GAMoTpiwv sis TÁ oikelar OpéyavTa YAp Ev ExelvO!S 
lo xupov TO ¿AeivOV oÚ PáSiov Ev Tois aUTOÚ TrádEOl 
KOTÉXELV. 

>AlMBeotara, | ¿qn. 

"Ap" oúv oúx ó autos Aóyos kai Trepi TOÚ ye- 
Aolou; OTI, Gáv autos aloxuvolo yeAwTorrolóv, Év 
unos Se kopwSik Y Kad iSíg ákouwv oIpóspa 
xapñs kai ur prors ds Trovnpd, TauTov Trolsig ÓTTEP 
ev Tois ¿kAto1S; Ó y Ap TÁ A0Yw a katelxes dv gau- 
TÓ Poulóyuevov yeAwToTroleiv, poPoúpevos Sógav 
Puwyodoxias, TOT” AU dins, kal éxel veavikOv TTOIN- 
das ¿Aodes TrOAAMUKIS Ev TOis oikeio1s EEevexdelg DHoTE 
kowyo9Sorrolos yevécda.. 

Kad paña, qn. 


606 c odvFD :om. AM || 871, €v Schneider : 871 dv codd, : ¿tav A 
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gemir a su gusto y de saciarse de todo ello, estando en su 
naturaleza el desearlo, éste es precisamente el que los 
poetas dejan satisfecho y gozoso; y que lo que por na- 
turaleza es mejor en nosotros, como no está educado por 
la razón ni por el hábito, afloja en la guarda de aquel ele- 
mento plañidero, porque lo que ve son azares extraños y 
no le resulta vergiiznza alguna de alabar y compadecer a 
otro hombre que, llamándose de pro, se apesadumbra in- 
oportunamente; antes al contrario, cree que con ello con- 
sigue él mismo aquella ganancia del placer y no consiente 
en ser privado de éste por su desprecio del poema entero. 
Y opino que son poces aquellos a quienes les es dado pen- 
sar que por fuerza han de sacar para lo suyo algo de lo 
ajeno y que, nutriendo en esto último el sentimiento de 
lástima, no lo contendrán fácilmente en sus propios pade- 
cimientos (1). 

—Es la pura verdad—dijo. 

—¿Y no puede decirse lo mismo de lo cómico? Cuando 
te das al regocijo por oír en la representación cómica o en 
la conversación algo que en ti mismo te avergonzarías de 
tomar a risa y no lo detestas por perverso, ¿no haces lo mis- 
mo que en los temas sentimentales? Pues das suelta a aquel 
prurito de reír que contenías en ti con la razón, temiendo 
pasar por chocarrero, y no te das cuenta de que, hacién- 
dolo allí fuerte, te dejas arrastrar frecuentemente por él 
en el trato ordinario hasta convertirte en un farsante. 

—Bien de cierto—dijo. 


(1) Se ha notado que Platón da aquí sobre los efectos de la tra- 
gedia una Opinión enteramente contraria a la de Aristóteles. Este 
nos habla, en efecto, de una purificación de los afectos a través de la 
compasión y el terror (Poét. 1449 5). Sin duda los modernos están 
más conformes en este punto con Aristóteles que con Platón: el últi- 
mo piensa en un público extraordinariamente débil, sencillo y des- 
armado ante la emoción (cf. 606 a: «y que lo que por naturaleza es 
mejor en nosotros, como no está educado por le razón ni por el há- 
bito, etc.»). 
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Kad trepi «ppodriatwv 5n kai BupoÚ ka Trepl Tráv- 
TOV TÓvV ¿émbduunTtixOv Te «al Aurnpúw kai ñSécov 
Ev TA ywuxñ, A Sí papev Tráor Tpdágel uiv regar, 
óT1 TolGÚTA RuGs T TromTIXN pÍpmols EpydzeTa ; 
TPépel yAp TAÚTA ÁpSovoa, Béov aúxpelv, kal áp- 
xovta ñpiv xkadiotrnow, Séov ápxeodor aut iva 
PeArious Te kacl eUSoILOVEOTEPO1 ÁVTÍ xElpÓVOvV kad 
SO AOTEDWV YIyVO Eda. 

Oux ¿xo ánkdAos póvos, N S* Os. 

OúxoUv, elrrov, Y Fiaúkowv, órov 1 “Opñpou 
émramvérars tvrúxAs Aéyovolw ds Tmv “EdAdda Tre- 
maiSsukev OÚTOS Ó TroinTisS Kai Trpós Sroiknoiv Te 
«ai Trandeiav TÓv AvBpoTivwv Tpayuárov ástos 
¿vadafBóvtI Lavdavelv TE Kal kKOTA TOÚTOV TOV TTO1M- 
TRV TóvTa TOV AUTOÚ Piov karrackeuxodpevov 3Tv, 
prdelv pev xph kad dáorrárzeodar ds ÓvTaS PeAtioToUS 
els óÓvov SúvavtO1, kai cuy xwpelv “Ounmpov TromT1- 
«wtarov elvor kai TrpódTov TÓvV TpaywSorrolóv, 
eiSevor Se ÓT1 Ó0ov póvov ÚpvoUs Beois kai Eyxko pra 
Tois áyadois Tromoews Trapadexteov seis TOA: el De 
Thv ñóucuevnv Moudav Tmapadecn év pédeoiv Ñ 
grreciv, iSoví dor kod AúTTen ev TR Trókel Pacidevoe- 
TOV dvi vóoU Te kai TOÚ kotvA Gel SógavrTos elvas 
BeAtÍidTou Adyou. 

"AlmBéotara, ton. 

Vil. Taira 5, ¿pnv, árroAlAoyiobw Tuiv 
óvayvnodelow Trepi Troríoews, OTI elkÓTOS Ápa TÓTE 
aut v ex TAS TTÓMEOS ÍTTeoTEAA O ev TOLAÚTN UV OÚTOV* 
607 db k«rodekoyiodo M : -elobw F :-i0d0w AD 
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—-Y pur lo que toca a los placeres amorosos y a la cólera 
y a todas las demás concupiscencias del alma, ya doloro- 
sas, ya agradables, que decimos siguen a cada una de nues- 
tras acciones, ¿no produce la imitación poética escs mis- 
mos efectos en nosotros? Porque ella riega y nutre en nues- 
tro interior lo que había que dejar secar y erige como go- 
bernante lo que debería ser gobernado a fin de que fuése- 
mos mejores y más dichosos, no peores y más desdichados. 

—No cabe decir otra cosa—afirmó. 

—Así, pues—proseguií—, cuando topes, Glaucón, con 
panegiristas de Homero que digan que este poeta fué quien 
educó a Grecia (1) y que, en lo que se refiere a] gobierno 
y dirección de los asuntos humanos, es digno de que se le 
coja y se le estudie y de que conforme a su poesía se insti- 
tuya la propia vida, deberás besarlos y abrazarlcs como a 
los mejores sujetos en su medida, y reconocer también que 
Homero es el más poético y primero de les trágicos: pero 
has de saber ignalmente que, en lo relativo a pcesía, no 
han de admitirse en la ciudad más que lcs himncs a los 
dioses y les encomios de los héroes (2). Y si admites tam- 
bién la musa placentera, en cantos o en pcemas, reinarán 
en tu ciudad el placer y el dolor en vez de la ley y de aquel 
razonamiento que en cada caso parezca mejor a la comu- 
nidad. 

—Esa es la verdad pura—Alijo. 

VIII. —Y he aquí—dije yo—cuál será, al vclver a 
hablar de la poesía, nuestra justificación pcr haberla “-8- 


(1) Cf. nota 2 de pág. 147. 

(2) Esta misma excep :ión se admite en las Leyes. donde además 
se prescribe que la auto idad de la comunidad sea eje: ¿ida en fo: ma 
do censu a p-evia: «las cosas escritas por los poetas no han de ser 
most adas a ninguna persona particular antes de ser en:eñadas a los 
jueces establezidos pa a este fin y a los gua dianes de las leyes, y 
aprobadas por ellos» (801 c-4). En distinto sentido se habla en el Po- 
lítico 299 b y sigs. 
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ó yap Abyos Nuás pel. Trpooeitro ev Se aut, un 
kai TIVA OKANPOTNTA Au Óv kad «yporkiav kaTayvó, 
STi Tradara pev Tis Siapopa prdooopía Te kal Trolm- 
TIKT kal ydp T] «Aaképuza Trpos SeotTróTOV KÚwV» 
ExelvT] «KpAUVYAZOUVO» Kal «éyas év APpOVWwV KE- 
veayopícnol» kai ó «Tv Ala copów | Sxkos kpa- 
TÓvV» kai ol «Aerrróds MEPILVÓVTES), OTL áÁpa «rré- 
vovTam», kai GáAMa pupia on pela Tadoaks EvovTIWw- 
gEws TOUTWwV. Opos Se sipriodw ÓT1 Nuels ye, el TIVA 
gxor Móyov eitreiv % Trpos ASoviv Tromtikm kai f 
pípnols, Os xpr aut elvar Ev Tródel eÚVOMLOULEVA, 
Gáopevor dv karadexolpeda, ds ouviopev ye Tulv 
aútois knAoupévols útT” auTAs' GAMA yap TO So- 
xkoUv «Andés ovx Óonov Trpodidoval. T ydp, O pide, 
oú knAr úrr” autis kai ou, kal uGAMora | ótov 51? 
“Opnpou Beophis aumv ; 

TMoAú ye. 

Oúxoúv 5ikatia éotiv OÚTO karriévol, ÍTTOAOyTUIA- 
pevn, év pédel $ tiv1 áAMAO pETpO ; 

Tlávu uv ovv. 

DoTuev Dé yé trou Áv kal Tols TrpooTáTaIS AUTAS, 
Scor UN Trormtikoi, pridorromtal Se, áveu pETpou 
Aoyov Utrep auTFs eitrelv, 9s oú pióvov T5sia, «AAA 
kal WOqeAipn Trpos TáÁsS TTOAlTEÍaS kai TOV Plov TOV 
dv8poTriVOV toriv: kad eúpevoos «kouoIOpEDaA. —KEp- 
SavoÚúpev yXAp Trou ¿aw UT óvov Seia | povi, 4Aa 
kad Well yn. 
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terrado de nuestra ciudad, siendo como es: la razón nos lo 
imponía. Digámosle a ella además, para que no nos acuse 
de dureza y rusticidad, que es ya antigua la discordia entre 
la filosofía y la poesía: pues hay aquello de «la perra aulla- 
dora que ladra asu dueño», «el hombre grande en los vanilo- 
quios de los necios», «la multitud de los filósofos que do- 
minan a Zeus», «los pensadores de tal sutileza. por ser men- 
digos» y otras mil mucstras de la antigua oposición 
entre ellas (1). Digamos, sin embargo, que, si la poesía 
placentera e imitativa tuviese alguna razón que alegar 
sobre la necesidad de su presencia en una ciudad bien regi- 
da, la admitiríamos de grado, porque nos damos cuenta del 
hechizo que ejerce sobre nosotros; pero que no es lícito que 
hagamos traición a lo que se nos muestra como verdad. 
Porque ¿no te sientes tú también, amigo mío, hechizado 
por ella, sobre todo cuando la percibes a través de Homero? 

—En gran manera. 

— ¿Y será justo dejarla volver una vez que se haya jus- 
tificado en una canción o en cualquier otra clase de versos? 

—Enteramente justo. 

—Y daremos también a sus defensores, no ya poetas, 
sino amigos de la poesía, la posibilidad de razonar en su 
favor fuera de metro y de sostener que no es sólo agrada- 
ble, sino útil para los regímenes políticos y la vida humana. 
Pues ganaríamos, en efecto, con que apareciese que no es 
sólo agradable, sino provechosa. 


(1) Canoridos son los ataques que dosdo antiguo dirigieron los 
filósofos a Homero y Hesíodo por razones teológicas y morales: «La 
eonvepción racional y pura de la divinidad y de las normas dela con- 
dicta humana era incompatible con las fábulas homéricas y con su 
moal arbit aria y de clase» (pág. 61 de o. c. en nota 2 de pág. 147). 
Jenófanes, Heraclito, Empédocles y Pitágoras se cuentan positiva- 
mento entre los atacantes. Platón ha recogido aquí algunos dardos 
del contraataque de los poetas, aunque no nos dicelas fuentes: en esas 
frases hay referencias a todo aquello que con más o menos razón 
solía achacarse a los filósofos: bajeza, vanidad, impiedad y mendi- 
guez. En la tercera de ellas el texto es incierto: podría traducirse «la 
turba de las cabezas demasiado sabias» (según Herwerden y Adam; 
cf. ap. crít,) o bien «a multitud poderosa de los sapientísimos» (Sux- 
cópwv). 
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Més 5” oú uéMAopev, Epn, kepSaivelv ; 

Ei Sé ye un, O qíde Eraipe, Warrep ol TroTé TOU 
¿paoBdévTES, EV Ry ROwvVTAL UT DMotApuov elvar TOV 
gpwTa, Pia pév, Óuws Se drrexovral, kai Tpels 
oÚTOS, DI TOV Ey yeyovóta ev EpwrTa TRAS TOLGUTNS 
Tromíuews ÚTTO TAS TÓvV kaAóv TroArreicóv TPopís, 
eúvol pév ¿oópeda pavñvol aUTTvV ds Pedriornmy kad 
GAndeotármv, ws 5” dv un ola T % dárrodoymoa- 
o08a1, ákpoaco eb” auTris Erádovres T uiv adrois ToÚ- 
TOV TOV Ayov, Óv Atyopev, Kal TOUTNV TMV ÉTTUO- 
5mv, ev»MaGBoupevo! TáÁArvV Eprreoelv els TOV Trambikov 
Te kad TOV TÓvV ToAMWv EpwTa. áxpoacópueda S” 
oúv ws oú oTroudaoTéov Etri TA TOLGÚTT] TTOIOEL WS 
GAnBelas Te átrropévn kad orroudala, AA” eUAGBn- 
TÉOV OUTTV 0v TÁ Akpowpévw, Trepi TÁS | v aUTO 
TroArrelas Sed10T1, kai vopioTéa ÁrTep eipmkapev Trepi 
TOMES. 

TMavrárraciw, N S Os, oúLen ul. 

Méyas ydp, ¿pnv, ó yc, y pide Phaúkoov, pé- 
yas, oUx O0os Bokei, TO XpToOTOV T kaxov yevécdar, 
dWoTe OUÚTE TIUÑ ETapdévTa oUTe xpRuacIV oUTE 
px oUÚSeLIG OÚSE ye rrommtikA Gágiov áueAñoal 51- 
kaloovvns Te kal TAS G4AANS ÁpeTAs. 

2úLpnuí dol, ton, dl dv SieAnAúbapev: oluar Sé 
kad GáAAov ÓvtTiVoUv. 

IX. Kai nv, iv E” Ey, TÁ Ye EY IOTO ETTÍXELPA 
áperis kai trpokeipeva áBAa oú 51eAn Ada pev. 
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—¿Cómo no habríamos de ganar?-—-dijo. 

—Pero en caso contrario, mi querido amigo, así como 
los enamorados de un tiempo, cuando vienen a creer que 
su amor no es provechoso, se apartan de él, bien que con 
violencia, del mismo modo nosotros, por el amor de esa 
pocsía que ncs ha hecho nacer dentro la educación de 
nuestras hermosas repúblicas, veremos con gusto que ella 
se muestre buena y verdadera en el más ajto grado; pero 
mientras no sea capaz de justificarse la hemos de oír repi- 
tiéndenos a nosotros mismos el razonamiento que hemos 
hecho y atendiendo a su conjuro para librarnos de caer 
segunda vez en un amor propio de los niños y de la multi- 
tud. La escucharemos, per tanto, convencidos de que tal 
poesía (1) no debe ser tomada en serio, por no ser ella 
misma cosa seria ni atenida a la verdad; antes bien, el que 
la escuche ha de guardarse temiendo por su propia repú- 
blica interior y observar lo que queda dicho acerca de la 
poesía. 

—Convengo en absoluto—dijo. 

—Grande, pues—seguí—, más grande de lo que parece 
es, querido Glaucón, el combate en que se decide si se ha 
de ser honrado o perverso; de modo que ni por la exalta- 
ción de los honores ni por la de las riquezas ni por la de 
mando alguno ni tampoco per la de la pcesía vale la pena 
de descuidar la justicia ni las otras partes de la virtud (2). 

—Conforme a lo que kemos discurrido—dijo—, estoy de 
entero acuerdo contigo y creo que cualquier otro lo estaría 
también, 

IX. —Y sin embargo—observé—, no bemos tratado 
aún de las más grandes recompensas de la virtud, de los 
premios que le están preparados. 


(1) Ez devir, la placentera e imitativa, cf. 607 cy; una mues- 
tra más de que hay otra clase de poesía que Platón considera 
admisible. 

(2) La generalización sirve aquí para introducir el segundo 
asunto y capital de este libro: el de los premios de la virtud y casti- 
gos del vicio, sin cuyo estudio no quedaría completo lo relativo a la, 
juaticia e injusticia que vino tratándoge en el libro 1X. 
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"Aun xovóv T1, éqn, Aéyels péyedos, el TÓv eipn- 
pévov pelzgw ¿oTiv GA. 

Tí 5” dv, Av 5” Eyo, Ev ye OM yw xpóvo ypéya 
y ÉVOITO; TÁS YAp OÚTOS ye Ó Ek Trau1SOs MÉXPL TTPE- 
oPútou xpóvos Trpós TrávTaA ÓALyOS Troú TIS kv Elm. 

Oúdev Ev ouv, ¿qn. 

Tí ouv; ote ádavaTW TPAY MATI ÚTTEP TOJOUTOU 
Selv xpóvou ¿orroudakéval, AA” oUx | Úrrep ToÚ 
TTOVTOS ; 

Olor Eywy?, En: GAAG TÍ TOUTO Aéyels; 

Oúx fobnoca, Av 5” ¿yw, ótTi GdóvarTos MuÓv Ty 
ywuxn kad ouSétroTe árróMAural; 

Kai ds ¿uBAeyas or kal bauudoas elrre: Ma Al, 
oUx Eywye' 0U DE TOUT” Exels Aye; 

Ei yn áSixó y”, tony. olualr Sé kai ou: oudev 
y «Ap xakETOV. 

”Epory”, pr)” coÚ Ss” dv ñbéws «kovaaIl TO OU 
xAMETTOV TOÚTO. 

”Axovots dv, Tv 5” ¿yo. 

Méye óvov, Eqn. 

"Ayadóv tl, ebtrov, ka kaxóv koAels; 

*"Eyoye. 

"Ap” oUv Horrep Eyo Trepi auTóv Siavof, ; 

To Troiov; 

To pev árrolAAvov kad Siapdeipov TrávV TO kakOv 
elvar, TO Se cózoV kai HpedoUv TO yabóv. 

"Eywy”, ¿qn. 

Tí S€; kakov éxk%oTw TI Kai yadov Ayers; olov 
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—De cosa bien grande hablas, si es que hay algo más 
grande que lo que queda dicho—replicó. 

—Pero ¿qué hay —repuse—que pueda llegar a ser gran- 
de en un tiempo pequeño? Porque todo ese tiempo que va 
desde la niñez hasta la senectud queda en bien poco com- 
parado con la totalidad del tiempo. 

—No es nada, de cierto —dijo. 

—¿Y qué? ¿Piensas que a un ser inmortal le está bien 
afanarse por un tiempo tan breve y no por la eternidad? 

—No creo—respondió—; pero ¿qué quieres decir con 
ello? 

—¿No sientes—dije—que nuestra alma es inmortal y 
que nunca perece? 

Y él, clavando en mí su vista con extrañeza, replicó: 
—No, de cierto, ¡por Zeus! ¿Es que tú puedes afirmar- 
lo? (1). 

—Si—contesté—, si no me engaño; y pienso que tú tam- 
bién, porque no es tema difícil. 

—Para mí, sí—repuso—; pero oiría de ti con gusto ese 
fácil argumento. 

—Escucha, pues—dije. 

—No tienes más que hablar—replicó. 

— ¡Hay algo—preguntéle—a lo que das el nombre de 
bueno o de malo? (2). 

—SÍ. 

—¿Y piensas acerca de estas cosas lo mismo que yo? 

— ¿Qué? 

—Que lo malo es todo lo que disuelve y destruye; y lo 
bueno, lo que preserva y aprovecha. 


(1) La creencia en la. inmortalidad del alma está tan presente 
siempre en la mente de Platón que surge más de una vez en sus diá- 
logos de manera inesperada (cf. 498 d). Aunque la doctrina fué sos- 
tenida desde antiguo, especialmente en los círculos órficos y pitagó- 
ricos, no tenía aceptación general; la actitud del común de las gentes 
respecto al problema parece bien reflejada en lo que dice Céfalo 
(1 330 d-e). También en Fedón 80 d se da como propia de la mayoría 
la opinión de la mortalidad, y esto explica la extrañeza mezclada de 
incredulidad con que aquí recibe Glaueón el enérgico y repentino 
requerimiento; cf. la respuesta de Cebes en el mismo Fedón 69 e y 
siguientes. 

(2) Acerca de esta prueba de la inmortalidad del alma cf, 
Introd., pág. CXIX. 
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ópdaApois | Sp9aAulov kal cúLTTavT! TÓ OWMpor: 
vócov, oíTOw TE EpuciBnyv, an mebóva Te EúAO1S, XAA- 
xd Se kad c15mpw ióv, kal, Ótrep Agyow, oxeSov TrÁO1 
CULQUTOV ÉKACTTO KAKÓV TE KA VOON UA; 

*“Eyowy”, ton. 

OúkoUv ÓTAV TW TI TOUTOV TTPOTYÉVN|TAL, TTOVT- 
póv TE Trote Y Trpoceyévero, kai TEeAdeUTÓV Ólov 
Siéhducev Kal trece ; 

Ms ydp oÚ; 

To cúfputov Ápa kaxkov Exdorou kad 1 Trovnpía 
éxaorov áÍmroAAucmw, % sl un TOÚTO ÁTToAgl, OÚK Gv 
GáAdo ye auto Er | Siapdelpelev. OU ydp TÓ Ye 
Gyadov pr TroTé TL ÁTTOAEOT), OÚDE QÚ TO UTE KA- 
kóv ur Te yadóv. 

Tós yap dv; ¿qn. 

"Eov ápa TL eúpickopev Tóv ÓvtOv, de EoT1 ev 
kKakov Ó Ttrolgi aÚTO poxBnpóv, TOÚTO pÉVTOL OÚX 
olóv Te aUTO Aveiv áÍrroAAvov, oUx Sn eigópeda ÓTI 
TOÚ TrepuKÓTOS OÚTOS OAE8pOS OÚK Tv ; 

Otros, ¿qn, sixós. 

TioUv; fiv 5” ¿yor wuxñ Gp” oUx ¿ori O Trolei 
QUTTV KAKTV ; 

Kal páda, ton: «Á vúv Sn Siñpev TróvTa, áSikia 
Te kad | ákolAaola kai Sería kad áuadia. 

*H oúv TL ToúTOV odrtmv SiaAúel TE kal ÓITÓA- 
Ava1; kad évvoe: un ¿sorrambópev oindévtes TOV 
ádixkov AávBpWwTTOV Kal ávónTOV, ÓTOV AnPOR Six, 
TÓTE áTToAwAévoa ÚTTO TAS ÁS1kias, Trovnpias oúcns 
yuxñs. AA” de Trole” Worrep opa $ TWarTos 
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—Eso creo—dijo. 

—¿Y qué más? ¿No reconoces lo bueno y lo malo pera 
cada cosa? ¿Por ejemplo, la cftalmía para los ojos, la en- 
fermedad para el cucrpo entero, el tizón pera el trigo, la 
podredumbre para las maderas, el crín pera el brence o el 
hierro y, en fin, como digo, un mal y enfermedad connatu- 
ral a casi cada uno de los scres? 

—Así es—dujo. 

—¿De modo que cuenco alguno de ellos se produce en 
un ser, pervierte aquello en que se produce y finalmente 
lo disuelve y arruina enteramente? 

— ¿Cómo no? 

—Por consiguiente, el mal connatural con cada cosa y 
la perversión que produce es lo que la disuelve; y si no es 
él quien la destruye, ninguna otra cosa podrá destruirla. 
Porque jamás ha de destruirla lo bueno, ni tampoco lo que 
no es bueno ni malo. 

—(¿Cómo había de destruirla? —dijo. 

—Si hallamos, pues, alguno de los seres a quien afecte 
un mal que lo hace miserable, pero que no es capaz de 
disolverlo ni acabarlo, ¿no vendremos a saber con ello que 
no existe ruina posible para el ser de esa naturaleza? 

—Así hay que creerlo—dijo. 

—¿Y qué?—proseguí—. ¿No hay también en el alma 
algo que la hace perversa? 

—Desde luego—Jdijo—; todo aquello que ha poco refe- 
ríamos: la injusticia, el desenfreno, la cobardía y la igno- 
rancia. 

— ¿Y ncaso alguna de estas cosas la descompone y di- 
suelve? Y cuida de que no nos engañemos pensando que 
el hombre injusto e insensato, cuando es sorprendido en 
su injusticia, perece por causa de ella, que es la que per- 
vierte su alma. Por el contrario, considéralo más bien en 
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Trovnpía vóvos ovca T kel kad S510AAvo1 kad dyel eis 
TO indi cÓ pa elvas, Kal A vúv 57 ¿Afyopev áTTavTa 
úÚTTO TRAS oixelas kakias, TóY Trpovkabrado | kad 
évelvor Siapdeipovoms, sis TO pr elval áprkveital — 
OÚX OUÚTO ; 

Nat. 

“101 51), kl puxRñV Kara TOV OUTOV TpóTTOV TKÓ- 
Tel. GÁpa ¿vouda év auyTtA ádixia kai $ GáAAn kakía 
TÓ éveivor kad TrpockabRodor pOsiper auTTV kal pa- 
paíver, ¿ws Gv els DávaTov «yayouda TOÚ TWaTos 
xopicr ; 

Oúdauds, Epr, TOÚTO ye. 

"AMA pévtO1 ExelvO ye ÚáAOyov, Tv 5” yw, TRV 
uév ¿Aloy Trovnpiov árroAAúvea T1, TRV StaúToÚ un. 

"Añoyov. 

"Evvoel yáp, Tv S” ¿gyo, y Phaúkowv, | óT1 ou3” 
ÚTTO TS TÓvV orTiwv Trovnpias, Y Av Y auróv éxel- 
vv, elite TOaAoQIOTNS ElTE OOTMPÓTNS ElTE ATICOUV 
ova, oUx ojo peda Seiv có pa rro) A vo dor: AA” Ev 
pev ¿urror A auTóv Trovnpia TÓvV OrTÍcov TÁ aw- 
ori ocwparos HoxBnpiav, phoopev auto Sí Exelva 
ÚTTO TÁS AUTOÚ kakias vógou oÚans árroAwAéval* 
UTTO Se orTiwv Trrovnpias KAAwv dvtwvV á»MAO | dv To 
cópa, úr GAMotrpiou kakoÚ um ÉMTTOMOGVTOS TO 
Euputov kakov, oúSerrote áfivaoopev Siapdeipeodal. 

"Opdortata [4v], ¿pn, Aéyels. 

X. Kata TOV autOv TOoivuv Adyov, Tv 5 ¿yo, 
¿dv ph ouaros Trovnpía puxñ yuxfAs trovnpiav 
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este aspecto. Así como la enfermedad, siendo la perversión 
del cuerpo, lo funde y arruina y lo lleva a no ser ya 
cuerpo, y todas las otras cosas que decíamos, por causa 
de su mal peculiar y por la destrucción que éste produce 
con su contacto e infusión, vienen a dar en el no ser... ¿No 
es así? 

—SÍ. 

—¡Ea, pues! Considera al alma de la misma manera. 
¿Acaso la injusticia y sus demás males la destruyen y co- 
rrompen cuando se le adhieren e infunden, hasta llevarla 
a la muerte al separarla del cuerpo? 

—De ningún modo—contestó (1). 

—Por otra parte—observé—, es absurdo que la perver- 
sión ajena destruya una cosa y la propia no. 

—Absurdo. 

—Y reflexiona, ¡oh Glaucón!—ontinué—, en que por 
la mala condición de los alimentos, sea ésta la que sea, 
ranciedad, putrefacción o cualquier otra, no pensamos que 
el cuerpo tenga que perecer, sino que cuando la corrup- 
ción de esos alimentos ha hecho nacer en el cuerpo la co- 
rrupción propia de éste, entonces diremos que el cuerpo 
ha perecido con motivo de aquéllos, pero bajo su propio 
mal, que es la enfermedad; en cambio, por la mala calidad 
de los alimentos, siendo éstos una cosa y el cuerpo otra y 
no habiendo sido producido el mal propio por el mal ex- 
traño, por esa causa jamás juzgaremos que el cuerpo haya 
sido destruído. 

—Muy exacto es lo que dices—observó. 

X. —Pues bien, conforme al mismo razonamiento 
—dije—, si la corrupción del cuerpo no implanta en el alma 
la corrupción propia de ésta, no admitiremos que ella 


(1) Hay en la pregunta de Sócrates y en la expedita respuesta 
do Gliucón dificultades verdaderamente graves: primeramente la 
pregunta de Sócrates dice literalmente: «... Hasta sepa:arla del cuer- 
po, llevindola a la mucrte». La frase parece entrañar la identifica- 
ción de «la muerte del alma» y su «separación del cuerpo», que es lo 
contrario precisamente de lo que se trata de probar en toda la argu- 
mentación; y los traductores no han evitado en general el escollo 
(jusqu' a la conduire ú la mort et a la séparer du corps, traduce 
Baccou; jusqu' d ce quwéils la condursent a la mort et la séparent du 
corps, Chambry). Tenicndo en cuenta que en griego el participio 
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error, UN Trore SiO puev ÚTTO GKAAMOTPÍOU. kKaKoÚ 
Gveu TÁS iSias Trovnpias yuxhv «rmrókdAuclal, TÚ 
ETEPOU KAKÓ ÉTEPOV. 

"Exel yáp, Epn, Aóyov. 

”H Tolvuv ToUTA ¿SeAtyEwpev ÓtTi oÚ kanAds A- 
yojev, % £ws dv 1% dvideyxta, 1 Trote pú pus ÚTTO 
TruperoÚ uns” ad Um” dAAns vócou m5” cú ÚTTO 
opayñs, uns” el mis Oti opxpótara Gov TO TÓMA 
KaTOTELOL, Évexao: TOUÚTCOV nSEv LAAAÓV TTOTE UY NV 
árroAduoba:, Tmpiv dw Tis árrodei5n ws S1X TaÚTA TA 
TOdÍñUOTa TOÚ Ouoros au éxelvn ÁOIKOTÉPA Kal 
dvostwTiEpa yiyverar: GAMoTpiou De kaxoÚ év 4AA 
yIyvouevou, TOÚ Se iSiou Ex4dTw UR Eyyryvoyévou, 
ute puxnv pte ÚáAMOo unSév | ¿óuev póvol TIVA 
arróAi uba. 

"AMM pévto!, Eon, TOUTO Ye OÚBEis TroT€ SelEEl, 
ws TÓvV TTOBVNOKÓVTOV ÁbIKWwTEPoOL ad yuyxal 51% 
TOV VóvaTov yiyvovtal. 

"Edv 5 yé Tis, Epnv éyo, OOO TÁ A0yw TOMAR 
lévor kai Afyew ds Trovnpótepos «al ÁIKOTEpOS 
yiyvetar ó drrobvfjokov, iva 57 pn ávaykégr Tal 
ádovaTouS TAS y“ XAS ÓMO0AOYElv, ÍGILVOIOMÉV TTOU, 
ei «AnOR Atyel Ó TOÚTA Atywv, TV áSIxiow elval 
dovác1Hov TÁ Exovti Morrep vócovV, «ad Úm” | autoú, 
TOÚ ÁTTrokTEiVÚUVTOS TR ÉaUTOÚ puoel, ÁTTOdVTO KElV 
ToUS Axpfávovrtas aÚTO, TOUS péy pádicta BárTrTOV, 
Tous 5” A TTOY TXOAGÍTEPOV, ÁAMA pr] Morrep vÚv 51d 
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quede destruída por el mal extraño sin la propia corrup- 
ción, es decir, lo uno per el ma! de lo otro. 

—Así es de razón—dijo. 

—Ahora, pues, o refutemos tedo esto, como dicho fuera 
de propósito, o sostengamos, en tantó no esté refutado, 
que ni por la fiebre ni por otra cualquier enfermedad ni 
por el degiiello ni gunque el cuerpo entero quede desme- 
nuzado en tajes, ni aun así ha de perecer ni destruirse el 
alma en lo más mínimo; sostengámoslo hasta que alguno 
nos demuestre que por estos padecimientos del cuerpo se 
hace ella más injusta o impía. Porque per la aparición en 
una cosa de un mal que le es extraño, si no se le junta el 
mal propio, no hemos de dejar que se diga que se destruye 
el alma ni otro ser alguno. 

—Pues en verdad—aseveró—que nedie demostrará ja- 
más esto de que el alma de los que están en trance de morir 
se haga más injusta por la muerte. 

—Pero si algnien—dije yo—, por no ser forzado a' reco- 
nocer que las almas son inmortales, se atreve a salir al en- 
cuentro de nuestro argumento y a decir que el moribundo 
se hace más perverso y más injusto, en ese caso Juzgare- 
mos que, si dice verdad el que eso dice, la injusticia es algo 
mortal, como una enfermedad, para el que la lleva en sí, 
y que, por causa de ello, que es matador por su propia 
naturaleza, mueren los que la abrazan, los unos en seguida, 
(2yayodsx) expresa frecuentemente la acción que para nosotros es 
principal, y el verbo personal (ywpioy) la lógicamente subordinada, 
podemos pasar por la explicación de Adam y, traduciendo como lo 
hemos hecho, entender que, de ser mortal el alma, ha y que suponer 
que muera al quedar separada del cuerpo, como creen y han ereído 
en gencral los mortalistas y se repite en el Fedón. Pero¿qué diremos 
de la respuesta? Es tan tajante que sólo puede tomarse como expre- 
sión de una realidud de experiencia: el alma es principio vital 
(1 353 d) y la experiencia demuestra que «el alma que se hace mala 
por el vicio retiene incólume su vitalidad» (Adam; cf. 610 a). La 


conslusión se extiende al alma separada del cuerpo, puesto que por 
ella no cambia su naturaleza. 
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áTTOAei, TATV ¿q O TETAKTOL. 

2x0A7 y”, qn, Ds ye TO eikOs. 

Ouxoúv ótrote unS” úq* ¿vos árróAAutal kakoÚ, 
ur re oikeiou ute GAAMO Itpiou, SEAov ÓTI vay km 
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"Avayxn, ¿qn. 

X1. ToÚto ev Toívuv, Tv 5” ¿y, oÚTOS ÉXETO* 
ei 8” Exel, Evvoeis OT1 Gel Gy elev al auTal. OUTE yAp 
Av Trou ¿AGTTOUS yévVOrVTO NSeMIAS ÁTToAAu EvnSs, 
oÚTe au. TrAsclous: sl yap ótIOUY TóÓvV áBdaváTwvV 
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TO kai TrÓVTA Kv Elm TEdeUTÓVTA ABAvVATa. 
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"AAN, Tv 8” yo, ute TOÚTO oiwueda—ó yap 


ed todo Mon, ; -ov codd. 


170 


los otros menos prontamente (1); pero de manera distinta 
a aquella en que mueren ahora los injustos a manos de los 
que les aplican la justicia. 

—¡Por Zeus! —exclamó él—. La injusticia no aparecería 
como cosa tan terrible si fuera mortal para el que la abra- 
za, porque sería su escape de los males; más bien creo que 
se muestra como todo lo contrario, pues que mata, si le es 
posible, a los demás, pero al que la lleva en sí, a ése le hace 
estar muy vivo, y además de vivo, bien despierto. Tan le- 
jos se halla, según parece, de producir la muerte. 

—Bien dicho —observé—; en efecto, si la propia perver- 
sión y el mal propio no son bastantes para matar y des- 
truir el alma, el mal ordenado para otro ser estará bien 
lejos de destruirla ni a ella ni a cosa alguna, salvo aquella 
para la que ese mal esté ordenado. 

—Bien lejos, como es natural—dijo. 

—Y así, si no perece por mal alguno, ni propio ni ex- 
traño, es evidente que por fuerza ha de existir siempre; y lo 
que existe siempre es inmortal. 

—Necesariamente—dijo. 

XJI. —Esto, pues, ha de ser asi—afirmé—; y si así es, 
comprenderás que existen siempre las mismas almas, ya 
que ni pueden ser menos, porque no perece ninguna, ni 
tampoco más (2), pues si se produjera algo de más en los 
seres inmortales, bien te das cuenta de que nacería de lo 
mortal, y entonces todo terminaría siendo inmortal. 

—Verdad es lo que dices. 

—Pero no podemos admitir eso—añadí—, porque la ra- 
zón no lo permite, como tampoco que el alma, en su más 


(1) Sila injusticia llevada al extremo causa la muerte, entonces 
la injusticia mata por ser mal propio delalma (hay que suponer que 
mata al alma, que estanto como decir que destruye el principio vital 
y, por lo tunto, mata al hombre); pero Glaucón, de acuerdo con su 
respuesta interior (609 d), sale vivamente al encuentro de esta 
hipótesis ya desechada allí en realidad. 

(2) Platón mantuvo siempre la existencia del alma ab aeterno 
et in acternum, y este es punto capital de su filosofía. 
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Adyos oUK tdoer—pñ Te ye | aú TA «4ANdeoTá TA PÚ- 
gel TOLOÚTOV elvosr yuxfv, Morte ToAAñs TrorxiAlas 
kai GVopolÓTnNTOS TE ka Diapopás y ¿per OUTO TIPOS 
AUTO, 

ls Atyers; qn. 

Oú fañiov, Tv E yo, didioy elvas ouvSsTÓV TE ÉEK 
ToAAÓy Kad un TA ka Ador kexpruevov ouvdésel, 
ds vúv hyiv tedvn Y YUXñ: 

Oúxouv sixós ye. 

“Om Lev Toívuv áBavorTrov wuxí, Kal o ápri Aó- 
yos kai ol AMO! ávaykdaceiav Gu: olov 5” ¿oTiv TR 
GAnBeia, oú AcAwBnuevov Sel auto beáoagdar | úrro 
TE TÁS TOÚ ODparos komvwvias kal áAAcov KaxkOv, 
Worrep vúv Tuels Oecopeda, AA” olóv ¿oTiv kabapov 
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vÚúv Sm Adopev. vÚv Se elrropev pev GANO Trepi 
aútoú, olov dv TÁ TrapóvtI paiverar: Tededpeda pév- 
Tol D1arKkel pevov AUTO, Worrep ol Tov dadátTIOV PAaÚú- 
kov ópúvrtes oUK du éTt | fadiws auto TOolev TTV 
ápxalov puotv, ÚTTO TOÚ TÁ TE TIA TOÚ MATOS 
pépn] TA péEv ExkexAdodor, TU De CUVTETPIPOA kai 
TóvTOS AcA0PñodaL ÚTTO TÓV kUpáTOv, GAMA De 
TIpooTrepukévor, ÓoTpeda TE kai pukia Kal TTÉTPAS, 
dote TrovTi LGAAMOV Enpico torxkévos E olos Av puoel, 
oÚúTO kai TTV ywuxnv Tels Oe ueda Brake eun ÚTTO 
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verdadera naturaleza, sea algo que rebose diversidad, des- 
igualdad y diferencia en relación consigo mismo. 

— ¿Qué quieres decir? —preguntó. 

—No es fácil—dije—que lo eterno sea algo compuesto 
de muchos elementos y con una composición que no es 
la más conveniente, como en lo anterior se nos ha mostrado 
el alma (1). 

—No, no es propio. 

—Así, pues, el que el alma sea algo inmortal nos lo im- 
pone nuestro reciente argumento y los demás que se 
dan (2); pero para saber cómo sea ella en verdad hay que 
contemplarla no degradada por sn comunidad con el cuer- 
po y por otros males, como la vemos ahora, sino que hay 
que percibirla adecuadamente con el raciocinio, tal como 
es ella al quedar en su pureza, y se la hallará entonces mu- 
cho más hermosa y se distinguirán más claramente las 
obras justas y las injustas y todo lo demás de que hemos 
tratado. Pero esto que acabamos de decir solamente es 
verdad según se nos aparece al presente, porque antes la 
hemcs contemplado en una disposición tal que, así como 
los que veían al marino Glauco (3) no podían percibir 
fácilmente su naturaleza originaria, porque de los anti- 
guos miembros de su cuerpo, los unos habían sido rotos y 


(1) So refiere a la división del alma en tres partes, hecha en 
IV 441 c y sigs. Prueba fundamental de la inmortalidad del alrna es 
la basada en su simplividad ( Fedón, 78 b y sigs.). Por lo tanto, es 
necesaio expli ar cuál es el alernce de aquella división: lo concu- 
pis-ible y lo i-as ible, partes inferiores, están vinculados al cuerpo y 
desaparecen cuando el alma queda. en estado de pureza (ibid. 66 c y 
siguientes); sólo lo racional permanece. En resumen, Platón vuelve 
aquí u acercarse a la tesis del Fedón, que «define el alma esencial- 
mente por el pensamiento» (Robin, Phédon, París, 1934, pág. 63, 
nota 2). 

(2) Da a entender que la cuestión no ha de quedar aquí agotada: 
como es sabido, forma el objeto capital del Fedón, pero la multitud 
de sus problemas se extiende por otros varios diálogos; cf. Robin, 
o. c, pág. 62. A los argumentos allí dados alude Platón, pero tam- 
bién probablemente a otros de la misma escuela platónica o de otras 
escuelas. 

(3) Glauco fué, según la levenda, un pescador heocio que se 
arrojó al mar después de comer de una hierba maravillosa y fué he- 
cho inmortal; su nombre designa el color de las aguas matinas y se 
le considera ete:namente errante por las olas. 
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ola dv yévoITO TG TOlOÚTO TÁGCA ETMIOTOMÉVN) kal 
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fovoel57]s, elte Orrr, Exel kai Órros: vv Se TU tv TO 
ávBpworrivo Piw Trábn Te kai elón, ds ¿yopal, 
émieixkós outs Bien Aúdapev. 

Maovrárrac1 ev oUv, ¿qn. 

X1l. Oúxoúv, fiv 5” yo, Tá TE 4AMAa áTrehvoa- 
peda Ev TG Adyw, kal oÚ Tous prados | oÚSE TAS 
Sógas Sixkarocuvns Emp véxapev, orrep * Hoiodóv Te 
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los otros consumidos y totalmente estropeados por las 
aguas, mientras le habían nacido otros nuevos por la acu- 
mulación de conchas, algas y piedrecillas, de suerte que 
más bien parecía una fiera cualquiera que lo que era por 
nacimiento, en esa misma disposición contemplamos 
nosotros al alma por efecto de una multitud de males. 
Por ello, Glaucón, hay que mirar a otra parte. 

—¿Adónde?—dijo. 

—A su amor del saber, y hay que pensar en las cosas a 
que se abraza y en las compañías que desea en su calidad 
de allegada de lo divino e inmortal y de lo que siempre 
existe; y en cómo haya de ser cuando vaya toda entera 
tras esto y se salga, por el mismo impulso, del mar en que 
se halla y se sacuda las muchas piedras y conchas que 
ahora, puesto que de la tierra se nutre, se han fijado a su 
alrededor: costra térrea, rocosa y silvestre, procedente de 
esos banquetes a que suele atribuirse la felicidad. Y en- 
tonces se podrá ver su verdadera naturaleza, si es com- 
puesta o simple o de qué manera y cómo sea. Por ahora, 
según creo, hemos recorrido suficientemente sus acciden- 
tes y formas en la vida humana (1). 

—En efecto —observó. 

XII. —Así, pues—pregunté—, ¿no hemos resuelto 
en nuestro razonamiento las dificultades propuestas, sin 
celebrar (2) por otra parte las recompensas y la gloria de 
la justicia como, según vosotros, hicieron Hesíodo y Ho- 
mero, sino encontrando que la práctica de la justicia es 
en sí misma lo mejor para el alma considerada en su esen- 
cia, y que ésta ha de obrar justamente, tenga o no tenga 
el anillo de Giges y aunque a este anillo se agregue el cas- 
co de Hades? (3). 

—Pura verdad—respondió—<es lo que dices. 

—Entonces—seguí—, ¿se podrá ver con malos ojos, 
Glaucón, que, a más de esas excelencias, restituyamos a la 


(1) Cf. VIT 519 a-b. 

(2) O «traer a cuento», según la lección general (cf. ap. crít.). 

(3) El anillo de Giges (cf. 11359 « y sigs.) y el casco de Hades 
tenían la virtud de hacer invisible al que los llevaba. Sobre el últi- 
mo, Homero, 71. V 844-845: «Atenea se encasquetó el yelmo de Ha.- 
des para que no la reconociese el poderoso Ares». 
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áTTOITÓ ÚTTEP SikaLO0cUVnsS, Worrep Exél SoEns kad 
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pra kopicr Tal, áTTO TOÚ Soxelv kTopéevn G SiSwol 
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áyada Sidovda Epdávn, kai oUx ¿farraróca TOUS TÁ 
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Aíxaia, ¿qn, aití. 
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*AToSWwOoopev, ¿qn. 


c tyyeiode D : -od0 F : pretode A : yv M Stob. 


173 


justicia y a las demás virtudes los muchos y calificados 
premios que suele recibir, tanto de los hombres como de 
los dioses, así en vida del sujeto como después de su muerte? 

—De ningún modo—dijo. 

— ¿Me devolveréis, pues, lo que tomasteis prestado en 
nuestra discusión? 

—¿Y qué es ello? 

—05 concedí que el justo pareciera ser injusto y el in- 
justo, justo; porque vosotros creíais que, aunque no fuera 
ello cosa que pudiera pasar a la vista de los dioses ni de los 
hombres, con todo, debía concederse (1) en gracia de la 
argumentación, para que la justicia en sí fuese juzgada en 
relación con la injusticia en sí. ¿No lo recuerdas? 

—Mal haría—dijo—en no recordarlo. 

—Por consiguiente—dije—, puesto que ahora ya están 
juzgadas, pido de nuevo, en nombre de la justicia, que re- 
conozcamos que ésta se nos muestra tal como corresponde 
al buen nombre que tiene entre los dioses y los hombres; 
y ello a fin de que recoja los premios del vencedor que 
gana por su fama y da a los que la poseen, puesto que ya 
la hemos visto conceder los bienes derivados de su propia 
esencia, sin engaño para los que de veras la abrazan, 

—Razonable—dijo—es lo que pides. 

—Así, pues—dije—, ¿me restituiréis primeramente la 
afirmación de que ninguno de esos dos hombres escapa en 
su manera de ser a la mirada de los dioses? 


—Te la restituiremos—dijo. 


(1) 0, con la lección de A (cf. ap. [crít.): «pedíais que... se con- 
cediera....» 


613 


174 
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Móvu uev ot. 

Oútos ápa úroAntrréeov Trepi TOÚ Sikaiou Áv- 
Spos, ¿óvT” év Trevía yiyvnTal tdt” Ev vógols $ TIVI 
GAAco TóvV SokoUVTOvV KAKkÍv, ws TOUTO Tara els 
dyadóv Ti TEAEUTÑOEL 2ÓvT1 A kal áTTodavóvT1. OU 
yap Sn ÚTTO ye Beódv TroTe GpekeiTa1L Os Av Trpo8u- 
pelodar ¿06Ar] Sikoios yiyverdoa kai éTmtmdeucmv 
áperrv sig Ó0ov Buvarov dwBpowTrwO | óporoUOdal 
Oeó. 
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—Y si no se ocultan, el uno será amado por ellos y el 
otro odiado, según convinimos desde el principio. 

—AsÍ es. 

—¿Y no hemos de reconocer que al amado de los dioses 
todas las cosas que de esos dioses procedan le han de venir 
de la manera más favorable, salvo algún mal necesario que 
traiga desde su nacimiento por consecuencia de un yerro 
anterior? (1). * 

—Bien seguro. 

—Por tanto, del hombre justo hay que pensar que, si 
vive en pobreza o en enfermedades o en algún otro de los 
que parecen males, todo ello terminará para él en bien, 
sea durante su vida, sea después de su muerte. Porque 
nunca será abandonado por los dioses el que se afana en 
hacerse justo y en parecerse a la divinidad, en cuanto es 
posible al'ser humano, por la práctica de la virtud (2). 

—Es de creer—dijo—que el tal no será abandonado por 
su semejante. 

—Y en cuanto al injusto, ¿no habrá que pensar lo con- 
trario de todo esto? 

—Sin duda ninguna. 

—Estos serán, pues, los galardones que hay para el justo 
de parte de los dioses. 

—Al menos en mi opinión—dijo. 

—¿Y qué—dije yo —recibirán de los hombres? ¿No será 
ello coruo voy a decir, si nos ponemos en la realidad? A los 
hombres desenvueltos e injustos, ¿no les pasa como a los 


(1) Se entiende una falta cometida en una existencia anterior, 
esto es, un pecado actual no purgado con que se encarna el alma en 
la nueva vida. 

(2) «Seguir a la Divinidad» era máxima de los pitagóricos; sase- 
mejarse a la Divinidad en lo posible» da como regla ética el propio 
Platón, Teet. 176 b. Para nosotros tiene esto último resonancias cris- 
tianas (cf. San Mat. V 48). 
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kal 4 | Gyporxa ¿pnoda ov elvor, «ANOR Atywv 
[eta oTpEBAWMoovTaL kad Exkau8mocovTar], TóvTa 
éxeiva olou kal ¿uoÚ ákmkogval ws TTATXOUg1WV. 
GAN O Atyo, Opa si Aves. 

Kai Tróvu, ¿pn: Síxona yáp Atyels. 

XIII. “A pev toívuv, Tv 5” ¿yow, ¿Óvt1 TG Sl- 


c tó télos F Stob. : tédoc AM , 
e Myov Ast ; Ayov elra oTp. xal txx. codd, 
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corredores que corren bien a la salida y mal al regreso? (1). 
Saltan con rapidez al comienzo; pero al fin quedan en 
ridículo, dejando precipitadamente la prueba con las ore- 
jas gachas y sin corona. Por el contrario, los expertos de 
verdad en la carrera llegan al fin, recogen los premios y 
son coronados. ¿No ocurre así de ordinario con los justos? 
Al final de cada una de sus acciones, de sus tratos con los 
demás y de la vida, ¿no quedan con buena fama y reciben 
las recompensas de los hombres? 

—Bien de cierto. 

—¿Te avendrás, pues, a que diga yo acerca de ellos todo 
lo que tú decías (2) acerca de los injustos? Diré, en efecto, 
que los justos, cuando llegan a mayores, mandan en sus 
ciudades, si quieren mandar, casan con quien quieren y 
dan sus hijos en matrimonio a quien se les antoja; en fin, 
todo lo que tú afirmabas de los otros lo afirmo yo de ellos. 
Y con respecto a los injustos he de decir que, en su mayo- 
ría, aunque se encubran durante su juventud, son cogidos 
al final de su carrera, se hacen con ello dignos de risa y, al 
llegar a viejos, son despiadadamente vejados por foraste- 
ros y conciudadanos, reciben azotes y al fin sufren, dalo 
por dicho, todas aquellas cosas que tú tenías con razón por 
tan duras (3). Pues bien, considera tú, como digo, sl te 
has de avenir a esto. 

—En un todo—dijo—, porque es razonable lo que 
afirmas. 

XIII. —Tales son, pues—dije yo—, los premios, re- 


(1) Según la interpretación más común, Platón se refiere aquí 
a las carreras a que se daba el nombre de 3tevdos, y que consistian 
en llegar a la meta, xxurrho, doblarla y volver al punto de partida. 
Literalmente el texto dice: «que corren bien desde lo de abajo y mal 
desde lo de arriba». Como los estadios griegos estaban a un nivel en 
toda su extensión, hay que suponer que las designaciones «arriba» y 
«abajo» son braslaticias: en efecto, lo más difícil de estas carreras era 
doblar la meta, y una vez doblada no había más que seguir la recta 
del regreso; do ese modo el paso de aquel punto puede compararse al 
cruce de la cima de una montaña para tomar la cuesta abajo. Con- 
forme a esta hipótesis, podemos entender que el injusto tropieza y 
cae on donde menos era de esperar, al fin de su vida, cuando ya pare- 
cía no había de sufrir quebranto su felicidad. 

(2) 11 362 b-c. 

(3) 11 361 e. 
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«ai Tapa dev Te kai dvbporrov | 40d Te kad 
todol kai BÓpa yiyveral Tpos Exeivo1rs TOTS 4yadois 
ols aut Trapeixero Ñ SikatocUVn, TOLQUT? dv eln. 

Kai uxA”, on, ka Ad Te kal PePara. 

Taúta toívuv, Tv 5” Ey, oUSEvV ¿ori TrAmdel oUSE 
hey ¿del Trpos éxeiva Á TEAEUTIOOVTA EKÓTEPOV TTEPI- 
uéve xpn 5” auta áxoucar, iva TeAéws Exdrepos 
autróWv «tTreiAnpr TÁ ÚTTO TOÚ Adyou Óqeldo eva 
ákoÚdal. 

Néyo1s Gv, Eon, ws OU TTOAAA GAMA” MóroV | dkou- 
OVTI. 

"AMAN oÚ pevto1 got, Tv 5 ey, "Alkxivou ye drrró- 
Moyov épó5, AA” GáAxipou ev ávSpós, *Hpos ToÚ 
"Appeviou, TO yévos Mappúdou: ds TTOTE Ev ToAELI 


_TEAEUTÑOAS, ÁvoIpedevTov Sexorraluwv TóÓv vekpódv 


ñón Siepdapuevov, Úyims pev ávnpebn, kopuobeis S” 
olkade peAAwv dárrreodal Swdexarralos emi TR TUPG 
«el revos áveBiw, ávaBrous S” ¿Aeyev ú ¿xel iSo1. » ¿qn 
Sé, érreiSn oU ExBRval, TRV yuxXhvV Tropeveodar pera 
ToAAóv, kai áqpirveiodar | opás sis TÓTOV TIVA Sa1- 
hóvicv, tv Y TAS TE YAs SU elval xdo ara Exopivo 
áMAMAoiv kal TOÚ OÚPavoU aúU év TW Ávw GAMA 
KOTOVTIKPÚ. SikaoTás Ó€ peTAEY TOUTOV k0oBTOdas, 
oús, étmeión, SiaSikdoelaV, TOUS pEv Sikalous Ke- 
Aeverv Tropeveo dor TRv sis Segidw TE kai ávw Six TOÚ 
oUpavoÚ, on pela TrepidpovrTas TÓvV Sebikao évov év 
TÁ Trpócodev, TOUS De ÁDixOUS TMV Els ÁpIOTEPÓV TE 


614 a Extrepos rec. Stob. Eusebii nonnulli ; -oy codd, 
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compensas y dones que en vida recibe el justo de hombres 
y dioses, a más de aquellos bienes que, por sí misma, les 
procura la virtud. 

—Bienes ciertamente hermosos y sólidos—dijo. 

—Pues éstos—dije yo—no son nada en número ni en 
grandeza comparados con aquello que a cada uno de esos 
hombres le espera después de la muerte; y también esto 
hay que oírlo, a fin de que cada cual de ellos recoja de 
este discurso lo que debe escuchar. 

—Habla, pues—dijo—, que son pocas las cosas que yo 
oiría con más gusto. 

—Pues he de hacerte—dije yo—no un relato de Al- 
cínoo (1), sino el de un bravo sujeto, Er, hijo de Armenio, 
panfilio de nación, que murió en una guerra y, habiendo 
sido levantados, diez días después, los cadáveres ya putre- 
factos, él fué recogido incorrupto y llevado a casa para 
ser enterrado y, yacente sobre la pira, volvió a la vida a 
los doce días y contó, así resucitado, lo que había visto 
allá. Dijo que, después de salir del cuerpo, su alma se había 
puesto en camino con otras muchas y habían llegado a un 
lugar maravilloso, donde aparecían en la tierra dos aber- 
turas que comunicaban entre sí, y otras dos arriba en el 
cielo, frente a ellas. En mitad había unos jueces que, una 
vez pronunciados sus juicios, mandaban a los justos 
que fueran subiendo a través del cielo, por el camino de 
la derecha, tras haberles colgado por delante un rótulo con 
lo juzgado; y a los injustos les ordenaban ir hacia abajo 


(1) Aquí intro duce Platón su «Nekyia» o visión de los muertos, 
acerca de la cual ef. Introducción, pág. LX VITL. «Relato de Alcínoo» 
se llamaba a la narración que Ulises hizo de sus aventuwsas a Alcí- 
noo, rey de los feacios, y que forma los libros IX-X1I de la Odisea. 
Por lo extenso de esta narración se tomaba su nombre para designar 
cualquiera exposición larga y verbosa (Suidas s. v.'Arródoyos * Añxi- 
vou); pero aquí Platón parece referirse más bien a la verdad quea la 
extensión de lo contado, y sin duda apunta especialnente a la 
Nekyia homérica, una de las aventuras de Ulises allí relatadas y 
que, naturalmente, considera como enteramente fabulosa. El nom- 
bre de Er es hebreo, según ya notó Suidas, y coincide con el de uno 
de los ascendientes de José, esposo de la Virgen María (San Lucas, 
III 28). 
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kal KkóTo, ÉXOVTAIS. Kai TOUÚTOUS Ev TÓ) ÓTTICOEV 
omuela TávtTov hv Empatov. ÉautoÚ Se TpoveA- 
BóvTOS eitreiv Óri Béor auúTOV yyedov ávBpoTTO!S 
yevéodar róv éxei kal SiakeAevolvUTÓ OÍ ÁKOÚELV TE 
kai Bea dor TÓVTA TA Ev TÍ TÓTTO. ÓpGv ST TOUVTN 
HEv Kad” ExTEPOV TO XA4CUHA TOÚ OUPavOoÚ TE kai TñS 
yñs ÍTmouoas TUS wuxds, érreiSn aurais Sikacdein, 
kaTx Sé TO Ertpw ¿x tv TOÚ dviévor ¿x TñS yfñS 
HEOTÁS AUX MOÚ TE kari kóvecos, Ek Se TOÚ ÉTEPOU Ka- 
Tapaivew érépas tx TOÚ OUÚPavoÚ kadapds. Kal TS 
Gel ápikvoUpEvaS Worrep ¿xk TroAAñs Tropeias paive- 
0001 ñkelv, kald do pevas sig TOV Aeluódva áTTIOUIAS 
olov tv Travr yÚpel katacoknvicdar, kal dorráreodal 
Te G4AAM AOS 001 yvOplal, kai TruvBdveadar TÁS TE 
ex Tñs y As Tkov0as Tapa Tóv ETépov TA Exel kod 
TúS ÉK TOÚ OUPovoÚ TA Trap” éxeivais. Simyeiodol 
Se áAMMAG1S TUS Ev ÓSupopévas TE kai KAGoUdaS, 
Svapivnokoyeévas | oa te kai ola Trádorev Kad 
iSolev Ev TR ÚTTO yñs Tropeiqa —elvoa Se Tm Tropelov 
xiMérn —Tás 5” au tk TOÚ OUPovoUÚ eúTTabelas 5l- 
nyelodor kai Béas áumxdvous TO k4AAOS. TA pÉV 
oúv TroAAá,  Fahaúkcov, TOAAOÚ xpóvou S5imyf- 
gagdar TO 5 oUV kepáñdodov E¿pn TÓSE elvar, doo 
TOwTOTÉ TIVA ASiknoaV kai ÓcoUs ÉKAOTOL, ÚTTEP 
órtávrov Sixknv Sedwkéval év péÉpel, ÚTTEp EKAODTOU 
Sexdk1g —TOÚTO 5” elvar kara ékatovtTaermpida éxá- 
oTmv, ws 1 Piou Ívtos TOSOUTOU TOÚ GvBpWwTTiVOU — 
iva SexarrAdo1ov TÓ ExTelo pa TOÚ áSikMuaros ¿ktTÍ- 
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por el camino de la izquierda, llevando también, éstos de- 
trás, la señal de todo lo que habían hecho. Y al adelan- 
tarse él, le dijeron que debía ser nuncio de las cosas de 
allá para los hombres y le invitaron a que oyera y con- 
templara cuanto había en aquel lugar; y así vió cómo, por 
una de las aberturas del cielo y otra de la tierra, se mar- 
chaban las almas después de juzgadas; y cómo, por una de 
las otras dos, salían de la tierra llenas de suciedad y de 
polvo, mientras por la restante bajaban más almas, lim- 
pias, desde el cielo (1). Y las que iban llegando parecían 
venir de un largo viaje y, saliendo contentas a la pradera, 
acampaban como en una gran feria, y todas las que se co- 
nocían se saludaban y las que venían de la tierra se infor- 
maban de las demás en cuanto a las cosas de allá, y las 
que venían del cielo, de lo tocante a aquellas otras; y se 
hacían mutuamente sus relatos, las unas entre gemidos y 
llantos, recordando cuántas y cuán grandes cosas habían 
pasado y visto en su viaje subterráneo, que había durado 
mil años; y las que venían del cielo hablaban de su bien- 
aventuranza y de visiones de indescriptible hermosura. 
Referirlo todo, Glaucón, sería cosa de mucho tiempo; 
pero lo principal—decia—era lo siguiente: que cada cual 
pagaba la pena de todas sus injusticias y ofensas hechas 
a los demás, la una tras la otra, y diez veces por cada 
una, y cada vez durante cien años, en razón de ser ésta la 
duración de la vida humana; y el fin era que pagasen 


(1) El lugar maravilloso, que llama después «pradera» (614 e), 
debemos figurárnoslo tendido horizontalmente entre las líneas ver- 
ticales que unen las aberturas celeste y terrestre de cada lado: las 
almas de los justos suben por la abertura celeste de la derecha y las 
de los injustos bajan por la abertura terrestre de la izquierda. Por la 
abertura celeste de la izquierda y la terrestre de la derecha, bujan y 
suben, respectivamente, las almas para una nueva encarnación. 


e 
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votev, kai olov el TIVeS TTrOAAMOiS dovárTrov ñoav oÍTIO1, 
T TróAElS TrpodóvTES T OTparórreSa, kad sis Soudelas 
¿upepAnkótes T Tios GAANS kakouxlas peraltiol, 
TÓVTOV TOUTCOV Sexomrhacias «AynSóvas Úrrep Exd- 
OTOU KOMÍOaIvTO, kai a el TIVAS EVEPYECÍAS EÚEPYE- 
TnkóTes kad Sikalor kai Óctor yeyovóTES elev, koTa 
TaUTA THvV ásiav kopizorvto. TÓv | Se EÚbUS yevo- 
pevov kai óAiyov xpóvov BrioúvtTOvV Trép1 GAMA Ede- 
yev oúx Gágia pununs. sis Se DeoUs Goepelas TE kai 
evcePelas kal yoveas kal auTÓxElpoOS póvou pelzous 
ET TOUS MroBdoUs SimyelTOo. . 

"Eon ydap 5n Trapayevécdor Epoworopévo ETépco 
ÚTTO ETEPoOU ÓTTOU eln *Apdiaios ó péyas. Ó5¿*Ap- 
Sioíos oúTOS TñS Tlaupuiklas Ev Tiv1 TTÓAEl TÚPOwWVOS 
Eyeyóver, On xiMootóv ETos els éxkelvov TOV xpóvOov, 
y épovtTá TE TraTépa drrokreivas kal | Trpeopútepov 
ádeAqov, kal GáAAMa 57 TroAMMd TE kai ávocia eipya- 
cuévos, (ws ¿Méyero. Er oUv TOV ÉpuwTOpevov 
eitreiv, “OUx Tket,” qóával, “ouS dv TSel SeUpo. 
XIV. ¿0saoápeda yáp oúv 5h kai ToUro Tów Ser- 
vóv Beapdrov: érmeióm ¿yyUús TOÚ otopiou hpuev 
pEeAMovteS 'áviévor kai TÁGAMLA TávTA TreTTOVÍÓTES, 
¿xelvov Te kaTeldopev ¿solpuns kai «AMo0US —CoxEdÓV 
Ti aUTOV TOUS TrAgidTOUS TUPÁWOUS' Roav Se kai 
iS: óTal TIVES TV pEyáda ñuaprnkóTtov-—oús olo- 
pevous | fon ávafroeodar oÚX ESÉxXETO TÓ TTÓLIOV, 

db rokhotc Stob. : -ol AFM :-Gv V 
c adróxeipos vel adtoxetplas Ast : aúroxeipas AF Proclus 
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decuplicado el castigo de su delito. Y así, los que eran 
culpables de gran número de muertes o habían traiciona- 
do a ciudades o ejércitos o los habían reducido a la escla- 
vitud o, en fin, eran responsables de alguna otra calami- 
dad de este género, ésos recibían por cada cosa de éstas 
unos padecimientos diez veces mayores (1); y los que 
habían realizado obras buenas y habían sido justos y pia- 
dosos, obtenían su merecido en la misma proporción. Y 
también sobre los niños muertos en el momento de na- 


cer o que habían vivido poco tiempo, refería otras cosas - 


menos dignas de mención; pero contaba que eran aún ma- 
yores las sanciones de la piedad e impiedad para con los 
dioses y los padres (2) y del homicidio a mano armada. 

Decía, pues, que se había hallado al lado de un su- 
jeto al que preguntaba otro que dónde estaba Ardieo el 
Grande (3). Este Ardieo había sido, mil años antes, tirano 
de una ciudad de Panfilia, después de haber matado a su 
anciano padre y a su hermano mayor y de haber realizado, 
según decían, otros muchos crímenes impíos. Y contaba 
que el preguntado contestó: «No ha venido ni es de creer 
que venga aquí. XIV. Enefecto, entre otros espectácu- 
los terribles hemos contemplado el siguiente: una vez que 
estuvimos cerca de la abertura y a punto de subir, tras 
haber pasado por todo lo demás, vimos de pronto a ese 
Ardieo y a otros, tiranos en su mayoría. Y había también 
algunos particulares de los más pecadores, a todos los cua- 
les la abertura, cuando ya pensaban que iban a subir, no 


(1) Las referencias al número 10 y sus múltiplos representan 
un elemento pitagórico de la Nekyia. 

(2) Son delitos contra los dos preceptos capitales de la moral 
tradicional, formulados por Píndaro en la instrucción del centauro 
Quirón a Aquiles (P. VI 23-26): «venera, más que a ningún otro de 
los dioses, al Crónida... y no prives de esta honra a tus padres 
mientras les dé vida el destino». Cf. Jenofonte, Mem. IV 4, 19-20. 

(3) Personaje enteramente imaginario, como lo indica ya la 
remota edad en que se supone haber vivido, 
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AA” EMUKATO ÓTTOTE TIS TÓV OÚTOS ÁviIA4TOS ÉXÓV- 
TowvV els Trovnpiov A un ikovós BedwkWws Siknv érri- 
xelpol áviévor. ¿vraúda 5 ÁvSpes”, Eon, “Ayptol, 
Siémupor iSeiv, TrapeoTÓ TES kai koraovddvovtes TÓ 
pdey ua, TOUS pév Biadafóvtes Ryov, TOV 5¿ *Ap- 
Siaiov kai AAo0uUS CUTTODÍCOVTES xElpáÁs TE kari TrÓ- 
Sas | kai kepadív, katafiadóvtes kad éxdelpovtes, 
elAxkov TAPA TMV ÓDOV ¿kTOS ETT” KOoTaAdGdwV «va p- 
TTTOVTES, Kal TOTS «el TTaploÚc1 On aÍvovTEs Dv Evekd 
Te kai ÓT1 els TOV TápTapov éprregoU evo! Áyowto.”” 
évda 5 ópwv, ¿qn, ToAAGv kal TroavTodarmróv 
opio yeyovótov, TOÚTOV UTTEPPAAA lv, MM YyÉVOITO 
EKdoTWw TO PDEy a ÓTe dvafaivol, kal Ga pevéoTaTa 
EKAOTOV O1YNOO0VTOS ÉVAPRva!I. kal TAGS Ev SN Si- 
«as Te kal Tiopias TolaúTaS | TivAs elvas, Kal oÚ 
TUS evepyeolas TOUTAIS ÁVTICTPÓPOUS. ETTEIDN DE 
TOÍS Ev TÓ Aelddv1 ÉKGOTOLS ÉTTTA TUÉPOL YEVOWTO, 
ávactóvTaSs ¿vteUBev Seiv TR OÓySóm Tropeveodal, kai 
áqirvelodor Terapraious O%ev kadopáv ávwdev Sia 
TTOVTOS TOÚ OUÚPavoU kai y As Terapévov pós sudo, 
olov kiova, uGMOTA TR Íp151 TpoTPEpñ, AauTTpóTE- 
pov Se kal kadaputepov: sis O pito dar TposABÓV- 
Tes Mueprjolov óSov, kai ¡Setv auTÓb1 karrá pécov | TÓ 
pús ¿xk TOÚ OUPovoUÚ TA ÁkpaA AUTOÚ TV Seo uóv 
Tera péva—elvar yXáp TOÚTO TO pÓS aúVSEO MOV TOÚ 
oúpovoÚ, olov TA ÚTTOZOMATA TÓV TPINPWV, OÚTO 
TÁCOV OUVEXOV TFV TrEPIPOPpóv—Ékx BE TÓV Ákpwv 


616 a óm eic E lust. Procl. Stob. : eic tr. AM 
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los recibía, sino que, por el contrario, daba un mugido (1) 
cada vez que uno de estos sujetos incurables en su perver- 
sidad o que no habían pagado suficientemente su pena, 
trataba de subir. Entonces—contaba—unos hombres sal- 
vajes y, según podía verse, henchidos de fuego, que esta- 
ban allá y oían el mugido, se llevaban a los unos cogién- 
dolos por medio, y a Ardieo y a otros les ataban las 
manos, los pies y la cabeza y, arrojándolos por tierra y 
desollándolos, los sacaban a orilla del camino, los desga- 
rraban sobre unos aspálatos y declaraban a los que iban 
pasando por qué motivos y cómo los llevaban para arro- 
jarlos al Tártaro». Allí —decía—, aunque eran muchos los 
terrores que ya habían sentido, les superaba a todos el 
que tenían de oír aquella voz en la subida; y si callaba, 
subían con el máximo contento (2). Tales eran las penas 
y castigos, y las recompensas en correspondencia con ellos. 
Y después de pasar siete días en la pradera, cada uno tenía 
que levantar el campo en el octavo y ponerse en marcha; 
y otros cuatro días después llegaban a un paraje desde cuya 
altura podían dominar la luz extendida a través del cielo 
y de la tierra, luz recta como una columna y semejante, 
más que a ninguna otra, a la del arco iris, bien que más 
brillante y más pura. Llegaban a ella en un día de jornada, 
y allí, en la mitad de la luz, vieron, tendidos desde el cielo, 
los extremos de las cadenas, porque esta luz encadenaba 
el cielo, sujetando toda su esfera como las ligaduras de las 
trirremes (3). Y desde los extremos vieron tendido el huso 


(1) Mugido de amenaza; y, como ya observó Proclo, esta pro- 
testa de un serinanimado es lo más a propósito para da1nos la impre- 
sión de la enormidad del delito. 

(2) Raisgo admirable revelador de la viveza con que Platón se 
representaba el cuadro que está describierdo. 

(3) Debemos concebir la columna de luz (que parece ser la Vía 
Láctea) como eje de la esfera celeste, Ha de entenderse que la tierra 
está en mitad del Universo y que su centro coincide con el de éste; 
la columna luminosa atraviesa ese centro, o mejor dicho, en ese cen- 
trose anudan los cabos de las ligaduras Epa pe circundan y sujetan 
el mundo por la parte externa y que se introducen por los polos en 
el interior de la esfera. Que los antiguos griegos reforzaban sus naves 
con cuerdas tendidas alrededor del casco está fuera de duda, y entre 
las pruebas de ello figura el famoso pasaje del naufragio de San Pa- 
blo (4ct. Ap. XXVII 14 y sigs.). De menos importancia es la cues- 
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TeTapevov "Avayxns árparktov, 51 oÚ TTdáOas émi- 
oTpépeodar TAS TEPIPOpAs* OU TMV pEv NAaKáTnvV 
Te Kai TO áykioTpov elvar ¿E GddpovTos, TOV Se 
opóvSuAov peikrov Ex TE TOÚTOU kai GAAOwvV yevóv. 
TRV Se TOÚ IpoVSÚAOU | púomw elvar ToláVSEe: TO pEV 
oxñuva olcorrep  TOÚ ¿vBdde, voñooar Se Sel €€ (Dv 
ENeyev TolÓVSE aÚTOV Elva, WwoTTep Xv el Ev Evi peyd- 
Aw aopovbdúlo koíAw kal ¿SeyAuppévo Siapurrepés 
GAkMos TolOÚTOS EÉAMTTOV ÉYKÉOITO UPLÓTTOV, Ka- 
Bcrrrep oi ka5or ol sis «AANA0US ÁXpLÓTTOVTES, Kal 
oúTO 57 TpiTov GAMOV kal TETAPTOV kai GÍAAOUS 
TÉTTAPAS. ÓKTO YAp Elva TOUS TÚNTIAVTAS OPOV- 
Súlous, Ev «AANMAO1S EykerEvous, kÚKAOUS ávcobev 
TA xeiAn | paívovtas, vóTov OTuvexEs ÉvOs OpovSu- 
Aou árrepyazouévous Trepi TRV hhaxérmv> ¿xelunv 
Se 51% péoou TOÚ OySoou Siaurrepes ¿AnAdodal. 
TOV Ev oÚV TIpúYTÓV TE kai ¿fwVTáTO OIpóvSUA OV 
TAQGTÚTATOV TOV TOÚ xElñO0US kÚKAOV Éxelv, TOV De 
TOÚ ExToU SeúTtepov, TpÍTOV SE TOV TOÚ TETÁPTOU, 
TETAPTOV Se TOV TOÚ OySdoU, TrewTrrov 5¿ TOV TOÚ 
¿PSo ou, Exrov Se TOV TOÚ TreuTTTOU, EPBSO0pLOV Se TOV 
TOÚ TpÍTOU, ÓySoov Se TOV TOÚ SeuTÉPOUV. Kai TOV 
Hev TOÚ peylorou TrolkÍAov, TOV De TOÚ EBSÓOpoOU 
AaprrpótaTOV, TOV 5£ TOÚ Oyd00U TO xpÓa ÁTTO 
TOÚ E¿PSopou Éxeiv | TrposAdurrovTOS, TOV SE TOÚ 
SeuTépou Kal TTEMTTTOU TraporrAnora «AAN Ao01s, Eov- 
BoTepa Exeivov, TpiTOV De AeukOTATOV XpÓpar Éxelv, 
TETapToV Se ÚTTEPUBPov, SeúTEpov SE AcUKÓTTTI TOV 
gxTov. KukAeloda1 Se O OTpEepóLEVOV TOV ÁTPA- 
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de la Necesidad, merced al cual giran todas las esferas. Su 
vara y su gancho eran de acero, y la tortera, de una mez- 
cla de esta y de otras materias. Y la naturaleza de esa tor- 
tera era la siguiente: su forma, como las de aquí, pero, según 
lo que dijo, había que concebirla a la manera de una tortera 
vacía y enteramente hueca en la que se hubiese embutido 
otra semejante más pequeña, como las cajas cuando se ajus- 
tan unas dentro de otras; y así una tercera y una cuarta y 
otras cuatro más. Ocho eran, en efecto, las torteras eu total, 
metidas unas en Gtras, y mostraban arriba sus bordes como 
círculos, formando la superficie continua de una sola tor- 
tera alrededor de la vara que atravesaba de parte 2 parte 
el centro de la octava (1). La tortera primera y exterior 
tenía más ancho que el de las otras su borde circular; se- 
guíale en anchura el de la sexta; el tercero era el de la cuar- 
ta; el cuarto, el de la octava; el quinto, el de la séptima; 
el sexto, el de la quinta; el séptimo, el de la tercera, y el 
octavo, el de la segunda. El borde de la tortera mayor era 
también el más“estrellado; el de la séptima, el más brillan- 
te; el de la octava recibía su color del brillo que le daba el 
de la séptima; los de la segunda y la quinta eran semejan- 
tes entre sí y más amarillentos que los otros; el tercero era 
el más blanco de color; el cuarto, rojizo y el sexto tenía el 
segundo lugar por su blancura. El huso todo daba vueltas 


tión de si las ligaduras a que aquí se hace referencia se tendían hori- 
zontalmente a lo largo del barco o de borda a borda por debajo de 
la quilla. La dificultad grave de todo el trozo está. en que a partir de 
este lugar la columna de luz, eje del Universo, aparece sustituida 
por el huso de la Necesidad, sin que sca posible conciliar las dos cons- 
trucciones. 

(1) La representación en sí misma es clara: se trata de ocho 
recipientes se miesféricos de distinto tamaño, embutidos y ajustados 
unos en otros, de marera que sus bordes forman arriba una superfi- 
cie continua. Para entender lo que se dice a continuación acerca de 
la anchura y color de estos bordes hay que tener en cuenta que el 
borde de la tortera exterior es el círculo de las estrellas fijas; el si- 
guiente, hacia dentro, el de Saturno, y los que le siguen por su 
orden, los de Júpiter, Marte, Mercurio, Venus, el Sol y la Luna. Las 
anchuras, según la interpretación más probable, corresponden a las 
supuestas distancias existentes entre las órbitas de estos astros (véase 
nota siguiente), entendiendo que dichas órbitas eonstituyen la línea 
exterior de los círculos respectivos. El color, en cambio, es el de los 
astros mismos. 
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*rov Skov uitv Thv autThv popóv, tv Se TA AC) TEPI- 
pepopiévo» TOUS uév Evros Era KUKAOUS TTV ÉVOV- 
Tiov 1% ¿Mw hpipa treprpépecdoa, auTÓv SE TOUÚTOV 
záxuoTa iv iva Tov dyBoov, BeuTÉpous | Se kai 
ua AAñAo1S TÓV TE EPDOpOV kad ÉxTov Kal Trép- 
-rrov* tpitov Si popú iévas, os apio. paíveadar, ÉTT- 
ovakukAoú pevov TóV TETAPTOV, TETAPTOV BE TOV Tpi- 
=ov kad Tréurerov tóv Beútepov. oTpépeadar BE aú- 
ov év tois Tis *Aváykns yóvaciv. ¿mi Se TÓV 
«UrAcov ayToÚ dwwdev Ep” Exáorou Bepnrévos 2el- 
pRVaA TUUTTEPIPEPOLEVNV, puvhv piov isigav, Eva TÓ- 
vov: tx tragó Se óxTO oUCÓvV plav Sápuoviov gup- 
puwveiv. áMaS 5e ko8n pévas TÉpIE 5 iaou Tpeis, 
¿v Opóvo | ixdormv, Suyatépas TÁS ” Aváyxns, Moí- 
pas, AEUXENOVOUDAS, otéppora érri Tóv Ke poc dv 
EXOÚOAS, Adxeotv TE Kal Kaw8 Kai *AtpoTrov, 
Upweiv Tpós TRV TÓV Zeipivov ápuoviov, Naxec tv 
utv Tá yeyovóta, KAwBd 5e TA ÓvTa, *Atporrov Se 
—á uéAAdovta. Kal TRV pev KAw00 TR SEE xelpi 
¿porrropévny a uvemoTpéper TOÚ árrpáxrou Thy ¿80 
Treprpopóv, BiadelTTOVIOV XPÓVOV, Thv 5 "Atporrov 
TA GpioTEpA TAS Evros Y HoauTroS: Thy 5e Ádxe- 
ow 1 tv péper éxorrépos Exorrépa TÁ xelpl ¿párrreo 001. 
XV. apás oUv, érrelión dixo dor, EUDUS deiv iévoal 
Trpos Thv Adxegtv. TIpOpfTNV oÚv TIVA IPÁS TPÓ- 
ov tv tv Tátel SiaoTñool, ÉTTENTO AaBóvTa Ex TÓV 
Tis Aayxtoews yováTav xKAñpous Te ka Piwv Tapa- 
Selyuota, ávaBávra eri T1 Pñpa UúynAov eitreiv” 
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con movimiento uniforme, y en ese todo que así giraba 
los siete círculos más interiores daban vueltas a su vez, 
lentamente y en sentido contrario al conjunto; de ellos el 
que llevaba más velocidad era el octavo; seguíanle el sép- 
timo, el sexto y el quinto, los tres a una; el cuarto les pare- 
cía que era el tercero en la velocidad de ese movimiento 
retrógrado; el tercero, el cuarto; y el segundo, el quinto (1). 
El huso mismo giraba en la falda de la Necesidad, y enci- 
ma de cada uno de los círculos iba una Sirena que daba 
también vueltas y lanzaba una voz siempre del mismo 
tono; y de tedas las voces, que eran ocho, se formaba un 
acorde (2). Había otras tres mujeres sentadas en círculo, 
cada una en un trono y a distancias iguales; eran las Par- 
cas, hijas de la Necesidad, vestidas de blanco y con ínfulas 
en la cabeza: Láquesis, Cloto y Atropo. Cantaban al son 
de las Sirenas: Láquesis, las cosas pasadas; Cloto, las pre- 
sentes, y Atropo, las futuras. Cloto, puesta la mano dere- 
cha en el huso, ayudaba de tiempo en tiempo el giro del 
círculo exterior; del mismo modo hacía girar Atropo los 
círculos interiores con su izquierda (3); y Láquesis, apli- 
cando ya la derecha, ya la izquierda, hácía otro tanto, 
alternativamente, con el uno y los otros de estos círculos. 
XV. Y contaba que ellos, una vez llegados allá, tenían 


(1) Conforme a una concepción de larga vida en la historia de 
la Astronomía, Platón considera que los movimientos de los astros 
van incluídos en los de todo el círculo celeste en que se hallan: el de 
las estrellas fijas se mueve de este a oeste y lleva consigo al conjunto 
de los demás círculos; pero además los otros siete tienen un movi- 
miento DICE en sentido opuesto, esto es, de oeste aeste. De esta ma- 
nera trata de explicar los movimientos especiales del Sol, la Luna y 
los planetas. Ha de observarse asimismo que Platón no se propone 
aquí exponer el «porqué», siro sólo el «cómo» de todo ello; nos da, 
pues, una imagen del mundo tal como él lo concibe, y el nismo hecho 
de poner en la Ne:esidad el primer móvil implica la renuncia a toda 
otra explicación racional. 

(2) Este pasaje está inspirado en la concepción pitagórica de 
«la música de las esferas»; según ella, los astros de cada uno de los 
círculos dan notas propias correspondicntes a las de las cuerdas del 
octacordio. Recuérdese la ginmensa cítara» del «gran Maestro» de 
que habla Fray Luis de León en su oda 4 Francisco Salinas. 

(3) Ya que estos circulos tienen, como se dijo, un movimiento 
especial retrógrado. En Tímeo 36 c-d se dice ser este movimiento 
hacia la izquierda; el otro general, hacia la derecha. 
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“>Aváyxns Buyarpos kópns Aaxécews Adyos. 
Yuxal ¿pr pepol, px XAANS Trepiódou BvnTOÚ Yé- 
vous Bavarnpópouv. oux ÚpGs | Saíywv Añferal, 
SAA” Úpeis Salova oipiaeode. TrpóTos 5” Ó AaxWwv 
mpÚTOS aipeicdw Piov 4 cuviarar És dávGykns. 
ápern Se áS£oTToTOV, Tv TIL kai áriarwv TrAÉOV 
kKad ¿dartov autTAs Exacros Ese. aitía ¿dopévou" 
deós ávattios.” 

Taúta sirróvra piyar érri TrávTaS TOUS KANpous, 
TOV Se Trap” aúrov TregÓVTAa ÉKaoTOoV ávoupeiodor 
TrAMV OU, € De OÚK tQ: TÓ De dvedopévow 5ñAov 
elvca órrooTOS elAñ xl. | pera Se TOÚTO ÚdIS TA TÓV 
Piwov Trapañety hara sig TO Tpó0dev TPÓv Beivor ÉTri 
TMV yRv, TroAu TrAgiowo TÓv Trapóvtov. elvou Se 
TOVTODATÁ 240 TE YAP TáVTOV Pious kai Sí 
ka TOUS áVBPWwTTIVOUS ÓTTAVTAS. TUPOAVVÍSAS TE Y AP 
év autois eivor, TAGS ev DrarreAeis, TAS De Kari peTaScu 
Siapdeipopevas kad sig trevias TE kai puyas kad els 
TTwxelas TedeuTOCOS: elvar Se kari Boxipov Ívopóv 
Blous, TOUS pEv érri eldeorv kai kata KaAAn kai Tr 
GAAnv ioxuv Te l kai yuoviav, TOUS S” éTTi yéveotv 
«al Tpoyóvwv «peras, kal GáBokipw0v kaTá TAUta, 
woautos De kai yuvaikóv. yuxñs S€ TÁ OÚK 
éveivar 51% TO ávaryxalws Exem GAAOV E¿dopEvrV Piov 
GA2olov yiyveodor: TAS” KAMA KAAMAO1S TE Kal 
TrA0úTOIS Kai Treviais, TU SE VOOIS, TA S Úylelals 
pepeixBon, TA S¿ kai peroUv ToUTOvV. ¿vda Sn, Os 
gotxev, O pide Phouxwv, Ó TGS kivBuvos Év8poTra», 


e E Si F2M: ede A: len A? ; ovd3 E 


182 


que acercarse a Láquesis; que un cierto adivino los colo- 
caba previamente en fila y que, tomando después unos 
lotes y modelos de vida del halda de la misma Láquesis, 
subía a una alta tribuna y decía: 

«Esta es la palabra de la virgen Láquesis, hija de la Ne- 
cesidad: Almas efímeras (1), he aquí que comienza para 
vosotras una nueva carrera caduca en condición mortal. 
No será el Hado quien os elija, sino que vosotras elegiréis 
vuestro hado. Que el que salga por suerte el primero, 
escoja el primero su género de vida, al que ha de quedar 
inexorablemente unido. La virtud, empero, no admite 
dueño; cada uno participará más o menos de ella, según 
la honra o el menosprecio en que la tenga. La responsa- 
bilidad es del que elige; no hay culpa alguna en la Di- 
vinidad» (2). 

Habiendo hablado así, arrojó los lotes a la multitud y 
cada cual alzó el que había caído a su lado, excepto el mis- 
mo Er, a quien no se le permitió hacerlo así; y al cogerlo, 
quedaban enterados del puesto que les había caído en 
suerte. A continuación puso el adivino en tierra, delante 
de ellos, los modelos de vida, en número mucho mayor que 
el de ellos mismos; y las había de todas clases: vidas de 
toda suerte de animales y el total de las vidas humanas. 
Contábanse entre ellas existencias de tiranos: las unas, lic- 
vadas hasta el fin; las otras, deshechas en mitad y termi- 
nadas en pobrezas, destierros y mendigueces. Y había vidas 


de hombres famosos, los unos por su apostura y belleza o. 


por su robustez y vigor en la lucha, los otros por su naci- 
miento y las hazañas de sus progenitores; las había asimis- 
mo de hombres oscuros, y otro tanto ocurría con las de las 
mujeres. No había, empero, allí categorías de alma, por ser 
forzoso que éstas resultasen diferentes según la vida que 


(1) Efímeras consideradas en su unión con el cuerpo. 

(2) En las nobles palabras del adivino hay que notar: 1.*, el 
aserto de que el hado no es impuesto al hombre, sino elegido por éste, 
aserto contrario a la creencia popular; 2.*, la tesis de la libertad de 
la virtud, de raíz socrática y larga difusión en la escuela estoica; 
3.9, la proclamación del principio de la propia responsabilidad y la 
inculpabilidad de Dios: este principio fué «el grito de alianza de los 
campeones de la libertad en la primera edad eristiana» (Adam). 
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kai 51% TaUTa pádoTa EmpueAnTéov ÓTTOS ÉKAOTOS 
nuóv | TÓV KAAwmv pan uarwov ápeAñoas TOÚTOU 
TOÚ pad aros xa 3TNTRS Ko pabr Tis toro, dav 
Tro0ev olós T” % padeiv kai ¿Seupeiv TiS AUTOV Trolm- 
cel Suvatov kal émorrpova, Piov kal xprjotov kai 
Tovnpov BiayryvwokovtTa, TOV PeATiw ¿xk TÓvV Suva- 
TÓvV del TavTaxoÚ aipeiodar: ávadoyizOpevov TTÁV- 
Ta TA vÚV 57 PndévtTa kad ocuvTIBéEpeva RKAAN A 015 Kaci 
Sioipoupeva TTpOS ÁápeTMV Piou Trús Éxel, eidévoar Ti 
«GAAMos Trevía E TrAoúTO kpadev | kai pera trolas 
TIVOS ywu“uxñs Egews kaxov ñ dyabov ¿pyógeral, kal 
TÍ eUyévelar kai Suo y éverca xa iSrwreiar kai ápyad 
kai ioxues kai dodéverca kai eúpadica kai Sua padioa 
Kal TTÓVTA TA TOLOUTA TÓV PUOEL TeP] WU XTV ÓVTwV 
kal TÓV ÉTIKTATOV TÍ UY kKepavvupeva Trpos AAN - 
Ax épydógetal, WoTe ¿E ÓTTavTOwV aUTOvV Buvatóv 
elvas cuAAMoy1od«pevov aipeiodca, TpOs TRV TRÁS yu- 
xñs quo rv áTTOPAÉTTOVTA, TÓV TE xElpw Kal TOV ápel- 
vo Piov, xeipw | peEv kadouvtTa Os autTv ¿xeios ÁEsl, 
eis TO ÁBIKOwTÉPOV yiyveodoa, Apelivw Be doris sig TO 
SIkaxLOTÉPOV. TASEGAAMA TávTA xaÍperv éácel Éco- 
paxa ev yap OT! 3ÓvTÍ TE ka] TEAEUTNOGVTI aúTT 
kpaticTT oÍpeors. áGvapavri lvws 5% Sel TaUTnV TV 
Sógav ¿xovta sig “ArSou ¡éval, ÓTTOS Gv Y kal éxel 
GVEKITANKTOS ÚTTO TAOÚTOV TE Ki TÓV TOJOUTOV 
kaxóv, kal mn éprreoov seis TUPOvvidas kai GAAMas 
TOIOUTAS TpkGEElS TTOAAX EV Epydor To Kai dun ke- 
gTa kaxd, éT1 De auTOS peizo TAB, Á4AAA yvd TOV 
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eligieran (1); pero todo lo demás aparecía mezclado entre 
sí y con accidentes diversos de pobrezas y riquezas, de en- 
fermedades y salud, y una parte se quedaba en la mitad 
de estos extremos. Allí, según parece, estaba, querido Glau- 
cón, todo el peligro para el hombre; y por esto hay que 
atender sumamente a que cada uno de nosotros, aun des- 
cuidando las otras enseñanzas, busque y aprenda ésta y 
vea si es capaz de informarse y averiguar por algún lado 
quién le dará el poder y la ciencia de distinguir la vida 
provechosa y la miserable y de elegir siempre y en 
todas partes la mejor posible. Y para ello ha de calcu- 
lar la relación que todas las cosas dichas, ya combinadas 
entre sí, ya cada cual por sí misma, tienen con la virtud 
en la vida; ha de saber el bien o el mal que ha de producir 
la hermosura unida a la pobreza y unida a la riqueza y a 
tal o cual disposición del alma, y asimismo el que tracrán, 
combinándose entre sí, el buen o mal nacimiento, la con- 
dición privada o los mandos, la robustez o la debilidad, la 
facilidad o torpeza en aprender y todas las cosas semejan- 
tes, existentes por naturaleza en el alma o adquiridas por 
ésta. De modo que, cotejándolas en su mente todas 
ellas, se hallará capaz de hacer la elección si delimita la 
bondad o maldad de la vida de conformidad con la natu- 
raleza del alma y si, llamando mejor a la que la lleva a ser 
más justa y peor a la que la lleva a ser más injusta, deja a 
un lado todo lo demás: hemos visto, en efecto, que tal es la 
mejor elección para el hombre, así en vida como después 
de la muerte. Y al ir al Hades hay que llevar esta opinión 
firme como el acero, para no dejarse allí impresionar por 
las riquezas y males semejantes y para no caer en tiranías 
y demás prácticas de este estilo, con lo que se realizan mu- 
chos e insanables daños y se sufren mayores; antes bien, 
hay que saber elegir siempre una vida media entre los 


(1) En otros términos, el tenor de alma de cada uno no era 
objeto directo de elección, sino que resultaba de la elección de lo 
demás. 
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hécdov del TÓvV ToLOUTOV Biov aipeiodar kai peúyerv 
TA UÚTTEPPAzAAOVTA Exorrépcooe kad Ev TóÓDE TG Pio 
kara TO Suvatov kal dv TavTiTÓ ÉTEITa" OÚTO YAp 
eúSarMovéaTaToS | yiyverar ávBpwTTOos. 

XVI. Kai 57 oúv kal TóÓTE Ó ¿xeldev dyyedos 
Ty yeAde TOV pév TpopfTTV OÚTOS eitrelv: “Kai Te- 
Aeutaic étrióvTI, EUV vá Edo puÉVOo, CUVTÓVOwS 2 dÓvVTI 
keiTalr Pios ÍyarrmTOS, OU kakos. pñTE Ó Ápxwv 
alpévews Guedelto prTE Ó TEdeUTOÓV áBULElTOw.” 

Eitróvtos Se Tata TOV TpÚTOV AaxóvtTa ¿pm 
eúdUs émióvta Thv peyiorny TUPpowvida ¿AMéodal, kad 
ÚTTO 4PpoouvnsS TE kai Acpapylas oÚ TrávTa ikoavós 
dvaokeydpevov ¿deodor, | áAA? arrov Aadeiv ¿voÚ- 
cov sipapuévnv Traldwv oautoú Ppwoels kal GAMa 
kakd: éTmeliSn De KATA TXOAMV OKÉYacOal, KÓTTE- 
odai Te kal OSupeador TTV aAlpegiV, OÚK EMMEVOVTA 
Tos Tpoppmteiorwv ÚúTTO TOÚ TrpoprTOU” OU ykXp 
gautóov aitidio dar TÓV kakówv, KAMA TÚXTV TE kQd 
Satpovas kad tTróvTa párddov ávO” éxutoU. elvas Se 
QUTOV TÓV EK TOÚ OUPAaVoÚ kóvTOwV, Ev TETOY ÉVT) 
TrOArTei év TO TrpoTEpWw Piw PeBrwkóra, ¿de Áveu 
pidocopias 1 áperiis petelAmpóTa. Us Se kai 
eitrelv, oUx ¿AdrTTOUS Elvar tv TOoÍS TOLOÚTOLS ÁáAMLOKO- 
Hévous TOUS ÉK TOÚ OUPavoUÚ ÁkovtaS, áTE Tróvoov 
SyupvdgorTous TÓvV 5” ¿xk TÁS yRis TOUS TroAkoÚs, 
GTE AUTOUS TE TreTToVnKÓTAS XAAOUS TE ENpPAKÓTAS, 
oUK ¿€ Emopouíñis TAS aipevels Troisiodon. 510 Sn 
kal peraBoArv TÓvV kaxóv kal TÓV Kyadov Taís 
TroAAais TÓvV ywuxóv yityveodor kai Sia4 Try TOÚ 
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extremos y evitar en lo posible los excesos en uno u otro 
sentido, tanto en esta vida como en la ulterior, porque así 
es como llega el hombre a mayor felicidad (1). 

XVI. Y entonces el mensajero de las cosas de allá con- 
taba que el adivino habló así: «Hasta para el último que 
venga, si elige con discreción y vive con cuidado, hay una 
vida amable y buena. Que no se descuide quien elija pri- 
mero ni se desanime quien elija el último.» 

Y contaba que, una vez dicho esto, el que había sido pri- 
mero por la suerte se acercó derechamente y escogió la 
mayor tiranía (2); y por su necedad y avidez no hizo pre- 
viamente el conveniente examen, sino que se le pasó por 
alto que en ello iba el fatal destino de devorar a sus hijos 
y Otras calamidades; mas después que lo miró despacio, 
se daba de golpes y lamentaba su preferencia, saliéndose 
de las prescripciones del adivino, porque no se reconocía 
culpable de aquellas desgracias, sino que acusaba, a la for- 
tuna, a los hados y a todo antes que a sí mismo. Y éste era 
de los que habían venido del cielo y en su vida anterior 
había vivido en una república bien ordenada y había teni- 
do su parte de virtud, por hábito, pero sin filosofía. Y en 
general, entre los así chasqueados no eran los menos los 
que habían venido del cielo, por no estar éstos ejercitados 
en los trabajos, mientras que la mayor parte de los proce- 
dentes de la tierra, por haber padecido ellos mismos y ha- 
ber visto padecer a los demás, no hacían sus elecciones tan 
de prisa. De esto, y de la suerte que les había caído, les 
venía a las más de las almas ese cambio de bienes y ma- 


(1) En suma, Platón sostiene que sólo el conocimiento filosó- 
fico puede asegurarnos una buena elección en esta ocasión Suprema; 
ef. 619 c-e. 

(2) Rigiéndose por la opinión común de la felicidad de los tira- 
nos, ya expuesta por Trasímaco en 344 b-c. 
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xKAnpou TÚxmv: értei el Tig del, ÓTTOTE gig TOV ¿vbade 
Piov ápikvoiTO, Uy1Ws prhogopoi | kai ó kAñpos 
auto Trisalpécems un Ev TeAeuTado1S TrÍTTTOL, KiVdU- 
veúel Ek TOV Exeidev Array yeAAopiévo OU piÓVOV Ev- 
0d5€ eúSarpoveiv dv, «AAA kai TTV ¿vdévde éxeloe Kai 
SeÚpo TráAlv Tropeiaw oUK dv xBoviav kai Tpayxelav 
Tropeveadar, GAMA Aslow TE Kai oUPaviaW. 

Tovmnmyv yap 5n ¿qn Try Béov dsfiov elvar iSeiv, ws 
gxaortal ad yuxal polvto Tous Pious: | ¿Aeiviv TE 
yap iSeiv elvor kai yedolov kai Oaupaciov. kata 
cuvíideiov yap TOÚ TpoTépou Biou TA TTOAAMA aripel- 
o0a1. ibsiv pév yap wuxnv ton Tv Trote *Oppéws 
yevopévnv kúkvou Biov aipoupévnv, Hice: TOÚ yu- 
valkelou yévous Bix TOV ÚTT éxeivcov Bóvatov oÚK 
g0EkoudoV Ev yuvalki yevvnBeicav yevécdor: iSsiv 
Se Tiv Oapúpou ánSóvos ¿dopévnv: ¡iSeiv Se kai 
kúxvov perafpádAkovta sis ávBporrivou Piou alpeow, 
xad á4Aa za pougika doourws. | sixoctiv Se Ma- 
xoUcov ywuxnv ¿deo8or Atovros Piov: eivar Se TMV 
Alovtos TOÚ TeAdapiwviou, peuyoudOV EUbpwTTOV YE- 
vécdol, pelvn ev TAS Tv ÓTTAcoV kpicews. TNV 
5” erri ToúTO *Ayapépvovos: ExBpa Se kal TaúTnv 
TOÚ vBpwTTivou yévous Sia TA TABN KeTOÚ BIAAMA- 
gar Plov. év péoors 5e Aaxoúcow Thv *AtaddwvTns 
ywuxhv, katidovcov peyadas Tinas 9AnTOÚ dvápos, 
oú Búvacda TrapelAdeiv, GAMA Aafeiv. pera 5 
ToúTnv ibsiv Tv *Erreioú To Tlavorréws sig TEXVI- 
KAs y uvaikós ioúcov puow: TÓppa 5” Ev ÚOTATOLS 
idelv TNV TOÚ yeAwToTroloú Oepoitou Triémkov Ev- 
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les. Porque cualquiera que, cada vez que viniera a esta 
vida, filosofara sanamente y no tuviera en el sorteo uno de 
los últimos puestos, podría, según lo que de allá se contaba, 
no sólo ser feliz aquí, sino tener de acá para allá y al regre- 
so de allá para acá un camino fácil y celeste, no ya escar- 
pado y subterráneo (1). 

Tal —decía—era aquel interesante espectáculo en que las 
almas, una por una, escogían sus vidas; el cual, al mismo 
tiempo, resultaba lastimoso, ridículo y extraño, porque la 
mayor parte de las veces se hacía la elección según a lo 
que se estaba habituado en la vida anterior. Y dijo que 
había visto allí cómo el alma que en un tiempo había sido 
de Orfeo elegía vida de cisne, en odio del linaje femenil, ya 
que no quería nacer engendrada en mujer a causa de la 
muerte que sufrió a manos de éstas; había visto también 
al alma de Támiras, que escogía vida de ruiseñor, y a un 
cisne que, en la elección, cambiaba su vida por la humana, 
cosa que hacían también otros animales cantores. El alma 
a quien había tocado el lote veinteno había elegido vida 
de león, y era la de Ayante Telamonio, que rehusaba vol- 
ver a ser hombre, acordándose del juicio de las armas. La 
siguiente era la de Agamenón, la cual, odiando también, 
a causa de sus padecimientos, al linaje humano, había 
tomado en el cambio una vida de águila. El alma de Ata- 
lanta, que sacó suerte entre las de en medio, no pudo pasar 
adelante, viendo los grandes honores de un cierto atleta, 
sino que los tomó para sí. Después de ésta vió el alma de 
Epeo, hijo de Panopeo, que trocó su condición por la de 
una mujer laboriosa; y ya entre las últimas, a la del ri- 


(1) Cf. 614 y nota 1 de pág. 175. 
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Suopévnv. Kora TÚXnv 5e tyv "Oducoétws AaxxoÚ- 
gov Tadóv vOoTATNY oipnoopevnyv iévar, puñurn Se 
TÓvV TpoTépWwvV Tróvov pidoripias Aeñwpnkulov 3m- 
Telv TrepnoÚdov xpóvov TroAuv Piov ávSpos iSiwTou 
árrpdry ovos, kai oy1seUpelv kelpuevóv TTOU Kal TTAp- 
mueAn pévov ÚTTO TÓvV KAAwv, kad eitreiv | ¡iSoúoaw 
OTI TA OUTA Ev Empagev kal TpOHTR AaxoÚca, kai 
Go pevnv ¿Atodon. kal ék TÓOV GAA0v 57 Onpicov 
Wooautos sis ávBpowrrous levar «ai sig 4AANAA, TA 
pev áSixa sig TÁ ypla, TA Se Bixora sig TA Tuepa 
perafddAovta, ka Tácas peigels pelyvuodal. 

" Exreidr 5” oUV TrádaAS TAS puUYAS TOUS Pious PA- 
00, wormep Edayxov év TáÁfel TIpociéva! TIPOS TTV 
Adxeow: éxelunv 5” éxdoro Óv eldeto Saiyova, TOÚ- 
Tov púdaxa cuyrréprreiv | TOÚ Piou kai érrorrAnpuw- 
TNv TOÓvV aipedevTOvV. Óv TIPÚTOV EV ye auyThy 
Trpos TRAV KAw8Bw ÚTTO TRvV Exelvns xelpd Te kal ÉTTI- 
oTpopnv TAS TOÚ ATpPAkTOU Sivns, kUpolvta Tv Aa- 
xov sldeto poipov: TauTms 5” ¿poyapevov abs éri 
Thv TS "AtpóTTOU Kyeiv vio, ÁpETAOTPOPA TÁ 
émixAwodevta TrolouvrTa: EvtTeúDev SE SN áÁpETa- 
oTperrti úrTO TOV TÁS | ”Aváyxns iéval Opóvov, kal 
SY éxeivou SiegeABÓvTa, ETTeiST) kari ol AMO 515 Adov, 
Tropeveodor árravtas sig TO TÁS AñGns TreSiov Sid 
kaúpartós Te kari TIviyous SeivoÚ: kai yap elvar auto 
kevov DevSpwv Te kai Ora yA puel. oOxKnvaodar ouV 
oqás on torrépas yryvouevns Trapo Tóov * Ayna 
TTroTAHiÓV, OÚ TO Údwp «Ay yelov oUSEV OTÉYElV.  pÉ- 
Tpov Hév oUv TI TOÚ ÚdaTOS TÁGCIV Ávaryxadov elvar 
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dículo Tersites, que revistió forma de mono. Y ocurrio 
que, última de todas por la suerte, iba a hacer su elección 
el alma de Ulises y, dando de lado a su ambición con el 
recuerdo de sus anteriores fatigas, buscaba, dando vueltas 
durante largo rato, la vida de un hombre común y desocu- 
pado, y por fin la halló echada en cierto lugar y olvidada 
por los otros, y una vez que la vió, dijo que lo mismo ha- 
bría hecho de haber salido la primera, y la escogió con 
gozo (1). De igual manera se hacían las transformaciones 
de los animales en hombres o en otros animales: los anima- 
les injustos se cambiaban en fieras; los justos, en animales 
mansos, y se daban también mezclas de toda clase. 

Y después de haber elegido su vida todas las almas, se 
acercaban a Láquesis por el orden mismo que les había 
tocado; y ella daba a cada uno, como guardián de su vida 
y cumplidor de su elección, el hado que había escogido. 
Este llevaba entonces al alma hacia Cloto y la ponía bajo 
su mano y bajo el giro del huso movido por ella, sancio- 
nando así el destino que había elegido al venirle su turno. 
Después de haber tocado en el huso se le llevaba al hilado 
de Atropo, el cual hacía irreversible lo dispuesto; de allí, 
sin que pudiera volverse, iba al pie del trono de la Necesi- 
dad, y pasando al otro lado y acabando de pasar asimis- 
mo los demás, se encaminaban todos al campo del Olvi- 
do (2), a través de un terrible calor de asfixia, porque di- 
cho campo estaba desnudo de árboles y de todo cuanto 
produce la tierra. Al venir la tarde acampaban junto al 
río de la Despreocupación, cuya agua no puede contenerse 


(1) Los personajes a que aquí se refiere Platón son bien conoci- 
dos: el cantor Orfeo fué despedazado por las bacantes, conforme a 
la leyenda recogida después por Virgilio (Geórg. 1V 520-522); Tá- 
miras, más frecuentemente llamado Támiris, es el último de los can- 
tores tracios, privado de su arte por las Musas a quienes había de- 
safiado cn el canto (Homero 71. 11 594-600); Atalanta es una heroína 
que tomó parte en la caza del jabalí do Calidón; Epeo, hijo de Pa- 
nopeo, fué un púgil invencible (Hom. 11. XXITI 664 y sigs.); Ayante, 
Agamenón, Tersites y Ulises son figuras inolvidables de la leyenda 
homérica. 

(2) La imagen del campo del Olvido debía de ser de dominio 
general (cf. Aristófanes, Ranas 186); pero tenía significación espe- 
cial en las escatologías de órficos y pitegóricos, de donde la tomó 
Pla tón; cf. Virgilio En. VI 713-6. 
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Trielv, TOUS De ppovrdel pr Owzopévous TrAtov Tri- 
vel TOÚ éTpPOU* TOV Se Gel TrióvTa | TTÓVTOV ÉTTI- 
Aoavdáveodal. ¿Trei5n Se kon ORvor kai pédas vú- 
«Tas yevéodar, PpovtTV TE kai delo uov yevéodar, kai 
¿vteÚdev ¿sorrrivnss GA>MoV AAN pépeodol ávo els Tv 
yévEOW, ÁTTOVTAS WOTTEP Aorépas. auros Se ToÚ 
ev ÚSaTOS kwAu8BRvar Trieiv: ÓTrT] pEvTO1 Kad ÓTTOS 
gis TO CÓpa ÁqikorTO, OUK eidevar, AAA” ¿caiuns 
¿vapdeyas iSeiv EwmbBev auyTov kelpevov ¿tri TR TUPk. 

Kai oútos, 0% Paroúkowv, púdos ¿gowBn ka ouk 
drrrieto, Kal hpGs | áv omo, áv Treiwpeda 
caUTG, kai TOV TAS AñInNS Trorapióv EU SrafBroópeda 
ka TTVÍpuxRV OU pravéncópeda. AA” dv Epol TrEl- 
9wpeda, vopizovtes ádGvarrov wuxRhv kai Buvamnv 
TÓVTA pév kaka dvéxecdoar, TávTa De 4yadd, Ts 
dvw óSoU del ¿fópeda kal SikorocUVnV pETÁ ppovr- 
gews Tavri Tpórro émtnSevcopev, iva kal ñyulv 
arrois pido: Dev kai Trois Beois, auTOÚ TE MÉVOVTES 
Evbdde, kal émeibóv TA ódAa | auTñÁs kopizopeda, 
GOTTEP OÍ VIKNPÓPOL TeplAyElpÓMEVO1, kai ¿vddde kad 
év Tf xiMérel Tropeiqa, Tv SieAnAúdapev, eú TpdT- 
TO Ev. 
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en vasija alguna; y a todos les era forzoso beber una cierta 
cantidad de aquel agua, de la cual bebían más de la me- 
dida los que no eran contenidos por la discreción, y al be- 
ber, cada cual se olvidaba de todas las cosas. Y una vez 
que se habían acostado y eran las horas de la media noche, 
se produjo un trueno y temblor de tierra y al punto cada 
uno era elevado por un sitio distinto para su nacimiento, 
deslizándose todos a manera de estrellas. A él, sin embar- 
go, le habían impedido que bebiera del agua; pero por qué 
vía y de qué modo había llegado a su cuerpo no lo sabía, 
sino que de pronto, levantando la vista, se había visto al 
amanecer yacente en la pira. 

Y así, Glaucón, se salvó este relato y no se perdió, y aun 
nes puede salvar a nosotros si le damos crédito, con lo 
cual pasaremos felizmente el río del Olvido y no contami.- 
naremos nuestra alma. Antes bien, si os atenéis a lo que os 
digo y creéis que el alma es inmortal y capaz de sostener 
todos los males y todos los bienes, iremos siempre por el 
camino de lo alto y practicaremos de todas formas la jus- 
ticia, juntamente con la inteligencia, para que así seamos 
amigos de nosotros mismos y de los dioses, tanto durante 
nuestra permanencia aquí como cuando hayamos recibido, 
a la manera de los vencedores que los van recogiendo en 
los juegos, los galardones de aquellas virtudes; y acá, y 
también en el viaje de mil años que hemos descrito, sea- 
mos felices (1). 


(1) Con estas palabras de salutación y buen agiiero se termina 
la República. Son ellas como una solemne promesa de felicidad para 
aquellos que sigan el camino constantemente señalado a tiavés de 
la obra. 
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Toixuos (Priíamo), héroe homésico 388 b, 

Tlzódixos (Pródico), sofista 600 c-d, 

Tlpwrayógac (Protágoras), sofista 600 e-d, 


Tleozeúc (Proteo), personaje mítico 381 d. 
ITu0xyósas (Pitágoras), filósofo 600 b. 
Mudxyógelos, pitagórico 530 d-e, 600 b. 

TÍv0iz, pitonisa 461 e, 540 c. 

Zagrr8wv (Sarpedón), héroe homé:ico 388 c-d, 
Zeloñvec (Sirenas), seres míticos 617 b-c. 

Xedfva (Selene), diosa lunar 364 e, 

Espietoc, de la isla de Sérifos 329 e-330 a. 
2ixeda, Sicilia 599 €. 

Eixedoróc, siviliano 404 d. 

Liuwvi8g (Simónides), pocta 331 d y sgs., 335 e. 
2307 c, escita 600 a. 

Mr, Escitia 435 e. 

2x0a (Escila), monstruo legendario 588 6. 
YXólAov (Solón), satio 536 c-d, 590 e. 

Zopox2c (Sófocles), autor trágico 329 d-c. 
Erepyeréc (Esperqueo), rio de "Fesalia 391 D. 
Erroiyopos (Estesicoro), pocta 586 c. 

E-0% (Fstige), rio de ult:atumba 387 bd. 

XZuvrovo At807t, 3NS e. 

Zupaxócios, de Sirarusa 404 d. 

Zoxprtas (Sóc ates), principal personaje del diálogo passim. 
Xozrhp, epíteto de Zeus 583 Dd. 

Tápzapoc (Tártaro) 616 a. 

Tedajcvoz, hijo de Felarmón 620 d. 

Tooía (Troya), ciudad de Asie Menor 393 e, 405 d, 407 e, 586 c. 
Tootxós. relativo au. Troya 380 a. 

“Y 8ga (Hid a), ser mitológico 426 e. 

PoíBoc (Febo), dios 383 b. 

Polvixec, fenicios 436 a. 

Dotvxixóc, fenicio 414 c. 

QPotv.Z (IPénix), héroe homérico 390 e. 

Devytori, 399 a. 

DPwxvii8ns (Focílides), poeta 407 a. 

Xapuxvridnc (Carmántides), oyente de la discusión 328 b. 
Xapuvsas (Carondas), legislador de Catania 509 e. 
Xeipov (Quirón), centauro 391 c. 

Xiuatpa (Quimera ), ser fabuloso 588 c. 

Xpodons (Crises), personaje komézico 302 e y sgs, 
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Acción y teoría, 473 a. 

Adversidad, 335 b-c. 

Afectos (comunidad de), 463 c y 
siguientes. 

Afinidad del alma con lo divino, 
611 e. 

Alegoría, 378 d-e. 

Alma, 363 d y passim. 

Amistad, 332 a, 335 a, 382 c, 
387 d, 424 a. 

Amor, 403 a y sgs., 573 a y Sgs. 

Aristocracia, 445 d y 8gs. 

Aritmética, 522 e y sgs. 

Armonía, 530 d y 8gs. 

Arte, 341 c, 533 bd. 

Astronomía, 628 e y sgs., 616 Bb. 

Atletismo, 403 e y sgs., 600 b, 

Auxiliares, 414 b, 463 b. 

Avaricia, 555 b-c. 


Bárbaros, 469 c y sgs. 
Belleza, 401 bd y passim. 
Bien, 505 a y ags. 


Cáleulo, 522 e. 

Castigo, 591 a-b. 

Caverna (alegoría de la), 514 a y 
siguientes. 

Comedia, 394 c, 606 c. 

Comercio, 370 e y sgs: 

Comunidad, 415 d y sgs., 449 d, 
451 c, 457 d y sgs. 

Conocimiento, 509 d y sgs., 532 b 
y siguientes. 

Constituciones defectuosas, 543 a 
y siguientes. 

Contradicción, 436 bd. 

Culto, 427 d y sgs, 
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Democracia, 555 d y sgs. 

Deseo, 437 c y sgs., 548 a y sgs. 
Destino, 617 d y sgs. 
Dialéctica, 510 b y sgs., 532 e. 
Discordia, 545 d. 

Divinidad, 379 b y sgs. 

Dolor, 583 d y sgs. 


Educación, 376 e y passim. 

Erística, 454 a, 539 b. 

Esclavitud, 469 d y sgs., 563 b y 
siguientes. 

Euritmia, 400 d. 

Expiación, 615 a y 8gs. 


Filósofo, 474 d y sgs., 619 e. 


Generación, 4865 b, 509 db, 519 a y 
siguientes. 

Geometria, 526 c y sgs. 

Gimnástica, 403 c y segs. 

Guardianes, 374 d y sgs. 

Guerra, 373 e, 466 e y 8ga. 


Hipótesis, 510:b y sgs. 
Honor, 545 a y 8gs. 


Ideas, 476 a y sgs., 494 a, 503 a, 
507 db. 


Ignorancia, 477 b y sgs. 
Imaginación, 511 e, 534 a. 
Imitación, 3985 d, 595 c y sgs. 
Inmortalidad, 498 d, 608 d. 
Inmuta bilidad, 380 d y sga. 
Infanticidio, 459 e y sgs. 
Injusticia, 343 a y passim. 
Inteligencia, 511 d y sga. 
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Juego, 424 e y sgs. 
Juez, 409 a y segs. 
Justicia, 331 c y passim. 


Legislación, 425 b y ses. 

Línea (símbolo de la), 509 e y 
siguientes. 

Logística, 525 a. 

Luz, 507 d-e. 


Matemáticas, 510 b y sgs. 

Matrimonio, 456 b y sgs. 

Medicina, 405 e y sgs. 

Melodía, 398 c y sgs. 

Mentira, 376 a y sgs., 485 c. 

Metempsícosis, 498 d, 617 d y 
siguientes. 

Modo musical, 398 e y s£s. 

Muerte, 387 d y sgs., 486 b, 609 c 
y siguientes. 

Música, 397 db y sgs. 

Mitos, 414 d y sgs., 614 a y sgs. 


Narración, 392 d y sgs. 
Número, 546 a y sgs. 


Oligarquía, 550 c y sgs. 
Opinión, 476 c y sgs., 010 a y 
siguientes, 514 a. 


Percepción, 523 b y sgs. 

Pintura, 596 « y Sgs. 

Placer, 580 d y sgs. 

Planetas, 616 d y sgs. 

Poesía, 363 a y passim. 

Propedéuticas (ciencias), 522 e y 
siguientes. 

Prueba de la inmortalidad del 
alma, 608 d y eps. 


Recompensas, 612 a y segs. 
Religión, 363 a y sgs. 
Reminiscencia, 518 c, 621 a. 
Ritmo, 398 d y sgs. 


Sofistas, 454 a, 492 a-b, 518 b-c, 
529 «, 596 ed, 500 e-d. 
Sol, 506 e y egs. 


Templanza, 389 d y sgs. 

Terapéutica, 405 e y sgs. 

Timocracia, 545 Y y sgs. 

Tiranía, 562 a y sgs. 

Tragedia, 394 dl y sgs., 597 e y 
siguientes. 


Unidad, 423 b-d, 462 d y sgs. 


Valor, 427 e y sgs. 

Verdad, 413 a, 485 d, 508 e y si- 
guientes. 

Virtud, 387 d y passim. 


A = codex Parisinus graecus 1807 


D = codex Venetus 185 
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M = codex Malatestianus XXVIII 4 


F = codex Vindobonensis 55 


L = codex Laurentianus LXXXV 6 


V = codex Venetus 184 


O = codex Vaticanus 226 
P = codex Parisinus 1810 
Mon. = codex Monacensgis 237 


Clem. = Clemens 
Euseb. = Eusebius 
Gal. = Galenus 


lambl. = lamblichus 
Lust. = lustinus 

Plut. = Plutarchus 
Procl. = Proclus 

Stob. = Stobaeus 
Theodor. = Theodoretus 


add. = addidit 

cett. = eeteri 

codd. = codices 

edd. = editores 

om. = omittit, omittunt 
pap. = papyrus 

rec(c). = recens, recentes 
schol. = scholia 

secl. = seclusit 

vett. = veteres 

vulz. = vulgo 
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